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El fíoiitt'iiidn de este Estchio es simple repre- 


dviceii'ni de las observaciones criticas por nii formu- 
ladas. en la (^ítedra ile I {i.^toria <U> la.- lAierafura. 
¡((i'iAira Española . durante los 
Mayo de IbO.*), y cou motivo de 


meses de Aludí y 


a completa v do- 
cumentada .Ediciini d(‘ las Ltpp’s Vislipilhorutn . di- 
ríodda por ("'arlos Zemm.*r y publicada, :l fines de 
líMId, en los Mo minie ala Eeraia alae His/orira, por 
la Sot'ielas aperieyidis fotiflhas reraai peraiarnra- 


i! 



O’í . 


i\[i pro[)ósito era concentrar, en pocas lidiad ñas, 
el ee'dtyieíi e¡*'ílieo de las Kd icioaes fipieas del Liber 
íudiciorum tj d.(‘ las yO*íafíya//c.v cueshoties /'elalteas 
a lo, letfosfüi'iuaciiui t'eohf.ltra de la Eeíjislactnii 
1 7.s‘íV/o</f7 . deleT’imaa ¡alo el íapa^e i¡ae ea ella coeees^ 
pinole i) los díferenles ie.elos. ijae hasla ausoiros 
han lliOfado. En pe([Ueno opiíseulo de cincuenta a 
cien })á<¿diias: un par de artículos prometidos ;í mi 
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b u ü 1 1 íiiii i ‘ F o u 1 ch u - 1 ) el b * > s c . ] > i’ i * ^ ^ c‘ 1 1. > d n t e 


RiSi've liispa'iii(¡yd^ • 4uc, c<>u tfiu 
coiii'i siii^ulai’ talento, ha largo 
tocios mis cálculos han resnltaclo 
se ha Convertido en libro. 
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idos: el opi'isculo 


Es un fein'nneno curinsísimn v di-'iu. ck' ser no- 


tado. 


El trabajo del investi,<;udor se desenvuelve en t'or- 
ma tan extensa cojiio lenta y minuciosa: pero cuan- 
do se ha llcf^ado, merced al detenido estudio de los 


hechos V á la seiáe combinada 
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es V 



jh ^ 


ducciones, ¡i la solución ya provisional, ya dclinitiva 
de los problemas propuestos, el esp.íritu concentra 
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os V 
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á términos siin 


plicísiinos y concretos, y aijuel larg'o y Jiesado ca- 
mino erizado de obstáculos v dificultades, aparece 

1 ‘ 

como suave v brevísima senda, (|ue el cientílico re- 
corre, con una rapidez y una íacilidad realmente in- 
concebibles. l^a dirección se rectiíica: las distancias 
se acortan: se evitan los rodeos, y desa|)arecen , conin 

las curvas. Y, sobre 
todo, cuandt), compenetrados en la doctrina cienti- 
ñea profesor y alumnos, las cuestiones se plantean y 
se presentan soluciones diñnitivas unas, conjeturales 
otras, obtenidas todas por la paciente y ruda tarea 
de la investigación, pocas palabras bastan para de- 
linear el cuadro. 

Pero, si se trata de reducir á escrito, para un 


por ensalmo, los obstácidos y 


mas \ 



y 





j esos 


/ 


I- 




Al- 'v’l'!’- l-kVRUK 


> » 
i t 



Trahnjns. al rueonsí niir. ni sus líneas generales, el 

proceso de la investigación, insensiblemente se llega 
>(M 1 \ ( i] \ iniiei i i ( is anp,>l 1 SI iii os , ^'a por la necesidad 
de tiJfU i '’ii itulo ( nidadt) Itis antecedentes necesarnis. 

ya ])or(jne e,'> indis|)ensable esclarecer ciertos hechos. 

1 

ya poniiie se im|)one com|dementar la doctrina, por 

mt dividir lo (pie podemos llamar la continencia de 

la causa, con e! examen, sitpuera sea rapidísimo, de 

otras materias y euestiones con ella íntiinaiHente 
relaeioiiadas. 

Así se ex[>lica (pie íiaya jiodido concebir la idea 
de concentrar, en breve opnsculo. el resultado de 
mis trabajos |)i’oíésioiiales, en lo (pie respecta ;í la 
transformacióm evolutiva de la Lex llsií/oU/orifni, 
X <p-ie mi pluma no ha va corre.spoiidido al pensa- 
miento ipie la guiaba, se hayan multiplicado las 
cuartillas y el artículo de Revista se liava convertí- 

i 

do en libro. 

T>e ahí es. también, (pie en él se encuentren, al 
lado de datos nuevos y direcciones originales, mu- 

■ O ^ 

cluis doctrinas, ya consagradas por el jioderoso es- 
fuerzo de los gerinauistas mis jiredecesores en este 
linaje de estudios, y (pie el i'iboío, por mi modesto 
trabajo ofrecido, desapa rezc.a en el riquísiim.i tesoro 
acumulado durante el largo transcurso del próximo 






Y si ;e<uiio no? la in flexible crítica encuentra, en 

O ' 

este desaliñado Estudio, motivcis suficieaíes de me- 
recida censura, antes de recaer sentencia condénate- 
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ria, lie de recordar, al juzgador cientííico, el coii.^ejo 
que, á los Tribunales, daba uno de los poetas aiu')- 
nimos de nuestra EsjTana medio-eval (1): 


Ineses, fnsed iustieia 
sin tiienior, 
sin íimor, sin desamor 
et sin colidieia. 

Jlecordad vos cada, ves 
al tienpo del senteiieiar 
que teiieys otro iues 
que vos tiene de ius.trar. 

Rataei. de Urexa y SMEX.IAtOT 


Madrid, 15 de dulio ile Iftm. 


( 1) P.ibiioteca Xaeional Ms. Oíd. fol. 4 v. 
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La Literatura jurídica relativa á la España goda 

durante el siglo XIX. " 


El eminente profesor de Berlín, Carlos Zeiimer, lia 
tenido la Ixoura, al par que la gloria, de ser el llamado á 
completar con sus profánelos estudios, en cuanto á la 
Legislación visigoda se refiere, el trabajo cuasi secular 
de los ilustres investigadores, que lian dado vida á la 
Soctelas aperiendl,^ fonfibutí reniui (¡ermaniravHm medít 
aevij publicando, en fines de edición crítica de 

los textos (Legos antiqulores^ Líber ladiclonun, Kovellae 
leges^ Gonstítntiones extravagantes) ^ epie hasta nosotros 
lian llegado. (Moimmenta Gernianlae Histórica. Legión 
Sectio /. Tomas 1. Ijcges Visigotliorani ^ Hauuoverae et 
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Desde (|ue, en 18 ló, nuestra Acadeuiia de la Lengua 
dio á luz su edicithi del horani ladicum.^ que, al ser la 
primera española, era al propio tiempo — á pesar de sus 
muchos defectos, que con toda lealtad, pero sin exagerar- 
los, confesamos — la única realmente documentada y la 
más completa de cuantas, hasta entonces, habían produ- 
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(■ido las prensas exLran jeras, se iiianñ'ura mía serie de 
estu lios^ á cual más interesantes, acerca de la época 3^ 
del Derecho visigodos (1). 

Waltei’j utilizando los traliajos <Je Liiid en br og, de 
Donf|net y de la Academia Española, publica 1 Berlín, 
1824j una nueva edición de la Vhiigofhoruin . como 


parte integrante de su Corpas Inrix ( n^ritianiri Anthiui; 
Türck da á luz (Berlín, 182b) sus estudiosas Inresfiga- 
ciou^'S (fcei’ca de /os nuuífí.s'fov/os, /u-s ed ic g hi imfi' 

Cód 
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gna i'eraiún e^ipaíiota del ijoaigo vi^igod.o ri i; 8avign\' se 
ocupa, en interesantes capítulos de su tundamental ///s- 
forla del Derecho roínano durante Ja Edad inedia (bi 
(Heidelberg, 1S15*.-U 3^ 1834-oi), de la legislación gótico- 
liispana; Davoud - Oghlou dedica á los visigorlos nada 
menos que 21(1 póiginas del tomo primero de su notable 
Hisfolre de la Légif^íafioti í/tís andenn (J ennains (Berlín, 
1845); Maubenge diserta (Ijeipzig, LS4‘2i. De rafione qna 
Whigothí Gai'i Insfüutioner ¡n epitomen redegerlnt: Molt- 
zer elabora más tarde su tesis doctoral (Leyden, 18(12) 
sóbrela misma materia (4t; Haenel nos presenta [Leip- 
zig, 184b) la edición crítica de la Le-c romana Ylrigotho- 


11 Prcsciii'li mos aqui de tolo lo referente á la literatura canó- 
nico -goda, (|ue también r(*uibió incremento impO)qant(í con la nu- 
lílicación, lieclia por Francisco Antonio Gon/ález, de la Colección 
hispánica ( ColMctio camniuni h'eelf‘s¡aft !H.'<pauae. Matriti, 1808- 
1821), reproducida por Aligue en el tomo LXXXtV de su Patrologia 
Latina (París, 1802), con la Pnng’aíio lliHÍorlro-critie^i, fie Carlos 
de la Serna Santander (Bruselas, isOO). Pero liav todavía mucho 
que hacer cu este respecto, y permanecen inéditas las Colecciones 
sisttratdica y de Korara y la denominada K/)i.tome ¡tisjfíuiico. Véa- 
se Alaasscn, Gesrliichte der (¿KeHen and der Lileratnr de,s Can, 
Jiecht.'s ini Abendiande. Gratz í [1870)^ pags. i>i()-721 3 ’ 818-821. 

¡2) Forsc/itrngen, 1. IJeher Ilandschrifien, Anspahen n. d. alt- 
spanlsche Ueber.sefzun</ der (vestíjotli Gesefze. 

(o) Geschiebte der i'o)n.is(dien ¡Líchts ini ,Mitifd all tr . 

'4) De ratione <[Ua^ ex anetorítaf e Alarici II Jiegis ]VÍ.sÍgotho- 
ram. Gaii Instif ntionuni Coiunteniarii in epitomen redarii nunt. 
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V de sus siidi' lópitoines; Itenceli imduve en sus .1/c- 
tanges (te J)rnii ef d'hdftdre M i uu estudio de la Lex erj- 
mana Vi.'^igofhotai m , eonsiderada ])rinei|)ahnr*iite en sus 
rclaMom's ecoi la, edvilizaci<ui de la, (ialia ineridifinal; el 
Afaroiic-s de l’idal, (Ui sus heeciunes i2! dadas eu el Ateneo 
Mat.ri l.ense, lometa con segura mano el ilesenvol viiníeiito 
Íurídico-[ud ítieo de la Espa.na goda: Pacheco y lux Puen- 
te Apezechea escribom sn discurso ai’erca De la Manar- 
(piia visigoda g de sn i_\\digo el «Litu'o de tos .Jtn'ees ó 
¡•'nm'O JiiZfío», para ilustrar la incompleta reproducción, 
lieclia por Iti vadenex'ra ( Alad r id. 1S4T 1 , del texto editado 
por la Academia Esjiariola: Cárdenas inserta en Et De 
recito ntoderno 'IT. IV y A". Aía.drid. 1847-48) sus precia- 
dos artículos acercui de los Orígenes del Derecho español, 
y los complel.a (1.857) con otros dt's relativos á los Ele- 
mantos eonsfiftUiros de la legislación riaigoda, g al origen, 
patria, emitp'tm'iones ^ progresa g riOslfndes de los godo)^ 

h a sfa f f a e s e es fabi ederon e n Es p ana, e 1 uno; 3 ’ á 1 ■ > s 1 e s~ 

tigio.'i d(d antiipio Derecho germánico g de las rasf undires 
de la Esc.a ndt itaria <¡ue se eonsei’ra n en la Leg/sladóit ri- 
el otro, iinjvresos a.inl.'‘is eu la Jiedsta. general 





de Lea/isladón // Jarisprudenc/a (oí...: y, X'a en 
F. M. AA^edter haltía exauiinad(' la Lex 1 isigol hortt ni Errl- 
giana, contenida en el (h)de,r Darlsintts Lat,, 441.8 (si- 
glo x."'), para uso de ia Sftciedad editora de los Monu- 
menfa fíermaniae Jfisf arica,' iiiiciamh) así los concienzu- 
dos trabajos, «jue lialnaii de constituir el notable y copio - 
si, simo a|.)arato, que ha servido de ba,se a (-ai los jíjeiiniei 
para su interesante publicación, digno y hermoso remate 
de tantos y tan poderosos estuerzos. 


(1) Ihtris-'roulouso, 1857, jelgs. 7)71 -dl8, 

(2) lecciones soben la ¡íisl.orla (bd GolLa-rno y ixifisíarión df 
Kspana, proiiuuciadus en e.l Ateneo ilc Aliidrid, en ios niio.s de 1841 
y 1812. por Pedro Jo.sé Pida! (iMadrid, ISSüj, pags. 

M'i 'romo IX. I'ágs. lUI - iTfi y d21 -84;). 

\ I .ti-. 
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Eiif.re ésl.ON )' eii la iiiarcha ordenada ein])r(‘!idída pctr 
esa. prest i i osa 3’ jiatrifítica socicíJad cieiitííica, para la 
formación de ese gran aparato <le la .Legislaciim. visigo- 
da, los realizados por el ilusti'e canonista Enriijue Ivimst 
coiistitu3^en 1111 momento verdaderamente crítiíOí. En 
efecto; el viaje científico de l\!mist jior España 3’^ f ran- 
cia (183d-184!.), aunque casi fracasado en nuestra patria 
3^ tristemente terminado en París por la jiremaíaira muer- 
te del malogrado é inolvidable investigador ('.* tle Octu- 
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ore ae uJ) aerermino una nueva aireccioii, en esa 

corriente de los estudios liisturico-^jiirídícus. 

Cerradas jiara Xuust las puertas de la 
2:>itular de Toledo, su viaje por España se redujo al 
tudio 3^ comparación de cuatro manuscritos; tres l 
tenséis (Bi Idio teca .Nacional, i). 50, I103' 77 'd; 

I103' Í 29 d 4 ; 3^ S. 170 , 1103^ desgraciadamente perdido;, 
escritos en el siglo xvi." los dos primeros, 3^ en el xiiid' 
ó en el xiv.^ el último^ 3^ un Escurialen-^e (Biblioteca del 
Escorial, Z. II, 2j, (pie es el denominado Códice de Car- 
dona (siglo xid'jj utilizado por lí 
edición del Foruni hidicuni. 

En cambio, su estancia en París fue fructífera, pues, 
á pesar del breve tiempo de (jue dispuso, dejó entre sus 
papeles la recensión del Códice Lat. dOÜT (siglo ixP), uno 
de ios más interesantes de la l^ex renovata de Er vigió, 
aunque 3’a contiene adicionadas unas cuantas Novelltie 
legas cleEgica, con el concurso de Benjamín f-ruérard, 
uno de los más inteligentes conservadores del departa- 
mento de manuscritos eu la Biblioteca Nacional, logró 




para su 


(1) Federico Enrique Kiiust murió íuites de cumplir los ireintu y 
cuatro anos. Había nacido eii Linden (Hannover) el de Octubre 
de 1807, V falleció en París el 0 de Octut)re de 18-11. Se haVu'a ilado 
á eonocer como canonista, publicando, tni 1882, De fonilbus et eon- 
hUío Píieiido - iHÍdori collectionis: v, en 18:>b, De Ilenedleti Lec 'dae 
collecHone capíi^dainna. (V. ]\[onumeuía Germcuiiae llisiorica, 
IV Ápéiulice, pág’s. 10 y siguientes. ) 


i.i i 1 :ii \ i r !L.\ ,u uinniA 
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acjnvd eu ton oes, de la So- 
^ (iev toan i a e II i lar i r a . 


, 3' jmblicu't eu 1843, en el 


lesi-ilrar c-1 i iVaguo’iit arii i de lu Antiffun, cmn^n’eu- 

dida en el (L(/r,r i‘ei<c ri Ijtd , Í'JÍGÍ, o ^eil el tann')sn 
palinirisesto de San. (L'nn.in de los Prados, que estudia- 
ron los órauriiu’s m nietliados del xviu." sirrlo ilToi) 

175Po 

j.^ertz, e.l ilustre director, 
ü 1 e d ii d edil o r íii * 1 e los . 
en i-uye nombre bal tí a realizailo Jviiust su viaje c.ientíH- 
i; { > . re c » g 1 0 1 1.) s p a t* e 1 c s de es 
.1 rrlur dar ( rescll srhaff fnr dífere dcatsidie tiesf^hichfíiL'Hnde 
i VTli, págs. 113-110), dos cartas del malogrado investi- 
gador, relativas al interesante palimpsesto (pie había 
destdfrado ti,*- Y el trabajo de Nnust, revisado 3' comple- 
tado por Fealerico Blume (después Blulime), (piien vió 
en esos fragmentos legales los restos de un Céaligo de 
Becaredo I, liié la base de la import.aiite publicaciém ti- 
tulada, Die Westgothisf'he Antiquay oder íLi.s Gesetzhnch 
licccaved des ersten. lírnchi^ttlcke c/’/nes parí^^ev Dalini- 
psestem ¡leraitsgegeifen von Fviedrich Bhane. tlalle, 1S47. 

El efecto que tirodujo e.sta obrita entre los cultivado- 
res tle la Historia del Derecho Germárrh.to, tué inmenso, 
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provocando una nueva sene 

De una parte, surgieron recensiones críticas 3^ traba 
jos varios, yn en apoyo «le las conclusiones for 
por Bhiliniej cu.mio el de Juan iJierkel ((d)lecciijii d,e Re- 
carado i, del Derecho del ptiehlo visigoda, g sus relaciones 
con el Derecho del puehJo hdritrif \'2}] ya tratamlo i.le refu- 
tar su doctrina y senalaudo otras direcciones, como los 
de Ernesto Teodoro Gaupp, Hrcrcuí déla iuás antigua re- 


(1) Vt'asv. tambicii ol estudio d(.‘, Aiiscliütz, Píduiiphcxt 
l>e,r Wlsigofh. o.n (d citado Archio, et-i. Xí, págs. iMó-ílS. 

í'Ji Ixekared I SiDumlnmj des icestiinihl.srfian Vo¡k.'<redit und 
deren He'úehMnij runa Volkredú des llapern ton la Zeltsdirift für 
deusdies Uedit. Xll. págs. i>8i-2‘il, y cu b- GesdildiU d^'s roml- 
sdien Uevhís un Mt/Uhiltcr, de Savigiiy, Vil 1 isól), i)ágs. 42 y ;,t- 


guicutes . 


10 
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dacción del Deveidio rislgodo ( I ): ile í>a,1.i>ie. |)or aqnel 
eutoiices [u'ofesor riela Uni ver^íi' la' 1 de Touloiise, relal.ivGs 
al d'oeuiii Indlaon t» Fuero Juziro «le li»s Visii^oslos, dl'iffi- 
r¿/o.s leídos ante la Acadrunia de Leírislac)(Ui (2i; v de 
José (rarcía y ílarcía solrve la I ¡¡.doria de la Unj primiti- 
va de Um visiaodo.'i a de.'^c.iilfr i miento de alaano^ de sus 


oaos // aeseiion nuenii^ ae a((j 
raiyitiilos (di, que reshaurau la, aíirnia.eiéui primera de los 
]\laiiriiios y adjudican, por tanto, á F;^’ieo la ])aterni- 
dad del Código fVagmentario íiallado en el palimpsesto, 
y el de J. de Petigny De ¡'origine et df's di ffth’ entes ré~ 
daetlons de la loi des Wisigofhs ijn que ]>reseuta ¡i, Ala- 
r i co- II co 1 i I '3 aii tor d e la ]> re cí t a< 1 a /, e.r . Y d e o tro 1 ad o , 
coutinuaron con nuevo ein|)uje los estinlios moiiog'ráíicos 
de tan interesante período de nuestra iiistoria jurídica 
inedio-evalj coiitriljuycmd'» á ello la puldicación ríe la 
})reciadísiina Colexewn de fórmalas risigópieas^ redacta- 
das en tiempo del rey íSiseljuto <Jíid-G2t);, y descubiertas 
por Ambrosio de florales en Tin antiguo ctalice ríe la Igde- 
s i a C a t e d r a 1 d e ( J v i e d o f ex retasf is si})io ( >r efe n s e ) , a 1 r 



zar el viaje científico que, ríe- orden de Feli})e lí , liizo 
( loíYi por las Iglesias de Kspaila. Eugenio de Roziére ib) 
rlio á luz el manuscrito de [Morales y la colección se re- 

[g l ebei’ das iVle.'ife ( írsídiradjc/te Itrclit tler yi rsít/ritheu, en la 

Xette Janaisehe Altg. Lit. Zaitunu prigs, 161 - KiS. — Este es- 

rutlio íué repi'odiiciílo por rTaufip, niás lardrc con Tina rc|)liCíi á 
Mei’kc), en sus (rer)Haniat¡.'it‘he Ahhandl u gen ( iMaiiiilieim, l-'s");)), 

pág's. '21-iy2, ** 

(2) Klndes s?rr le Foi'um I uclicuiiMJe Eiuirn J uz ;:¿'0 dc.s* l^isigoths. 
{Acadíonie de Jxgl.dalion de J'oulnnsf^ Vri-Sñtíy náírs. ->6o-:íÜT. ) 

► 1 ji j i Jk^JD 

qy. Tesis ilocroral. Marlrnl, lS(ir>. 

V'l Kn la Jierue li¡d<n'i(¡u<‘ dii dro'd f rn t(rai.'< ef él ra n ger, í 
'IHn;)., pág's. 20Í3-2.68. — Una traducción í’S|)anoía de este (‘stndio ile 
P(3tig'ny, se |)ublicó «ni la Jlerisfa gpntoutí dr í.eg islnció n g Jitris- 
prtulencia, X (1807), pág's. 

i5) Fonnules Wisigotkupfps ined/des. pidAtées dAapré.K nn niti- 
í/./f.s‘cí'í¿ de, (a bdAiolIaujue de Madrid. París. 1857, — Un cojna. de 
Ambrosio de Morales sri eonserva <mi nuestra llibliotííca Nacional. 
I' . o8, hoy ITlít. Las /b/oíí n/n.v ocupan los l'otios Tti-PO. El nianus- 
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produjo y comentó* r-u Alemania por Biedenweg 1 1) y en 
España p'U' j\[ariclialar y [Manrique (*2): su última edicióm 
es más moderna v se dobe á (laidos Zenmer (8). 


El Liher f/.td ieiortt. m en el pjüstrer estado tle su evolu- 
ción, pnólieado bajo el nombre de Foriim ¡ndicnni por 
la Acadcniia Española; la Le.r romana }ds}gotJion{ ni^ 
(clit ada crítiivn Tiiente })or (Tustavo Haenel; la Lex Antl- 

i/ua dada á conocer por los trabajos tle. Ivnnst y Blnhme; 

* ^ 

las ¡Órmnlas r/sigodas conser vailas por los (midados de 
Andirosio de [Morales r'* impresas por Eugenio de líozie- 
re, y la ( Allertio canonuen . pt>r l^d'ancisco Ant onio (Gon- 
zález, consiiinyen un conjunto i iu})ortan1.ísimo, que sirve 
de 1 junto fie partida para un coni}jleto y al })arecer deñ- 
nifivo estudio del Dereclio jníblico y privado de la Mo- 
narquía de Toledc». 

Así, HeUTerIcli esorilje su estimaljle obra acerca del 

y 

Origen é Historia del Dererho cisiijodo ij), y Félix Idaliii, 
ilustre profesor de la, Uiii versidatl líe Ivómio-sber y liojf de 
la (Je Breslau, presenta , en i nteresantes jjublieacioues 
( 1 870- 1885) (5). una tiompleta historia social y jurít.lica 


(‘rito orig’imd se lia ¡jcrdido. Véase, tanilíien. h.'ipnmí Sagrada, 
tomo XXXVI 1 1. .A|iihnl. XIj, pág'S. .‘•(íd y signiienl ( ís. 

(1) ilonunenfatlo <id, F<}vniid((.'< 1 isnfofhÍcú.'< noüissinie repevta,s. 

lícrolini. 1856. 

i2 Jlislorla de. (a legislai'iini, II .Matlrid. P^idl), ¡lágs. .‘U -.sfí. 

1.6 .htiritiadac mert^i'i ngiri pf ¡'íarolln i aeri I lamioverai*, 188(.i). 

pág'í^. .5(2- n'.'t). 

i Fnisfidijnig nud (Vr.vc/i ichte des Ub-sígo/lienrecht. líerlín. 185S. 

é'i lie íifpií la serie, de íístes (‘stndio.^: 

10,ld¡S(dir (Ifsvhirhte di'r We.'itgof/n'^n, ^^'iirzbul•g^ 18 ál. 

J)ie Verfassnng d.er Wpsf.tfoihen. \Vinv,bttrüC 1871. 

I i 'esfgol h isvh e Sí iiddn . Fn tsfefi n n gsgescfúrh t e , dr i ralrecht , 
Sirafrrehf, CirU n nd Strafprare.ss und <A-.<anindkrd de d.er Tor 

W'tsigidhonnn . V íir/.lnirg-, 18(1. 

Uebpr IJandel and iLf ndet.'ireeht dn' We.Agútheti, en sus Fans- 

irinr l’erlín. bSisiji. ptig'H. 601 - 620 . 

\Vestgofg}.'«-hes {?:Kr ¡ipneren .gtan . Litmdnr üh. /resfgofh. I rr- 

/'a.^sn n gs(/ps(di(rtif p i. Lelji/dg*. 
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dé la inouarquía visig'úda. Las fuent es i.iel J íereelio, la 
Constitificióii política, la organizaciúu ailniinisbrati va 3' 
la judicial, ios diversos elementos sociales que integran 
la vida del Estado, el Lereclio privado, el penal.,, eii- 
ciient-rau eu estas obras uu ciunplido 3^ brillante desarro- 
llo. Y, Fort determina los Efectos de i a ( 'onv.ordia entre 
lo, Igleúa ij el Eí^tado en la Espaíia yoda, (i); Montal- 
báu diserta acerca De la ínxf it ación real y de los i'oncl- 
líos de Toledo^ durante ¡a Monarquía rli^íyoda, {' 1 ): Graetz 
trata De la legislación rlslgoda respecto á los judíos (Bq 
el malogrado J:^ablo Lomión estnnbe sii tesis docl^ora! 
acerca de las í¿uestlo)ies de historia inris familiae, quod 
in Lege Visigofhoruni inest ( 4 ): Havet estudia iJu partage 
des (erres entre les Roniains et les iíarbares diez les ¡íur- 
gondes et les ^'islgotks y Ficker, el Fró.vinio paren- 
tesco del Derecho yódico- hispano g del noruego-i si andes (Gn 
Al 1 ad o de es tos es t u d i os , q u e p o d e rno s 1 la ni ar d e lUs - 
torta interna^ empleando la convencional 3^ no muy 
exacta frase usada eu nuestras Escuelas, aparecen otros 
sóbrelas fuentes del Derecho (Historia externa). 


Stobbe (7), siguiendo los derroteros seualado.s por 
Bluhme, presenta un iraqy estimable cuadro de la forma- 
ción de la Líí.i‘ \^isigothoruin; Valroger resume los prin- 



Disciu'sos de recejiCíón. en la .icadeniia de la Historia, de 
1852 ót 1857 (Madrid, 185''^), Hecepción de D. Carlo.s liauióii Fort 
(en 28 de Junio de I^áT), págs. y siguientes. 

(2^' IJiscar.so de recepción eu la xircnleníla de la Historia (20 de 
Junio üc 18í)8), publicado en la Uevista de Ixglslacwn y Jarispru- 
dencia^ XÍII, págs. 72 y siguientes. 

23) I)ie Westgotlilsche Creselzgebang in Hetrcff der Jadea. 
Breslail, 1857. 

i (4) Konig’sbei'g, 1875. 

(5' Uenne historique, VI ;i878q pág.s. 87-!)!). 

(dj beber ndhere Vera:andschaft ziuischen spanísch- yolisehen 
nnd norfceg isc/i - isldnd isches llecht . Ins f) ru c k , 1 887 . 

(7) (:rescfiíchte det' Deutscheu Jiec¡its(p(elíeu líraunsoli\^'eÍíi', 
1860 , I, págs. 72 3- siguiontc.s. 
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cipales .hitos .|Ho h la legislaci..ii visigo.la se refieren, eu 

el capítnb) IV de su interesante opúsculo Les barbares et 
¡eurs Jol.< '1 i; i\ravichalav 3’ iManrique (2), anuque con cle- 
íi ciencias de importancia y, en ocasiones, con verdadera 
falta de critica, procuran señalar la progresiiin legisla- 
tiva de la España goda: el P. Fidel Fita publica (B) el 
Idacitnniy hasta entonces inédito, dirigido por los judíos 
fie d’oleclo á Gh intila; iUuhme hac.e una nueva tirada de 
los FviKpnenfos del poílnipsesfo parisiense.^ agregándoles 
un precioso opiúsculo acerca De las Colecciones de Reces- 


1 ] Itii ia ¡terne critiip;e de [Ja/is. et deJurisp. XXIX íl8()(>), 
]nigs. •] 57-458, 5:i5-570; XXX (1867), ¡nigs. GÁ-kO, 165-184, 271-280. 
K1 cap. Í\b cit. XXTX, págs. 555-5 !8. 

K1 abou'ado (1<; 'I'oiiloiise Fdinundo llmiiial flió á luz unos Ftn- 
des strr h' Foram Tndicnui. pero ni en París ni en To iliense he po- 
dido cncniitrar un .solo ejemphir de ese (‘uasi doseonoiiifio opúsculo. 

(2} Historia de la Leytslación, Madrid, 1861 , I, p)i.g's. 27l-47i. 

:’») Lit Viadad de /b'o.s’, lí.e, vista dirig-ida por Orti y Lara, IV 
(1870 raigs, 181) v sigiiienncs, en el artículo tíliilado ^ Fl papíi lio- 
nnrio I y ¡san llranlio de Zaragoza . F.se intere.saute dociuiiento 
está oo[>ia(lo de un Códice ilel siglo tpie e.sriulió el P. Pita eu 

el Arcliivo de la Catedral d('. Le(Mi. VX i'lariia)n aiiarece fechado 
en íine.s :1.*’ d(i Dicieiniire. fiel año i»57: Factam plaeatinn ]>ro- 
■¡nissionis reí professionis no.dre in preiono toíetano in basilieani 
Sánete fjeateafile ¡nartirís, sab d. lúü. Decenibres anuo felieiter se- 
cundo, reyno yloriosi dontni nostri CfruUUanis: era Di'J ^WV. A 
él aludfa i)idu<lal)leiiiente, el canon o." liel Concilio V I." de- 5 oledo .v 
de uu modo expreso le cita eí I’lacilani dirigido ;l lUicesviuto por 
los jiulíos toledano.s y que forina. parte dtd Jdber ludíciorani 
.XII, 2 , 17). Tamiiiéii da el P. Fita el texto do esto. Idaritnm Re- 
cesvindiano, rectificado ;l teior del referido Códice. Descendeinos 
á fistos detalles, porque la. excadeiite. monogj'alía del 1 . Inta ha pti- 
sado i nadvertifia [lara la inavoria de los hiscnriafloi'fis del Deieciio 
vi.sigodo, lo mismo nacioiiah's que (ixtranjeros. Por esta razón 
creemos conve/iiiente ineiiiir en el A p^auliee A de este iiuestio I.s- 
Ti'Dio, el riaciinm dirigido á Chintila, como .locumento cuasi des- 
conociflo, Ji ptesar de liaber sirio puliHoado liacc más de uUíL Uf.in 
tena de anos. Zeiimer ni siquiera le menciona en la luiición crítica, 

filie, motiva este trabajo. 


íi 
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cinto if Erc}(j¡o (1): AVaitz esí-rib*^ um iKitahle artículo 
acerua J)c Jo ccclarcián de la ¡oor I V.s/r/o/Aoyo/»/ dod. Reif 


.1 ' 1 d 



i h 


( j; 1 , 3^ S c 1 1 1 n e 1 1 z e i’ o t r o , no ni e u o s 



í ante 



,■ 1 c 
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.s ¿ 


U 
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Constancio Üinaiido ( 4 ; traza las líneas generales ilel des- 
envolvimiento de las Letjeí^ de Jos ]dsÍgodos y analiza el 
contenido del Fovuni hidkum. pero incurre en numero- 
sos olvidos 3g á veces, en graves é inexcusables errores; 
Lamantia coiici’eta sus observaciones histórico -críticas 
á las Leges ronianae Ihirlnirocn m (0); (xil Villanueva lee, 
ante la Universidad de Santiago í curso de J.S 74 á ISTo), 
un extenso y discreto discurso inaugural que titula Apun- 
tes súJ)ce el Faeco Juzgo (G); Idd nardo de Hinojosa llama 
la atención de nuestros estudiosos acerca de alírunas 

O 

í^rildiv ciclones alemanas sol}ce Ja historia deJ Derecho risi- 
gótivo ( 7 ); Francisco de Cárdenas imprime de nuevo sus 
antiguos Estudios relativos á los Orígenes del Derecho es- 
pañol j haciéndoles preceder de una /yy/rodíícc/ó// dedicada 
especialmente á los trabajos de iviiust y de BUihine 3' á 


li Zitr Teste.skritd: des WesttjofhenrecJits und Ixeccared's I.e- 
Ántiquae. 1, Die Sanií unijen des Uecessdinth luid Kcriq 
(]). 1 - 2 S), j], Ble. icestgotJiisdien Leges anüqiaie ans deni GesetzbncJi 
Iteecared des ersten (¡n i-w\o]. Jieccaredi Wisigothorura reqis an- 
tiqna. leqam Colleetio qj. l-lTr jbille-Boiin, 1 ST 2 . 

'2 Ble Jiedacitún der ]ls¡ ¡/(dhoru nt ron Kilniq Chindas- 

iclnt^ (En los Gnltlnger Xitehriehten ÍHTri.; , pá;;-s. 415-4:20. 

( 8 ) Ble Bedaetíouen des WestgothenreAdUs dnrdi. díe Koniye 
Chindasirint nnd Jiecressirint. (En 1 ;l Zeitsdirlfl der Snrujny- 

Stiftnnq für .Iteditsgesdiidite II Germa/i. Ahíheil ;d<s81), páo-i- 
nas 12o-1.40 . 1 

d) Le.qql dei Vislgof i . Toviwo, ]878. 

(5) Cúdlci di (eggí roniane salto i barbara Palerino, 18 SÜ. 

( 6 ) Saiitiago, 1874. 

(7i Eli la Revista general de. Legislación g Jnrisprndencka 
líl ' 131)-] 47. — Eli gcmíral. y salvas contadas excep- 

ciones, prescindimos, en esta rajiida reseña, de las obras de IFislona 
del Deredio español V del alemán, aunque en ellas se dedica una 
parte irnls ó ineno.s extensa ai estudio de las leves visif’'oda.s. 

f. * Cs 
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las Fitriíuiliis visignulas < 1 ■: Chaina Bariats parte de mi 
protnudei exanien del ('ódigo cistgofhtco. iiavii entrar en 
la, IJistoria dii ío] mi nisf racta* pnldlca eo> Porlutpd nos se- 
enJos XI i á X 'de 3 ', por ultimo. Tomas Hoilgkiii toma 
com') iiindeln ;i lUiliii é inserla mi exeeleule liosquej»' 
histihdco-jiiríd ie< 1 de hi Empana vi.'>igoda en ¡ai Revisltt 
hi stór ir a 1 n (de sii 1 .‘3 ) . 

I f 

Parecía agotado tan ideo venero v definitiva la ve- 

Cj 1. 1 

constitución del cuadro instihdco-jmdilieo de la Espan 
goda, cnainlo nuevos e-studios ponen eii tela de juiidc 
doctrinas iiasta entonces casi uiii versalinente admiti- 
das, 3' ajiareeen elenieiitos legales ])or completo descuno- 
c i d o s , 

Eli la nueva edición de los Era guien ios del palim- 
psesto de San («ermán. Pilnlnne clesbru3"e, con su dura 
crítica, la importante labor de la Academia Esiiauola 3', 
merced al est,udi< ) liecho por Alerkel del Code.r ! 7///rííííít.''‘ 
Eeqinae (Jhristl nae ¡024 (siglo 3' al realizado pjor 

éd mismo ibd Gnde.c Farisinus 7 
puesfjos en relacii.m con los trabajos aiiLeriores, nos jire- 
senta, clarameute deniosrrada, la existencia de cuatro 
formas de la Le.r Visiipdlionnn , que señalan otras tantas 
et.apas de su rica 3' singular ti'anstVn’inacióii evolutiva: 
la Aniifuta^ la Ferci^ssrindiana, la Ercigiana y la Val- 
1 4 c 

La Anii(¡ua repre>eutada [lor el Oóiligo fragmentario, 
contenido eu el (Jodioc rescri pfus Farisiensis; la Reccess’ 

A 

ri)idiana ^ ¡)or el LiJn'r Indiriornm ^ cua'o text<j encierran 
los dos auíu q uí si m Os Códices del A aticaiio 3" óe París 
( 1024 3" 4 GG 8 , respectivamente); la Ercigiana. por \& Le.c 


llH'iS (siglo IX. 



; l i Kstndius jtirldirixs. (Madrid, ] SS4.) Tomo I. 

( 2 i Lisboa, 1S85. I, págs. l-2¡i. 
o) The Kngiish lUstodcai Rerleir, n. G. Abril 1887 
(4) Die Saniliingen des liecess}vinlh nnd Brrig, págs. 4-S y 
siguientes. 
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veuoi'dfü pvoTimlfj^fida en f>81, y compreiidifla, Pii los ma- 
miscritos de París estudiados por Wel‘pr y por Xmist 
(4418 y 4 t]íi 7 , |)ertenecieutes al siglo x.‘^ el uno, y al ix. ^ el 
otro),' y la YnJqdfOy último estadíi> ríe la e-vohieioii le- 
gal visigoda, formada por los jurisconsultos merlio-evales 
rpie fneroii agregaiiíio á la Li'-f' rcr/.sví de Xrvigio la,s .Vo- 
Ucjp^ de Égica y Vil iza y diferentes C'om^flfufloneR 
exfvavaqaides y de la que son j^reciada muestra los códi- 
ces utilizados jrn’ la Academia Espafiola (i). 

De aquí, la necesidad imperiosa de una edicitúi críti- 
ca, f]ue comprendiera esos tan varios, cuan 

textos. 

Y, entretanto, las indicaciones y las dudas ile Ilaenel, 
de Bill lime, de Dernburg y de Rudorff, relativas á la 
obra de los jurisconsultos alaricianos, se recogen por 
Hermán Fitting, toman cuerpo de doctrina, en intere- 
santes monografías del sa1)Ío Rector de la Dniversidad 
de Halle, 3 ^ reciben suprema consagración en los eruditos 
traliajos de Carlos Lecrivain (‘2). 

Hasta entonces, la incontestable autoridad de Federi- 
co Saviíi'nv iialiía otorgado á los iuriscousultos alaricia- 
nos la paternidad de la Infprprofdfto vh¡(¡ofhkd. y del 
Epítome ó IJher Ga}¡\ pero los eslmdios de Fitting y de 
Lecrivain lian demostrado, de modo irrebatible, que los 
compiladores del BreA^iavio no tuvieron parte alguna, ni 
en la redacción de la Tnferpretdfio, ni en el extracto de las 


(1) Eli esca (loctriiia, qiu*. es la hoy geiieralmente. seguida, se 
pvesoiiule de hx forma ?J</irana^ que aparece contundida en la !'///- 
(faüt, y se hace caso omiso de la pri mifira ó 'rhfoulorirlana, que 
menciona Sidoiiio Apolinar. Oportunamente liaremos las consi- 
g' ui e 1 1 tívs r ecr i ñ eac i o n (' s . 

(2) Fitring. Uebrr pin/ ya /'ec/t/rqueNen der rorjusi'niianisrJiP 
spdtern Kairrrxeif. 11. T>ie sogroiuanfe gotbisrlfc ¡ ntf'rprrtai io. 
IIT. Der soyennantp irpxtijfdhisclip (íains. (En la Xeitschrifl für 

phfe. XT íl.STo}, págs. 22:^-240 v oíñ-olíl.i—Lecrivain. 

1 k o Li ' 



RpAnarffup^ sor I ■ Inferpref.ado de la Lex rmnana Vki (/oi/iorum. 
Tonlouse, IS.SÍh (Anuales da Alldf 1 ' issín, págs. 1 
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I / f iic ¿o}i (’ r (le Oíí/n, que eran obras anteriores y, ru'O" 
íiabletneute, ¡iroducto ilel trabajo de las Escuelas. 

De esta !;uuiera, ha perdi(b'» U Inter prr.hífio el valor 
inmenso cjue, mi un principio se la diera, como fuente de 
conocimienf o de las instituciones visigodas, en el período 
de la personn.lidad del Derecíio. 

X, como SI no bastase la sene de. rectificaciones que 
est.os hechos ini|)Oiieii en la reconstrucción intentada, el 
descnln’imiento (le nuevos textos introduce una verdade- 
ra coní iisióu y seüala nuevos derroteros. 

El saldo profesor de la Universidad de Bolonia, Au- 
gusto (faudenzi, encuentra, en la Ibbliot.eca de Holkliaui, 
perteneciente á Loi’d Leir.esler, una extu'aüa ó inberesan- 
te compilación de Dereciio romano y visigodo, oljra de 
fines del siglo ix.‘' i) de principios del x.*^’, y en la cual 
aparecen, al lado de numerosos fragmentos de la Le.r 
¡i.e(‘reAiir} n (liana, catorce capítulos de un Edirtum rey/s, 
que la ma. 3 ’'or piarte (Je los escritores modernos Cí^usideraii 
visigodos í l), _y en los que ve ívainlenzi restos pireciadísi- 
mos del Csidigo de Enrico ( 2 y 

Al descubrimiento del niannscrito de Holkliam signe 
el de la Levflo lef/nni, en la Bildinteca Vallicelliana de, 
Roma, pequcila colección que comp)rende cuiatro capítu- 
los e vifleiitemente de Derecho visigixlo, (h-^ los cuales des 
eran Am conocidos y á tres les considera también (fanileii- 
z), como parte integrante del Edictii de Eurioo (3). 

Y. p)Or último, tampoco podemos pasar en silencio que 
el mismo í-randenzi, eii otro manuscrito de proce^ieucia 


(I ) Si SI*, exccpci'nni algunos Ír;ili;mos, como Schupí'cr, Cliinppd' 
!i y Ihilctta, ([iiicne.s sosticniC’n que se trata dtí textos de Dertícho 
o.sirog'odo. 

(2) Mauihur/i. Un 'antlca compllazione di Di riUo romano e ri~ 
slífolo con (ifcnnl franinienfl delle Legyi di Knrico. Irafta da un 
m.anosi-ritlo deila lilhlloleca di Ilolklnim. liologtia, l-S-Sih 

(.*t) Gaiuhmzi. Trc uncn'lfra^mmidlde.ll'Ediftodi Kurico. (En 
la JlirlsUi ¡laliana per le scienze gin. rld/ndie . Vr(188S |j págs. 2r'!4-24.t. i 


IS 
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la citada I biblioteca oe irioiKiiain 
(núin. 2r2), lialló dos nuevas fiiriiiulas visigodas, una 
relativa al juramento ile los testigos >ronditiones sacra^ 
menfont ni) , v otra (|ue contiene un £'.rrn'r/s/Jííís de piueba 

f iiy 



O 1*^1 



A todo esto se une el des cutir i miento realizado poi un 
español y un alemán literariamente asociados, Juan ttloj 
Díaz Jiménez y Rodolfo Beer (2), de nii hermosísimo 
palimpsesto perteneciente al Archivo de la Catedral de 
León y que contiene, en su primera escritura, niimciosos 
fragmentos de la Len' romana Vi.^lijothonim^ entre los 
cuales y al hacer su detenido estudio, encontró la Acade- 
mia de la Historia una le}' de leudis completa mente 
desconocida, que regula el pago de las costas judiciales y 
está datada, mh (lie viii." Kalendax DeceMhrias anuo xv. 
Teyui doiuiní nostrl (jloidosisi^inii .IJieitdl vecfis^ o sea en 24 
de Noviembre de 54(). El texto de esta importante consti- 
tución se publicó por Francisco de Cárdenas, en Junio de 
1889 (3j y después, como parte del Apógvalo del palim- 
psesto editado por la Academia de la Historia, en 189b (Jo 


(1) Nkovc fonniilij. di (jiiidizii di Iho. (Eii \ot> Atti c itienior'n: 
ddla }\. DepntdzioiiP di .'^foria patria par le proriavie di lloraa- 
ffiut. serie. Yol. II T (ISS'j), pfigs. 4(ií)-lT:í,) 

(2) Moer y Díaz Jiménez. Xotirias l>ih(i()¡irdf¡.cas y caidJoyo de 
¿Oí) Códices de la Santa Catedral de ¡jeón. Tjeón, ISSS. j\ís. ii. In, 
l)ágs. 16 -IS. — Artículo del Dr. lícer en La Lstafc/a de León^ n. I iS. 


ilel <S (le Dottibrc di*. 1S8T, 

(:>) Cárdcincs. Xoticias de ana ley de Tendis desconocida, re- 
cientemente descubierta en un paVnnpscsio de la CateAlral d.e. Leó/i. 
(Eli el Boletiii de la R. Acade^nia de la Jlisioria. XIV pági- 

nas 473 y siguientes.) 

El trabajo de Cárdenas, que lleva iior A ¡bendice una erudita 
carta del P. Fita, titulada La ley de Teudis y los c())iciíiús eoet<'(neos 
de Lérida y Valeneia, se reprodujo en la llerista yeneral de Legis- 
lación y Jurisprudencia, LXXV (1880), págs. 267 y siguientes. 

(4) Legis Romanae Wísi gothornni fragmenta, ex Códice palim- 
•psesto Sanetae Legionensis Eeclesiae, prof ulit, Ulnstravit,ac sinuptu 
publico edklil Regia lilstoriae Academia Hispana. Matriti, 181)6. 
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t < >111 j na/udese j terb'i'i aniHiit e (jvio estos liesenvolvi- 
mienti.'S bnvau ]irnvi 'oadn no solo nuevas pnhli(.-aciones , 
.sino d isonsioni's ajiasionadas entro los cult i vaflnres de la 
Historia tle liis 1 )eieeh()s germánico y rounino. 

iSclmjvrer. (Mdapipelh. Halvudi. Callsse v Patetta, eu 

ii.- / 

Italia ¡1,; Jardif y Esinein. en Francia r2¡: Zeiuner. 
Briinner, Sidin'nler y Sdimidt, en Alemania iMi: Conrat. 


i 1 ScÍiui'IVm', i Milla Xnora Antoloyia. 8. III, vol. XII. [liigimi;, 
rinC-'ii;!). y tMi su Míutuah' di Storia del Diritio Raliano. — Le fiui- 
/ó 2/' *u/ir<. iKonia. págs. 77- 7P.’ 

Cíiiaptielli. ,Eii la h’iri.\ia Sforico Italiana. IV : is.s7'i, luígs. 60 
V siguientes, i 

Salvioli. Miínaale di Sforia del Diritio italiano 18!I0 , pág. ñ7. 

Calisse. Sioi'ta di'l Diritio italiano. 1(181)11, ¡alo*, tíil. 

Patetta. Sai f ramonenf ¡ di /Jéri/O» yormaniro delfa Collezione 
(raudenziana e delta J.ectio legam. (En el ArrJdu'io yinridico. 
Id 1 1 dsp i ), j.ágs. 

(2) JOirdif, (En la DlbUoUi. de rilcolc des (liarles. XEVril 
(]SS(1, págs. 202-207. y en la Xmn'. Rer. ¡íisf. da Droif f ramptis 
ef étranyer . X\ J^es Icge.s A'i.siyotborinn. ]iág. ll.'i— F.ste 

iiitere.''anti-‘ ariíeulo I. c., jiágs. 0-17) de Idstoria de las fuentes del 
Deiuícho vi.sigoilo, es un capítulo detraíilo de la segunda parte de la 
Jfisf. des So arces da Droif framuiis (( hógines yerinan itpivs vi con- 
lamieres . que d(*jó inédita el sabio prot'esor de CKcole «les (.hartes, 

E.s)iie¡n. l 'onrs eleni. dDIistoire da Droit franrais {ViwU. 1802i, 
pág. 

iJi ZeuMicr. Kine ■neuenfdeelde irest yoih isrhe liecldsguelle. (En 
el Xeofps Ai'cti.ir der ftesellschaft für altere deufsche Oesctiiclds- 
Lunde. Xll (1886 , pilg-s. Os!) - -lOO). y refirodiijo los fragmentos en 
sus Leyes Visiyothor/nn anfiyuiores 'Tlaitnoverae, bSlH), páginas 
317-320. Una niu^va lectura de estos ca[)ítulosda eu la Edición crí- 
tica, págs. -JdO -472. 8u priiiiera opinión acerca de estos fraginento.s 
aparíroe niodilicada en su (1 escli ichte der irest got/pischen (de.'^etzge- 
hiing ten el Xeoies .írc/ne, etc-. XXÍII (18071, págs. -16;) -0)7.' 

Mriinner. Deutsche Rechtsyeschicide Leiiízig, l''^87-!)2), 1, pa- 
gina .32."). 

SclirOder. Lehrhuch der deutsche Reehtsycschichte (Leipzig, 

l-'s.s7), pág. 227. 

Sclimidt. (En la Zeitschrift d. Sar.-Stifhmg. Gcrni. Abth. IX 
( 1 888 ), págs . 223 - 237. ) 
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en Holanda M ); y Cárdenas, Hinojosa y Sáncliez Hoiuán, 
en Ks 2 )aña (— J, lian esttiiríiado, con niayoi ineiioi ex 
tensi^ñi y mejor n peor criterio^ las principales c 
relativas á la Oo¡€('(-ióu G (tu(i€uzicuii> • Soialoja, 





Scliniifer, Esinein, Sclinndt y Conrat ('>)j lian diiigido sn 
atención á los capítulos contenidos en la Lt^ctio legum; 
Zeunier (4) lia reproducido, con nueva lectura y comen- 
tado con su acostumbrada erudición, el texto de la lej/ de 

Teudis: Estrarla iACundet (5) lia disertado, á la luz de las 

/ 

nuevas doctrinas, acerca déla Le.r romana ] ¡stgothúruni 
y déla Constifución Teudlmana, y Conrat (b) lia expuesto 


(1) ConraC. Geíirliiehfe (Ur (¿uollen nnd Literatur des romé 
schen Rechtin frilheren Mdielalier (Leipzig*, 18.^!» - 1801), 1, pág"! 


lias í27<-_84. 


(3) Cárdenas, ynticia de. una comptladón de leyes romanas ?/ 
rdsi godas descubiertas redeut emente en Inglaterra {cu el Ilotetín 
de la JL Acad. de ¡a llist. XIV (1889). páys. 17-37}, y Del origen de 
hxs ¡eges risignd as d,esce))iocidiis^ i nserlas en la e.O}n piUicÁóu ¡ego! 
de TToUduim y de. sus reladones con- otras del m'ismo origen nado- 

nal (en el cit.. J>olcfln, XíV, pág's. 77-9(1). 

Píinojosa. Historia geneiud del J^ereebu Dspanol, 1 (Madrid, 

1887), .‘>0). 

Sánchez Román. Kstndios de Derecho Uidl. ‘2.^ e'licion. ]\ 
ll8S9), pág-, CúV2. 

.^1 Scialoja. (Kn el /Jnllet, dell' Istit. di Diritto romano , T i l888i, 
pág*. 208. ) 

Patetta fl. c., pág.s. 3 y siguientes). 

Scliu¡)i'er. Jlfannctle di Storlcc del Didilo ilallano . '2A ediz, cit., 
pág'S. 79-81. 

Esinein. (En la, Xouc. Rev. Hlst. da Drolt f raneáis, etc. Xllí 
9), pág’S, 420 -d3ñ.) 

Schiiiidt. Zeitschrifl der Sar.-Rtiftnny. Germ. Ahtheíl. 

, pág’S. 213 y siguientes.) 

Conrat (1. C- , pág’s. 268-271). 

(4) Zeumer. Das P vocesskostoi gesetz des Kbnlngs Theudís rom 
24 Xooemhe.c o4(D ÍEn el Nenes Archir^ etc. XXI II (1897), pági- 
nas 77 - 102.) 

(3,1 Estudio cdlico de la Inox ronunia Wisigolhorum. Discurso 
doctoral. Barcelona, 1898. 

(6) Dreviarium Alaridanum, Romisches líecht hn Eranldschen 
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sisi.euiáticarneiiie el conteiddo del Dreviario de /l/<íív'ro. 
como ex]n’esi<;ui del í lereclio romano en el Imperio franco. 

Ól paratjUe im falten estuilms de c.ai’acter nenera,! . 
Hinojosa < 1 i jiresenta uii completo cuadro de las fuentes 
del Derecho V i. si godo; Brumier (2) penetra en lo más inti- 
mo de la transformación evolutiva de la Lex 17, v 
ritm y, rectificando la dirección señalada por Bluhme. en 
lí.) (|ue respiecta á la Anfiqiia., restaura la ya olvidada 
opinión de los Maurino.s, y Tardif (3) traza las líneas 
generales de la legisiaciihi gtítico-híspana (4). 

Da natural confusión , prod neto de todo este ino viniieii- 



Reneh, in sgstematieher Dnrstellung, Lci¡)zig, J 903. — Ucilizji Con- 
rat, en este licrnioso estudio, la edición del Breviario liecha por 
Jíaenel, la de l;is Sentencias de Paulo dirigida por P. Krüger 
(Colf. JJhr. lar. Anteiast. II, págs. 4(1 y siguientes), y la del Pa- 
limpsesto legionetise, publicada por nuestra Academia de la His- 
toria. 

1) líisloria general del Derecho español, cit, I, págs. 3.74 y si- 
guientes- — Se puede también coinsultar las ilifereulcs otras de His- 
lona del Derecho español como son: Marcí)iez Marina (1808, se- 
giinda eth, 183-lj; Sempere, I (1822); (tarcia de La Madrid (1831; 
(dómezde la. Serna v Montalbán (1811, 14. ‘‘ ed., 188Bi: Dominaro de 
Morato 6.“' eil.. 1884); Aiitequera. (1874, 2.”' ed., IS.Sli: Sáii- 

cliez Román DSTP, 2.‘'- ed., 1890;, etc. 

(’2) Deutsche Rechisgeschichte^ cit. I, págs. 320 y siguientes. 
Véanse, además, las distinta.s oliras de Historia de! Derecho alemán, 
y entre otras, la.s de 7Valttír, I (2/^ ed., 18771; Ziipli, I (4.‘' ed,, 187L); 
Ilaiiiels, I '1859); Stoblie, l (186Ü); Schriider (2."’ ed., 1894), etc. — 
Tauiliién jmedeii ser utilizadas las obras de Historia del Derecho 
itidiano, por ejemplo, las de Salvioli (1890}; Calisse, T (1801j; Sidnip- 
l'er (2.’^ eil., 189.7), etc., y del francés^ Laferriere (184(.S-ñ8), II, 111 
y V; Ctlassoipll (18^8); Viollet (2,*^ cd., 1.892); Esmeiii (1892,, etc- 

(3) Les legos Wlslgotkoram, cit. (En la Nour. Itev. hist. dn 
tlroit f raneáis, etc. XV 1891), págs. ñy siguientes.) 

( 1 ) Aunque se trata de un trabajo escrito sin las necesarias pre- 
tniracióii y cultura, y, por tanto, esmaltado de numerosos errore.s, 
no debemo.s omitir aquí la cita del Ensayo histórico sobre los Códi^ 
Ifos españoles. Tomo I, El Enero Juzgo, por Benito del Campo y 
José Abril, con uii prólog'o del Dr. Jesiis B. Gálvez. Habana, 1891. 
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1.0 iurí'lico- literario y el carácter pi.'ovisioual de las edi- 
uioiies de los textos, habían detenido, durante algún tiem- 
po, la obra fmidainental del ilustre Pérez Pujol, acerca 
de las Insfltiic foiidfy .^ocialt^s d(? l(i K><piiñu goda. 3 ^, cuan- 
do se preparaba á recoger todos esos elenieiitos dispersos 
y darles unidad, la muerte se adelantA» á los proposites 
del sabio profesor de Valencia l O lie iMarz') de lb94i. Sus 
herederos sfdo han po'üdo darnos los fragmentos de su 
incompleto trabajo fl). 

Y. niieutras tanto, la Socíetla I editora de los Monu* 

f ^ ' 

menta Ge r maniate I U dórica con.tiiiiia su camino, en la pre- 
paración de la tan deseada impresión crítica de las le^ms 
visigodas, y á los trabajos de Ideine y de Merkel siguen 
los de Bliihme... y^ por último, los de Carlos Zeumer. 

Encarofado este sabio gerniauista de lleva.r á ciTmidi- 
do y feliz término tan grande empresa, e 
todo, sus esfuerzos á la publicaciiúi de las Le (jes aufiqn lo- 
res y, en 1894, nos da á conocer, con una nueva lectura 
del palimpsesto de París, el Liher Ituiic lorani de Reces - 
vinto, agregando, á maiiora de a[)éndice, los (raadenzia- 
na f¡ ' ag m enta i '2 ) . 

Y no contento con esto, prosigue, en la dirección mo- 
dernamente señalada por Brunue-r y ya seguida ha tanto 
tiempo por íj-arcía, el trabajo de desentrañar los textos 
de la Antlqaa^ contenidos en la Lex Baiai'arioram^ pre- 
sentándonos, como muestra, el título De nuptÜs hices- 
tis (íj), y analiza con la atención debida torios los ele- 


ineiitos conocidos de la Lex Visigothica, empezando á 
publicar nii hermoso estudio (todavía no terminado) de 


(1) Historia de. las Insl Ititelon^'s socóiles de la Espaila yt>da. 
Obra ])ó.stunia lie iildiiardo Perez Pujol. Madrid-\hileiici;n iHífU. 
Cuatro volÚMieiies, eu 4,” m.avor. 

1.2/ Leges Vísigotliomm antlquiares, Edidit Karohis Zeuuiei’- 
Hanuoverae, 1^94. 

(d) Der Títel y/>e riupiils mcestlsu des Code.c Fairícutnus. (En 
(d Kfaes Areliiv, etc., XMIÍ (1897), págs. 104-112.) 
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;a lílsftn'la de esta l cgislai'lñn ] verdadero ptríd'aidii 1 
la edioifm críid'"a. Im [irosa f-sta en tiñes d<^ 10')-2 ( 2 !, 
i'/imprínide desde los capílulos de la Ant/tpia, conserva- 
do, s en el ( ‘oih’.r resr ri pf as (le París y en la I.eg del jiae- 
hh) hdrara, los del Edieftini regís extractado eii el vna- 
nuserdo de irolhhain. al Líber fudlelaeumy ya en la pura 
[7;rma 7 ?e(•(*c.^^s•í 7 du//Vííííí . ya en la reforma Errlglana, 3 ’'a. 
tmr últ/iino, en la Val gala c o pilad a por los jurisconsultos 
,|ne recogieron 3^1 gregaron á la ¡xx revisa úq Kr vigió 
las yoreUae leges de Egica y \4tiza 3 ^ las Constif nilones 
e.efvar agaaf es . 

d\al es, á irraudes rasgí'is diseñado, el cuadro del des- 

f V J V, J 

'iivolvimieiito de la lAteratara jarUHca relativa á la Es- 
pana goda, en todo el siglo xix.‘' y los primeros años c 



acruí 


(.tin el más atento cuidado liemos seguido, paso á 
[laso, toda esta interesante evolución cientíñea, dando 
cuenta, eu la cátedra, de cada nuevo descubrimiento 3 " 
de cada nuevo estudio, 3 ^ deplórate lo que la incuria, por 
no decir la ignora.ncia de nuestros iTohiernos, consieuta 

'sr ^ 

que fuera de España se editen críticamente nuestras an- 
tiguas le 3 "eS; traliajv) que á nosotros, de pleno derecho, 
nos correspondía realizar. Así nuestros al n mnos recogie- 
ron las primicias de los trafiajos de tlandenzi y de Zeu- 
mer (3 i. y en Abril 3 ^ Mayo de .lñ(,)3 les dimos á conocer 
la preciosa edición de los Aíouicmenf a (¡ermanlae Hlsfo- 


(I) Oesehlehte dev yesigolltlsvlie.ii ( tesatzgehinig. \V a\í el E>eae.y 

Are/ilr, ere., XXIIl, píigs. 4r9-:.U;; XXIV ilSíls;, págs. ;J9- 122 y üTP 
XXVl (19Ü0), pilgs. 91-1 19.)— Termiiiíi lo ptil)ik;atlo con el íuul- 

1 isi.s del li bro 1 V. 

2) Lege.s Vislgof/iorinu . Edidit Karoliis Zimuu'r. Haunove- 
r.Me, 1902. 

.:í) Véase nuestro /S'umur/'c de ¿as leeelones de }Ilsforkij:rdtca 

de la Literafit.ra jurldlea espaüída, 1.'' ed. (Madrid, l.S9í-9M. L 

págs. 422 y siguieiite.s, y otro.s lugares, por ejemplo, pags. 001 y 

si O’ u ¡entes. 
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ricúj con las observaciones críticas, qnc coustitu 3 'en ei 
contenido de este desaliñado opúsciilu. 

Ahora bien: lo primero que debemos 




es ve 



éstos, ó sea 


sumir, en 

ediciones de los textos visig’í.idos 3 ' presentar después las 
principales cuestiones relativas al origen 
los interesantes problemas que surgen al determinar el 
lugar que á cada uno corresponde en la serie evolutiva 
de la Legislación visigoda. 




1.1 


Las ediciones de los textos legales. 


El estudio crítico de las ediciones de los textos legales 
visigodo.s se puede dividir en dos jmrbes: 

1 ."^ Edicfone^i de los nionutuentos legales anteriores al 
Ltbur TumcioiirM de Recesvlnto. A. su vez, esta primera 
parte comprende las ediciones: 

A . — De los fragmentos de la Lex Antiqua (Statuta 
leocm) contenidos en el (Jadea: rescriidus Parisiensis 

Laf. I'JÍOl. 

V).- He los c a pítidos de an Ediutum ukois con se rea- 
dos en el Cikiice de Ilolkham 210. 

C- — De los capítidos de Derecho visigodo , t pie forman 
parte de Ja Lectio legiini en el Códice B, 32 de la BÍ- 

'loma. 

D. — De la Lux iioíiaxa Visicíotuorum sen Brevla- 
KiUM AuAitici Regís. 

E. — De la Lex Theudi Re(:4is de 21 de Noviemhre 
de 54(1 dase abierta en el pal ímpsesto ¡eglonense. 

Ediciones de ¡a Lex Visigotlioriim dAcidída en 
doce libros 1 Líber íudioioriu, Líber Iudiccm, Forum 
Iudícl'm). 

1 

EDICIONES DE LOS MONU.M EXTOS LEGALES ANrERlORES 

AL LIBER lUinClÜRLLM DE RECESVINTO 



•i* 


Cualquiera que sea la ü{.Huiím ó doctrina que se acep- 
te, se comprenderá la necesidad de colocar en esta parte 
de nuestro estudio, al lado de los restos de ia Áuthiua 
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contenidos en el Code.v rt^Acriptus de París, jos iiaudíni- 
ziana fvaijinenfdj y no s^)io los eapítnlos de la ( olvcclón 
t/c Holhham sino tHinhiáii los de la Lecfio legnui, porijnB 
mal podemos disentir el lagar que ocupan en la, trans- 
formaci()ii evolutiva del Derecho visigodo o rechazarlos 
como documentos jurídicos á ella extraños, sí no los co- 
nocemos, si previamente no son objeto de un deteni'lo 

examen. 

i\Iás ann, en el mo vi miento que acabamos de reseñar 
de la Literatura jurídica relativa á la España goda, 
¡cuántos cambios hemos visto de opinión, cuántas recti- 
ti cae i o lies de lioctrina! Un ejemplo basta. 

Durante un largo per í o fio, se puede decir que los par- 
tidarios de la opinión iniciada por los i\[anriuos de ser 
los fragmentos del palimpsesto, ñor ellos descubierto 



restos del Córiigo de Eurico, formaban una minoría real- 
mente exigua, excepción hecha en España, donde pare- 
cía que se había refugiado la doctrina. Las aíírmaciones 
de Bluhme constituyeron escuela; fueron aceptadas por 
todas partes. De pronto, Brnuner, en 1887, se presenta 
como el porta-estandarte de la casi olvidada opinión de 
los Í\[auriiios: la hace suya, en .18^4, Zeuiner y... iioy 
es, sin duda alguna, la doctrina predominante. 

¡C¿uién puede adivinar cuáles han de ser las vicisitu- 
des de la movible opiuióni cieutíñea, en lo que atañe á 
los capítulos de Holkham y á los lie la Lectlo bpjiDn! 

El orden que seguimos eu la exposicithi de los L’ag- 
m entos de la Lex Antkina es el crono lógico, ijue deter- 
mina su descubrimiento y que ¡coincidencia extraña! es 
el que señala el de su importancia histórica. Lo qne no 
podemos afirmai* es que sea también el que marca el lu- 
gar que cada cual ocupa en la evolución jurídica de la 
España goda. Y no debemos prejuzgar cuestión alguna. 

En realidad^ los grandes problemas que hoy se discu- 
ten en la Historia del Derecho godo- hispano y que moti- 
van este Estudio crítico, no se relacionan directamente 
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con la Lev nniutim IV.s-q/nf/nooí ju. Sin embargo, sería eu 
nosotros falta imperdonable romper la unidad del con- 
juuto, i'ji’escindieudo ^mr completo, aipií, de una Colec- 
ción que, d |iesar de su carácter y contenido eseuoial- 
mente romaiiDs, Ocupa pue.sto preemi tiento en la traus- 
formación] evolutiva de la legislacóóu visigoda. 




101 io iones (le los í'ratínieutos ile ti .-Iiwñ/ntt Sta.t[: i a, i.kímjm) contenidos 

en el Codex cescriptns I’Hinsieitais Lat. l'Jtiil. 

( 'o nocid a es ya, por las indicaciones hechas, la histo- 
ria de este importantísimo descubrimiento U)- 

En mediados del siglo xviií.", los .^taurinos de San 
( T e r m á n d e 1 o s J? r ad o s ( S a i n fi (4 e r m a i 1 1 - des - P i’íÓs ) o b s e i' v a - 
ron que imo de los mannsoritos existentes eu su bililiote- 
ca y que procedía de la del Monasterio de í 4.>i'bie ((le.i>ar- 
tamento de la Somme, en Eraiicia), presentaba los carac- 
teres de un Codex rescripfn>i ó palimpsesto. Y, estudia- 
do con los medios de que podían disponer, encontraron 
que, ba._¡o la segunda escritura del siglo vn.” ó> ilel vni." 
que contenía el tratado De- uZ/vs íll de Hieroiiy- 
mus y (íenuadius, aparecían fragmentos de (matro dife- 
rentes obras; de un panegíricii en honor de un Empera- 
dor romano miglo v.") v de iiu comentario á Virgilio (si- 

C _ I 1.' 

glo iv.'*}, escrito por el gramático Asper (ÁKpri Vergi- 
//óí.sy; dos hojas del Codex Theodosiamis con Interpreta- 
tío, y varios capítulos numerados de una antiquísima 
Lex ri.'iigothfrtt- (letra uncial de los siglos vt.*' al vii.^). En 
esta Lexj los labürio.sos benedictinos creyeron ver el 

Oódiíro de Eurico. 


(1) Kn toda esni materia vé;iusc, apíirte de ia.s indicaoione.s lie- 
.'iia.s por los xManrinos, en .su Xorvan- traite'' dr dij)lomatí(pie, h pá- 
ü'ina 4!sp»; III, pág’s. ó2, 5;>, lóO-Iól. V, piíg* Idulnne, Ote uest- 

í/ntfti.sclH-it Leyes AntiyiKte. y Zeumer, Leyes VlsíyoUtnnon antf- 
(jfiiores, iU'aet'atio, c.ni». Leyes p í,s’/</o//an'/í?a, 1 iiielatio, Orip. lí. 
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Mas, ante todo, es necesaido descrílür esta ])arte del 


L 


paiimpses^jO 


Los restos de ese inoMuiuento le^-al aparecen en las 
páginas 83 -Sd, di- 94, 1(43- y 139-144 del actual ma- 
nuscrito. En total, diez 3 ^ ocho páginas, ó soa nueve Lo- 
as de folios 



jas; pero como, de éstas, cuatr») es 
dobles del antiguo Code. 11 , resulta que el palimpsesto, nos 
lia transmitido veintiséis páginas pertenecientes á la Le.c 



Ahora bien, el signo X de un cuaterno (cuaderno de 
cuatro hojas dobles), que se lee en el margen inferior de 
la página 84, nos prueba que ésta equivale á la lOU del 
primitivo manuscrito 3 '", como existen ocho hojas 
cuaterno X/’ 3 ^ cinco del XI. está fuera de duda que se 

■172. 









Estos fragmentos comprenden desde el Capítulo 27t) 
al 312 3 ’’ del 318 al 336 de una Colección que debió deno- 
minarse Statuta legum, según se desprende del texto 
del Capítulo 280 (lU lkgum statuta pvaecip'mnf), puesto 
en relación con las palabras de Isidoro de Sevilla ( 1 ) (mh 
hoc rege (Eurico) Gotlú legum statuta in t^crlptia hahere 
coeperunt...), y forman parte de cinco Títulos 110 iiiinie- 
rados, de los cuales se han conservado los epígrafes de 
tres. Mas de algunos de aquellos capítulos solamente te- 
nemos iiisigniñcantes restos. Y nada tiene esto de extra- 
no. De una parte, el antiguo pergamino fue preparado á 
coucieiicia para la segunda escritura y en algunos folios 
no existe ni rastro de la primitiva ó sólo se reconoce 
esta por déljiles huellas del estilo; y de otra, el copista 
lecoitó las hojas dobles para adaptarlas ai tamaño del 
nuevo Códice ( 2 ). Final mente, la lectura de éste todavía 


( 1 ) Ilíst. de regihtis goHioram. cap. 0 ^. 

( 2 j Cada página dcl antiguo manuscrito consta de veintitrés lí- 
neas ^ cada línea, por tenníiio medio, de tiníinta v cinco caracte- 
les. Lti.s hojas menos mutiladas han perdido de uno á ocho carac* 


LA-; lUJlCtONCS 




es en la aernalitlad unís jioiiosa.. [mr liaberse eiinegreeidiA 
el pergamino á. consecMimieia de la acei'bi. de la tintura 
de agallas iililizada por los JMaurinos. 

licaii luloin ns, ahora, la inten'uininda relaeichi de los 
hechos. 

Dieron loitoiia los Maurinos de su desciihrivniení o, en 
su yonretiH frttUé de di pío m (dique (I, lil y V, 1700, |7.'w 
3 ' 17.’)9j y inani Festavon (III, pág. l.ÓO, n. 1) que habían 
desciFra.do y transci'ito las leyes visigodas contenidas en 
el ]:tallinpsesto, ])ero naila de esto [)ubli carón 3 ', íl arante 
mucho tiempo, este iin[)Oi'Laiitísimo hecdio pasó casi iii- 
ad vert Í(h) . 

Sin embargo, registraron cuidadosamente noticia tan 
interesante ])ara nuestra liistioria jurídica los Drtctores 
Asso y De Manuel, en la (.'uarta edición (i\Iadrid, 1786) de 
sus lusf l tildo u es del Ce redi o Civil de Cusfiíhi (pág. IV) 
3 ?- García de La Madrid en su ovigiiialí.sima Iñstorla 
los fres Derechos, rotuanOf cunónico ij espafiol (Í\[adrid, 
1831, pág. Ió2). Tauibiéíuen Alemania i 1) fue sacado á 
colación el manuscrito entre los romanistas í,[ior Sohruter 
8 u el lleriiies, 1825, pág. 3-S6); peri> nadie se preocupo de 
leer y menos de vulgarizar su contenido. 

Eli lS;i9, em premie Enrique Iviiust su viaje oieiitíHco 
por Francia 3 ' España, y, ante todo, procura descifrar el 
Code.c rescripfus, ijuo 3 " a había pasadii á 

Xacioiial de París (Lat. 12101). 

Conocemos el resultado de estos trabajos, que termi- 
iiarou, por desgracia, con la jArematura muerte del in- 
vestigador. La cotila y las notas de Ivnust pasaron á po- 

CX 7 i V . ^ m 

der de Federico Blnlune })or el intermedio de Perbz, di- 
rector tle los Jlloiitiinenta < teruianhie Jllstorlcit, y se pu- 





tcrcs en cada linca, y las iiojas dobles 
líitcas de cada página y de diez y seis 


redneUlas de tamaño, seis 
á veinriueho caracteres de 


cada línea. iBlulnne, 
( 1 t Lilnhintn !. c., 


1. o., pág. 
[>;ig. I\ . 
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blicó la pi’imera edición de esos nii2:)ortauties jraginentos 
de los iStatnfa ¡(UjiaUy bajo el siguiente tíinlo: Díe ireüfrjn- 
tlihchen Anfiqna oder deí^etzhnrh Recrared í/cs i'Vstev. 
BritchsfUcke elnes pariser pal 'nnpsexteni heransfjefjelHnt van 

Friedrivh Blunie. Hallej 1847. 

Como se observa, Federico Blulnne, al publicar el 
trabajo de Ivnusb revisado 3' couijiletado por el SU3U), de- 
termina. sin vacilación alguna 3" enfrente de la Opinión 
de los Maurinos^ la paternidad ti el Código fragmentario 

contenido en el palimpsesto. 

Mas, dejemos á un lado estas cue.stiones, (jue han de 
ser tratadas eii su lugar oportuno. 

Blulnne ilustró su etíición con el erudito estudio 




ya varias veces, nemos citado, y en el cual relata el des- 
cubrimiento, describe el niamiscrito y alega las razones 
en que funda su doctrina, 3^ después jiresenta, al lado de 
los nuevos textos, los capítulos eorrespondieiites de la 
LexVUigothornm dividida en doce libros, utilizando, para 
ello, Ja lección publicada por la Academia Española. 

Desde luego, se consideró por todos los germanistas 
que esa edición no podía tener carácter deñnitivo 3^ 
que se imponía la necesidad de comprobar, por medio 
de una nueva lectura, el trabajo de 
triicciones conjeturales de Blulime, 
en cuenta que, para éstas, 110 se Labia utilizado el im- 
portantísimo texto de la Le v Baiuvarioruin vaciada, sin 
duda alguna, en el molde de la Aniiqna le.n: vi^^lgoililea. 

Así lo manifestó José García y García (Madrid, 1860 ), 
en su hermosa tesis doctoral, acerca de la ¡H.storia de ¡a 
leij prhniUva de /o.s vi.^qjodos (1) é intentií realizarlo, em- 
prendiendo desde luego tan meritoria obra; pero sus tra- 




3^ Jas recon.s- 
sobre todo teniendo 


(J) Pág’s. M y '2ó. — Eli l;i nota 3 de esta últiiiia jiágáiia anuncia 
ya la publicación cpie preparaba de esos tralinjos, ó sea de la re- 
coiisti tucioii de la fvc// pinuitivu por ‘'Cl estudio coinparati\'o délos 
Fi íiguieiitos de Parí.s, la Pey bávara y el Fuero Ju/o'o». 


i.As i-,ni(jn.isns 


1 


repr 


óajf's, ¡:>or causas que iic sr-u de este lugar, permanecen 
iuérlii i's. 

La x'giiiióa e<Í!« iió). yuildicatla |Hir el mismo ILuhme 
>Zfi.r l'i'.i'íís ¡\r¡(}¡,' dc.s W'esf gufiie iiyevhf s i(}id Jiercared' s 
¡je (}€■'< 11 a 1 1 e , 1 S j *2 1 es una s i n q >1 e t i ra * la * • 

(hÍuccÍiui de la aiiterinr, agregúndola uu iiot.able 
ouúsout'» ac'^rea délas Culecciones ile Becesviut o y Krvi- 
gio. . />ó' Sff lid nihjf'n de-< ínth and Erv'np ( i). 

El jU’oblíuna etuitiuuaba planteado, 3' Carlos Zeniner 
e(ni>ldí^r('> necesavi') resolverle, con nuevas lectura v re- 

r l/ 

ia,»nstit.uc¡(iiios , acudiendo, ]>ara esto último, al Jjlher 
idonun de Recesviuto 3" á los textos de la Lex Biüa- 
rayloeatn. Pm'O. esta edicii.ni iLeijani CoJ/c/s Earicicini 
f/'íi (f nund a , en las L e//e.s 1 ó A i ¡o tliov uní .1 nfiqutor es , H a nn o - 
verae, 1-'^Ó4. págs. 1- i‘d), en la cual, como el título clara- 
mente It) manifiesta, se re.stanra la antigua 3' casi olvida- 
ila doctrina de los Maurinijs. fue considerada, por sti 
mismo autor, como provisii mal. 

La edición definitiva, que realmente ha anulado todas 
las anteriores, forma parte de la gran obra de Zeu- 
meiq déla Tddición crítica (Haiiiiover, LH)2j délas Le<je.'< 
^^i■'<}qothorllin í Legum Cuilicis Eiinciaiu tragnienta / 3' 

comprende: i." Enajinenta Cúdiei:< ret^rripE eiun s d>- 
niendx sao (oro adddis: y ' 2 ó’ Eodieix Euy 'ixiaai (eqes^ ex 
Leqe Baiaeariorani ersEfafne ' pags. 3'‘2 S-o'2j. 

En ella, se restauran los (Jajiítulos 274 3' 275 con el 

A m 

texto de la Pe.r Bdiacuriorani, se relacionan los existen- 
tes con esta ley 3^^ con la Rercessvhidiíuuí , se complemen- 
tan, por este medio, varios 3'' se rectifica la <. 
dada óo alcfuiios en las ediciones de Bliiiiiiie. 




» o I * 


n ; ProbablioiuMitc no e.s nua nueva tirada, .sino el resto de la pri- 
mera edición, con el cambio eonsiguiiente de portadas y las agrega- 
ciones de una breve introilucción, del citado opúsculo de nlulnne 
y de la hoja (i)ágs. XXV y XXVI dedicada á \oh Aditamentos i, 

correcciones. 
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La distribuciini (Ib Títulos y (Ja pitillos aparB(‘<^ clava 
y sencilla. Ya hemos diclio rpie. los Capítulos "27<) al dJ>(> 
perteiieoeii á cinco Títulos pertectaineiite derei initiados, 
3^ de lo.s cuales tres aparecen con su correspondiente epí' 
grafe. 

Lo.s do.s Capítulos restaiirado.s por completo, 274 y 
275, 3' los dos primeros del Códice, 275 y 277, debieron 
Formar partede un Título relativo á la división, de tierras 

romanos. (¿TitiiJ t{>^ De tcí’íí?5///s ef Ihíiitlbu.'i . 
(X, 8 Lex Visig.)? ó tal vez ^‘Titulus De fenuiní.'^ 

(XII Lux Baii'v. )?) Los otros cuatro son: De conunendati.'i 
vel commoclati>^ (G'dp^. 278-285í: De rendit/ouihns iC^- 

De donaHonihuit 


entre got 



(Caps. 505-319), 3' 

alba el epí- 



pítiilos 28(C304); 

De mceei^i^ionihuii ((Japs. 32(.)-33(),), 3’’ en 
grafe ó riibrica del peniiltimo. 

Mas, ói pesar de tantos esfuerzos, no lia .sido posible 
restituir el texto completo de todos los Capítulos. De va- 
rios de éstos no existe vestigio alguno: tal sucede con los 
313-317^ que ocupaban las páginas perdida.s 131 y iG2, 3" 
los 32(1, 330 3^ 333: de otros ha3^ tan sólo pequeños restos 
que no permiten su reconstitución, 3^a por su verdadera 

insignificancia (Caps. 301-304, 324, 32.5 3" .332 i, 3^a por- 
que lo poco que de ellos tenemos es completanieiite ilegi- 
ble (318). Y todavía entre los cuarenta 3'' cinco restantes 
lia3^ siete (200, 305 -.307^ 320, .527 3^ 331) que s(do lian 
podido .ser restaurados en parte. 

Eli cambio, el texto de la Lex pHiiuraylovuta^ estudia- 
do en relación con el del Llhee ludiclorufu, lia permitido 
enriquecer la Antlqua con vario.-^ é importantes Capítulos, 
délos cuales quince lian sido reconstruidos y colecciona- 
dos por Zennier. Y en este punto, tenemos la satisfacción 
de recordar á los germanistas, (pie existe de largo tiem- 
po publicado y ha sido, no .sabernos por qué causa, pre- 
terido ñor el ilustre autor 
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critica, un nuevo 
digo Euriciano, Yolaiauny iit :Aae eamentu 


cito non fianf... que indudablemente ha de sustituir, ó por 


t > i ’( 

» ,) * I 
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lo menos d^'teriniiiar de mo ],» más iireciso, el texto 
que ocupa, en la reeunstrncciiÍM de Zenmer, el nilmero 0 
índe,r raif^ani bene coijnoí^eat , . . , y rpie comprueba, 
irrecusable manm'a, la bonda-l del método seguido en 
estos flelieadísimos iralmjos. Al hacer la crítica de la 
edici'Ui del Favuni hidfcuni de la Academia Española nos 
ocuparemos dften idamente de esta cnesbión 3^ el texto 
relacionado ocupará un preFerente lugar, en el Apéndice 
de esl.e opFisculo (B. 2). 

Tales s'iii las cuatri) e liciones ipre teiienios do la r^e.c 
Aidiipta 3^ que, segiiii resulta de todo lo expuesto, se re- 
vi 11 e-eu i'cal 111011 te a dos. El primitivo traliajo de Enrique 
.Kmish, completado por Fe'lerico Blulime (Adiciones de 
1847 y 1872), 3^ el nuevo estu'lio de Carlos Zeiimer (Edi- 
oi<hi de 1894, rectitica'la 3" ampliada en la de 1092). 


II 

Edivíioues de loa Capítulos de un F.ilirttitu ref/í? comprendidos en el Cúdiee 

<le Ilol klifirii 2Jd. 

La historia del descubrimiento (le los catorce Capí- 
tulos del Edicfnm regi.'^, extractado en el Códice de 
Holkhain, es sencilla 3" no ofrece complicación alguna, 
Augusto ÍTaudenzi , profesor de la Uuiversii.lad de 
Bolonia, tuvo conocimiento, eii 1885, por el Dr. Lieber- 
mann, del catálogo de los manuscritos existentes en la 
Biblioteca de Lord Leicester, en Hijlkham y le llamó la 
atención la nota referente al luuiiero 21U, concebida en 
os sieoiientes términos : <tCode.j' TheodoPianna ron el 


prednfbalo de AI (ir ico [V;Lex romana Visigobliorum?] Le- 
tra lombarda. Siglo xTr.'9) Supuso Gaucleuzi que se trata- 
ba de un c'idice del Breviario Alariciano desconocido de 
Haenel 3^ deseando estudiarle, porque frecuentemen- 
te los ejemplares de e.se cuerpo legal suelen contener 

fr 

apéiidice.s interesantes, marchó á Londres, donde, remi- 
tido el manuscrito al Museo Britiíaico, pudo examinarle 
con la ateucifju debida. 


D :í 
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Fl PiirlÍL-e 210). según Ja tle.sci'ipi'i«>u <jue de el 

, J <1. y o.,.-, 

escrito en pergamino, por una sola mano cxcepeion n; 

1 * i . ^ L í ^ -1-1 n 1 1, 1 I 1 I Ti i 1 ' < 

cha (le dos Ínter 
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loraharda de fines del siglo ix." ti principios del as 

cabezas de los Capítulos están escritas con tinta roja y, 

con varios colores, dibujadas las letras iniciabas ijiie bgn- 

i-an animales monstruosos. Pocas y fáciles a.ljreviatui as, 

ortografía generalmente correcta, y algunos errores y 

omisiones, producto de la ignovancia del copista. 

El Códice pertenecía, en iirincipios del siglo xvi. , á 

la Iglesia mayor (Santa María) de Ilavello ( Principado 

de Salenio) y, en lñ34, pasó á manos de Marino Freccia 

Ó Frezza, celebre jurisccaisulto napolitano y gran acapa- 

«• 

rador de inanuycntos. 

El contenido de este revela, en la FListoiia del Eeie 
cLio romano, iin fenómeno análogo, en [faite, al piie de 
terminó la formación de las D<^cref({Jex del Pi>ei(do- Ixldoro . 
en el Derecho Canónico 3 ^ la Colección de Capfftilnccs de 

Benedicto Levita, en el Dereclio tranco. 

En efecto, se trata de una Compilación de Dereclio 
romano y visigodo formada en el siglo ix/’ ó principios 
del x."", en la Pro venza, según cree Conrat, ó en Italia 
(Ducado de Beueveuto), según conjetura (iaudenzi, y 

atribuida al Emperador Jnstiniano. 

He aiiiií el titulo o epígrafe, que encabeza la Co- 
lección: 

lii Ohrisfl nomine incipU ordo me¡HfliíU!< in e.cpositíone 
legtnn romanarum ex Con^ífifutione imperial i promiiJgatae 
a dovino hiafiíiiano píisf^inio augutifOj adibifia sacerdotihua 
episcopisque annexi romanorcm íyeiiahiH: lioc eat qaaliter 
ioto in orbe dii>trigantuY negotia et nefaria in onine.i ivste 
ac legitime resecentur^ et qvia icstitíae 2 )andit semifay et 



errorvm omnivni 

Y después de estas palabras, el copilador adapta á su 
objeto, con las variaciones é interpolaciones consiguieu- 
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íes, el ]irefacio de Alarico II [ An ctor i f í í .s 1 a r¡<: i regi^J 
ala Lex ronatna rós/(/o/7/f)ríí /n. 

La Ccieocion, divididla en dos partes, nos presenta el 
más cib i ga ri'M (Ji 1 11 )iij niii o de t ext os gen u i nos, pero gene- 
ralmente comj^endiíidüs (i abreviados, del Derecho ro- 
mano. lo inisuio del ante] ustiui aneo que del jiistinianeo: 
Constituciones de diversos em]>eradores, Xo velas de J us- 
ía niano, las Instituciones de esre y el Epítome del Bre- 
viario conocido ]íor el nombre de Egirlio. Y. en medio de 
t odas estas manifestaciones tan variadas del Derecho ro- 
mano, bajo los iniuieros VIT-XX de la primera 
catorce Capítulos de un Edictnm regix ci.mi pletaineiite 
desconociilo, y fonnando la segunda, con el Epítome de 
Egidio 3 * una pefiueña serie de Novelas de Justiuiano y 
como si fueran parte iiitegraute de las Instituciones de 
éste, im[>ortantes fragmentos de la Lex Vi^^igotlwrum 
Reccesiicind ia na . 

Federico Patetta ( 1 ), con algfni ateiiilible fiiiidamen- 
to, elimina de esta segunda parte el Epítome de Egidio 
3 ' consitiera que éste forma una sección imlependieiit e, 
distinguiendo de esta manera, en la Colección, dos gru- 
pos pei'fectaineute caracterizados. El primero, formado 
por una Colección atribuida á. Jnstiniano 3 ' dividida en 
dos partes, 3 ^ el segundo, constituido por el Epítome de 
Egidio y ocho capítulos tomados de las Novelas de aquel 
Emperador, 3 ’ precedido del título; Incipiiint tituli legum 
ex corpore theodof<lani ^ slve hrevifer miccinctun Theodosí 



J\ras, dejaudo á un lado estas variantes de apreciación, 
hacemos notar que, por haber utilizado en sus compro- 
baciones la edición de la Le.r \ ¡sigothoriim publicada j:fOr 
AValter, que da á la ley título l.'q libro VI, Si scrío/s 
reí ancilla... la falsa in.scripciúii de Fls Gls Egica Pex, 


(1) Archirio giitridico, LUI, pflg- 10. 


• } í J 
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se eriiúvooan lo mismo Gaudenzi (1) que Conrat (‘2), cuan- 
do afirman que esos fragmentos de leyes visi^godas per- 
tenecen áuna redacción posterior á Egica (d87”iÜ2). Esa 
ley, en la Edición de Madrid (VI, 1, 3), lleva la inscrip- 
ción de Antiqua, que es la que efectivamente la corres- 
ponde (VI, 1, 4, En. CRÍT.). En el mismo error incurre 
Patetta (3) al suponer que esas leyes del Codigo visigodo 

son parte de la foiuna \ ulgata. 

, en esos catorce Gauítulos (VII-XX) de 




Dereclio germánico y, sin disputa alguna, de Eei echo 
godo, ha visto Gaudeuzi fragmentos interesantes del 
Código de Eurico. Y como resultado de esos estudios, el 
sabio profesor de Bolonia ha editado los preciados restos 
de ese hasta ahora desconocido Edlctutn regis (4), acom- 
pañándolos de un erudito trabajo, en el cual descube la 
Colección de que forman parte y presenta los razona- 
mientos en que basa su doctrina (Lhianika cornpUazione 
de Dlrüto romano e vislgofo ^ c.ún alcitiú frammentí delle 
Leggí di Eurico t rafia, da un ¡nanoscrltto della biblioteca 

di Holkham. Bologna, 1886). 

El texto de estos catorce Capitules, que entre los es- 

I 

critores modernos han recibido el nombre de Gaudeuzi a - 
na f ragmenta^ ha sido reproducido por la Nouvelle Revue 




roit fran<;aÍH ef ¿frange r (X, 1886, pági- 
nas 525-528) y por Zeumer (iSí34j en el Apijendix de sus 
Leges tisigofhorum aniiqnloies (págs. 317-320). Eii esta 
última edición lia^^ que tener presente que el Capítulo X, 


(1) Ua'antiaa conipila?:lúne, etc., pág'rí. 47 y 2*20. 

(2) Geschichte der (¿uellen loid Líteratiir des rdmischen Jiec/itsy 
etc., pág*. 270. 

(3) Ij. cit., pág's. 11 y 12, n. 27. 

(4) En su lugar oportuno trataremos la cuestión de si esos Capí- 
tulo.s pertenecen á una ley (Edictinn regis), solución tan acertada- 
mente propuesta por Gandenzi, ó á una Compilación de carácter 
privado, según afirman Sclmiidt, Bruuuer y Conrat, ó á un Edicto 
provincial, como quiere Zeumer. 
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Si qiiis iade,i' rtdit úfate sua indictirer/f . aparece trun- 
cado, sin duda, por errata de iuqjreiita que, per desgra- 
cia, lio lia sirio oportunamente salvada, suprimiendo la 
llena del cuádruplo á favor del fisco en que, además de 
la pérdida del cargo, incurre el juez prevaricador. Kn 
e recio, en la línea tercera del capítulo y después de la 
palabra prehnltcaveyip faltan las siguientes; qnad rupJ uní 
(pía ni uní aca^perif infera f fisco: et aniplius iudex,., 

En la Ediedón crítica de ÍliC2 no se ha contentado 
Zeumer con una mera reproducción, sino que, utilizando 
¡a colación que al efecto hizo K. Hampie, nos ha dado 
una nueva lectura. {,Supplenienfa 2, págs. 4t)0-472.) 


Eilicionerf de los caritiilos de Dei-eo,ho visigodo contenidos en »:1 Oinlice B. in 

de la líitdioteca Vallicelliana de Roma. 

La noticia dada por el profesor de Amsterdam, óláxi- 
nio Conrat (Xeiies Archir^ etc., XIV, pág. 2L1), de la 
existencia de una petiuefia colección de Derecho romano 
y germánico, titulada Lex (lectio) leguni en el Códice 
del siglo i\'.‘ó B. 32 de la Biblioteca Vallicelliana de 
Roma, (leterniiin) á Augusto tlaiidenzi ái estinliar dete- 

? n i j 

indamente tan interesante documento. 

El referido Códice (380 x 205), según indica el docto 
profesor de Bolonia, consta de 178 hojas fen la numera - 
cirhi arábiga moderna 1-177, por haber prescindido del 
folio 156); su escritura es lomliarda del siglo x."" y las 
letras iniciales de los capítulos, dibujadas cou variedad 
de colorido, figuran anímales monstruosos afectan tor- 

7 c. J 

mas fantásticas. El manuscrito en su conjunto, anade 
Caudenzi, ¡ireseiita gran semejanza cou el 210 de la Bi- 
tdioteca de Holkhain y en el siglo xr,‘* (1000) pertenecía 

íi la Iglesia de Veroli. 

Su contenido es muy vano; un antiguo caleudaiio, 
el Concilio de Aquisgráii de 816; las Regidae canonicoruin 
<Ie Ludo VICO Bio; varias Epistola.s de los Papas Silicio, 
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3S 

Inocencio, etc.; algunas disposiciones de Dereclio ecle- 
siástico; una fórmula de oferta que un padre hace de su 
hijo á un cenolno; la Le e (lectio) leguiií objeto de esta^ 
indicaciones, y, })or iiltiino, una exposición de los E\ án- 
gel i os, falta de principio, por haber sido arrancado el 
folio 150 y de ñu, porque el Códice está mutilado. 

/ En ef folio 158 a y b, y ba.jo el título ya dado por 
Coiirafc [/.e.r (lectio) lef/um hreciter faefa ú Leone .^anc- 
fissimo _papa et Cousiauthio sapienfissimo Iwperatore ab 
liist utoi'ihiíH e.r libvo iiovelle fiiíigui Iu>>Lulínii ilispo^^ifioitL'^ 

^ f tm 
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lecci<.nL comnuesta de seis capítulos de Derecho gennáni 
co-r omano. 

El título es una traducción bárbara del fjue ostenta 
la Ecloga de León 3 ^ Constantino; el primer Capítulo co- 
rresponde al LVII del Edictiboi Theodocicí regís ^ y ed se- 
friindo está tomado ¡le la Snonna Ferasuia ( VIH. 4. 7). 

O 

Los Capítulos tercero 3 ^ cuarto son indiscutiblemení?© de 
Derecho visigodo; el tercero es la Antiqua Omnia cruní- 

na (VI, 1 , 8 . Edición crítica, y VI. 1. 7, jMadhid), 3 ’ 

el cuarto corresponde, con importantes inodiíicacione.s. 
al 278 de los Fragmentos de Bluhme 3 ^ á la Antdjl'a Bl 
caballnm cel hoveni 1 V. 5. 1). Finalmente, los Ca- 
pítulos quinto y sexto, ]7i/R.yRR,s‘ alque hibemas S¡ (pi’ts 

US hasta ahora desconocidos, son los que ofrecen 

materia de discusión, pues mientras Patetta 3 ^ Courat 
ven en ellos documentos del Derecho longobardo, Esmeiu 
sostiene, 3 ^ en mi concepto con razón, que se trata 'le tex- 
tu.s legales visigodos. 

V ÍTaudeiizi ha publicado los seis Capítulos, que consti- 
tu 3 mn la Lectio legma^ en la Ríoista if allana per le sclenze 
giuridklie ( 1 SS 8 , VI, págs. 2.84-245), considerando á los 

tres líltimos como Tre niiocl frarnmentl delF Editto di 
Eli rico. 

Como, eu realidad, se trata de unos cuantos capítulos 
legales extravagantes, nada tiene de extraño que algu- 
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nos esc vítores lia3uui reproiluvído todo el breve texto de 
la Lee fin ¡egum en sus estudios crítioLJS. 

Señalaremos, tan s<do, las rejn’oduecáones de Esmeiu , 
Xoiiveau.r fraqnu^nts de VEdit d'Eurlc (en la Xonr.elle Re- 

vue historiipa' du Drolt franraF et fgranger^ XIII, 188'), 
páginas 42S-485) 3^ de Courat, en su (iesidiichíe. der Que- 
Itcn and Liferatur (/e.s* Iblntischen Rerlifs ini fralieren Mlf- 

(Leipzig, 1881)- 1801). í.e.c tcíjnni , págs. 208-274. 


I 

rain, 
íii< 



1) 

í.Micione8 tle hi romana \*íííí ¡}0 thonf m sen Atnrici 

De los diferentes nombres 'pie, 3'a por los antiguos 
eopist.as, ya jxjr los modernos intéiqiretes del Deretdio, 
se han dado á la obra legislativa de Alarico II (1) dos 
sf)n Ids más generalmente adoptados; Le.c roinana 1 ¿.'••L 
gotlioram y Ureriaria m Ai a riel reg}.<. En la Edición orí- 
ioa, á pesar del título general, Lc.c ronuoia \’'islijotho- 

adoiíta el de Líber tegum: así encabeza el 
•ipinnt tiiali de Libro Liqjani e.rplanati, 3-, al 
lee E’Cplfc/t Líber TjPíjatii. 8111 embaí g*), liemos 
.le hacer iioíaio (pie la iey d.?. Teiidis de 24 de No\dembre 
de .54b parece consagrar el iiondu’e de Corpas llieodosia- 
uani, sin duda por ser esta obra legislativa la primera 
de las que integran la Colección, alariciana, pues eu ella 
se lee; líanc qaoque constitutioneni iu Theodosiaui coiqio- 
ris libro qnartn .soí/v tUalo A 17, adiecjani /r/ícoríís. 

Desdo luego, eu este rapidísimo Estudio, debemos 
prescindir de todas aquellas cLlicioues que dicen relamoii 
únicamente á alguna ó algunas de las obras mi3^os íi ág- 





il ¡.i\r rniaana, Lilun- Uu/ioe ro)ii<nuinrm aut romaiinnim. Lí- 
ber Ipi/uin, Lihir inris, ÍAhi^r U’nis, Li.her leyis Doctonim Lihi^r 

¿í/véíéw/.s. CnriiHS Uijuni, Cocpns l heod oslan uin, Les Jieoiosi, 
Orininnllaleunm, iirerlarmm... Véase la hermosa íiitroducciüEi 

iProínjomemi; de Haei.e! á su Kdiciéii crítica, pág’. VI, nota n. 
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m e 11 (;o s f r in a 1 1 j) a r t e el e ! ( k>d e. Alar Ir i a n n .< i i • . a > í o C) m o 
á loís EpUoaiCii {2} que ha eiigeuclra ilo y á las (¡loraa (Ij) 
de que ha sido objeto, |)or ser aquéllas libros indepeii- 
dieiiies que ya tenían eii anteriores tiempos propia per- 
sonalidad y los dos últimos resilmenes y explíc:iciones de 
siglos posteriores al íiorecimieufo de la monarquía gó- 
tico-hispana. (Joncrebai.lo j así, el objeto de nuestro est li- 
dio, liemos de observar que solamente existen dets edi- 
ciones totales y completas de la Le.r rcrniana 1 osv'f 
rtim, la de Juan Sicliard (Basileae, 1528) y la de ( rusta vt* 
Haenel (Lipsiae, ISJbj. 

La primera ostenta el siguiente título: Codidr T!)ro \ 
doalani Ll | brí A'T7. | qnlhus niinl ¡psoriDu prin \ el puní 
axiforlfaie acUe \ cfae Novel i ae, | Theodosij . ¡ Vídenlinui- 



4. 


F, O 


u. 


( . 


(1; Y;i Silbemos que ostiis obras son: 

1." K1 Codee' Theodti.Ctaniis. 

2/' Las Xorellae fe¡/es di\ Teodo>io, Valentiniauo , Marciano, 
Mfiiorifino v Severo. 

‘■j/‘ El Líber Gaii ó extriicio ile las ínsiitucioues de Ciaio. 

Los Se^ileatíarí^rm Librl de Paulo. 

El Corpus G reijoríanL 
El Corpus llennufp/n icui í . 

El Líber I Jies‘p<j¡isorii)i¿ de ibqiiniauo. 

(2) Los Epítojups ^()\i sieie y todos ellos han sido conq)remlidos 
por Haenel en su ImIícíóh crítica del Pu'eviario. 

1. ” El publicado jior l^etrus Aegidius (Lovanii, lólTi, contenido 
en los Códices núms. 4(j al ñO de Haenel v en el de Holkliain 210. 

h. 

2. ^* El denominado Sciníí/la (náni, *>0 lie Haenel). 

141 (Tüplpherbytano (núm. Gl de Haenel,. 

El ietgdunenHPAwinn, 10 de Ilíienel . 

El llHiiifulo Epitome Montuht (núms. 1)2 al VA de líaenel;. 

E! de .Seldeii iiúin. lll de Haenel). 

El Kpitutiie S. Gídii ó Lex }'om(.in(í blí/tensís imúims. 45 al 
67 de Haenel j, impreso por Canciani en 1 Ikirbarortrm Lepes 
Ántlquae. ^ ol. ÍV, ]nfíg's. 461 y siguientes.) 

(‘i) Respecto á las (llosas, véanse: Haenel, Lex rojjiana 17.s‘í- 
yoHiorum^ Píig's. XX ÍV y 450-465: Fiacli, Eludes critiques sttr 
l histoive dii Droit to^uuíu ííí/. Íl/o//e/¿ Jí/c. l^arís, lí^lá), jiág’s. H2-87 
y 157-10); y Conrat, iJeschichte, etc., cit., págs. 240-252. 


O 

i 

4. '^ 

5. ° 

ViC 

7." 
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d^ueri, I Caij liisfitutionu/ti 


ni a ni 7V7. í. 


ferius etia m 


ni. i Ma y<‘ ¡(f ni . .Ma ioritu}} . 

///). íl. I fuUj ¡\(idi ¡LwepUn’ifui se)if enfia nun ¡ib. 1'. 
turepúriani V<}dirisl¡¡r 1 . | Jíerinoífenicnii Jlh. ]. j l^api- 

l liis nos iuliecinius e.v ve | fnstissiniis Bihlio- 
Gievis^ ró quod ad ¡us ririle pertí nertnd ^ rf a¡ 
respe, ns(í passiui in IbDiderfisIeeferenfiir^ | L. ]^(}¡nsi¡ Me- 
fiani lih. ele Asse. \ fnlíj Fronílní ¡ib. de (Anfrnurrsijs J}- 
inituuf, I cuín Ape/eni Vrliirl Coni menfari ¡s. ! E.ecndebat 
/fíí.svVcKf \ rirus l'etnta, nieiixe | Aíartío, Aidio 

J/./)..\.V17// I L ^iini (¡rafia el privilegie) Carsaree). In. bd. 

Lus bdios l-idT cumprendeii el Breviariuni Alarid 

* 

repis. 

Para esta edición, ciuisultó Sichard cuatro códices: ei 
Arpenforaiensis, hoy mímero 2bo de la Biblioteca públi- 
ca de Herna (num. 4*d de Haenel); el Moguntinus^ que se 
conserva, en la JÚblioteca del Ihupie de Co burgo- ( totha 
(uúni. 7 de Haenel): el J/()/■p^írc/o^7'.s•, nierceii á una cojiia 
hecha por A célebre jurisconsulto Héctor de la Univer- 
sidad de llasilea, Bonifacio Amerliacli (14115-1502), y el 
Aiif/uy/en.fh, ulilizaiiclo el esl.mlio de .Slgismiindiis ILsiiu- 
gus. De estos dos últimos ciidices se ignora el paradero. 
El (bnlice de Basilea (J. III. [ (núm. 8 de Haenel), que 
en otro tiempo perteneció á Bonifacio A.merbach, con- 
tiene, en su cuarta parte, una co^n'a del ^íorpacense. 

La edición crítica de (lustavo Haenel ha venido á os- 
curecer ó, por mejor dei;ir,á anular el traliajo de Sichard. 

Le,r romana Visigofhornni. xid LXX ]'[ lihroru ni ■manii 
scripforiim fidem reropnovif , septeni ehis antiqiils Epito- 
misj quae peraefer ditas adhnr inedlfae siudf Titidorum 
Explanatione (Cixif, Annof alione , Appendldbus, Prolepo- 
nienis instruxit finsfavas Haenel, Lipsiae-Sumptibus et 
tj^pis B. (4. Peubneri. 

Haenel clasifíca lo.s (Jódices, por él utilizados, en la 

siguiente forma (li: 



:;gcxl 



(1 ) Prolepomena., cap. HI, ptigs. XL-XCl. 
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I . — Codicefi qiií renim ¡j re v inri ti tu c 



r I 


meros 1-17, 17 a, 17b-‘i0). 




^ L. v< 



y 
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iiiri'i anfelusfiniaiii libris 


niJr/! adiechíDi (luinis. 1-11). 

3.- — Codlc€¡^ oui veter¿¡^ luri^ roínuni reliquíli^ (Hirti 



üíint (iiúnis. 12-20). 

1. ^ — Tu AppendiribH^ (imnis. 12-17, 17 a, 17 

2. — Inter ipsiui< IlrevinrU lihro>^ hiferiectl^ tjní.- 

meros 18-20). 

ll,^.Codkeíi á qiúhiis verba CoustitiUlonum et FaiiH 
midtae sentenfiae atiHiint^ et Coih^titutionuni qnidem verba 
pieranufue aut vttni uiM'ripflondyuí^ auf cani ,<a})r,i‘ri pf lO' 

nitms Oiúins. 21-40). 


(pii farra (finem locorum Breviarü com~ 

plerf untar (niim.s. 41-45, 4.) a). 

IV. — Codicefi Epltúniaruni Breviar'd (iniins. 40-47). 
Entre é.stos .se vuelven á registrar los iiúin.s. 10 y 10, 




iloítoiaes Lugi.íu 



que contienen, re;- 
neiise y de Sellen. 

— Códices In quibus e.rdjua BrevlarU pars inest (nú- 

1 n er o s 08 - 70 , 70 a - 7 0 ) . 

Sirve de complemento á la edición crítica de (lustavo 
Haeiiel la pnhlicacdóii, lieelia por nuestra Academia do la 
Historia, de los 105 fulios del (Jode.r resr ri ptu.'< leffionensisj 
descu bierliO por Beer y Díaz Ji inénez en 1887 , y q ue contie- 
nen importantísimos fragmentos del Breviario Alariciano. 

Legis Romana e Wisigothonini fragmenta en‘ Códice 
palimpsesto Sanctae Legionensls Eccieslae protal ¿t^ ilias- 
travlt ac sumpfu publico edklit Regia líistoriae Academia 
Hispana. Matriti-Apud Bicardum Fe, MDCCCXCVI. 

Conipreiide fragmentos del Code.r Tkeodoslanus^ con 
la Le.r Thetidi regis fie 540, de las yovellae Leges^ del 
Liher (JaU y de los Kyententiaram Libri de Paulo. Al de- 




terminar, bajo el siguiente a.partado, las 
ciones de la le}^ de Teiidis, nos ocuparemo.s más deteni- 
damente de ese interesante palimpsesto. 
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ndiciuiicrf (le !h l.ex Th‘‘ti<{i ri'tjh de ál de Noviiiinbre de rud. contenida 

en el palÍmiif>esto Icfíionense. 

Ei descubrimiento, realizado por Beer y Díaz .Jiun,^- 
iiez, del (lódice palimpsesto de la Catedral de Letiu, des- 

A 

jiertó en nuestra Academia de la Hisl cria la idea de ha- 
cer de tan importante manuscrito un estinlio serio y pro- 
fundo. Era el primer ]iaIim¡),sesto encontrado en España 
y la segunda e.scritnra ocultaba, según sus descubrido - 
re.s, el texto de uno de uuestro.s más antiguos Códino.s, 

O o ' 

el Idreviario de Alarico ó hex romana Vi sigothorumf y 
anii(|ue se suponía que se tratal'a de dociimentus 3^1 co- 
nocidos (desjiiics de la iLeriuosa edición crítica de Custavo 
Haenel ), el Códice fné traído á i\íadrid y la Academia 
dedicf) su preferente at encitiu al examen de su contenido. 

El manuscrito traslada, en su segunda e.scritnra (si- 
glos ix/^ al x.“q la Historia de la Iglesia, de Ensebio de 
Cesárea, vertida al latín por Rulino. La escritura primi- 
tiva comprende fragmentos de la Le.c romana Visigofho- 
rnm y de la Biblia itala. De los 185 folios que eonstiiu^'eii 
el Cfidice, 80 pertenecen á la Biblia (.siglo vii.") 3^ Itto al 
Breviario de Alarico (siglos vi.^* al vii,'’). Estos 105 fo- 
lios compreucleii, más ó menos fragmentífrio.s , los li- 
bvf^s 1 V 3' siguientes del Code.c The<HlúsianHs.¡ las Nove- 
llac leges de los emperad')res I’eodosio, Valentíiiiano, 
Marciano, 3[a3"oriaiio 3" Severo: el Liber ^0//'/, 3" los tres 
primeros libros y parte del cuarto de las Sentencias de 
Paulo. 

El éxito snpeT(') las esperanzas, pues entre los frag- 
mentos del Breviario Alariciano, que nada nuevo nos 
ensenaban como no fuera tal cuál variante de lección, 
a|)areoió un (locumeiito legal completamente desconoci- 
do, una Coiisti tucúni datada, snh dte \ III Kalendas ZC-*- 
cendirias anuo AI regni doniini noslrl glorioslsimt 
regis ToleiOy ó sea el 24 de Noviembre fie o46 3" referen- 
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te al pago de Jas costas judiciales, le.y que fd legislador 
ixiauda unir al .Breviario Alariciaiio; Ifintc Quocftic coiistf- 
fiitioneni in '.rheodosianl corpori^^ ¡¡hro quarfo suí) fttiilo 




- 


El texto de esta importante ley se publicó, pur ¡nd- 
inera vez, por Francisco de Os rd en as [Holctin (Jp Jd Tico/ 
Academia de la Historia, XIV (1S8‘Ó), págs. 47b - difi), en 
uii estiinal)le estudio titulado iS oficia de iiaa leij d^e leadis 
desconocida, recientemente descidjierfa en nn palimpsesto 
de la Catedral de León, artículo al que acompaña, á niñ,- 
nevsb de Apéndice, una erudita carta del P. Fidel Fita, 
La letj de Teudis y los Concilios coetáneos de Lérida y 
Valencia. Estos trabajos de Cárdenas y Fita se reprorlu- 
jerou en ia Ilevlsta ffeneral de Leyi si ación y Jiirisprtt- 

LXXV (lS8*d}, págs. 2G7 3" siguientes, 3- el de 
as, en la Historia general de España, escrita por 

vanos 







iV' 


La segunda edición de este í 111 portante texto legal 
es la que comprende el ajiógrafo de toda la j)arte ju- 
rídica del palimpsesto, publicado por la Academia de 
la Historia, Legis Romanae \^ÍsÍgothornm fragmenta e.c 
Códice palimpsesto Sanctae T^eglonensis Ecclesiae . 

JVI, págs. 34-b'.b 
¿Por qué, eu vez de un apógrafo tan costoso como 
realmente inútil, nuestros académicos no se contentaron 
con publicar en versales el texto alariciauo y en fototipia 
la nueva Le3' de Teudis? (Jou tres fototipias hubiera bas- 
tado, y los amantes de esta clase de estudios, los investi- 
gadores del Derecho patrio, realizarían sus trabajos de 
reconstitución del texto, valiéndose de las futotipias, 
como si tuvieran á la vista ehpalimpsesto. Por ahí habrá 
necesidad de concluir. 


( 1) Jhstoria (jeneral de España desde la invasión de (os pueblos 
gc] inánicos hasta la mina de ¡a ^íonavfpdii visiífoday por Feriiáii- 
dez-Oiierra, Hinojosn y Jiada y Delgado. lí, pág's. MTa-dHM. 
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Es tercera edn’iiin de la Ije-v de Peu lis la nueva lec- 
tura, con era-litísimo coiuentarín, ílada por Carlos Zen- 
m e r en el Xe nes Archic, et c . i X X 1 1 1 , 1^07, |> ágs . 77-102), 
!>njo el líluln, t )f(s ¡d-ocessl'osfengesef.z des Knnigs Theadh 
rom 2 / Xore uiher ó /O'. 

A , íi i) al m ente , se puede considerar como la cuarta la 
leccnui fpie de esta ley ha dado el mismo Zeumer eu sus 

Leges t Vs///ot/nouf/u ('Haniio verae, 10O2), Enplementa 1. II 
(|nvgs. 4lu-4fUf), utilizando Ja colación que. á este efecto, 
liizo Bruno Vii.det en 1899. 


EDU'ioxKsin-: ua m-:x vismo'i’iim-ir.M 


( Lilier ladiciorv ya , Líber Indi 


f 


mviniuA KN DOCK minios 
n rn , Forum IníHi-nm) 






De los diferentes nombres con que ha sido conocida 
la Le.r Y isigothornm dividifla en doce libros, debemos 
dar la preferencia al de Uber Indiciorn m , porque es el 
que aparece en el Códice más antiguo, cual es el Vatica- 
nas Reginae Christinae tO'I l (siglo vui.'’), que contiene 
la pura forma Reccessvindiana. Y ese mismo nombre se 
mantiene también eu la Vtdgata, y así leemos en el Có- 
dice de San Juan de tos Reyes perteneciente al siglo xiv. 

( f .■) 1 . í 1 9 r . ) ' 1 ) , Ei vj ) t ic It Li h e r la d icio¡'aat . 

El de J/ilter Tadicnm se encuentra ya en cóidices del 

I ' 

siglo .v.’b como son el Vi gitano y el Emihanense: y del 
siglo XI. ", como el de 6Vn*í/o//a. 

El de Liher Indicis era el que consignaba el Códice 


, Q 


(1) Más adelante, al estinüar la edición de la Académica Espa- 
ñola (G. X'pthna Edición;, haremos liis indicaciones necesarias para 
determinar la j)ersonalidad, digaimoslo así, de los Códices espano- 
es que ahora citamos. Aquí adelantaremos tan sólo que no es cier- 
to pereciese qiieíiiítdü el citftdo Códice de Smi Judu de los hei¡es^ 
pues existe v .se custodia eu la líihiiotcí’a provincial de Toledo. 
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jh 


catalán, probablemente clel siglo x. ó «lel xi. , } I 103 , 
por desgracia, perdido, que perteneció á Friinciseo Eoai- 
dés (siglo XVI. 3 ’ que utilizó Pedro Pitlioii para .su edi- 


cióll. 


La corruptela Lihev gofkum la encontramos eu el Le- 
gionense (siglo xr/'p y la formula Líber legnm gothorum 

en el manuscrito Mafr¡ten>ie (siglo xvi. j. 

El nombre de Forníif Lidicam {E^curialense í si- 
glo x.ii."j debe ser desde luego desecliaíJo, pues, con toda 
evidencia, trae su origen del tecnicismo del segundo pe- 
ríodo medio-eval de nuestra ITistoiia, y, sin duda, la 
Academia Española le aceptó eu su edición, por ser el 
<¡ue corresjioiide al tradicional Luero Jii-cga. 

Leterminemos aliora, por su orden cionologico, Ia> 

diferentes ediciones de este Codigo. 


Primera l-'ílicirui 


Por primera vez se imprimió el .i.Aber Iitillcloviuu 
bajo el título de Code.r legiau Tí iHigoflioriiw^ por Pedro 
Pitiiou, en París, el año de 1570. Es el Góilígo reforma^ 
do por Ervigio, en (181, con Novrllae legm de Egica y 
Vitiza, es decir, la forma que se lia denominado 1 id gal a. 

Un ejemplar de esta rarísima edición, procedente de 
la Biblioteca Complutense, se conserva en la Universi- 
taria de Madrid . 




■/ 
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Legvra Wii<lgofho rv m 
Hkpalerisiiy EpiHcopl De \ GofliD 
Hiaforía siiie Ohronkon . \ Ex BibJlotlieca Petrl 
1. G. 1 Procopii CaeHarieiikiH Retlioriíi 
Histor, /ocíís de Gothonan origine qui In exempla- ¡ rihus 
editk hactenus desideratur | Parí sus 

[Apud Sebastiaiinm Nivelliuin sub Ciconiis vialaco- 




baea MDLXXIX], fol. (275 x IGO), págs. 11-244. 

Utilizó Pitliou un ejemplar que poseía en su biblio- 
teca (hoy Codex Parisirnts Laf. 4669), códice del si- 
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gilí X.". y, segiiti conjetura ZtMimer, tal vez el Codex p(u 
y*/.s7fo/s/.s' Lili. / / /x* escrito liiuibieu en el siglo x/' y pro- 
tiable modelii de i anterior, y el Codeo' ^^koldoíiferanxii 
núiu. iLCsiglo xii." Hiblioteca del Conde de Bralie, en 
Sko klisfer , cnvea de Upsalan llamado ta.mbiéu Codtev 
Ikfar i(Uni.<. por haber pertenecido iinil.}) á Paulas l*eta- 
vius, ú otro manuscrito semejante (Ij. Además tuvo pre- 
sente Pithou el ejcMuplar, hoy perdido, ípie perteneció á 
Francisco Boaldés i2o 

He aquí, respecto á este último códice, cómo se ex- 
])rosa el mismo Pithou en la carta cjue dirige á su amigo 
Roaldés, y (pie constituye lo que iludiéramos llamar el 
jirtilogo de la edición: 'Panhioi ilhuC biinc esse leguoi eo- 
dicem ah Enrh‘b reptmn^ d Leonigildo dein^ post li Chin’ 
dasnindo et UeeeHSiiimlo filio reeogniiHoi^ deiniim á Domno 
Eraiglo Spaniaram, . , rege perfeefuni^ (pñ Liber ludicis 
dicitur in dio fao e.eeniplari Curialhtni (sic appeUanl) 
rsuum quoíi Ragniandux ilerengarias c(du>i Connx et Mar^ 
cilio Barcinon . llispaniae snhiugafor et Aioioides coniiín,i' 
de fendis alHsqne negofils obseraari iassernut , cum Gofhi- 
cae leges omndnis canüi>> non riderenfur i^ufftcere,.. 

Pero este estudio se resiente de ligereza y apresura- 
miento, y el mismo Pithou se queja de que apenas le lian 
dado tiempo para liojear los mainisoritos. 


F. 

SeKimda Edición. 

La óle Andrés Schott (Andreas Scliottus), eu sus His 
paniae Illustratae í<en rernni itrlCtanique I lispaniae ^ Lnsl 
taniae^ Aethiopiae et fndiae .^criptores varii... Franco 


(!■) En la edición crítica de Zcuiner son los señalados E l.‘h E 1 
y V' I, respectivamente. 

Este célebre Jurisconsulto trancés, profesor de Derecho en 
Cahors, Valeiice (DaHjdnné) y Toulousc, talleció en esta ciudad el 
año lC>b9. 
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furti-Apufl Clanclinin j\íarninm 3Í D0III-3M \ ITT , 
Tol. (295XHTS), tomo ITT (líT)íS), págs. 841-T(/14. 

Beproduce sin aditamento alguno la edición de Pi- 
thou bajo el mismo título. Codicia Legum II l¡i¡(jotlíonim 
Libri XIÍ... ex Bihiiot hpc a P(dv} Plthoei I. C... Anno 
M D C VI. L a i m presi 6 n , poco o u i d a d o s a , es con j n s 1 1 c i a 

censurable por sus numerosas erratas (I j. Gomo ejemplo 
de esta incuria podemos citar la ley Saepe co)iteiífionii^... 

(X, 1, 18\ en la cual fpág. 987 i, á ciencia y paciencia 
del editor, los impresores lian suprimido la inscripci(5n, 
el epígrafe y las odio primeras palabias del texto, y 
otros cuatro capítulos (íh-.^ Uídiivcw.,. TII> I? “I? 

piefatis... IV, 3, 1; Malefici et bn/íz/ssores. . . \ I, 2, o, y 
Síqiiiíi úut casíí.., VI, 5, 3), que presentan en la inscrip- 
ción, también por errata no salvada, el nombre de Roos 
por el de Ciíds. Y, sin embargo, la escasez de ejemplares 
de la rarísima edición Pitlioviana y la abundancia de los 
que contienen la reproducción de Scliott obligan con 
frecuencia á los estudiosos á valerse de esta última, eu 
sustitución de la primera. 


Tercera Edíeión. 


La de Federico Lindenbrog (Linden brogius), en su 
obra Cúdex Legiim AaUtiiiarain ¿n (¡no conti neniar LegeJi 
WisigotJiorunij Edictum Theodorícl Regi.^^ etc. Francoíur- 
ti, — Apud loliannem et Andreara Marnios et consortes. 
Aunó cioiocxTii, fol. (274x150). Codlci'^ Legt^ WlPigo- 
thoYuni. Libri XII, págs. 1-238. Varias Leciiones et Notan 
in Legen Wislgothorum, págs. 1313-1318. 

Reproduce con algunas modificaciones el texto de 
P. Pitliou, adicionando lecciones varias tomadas de un 
códice de incierta determinación. Según conjetura llluli- 


(1) De e.ste mismo vicio adolecen las ediciones dti Pitliou y de 


Lindenbrog'. 


LAS Li -li ‘lON'ES 
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, .. ]:>rní)abl»* Iul! oI ( 'od/Lí- J^arisinKx Ifif . I /ÍS ísi- 

g’l't X. I i I) y, niuide. qUA Linden tu*og no U* ntilizt» conve- 
lí ien tonnMi te ^ '¿i. 

Tja nueva ediei/.u ha oscurecid-) casi |)or comjdef.o á la 
primera de P, Jdí hou y, ocupando el puesto pveemineiite, 
ha sei'vi'Io enn est a ile ba.se para ios l.ralmjos post eriores. 

1> 

(’liartíi Hiliciúii. 

Li de Pedi't) (1 (^orívisrdi (ronsilio lo. OottI. I fei.necvli 
l (J.) en su Gor/uos /ur/.s (tennanici AntiaHi. Halae Mae-- 
debn rgicae -■ I ni pe n sis t)i'|)haiiotr(iphei — cmmccx xx vr n , 
en 4." í IPlxUni. cul. J84r)-21!»8. 


Hajt* el tii.nlo Gí>í7/c/,s Legi.'^ W'i.'iígothornon Lii)ri XI f, 
se concreta á reproducir la efliciídi de Tjindenbrog. 

E 

Quintil Edioii'iii. 

La de ■\íartíu líouquet, en su ¡íerned des lIistorÍen'< 
des (Ufales lU de la Frailee. París — .\ux dépens des 1¡- 
braires associtX - - 1738 y siguieaites: en folio ' 21t)x;Í5.ó). 
T o 1 n o IV ( 1741 ) , 1 1 á gs . 2S,‘ 5 - 4b 1 . 

Reproduce, con adgnna inodllicaciíHi en las inscrip- 
ciones, el texto de Liinleiibrog f Ineipiioit Ti tul i Libi\i' 
ruñi Xlf Legis Wisigofhontai. págs. 281 -4b()), aHad leudo 
variantes de cinco códices [larisienses. « Lindenbrogianain 
editione ai e.regi inu.< ad (Jtaliees aiss. regios liiliti, iiUi (2 i, 
Ó/N8' (.ó), AíUl íó), ó/.'G- (:>). Estos Gód ices llevan hoy 


(1; En !;i Edición erttií-n (|(^ Zmimcr (ís el U 1. 

í-2) r.hitmnL file Sdialanf/ea (f<‘S líecc.s.sonafh inul Kerlt/., pá;;’. .*1. 
Cí ) ['ágiiiít os |.. nota a. ■ Proepaf io, uAg. X. -i Linden 
e.ditioneni cuín (jaiiuiae Codicibas mss. Kcií'üs coiitulinuis. Ad cal- 
C(*tn Codic,is Wosig’otliici ,s(*i'ieni lieg'inn \\ Ísi¿^‘othoruin ító vVth’iiiíi- 
rico ad iM'^'íg’iuni usquí', id tist, íil> anuo dliD íul annuiii iJfeO, appo- 
niimts. llaec scriíís ín quattior L-odicitnis íjCgis W isigotlioi'Uin 

tiraeiniti ¡tur. 


hO 
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los luuneros 441^, 4(5r,9, 4.;70, 4^17 y 4<in8. y porlenee.,. 
los dos últimos al siglo IX.", los dos primeros al x, y el 

tercero al xit. (I). , i i 

En la página íiSd, traslada á la letra las ooseryamo- 

nes que- hace Lindenlirog, relativas á las Lerfs 

fhorim, en sus rrolegomenn. 

Bouquet 1.0 ha sacado tü.lo el partido que era de 

desear de los nuevos cúdices consultados, iii en a iiu i- 

cadóu de variantes suele tener la precisión debida. 

y 

Sexta KcliciC'H. 

La de F. Pablo Gaiiciani, en sus Barharoyani Lefje.'^ 

Anfíqiiae: cum notis ef _///ossr//v'/.^. \ euetus- A piul 
tiaiium Coletiuin.— MDCCLXXXI-XCIT, fol. ( ASbxJ.oÜ i. 

Tomo IV págs, 45-2083 bajo el título L/V/sr .//íí/L 

cura. Codex Legis Wis^gothonim ¡a Libros Mí disfr/hu- 
jfíi.s', cum additaineutis, atijiic praeceptis liegiiiu Fiauco- 
riim ad hispanos spectautibus, iiotisipie coilectoi. ipii- 
luis iiiters] lersa suiit variaiitia pliu’ti, atiple leges iu vul- 

■M. _ ■ 

íratis desideratae, ad ñdem Codicis autiqui Hispano -Lo- 

O ' 

iiiautici, vulgo Fuero Juzgo iiniicupati. 

Texto tomado de las Ediciones de Pitln.)u y de Liu- 
rog, con notas de la traducción romanceada, utili- 

- M m * 

zando la obra de Alton so de 





'^orrs Anliqccs 

rm Bispaniae^ ollm. Líber Irdicna: Jiodíe Frero Ivzgo 
■nvncrpcifvs. Xlf Libros coidiaeas. Matriti — Ex Oíhcina 


Petri Madrigal. 



_ . ^ . ). ó sea la pritnera impresión 

de la versión cast-ellana. Mus, esta.s indicaciones de va- 
riantes del texto castellano se puede decir que eu nada 

* 1 "ll 1"^ T * 



o'iaiui. 

o 


mejoran la reproducida lección Pitiio-li 

Al texto (págs. () 1-201), jtrecede una breve y erudita 
introducción (Tn Codicero Legis Wisigothoruin vionduai 


(1) Eu la Edición critica de Zeumer, son los teñalado.-D E b 
FA.^, y G, E 2 y IFl. 


I.A.'' MIm ■K)\' lo.s 


(■u//rf'/OP/.-', 4í -ll h V L x;i-rna,. O . 1 t 

^ ^ liguen (ios Appendn-es {ini- 

ginn-s 2'M.-2ns). ^ 

Estos coinprcinleu, p 1 Título />,, s/r, .s c 

■pparinis so-vún ],> traslada Villa.lieM-,, p„ 

Edición del Euciat .Inzrro i 'VTT ‘lo n,,, j - • - , , 

L'Oiistiruciou del 

lapa Jnan \]IL y varios docnmeut-os de j.is monarcas 
francos, Oarlr.niagMo, Ludovico Pío y (daidos el Calvo 
relativos á la aplicación de las beyes Visigodas. 


ir 


íSraitiiníi Kliiciúu. 


La de la A cade mi a Española. 

Los estudios para esta etlici.'m emprendidos por la 
Academia, eu 1 < 84. se prolongaron hasta principios dei 
})i oxinio-pasado siglo xrxA, piiblieándose después de vi- 
ci.sitiides varias, el resultado de estos tralm-jos, con el 
título I'uero Juzgo en ¡afín y casteJlano, cotejado con ¡os 

ód i c e s , jM a d r i d — 1 1 » a r r a ~ 1 S 1 5 , 


'HUIS a, nt tipio s y pi ’e r to so s r 

tblio (280 X 1 dOf. 

ITeeedeii á esta edición uu erudito Discurso de Ma- 
nuel de Lardizábal y uii Fróloyo de \íi corporación edi- 
tora. 

La [ii'imera eomisii.ta o junta nonibrada y (jue prejia- 
1 *) y llevo cí cabo los principales trabajos, .se compuso de 
los académicos Manuel de Lardizábal, Antouin Tavira, 



Antonio Mateo.s Alurillo, Ga.spar de Jovellauo.s y José 
iguel de I lores. Posteriormente, les sucedieron, eu di- 
teieiite.s épocas, oía’os académicos que coutínuaron la 
empresa, bajo las 2 )ropias reglas. 

En libo, el ilustre Jo vellanos |)reseiitó á ia Academia 
uu Flan da una disarfacióa sóbralas leyes visicpodfis^ dise- 
uando lo (¡ue dcbei’ía ser la Introd ucc iiyn ó Fróloejo á la 
edición piroyectada 1 1 ). jLá.stima grande fue que Lardi- 


(1; (tl¡rc(.'i <le JorelUino-s. .M?iclricl, isiTi. I, iiíÍovs. ií.tO v sísruientes. 

» -L iiLJ ^ 
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..Hbal no ajustase su lU^au-xo al Flan propuesto por 



s ’ 



Para fijar el texto latino, consulto la Academia, ajuii- 

te de hiedicidm de Federico Linden brog con más ó menos 

crítica manejada, nuere c'.dices (d ), á saber: 

El VhjUano escrito, en Oíd, imr Sigila o vela y 

sus discípulos Sarracino y Laroía. monjes todos tres del 
monasterio de San Jlarl íu de Albelda, en la liiopi, pol- 
lo (lue se suele llamar también al cddice, e,l Albeldeuse. 

1 T T ^ \ 

(Biblioteca fie! Escorial, d. .1. 2.) 

9 .El Enúlianen^e, obra del Obispo Sisebuto, , 

..cWóa Velasen y de su discípulo Sisebuto, teruiiiiado^fle 

copiar en ni)2 {'2) y conservado en el monasterio de San 

Millán de la Cogulla. (Bil)lioteca del E.sconal, d, I i.,) 

3." El llamado Cardona, por haber sido regalado 

por Juan Bautista Cardona, Qlnspo de Vicli, al rey beli- 

pe II, 'S por mejor decir, á la Bililioteca del Escorial, 

en lóSo, y fjne se escribí*') eu Barcelona el ano lt)L‘d, por 

Francisco Homobono, levita. (Biblioteca fiel Escorial, 

Z ir 2.) 


(D Eli la Edición críticíi tic Zcunier, son los seuahulos V Id, 1 !, 
8, :P 15, 10. 0, 10 V 20. — La Aciulemiío mi sti PredoifO, más bien ijiie 
describir, se contenta con hacer una mera, indicación de los códi- 
ces. IjOs nueve existen, juies el de San Juan de Jos Ileifes iio Ine 
destruídfi por el incendio, como ec|UÍ v'ocadamcnte afii iiiriu lo.s ACii 
démicos. Yo le lie visto y estudiado, eu la Eildioteca provincial tle 
Toledo, donde lioy se custodia. En estas li^-eras indicaciones, con- 
cretailas á lo estrictamente necesario para lijar lo que podemos lla- 
mar la personalidad de cada códice, lie agregado la de la Eibliote- 
ca ilonde lioy se encuentran y .sus actuales signaturas, rectilicamlo 
alguna que otra vez los díitos aportados por Zenmer. 

(2) Al margen déla miniatura que representa á los Iteyos San- 
cbo y Kamiro y ala líeitia Urraca, se lee; la fenipoi'e hornin 
i'OLfuin po.rfectnm eM opuH librl ////¿ícs disenrronte era Tj.'X.c. La 
era milésima senídada al mai’geu de la primer.a pág’ina ,'’/■//. f/nu era 
edituni opas ¡iniuH rodlcls fn'd} parece indii'ar, relacionaiulo las 
dos inscripciones, rjUe ios copistas emplearon en su trabajo nada, 
menos que treinta anos. 


I..\> b.mciUNl-'.S 


YE > 


J. inCfunhi ViU\ ti 11 íj I Uc h ^ 11 * >\ 

g 1 o X . " , B í I' 1 i c > ec a N ac i m i a I . Ti . 1 1 . 8 . 1 1 o y n li ui . 1 1 liM ‘4 i 1 , . 

■* 1 

5." El ¡.rifwnen^r, del Oaliílilo de San Isidro de ritohi. 

i 

eseril.n ])or el mnn ¡e árnuio, en \{)2i). íBiblioieea Eacin- 
íial. .Preservado 4-1. Vil, riña 4..i r2b 


b. IjI Err h t' ¡(d e)} rr pi'iniri'o, ternnuadn de eojuar el 
7 tle iMay.i de 1J88 ■roniplefax rJdrlirrf esf lihrr irir A' 17 


It Zmiiiier l.i'prs 1 tsitfDfhuí’tnr, pái;’, XXTll dirt* ([Ue se CU* 
( tu'iitia (‘11 1(1 1 > i idibU.eca ca[)irnlar de l'olerlo, .\rm. l.’i, ninnero 5 
t aillos 2li. [ . ^4 (!u eleoio, (‘s el misino CVíJ/re Wj/ív/íí/ío .0. del 
t'ua! ii(is iiíilíla Ijiulinu* d. e., págs. 10 \' 1 1 1 (jui* coiisig'iiió ^'e^ y 
estndiai' en i t)ii“d<_( (i, jlinne. el ano d(*. ISlfij pfu'o, por la inccnifa- 
ciúif, ÍMgri‘sn \ ISi)!p t;i) pi 1 i i i 1 1 i O u* cít Xm'ional, ilomle vo le ín*. esin- 

k. 

iMíidíj \ (*ü I ji [>rü íiIü'umbs du sus ItMUMonos fll. h. S luu* uruiiv- 
lo ]Ü(K> 4 e ÍjUS a iioiHí 'i í) i mus fÍríil>r:Ls i ntorlÍuculf*s uiiíis v inarü'inuitm 
niras. escasas en niíinen) y d(* ililicílísinui lectura, aparecen tan 
sólo en los Julios :> v, I r, O''*" r, lü r y v. 20 r, .‘57 r, si y y liO r.— 
< (jti el niaii nscri ti I de la, l'ibl i ntee.íi Nacional, niunero ds;], que es 
una enpia di*l (’odtee del Pufo’o roinaiiceado dt' Murcia, ilus- 

riaula y corregiila [mr (4 1*. línrriel (1 <;>:)), se han encuadernado 
cuatro tac^íiuiles ((iie sin duda, nmiidó hacer la Acadi'inia lbspa,riola 
para .sncdieiiui, y de los i’uale.s tuiicaineiite pnl)ltC'’t el d(d [udiicipin 
díd Tjdiia) XII en cd Códicr^ iJe Murcia. VA {H’íinf'vo de estos facsíiiu- 
Jes lo (bs del l'olio 2Ü r del Códi(*.e íofedaiio póflco con aiiOCa.cioinbs 
íiralies y lleva al pie la siguiente iiLScripción: ¡''.rejnplar rajuicferinn 
pof /licor tf tu aliani iiKftia nofartnn arahicannti, tftnhtis ronticrip/ ii.s 
codi'r' rvftisf issi itins co/iti/irns Furittii Judirntii. sit-a ¡jetfas 
( !iit ¡licds, (pti asserratnr in lUblloleca iihtiar Kre/rsiar Toletanae 
/'htf.. 'Ji¡, tiútti. IS ller pinjiiia vntUiihd parlinn r<íí’ J].e- 

tp’in IT e/ ¡Kirlrm. Vlloa Titnll II I/dtri II, fhl, go. 

i 2, Zenmer d. c., ]ni.g. X.XIV) determitia la. .signatura diciendo: 

■ (Jt)dt:r‘ blf)rioflierae nationalís Midrifensi^i, Itrsrrv. -/-7» y, en efec- 
to. esto ei’a (’xacto ames de. ser tra.sladada. l;i líiblioieca á su nue- 
vo editicio. Ilny lleva la signatura. líeservado 4-1 y ocupa, la Vitri- 
na, 1. l'is d(^ observar (lUe, sin duda iior un error, se dio á este 
(*(>diée, Jí. su ingr(*so en Ja ISiblioteca Nacional, hi misma signatura 
qiuí al Tú¡ lid lino (fótico ó .sea H li 8. 'Píbigase esto en cuenta paiba 
evitar confusiones, ya que, al lado de la.s nuevas signaturas, se 
<n.)ns<u*van (^.ii los códices hns antiguas. — IJluiime (1. c., pág. l, not.-i L 
consideró perdido este códice. 
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escrito en el siglo xiv.' 


KhU lanii ¡a era JÍCCXXVl i fol. Hi 4 ). líiblioteea del 
Escorial, MUI ' 2 ) (lo 

(Biblioteca cfel Escorial. Iv TI. B). ) 

Eí Complutense <) sea 'le la Üiiiversibad de A.lcalcl, 

sifflo xrii.'’ al Xív.'" (Biblioteca de la UniversidarI Oen- 

lu'un. 8íí del Catálogo de Yilla-ainil, Estante lid. 



T i t 



\ 

} ■ “ / * 

0 ." El Toledano del Convento de San Juan de los ¡le¡/es 
( filies del siglo xiv.*^), escrito en caracteies goticOs y (jne 
coin prende además los Eneros deLe<.oi y de Palencia. La. 
Academia, en su Pv()lo(jo^ afirma que perecdó este manus- 
crito en el incenilio de aquel Convento, ociii'rido dm ante 
la guerra de la Independencia, pero se equivoca: el códice 
existe y lioy se custodia en la Biblioteca provincial fie 
Toledo (Reservado 11 - 4 !. 

En esta edición afiarece, [lor primera vez, el llamado 
Primus fituhis. De elecfione pvlnelpain ^ toma<lo de los 
Ciídices Complutense p de San Juan de los lie //es ( 3 !, y 
formado con cánones de los Concilios do Toledo y unos 
fragmentos de los Dt/jmoloi/laratn Lihri de Isidoro de 
Sevilla, AValter primero y Zeunier después, le lian eliini- 
nadi) de sus ediciones f núms. 8 y 13 j, pt)r considerar, sin 
duda, que no filé parto integrante del (Jtídigo Visigodo, 
sino un aditamento posterior á la destruccitni de la nio- 
iiarquía toledana, y lujican tente le conservan las repro- 
ducciones españolas y la [lortuguesa (niiins. 0 , II y IB 
res peci ¡ v ain en te ) . Y a 



o 1’» 



cuestión . 


(C hviileiiteinente por error íl(* pluma ó de imprenta, Zeunier, 
en su Edición crítica, da la signatura e<iuivooada i\I. II. d. 

[' 2 ) JJlulime ( 1 . e.) consideró perdido esto Códice. 

(3) El Kscfjrailen.se contiene también el TUnífis de electione 
pf incijfuni (tol. I. , col. '2S al 10 r., col. 2.'^), pero la Ácadíunia al 
fijai e! texto, sin que sepamos el motivo, prescindió por comple- 
to de este códice (pág. [IJ nota 1). 


l.A^i l'DU'hiXKS 


• L I 


Est.ji edird.ni, miya boudjifl ya puso en .Inda Wall 


er , 


si'd race nr ahsolnfiim hoc opns pufes i I \ ha sido dura- 
m ‘-MI te juzgada por Blnbme í 2 ). 


Inexcnsí 



es uescuidos, 'letie.i 



lenmas, inoxaelnuues y 
taita do, pla.n y tle crílica., li.' ¡iquí, en resunieii, los c.ar- 
gos que se lia , 11 lieclio a la Acadenna tjsnañola. Aléennos 
de estos detecl.os son ciertos y m) tienen explicación 
[)Ians¡lde; más aun, se convierten realmente en faltas 


gi aves de (Mítica. I al sucede cton el siguiení.e idarísiiuo 

‘•jeinplo (|iic. como sper/men .[e esa incuria, presenta 
l'Mulime (d), 

IjUi leccuMi ac:eptada |)or la Academia dei.ermiua el 
¡trecio de los ejemplares de] í tniigo i V. 4 , óo) mi (Miatro- 
cieutos siuddos ‘non auíplius (inaiti C('{JJ solidovttm), sin 
ab'gar la autoridad eu que se apoya iii indicar viu'iaiitfr' 
alguna. ^Vliora bien, los cinlices latnufs nuls antinmos 
(R i y 2 de la Eiiiciiin crítica, dan la cifra de sc.c, .pie es 
el precio determinadr) en hi Lf^.e Jleceessclndiana y que 
duplica después la retorma de Ei'vigio, por cuya raz/m 
eu l'ís man iiscri tos de la Dwi/jia na, y de la l'nlf/atft se 
lee dnodeei m sol id ora m, y Ir'» pro[no siu'ede en los de In, 
versión castellana 'non denc tfimar /uus de doce sifeldos... 

f 

V. 4 , 2 di. 1 1 iiicanmnte cu el Podc^r SkolJostiO'anns í TI 
rie la Ediciéui crítica' a[uirecc conm una verdadera ex- 
cepción la cantádad de XXXX sinddos. ( tju estos datos 
liada tiene de exr.rauo (pie (‘alise asombro la (‘Xt.raordi- 
11 aria cifra de ÍJOOC sueld-r-s i^laila [)or la .Veadmnia Es- 
Imanóla, má.xime cuando no alega aiitori'lad alguna que 
la leg lláme. 

Bl lili me considera *pie esa cifra discordante debe atri- 
Í>uirsc al texto del (Jtídice líe Cardona ó al del Lesiónense , 
ó á una símpile incuria de los editores, Pero Bliilime se 


( I ) ('orjuts Inris (K'rnau/fci (tntt//nif í. El. 
( 2 ) L. r., píLgs. í -S. 

L. c,. págs. b y <. 
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equivoca al formular estas suposiciones, y realiiieiiie 
esa lección flisüiiante no se puede ai.riluur más que al 
lieclio de lial>er elegirlo la Aeiideiiiiri, cuino t-exi.o paiasn 
edición, el Códice M(i¡lano (1 i. Kii efecto, eu éste se lee 
non ampUiiH quani CCCC >^oVidorum ifol. dífí r., col. 

Mas esto no legdtima la falta de crílica de nuestros aca- 


démicos, porque, prescindiendo del Escnrialen^io 'J pues 

entre sus folios oG y 57 falta la lio.ja que debió (jontener 
la ley en cuestión . 4, —3 en este mauiisciito), en mu 
guuo de los otros siete se encuentra el anómalo dato del 
Viqiíano. Así, en el EmU¡aneni<e se lee |.s]e,r (ful. 434 r., 
col. 1/' ), y los restant es, el de Cardona^ el E.<rnrialen~ 
.<e ld\ el Toledano fjófico, el Lejiionen^e, el (doniplnfen^e 
y el de San Juan de /os AV//c.s', unos en número y otros 
en letra, dan la cifra de dnodecini solidorani. 

No está, pues, destituida de fundaineutu tan dura 
critica; pero hay que tener -jiresente — aparte de los in- 
convenientes anejos á toflu tralaijri de corporación, cuan- 
do se le confía, sin retribuciém alguna, á juntas o comi- 
siones diferentes 3 ^ varialiles y no se imprime la necesa- 
ria unidad — que el liu [)rinci|)al mente- ])erseguido por la 
Academia, al cual tudo lo sulj'irdiuu, fue el iiustu’ar los 
orígenes del romance castellano, y (pie, por tanto, la 
edición del texto latiiu' surgí é), digámoslo así 
taluieiite y para satisfacer la conveniencia, más r[ue ne- 
cesidad. de colocar eí oriirinal al latió de la traducción. 

t O 



(i) Eu esc. inisiiio error ile atribuirá una variante del nia.uu.*'- 
criio I.ei/ifinen'<e el exorbitaiile precio de CO'CC Hindbti.s incurro 
ZouMier iPYe/íC.s* An-hir^ etc. XXIH, ¡u'ig. ñUÜ, ii. 1 i. siu duda por no 
haber colacionado ibust con el debiólo (leteniniieuto el nieiicitoiadu 
có(lic(‘ ni el i luporiantisiino l7f//7íí/io (P 115 ., cu\ o lexio atu^ptó 
como básico la Academia EspauolM, 

A la enorme cifra de cuatrociciitos s tupidos se ha jioilido llegar 
}U)r una mala lectura, escribituido un cojíista ignorante ooadetn- 
(/enil \}Oi' quadraginla: pero no acertíunos á exiilicar cómo de .s'cr 
ó de dnodeciin so ha [joilido liacer cuarenta. 


l.As l.lOintNl-..s 


;> I 


.\ i-sio ilt*botii''S aíiO'lir (jttC Ui epeca elegida, para tan ciu- 
tiailuxi esl tithii de i 1 1 v<*st iga i i ' >u histuiuca (im muy ade- 
enadu, jiur ciertu, :i la imlule de la (lorpo ra.cátdi i (1) no 
lile la mas á pi'upcisitiá liiu's tbd siglo \' princi- 

I dos riel xiN.'b, ni partí aprovechar el rico tesoro de las 
.1 1 i ! il io1 ('ras extranjeras ni para, llevar al iiniino la, tran- 
pnilitliid y la, ettlimi neeesarias _v < pie- sennqantes tra,b:tjos 
de suyo drMiiandau, y tpie el aparatv» di* tpie. (.listVutó la 
Acadeniiti para retiliztir sit pro[)ilsit,o en este puní, o fué 
Vela,! i víi-nieiite muy I i mitad o, pues se redujo á la Ivlicióii 
de Federico T ú ndeid O’Oír v á nueve cthiit’es, de K)s (males 

ÍT^ ir 

lin icameii (,e t.i’es se Vtuuouíaiu al siglo x.'h y todos perte- 
necen á la turma \'f{li¡af(f. 

Tan limitadu era este aparato que la docta (Jorpora- 
cif'ii cono(‘it'> mipy nnpierfectameute, éi desconocié» ]>or com- 
pleto, algunas de las ediciones del Fódigo (pie se pirojio- 
nía, ¡)ublica.r. A la Edicii'm ile Fedro t b*orgis(di , ¡i. (luieii 
deinmiina ( 1 i (jrgioipii i flalae li\Ia,g»leluirgictie, 1738.0 la 
asigna como lugar de impresión j l.ta,lia! ( /'cíi/m/o, fo- 
lio 1 V.", sin numerar i, y ni siyuiinm. memuona la de 
llouquet í París. 1741 g en la cual el texl,'» de Tjindeidn'og 
se ilustra coii variantes tomadas de cinco imiiuiscril-os 
[uu'isieiises, dos ile ellos del siglo ix.” lh>r oirá })art<g 
ptirec-e ignorar también la existencia, did [ui.l¡ni[.isesl,ct de. 
San flermáii de los Prados v, [)“r tanto, de los tragmen- 
í'>s de una aiit i (piísima Le.r Y ¡iyiqnt horn m tií.rilmída á 
Furieo, á, pesar (jue- los Alaiirinos lialií¡i,n dado eiie-nta 
delalUidii del descubrimiento (Ui su Xiotreíin tradé de di- 

idotnatáfiie il, .ITf y Vg 1750, 1.707 _y I75‘.>i y de liaftei'se 

hetdio cíire’o de aconleeiniieiita) l.aii importante imra la 
isl.oria (le nuestro nerec-ho los doct(U‘es Asso y I *e Ala- 


tli Así ,s(M‘Xplicfi <|tic. híiva ('.scriinrcs extr;uiJci-os. por ejein}i](j 

SrliuptVi’ gl/fOu/í//fí df Sf.tH’uí dtd Do'itfo if<dif(tn>. Ijf / Oifff , IiOimc 
l'Sha, pí'ig’. T.'í, lUUa Ibi, ((ue, lian ntribuíilo e.sta (.‘(íicifui ;l la .¿\cade- 

uiia di‘ la . 


“ o 
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aun, c 
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miel en sns liL'^tltuchine-'^ del Derecho chdl de ( V/í 
( 4.^ edici/ni; Madrid i, 178í t: |)ág. I\ }. ~ 

deseo iiocer ( 1 ) ^{ue eii la Hibli<->t 0 ca Reai i'«cti;n muli j 

de París se encoiifcvabau entonces, como se conservan 
aliora, i niportantísinios vnaiinscrit()Sj al^OLiio.', de mayor 
aiitií^íledad (jiie los utilizados por ella ? ^ 

dex Fai-i^inim Lat. -/OV/s' (siglo ix.”), que coiitóene la Lex 

Rtirci^fuívindidncí, v el también 
glo ix/bj encierra la Le./' reu.occiti' de Ervigdo, am- 
bos ya estudiados con inejiu' o pe<ji’ crilerio 3 ' citadlos, 
coum liemos riiclm. por í\[artíu Bourpiet, cuarenta}" cu a- 
tro fulos anti^s (pie ía. Academia diera comienzo á sus 
tral) ajos . 

Y lo que es más grave; ese aparato, real mente dimi- 
nuto eu cuanto á su exteii'íi*)!!, lia sido utilizado con 
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poca forcuiia. Sirvan de ejemplo la veiuladeramente inex- 



* F 




e prererjcioii uei oooice it/scu 
el texto ilel prí/nUH Da eleef¡e>¡ie peinclpatn ' ¡>ági- 

na [I|, nota 1 ) y la [>oca precisiiiu con que eu este [uiuto se 
ha transcrito el contenido de bis dos c.ódicHS preferidos, 
el Coinphffen>^e y e:\ de >ian Juan de /os /tc//e.sq* la atirma- 
cibü singnlarísiimi de que p tra rectiíicar la lección latina 
sirvió el cotejij qne se hizo de los nueve códices entre sí 
[Ideólogo, 4.'^ Imjti sin numerar), cuando semejante pre- 

cüteio lia sido ilusorio, núes se nresciiidió eu 


) ' ■> 







absoluto del Coynpluten^e en los seis innnití'ros libres y 
títulos 1 .‘* y ' 2 .*’ del VIL", y linieaniente se utilizaron los 


'íscvfr 



se.s* 1 y y y. 


1 i 



el título 3." del libro XIL, y 



;0 
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no manns(.Tito para, el tífmlo agregad </ De eon- 
y capítulos que le siguen; las inexactitudes de ina- 
y 01 o menor importancia en que la Academia incurre ai 

encada caso el ci/nteniilo de los manuscritos 
y las variantes de Jeccii'm, como son, entre otras mu- 
chas, el gratuito aserto de que la ley Lltiamquaui ia prite- 




(1) 



xjo. hoja 1 .'^ siji mmivrar 


AS ]■ 


'lONHS 


■>'.i 




i* .. 1^ 



no A, jinaenaa. 


coof/s... V, i. o. ÍMadiud y Walt mi: OiuTu^-x, 

t- ‘ J 

piíg. XXXÍ\ ) se luilla tau solo rm el (Jiuiice l'igildiio 
- p:lg. íil, unía ■>), sieiiilib así ipie se eiit'ueiitra atlemás i'u 
el ¡Citiil ¡(inease: el 67 eniut emu liomuia peecdfft del 7V>/e- 
dauo góÜFti (dlL 5, 3: convertido en Si eaint dum lioini- 
iiuui perrilla (pág. 4 .b, nota 7t; el rt peíravti elriaf de los 
(e ni ices í.egitinense y Esrnriídense it" (a,I fmal del tít. '1. 
lib. Xir, cap. 77'(es f()icia>< se///./s, . . i ransfonnado eu el 
postea riirial (t,exto af'eptado, pfig- I4‘i n. 3) 3 ' el pvoti- 
nns eiiriat mnu'iante de la mCa 7): la. [ireteiidida unani- 
midad de los (j(M lic.es de San Juan de ¡or lleuei^ y 
pliífeiHAe en la i iiseri [leiiói Va mu a Iv.ilv, Su periori lege an- 
tiifua,.. ípág. 147, n. 3 ) 1 , á ¡>esar de (pie eu el ( \> tupi úfense 
a|iarece (esta cijustitaudón sine Ululo: la arlíita’aria divi- 


sii’m éu d()s de la le\' Xupfiavu ui ü¡íus... 'Ill, 1, 1 3' bb 
3 [ai'TMIi, III, 1, iq Cu i tica), adjiidieaiido lí, liecesviuto 
el aditamento de Ervigio. á, (.diiiidasvinto hi dlsposi- 
eiiin Iteccess vimliana; la imperfecta colatlfui de los (te 
dices Cú ni p! úfense, de X.o/ Juan de los Reges y Ese uri il- 
ienses /." y -b b la [ioi‘ todos recouoL-ida ligereza con tpie 
se lia utilizado la .Ediciiui Ijimlenbrogiaua., v otros va.- 
ricís errores y di.dicieucías (pie tenemos eiudadósameui,e 
anotados y <piB .sería bii'go y einijdso en u mera. r ( 1 0. 

Sin embargo, tampoco es de (dvidar ([Ue las exigen- 
eias de la crítica son b"}’' ''tras Itien diversas d(‘ la.s 
(pie el criteri(A cientílit'o imponía en íines del xyrn." si- 
glo. y (]ue delienios l.mier cierta tiene volencia ísiu lo.s 
errores ipie surgen natural y necesariamente en toda tii- 
V (?st igacit ui , [vor ciiidíi.dosa esmerada 'pie sea,}" (pu* 
muclias veces tienen su origen en verda, deras obsesiones 
V a.lierraci ones de la mente. Xadie se libra de ellas y el 
mismo Illubme, al esgrimir C()n tanta dureza la inexora- 


■ 1 . 


I j Kn el eiD’.'^o de este ti‘alaij<i imt lie visto obligado a liacei' no- 
lar niuelias de testas i nexactirudi'S, que, [tor desgraída, 110 tienen 
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ble palmeta del crítico, el itidisctilpalde error de 

afirmar fl. c., pág. 4) ^pie la Academia ’Espauota coiisnltu, 
para la ver.sKJii Ccir^tellíiiia o romanceada del C-^digo \ isi- 
o'odo i Fuero Juzgo) ^ nueve maiiuscrit 


tuvo presente y cotejo venitiuno 


aks. si ella o asi. que 

o variantes de 



diez y aiefe (1); con ligereza sama (pág. 4, nota, 1 i, consi- 
dera como perdidos b^s códices Leylouv n^e y 
igiioi'ando que se (MU-U'mtralian , por aquel eutijuces * IS( d i, 
á disposición de los estudiosos, en nuestra biblioteca, Na- 
cional el uno flteservado 4-7, lioy 4-1. Vitrina 4) y en la 
Universitaria de Madrid el otro (niim. Slí, boy Estan- 
te 11(1, Zócalo 41,1 V, sin fundamento serio, dice (ipág. 4) 

t - tj * 

que jiara el texto latino la Academia utilizi'o priucipal- 
mentej el Códice Leglonoire , cuando más bien [ludiera 

esto conjeturarse del Vlgiluno. 

A-rt, aunque la Academia en su Prólogo (4.'* l-Loja 
sin numerar) afirma tau sólo que para rectilicar y fijar el 
texto latino sirvii.í el cotejo que liizo con los nueve códi- 
ces entre sí y con la edición de Jjindenbrog, es induda- 
ble que tomó uno de ellos como base de la leccifui acep- 
tadíij j)ues así hj dice terminantemente Lardizábal en su 




‘SO ípags. IV y XXXVIII «... el Códlee que ha scr- 
cido de te.rlo día Aeadeinla. . y jurra nosotros uo eafic 
la menor duda (pie este códice fue el ]’lg}lano. Zeumer 


III «... el 


.r\ í 



’vd. erít. 



g- 

O 





ex 



'} ii i 



O \ (ííise su íudit'aciüu en el ¡*ró¡oqí) f2.‘* lic^ja sin ituinci’ar 
á la 4.‘b. 

De estos veintiún códices, únicanieiJt(‘ se anotan variantes de 

diez y si,ei(i^ ti saber: uno de iMui'cia, (pie sirvió dt.' texto jaira l.a 

(ídición, i/ó .IDm,'.; uno de la iglesia de d’oletlo, 7V>/rd.; uno del 

Conde d(3 Canipomanes, i'amn,: uno de D. Ignacit» de Ilexar, llex.: 

S(.is bsoui ¡riiens(í.s, hsc 7." al O.‘^,* iino del Ciilt‘gio niavor de San 

Bartolomé, I}.: uno de la Biblioteca de. los Estudios limiles, F. ir : 

dos del Manjiiés de I\Ialpica, Mcüy. 7/^ y g."; tres de la Diblioteca, 

líí^al :hoy Xacionai;, B. B, //*, ¿.o» y HF(Vró¡ona, lioja .sin uu- 
inerar). 


i. AS laucioNi'is 


Ul 


praccijum cudiccm ( \ igilanum] sequitur ) también lo 

alinna, piero no lua.iiiíiesta ol fundamento de su dicho. Y 
la pruplta de este aserto es clarísima,. 

1 . Lardizábal * págs. IV y Vi li ablando déla, lev ilua- 

nlani uorltafem legmu ríe Hecíesvinto (11. 1, .y. En. 

cRÍT.i dice: «f/uc por «o haierla el Códlee r/fíc ha i^errldn 
de hvrfo d la .[ead entiif la ha por nafa cou id núme- 

ro día ¡idglnu ó de mt edlelón laih)a^>. Y, en efecto, 
carece de ella el \"igllinio y en cambio se. encuenlu'a en el 
Fmll la iiemse (cuyo texto acejil.ó la Academia eusiinotai, 
en el de Ca rd ona . en el (Jompl ufeiixe, en los E.'^cu rialen- 
.srx /." y Ib" y en el de San Juan de /o.s Reyeei (I), 

‘2. íSi, en ese caso, e! solo liecbo de que esa ley no se 
encuentre en el (Jiulice Vlgllauo hasta jiara (jue la Aca- 
demia la elimine del texto, velegáuilola á, las notas, á 
iiesav de liallarse contenida en seis de los nueve manus- 
critos consultados y en la edicióm de Lindenbrog, cuando 
se trata de la (¿numquani In praeterdh. . . (V. l, 5, que es 
él Oanon oJ del Concilio XVI." de Toledo, — Ed. erlt. 
.A d den da pág. XXXIV — ) al incluirla en el cuerpo ge- 
neral del (.lódigo Vis!gí)do, di(‘e ( [lág. di, nota 3) «un 
.s-e halla esta let/ en los otros eódlres, ni en el lnipn‘so de 
.Llndenhrog // asi no se han podldo^eor regir todos los ye- 
rros del 17p/7íVi/o, de donde se ha tomado». 

Tja Academia so engana, pues esa le\' aparece tam- 
bién en el Ero Ulano nse^ pero este error en nada cambia 
la signiíicaciém del beclio, ni disminuye la importancia 
ci.)ncedida a! Cíulice de San Martín tic Albelda, 

Uor el contrario, uua dJorella ^ iirobablcineiite de 


(l l Sin duda por error involuntario, tal vez proveniente ( 1(3 la. 
colación lu'cha, la. iódición crítica (pág. 47 i incluye el CódÍC(^ Leyío- 
nensv. ( P I.'); entre, io.s .¡uc contienen la Constitución (ptoiiítun no- 
rltatom... :n, 1 , ái. En cl Códice Leymnens<‘ falta (ísta ley de^ lic- 

cesviiuo. í.a iinica lección iiiiCKSUiN'iars que /c.uincr atribuyo á ese 
Códice, I'I'mvs, por con.''igaientc, como ¡a cita aiit(vrior del misino, 
<a * 1 1 1 [ 4 el a lili' n le la 1 1 1 ás ti ca . 
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n'iore... (I^ • -■ J-S'*’ ^or. (ul 


en 


. f)i h^()<^ enntí antf'noi 

Rece. El). CRÍ'r.) fné lleva' la, de.siie luego, á las ii'ita.s 
(pág*. 5*i, nota lo), porípie la Academia tan .sólo la en- 
contró en el Ctklice Legionen^e, aniirjue del mismo modo 
estoeri’aron los Académicos, |)iies esa le^’’ constitn 3 'e eu 

los E}iCU}'iale}ií>e>í IR y 2.'\ la 14 del Título '2, Jjibro I\ , 
Rnie titulo en el nno y con la inscripción Antiqla xovr- 
'i’EH P3LENDATA 611 el otvo V tanildeii se halla eu el d<> 
San Juan de los Eet/es^ agregada con otras tres al linal 
(íbl. 08 r., col. l.'h), éntrelos llamados Eneros de León. 

al ocuparse de las varias lecciones 
s latinos presenta la lej" Si decanus... 

i en los siguí en te > 


3 





que en ios c 




(IX, 2, 4) se expresa ' p^^* 
términos: «e? que ha sercklo de teodo á la Acadeníia dicef 
in conventa certantíum». Y, en efecto, esta lección es la 



uise}^ míen 


del Códice Viuilano (}" 
tras que en los de Caedona ^ Toledano-gótico^ Legionense ^ 
Coiniú átense, Escur i aleases IR y JR y de San Juan de los 
Reyes se lee, in conrentu niercanfinni . 

4. La discordante lección « non arnqflius qiiani C 



Y / f 
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soUdoruni » de la ley Ut oinni.< de cáete r o.., (V, 4, 22) que 

deterinina el precio en venta de los ejemplares ó copias 

del Código, la lia tomado la Academia del Códice IV^y/- 

lano^ luiico, como ya hemos dicho, que consigna seme- 
jante cifra. 

5. Finalmente, la gravísima falta cometida por la 
Academia de partir en dos la Euptiara ni opas... 
1 III , 1 , 1) E D . c u ÍT . } , a d j u d i c a 1 1 d o Ói lí e c e s v i n to 
) uní 02)(is... III, 1, 1 Madui])) el aditamento de Ervigio. 
y a Chindasvinto ((¿uuni quisque,.. IH, 1, K) MAimiD) la 
lex Üeccessvindiana, ¿que otra causa reconoce, sino el 
predominio concedido al Códice Vigllano! La misma 
Academia lo dice (pág. 32, nota 7): ¡esta ley (la IR, Tí- 
tulo 1. , Lib, Illj, en todos Jos Códices góticos, está unida 
co?? la 10. , sin duda poc inadvectencici, puesto que son de 

> leyes, corno se ve en el Códice Mgilano» . Lo que 
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iin_v que. Hipií. la Academia deuiuestra una vez más 
su taha. i!e critica. En efecto, á excepciihi del 17r//7uín), 
del de San Juan de lo^ lOq/es y del Cotiiffhdense, los ot ros 
códices t rasladan, al final de\ 4htuh) 1 ." del Iñbro líl., la 
forma Xr/‘/)//'í7ín/ de e.sa le^'-lll. 1, D ERÓh En. ckíi’.). at.ri- 
l)n\aúidola tino á l.teoes viiit.o ‘ fA'(¡if¡nense\ dos á (.thindas- 
viuto i 1 oled ano gídieo y Ee-vu d (dense IR , y dejándi.'lu 
.sine titulo el EniUidnense, el de (drdona 3 ^ el Eseuriíc 
lense 2R El Couipl utense. 3 " el de San Juan de los líeyes 
i, raen rniicameiite la foimia, Recresseindiana i 141, 1 , ‘d 
ItECC. En. C’UÍT. I, con la. inscripción currecl ísima Fcai iis 
RKCcnssrrxnus Rex, })ero el Códice Í7r//7í/;n) conserva 

cuidadosameu'.e las des roriuas, la Kcrigiana^ a.l frente 
del Título (IJl, 1, lo la inserí pcifui Foablis (fno- 

líiosr.s RECiíEsuiNnis Rnx v, al final díl, 1, 10), la 

" ^2 p I I í 

Reeeessrindiana. atribuida á Chinda.svinlo. ¡Y la .Vca- 
demia, cre 3 'emh) y (|ueriendo seguir al Cediee 17///7íam, 
cu vez de conservar, ile la misma manera que ésl.e, las dt'S 
formas, trati) de rectificar un supuesto yerro dei copista, 
y mutiló la Ervigíana! 

Pero, deja.ndo á un la. lo e.stas continuas ctiídas de 
nuestros A cadéinici is, 3 ' viniendo a la cuestión que deba- 
idnios, delteiuos ahatlir que, por lo que á nosotros res- 
]iecta, hemos adquirid o la íntmna convicción 'le que el 
Códice \^ig¡lano consíil.iqye el texto aceptado como hási- 
co por laÁca.leiiiia, cotejaiid.. ciiiaa(lo.'..aiiiPiil e la leociú.i 
|)ttblicada, con los nuinuscritos que formaron su a[)arato. 

Por otra, ¡larte, los dat;os que, además de los alega- 
dos, impirlen acepta.!' el supuesto de Blnhme de haber 
sido el Leijionense e\ códice (¡ue. en primer termino, sírvm 
á la Academia para fijar su lección, son tan numerosos, 
<)ue alargarían incousidei'ai lamente estas ob.servacioues. 
Basta lo dicho, 3 ^ sólo haremos notar que, si el manus- 
crito de León liubiera servido de texto á la Academia, 
lio abundarían tant.o las variantes del mismo en las no- 
tas que ilustran la Edición madrileña. 
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Bibliot-eca Nacional do Madri,!, D. ÓO y Ff. KFl (boy rr^ 

y }■>')■>! se lia, yan utilizado pava ol texto latino, en los 

preparativos ,,ne se liicieron, eou motivo de bi Edimdn 

de la Academia Española. 8i e.sta corporación bnl.iera 
colacionado semejantes manuscritos, no liulnera dejado 
L incluir .(por lo menos en sus notas . entre otros inédi- 
tos, el interesante capítulo relativo á la taiiMsa l<\i/ (L'l 

ósculo, 'pie todos los e.scritores del Derecho patrio lian 
ecliado de nieiios eu la leccidii latina y que se encuentra 
tan sillo eu la romanceada iIII, 1, oi. En electo, entre 
los Capítulos 3." y 4.", Tít. 1.", Libro IIT, eu el manus- 
crito 772f y entre lü.s4. " y m* de los mismos Lítulo y Li- 
bro en el 1202 7, se incluye el texto latino de esa Consti- 
tución, 8/ f/'í/7í7)ft sponsalilms... nna, de las que tienen 
tracto más antiguo eu la Historia de iiue.stro Derecho, y 
cuya vigencia lia persi.stido en La.stilla duiaiite. mil qui- 
nientos '.nncueiil.a y tres años, desde los tiempos del Em- 
perador Constantino (18 de Abril ilel 33ii( liast.a la proinul- 
iracióii «leí C'idiffO civil, ó iior mejor decir, Ua.sta que eivi- 
pezó este á regir como ley i l." (¡6 i\[ayo de .18SÍM y Qiie 
representa una de las más venerandas costumbres de los 
primitivos españoles. Verdad es f]ue la A.cadeinia tuvo 
e.sta ley, como se suele decir, etitre las manos y no la 
vio, pues también se encuenlira en el Ei^cnria] 2.^ i ITl, 
i, 5); pero ya hemos ditdiocpie nuestra (Jorporación pros- 
cindiéi de este importante céidice y no le utilizó hasta el 
final del Código (1). 

Y para quenada falte, uno de los más graves cargos 
formulados por Bluhme contra la Academia ha sido por 



oes cierto el aserto fie Bluhuie íj. e., l>ág. 11 1, 

,.¡a á Knnst, de .pie I-'m manuMcritns de la 


(1; Véase el -‘tpfbifiifVvM.Uí este Ks'riJDio, tlonde daino.s el tCAito 
de ese capítulo SI qiñíihet sp(tnxaUf)Us.,.,¡ que también Ini pasfuio 
inadvertido para Zeumer. sin duiia por hii perfección de las colacio- 
nes [Atiénd. A. 3, . 


LAS !•( 1)1 ('IONES 


(¡ó 
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i'oniijb-i. ' de'ih*H*hn. para louira de la ooc(..a eorporacion . 
IDO’ Ins iío>drM’n:is ¡ii vtvshio-aciones orítit’as. 

lUidune (!'): «Una lev de f>ica '/b'/.s.-uru?;/ . . . 

’ ' Ed V 

IX, I . 'JA 1 . (¡up.eu el lext't latino, tiene la fecha i ntjxi.'i/ld e 
ilel XVI. ano de su reinail<>, esfá datada, en el castellano 




y seguramente bien, en el xiti,'': poro esta onereneia io> 
ha sido tenida en cuenia. por Iris editores y. por tanto, no 
la corregirlo». Y quien estaba en un error era Fed(*- 
rioo Bluliine, al coiisidiM'ar feelta iiiijyo.^ihle ■ uiimr»glie.lie) 

iel xvi.'^ aun del reinado de Idgm.a, pues los nuevos 
estanlios erítioos dan de dura.eii'ni al reinado de este mo- 
narca del ]b df‘ Noviembre del (I.ST á (i lies i Noviembre- 

•t 

Difuembrt^ ! de] yi) v Zeumer. en la Bdieiiin crítica 
de 11)11:2, eonsirriia la misnia lerodém ' IX, 1. '2[ Xar.) Data 

t j' 

et confina ata ¡e,»: ¡n (h)rdoha anuo felirder se.vta deí‘¡n)i> 
reqni ito.dri, y añade por nota: .-Ííoí^os* xvi.*’ refpii Eq/ian/i 
eegiti coepit d. 11 AYr., a. p, Dhr. 70J. (Jim re.r aide jhiem 
a. fia/ vdani e/d eaf i( i\ /e.o ii<i>^ti‘a edita csse r/defae 

Ínter d. /•/ Xor. id Sí Dee. a. lO'J. 

a. y, t)ues, (pie recbi íi'.oxr , algiin tanto, la dureza de 
bis líneas eu el liosipiojo crítim) trazado piu' Idluhine de 
la .Ediciíui fb' ia Academia y rp-ie, sin ad.en naciones y, lo 
quft es peor, sin examen jn’evio, ha sido umversalmente 
a- 1 mitido . 

La Academia E.^jiañola eometiiL es verdad, faltns 
era. ves, alírnna.s de ellas ism l mente impm’diinal.des, jierrA 

e:!v 1 o ^ 

fli'i el primer [)as() en el caniino de una edimon crituia y 
él resultado de su trabajo, como inipi’csit'm más riompleta. 
que las anteriores, ha eoin piirtido (ion la de Walter el 
[Uiesto preeminente, basta (pie íyarhis Zeumer ha daflo ér 
la puijiicidafl sus edii’ioinís en ]S!I4 y l'dDi. 



Ini mepn' prueba dr* esí:i alirinaoion nos it 
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a 



l 1 ) L. (.‘it., iiñLr. t'. 

eJ) Zmimor, Dte dhroaotiHjie dj'r IÍV.s'0/o¿/r''///r(bf///f' des 
ches KOíi 1 0! edo , ciii >'1 Ac/e .v A rt'h a\ (.‘te. 2\,X\ 11, pAij,s, 
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1 * l^liitiniP (*t 1 cllK I ‘ * 3 * “7 

rflv r.ue el mismo liluiime, cuctuu . 

bL lo, 'l'l d. do,o„„d„ 

1;K„„.í, nlilltó 1. Edioid.o do Modrid. oon poolo.ooo,. 
i 1 , mh.iia do WoH.r, «1 reUo«.ii»'- '«o '■'al'» 

. .libio™,», oo« lo- o.l.iU. 10 - d.l „uo ol ».|.«oia ' o*»' 


Eecccu 




fs ( J ' • 



iilo casi toda su im 



Claro está que ^ ^ 

rlp liso oelio-v'so V únicamente juiedeii utili- 

zarla c:o« fVnto las personas muy versadas en el esi.ui u, 
del Dereclio visigodo, su’oonlaiandola a la. Edición ci il,i- 
ca V coteiauilo los textos á .ser posible con sus originales. 

'illas, si Wall.er logrd ijiie su ediciiiii tuviera verdade- 
ro éxito entre los extranjeros, (lué se debe, sino á los 
preciados datos .pie le .suministró la de la Academia Es- 
pañola? Si AValter agregó al texto de Liudeiibrog cuatro, 
por lio decir cinco, constituciones desconocidas de los 
antiguos editores y si ilustró sus lánppleminita con otras 
leyes inéditas basta el año de 1815, fué sencillamente 
copiándolas de la lección de la Academia, á (jiiieii corres- 
ponde la honra de haber publicado, por jirimera vez, tan 

i mpor t a n t e s d o cu me n t o h . 

En efecto, presciiicUendo de la ley de Egica (.lactin- 
iliiam in praetevlÜH... (Y, 1, o Madkid y AValter), por 
ser conocido el canon del (Jonciliu ioledaiio I que 
la sirvió de modelo, AValter tomo de la Edición Acadé- 
mica las cuatro constituciones, Q?fí/r?í//^í:?u/R * 

(V, '5, ílj; Priíivarn/n... (lAf, 1,'J.L): Ahrof/diti /e(//s... 
(X, 2, 7), y Qunm (Dum) sucí'/s... (XTl, 2, 18 Mapuid y 
Walter). Estas cuatro le 3 *es han pasadía tamljién á la 

^ jF 

Edición crítica de Zeunrev, con idéntica numeración, ex- 
cepto la X, 2, 7, que lia venido á ser la X, 2, 5. 


(1) Véase, /íeccareí.¿í íi isigothonuu Iief/is Atitiqua ¡equin to- 
Ueefio, pág's. 3 y siguiemes. También StoliVje, en su cit* 

Itesar ele sus censuras, hace la:? citas de la Lex ]'isigotftica, por la 
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La primera, (.pufnnndíou inHátae ( inlícita). . . (VIL 
V, VM, es uua A\orclh( de autor incierta v cuvo texLn, en 
el aparato niadrileüo, snlo traen los códices . 

el de idíiiii Juiin de /os Jleifes y el EsciirioJensi^ 2." (aunque 

este liltimo pasó inadvertido á nuestros académicos \' 
también á Zeunier) (. 1 ), pues el (Jo)t} pj ttfense s»'do contiene 
rúbrica. El sabio aiittjr de la Edición crít ica (pág. 30S, 
nota 2 ) no se atreve á caliíicarla ni de Antldiid i Ijesio- 



nense) ni de Jieveesvlndiana (Com {ilútense 3 ' Alatriten- 
se 772 1 . E\ Escnria¡eni<e 2 /', el de San Juan de /os lief/e.'i 
y el Maf rífense l'JJ'JJ trasladan el texto síne titulo. Las 
otras tres son Xoveilae ¡enes de Egica, desconocidas tam- 
bién de los editores anteriores á la Academia. 


Los Suppleiííenta de VValter, si se excejitua (paginas 
ti6(l-GbS) la le 3 ^ Eríniia s ¡¡nodal i s a uct oritas.,. (XII, 1 , 3 
.PiTHüu 3 ^ Zeu.meií: [tág. i 4 t), nota 13, En. ok AlAiuuri), 
están copiados de las notas de la Academia, como docu- 
mentos desconocidos de Pithou 3 ^ de .Linden! n:on-. 

He aquí la {umeba: 


W ALT Eli 

SUrULEMENTA 

EDICK'tX DE M Al) lili) 

l’ág. 

di;-! . . 

. . . . Axtiou.a. Si qnis a ni- 






Qiiam stKDii 

rág 

or. 

* y 

iiotii :j V VI,5,->1. 
1 ^ 

J) 

GG4 

sig. Pi,s Eii\'inujs Kk.k 






J)lr(tlis est nfjicli. . . 

)> 



» 

Giia V 

sig. In Íe(/B etthn ante- 






Eif)rc 

2> 


)> ir>. 

n 

GGS. . . 

. . . . VA.M.HA Ilnx. Snperin- 






ri tope antitina 

» 

Mg 

* 3. 


G(;8 V 

sig. Tiinlns De eonvi- 






c/L 

1) 

147, 

« 1 

» 0 * 

>1 

Gr>9. . . 

.... Si <[n}.< liinrcnm 

II 

1 17, 

> 1 


GG9.. . 

.... Si qnh aiiqnetn hn- 






miiieni 

n 

147. 

* 1 

)) 

GG9.. . 

.... Tre.'< nucías seinis . . . 


1 47, 

rt Ik 

J) 

669, . . 

. . . . libra 

» 

147, 

1 

3 * 



Oel inisrno modo hu preterido /eniner el Alatt ¿f.6)is£ 



mi- 
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Para comi.i-eiider la iinportaucia de esi.o.s clocniaei,- 

tos. baste indiear que las cuatro primeros bau sido lleva- 

qos porZenurer. en su Edieidu crítica, a cuerpo general 
" ... .X 4 8 T 14; IV, 2, lo": y 

^ m j 


He la, ] jeojislaciijii visigoda < II 


VI 5 , 21 ), y los restaut.e.s, al Arfi/Pit/ne/ít, tai (pa, guias 
4(;-i-4tí4). como capítulos agregados á algunos códices, en 
los tiempos po.steriores á la destrucci.ni ,le la yfouarqnia 

Toledana. ^ 

En cambio, conietid Walter la sinrazón de acusar a 

la Academia EspaPiola de liaber dejado de insertaren su 

edici'iu leyes f|ue se eiicnentrau en la de Lindenbrog (Ad 

Leijeiit irt.sí<;()//io/vtw /x’irornniotlii mihi venif ediHo Hixpa- 

nka... Sed care ne ahí^oliitnm hor o¡iu.'¡ 2’ute.<. Xain edifi.n 

LindenhrOíjit non noíuni plui'e-<Ie¡je.< eouflnef apud IFi. '•pa- 
ñí, -o» eAUtávex om/.s.scs...i '1), pero sin decir qné cajiítulos 

son é.si,os. 

Y psa inipntacif)!) (jue Itace su^^a y procura coiicie- 
tav ritddihe rii, es completamente falsa; ya .Hlulimo 
lealinente lo declava c 3 ), rectiíicamJo, al propio tiempo. 

las equivocadas citas de Stobbe. .Los capítulos de la 
Kdición xle Liiidenbrog, que no se eucueutran eii el tex^ 
dado por la Academia, se hallan incluidos eu Jas no- 
tas coiTes])ondientes y, sieiapre, tomando como base do 
la lección, no otra edición anterior, sino alguno de 
los manuscritos que constituyeron el ararato de <]ue flis- 



I ’ 


He aquí la exacta correspoiKlencia en la Edición di 
nuestros Académicos, do las 



,’es que • 



. c . ) su 


pone preteridas. 


portante en este caso porgue coiiiinna la inscripcjihi He! Comí f i 


■ola.- 


tense. 

(\. 

V 

(21 

ÍH) 


L. e. P rae f. páji'. XI. 

Geseh. der detifschen IlevhtsqneXlttn^ cU. 1, p. s{| y S 7 

Ij. C., l)ág‘. ó. 


I.AS CDltaONKS 


r.o 


KDicinN i>c inxni-.xiníoo 


KUicniN in: madkih 


11. i. 

;i 1. 

I i'ttnt d¡rin(i<' f'dnntii- 



\ , T, 

12 . 

i fts 

rág. V, n. i n . 

^ J 

d * 11, 1 , ( 1 . 

II, 2, 

10 . 

St eo/ ptif 

11, 2, r>. 


11. ó, 

is. 

(Juni sirr si/if i'et'hii . . . 

U . ó , 17. 


11. ñ. 

Ib. 

Ph’rn nopie stdlef 

l’ág. 7. n. i 2 . 

AíL 11, K 

Vi. 1, 

« 1 

r 1 . 

M lillas voipiorini US . . . 

11. l . :;2. 


NI!. 1, 


P. r } t)i i , i sp nodal ts 

Pag. 1 10. n. lo. 

Ad. XU, 2. :í. 


para que el contra.ste sea mayor, obsérvese ([ue. 
mieiit-ras A\éa,ltei’ hace á la Academia la falsa impuf.ación 
tie haJier jireterido leyes contenidas en la Ldicióii de 
Ijindenbrog. él, por su parttq prescinde de ot.ras, riadas 
é, coiojcer merced ai trabajo de los Académicos españoles. 

Lu efecto, para AValter han pasado inadvertidos tnes 
rapítnloSy por no decir cuafro (i), (contenidos eu la Edi- 
rión de j\Iadrid ( págs. 24 , nota 3 y 08 , u. 2 'i (correspcii- 
dientes, dos al título /><? fesfihns (d tesfioionlis (U., 4 ) 3- el 
t(?rcero al ¡te ('o))nn(Uat¡on¡hus et rinnlitionihus (V, 4 h 
La verdad es, que la Academia lia tenido en este pun- 
to desgracia. Después de 110 liaher sido a[n’eciado en Ir* 
'iue realmente vale su trainijo, olqeto de dura 3', 301 que 
no del todo injust'i, [)or lo menos, ¡loco caritativa crítica 


oC)!' los {‘xt ranos v casi ( 



se 




y ” 



o o 


p o V 


(1) Presciinli iiios He! capitule iiuc, cotí i'íH'crciiína al CoHifc. Le- 
qtonense, iraslaHa. la. Acadeniia, cii la nota IH He la pág. 2n y qm* 
<‘inpie 7 .a. An'i'1i¿Ua Cíenteos tul feslhttotti tttti /ion pulsditlis.., i^t'l 
c'otlice ti'ae la inscripción AxTu^orA q m*. la AíjaHe.iiiia. lia supriuiiHo , 
l>or(]Uc es sencillaniciiti’. el canon i.” Hcl Concilio V." He Cartago. 
tal como se lialiaeai la, (Joliectio canonuni ¡'Jccles}(ie. ¡Itspttnne \hHi- 
t’ión Mig’iie col. 200^ \ es posible (¡ne e.n e,sra c.ircunstíiiicia hayan 
visto ^\bllt(U' /cMinu'r un motivo pura su exclusión, aunque bien 
pudiera liaber sido lle.vado ese, canon i-or el legislador á una de las 
múltiples formas d(*l Código Visigodo, máxime, cuando tambititi st 
í'.iicueiUra en alg’uiios (‘oJíííc.s tle la lecoióii roimuiccada o Am/i» 
./n?:tjo. Conrosamos, sin embargo, que no es ésta la opinión que en 
este ¡ututo profesamos. Véase mi e.ste IvsTUnlo, id Apendk e. b, .>.1 
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los propios, una parte del resultado .le su esfuerzo (los 

.locmnenfcos inéditos por ella pul>licados) o ha serr,. 

para avalorar una edición extranjera, o ha peiinauecido 

eii el más increíble olvido, preterida por Walter y , lo que 
, .^1-. lis íloiirMO ñor el inisiiio /jeuiner. 

es más raro, pasada en silencio poi ei 

Sin embargo, la falta del uno tal vez explique la inad- 

vertftiicía» del otro. i i o 

Efectdvamente, fue en Walter falta imperdonable Su 

trabaio fué de segunda mano: hizo su edicinii, remeiic an- 
, lo’ 'digámoslo así, la de Lindenbrog con los materiales 
suministrados por la <le Madrid y acudiendo alguna que 
otra vez á la de Boiiquet, sin agregar nada nuevo; asi es 
que era <le suponer .pie hubiese hecho de esas sus mucas 
fuentes un tan concienzudo y detenido estudio ( 1 ), que 
nada, absolntanieiite nada, del contenido de ellas debía 
861’ por hI i gil oradlo ó d oseo iio culo. 

Esto ha debido ]) en sari o ó creerlo Zeuiner, quien, siu 
duda, ha confiado más de lo conveniente en la reputación 
de Walter, toda vez que el trabajo de aiiuel ha sido de 
Iden distinta naturaleza. Zeuiner ha lieciio su edición cií- 

■ í" * 

tica, manejando las fuentes de uii moilo nnnediato o uti- 

_ V s 




,111 a como (“iiscre- 

Jix.ti.iimv» V.1 ,,.v. . 5 

(■ámente preparado por la Sociedad editora de los Monn- 
Hienfa Gernianiae líi.storica. Ha tomado los textos de los 
manuscritos mismos, no de las ediciones anteriores, 
han ocupado en su aparato el secundario lugar (pie las 


(1 ' (pie í*su* estudio iio i'ué d(i tal iianiraleza,, sino por el contra* 
rio heciio á la lij^era, lo demuestra, no sólo la falsa acusación lan- 
zada contra la Academia y la pretíndeión de textos <pi<i ahora nos 
ocupa, sino el haber conservado td yerro conu'tido por IMthou > 
continuado por sus sucesore.'í. dipilicando la ley de Kgica Cmn 
n<(e i'oluntafis... ill, 1, 34 y V, 7, llp; y el hfdier prescindido de la 

r ■■ 

rectificación crítica (XII, 1, 3 Prninu v Sui'Im.km. W^Airriíii, pagi- 

\ • %■ 

na (ííGGl hccdia ya por Eindenbro;!’ y mantenida por (leorgiscli, 
l’oucpiet y Caiiciaiii, respecto al autor de. la \ey K-ñutía sj/jiodal 
aiictoi'itíis. . . 
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currospcnide. Nada tiene, pues, de exi.raíio (pie esos tres 
eiiai ro capítulos haya n pasa'.lo pa ra, t’d inad vertidos, 
nnixinie cuando, con su gran intelio-encia , lia presentido 
la existencia de uno, 7V.<^’s pri . . . (Vi i'sc/dc/Pc der 

//'csV//o//í/sc/í<oí ( Z{pd)iui(p en td AVo/.cs Arriür, etc., 
XXIV, P‘ig- l*d ), lia reconsi il.uído otrt>, 17>//f//N(.s ut 
s((t‘ rtinit^nf'd. . . con a.yuda de la /.e.c Híiík rtiviora ni ■ IX. IT. 
\’3ase IaL cr/f. Cod. IGuriciani leges restirulae O) y ha 
rectigddo el te.rctu'o , N/ fpí/s ’nupmffns rc.oí . 

ili rectamente { Eil. ci’it. Addeuda, ]>ág. XXXIV) do un 
(>idiee. thd Escorial (Iv. TI. LO., ó sea el denominado Tvs- 
fOíróí/cíosc 2A. tpie es el V 'd de la Edíci''>n crítica). 

La cuest.ifm es de interés y los textos importantes, 
más que por su contenido, porque- his tres referi los eapí- 
tailos pueden ser considerados como antlquae entva- 

(|ue han debido fmnnar parte, ile algumi. de las 
rn'i rn eras fior mas ilel (ntiligo visigodt), anteriores ó, la di- 
visión en díoce lilu'os, o sea < 1 . la iuíÍííIik^- fseanit , 

tuies, permiliila una [lepuena. digvesii'm respieiMo á e.s(e 
imiito, (pie ai fui y al cabo servirá para aipiilatar el mé- 
rit(' de la Ediciém de la Academia, cuya crítica venimos 

li acieudo . 

IGmpei^emos por los Oapítult.s corresp-mdientes al Ti- 
tiiJim /Ve /esV/Voí.^ (*t te,'<ti inniTfi^^ ( IL d). 

En realidad, son (estos tres; dos que aparecen ¡uiiMs 

entre las leyes .h.'' y 6A y uno entre las y .l'b'' 

T.a Aeademia(pág. 24, nota Idi traslada los dos prime- 
ros del OÓMlice de (Atrdoua, pero so cnoueutran tamliiéu, 
entre las leyes ti.^y T.'\ En-iirialenAe 8 . 11 . 21 , y 

constituyen la y del Toiednno 42, codice.s 

ambos i' T 12 y 4 de la Edici(>u crítica. i (pie no tormaroii 

s P / 

parte dtd aparato niadrdeno. 

En el (/c (7íí/T/m¿fí (folios 57 v." y r.) aparecen 

estos dos capítulos ta.d.ados, coa tinta mucho más clara 
,[ue la .1.3 la escritura, por una luaiio coetánea o poco 

I;,. ,lel (30oista, y .|ue .■•scribió al margoii las 
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palaljm.s Leije^ vonutuas t!jwgri/a-<- Y no so ( 
esto el corrector. Los epígrafes de estos ca^ 
rabaii, ):.ajo los uúuieros VI y VH, en el suinavn.. ,jne 
encabeza el título, y han sido rasparlas la reiereucia y la 
numeración y enmendada esta en las leye.s siguientes. 

He a([uí el texto del primero: 

VI Uf texlen prin.sqiunii de raiis<i ¡nterraijenfur, saceii- 
mento conxtriiujavliir i 1). Testes prius.juani .le causa iu- 
terrogentur, sacramento debere conslringi, ut iaitnd.se 
iiiliil uisi rei nerita tem esse dicturos. H.-.c etiain iube- 
mus ut lionestioribus ()3.i magis rpiain nilioribns I. estibas 
íideH 2 >otius a iji 1 ii 1 ttcit.üv . Uiiuis auteiu Itísi iiiioiiiiiiu , 
quainlibeí.que i 4) sjileiidida et iiloiiea iiideaíur es.se per- 

MOiici, nuJlateiius audieiiduiii . 

Este caj)ítulo es traslado, eou leves variantes, ile la 

déla roiiiíiUii I isicjotlioi’u m f lliBod. 
XI, 14, 'l]y y tal vez funiio parte de la Anfiqna, pues es 
iiidudai.de que á él se refieren las palabras de Gliiiidas- 
V i lito f II, 4, 3/: In dúo bus auteui idoiieis testibus, qtfo^ 
pi'isca Itiijuni recipiendo^y f^ancsit auctOi’lfcis, non solo ni 
consideraiiduin esb, tpiaiu siiit: idonei genere, lioo esr iii- 

V 

flubitauter iugeniii, sed etiaui, si sint lionestate inentis 
perspicui adque reriun pieuitudine opulenti. Así tauibieu 
lo lia entendido Zeuiner, quien ha adivinado la existencia 
del capitulo, pasado para él inad vertido, y lo 
tanto al comentar esta ley en su Jliaforia de Ja /e(j¿sla- 
eióii vii^'njoda (Neuei< Ávcliiv^ etc., 
y 101), como al anotarla en la Edición crítica ( página 
03, n. 3). 

bliu embargo, á la primera parte de ese 









(!) ÍL.ste epig'i'afe falta ími el IC'tciiricifeusf' y eii el 'roh.daiat. 

(2) Kücvr. y Toled. nichil. 

(.y Los ires Códices dicen hoeesít toribua:; la Aca.deiuia lia leído 
ea el de Caíalo ua honestlbuH, 

(4) Toled. quamlibet; splínidida. 


LAS lilDllCiONK?, 


{ ^ i 


!a í'ual se exi’.;''* el jurauieiibo ptrevin de los testigos, y 
que représenla la doetriiia roviuina, se eontrapoiio la 
Ifudeneia geriiiánica ilel juraiiientvi |)restai.lbí ilespués del 
aeii) de la deelaraeiihi , que pareee inspirar la ANTit¿fA 
Inde.r, eitu^a /inda... (11, 4, tic ley ésta que evidente- 
iiieiite pertencee ¡í la re V isi'hi de Leovigililo (1 i. .Posible 
p.ppp pl (adtnifet de estos piriueipios germánieos, en el 


(bnie.j: rer/.síí.s, mollificase las primeras tleterm iuaciones 

<le la L('-r , ipie, en su ])i’istina i'orma Euricia- 

mi., inido recoger la doct rina del Dereclu) romano eon el 
í exi.o lie esa íalarprid af genuina expresiéui de la Juris- 
ptruileiicia de los Tribunales en el sigli» v.‘ó nuixime cuan- 



do aiíii no se luilna copilado el Breviario ile Alarn'O [Z 
Nada tiene esto de, extraño. Es nn fenómeno frecuente 
cii nuestra España t4t>da y de la Ifei'onqiusta: el ronuiiiis- 
ino vence y predomina eii las leyes, el geruiaiiismo sub- 
siste y se de.seii vuelve en. las eostuuilires; la imuli licaeion 
lee-al suele lle^>'ar tarile y á veces Iriunta detiuiti vameiite 
rl conl.enido, que parecía muerto, ile la ley escrita. 

El segundo de estos caj>í lulos extravagantes relie- 
rese, sin duda a,lguna, á la (unit'e.sion judicial y, con ímia 
evidencia, e.s el autei-edente legislativo de Iti [iiiiueia 
parte do la Anticua, lade.f\¡ uf hene cfOísinn, afinoseat . . . 
< II, 1, "23 ZniMuii, II, I, 21 3I aimiiim. !)¡ee así: 

Vil. Ih’ sacraiifeuti.-: fenifer non iurandi}< t3i. 


1 1 : Si en siLs primeras paiahras e.sta ley AxtioUa ludr.r .s, raa.sa 
Mfu,,, re, ivimiiea la tendencia germánica del juramento prestado 
les, Mies del ac.lo de la deelaraciúm al exigir en seguida, que los tes- 
igííS ¡urea ser vt-rdail lo declarado ó qUi: no sallen natía, presen!. a 
aTi evidentes coincide.ncias eon el Derecho .Jusihiiaiieo {Cod. lusL 
l\d 'JÜ, H; nr.) que, obligan á referir su redae.ción á la reforma de 
beovi<--iklo.— V. Zeumer, A>ae.s- Archir, etc-, XXIY, págs. in-lUO. 

r2) "va sabemos .¡uc la. Inlerpndatlo no fue obra de los juris- 
■omsultos alariciaim.s, sino que existió mucim tiempo autos como 
producto principalmente del traliajo ite las Lscuebus. 

* j í 


i 1 \ 


T 1 


# V I T 
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LK < 1 1 S A í ' [ O N ( t i yv I í ' O I .SP A N A 


Vohiirnií? uh saci-aiaenta cito non íiaiit, sed nuus 


luisCjiie iialex pvms caiisaai 


í I ) ueraciter coguoscat, nt 
ssit, ac íacile ad sacramen- 



eiiin (2) neritas iatere non 
tnin neniaiit. 

La relaci'ni se ve clara con el texto (Je la Le.c revisa 
(le Leovigildo, contenida en ei TJher hidirío) inn (II, 
i, 23 Zeumeu y '^1^ IMadrid): Anticua (¿¿í/d primo tnde.r 
oi^ervare drheaf, nf cansam heur cognoscat. Index, ni, 
\) 9 oñ canmni agooscat, ])rininni testes interroget, deinde 
iscrij)tnra,s reriuirat, at rfirltas possit certins inveniri, 
ue (id saeramenfnmfaciU reniafur,., Tra-^niitida esta ley 
por la forma Reccessví inliana, la inodiñoacion del texto 
primitivo, lo misino se puede atribuir á Lei^vigildo (pie <i. 
Recesviiito. Nos inclínainos, sin embargo, al primer 

sn puesto . 

Qeo ese Capí t illo detno pertener a una de las formas 
déla Lee: Antigiia, lo dice también claramente el hecho 
de fpie, encontrándose en tres manuscritos del Liher la- 
dicioriim ^ corresponde casi á la letra al (..apítiiho Ií , Li- 
tillo TX de la Lex lUiiavarlarnm : Ut sacramenta iiou cito 




uní ex cansam bene coo-noscat priiis veraciter, ut 
eurn veritas Iatere non possit, uec facile ad sacramenta 
veniat. Y (jue esa Le.r Anfigaa es el C'hligo de Fuirico, lo 
(.lenuiestra la comparaciíni de los tres textos, el del Capí- 
tulo en cuestión, el de su corresponilient,e en la Le}^ Idá- 
vara y el del /ííd/t'/oruín. ( 1 . cit.j, en sus dos for- 

mas Reccess vi n diana y Ervigdana. Los dos primeros 
representan la primitiva retiacción Euriciana,y el tercero 
la revisión de Leovigildn y la reforma de Ervigio. 

Nada podrá objetar á esto el ilustre Zeumei', pues lia 
llevado á la Lex Fjuriciana (Kd. rrUlca^ 

TiQTA ladeXy ut hene cansam aguóse ai ^ restituyí^iido su 
})ristiuo texto por medio de la Le.c ILiinvar/ora m. 



^ Su 


(d) Escitr. prius rein. 
p2) Kscur. ut ue ritas. 


i.A? Knicioxi:s 



c ¡.1 





1 


s, luiede servir de eoinpi*obaute, al par que 
cacLsimo, en ese interesante trabajo de res- 
titución, siistituyend ' al texto conjetiiralmente dado ])or 


' i C c 





Zeu mer . 

Obsérvese, además, que estos dos capítulos Testes 
prnisquam.-. y ^Ahimus ut sacrameuta . . . van insepara- 
blemente unidos en los tres códices, el de Cíírc/ona, el 
Escu rlaíense S. IL 2/ y *'l Toledano ■í-l.i) que les contie- 
nen. ¿Indicará esto que juntos, también, fueron detraído^i 

de la colección de (pie formaron parteV 

]\ tercer capítulo á (pu' nos referimos, del mismo tí- 
tulo De test ibas ef tesfimoniisj aparece, en la Edición de 
:\fadrid (pág. 'ib nnm. 13 1, tomado del Cóilice Le.gionen- 

se (1 I y dice así: 

AN'rit¿uA i2i. Clericos ad testimoninm mm pulsantis 

iu principio statnendum, nt si quis tbrte in ecclesia qua- 

liiiet cansam inre apostólico eccle.siis imposilo agere vo- 

luerit, et forte decisio clericornm uni partí displicnerit, 

non liceat clerico iu indicio deuocari eum i3) ad testimo- 

* ■■ 

ninm, qni coguitor iiel preseus fuit-,, ul, uulla ail 
moiiium .ru-emlmn ecciesiastici oiiiaslilivl, persona pTll- 

se tur. 

Este capítulo es seiicilbunente el canon IF del Cmuci- 
lio V.'‘ de Cartago '4) (15 de Junio del ano 41)0), tal c-oim^ 

a|‘)arece en la ooleccuAUi Caiioiiico-g(:>da., ptio no sm.a 
traño se hulóera Íhc1uÍ<I.> por el legislador en alguna .lo 
las formas do la L.'.r Vimjothonun, pnes t.aml.ndi, lo rras- 
ladan dos .•ó.lioes de la lección romanceada del lí aero 


1 1 1 Ki Códk'.ií MiitriJeii.i’J 771' tr.isl.i.la .il Inial .lot I.dno p. 0“'' 

tmnlnm, r...l.n¡v„ ni t..sunnn,i., .lo los .;l.!.-lSO.s. \ ..nse el 

Affrndice (1<‘. c.sto Ivs'i’CDm (7V. 




. „ , , ,, ¡.(cpi’i fifi nn \n‘ 1'K¿U.‘\. (liic 

l4?i Ac!i(Uí!m;i siipumc msci ipcKJn , 1 


1 






( a' 


KI Có.liC! .II.'O, i ".nn; l.i Ac.deini.i sni.ri.i.iú la l>..l.r 

l>V;i IV/Í/Í. . ,r. 1 OIIM’. 

[■ CiAh^etw iVtn. Fxcles. ]r<s¡>. (Ivlicion Migue c‘.> . - • 
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i I SL A C l OiN Í ; ÓT I ( -o -TI I sp A N A 


Juzgo íl i (IT, 4, entre los capír-ulos .S y l,l:i y el Mtilpira 
2 ^ atribuye su íusereinn á b-^gira Sin einiioigo, le 

¡onsidero .simple a.licinn hecha p.u' algún jurisoousulio 

del período de Ict líecoiiijuist a. 

Mári i ni])ortaid.e es ei capítulo pevleiiecieiite al l.ítni(i 

De comiinftatfonibna et vendftionihiis i V. 4) y <]ne se re- 


ñ ere á 1 a v eiit a y la donación í 1 e c < isas aj c 1 1 as . 

La Acade ni i a le copia en sus notas ' [Tág. dS, uiuii. di 

del Códice de San Jiuni de 7os /tV//ís (B) (ad Y. 4. 10). 
ídi í^inis iiig;enuns cuiuslibefc reui sibiiuet scienter ])re- 

arie acce- 



siunptive a pjdit'tineritj uel co Hipara taui 
sserit, antdtjiiatara suseo'perit, sciens rein esse alieiiain, 
<Inni doniiniis res snas [Trubauerit, cuni ouinil^iis aaictoi 
presumptionis tnduplici salisfactioiie coo-atur exsoliiere 


til IhStos son el rifilensf^ X. III. 6’ v el Aíffljxca 'J.' custodífi- 
(10 en líi líibliotcefi de la Corporación.— V. tainliién la Edición de la 
Acadevnia, pág’. -Iñ, nota llt — U el Citncilio <nnN’i'o un Afuu'A 
Caiítaciena. inte tos clerlf/o.^ non s(>an ri>:¿et)ulos (ni iestlmoaio . 
La priiiu'.ra co.sa que deuenios iiidgar, que rodo oldspo que í’iiere 
puesto por goiieriiar las co.sas de la egiesia según it la eos tiu ubre e 
bi ley de los apostóles, e quisieren librar alguin pleyto ó alguina de- 
iiiaiida, ó neaesedere por auentura rpie amas las parles (ptieríui 
aprouecliarse de. la lestiiuoiiia de. los <-.lerig'o.s, mandamos e damos 
poi’ iuyzio que ningún clérigo pueda \'(mir en testimonio ante los 
alcaldes del rey, inagüer que sej>a la lucsa, e se acaesciero en (día, 
por tal que á ninguno orileiiado non pmubi seer demiandada lestí- 
nioiiia en ninguna cosa por razón d(‘ la mala eiKiiiiiztad e la envi- 
dia, (! jiorque el testig'o puede seer tacliado e puíulen dezir en el. 

(2) 1']l i{ií,y Don Fi.auio Euica, Dku Conciiuo V/’ de Affiíica 

CAiri’AcnxA [Mitlpiiui IL'’ existtujte en la Ijibliotcca de la Acadíunia 
Española). 

(:3) También s(i encuentra cu esrc Códice (fol. dd r. col. 1 y ba 
pa.sado niadvertulo para la Acaihunia otro capítulo, De reó/ov l en- 
(litis (¡iii per n(>cessít(it(x)i seu per occasloiieni iiendhlerit uel piijuus 
iiipresserit. Su redacción está truncatla y (cs distinta d(í la epu* nos 
dan los manuscritos Madrlleuos 77’J y rjfnj p Pa dt‘ éstos tué, sin 
duda, preterida en la colación liecha por Jvinist, toda vez que 

Zeunier prescinde de cdla (m la Edición crítica. V. el Apéndice tic 
este E.S'ruDio (A. 4). 


i,. AS i.uicmxn.s 


1 i 


eiiiein. caius res es.se videtnr. >41 líbertiis lioe feeerit,, du- 
plaun C()iiip<isibíaiieiu exsolna,í,; et, si sorun.s iúierit et. abs- 
,1110 volunbata? domini lioc i'ererib, si ni pía ni resbibuat, (■•t, 
cenbnvu tlagedla suscipiab. 

Pava Zeunier |)a..s() iua¡l vertida esta nota, pero dii) 
cabida en su eilicmni al impíbulo, tonnindole del códieu 

f 

Esc n rinl ense A." <: Add end a , p.ig . XX X \L . l u li (*a inen be 
debeuios añadir que además de jos ci 'dices i abad os (/c *Síru 
Juan dr ¡os Rei/es y Escu r/alense 2 ." so eiicueni.ra este 
capítulo en el (Jo ni píntense y eu los niannsoritos Mafrl 
tenses 772 y I2H21 (lí y <[ue ba,nibién l’ornia part.e de la 
versiiín casi. el lana, registrándivso lo inistiio eu la Eaticiou 
de la Acailemia I V, 4, Si, (pie en la de Villadi'-go (V, 

4 , 7 ) [ 2 >. 

, 

ELs, por tanto, 


imludable ipie este CfiqTitubo debió per 




; i ! Estíi lc\’ CcirCiU' d(‘ epigr'ii(T (*ii ol ('niltíu' </(' ISiiti f/iiítú (/<’ /((•> 
Hri/es, pero en los demás fdVc(U‘. variames digna.s de. ser mUada.s; 
IXeiirinleiise 2.": Si i¡tris reni. (itírnuin donntnni rd roniíKiriildin 

s (* iíoiti'i' s 1 1 s tw] lerif . 

Complutense Si /¿nis reni (i^'OP¡u'rit ut ttoin in . 

^[at^iL^.‘US(" 12n24; (¿nod. iinlfns iiipfnntns /'ion. (¡unni. sd esse ntle- 
¡Kini sit/l ajtptienre cud rinnpnnirr pt nrsinnat . 

M.atritense 772: /.>e (oid.em rr. (Sf‘, ludiere, ai epígrafe de la ley 
anterior que dice; />e tus, ,¡n.i. nlirnn rendon^ vrt donnre praesiun- 

sio'ini'./ 

No cremuos mn-esavio anotar, a<pd, las peque iia.s vanantes ( 

{2) Edición de la. Academia iV. I. d).— \lll. Lnv AN'riniTA. 
dli/nn. ronne tit/rn f<>viu rosa <itir diz <fio^ fs ai/ena. Si algún oimie 
libre loma cosa avena, o la eompra, ol es dada, e la, toma, sabicn- 
dedo (pie e.s aiena: si el sennor de la cosa, lo piidieo moNti.n .i .upn 
ipie la lomara, peeliela mi tres dujdos al senitoi, 1. si tiu n- omnf 
franipicndo, peclieln eu duplo; e si fuere, siervo, e la tomare, sin vo- 
luntad del semnor. jieclM' la vosa e reeibn i" azotes. 

La Edición de Villadiego A'- 4, 7 presenta algunas vanantes, 

comparada con la Aejuléniica: la más importante es la f[ue, usu a 

II ' I- 1 /iíifi nt)iir la nena del tpie fonia o ronipia 

d('.I oiugrale: Ley VIL Une ¡miif la. //f /t.* i , 

. , . ; . /-/ ¡Kt to'd tlin^nno del (a. \ ana- 

al (/lina rosa npioia a salnriidas del. <pi 

ilt‘‘ J''/i >'/!' i. td i.ii (2 latino e.''t o. 


7s 


LKCISLAOIÓN^ OÓTlCO^niSPANA 


ieuecei- á alguna de las varias luamfestaciuues de la Le.v 
VMlwnnn anteriores á la reforma de ivecesvinto y, 
probablemente en nuestra opiinon al Cnde r rm de 
Leovigildo. lias adelante, en su lugar oportuno (III, o. 
(le este Estudio), intentaremos la demostración ne núes ■ 

tro aserto. ^ 

Como se observa, bien merecen esos pequeños textos 

figurar, siquiera en el Apéndice ó , Suplemento del Codi- 

^0 Visigodo. _ . 

La Academia, pues, en medio de sus desaciertos, nos 

ha dado á conocer un número no exiguo de textos lega- 
les inéditos, Nin-ellae leges y Capítulos extravagantes (1). 

Pero este no pequeño servicio, que al trabajo acadé- 
mico debemos, lia sido olvidado y los críticos se han 
preocupado tan súlo de señalar los defectos y de investí- 

g'cir las causas de rjuc dimauau. 

En lo que á esto iill iiiio respecta, es uii grave error el 

con 


n 



{'2), que la Academia no tuvo 
bastante en cuenta la edad y el valor de los códices, que 
constituyeron su reducido aparato. De ahí, que se ha 
sintetizado generalmente el juicio .sobre el trabajo de 
nuestros académicos, diciendo que han contado man bien 
que pemdo ¡os manusevifos fBj. Pero esto, lo repetimos, 
no es exacto y precisamente una de las faltas de la docta 
corporación ha sido el mantener, sin razón alguna, eii 
casos particulares, el texto (elegido con buen criterio, en 
general, por ser el más antiguo y el que ofrecía mayores 
garantías de acierto) del Ctídice V igilano, como lo de- 
muestra palmariamente la determinación del precio tle 

los ejemplares del Código (V. 4. 22). 


(1^ Más adelante (N. Tíüs Kdíelones típicas) nos ocupíii’eiiios 
del Titubis prhmis De tlcctione priacípuin, y de los Capítulos ex* 
travag’íintes contenidos en las notas de esta Edición íicadémica. 

(2) Kntstehung nnd Geschichte desWestgothmrechtSy pág. 16- 

(3) Hinojosa y Fernández Guerra, Híst. de España desde la in- 
vasión de los pueblos gej'máiiicos, etc., cit., I, pág. 33. 


LA> EDICIONES 


I . 


El traba i o de la Academia no ha sido c-studiado como 
,,e fhdjia: se han apreciado inexactitudes, descuidos y 
taitas de crítica, pero se ha e.xtraviafio el juicio, cuando 
se lia (inerido formular la causa general de lauto des- 
acierto, en vez de verla sencillament.e en d sislema de 
ronüsiones y en lo exigiin del r.[)arato, dentro de las eon- 

íj*' ^ 

rUcioiies especiales de lugar y tiemp.t). Verdad es que, 
liara apreciar en troda su extensión la hihov acinleiiiica, 
eran necesarias una revisión y una cianprobaciíhi del 
text o V de los maiiuscritus, que no ha sido posible reali- 
zar á los escritores extranjeros. i\Ias, del predijo y cuida- 
doso estiulio que hemos hedió de los códices que consti- 
tuye ron el aparato académico, estudio en el cual, en oca- 
siones, hemos flescentlido a los mas nimios detalles, com 
probaiulo, cuando lia sido preciso, capítulo por capítulo, 





"y * 


1. *’ Que la Academia eligió como texto, para su edi 
ción latina, el Códice más antdguo y que ofrecía mayores 
o'arautías de acierto, é> sea el 1 igilano (ano ibb). 

2. '" Que, á falta de éste y para suplir sus deficiencias, 

acudió en primer término, al EnúHanense (ano bí)2) y. 
eu .segundo lugar, al de Gai'dojia (ano al Fjegio 

al Toledano gótico (siglo xAi y al de San 

s lie>ic-< (ftiiiís siglo XIV."), según los vasos. 

Qtie del códioe CoinpliUenae (.siglo xiii." al xiv.‘ ) 
presciiidh'q eu absoluto, cou daño de la c-diuiou y sin que 
podamos ooiiocer la causa, liara el estudio de los seis pri- 
meros libros y los títulos primero y segundo del séptimo. 
4." Que los Códices Escuñalenae /." (año 1188) y E^- 

ciirialense 1'." (siglo xiv.") se utilizaron únicamente para 

el Título .-3." del lúbro XII. El E^carinlense sirvu), 
además, cou el Legionense, para fijar el texto del 
De conckli»... y capítulos iiue le siguen ( final del litii- 

lo 2.‘’ del Libro X.!!). 

r,." Que siendo tres los Códices, el Complutense, eX de 
San Juan de los Reyes y el Escurialense i.", que cou le 


I , R. ; IS I . A < ■ 1 ó N * í n r I co - 1 1 1 - 1 'A N* A 


SO 


„PU .1 Tilulxx pr¡nw>^ 1)0 elm-Honr se ex-lay,'>. 

sin nue ,,o.laiaos a-liviiiar la vaz.ni n.ic Je el|,w lel 7v<,n, . 

•> "i y p 1 l.pxto se simiieinln, iii> muy lielnieii. 



te por ciert'’ I más afielant e lo .iRinosIraremos i, al Co/n- 
Men^e. con las variantes , lel ,?« Sen, Jnan de /os Rene.. 

La Academia, ¡fues, tuvo en eimuta, eii |uimer termi- 
no la edad y el valor de los manuscritos; procuro pesar- 
los’, no los contó. ¿Es .(ue se eipiivocd. en su aprMiiaciónr 
En general, no: en algunos ca.sos particulares, si, majil.e- 
nieinlo con tesón el criterio previamente aceptadlo. Y esa 
iiitltíxibiliilad, i.n.n mal entendida como peor ajilicada. la 
hizo imuirrir. lí veces, en verda'leras taJtas de ci finca, (pie 

— _ r ■% 


11 1 /jW i l li I - 1 i ^ ' - J 

se explican, pero .|ne no so justifican y á las ipm se iiiieii, 
como consecuencia del sistema th' ./untn.s, continuas omi - 



* t 


SI Olios y (leiicieiicias do precisión. 

TjOs textiis so tivasladan del inoiledo en cada caso a(L.’>p- 

3 en ocasiones im todo !<) correcta 





jíp que 

la naturaleza del trabajo exige, y las variantes son, de 
ordinario, exactas. Donde iiredoniinan las inexactitudes, 
las delicieiicias y la falta de unidad, generando una ver- 
dadora anarquía y haciendo dificilísimo, por nr) decir 
peligroso, el uso de esta Kdicitiu para la investigación 
cieiitííioa, es en todo aquello (pie dojieudo de una buena 
colacii’m do los códices. \ ‘-■st a deja mucho (pie deseai . 

iniiiiios generales, f'nó ptuio (Uiid adosa: unas vece^. 
incompleta {Coihoes (Jomplitíen.^p y (/c Stui Jfuni dfl /os 
Rejfp>i) y otras, ni buena ni mala, porque se. juiode decir 
(pie uo se hizo ( /vs*c?(r/íí/e/ís'é?s‘ /.*’ 3' Si íi esto unimos 

la falta absoluta de crííiica, (pie preside el eonjiiutn, po- 

■- 

demos formar una idea bastante exacta de lo ([iie consti- 
tin^e la labor científica realizaila ])or la Academia n-^s- 
pan ola. 




’ 3^ mas censurar 



ba estuvo en considerai 


que uo exist ían, fuera de España, manuscritos importaii- 

c Msigofhoriiui. Si la Academia liubiera co- 




tf 

nocido (como debib) conocer) la existencia del palimpsesto 


LAS F.DICTOXKS 



lie San tó e r 1 u ti n de 1 o s .P r a d o s y d e 1 (> s cinc o c 1 > d í o e s p a - 
risieuses. tan mal utilizados por Bompiet. se hubiera he- 
(dio earo-o de las r>rinci|'ales tvausformacioues de la Le.v 
r'is'/dothicíf no sólo de la Á)i(}qna^ sino de las tres formas 

c 


lel Ijlfpv ladh:ii)ni¡n,V¿i ReixeSí<v¡nd(ana {CóOi. Par. Ijat 


. I, la Fjpciijuiiid ( Cod . Par. Lat. 4 ddd, 
glos iK.‘' y xd’) y la Vidijida {l) dos nueve 
les — sindos x.'^ al xiv. — el Par, íiati. 


4 b()S— siglo 
44 IS V 4 ÓG 7 

r‘S es 


c< ' 






su ediciíhi no se liubiera podi 



4b7t)— siglo xir."'s, y 
publicar, tal vez, en tan breve tiempo, pero sin duda 
alf^'una, á pesar de los inconveiiientes del sisl.ema de jun- 
tas () coinisiíUK's adoptado, hubiera revestido una excep- 
cional importancia, porcpie nuestros acarléuiiims t,L*níau 
iu d i scutiblem eu te cond uniones, mas que sobradas, paia 
haber uí.ilizado con fruto esos, para elio.s, ignorados 


iiíianuscritos. 

De todos modo.s, la Ediciihi de la Academia Espaiiola 
señala nuevos derroteros en el estudio del Derecho gótieo- 
liispaiiu é inaugura la serie de trabajos de iiivesligamon 
histórica, tiue han tenido digno y hermoso remate con 
la publicación dirigida por Zenmer de los textos críticos, 
.pie coustibuyen el Cuerpo general tle la .Legislación 

Vi 


isig 



II 


Octiiva Ktliciún. 



La (le Feniambi Wal.er, en su Corjuf.s la, 'i. tleraienú- 

ci A„fí,,,a. T!en.lli,i-Ex OfHoina tyi.o_grai.liua ll.or- 

• ivr 1 n M 'í ^ WI V eiiH.*^' in. (ibí X^dl).aomo ^ 

pi'igs. 4ir.-b(i4, Leu- W,.éí/ofJ„„;n„:págs.Oi;-í-<i»;,S, 

Dienta Leyi^'^ ]1 /.s'/íyo^/íoríí/zo 

. . 7 ^* ..unvoco eonitnndidti en hi Viilí/rda. En t^\i 

■ 1 , l>íi tViniia 7 !>//n-memi|)aieC(, coDiui ,.n,mi,lpra al 

.... l'lutniií' cousKicoi <u 

lugar oportuno trataremos esta Ctu.so it t do la 

Cali...., L-i.A„se. IM. .Wr,, 

Ck-ivión .le Ervigi.. á la l'onua Vulsata, />.e .S<oah,„geM <l- 


É /> t* I * 


I „ V . . / /P M I * í / / 1 I *í t»’ 


i i * \ 




leo: LSLACIÓN 0:(yriCO-HISPA!<A 


AValter formó sn eclicitui, utili:íando la lección Lin- 
den brog'iaiia y los traJjajos de Bouquet y de la Academia 
Española {Praef., pág. XI). Tomó como base el orden 






y ijiiioeiiorog 3 ’’ aproveciio. no con 
todo el buen criterio que fuera nieiiesterj los datos acu- 
mulados por la Academia Española (1); en realidad, su 
trabpqo. lo liemos diclio, es jioco cuidadoso, de segun- 
da mano 3 ^ no a|)orba elemento nuevo alguno para la tan 
deseada e d i e i < > n c r í t i c a . 

Se puede considerar que, si nuestra Academia no hu- 
biera publicado .su edición, Walter se hubiera contentado 
con reproducir el texto de Lindenbrog. 


Novena EdiiCóii. 


l^Os ( V> 





s* /) a ñ oí e s r o livor (t 




y (lili. 



s . 




drid — Imp. de Tai .PuhUcidiid á cargo de M, Rivadene 3 ^- 
ra — 1 S4T - 18ól , en 8 , " cuád r u pie ( "250 X 1 (íf í ) . 8 
edicitm. ]\Iadrid — Anioiiio de San jMartín, editor, — 1872- 
1S73, en 4.^ d. (252 X 105). Tomo I (1S47 y 1872 resiiec- 

tivamentei. LlJo'r htdivuni ant Codro' Winiijotliornin^ pá- 


ginas 



á LXXXIII 3 " 1-08. Al texto precede 
un discurso acerca ¡>r Ja inoiiari}U¡a cPujoda 1 / de xa Có- 
digo el LiJiro de lox J/iecex ó Fuero Juzgo, escrito [)ov 
Joaquín Francisco Pac!iei.-o y Fermín de la Puente 3 ' 
Apezecliea. págs. 5^-liXXV. 

Esta ediciíbi tpie reproduce el texto dado por la Aca- 
demia Espailola, carece en alisoliito de valor cientíbeo 
y práctico. No le tiene científico, por<]ue, al repi’( 
la Edicitui latina de la Academia, sa^iri/ae todarJax í/o/íos, 



(1) IiCi.'iuM’qeiise las h!d¡cacit)nes hechas resjjeci-O á este jumto 
y véase. adida lite, (d (*xameii ded contenido de esta lalicdón 

(X. KdfdoíKKS //p/cí/s). 


I.A.S E1>1C10NES 


í 


<jue, cono es sabido, nc sólo contienen las principales 
variantes de leceii'm, sino importantes leyes que comide- 
tan las incoiqioradas al texto, y esta iiijustiíieada muti- 
lacicui la hace verdaderauienbe iiiiitil, si no la- convierte 
en perjudicial, pciva. toda clase ríe lu vestigaciones liistó- 
rico-jurídicas. Xo tiene tampoco, ni jamás ha, tenido, 
valor practico, porque 110 lia sido el ÍA!)er ladiciornm el 
cnerjio legal vigente en (lastilia hasta nuestros días, sino 
el Fuero Juzgo ó colección romanceada del siglo xiii, y, 
por lauto, los textos latinos no han podirlo, ni pueden 
(en los casos de aplicación actual del Perecho anterior al 
Código tJ i vil) ser alegados ante los Tribunales de Jus- 


•É « 


ticia 


Décima Eiíición. 


La de la R. Academia de Ciencias de Lisboa en los 
Porí agaliae Moaaonenta Ilisforíra ó xa eral o octaro poxf 
'ixlaai, ax 






‘tniuta, lasxu Acaneaiute 
xcieaf faraón Olixiponenxix edita. Legex ef (hiixuetudinex. 
Volumen I. Olisipone — Typis Aeademicis -AI. tUdCOLVI. 
fol. (82b X IbO), i)ágs. M83. 

( '011 el título Code.r ¡egiitn Wixigothorii on , niona fnentix 
patrix xaii fifalix^ Le>r (Tofhorani, Le.r (rofJiiea. Liher Indi- 
(‘ialisj Liher ladieain. Liher Legani, i'eJ xiniÜihax dexigmi^ 
fax, reproduce el texto latino notas é ilustraciones ile la 
Academia Es])anoIa (páginas .1-128). El ( iJoxxariain ocu- 
pa las páginas 128-138. 

Tratando ele legitimar el hecho de esta reproducción, 



, en 7 (.le (.tctiibi'e tie 1874, la Sección de Historia y 
Aríjueología de la R. xVeademia de Ciencias de lásboa: 
«El ejeniplo de Pertz 3 ^ los excelentes trabajos de Meiikel. 
»de Bill lime, de Anscliütz y de Baudt 
«rían actualmente más de lo que hizo en 1815 la Acade- 
«niia Esjiariola: pero, cediendo á las ctrcnustaiicias, el 
>J)i rector (de la publicación de los Portagaliae ^lonunienta 




raque- 


LEGIS L A G1 6n o ÓTI CO - II IS P A N A 


o-. 


Histórica) hubo de adoptar la Edición de Madrid, eoiuo 
»ya lo había hecho AValter, á pesar de no considerarla 


»02}us ahsolittnm» (1). 


Iv 

Unilécima Edicián. 





La de la Biblioteca raaunal de Dereelio, aingicia por 
Cleniente Fernández Idlías. Fuero Juzgo en latin y caste- 
llano, concordado y comentado con Ja Legi si acuhi espo.nnl a 
y con la ñor ¡sima Jarisprudencia, y cotejado con los má.< 
antiguos y preciosos códices. Tomo I. IMadrid jM. Miuiie- 
sa— 1878, en 8.“ (114xbC). Fovurn Judicnni, pags. 1-G04. 

Pésima edición, desde el punto de vista tipográfico, 
y (-le escaso valor científico. Es, en efecto, una simple 
reproducción del text<o latino de la Acatleniia Española, 
que si bien conserva algunas de las notas de ésta, supri- 
me, sin razón suficiente, otras muclias iinpoi taiites. 

L 

Duodécima Edición. 

La de la Le.r Yisigotliorum Eeccessrindiana, publi- 
cada por vez primera en 18íM, merced á los concienzudos 

i del ilustre profesor de Berlín, Carlos Zeuiiier. 

Esta interesantísima edición, pre('edente inmediato 
de la crítica de 1002, contiene los texto.s visigodos ante- 
riores á la T'efbrma tlel Lhher ludicioriun ile 






llevada á cabo por Er vigió el año fíSi. Fontes Inris ger- 
ma n ic i a jüi q u i in usu ni sch ol aruni ex ]\Io)¡ u ni e n t is G e rni a- 
niae Flistoricis S€ 2 )aratim edil i. Leges risigothoruni ant¿- 
quiores, JFdidit Karolus Zeunier. Hannoverae — Typis Cii- 
leinannornm — 1804, en 8.° m. (170x94c Comprende: 

pRiitEUO. Bajo el título Lega ni Codicis Euriciuní 
fragmenta, una nueva lectura del palimpsesto de París 


(1) Gama Barros. Historia da admisf cacao 



ca eni For- 


o 


tugal nos seculosyui á xv. Lisboa, 188.>18í)6. Toin. I, pág. o, u. 


L.AS EDICIONES 




( }\at. I- /'M . da.lo á conocer por Blume (después Bluhme) 
en 1S47, (.■Diño restns -le un Código de Itecaredo I (pági- 
u a 1 - 1 b ! . 

Si'.crN'mi. í^a [jCx 1 csigotliúnini Recressrlndiana ó sea 
el Lihcr lud it'iacu tu puldicado por Becesvinto alrededor 
del iin(> <t)4 i¡>:igs. 2Ldl3i, seguiilo de la Chron/ca seu 
secfrs rcguni risigotlforum tpágs. o 14-310 i. 

Y T E nc E Ro . fin Append i.v { pa gs . 3 17- 322 ) (( u e en cie- 
rra- los (Ja j)ítul(>s de Holkliaan, editados porCaudeuzi en 
!S*'^d. V tíos Leges ext raragantes, tina ANiMtíUA, 8/ ipils 


ani man suam. . , i II, 4, 14. Ed. crítica; pág. 20, n. 3, y 
VI T). 2t, En. ÍMadiu!)), y otra del mismo Betiesviuto, 
l'^íenc disvreJionis.,, ill, o, 10, En. crítica; pág. 20, n. 4, 
]\I A i> mi ^ } . 

Zenmer torm> como base de esta primera Edición de 
la Lex Feccessri ndiana dos antiguos é interesantes có- 
dices: el Vaticanas Reginae Chrisiinac íO'Jly escrito en el 
siglo y el I risicnsis Lat . tiUi^ del siglo ix.'’ íi). 

El primero de estos céxlices (siglo viir.") es el más aiiti- 
gn(> íiiuí se conoce de la l^ex 1 isiaoíhoru ui dividitla en 



doce libros, y, en su primer folio, apamoe escribo, en le- 
tra de la misma época, el título de Liher Tudlcioruni, 
Estos dos manuscritos contienen el OAügo li Ley de He- 
ces vnito, totla vez que en elltis uo se ene neutra coustitii- 
cithi alguna de los reyes piosteríores y tiñe, uiiicanieute 
en las inscripciones relativas á Reces viii tu, se lee el epíte- 
to de t.Tr.oiiLosus. 

Uldliza además, Zeuiuer, para esta ed ¡cioii, dos impor- 
tantes C(71¡t*es, uto) del siglo ix.*V3' ^dn’t) del x. <|ue con- 

■ ' ' (si- 


O 

tienen la reforma de Er vigió, el l^arisiensis 
glü x.'^’i y el también Parisiensis Lat. d-bbl (siglo ix. ) (2) 




( ! ; 1mi ésm, como tm lii nueva Edición tic VCO-2, Zcuinei’ señala 
estos Códices Ií 1 v 2. 

(i) Km ú.st.a, como r.n l;i nueva lidicióii critica, son los señalados 

E’ 1 V o. 
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86 

y da algunas lecciones, tomadas de sief.e iviaiiuscrit.os 
españoles (1^ 1 al 7j, «pie comprenden ya las Xoccilue Je- 
ge.s de Egicay Vil-iza y son: dos Maf ritense,^ rpie se con- 
servan eii nuestra Bildioteca nacional (,Fí. In.i} 12924 
y I). 50, hoy 772, ambos del siglo xvid'); el también 
il/rtf r/ícíí se, hoy j)errli(.lo y pue en la Biblioteca 2s:-icional 
ficruró con la signatura S. 170 (>íig‘lo xin. ó xiao i ( 1 ); el 

(siglo X. Biblioteca del E^A()JlAl <1. I. 1), el 
Legio)i6yiS6 (siglo xi/^ Biblioteca Nacional, «.beseivado 
4 - 1 , Vitrina 4); el de Cardona (siglo xid^ Biblioteca del 
Escorial, Z. II, 2), y el Toledano-gótico i^\^o xd‘ Biblio- 
teca Nacional Hh 8 , hoy lí'0li4i (2). 

Concretándonos, alioi’a, dX Liben ludiciorufn , liaieinos 
notar fjue esta edición, avance preciadísimo de la Giítica 
de 1 [) 02 , al presentar el texto genuino de la forma Rec- 
cesHri)idiana . gracias al profundo y cuidadoso estudio <.le 
los antiouísimos códices de los siglos viii. y ix. pue 

jL 

le contienen y á la coin jiaracion de sus lecciones, c<.>n in- 
teresantes manuscritos de la Ervigiana y de la \ algata^ 
tuvo, desde el primer momento, nna importancia inmen- 
sa, rectihcaiido los errores reinantes respecto á muchas 
inscripciones, poniendo de relieve la obra reb; miad ora 
de Er vigió y dando el golpe de gracia á la tradicional 
y respetalde leyenda, principal ni ente española, piie ha- 
bía hecho de Cliindasvinto el Justiniano de los Visi- 
godos. 

El magistral trabajo de Carlos Zeumer hizo, 



(1) liste códice tué cstiuliado por E. Kuusc, en su viaje cientí- 
fico {I8‘í9-I841) y, gracias á ias notas tomadas por este ilustre in- 
vestigador, figura en el copioso aparato utilizado por Zeniner. la 
en 1852, había desaparecido de la líiblioteoa Narional y no me lia 
sido posible descubrir su paradero: permanece sin duda olvidado 
en alguna biblioteca privadla. 

(2) En la Edición crítica de 1902, son los señalados B 18, i 7, 19, 
14, 15, 8 y 3. — Los cuatro últimos, ya hemos visto que l'ueron tani- 
biéu utilizados por la Academia Española. 


l,AS E'OU’ION'ES 


egperar con vivísima impaciencia la tevminaeifen de su 
crraiule y proyectada obra, la Edición crítica de les anti- 

ir? * 

o'uos textos visigodos y de las tres formas Reccc.<srÍ ndia- 

0 

Errigiana y Yulgafa, sobre todo á b^s ipie í liamos, 
poco á poco, sal lureando la hermosa serie ile sus artieu- 

1 os ei 1 ^ 1 -Ve fí es .4 rch ir , etc . { To i no s X X 1 1 1 - Xi X \M T , 
1897-1**01) .y que ]nii)cipalmpnte constitaiyen la, líi^h}- 
yin de la Lcgi^l acii'ai risigodit (Jje.schichfe der n-cstgi chi- 
nchen (iec^efzgebiiatj u estaidit> de excepcional i ni ¡mrtaucia, 
no sólo en lo qne se reftere á la determinaciém tle las 
fuentes del Derecho giitico-liisjiano, sino al examen del 
contenido del Código Visigodo 3 ^ que desgraciadauieute 
se eiicuentra todavía en gran parte pendiente de [uibli- 

cacióii (i). 

Y en bien poco modifica la Edición crítica de 1902 


(l) Los estudios á rpie nos reíhriinos, publicados pi)r Carlos 
Zeumer, en el Nenes Árciúr der Geseiíschaft filr rdtece. denfsekt 

(Heschfchtsk linde, son los siguientes; 

t 2. — Uf’bec .iU'í?/ íieuntd eckte icesfi/nthistCie. (k'sefze: I Das 

4. 

Pcocesskosten geselz des ho ni }((/<'* Iheudis eon 'Jl dscrendu^c ,)40. 
U Der THe.l ^De napfiis hicestís^ des Codex Fm eivian ns XX UI — 
1897 — [>ágs. 75-1 1 2). 

;p — Geschiclife der n'esfgothischen t iesetzijobuinj iXXl 1 1 . — b'^9 1 ~ 
págs. 419-516; XXI V— 1898— págs. :i9-l2'2; Idem, págs. 571-6.30; 
XXVI — 1900 págs. 91-149). — Termina lo publicado con el análisis 
del Libro IV. Esperamos con impaciencia el examen tle los Li- 
bros V-XII. 

4.— Z// 7 /Í, irestijoUuschen Urkiindenivesen. 1. 

Signinn. P. DIe Schrifícertjl ei’ch tin g (contro¡)ati 
págs. 13-38,, 

^b.—n¡e Chronologie der WesfuoihenkUidge des Reiehes ron To- 
ledo {XXVI1~19Ü1— págs. 409-44 1 }. — Hacemos naso omiso, en esta 




.serit*, del artículo Fine nenentdeckte loestgothisihe hu ktsiitulli. 
iXXlí— 1886— págs. :i89 y siguientes), relativo á los Capitul-js de 
Ilolkham de.scubiei'tos por (laudeuzi, j>oi' habei sido publu-.itl> 
anterioridad á la Edición tíe la Fex Heccessiyindiand- Zt.uiiiM^ 
modtfhiado su [irimera opinión en los estudios [toscei ioies. \ e, 
hi parte del presente opúsculo relativa á dichos capítulos. 


8s 


L i^:^; 1 s r. A c I ó N ítÓt i t ' o - 1 n s ! ■ a \' a 




nnnu^ri^ ¡Ip Libros. Tíin- 




ívoíon/í ,s*(-»í/ 

ah Ui'íf*' vli’Cii aii- 

■' o rii 




este priiiier avance de 

los y Cai)ít.ulos de íiue consta d 

f.e.r Msifiotlioruyu edita 

mint Oryl es el niisino en 

o 2 b Capítulos) y, en la 
á su origen, son dos !as únicas recti hcacioues rpie encou 

r S/^ Tít. o. Lilo YTIL ('ahaUiun rap 

anarece i>nie 



s ( r-* Ijilu'os. o;> j u.ums V 
stril^ncuni de estos atendiendo 




S‘. 






>, V la lev 1- Tít. 7 






tramos. La 

tíL ni f]^n.e en la edición '^le 

lleva el de íVktkíua, eii la 

Y. Liherta-'i re! Hherfa..., que en la priuiera se 

1. entre las AxTionAn^ tiene, en la impresión 

crítica, la iuseripciúii Fi.avu-s (íiaUUOsi-s Ekccrssvix- 

DUS IdiICX. 

Las (ios modificaciones son acertadas. La 
Iliini capfiuii... (Vill, 5, S) lleva la inscripción Antiqua 
en el Códice del siglo ix/^ E 2 {Par. Lat. -/ÓYL ) y en los 
dos ^'oledanoi^ 43,0 y 7 (r 4 y o) y esiú por completo den- 
tro del sistema desenvuelto, en la materia de (pie t.rata, 
por el CadeJ.' vevlsiia^ de Leovig’ildo. Pru' el confciaiio, la. 
ley Lihcidiiü reí liberfa... (V. 7 , 1 ' 2 ) ha deliido sustit.uii <í 
otra más antigua perteneciente al Código Enriciano, en 
la cual se admitía el testimonio de los libertos á falta de 
testigos ingenuos y que toiin'* sin duda goiu') modelo el 
leAyislador liorgon'úi. al estalilecer, Liherton elianij s/ codí- 
petenK ¡iK/eniionim nutnenoi defnerif , pati •uur tesf nnonnuv 

ni LiX, 3 ). Eli las pala.bras 



perli ihere { Le,r En re 
del Capítulo visigodo, qu/a hidignunt noi?fi'(f j)en.^at rle- 
ment'iaf ut ! ibertoriuii tesfinionio ¡Jiijenaix da nina conen- 
fiatuvy se ve al legislador que restringe el principio an- 
tes e.stablecido , del testimonio de los libertos y eii las tn 
aliqiiihiiH causis y slcut pennissum est e.t da sercis^ una 
referencia directa á la ley de Reces vinto, 
miiltorum.,. (II, 4 , 8 Recc). De aquí la uecesirlad de rec- 
tificar la inscripción Antiqua del Có( lice Vaticano {R ij? 
sustituyéndola por la Flavius Gloriosts Rkcoes 
Rex, que nos dan el Parisiense 4007 {E 2 ) y otros varios 




LAS i-:rncii>NKS 


s;) 


de lii \’nUjnia 1) y que es también la aeeptaila por nues- 
tra Aeadoniia. y p('r las Ldiciruies .le Pithou y deAYalt.er. 

^líl s adelante, al Inioev el estudio (annpara.i i vo de las 
Ediciones tipu-a.s, deterni iuareiiu'is, con toda, preeisnúi . el 
contenido d»* la rebu’ma legislativa de ileeesvinto. 

M 

DO t! i ni ate i‘C i ii IC i i i c ió 1 1 . 

Cierra esta serie' i a tan anhelada Edición crítica, de 
iqt)0, rpie motiva este l■ral^a¡o. 

Mona ninnfa < i enna nina ¡fistorira inde ah nnnn C/m’/sL 
qningenfrs} ¡no ns(ine ad anninn niii est ninm et qu ingente- 
sirnnm, Edidit Sneietas aperiendia fonfibns remni germá- 
nica runt nh dii ae^O. Lega ni Sertio I. I.egnni Xatloniitn 
nertnani<‘arani . Tonins / Legas Mslgothornm . 

Kara! US Zt^nninr. Haunoverae et Lipsiae. — Ini|)ensis Li- 
hliopolis Hüliniaiit. 'rypis Culemannornm. MDGCUCII. 

En 4 d. '7311 X 150), pág. XXXV. 570. 

Eesuine ota edición, como liemos «lidio, los trabajos 

•s rernm 






cnasi seculares de. la Sociifai^ apariend is 

* "1 * ^ » * 

ge rni anic a r n ni 3 IadÍi relativos a la legislación visi 

goda, al pro[)io tiempo que es, digámoslo así, el sello 
puesto ])or Carlos Zeumer á sus pi’o turnios 3^ iiotahilisi- 
mos estudios, alguno délos cuales, la ti esidiiehte dar nast- 

o 

gothisehen O m<efzgebung, ya lieinos indicmlo, puede cou- 
siderarst? conn) la más apropiada 3' completa Intiodui- 
ei()n á ese iiitjeresaiite volumen, de los ^¡nnunieutíi Get ina- 
nia e Ilisf orina . 

Coin [H'eui le. pues, el texto crítico de 
godas (pie hasta nosotros lian llegado, 
otros im¡)ortantes documentos, á sí 



Leyes vi.si- 
como el de 



TI/ '/• ' . 0‘Mi 1, 1 iintiini sin expresíivlo, uiodiñc.A 

(1) \ . Kil. crifn-a, p;ig. c*):s h. 1 , ueimt, hm ^ /y - ioa 

/.euiiier sus anteriores atirni.'icioiies rf*s{ie(lo á ts.i / 

lieclias en sueic. Geschichfe, efe. (Nenps Árc/ur, etc. Xa , pa- 


:tO 


lJ-:( 1 1 -S I . A í • lÓ M 1 i ÓT ¡ ( 'O -HÍSPANA 


Piumf.ro. Bajo el ta'tulo .le Legnm CoiJici.-< Kavivinnl 

fragmenta, \m& y, podemos di-mr, deiiuiuva lec- 

tura del palimpsesto de París (Lat. lliLdL . reconstru- 
yeiiflo varios de sus capítulos cou ayirla, del Liher liidi- 
cioi'um de Recesviuto y ooR textos de la. Lr.r Ixiiiirariiy- 
rum, y seguida de otros quince de esta Lej- l.ilrdara que, 

confbrraeá, los resultados d .0 las investigae.iones criticas 
realizadas, formaron [uarte del antiquísimo {J.idigo vi.si- 
o-odo descubierto por los Maurinos de 8 a.n (dermán de 

los Prados (págs. 1-3:^). 

SííaitXDO. El /.¿7>pr ItaUrionim si ve Le.r Vistgothornm , 
publicado por Recesviuto liacda el afio Íi54 y su revisión 
por .Ervigio, hecha en GSi, agregándole las XnveJIae leges 

,!e Eg-ica y Yiriza, y las denominadas E.rtravaganfeHj ó 
sea las tres formas de la Le.r Vinigofhornni dividida en 
doce libros, la ReccessclncUdiut., la Ervighuiu y la \ itíga- 
ta (págs. 33-45G). 

Por una combinación tipográfica, tan bien entendida 
como desarrollada, y sin perder la unidad del conjun- 
to ( 1 ), se distinguen perfectamente 3 ^ al primer golpe de 
vista las dos formas Eecces.<c indi ana y Erdglana y las 



agregacioneH poMenovei^., asi como las J.ege.^ e.r 
fe.'y. De aquí es que, en la sucesión de los capítulos, eras 
ó le 3 ^es, se presentan tres órdenes: el general del conjunto 
(Vldgafa) y los dos especiales de los Códigos de Reces- 
i^hifo y de Ervigio. 

El aparato desenvuelto por el ilustre profesor Zeuiner 
en este trabajo,, verdaderamente monumental, es tan 
copioso, como la crítica moderna puede desear. Ademas 
de utilizar con talento, aunque no siempre con la nece- 
saria prudencia, las ediciones de la Academia Española, 
de Lindenbrog y de Pitliou, aprovecha el enorme traba- 
jo acumulado, pava la publicación de 



(1) Véase el detalle en la Edición crítica de 1002, pág 
De hac editione. 



LAS ELíIClONUS 


91 

( y r ítituiiac I A), duraute tantos afics por los 
Kimst, íleine, IMerkol, Bluhme. P>aist. ITainpe... y le 
funde en el crisol de las propias iuvesiigacioues crílácas, 
.Sfilo así se comprende ijue haya podido, en más ó en 
menos, utilizar los variad ísinios datos 3- elementos que 
pueden suministrar reiiifiocho manuscritos i2'i pertene- 


cientes á ios siglos VIH." al xvr." y rejnirtidos en diversas 
1 ) i bl lol eca s de hinvo pa. 

Zeunier clasiHea estos Códices en tres grupos, desig- 
na iidolos, res[)eet i vamení.e, con las letras /l, Ey P, que 
reiireseiitan las tres formas Rev(‘essrindi{(/ia. Ervigiana y 



1 

primero 1-4) comprende los manuscril.os que 
contienen el CiMÜgo de Recesviuto. Son los más antiguos, 



i l) Véase Edición critican págs. XIX* XXV. 

(2i VéuM* sn descripción en la Edición de 1902, págs. XIX -XXV. 
De C(hI i ci h í/.s r>) üu ti.'<cripi . 

En esta d{*scri|^)CÍon, se lian deslizado, por unas (‘ansas ó por 
otras, alg'unas ecjni vocaciones en lo que respecta á los Códices es- 
[lafioles, lo cual nos obliga á trazar la siguiente rectificación genc- 
í’al, resuniiendo Ijvs ya parcialmente hci'lias en el curso de este 
trabajo. 

1'3. — Tifledano (¡ótico roa (taotaclone^ <f/Yíóes‘. S(í cnstoilia en la 

Biljlioieca Xacional. lUi. S, lioy 100(51. 

/u Acadeinia de la Historia. Manuscritos de San Mi- 

llán de la Cíngulla núm. ‘M jiúm. antiguo 202, y en td Memori. 

hisi ófrico [II, i»ág. XíV, iiVuii. US). 

FIO. — Ksei(rudetise. En la Edición de Madrid K.sc. Pdbli oteca 

del Escorial, M. III- 2. 

I' JO — H.scurifdense , siglo xiv.*^ Biblioteca del Es(;orial, S. lí, -E 
l' Iñ. — Eea/oaca.s-c. Biblioteca. Nacioual, Há. lioy Iteservado 

4 ■ 

l-l, y ocupa la Vitrina 4. 

F \i\.- Cootpbdense. Biblioteca universitaria de Madrid. Facul- 
tad de Derecho. En el Catálogo de Villa-ainil iiúoi. í^9. Estante 1I(>, 
/ócalo 11. 

V {A. —Matritense. Biblioteca Xacional, D. óU, lioy .<2. 

V XH.^Matritense, Biblioteca Nacional, Ff- KKí, hoy 12924. 

— Toledano de. San Juan de los Ueyes, siglo xivC Se cus- 
todia hoy en la Biblioteca provincial de Toledo. Reservado 11-4. 


ÍV2 


LKÍ ; ISI-ACIÓX ( 


nn^s pertenecen ¿ los si, -los vnr." y .x-": -los <.'n„i,u-en,len 
{.rulo el C.-.IÍS.:. ill 1, .) sea el CoJe-v 1 aln.nu,. Regma. 
Chrixtiiuie 1024. escrito en el siglo viii. y . . o sea el 
Codex Fanxitínxix Luf. Kir,.^ -lel si.glo ix.' i. y otros dos 


fragmentos del mismo t/í d. Rode.c Ihdldnnuenxix 210, 
si-To IX." ó x.". -Jiie contiene, como hemos visto, los (hin- 

denzuuHi f rdumeinii }; yv-i. - 



IIHGIO, siglo viii" ó ix."). 

K1 segundo grupo yE 1, 1". ahnrca los ma- 

nuscritos <lel Código r^.visa.lo por Rrvi^gio, auu.|ue le 
hayan agregado alguna que otra de las Yuré//, m /c;/cs de 
E-ica. Pertenecen á los siglos ix." al xr.": trns Oh \ , i , 2) 
sol manuscritos de París ( Lal. IIL^, 4 ‘¡ÚÍ> y 4007 ,. lo^ 
primeros del siglo .x." y el tercero del ix."; el cuarto, 
E 1'' (dd .{rehiro de la Aharia inferior, siglo xi."), con- 
(■ieiie tan sólo jierjueiios íragiuento.s. 

Por últinin, en el tercero (T'l-'iOi incluye Zeiimer 
aquellos «pie encierran las fm-inas inferiores del Godip 
visio-odo. Todos ellos reconocen como base la Le.r reri.xa 
(,le El’ vigió, agregándola 5 ’a oapítulos del ¡ntHno- 

riun de Eecesviiito y antiguas leyes extravagantes omi- 
tidas por Er vigío, ya las nuevas Goiistitucioiies de 
y Vitiza. Pertenecen estos manuscritos á los siglos x/’ al 
XVI. y de los veinte que comprende el gi’upo, <liez } 
siete son españoles. Los tres extranjeros 1 i, 4, tp pei- 
teuecen al .siglo xii.*’ y son: el de, tíkokl'oMev uúni. -L^, el da 
Gorliz y el de Pur/.s Lat, 4(JT0. Los diez y siete españoles 
corresponden á l"s siglos x.‘^ al xvi.‘* y son los nueve uti- 

[)or la Academia Española >S, ñ, lO. .to, 

14, 15, Id 3 " ) íl) y dos Toledítnos (Bildioteca capí' 


CíT 




(1) Véase la imiicacióii que de ellos hemos lieclio at ociipiu’iios 
de la Edición Académica. — Claro está que, creyendo 
por el incendio, durante la guerra de la Independencia, e 
Juan de (os Jíet/es {V '20], Zeumer únicamente lia utilizada la.s ^a 
riaiites de ese Códice consignadas en la Etlicióii madrileña. 



i, -\s i:nu' loxics 


:»:í 




tillar de Toledo, -/ÚAo* v l-i,7) de los siglos y 

respecti vaunen 1 e 1 Td, o); uno de hi .{eadeniid de la 

'o)'¡a ( AIss. íle San iMillán tle la tÓogulla, mim. o4) 
•<ín-lo x.” iPT): dos Escnriale)i,<e,< (Biblioteca del Es- 
f.orial r, lE 15, y S, iZ, '2í) de los siglos xin.^’ y xiv.'^ 

■j.r 4 

(T" 11 3 " 1-b y McnlrUenos 1 Biblioteca N ación al, ~72, 
V2)'^4 y S 170), los dos primeros del siglo xvi." ( 1 " !7 3 " 
ISi y el tercero del xni.'^ ó del xiv." ( rii^). 

íf 

Si se excepitúa el Cónlice Mtdrtfense S. 175, del cual 
únicamente queda la recensión lieclia i)or Kuust, pues ¡i, 
mediados del pasado siglo xix.'^, desaparecuWle la .Biblio- 
teca Nacional, sin que se Imya podido basta ahora des- 
cubrir el rastro (l i, los diez y seis restantes, la 

entre Tolefbn El Escorial 3 ^ Aladrid, han sirio c 

dos V estudiados iior mí en diferentes ocasiones. 

A estos iliez v seis manuscritos, solo liemos 
añadir los jjeqiieuos fragmentos de un 

ísinio 3 ' único eu su género. En electo, se con- 

servan (le óUnis folios eu pergamino, letra franeesa de 
principios del siglo xiii.", que contienen leyes del Liher 
lial iciuni m eu su forma I '((/í/ihn y (jue otreoeu la particu- 
laridad (le presentar intercalada, desimésdel texto latuio 
de cada capitulo, su traducción al romance galaico. Estas 
seis hoias, que aparecen escritas á dos columnas de veiii- 





uos 
aciona- 




gallego 



4) Estutüjimlo les (latos recogidos, (íousidera Kmist, según nos 
dice r.lulnne. á esm Cóilice, qiu; lítala /.ainonoio ó S:miiaiiliiio 
coir.o lir.rniaiio cli'l la'gioncnn'C (lüuhme, éler 'I .1 ii, < ex 

Wf.xl;i„llinirrrlit,<, iMC. cít. IiUro.hicoiOii . ¿Será más bien lii.io. dada 

ií( dil'ereiuda tan gr.ande de las tedias en (lUe timioii co[)i.idns, I 

cipios del .siglo XI. " ilOdC) el 11 110 y siirlos xiii." al xiv.' e. otio. 
I'c^ro liav que tomar .senn-jaute atinnae.ión A bem ti( ¡o 
rio. toda vez .|ue, lanío Knnst como Ulul.mo, no conocieron dejuv- 
pri,, >:¡.sn d Cfidiee Lefrionem-e. iXosotros liemos estudiado eiiid. - 
do.saniente el mantuserito de León, pero 110 liemos podido 

el de Zamora, siusiraído liaee más de medio siglo ii .t 

Xadonal, y desconocernos la.s notas tomada.s por d uialo.,i 

Ix ) i.rl í I n í k K T n I ct 
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titrés centímetros de alto por seis de ancho cada una, 

as iniciales ilurniiiadas de 




con epigiaies en rojo y 
i’ojo y de azul y sin foliatura, registros y signaturas, esta- 
ban sirviendo de forros ó cubiertas á antiguos jiroto- 
colos, fueron facilitadas ¡^or D. Jacobo Pedresa 3 ^ lllloa 
al canónigo de Santiago Jd. Antonio Lój^ez Ferreiro y 
han sido publicadas por éste en sus Ffiero>i mnniripales 
de Santiago y de sa fierra (Santiago, ISííñ-lSíH;), tomo 11, 

í. Contienen fi'agnieiitos del IjÍ- 



A pénd i ce I , } )a gs . : 
bro III, Tít. oC y del Libro TV, Tít. lA, con curio- 
sas aíirefífacioiies . y del Libro "'^ IL lít. 1. , d. y o. Los 

c? 

capítulos no llevan inscripción y el texto latino presenta 
tan sólo algunas pequeñas variantes, puesto frente á 
frente del acejitaíitj en la Edición crítica. El segumio 
fragineii to , que contiene una sola ley del Lítulo 1 . del 
Libro IV. la tercera. De fertii gradar liarentela^ es el 
único que ‘dVece particularidades que nos obligan á re- 
producirle en el Ape /nLce />, de este Estudio, tal como 
lo hace López Ferreiro (L cit., págs. * 21^1 y dOt)}. 

Si el auxilio oficial hubiera coad 3 Mivado á nuestras 
particulares investigaciones, probablemente hubiérames 
descubierto nuevos Códices que I 103 " permanecen ignora- 
dos, pues la abundancia de maiiuscrií os latinos del Liher 
ludkloruin ha sido grande en nuestra patria. Solamente 
el Conde-Duque D. Gaspar de (tuziiuíii, reiiuió en su 
magnífica Biblioteca, 1103 ^ por com|)leto destruida ó des- 
perdigada, liarla menos que cinco Ctaliees aniigiios escri- 
tos en pergamino, aparte de otros varios del Fuero Juzgo 
castellano ó tra-lucción romanceada íii. 


íl) Véanst* los extractos del Catálogo ¡le di cita Ijibrería. forma- 
dos por Gallardo y publicados eit el Fíihuijo de uiia I/ibl adera Fs- 
pauola de libros raros y eariosos {Tomo IV. col. 14!>Ü). — 'tal vez 
procedan de e.sa Biblioteca del Conde- Duque los tres nianusoritos 
latinos y el romanceado existentes en Copeidiagiie, y que no lian 
sido utilizndo.-; por Zeumer. Véase Ed. crílíca, pág. XXV y lílultme, 
Eie Scnnl ti }igc/i des liecess. und Erriijy pág*. 13. 
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K Chrouira regum nsigofliorum ' págs. IdL-D)! i. 
Serie cr<>iml'’tgiea que aparece en la ma 3 U)r parí.e de h>s 
C:ódices del ¡/¿brr Tadieiorum y eu otros varios de divev.sa 
índole. Los antiguos manuscritos del Código de 
vi uto, ya comprenden esi-e importante docutiienío, 3 ” es 
probable que acompañase tambíéu á las distintas mani- 
festaciones de la Le,r Antiqua. 

Sirve de compleineutm á esta materia el interesante 
e.sturlio de Aeuinei , tituTltvdo f^a. e) oíiol og i a de los Ikyes 
ririgodos deJ Jtnperio de Toledo (1). 

Esta costumbre de unir á la Colección legal la serie 
de los monarcas, so ba conservado en España durante 
machos siglos. Sirvan de ejemplo las eoleoeiones crouo- 
lóo-ica V sistemática do los Fueros de Aragón, el Fuero de 
Xartírrít y la recopilación de las UonstH utions y al tres 
drets de Cathaluuya. Se puede decir que los Códigos Cas- 
tellanos coustitin’eii una verdadera excepción de esta 

regla . 

O 

Ci’ATiTC). Additüinentutn . Vapita inferiorl aero ¡n stn- 
(jxdis Codicihiis adsrriptii (q)ágs. 4b2-4(>4 y Addenda, pá- 
ginas Xv X^ 1 V.IV y b Ibl litulus de contieiis et ir}- 

bis odiase diefis y siete capítulos extravagantes aparecen 

incluidos en este Additanienfum. 

Todos ellos, á excepción del primero (raput insertmn 

¡u Lege 17.-?. IT, í, lV>), eran ya coiiociilos, por haber siho 
,i!¡i*aiIos la Xoademia Espaiiolaj nuo eu el tex- 



es, como acbi.,j 


* r a - 


to ( V, 1 , r> ) 3 ^ los demás en las notas (po-g. bh^ n. 3 

147, 11 . 3i. 

Ese primer capítulo, t.luod. si pilae¡tuniesf..> ([)ag.4B-t; 

tomado del Códice útí Toledo -/G, b* 1 

dauiente indica Zeimier, una paiulfrasi^; bárbara de la 

ley, Si de fuctilftdiluie... (II, I, 1'.dición ciíítka \ -i 

niW)}. 





(1 ' Die Chroauloyle drr II rsii 

ledo iSraes Archh\ etc., XXVII, iiúg’s. 40í>- Üf 


des Iieiches ron To 


!'G 


I, P;í ; 1 S I . A C 1 ó N (í ÓTl ( ■ - n TS I ■ ^ N A 


De los demás, ilirenios tan solo: 

1.» Que la ley, (¿uamqiuim /«meíe/vVO.., (V, 1, 5 

M^DRiuy W^i/i’Kii), conbeaida eu los Códices 1 i;iiltuw y 

EmilianeiiHe < 1' IB y Ui lo está taiubióu eu el luaunscrito 

Matvifeme 772 íV 17) y lia sido excluida p.iv Zemner (pá- 

i)')r ser un Iras- 


írina XXXIV) del testo de la por ser un Iras- 

lado del canon o." del Concilio XVI de T.dedo, lo cual 
no estimamos razón suficiente, porque ha podido ser lle- 
vada al Cuerpo general de la legislacnni por el mismo 
Eo-ica, dado el sistema de acarreo ó de simple agregación 
de^caiñ'tnlos legales que. aparte de las grandes reformas 
legislativas (de Enrico, de Leovigildo, de Tiece.svinto y 
de Ervigio), caracteriza la evolución iornial de la Le-i: 



Vi^i,]othica, transformada de esta manera de C.ldigo eu 
Reco}>ilacioiJ . 

2 . ° Que el capítulo referente á la venta y donación 
descosas a.jenas (pág. XXXV), .S/: qa¡>> ingenuu^ cnhis^ 
lihet rein... (V, 4, 10 en el Códice E^ciiruúeme ih" O'O), 
único en este punto utilizado por Zemner), liabía sido ya 
dado á conocer por la Aoaileinia Española ( pág. 1 ) 8 , n. 2), 
á tenor del niannserito de. San Jac.ii de Ion Rei/en 1 E 
y que además se encuentra en el Coniplufense 3 ' eu los 

MatrifeníieK 772 y 12024 ( V Ifi, 17 y 18). 

3. *’ Que el texto del 'í'iftclus De Convícl/s... y 

capítulo Sí quiü htncect m. , . fpágs. 4()2 
ni en do en cuenta , no sólo los mautiscritos hsrurialeAi- 
se 2.^ y Leqionense ( V9 3 " 15), línioos utilizados por la 
Academia Española (pág. 147, n. 3), sino también los 
MafrifenxeH 772, 12024 y S 170 (V 17, IS y lO.i, y el del 
capítulo Si quix aliqiieiu hominem. . . (pág. 4 ()d) íi tenor de 
estos mismosj con excepci<ni del Matritense 1202 L 




se fijan , te- 





í • • ^ 

- f 


s De Conricns,.. y los dos cf 
siguientes, Si quis Janceam. , . ^ S¡ qais aliqaem lio}nÍneni 
Gonstitujmn, en ios Códices del Faero Juzgo ó traduccmii 
castellana del texto latino de la Vulgata^ las leyes 1- 
la 8 .^ del Título 3.“^ del Libro XII. De los denuestos y 


LA8 1 IlK’loSrlS 


0 i 


¡ud ■< se yiuedp ''¡mu prnliav. tanto en 

la M lie i* >11 d*' la Aí-a'iouua (págs. 185 v- 18(1 1 . como eu la 
(lo Villadieg'i I t()l. 4->l V. y siguientes e Notemos, además, 
que la Jje.r Sfrlira contiene también un 'rifnius De ('on- 
fjriis (XXX. Edición de ílessels y Ivern (1) col. 18 i á 
. (|Ui‘ se di'be estudiar en relación con el latino de la. 
]^fdqala- Tal vez este liltimo lia^m sido tan sólo reforma- 
di», sobre todo eu el (aipíloilo VI, y adicionado en la Es- 
paña fie la J-íeconquista, v’ sustancialmeute periouezea á 
la o-eiiuina Le.e l^isigothonfm. 


Eed erice Blulinie ya indici') esta misma idea, «Detje.- 

% / 

)>nios consi'lerar — dice (2) — el 'Pitido entero Di‘ ronricii.'i 




» i 


el verhis odíoi^e dlciis. que se conserva en los manuscritos 
¡p rjef)u 3^ do Zamora (3), como un fragmenid) despren- 
» dido de la Oolecciem auténtica do Recaredo» . (jlaro es 
(lUB [•llnhme se reftere. á los Cajiítnlos trasmitidos por el 
Palimpsesto parisiense ó sea al Cfidigo que uosotro.s con- 
sideramos como obra de Eurictu En su lugar oportuno 
(11.1, 5) trataremos esta cuestióm. 

5." Que al relacionar los texl.os latino 3 ’' castrellauo del 
Capítulo .s7 7 ?f/.s lanreain.... se observa ({íie falta en la 
traducci'm castellana el ultimo jiárrafo déla latina, (luid 
eu 'nu eulpe eíus púterit e.efioiiiri ^ ([ui uesr/eus hoe fue tuiu 
gladhini. ni nianu sua fe.fiuit/: lo cual pa.rece iudicíir (pie 
estas palabras coiistÍtu. 3 ^eu uu aditauiouiíO ]) 0 sterit)r liedio, 
(leíbermiiiados códices, á la julmitiva lo^dacciou del. 


cap 




f>." Que el Capítulo Si laneeam...^ que se re 
á la muerte producida j)or determiuadtd acciileiite, no 


(1 ) Le.e Saliní: 'Hip. ten texis lei/li ¡jlosses and ihe Lex emen- 
data. Sgnúptiratlg edÜed ht/ J. /ñ iíesxfís. Wdk noUs on ike 
f’ea/tkl.'i/r niards in the Leo' Sfdtcu tiy //. heen, IjOiuIoh, 1<S^0. 

v:^) /mr 'resteskvlUk des WestifotJtxnreehts, etc. cit. Adiciotios y 

1‘ccii libaciones, pág. XXV!. 

51 RI L(ujiond‘nso y el Matritense S ílO ó sea los P lo y Id de líi 
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!ts 


( ; i í:* )-l I I > i ' A N' 



sólo se debe )M-.utTC-u reí. ^ < 01 , l-s visi-..dos 

5. 2 y siir. ■. siij" ( i.ii el L<:h‘'i‘í' de la Li-.r Ilm-- 

.nindiunum (XVIll. 2 y el < 'apit ido .s/ o/o/aeai honú- 

supleinento del 'l'linlo 4.-. LiK... \1, del lAh.r 

r 7 - • , . 1 nnH’nUU)tl Jl'fii/ i n('ii( . . , ílt:* la Cl' 

ImliciOVHin , con .>/ í/rí> 

iada Lev <le los iJorgonoi-es ^ . 4 . 

¿Peneiieceo eslus ríos ( apítulns á a iguna dr lai^^iuaui- 

festaciones de la /.e.e J 3íás adelante lili, o,) pro- 

ciirareiiios dar coid estación ciiinplida á esta pregunta, y 

por el [ii’onto, darlo el interés cpie la inal.eiia uíieccj [iie- 

sentamos aquí el texto de aniiíos capí míos, al lado de su 

trauiux-ú'iii román cea lia y de los correspondí ente.s de la 

Le.!' 



llht. 


'I'K.KTO DK LA VL'LUA'I'A 
Ed. de Madrid, p. IJTy Cn'i. p. 4i!'¡. 

Dñ hisi, qni se in fjhicjiis irnjf<i¡eri/if «ifa-iO-y. 

Si quis huiccíiiJi vei quoaiüjet vla- 
diiiiti in uifiiiu siin uunnis, duui ncn 
spei-ans, et aliqiiis in eodein gia'iio 
incirlerit sine volúntate cius, qui 

in 111 anu sini lontiit, dum 
SMCi’amento se cxpiaverit , non in- 
de con se i nn i íiiisse. vnlnei-atns suae 
imputet culpe. íjuid (Miiin culpe eia< 

]íOterit (‘Xiiinari, t|UÍ nesciens lioc 
ínctuin (i’ladium innianusiia tíUiiiilV 

[Texio dado por Zcunicr. Códices 

T"s, ir>, 17. IS. P.).] 

TKX'l'O DEL FUEUO .Jf/tio 
E(l, dy la Acad. p. ISo y dü Villadieíro, loL 4üu, 

i.ihro xn. Titulu irr. 

VIL JJe los fjite lif'uen arma en in iiicuni^ e se lleve ah/nno en ei, 

Si alaain omne tiene lanza o otra arma en su mano, inieiilrc que 
este (|Ue tieiu^ el arma non lo veye, o otro omne cave sobiadla sin 
voluntad daquel que la tenie, si se pudier salvar por so sacrr 
que lio l'o por su ^vado, el f crido se torne a su culpa. 

[Texto liado por la Academia.] 


LEX BUKUUXniOXTJM 
Edíi’idii de Líluhiae.J 
'l'iuílns .W'III. 

•j. I.ancca vero, vcl quod- 
cuiiqiie gemís arinorum am 
pi-eieccuin in térra in, aut fi- 
xurn in térra sinqdiciter 1‘iie* 
rit, el casu se iliidem homo 
aut anima! inpulerit, ílluni 
cuiiis arma. í'uerint, niln'l in- 
Innnus exsolvere: ni^i forte 
sic arma su a in inanu icneat, 
iit hoinini perioulum possil 
iiiferre. 


l.A.S lóDIClONCS 


ÍIM 


t I 


'l'KN ro DE LA V Ufa; ATA 
Ed. do Míidri L p. LiT y Críe p. -liitl 

/>.o riiítl trniel in hnj(>nni)rn in . 

.si qiiis ali-piem Itnminem inge- 
unum pcditius traxerit .siue culpa 
ant suhgunira verit a.ut capiltó.s ca* 
piris al)s( raxcric , sí nnlliis livor 
aiipanierit, pro singulis ohiectioni- 
tois. (¡ nesn[H’ri US continentur , coac- 
ni'^ a Índice quinqué solidos reddat, 
eui iniuriam fecerit . Lt si iioi; lialnn*- 
rit, linde componat. di^trictus a in- 
ri i c t‘ <1 u i n c ua g i n t a fl a gel 1 a. s u.sc i [ i i a t . 

[Texto dado i)or Zenincr, Códices 

V P, Iñ, 17, l'.L 


LEX iiutnu:xDioxu.M 

ÍEiiioión de nii 4 hme,j 
'l’ilulus V. 

4. Si quis iiigenunm ho- 
minein per capillos ci.-rripue- 
rit, si una iininn 11 solidos 
inferat, si luranuc sol. IV; 
inuUae aiucni nomino soli- 
dos VI. 


v/’i 


TEXTO DEL FUERO .TU ZOO 
! l-nl, de la Acfltl. i». 1S6 y de VilIadU’i;‘o. fi.d. Jili) 

Libro XII. TiUilo TIL 

VIH. I>t'l tuerto ([ue facen a onine ¡ihre. 

Si algún omne tira por el jue a otro omne liliresin derecho, o por 

m 

los cabellos, si non [»a resce nenguna sen nal de laga, |>or cada uno 
destos tuertos de. suso diciios el qui lo li/.o pcclic L. (1) sueldos al 
(lui lo recit)Ío el tuerto. E si non o vi ere onde los pague, reelija L. 
azotes antel iuez. 

[Texto dado por la Academia.] 


) 


7,*^’ Aunque carece de importancia por faltar la tibre- 
viatura del nomlire, elemento necesario en boda ¿nsurip- 
ción, liaceiiios notar que al frente del epígrate Qníilitev 
e,v¿i'i¡fi)nit¿o dehvat fleri^ del Capítulo, Tres unclns seniis.^. 
se lee eu el Códice Legiouense ( 15) E'lus. 

Ni, nos hemos |)ropaesto, ni es posible dentro de los 
límites de este trabajo, rectiíicar todas las malas lectu- 
ras de nuestros Académicos, pero no debemos pasar eu 
sileuc-io que al trasladar del Cúilice Leylonense el texto 



ti) Villadiego dice: «cinco soldos». 
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de ese Capítalo, 7Vr’.-; xináa^ sewi--^- -, ciejaiicio a mi it 
pecados menores, han convertido la frase «eí p<>tva 
ekiaf^'* en «ef pontea (Hklaf^ ^ error gravísimo arog 

consagrado por Zeunier. 

8 ." 



Oi 



\ 




démico del Capítulo Aiiyi lihra..., «jue base tenemos pai m 
ello, nos concretamos á indicar que en el Códice Escn- 
riaUnse V JI O Cnij aparece (margen niíerior del fo- 
lio I.”) escrita por mano de la misma época (siglo xiii. j, 
otra serie de correspondencias moiietales análoga á la 
transmitida por el Leghneo^e y e\ Esrnrialen.e 2." ^ 
comparación con esta última , qne integra el jn-ecitado 
Capítulo Auri Uhro..., pone de relieve importantes diver- 
gencias. Esta circunstancia, de contener ese inanusciito 
Eíícv.mdenxe. VII h'>. en su folio 1.'’, un cuadro del valor 
de diversas monedas filé la causa de que Eiéguez y Caín- 
pomanes en la Relación de sus tres viaje.s científicos al Es- 
corial, lieclios por orden y cuenta de la Academia de la 
Historia (1751-1.755), le designasen con el título de Cóydice 
de las Monedu^t, al enumerar y describir seis de los que, 

,, ooiitiensii el texto latino de 



„. en relación con la Edi- 

ib'' j ^ 

ción cíe Pitliou, reproducida por el P. Sohott. (Yease 
J\Lss. de la Biblioteca de la Acad. de la Historia E 122 ^ 


fbl. nO:2-B41 y D llí) y IK;.) 



cotahill»^ con que termina el Capítulo Auv¿ libra. 

Zeuuier, con la sinceridad y llaneza de un verdadero ss- 
biOj declara (pág. 4b4) que no ha podido cornprendei 
(JJaec verba non intellgtínun) ^ tienen para nosotros una 

significación clara y sencilla. 

Pero nada de extraño tiene que Zeumer liaya en este 
punto encontrado esa para él dificultad insuperable. La 
Academia Española al fijar el texto no da explicación 
alguna ni comprende en el Glonsarlum las palabras Bfu- 

escritores posteriores, lo mismo 



LAS LlíU'lONKS 
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iiaci* Oíales (¡ue ext-nuijems, n ^híiihíiii silencio o recono 
cen lealmento la dificullíul de precisar el sentido de esas 
palabras. Así hlavoud ijghlou en su cit.ada I fisfoi )'e do ta 
¡JgiEtation don Aacienn ( tvntnthis \ í, i»ág, S) áio-e: « ¡naÍK 
quand an-r llaldrt'-s et Argeiicontabili; U naux oxt dlffivile 
do rion prib'inor a toar óg(ird>^. 

Se impone, jnies, la necesidad de una ex[)l¡cacióu su- 
ticiéiite y ésta, lo repetimos, es simpliLÚsiina. 

.El Üapítulo en cuestitm estalilece una serie de equiva- 
lencias iiioiietalcs y termina declarando, que Aan plelon 
íinaK do ¡iagdad í l.)altlrcs) .<o. <:oní<}d ernn como dinero con- 
tante» ‘faciuiit argencotabili j. 

En etécto, baJdrón o baídén sÍ£>'iiifica en iiuesíro auti- 
guo castellano (y también en el moderno, porque subsis- 
te la palabra, si bien desusada en la primera forma), la 
curtida miave g endeble que ni r re para la fabricación 
de gn anten g ofron oh jetón, y es palabra de origen árabe, 
pues deriva de íL\xj bagdez ó bagded^ la ciudad de 

Bagdad. Esas pieles se llamaban, por tanto, hagdén ó 
baldrén^ luecliante la inserción de una r eufónica y la 
transcripción frecuente, al pasar al castellano las pala- 
bras árabes, del - medial ]7or / li). De la misma ma- 
nera, se ha llamad u fafiiíde á la piel curtida en 

y cordobán ¿il cuero guadamazilado en 

Córd oba. 

Así eu un dexic de Juan Al f.) uso de Baeua contra 
Alvar líruYs de Toro, leemos: 

«rui'.s venteros mesoiiero.s 

Sulteii HUIS 011 (.1 iiJitUihues; 

M01 00 olleros, p el 1 ege r o s 
Yíi vos ('iiiTíui el bnldres, 

Mfiiisi lloros K. 

(ohi/tCtíüiití/ o f/ff ¡Stxcnii. Uii. r. .J. Pidul. n* 








I *: 


(1. Eguílíiz. Glosorio etimológico do las pidabccin enpctñolcis de 

oviíjen ociental. Grunadn, págs. XVII y 33i>. 

1-) Ahora se dice: «zurrar la badaiifoc 
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La costumbre de utilizar los h(ddré>‘ o /jri/í/reses como 
dinero contante // sonante (es la frase populan se ba 
conservado eii las corporaciones de los ineicadeies df* 

Castilla, durante muchos siglos. 

Por lo que respecta á la exactitud de las equivalencias 
mouetales establecid as en este Capítulo, obsei vamos, (]ne 
en él se determina el valor déla libra deoro^ diciendo. 

■a I: LXXfl solidos anri, y que entre los agre- 
la Edición del Fuero de Cuenca publicada en los 
rarísimos Xpénd/ces el las j^feniosiiis de T). >'I/n/os'o l lid 
hay uno, Del valor de los sueldos, en el cual se leo (pági- 
na 350, col. '/) «...Otros sueldos había antiguos, que eran 
de oro e valian tanto como un áureo, que es setenta e 
dos sueldos, pesaban una libra de oro». (Jo in páren se 
también, esa.s equivalencias y lo ex[niesto por Isidoro 
de Sevilla, en el Capítulo De ponder/hus^ de sus Efymo- 

nim ¡Abri, (XVI. 25 J X\\. 

Terminamos estas ligeras indicaciones lamentándo- 
nos: primero, de la verdaderamente inexplicable preteri- 
ción de los Capítulos extravagantes, Testes priusquam. . . 

s íit sacramenta. . . (I) 3 ^ Clericos ad iestinioniuni. . . 
publicados por la Academia Española (pág. 24, 11 . lo 3 ^ 
2 (i, 11 . 13), de ios cuales nos liemos ocupado, con toda 
amplitud, al emitir nuestro juicio acerca de la Edicié>n de 
Madrid (págs. bO-Tb), y que si no en el texto del Cuerpo 
general de la Legislación visigoda, bien merecían sobre 
todo dos de ellos un lugar preferente en esos Áddltanien- 
faq y segundo, de que la imperfección de las colaciones 
de algunos códices no ha 3 m permitido al ilustre Zeumer 
adicionar su obra con dos por lo menos, de los cuatro 





(1) ZeuTuer no ha tenido presente, como d(*.bía, este, Capítuhn 
\ oÍMiniis itt s(icvQine.nta.,. para fijar la redacción primitiva ílc la 
Axtjqxja Jd/rZej:, ut bene eausam agnoscat... (V. Kd. critícai]yX 
gilí a 30, y este Estudio, págs, 73 y sigs.) 


LAS 1'1>1 1*1 1 íXKS 
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capítulos inediti'is. ipic puldii'amos cu el Apé ndict' ^4 de 
nuestro Estudio ckítioó. 

Quinto. Suppl fomenta ' |iágs. -hí5-4'^ií i. En tres partes 
rlivi'lc Zeumer los docuiimii t < *s (pie estos Su pjdeDfoiía. 
com j iremtni : 

1 .'' Lots tomados de la Le.e roníamit T7s/í/í}//o)ríí?c. t> 
.sea la Jb'acsrri ptio , el (dniíunoniforiam Alari(A rríjis y la 
Sultsc ri }i( io I págs. 4b5“4b7 i. spgún la nueva leecithi dada 
ilustre é inolvidable Mommseii, ca\m sentida muer- 



te me comunican en el momento en (pie trazo estas lí- 
neas flj, 3 M a Leer TheudA regís ( págs. 4b7-4bb) en ( ■.mitra- 
da por la Acadf=‘mia de la Historia, en el [lali m psesto de 
la Cateflral de Leihi, según la lectura liecha por Zeumer, 
teniendo presente el apógioífo puí.dicado por nuestros 
Académicos (Iftbb) y la colación del nmnuscrito hecha 

' t,’ 

al electo por Bruno Violet, on iStiO. 

Los catorce caiútuhis Vír-XX) de Derecli o visi- 


godo contenidos eii el (J<hlice de ¡ ledlcheim 210 ‘ págs. 4bh- 
472) ó sea, los llamados tiaudeniiatuf fea (j me nfet. Ya he- 
mos 'liclio, í|Ue Zeniner nos da, a'pii, una nueva lección 
de esl.os interesantes capítulos, utiliza, mío la eolaciéui he- 


cha por Hainpe. 

Supplementa e.c (Dnrilioruiu arfis e.cccpia. (lom 

p-s. 472-4^b I los 7'oufos regio ■'i y va 


i y o 

F} , 







^ esta parte 

rios reguni de los Concilios de Toledo Vi II 

“XVII, 3 ^ las Subsr rt pf i Cínrs ri re>ruin lll (> A rlumi 

de los (Joneilios Toledanos Til, \ III, IX, XTI, XIII, XV 

y XVI. Estos documentos se transcriben de la (Jollrcfio 
Canonuni Ecclesiae Uispanae (Mutriti. 1808-1821), publi- 
ca»ia por Francisco Antonio (lonzález. 

Tina r. ola observacnhi para terminar. 

En estos Su nol (oneni a echamos de menos el deno mi- 


li) Oos íhrnXnviembrc de IhOd. El gran historiador y juriseoii- 

sulto talleció *'l 1.^ de Xovienil)r(«. y íl su ve.ncraiidíi iiictnoria dedo 
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liado THidii^ i)ri¡ttu.< De. eíeefiniU' pri ncf [io ut , |)or 

Zeuiiier del Ciier [)0 general de la Legi.slacK oi visigoda. 

Nosotros, ó le liiibiéramos conservado td lugar ijuc le otov. 

lüs cinco- manuscritos de la 1 nJij(da gue le contienen 
(el EscuridJense 2.^, el Cowphffense. l(»s <los Maf riteu^rs 772 
y 121^24 y de ‘Vu? Jutin de los ¡¿eyes. u sea l J, Kt, 

18 ó mejor 1 e liubierainos trasladado al Xjibio 1, cinnc) 


gan 


exige 


—sefrún más adelante veremos— un 




al 



se, pues en 


■* 





agreg 


o enienaei . u.uxi.'juí i.u > una 
•egacióli á la Le.e revisa de Ervigio iiecha en los últi- 
mos anos del reinado de Egica, caracterizando una nueva 
forma «leí Líber ImUeiurum, la Eyirana til: pero, aumpte 
.iniúii de Zeumer le excluya del textr* del Cduiigo 
visiíi'odo, la misma estructura ríe 

O ^ 

referencia de sus diez y oclio cap 
nes de los Concilios de Toledo y d Iragmentos de los 

as niiiuero- 




o 



os a 


5 


1 


a necesana 
s cáuo- 




EtyoíoJoíjiantiii Lihvi de Isidoro de 

con los orig'inales y sobre 



’ 1 1 w* 1 r i j 1 M * 




! (] U ( ‘ 

respeto á la d«jctriiia contraria y el lieciio de for- 
mar parte de una Edicuni tan priiicipalísiina, como io 
es i a Académica de 1815, exigían, para ese agregado, 
un puesto en el Additameiituiti ^ d» por lo menos en los 
Aiippleiaenla, 

Tampoco ]>u(Jemos a[)rul.iar la exclus¡‘Ui decretada 
con un desdeñoso silencio, contra el ElavUuta dirigido a 
CliiiiCla por los judíos toledanos, sacado de la obscuridad 
en 'pte yacía por el P. Fidel Fita, y ios Capítulos de De- 
recho visigodo contennlos en la Lectio Leijum^ porfjue, 
en lo que respecta al primero, se trata de un interesante 



que explica complementa el YVacPíín/ i-teces 

V indiano (XII, 2, 17 1 : y por lo tpie hace á la pequeña co 
lección Valliceiliaua, si bien es cierto que niuclujs juris 
consultos pquerenios suponer la mayoría ) rechazan las hi 




fl.) Vitase más adelante doiide tratamos esa cuestión. (N. La-'* 

cas.) 



y.ÁS V.IXICIONK.'' 
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pducsis «ic t-aiidciizi. m» faltan en cambio otros que las 
aLlniilAUi «' por lo menos que consii.lerau coiuo visigodos 

’o (Je bis sois nieucionados toxtos { l o 
’XTo. Sirven de conqilemeuto á est,e trabajo, tres 
índices, más (jue convenientes, necesarios cu publicacio- 
nes deesa índole: Inde.e leyuta * págs. 4^7 á liHO, Indior 
persona i'K ai <4 h>eorafH [tágs. 4o 1 y 4*. i2', ó ¡ndex reruni ef 
rerbora al í[)ágs. 4tK_)-.)t í'O » foi'iuadi'S pi.T A. AVerininghoff. 

pava (pie los es t lidiosos encuentren mayor facilidad 
en sus indagaciones, hacemos notar que. sin duda por iu- 
advertencia «i involuntario error, en el índice de las leyes 
de ÍLecesci nto se ha omit ido la Si qais cabaUv.ai tdienuin. . . 

( VII. 2. 2.ot, y, en el de ¡as refor mudas (\ adiciunadas por 

y ^ 

Ervitiio, han sillo preterithis nada menos (pie siete, á sa- 
l)er- cinco Anlignas. ÜamUens de rendiía... iV, 4, 8), Si 
(¡ u ¡ s ino ri en s . , , ' W 7 , 1 o <.lal t i mure ... i V . 7^7 ) , Si 




o... íX, 1, bi V (hnnes causas .. . «X, 2, M). y dijs de 
Chindas viuti) , dhnne. quod honestal ein — (III, o, II) y 



Dreterite. (¡uideni ¡eyis... «líl, 4, 12 i; y «¡ue, en c 
iiicluyeii inclebidaniente, en el luisnio. tres, t) sea: una 
Antigua, Si servas ¡ntjenHe,,. ( VX , 5, o ), y <los de 
Chindasviuto, De ¡arjiibiis... 11. o, ( ,) y Daia ninUeres... 


(IV, 5, 2}. 

No puede legitimar senn^jaute clasilicacitju de leyes 
refu miadas por Ervigno [lor lo i[Ue hace á dos de estas, 

/ le t arp ibas. . . y Si serv n s i nye nne... (11. o , 7 y Vi, o , 5 ) , 

el hecho de laltar el e[ngrate respective) en la ftuiiia 
Iveccessv indiana, ya «pie se einni entra constituido en la 
Ervlgiana por las primeras palabras del capítulo. iNo 
hay, pues, en ellas returiua alguna, ni de redacción 
«le su.staiicia, v á io sumo lo uuico que los 0i 



ni 

i0S acu- 


san, es el bien explica Ide, en este caso, descuido del co- 


li Míls adelautií . 11 !, ó) tratfii’cmo.s con 
cuc.stióii, ii jai ido el carácter visigodo ó,e los cuatro 
{uluios. 


iodo deteiduiiento esta 



.í^ir}, 


.s ca- 
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])i.sl'a de clnpliear la escritura de cinco pal a.l iras, toda vez 
rpie eii el Libpi' hidlchovnui todos los capíl tilos llevan su 

corres jioii d ien le rul trica . 

n. filncaliezan este admirable libr«i, una hei*- 
Pvae fallo (ivíg^. X[-XX\ IH n en la cual Carlos 
Zetinier resume los prnnii]>iiis t apitfiles tle su d )c(,rina 
acerca de la evolución de la Lex rhhjothira, y íloiermina 
con sencillez y claridad los elementos componentes de la 
Edición crítica 3 ' unas útilísimas Tahalop edlHonaoi el for- 
ma.víun Lpí/ís Vl!^lf¡olhori(m Inter se romparafaru m (pági- 
nas 1 

Estas tablas de referencia, cuyo uso es hoy indispen- 
sable. están nnpy bien concebidas, pero desgraciada- 
mente no son tan exactas y completas como fuera de 





desear. Xo á títnlio de censura, porque, a])arte que de 
minhnis non rural praelor. se traba de inad vertencias ó 
tal vez de simples eri’ores de pluma, sino con el objeto 
tan sólo de que los estudiosos puedan fácil mente realizar 
las oportunas rectificaciones, liacenios notar. 

IP Que en la reterencia 11, 4, 14 EniTirt nov.\ á la de 
MAniiin, no se tiene en cuenta que la Academia, ade- 
nuls do consignar la ley Antjqi'.a De hP qul ((nhnüH 
periurlo nerant en las notas (ad Tí, 4, 7, pág. ‘ib, n, 3), la 
llevo al cner])o ‘leí Cíálign ( VI, 5, 'di. A.xtkíüa De /íós qal 
animas suas periurlo ñera rerlnl anl ocrlderinfp si 
los textos presentan entre sí numerosas variantes. La. 
misma Academia hace notar la dnplicaci<>n (pág. b 2 , 
n. 3). Havq pues, qne arlicionar, en este sentido, las 27/ - 
/s‘ A y C. En la misma falta incurrii) 3 ^a eí profesor 
Zeuiner eii el cuadro de referencias contenido en su 

der weslgotlilschen Gesetzge.hu ohj (Nenes Ar- 
chiv, etc., XXTV, pág. 42 ). 

2.° Que lio existe entre las Ediciones Crítica 3 ^ 

i / 

tritense la perfecta ecuación que se afirma en las TaJdci 
A y C en lo que respecta al Título 1 /' del Libro 
Basta considerar que, en ese Título, nuestra Edición 






Í.AS EDICIONES 


]0 
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-Vcad<’mica eiinmera- diez leyes 3 ’ sóio se cneurau naerp 
0 ]^ el de la Orifica. Pero, la precisión de la reFtU’eiuda 
exig'o apuí algo más que una simple recliticacithi de nii- 
ivds. En ’Teeto, la i-ausa de la divergencia está en (pie 
la Academia Es^iauola, por una falta impcr<iouahle de 
n’ítica y qne hemos juzgado ceu to.fi el rigor que 
nierece , divide en dos la lec.cdóin Ervigiaiia ,do la lev 
pl iara ni o pus..- 'TTI, 1, 0. Ixd. ZntMKi;', tormairlt' c*oii 
,q aditamento de Er vigió Xnptlannn opas... la ley 10' 
düi menenmado Titulo, atribu 3 '»'ndijhi á Peces viiito v' 
oon el texi.o Peces vind ¡ano la décima y liltinia, que ad- 

s, r|ue rectificar coiive- 





ca a Olinldasv 

iiientemente la TahJa A y llevar las necesarias referen- 
cias á la Talda C. El mismo error aparece ya en el cua- 
dn) pntilicado en la citada Hisloida. de la Legislar ion 

visigoda (Xeaes Arrhir, etc.. XXT\q pág. 4-Jq 

Que la referencia VTT, 5, b, Editto nova á la de 

0 ), es errada, porque la leccíéni Pitlio- 


* I 1 ) 

j . 






del 


viaua contiene tan s<>!o ocho ca])(tnl'>s en el Título . 1 . del 
Libro VII 3 ’ no comjn'ende en su texto esa Xovella Quo- 
)‘K}id:ííni inl ir il íi . . . -f (pie fue daiia a conocer poi la ^-Veade- 
niia Española. Hay, pues, que vectiñear eu este pauto la 

Tahla . l . 

Que lo propio sucede con la reterencia IX, 1, 21, 
Eoitio nova á la ile PiTitou (IX, I, 21 >, pues esta con- 

tií'ne, fin ¡{^ámente, veinte capítulos eii (?1 Título 1 
Libro IX y tampoco comprende, eii parte algmia de sn 
texto, la Xovella de Egica Priscarunu.. que es la ley en 
cuestión 3 '' qne también íno pulí] ¡cada, por piimeia ’vcz, 
en la iirqirosióii de la Academia, Hay, por tanto, que 

llevar esta rectificaciihi, á la Tahla A. 

ó." Tlay que sul.saiiav, aileuiás, el olvido de no habei- 

llevado á la repetida Tahla A la referenoia de los 

m in praeleritis... ( V, 1, 5 en las Edicio- 





nes fie MAmtio y de Wai»tI''R,í y q/f/s itufi-miu-. cuinAi 


reta 
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preci- 



compreij.li.los en \i\. Addeuda í Elutk. xwva XXXlV 

y sioj-, y XXXV, respectivamente i. EL priuicrd ^ Qutfhi- 

qaaui in pi'aete}‘it¡i<. . . ) aparece ya en las Vabulai (] y d 
(V, 1 , o), pero el segundo ijdit l ii(fe naut^ a a ¡ns] ¡h^f 

rem...) Ii 9 .y que llevarlo á la ltdda ( . Esl.t* ulti 
una explicación, 3 " es que Zeiimer 110 advirtió qnp el eajn'- 
tulo referido había sido dado ya á conocer en la Edición 

de la Ac 

(¡y Por lílfciino. tainljien taita la referencia 
tado capítulo extravagante Si qiüs ¡nfjenuiis cnius 

yera.,. {Addenda. juig. XXX\ 1 en los Inltui Le(¡ntii Noce- 
¡lanun ef E.i'trai-aijanflum^ eoinpleineuto de las mencio- 
nadas Tablas. 

Estas inexactitudes 3 ' deíiciencias son de iinportan- 
cia ( 1 ), 3 " en realida'l exigen que esas Tabidae sean re- 
hechas 3 ' rectiíicadas, al propio tiempo ijue el Inde.r ¡e- 
(jum^ en la parte correspMiidiente á la reforma Ervigia- 
na. cuando el ilustre Zeunier publique los Sni/jdeiúen- 
fa, (‘lUC en nuestra opinión los hechos necesaria lueii te- 
imponen. 

Tal es. á grandes rasgos descrita, la E' lición de la 

í O O / 

Lex Visiffofhoraut publicada en los Mona menta Oernia- 
niae HUforica ['!). La obra iniciada por 
ha llegado á su plenitud íiblio^i con los 




, en 157í:>, 
críticos 



o 1 » 
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Las Edicioues típicas.— .Su conteuiiio. 


{ : 1 



en 


Como se observa, la Lex Visigotiionini 
doce libros {Líber ladieiorurn^ Libee ladicahif Foioan 
ladicnrn) ha sido impresa con relativa frecuencia, sobre 


(1 



o eii e.stH recíiíicficiüu líc i<i evidente en’íiiíi 
de imprenta (no salvada; III, 5, :J, por II, ó, 3 en la Tabla C 
' línea 3j. 

( 2 ^ La crítica de esta Edición se hace al ñnal d(‘l Caí), .siguiente- 
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t,ub) t'n''r;í d*' Empana, ;i partir did iiltimo tercio del siglo 
vvi." ófíis, iri^h* es para, nosotros confesarlo, la ])rÍ!nera 
ediei-hi, heeiia precisamente en el período que nuestro 
oreniln naídonal lia tleu''>nvina'io sigdo (le or»') de nuestra 
jnrisprudemda, se delie a un extranjero, Pedro Pithou, y 
vi('i la hi 7 . en la capital de EX'ancia, 3 ' liasta iSl.ó \\^^ en- 
imidramos una ediciiui genuinainente espafola. pues ni 
el P. .'dch'Ut líueOe.ser considerado como español ( H, ni su 
tral>a¡n- oue por otra ¡tarte es simple reproducción sin 
aditamento alguno de la lecciihi Pithoviana, fué pro- 
dnet" las prensas patrias. 

Sin emi’iarge, (jue uno de nuestros gratules juriscon- 
sultos del sigdo tuvo el pro|)ósito de publicar una 

ediciiui dol texto latino (*i) de la Vi^tlf/of hortiai y fpic 

preparó) los materiales necesarios pare, ello con verdade- 
ro espíritu crítico, nos le demuestra con toda claridad la 
lectura d<d manuscrito }[atr itense 772 (antes ]). 7)0. Bi- 


ili K! Jesuíta daiiUMico 1\ András Schotl Sñá2-ld2!l; nació lai 
Ativeo's V tué ])roi‘(‘sor de líetórica y dn ( triego cu /nrago/.a. 

i 2 i Tain))ién existe en nuestra Hibliotia-.a Xnicional un intento 
editoinal del tt'Xto castellano. Nuestro ilustre Uafael l'loraiies 
( ] T-l*j - " SO l i dejó pre])arada é iiiéilita una edición del Juieyo ./í/.v^ya 
romanceado (Ms. antes Jj ^ i la líi 1)1 i oteca Nacional), va- 

liéndose par;i t.dlo de la ]nil)]loaeión dt^ Villadiego (Madrid, lUOÜ) y 
de tres códices, uno de su pri)p¡edad, escrito ei» 12S.Í 3 qu<^ cont*.- 
iiía adeni.ás las Flores de las Jjf\i/es, y dos del Conde de ílondoinat 
de su Lilirería de la Casa del .Sol de. Vallndoiid, y ijue sonólos Mal- 
¡/tra y !>.'*, utilizados más tarde por la Academia. Lspauola para 

su iinpr(‘sióii de, LSlñ. 

De. este iraljajo nos ocn¡)areinQS detenidaineiice (Ui (1 Justada 
rrilico (ju(í ])en.Síimos pnl>lioar (teereu del I* ñero Juzgo ) ouifiaceado 
y de sus ediciones. I^'Ntudio iireparatorio de una ediciiht ciítica, 
etiva necesidad se luice sentir aunque no sea más que teniendo pie 
sentela indudable existencia <le traducciones distintas \ qiu > 
día, habrá fpu' poner en relación con la del te.vio latino. I 
edición os obra de tal magnitud que traspasa ios límites del 
indivhhial v tal v'c.z nuestros insensatos Gobieiiios lo consi 
¡trabajo ba'ladí, despreciable y totalmente inútil! 


lio 
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Ijliñieoa Nauioiial, siglo xat.'”). ( lUiiauusainonle 
o-ida. con notas erílieas é iiidieaciíOi df variantes ú tenor 
de vai’K'^ códices, mi'' (la mía Jeccnm riigna oe ser 
en cuenta, poiojue eviilenteineiite representa uii antiquí- 
simo é interesante niOfdelo. 

Considera, sin duda, este ignoi'ado jurista que el lla- 
mado Titffhi.'i prin/iis De eíecfloue prlnrípum no forma 
parte del CídJigo visigodo y que delnd ser uu agregaih 
ijostenor á la ilestruccn ni del Impei n.) de 
que, suprimiendo toda clase de epígi'ate 
autorizar el supuesto contrario, encabeza 
coleccií'ni con las siguientes ])alal)ras: llaec Ci 
tinte 1 ib ¡’ii til jii'tmuiii ¡u oaiintius fe¡*e /losti'ls vetiií^fi.'^siitiis 



) i eo u : 



es 

cuera 
pequeña 




c 



t “W * » 


* 



N e,i‘cen 



'"Y 
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lie (lili ra- 


lega }itui\ <?•/■ lutriis Jo 
voñ- i<¡ne magna raniai hoc luco pvaeposlta collocafaque 
Contlnent . enini. inagntun partem t 
i ¡ ú n c m , reiji n bl 1 c a e ¡¡J¡ a s ge n i /s sCv tn ni, et p ubi ¡c n ni i n s. . . 
ilaidain ea prolegomena appellanf non uiale. Por cierto, 
que coloca al final de estos capítulos 3 ' con la correspon- 

ón crítica (folios 13 j 14' 





i>ucce>^t^¡one Jiegiini (1 que en el manuscrito también 2 
trifense 12024 (antes Ff lOO Biblioteca Nacional, si- 


glo XVI.'') se encuentra inserto entre ios que verdadera- 
mente e.stán sacados de los cánones conciliares, y que 
regula la sucesión lie redil aria del trono, incluso para las 
lienibras. 

Después de estos ’pvolegoniena, es cuando presenta el 
índice de los Libros v Títulos ^ T/fnlt diiodecini Lthroruni 
ni Gúthoviínij , al cual sigue el texto bastante correc- 




to, con sus notas críticas y variantes de lección 
Desgraciadamente, el autor del trabajo e.s 
do: la letra es de cojnsta 3' las correcciones, notas 3" ob- 
servacioiies criticas tan st)]o dejan adivinar que se trata 


(1) El texto de este Cíijiítulo, hasta aliora iiiétUto, va inserto eu 
el Áneutliep df^ irvcriTum ( n 
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d^ UU espíritu altiertu á las investigaciones liistórico- 
pindicíis. do un jurisconsulto euiinent.c. Tal vez sea obra 
de nuestro gran romanista, el ilustre Arzobispo do Ta- 
n'ag‘>na, Antonio Agiistdn; acaso sea jiroducto de los 
desvelos del i.'ólebre abogado A allisolotano, el primer 
historlad'U' del llereclm patrio, el IdocLor I'b'aucisco Es- 
]) i liosa (el TÍO) (I)... A ¿pAU' i|r:e causas no llegi’) á vulga- 


II 


Tj 


I l'í l^ste céh'bre jurisconsulto (‘asltdlano llarvcid (mi lienipo del 
Km perador Carlos V, v cscribiri tuui iiitcrcsautc obra, tlc^eM'aciadíi- 
uiíMitc iK’nlMa. Si>h/'v el l)(‘rec¡o> }/ /(íx de Ksptiíid. K1 ma- 

iiuscriu) (íi'igiiial de este primer liosijuejo iiistdrico de nuestra legis- 
lación l ué vendido, por el libiu'ro <le Madrid, Fiauiciseo López, al 
Conde de la Kriceira. D. Francisco Xavier (le Menescs, td año ITMT 
V iior el piaMÓo de. 2ÜÜ doblom*s. <. Fiu'O la bíblioleea ibrmada por los 
antocesores de este lu'.nemérito portugués eiilrivador de. las letras 
V por él muy atimeiuada y á la cual ealiiican de excelente y copio- 
i.sisima, todos los txscri tures que jiudierou tmuotan-la, fué ei itera - 
» mente reducida ti cenizas en el incendio que. siguió al terremoto 
Míe Tdsboa de iTóñ, siendo también destruido v\ jialaeio, que estaba 
»en el Largo da xVnunciadati {(.‘mia del ¡Instrc Hnina luu’t'os á vri 
di.Kfitifplirlo aniiijo el Sr. Mdnpiés de íiendaiht. Lisboa, ñ de Abril 
de mU-L L'n ligm'o extracto d(‘. esa, imimriaiUe obra y cuya lectura 
hace sentir más > iinls tan dolorosa jiérdida, se encuentra entre ios 
paiades di‘ Floranes ‘Mm dad: hoy ííddl-ü de la Iliblioteea Nacio- 
ii;d I. Los I )ociO]'e.s Asso y l)e Jlauuel ( /'-/ Fuero 1 lejo de CnutiUn, 
Madrid, 1771, ]iág. VIH y sig. Uiianifiesiaii {¡ue, existía 1111 extracto 
de tesa obra en la Li l)lÍot(íCa partienlav de lU l‘ernaiido Jo.sé de Ve- 
lasco. De este extracto es coida el de. Floranes. I n reciente a 
Salamanca me ba beelio perder la esperanza ijutí alnágalta de eii- 
(oMi trar ea 1 tro los restos de las P>ibliot('cas de Ío.s Colegio.-' ma\ 0 ).<s 
<d ejemplar rtue sir\'ió para la lormacioii de los reUu’idos t'Xti actos. 

ICl carácter de. 1 ;l obra se lija [)or el mismo autor, en lassignicii 
les palabras del Frólago: 

«Lbira inteligencia, de las Leyes, F ñeros, ( irdcnamiento.s a I ic 
í-máticas de estos líevnos, para at’tírignar los vicios, fjue en ellas 

h I ^ I 

>hay ])or culpa de los que las trnsladaron ó copiaron y para sauer 
»ia a.iuorid}id de ellas, y ipiaiido y porquiéii íueron íeclias, > pio 
innlgadas, que es cosa tan necc.saria y provechosa paia la Iniena 
admiiiistr.-icióii de ju.sticia, yo el Doctor D. Francisco do dAspmo- 
'el Tío), coníiandoeii la gracia del Espíritu Santo, delibere to- 


a 


)\ 
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rizarse pr)r la imprenta? Tampoco es posiMe ' ief erminar- 
*0 jt^niéii sai^Cj si la pii 1^1 1 caen m ele Pitlinn, (T ai is, i.)íp) 
liizo flesisfár de sus propósitos al jariscnnsulf o español, ó 
si la muerte, siempre iuesj-jerada y brusca, corto la serie 
fie sus trabajos, dejando n éstos olvidados en los anac|Ue- 
les 3^ bajo el polvo de les arcliivos! 

]\[as, dando de mauf> esf:as consideracinnes, liemos dp 
notar, quede las trece ediciones enumeradas, línicamen- 
te siete debemos reconocer como disientas, siendo las de- 
más simples reproducciones de ellas. TCstas siete erlicio- 

nes son la fie 
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la lie Lindenbrog (1 tí 1.81, la 
ríe Monquel, (1741,), la de la Academia .Española (1SI5), 
la de Walter í'Í824) y las dos de Zeumer (1M04 3 ^ 1802). 

Ahora bien, estudiando detenidamenl c estas edicio- 
nes se ])uede considerar como fundamentales tan sólo 
cuatro, la de Pitliou, la de la Academia Española, la de 
Walter fl ) y la de Zeumer de i!H) 2 , toda vez cpie Linden- 
lirog no liizo otra cosa que reproducir, con leves dife- 
rencias, el texto dado por Pitliou; fjue IPniquet, por su 
parte, aceptó la lección Lindenbrogiana, añadiendo úni- 
camente variantes de cinco manuscrilos fie París, 3 ^ por 
último, que Ins dos de Garlos Zeumer ]medeii resolverse 
eii una, la de 1002 que coiii prende toda la evolución de la 
Lex VlMfjofhoru desde los fi'agmentos de anti<|uísimas 
leyes ¿las Lege^^ Jlieodovieianan^ de las que nos habla Si- 

r 3 ^ los h^giun de Eurico, de los cua- 



'íinar ol tnibfijo de lo poner por escrito 0,11 este voluineti, (‘.0 ni en zall- 
ado desílelos jirimeros Legisladores, v Lííves indineramcnte í'cclias,. 
>y promulgadas, lo qual se somete á qualo.sqnier otro Juicio ' í. 

Los cuatro primeros Títulos de esta dirá los dedicó el Doctor 
Espinosa al estudio del Fuero Juzgo. 

( 1 ) Walter, en realidad, no aportó á la obra común ile la Edición 
crítica, elemento nuevo alguno; su trabajo es de segunda mano 3" 
tan sólo resumió los anteriores de Liudenlirog, do Bouquet y de la 
Academia Española, pero su impresión .se distitigue de todas las 
demás, por la distribución de su contenido. 


I.AS 


1 1.5 


les ham- pa.rticular iiuMiciéui Isidoro .Ip Sevilla? A) á las 
Xorrllih' de Egica, Y \briza, recogiendo además las Go/cs- 

em ( )s i 



o 1' 


*#* l* 
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(.irni!" 3 'a. liemo.s indicado, iinicamente la erilcitni pu- 
hiivada por la, Academia Española 3 ^ las que se lian limi- 
j;Hln á, rejn-oflncirla, comprenden e] llamarlo Tifidoprtdi- 

(Titulas primas De eiecl-ione prineipum) íbrniado 
con textos de los Cánones de diversos Goncilios toleda- 
nos I 1 "’’bo ri 88 en t iempo de Sisenaaido ai XV 11.“, año 

(¡04, reinando .Pjgicai v algiin ijiie otro fragme.nto de los 

Lihi’i de Lsi<lort> de Sevilla ( IX, c. 81 . 

Los editores extranjeros han eliminado riel L/her Judi- 
riorníti esos capítulos, sin duda por e.onsiderar tpie han 
ingresa.df' en la 17í///(f/íí después de la destruceiíni de la 
jMoviartjUÍa visigoda, como parece demostrarlo el /íc .sííc- 
ce^.úone Ri'gniu v'qne se hati colocarlo ni íVente del Ctnligo 
á manera de prohujonh'na. como los cad i fímiha, ya en el 
sicflo XVI. “, el amuiimo autor del sfO’Go 772 de mies- 

I , r a R 1 1 > lióte c n. N a, (* i o nal. 

Sin 



go, esa agregaemu jmrgaua, como es iia, 


t.iiral, de <‘se ca[>ítulo I)p sníTCsscoío Jipijtnn i2q bien se 
ha podido hacer evi los éiltinios tiem|>os de ia ^írrnarquía 


fl: Los ( i aiídt^iiTÚuiKL /V’ftt/me/í/c soit, ])ar;i mi, rt'stos de. un 
dt* Tcodorieo II, lie.nnano 3' iuití'cesor de Iviiriro. ivn su 
lugar oportuno ilií, 1 , trataré esta, cin^slion, en la e,ual tan pi'olun- 
danienfi' me stquiro de: lus i.ipin iones rrinaiite.s e,n esta nif'itíni.i 3 

solire toibc de la sustentada ]inr Zeumer. 

Los Shftutd Irífum de Eiirieo, en mi sentir y en e.sto sí que eoin 
e¡(lo con Zeumer, esoin reprt'sentados ]>or los li'agmenlos del I a 
limpsestfi fie I tarís lov, t(‘\ros visigodos dt* l;i /c'.e hauit m loi i(Xt . 
Discrepamos iinieamenti' en lo que se la'fiere al nombre f.hd f aidigt» 
Euriciano. 

(d> qhui td 'nfidta ¡n-imus sea ó tio o’nra de Egicn óde A itiza, 
ese i*a pirulo Oi‘ híh'cvsskhií' /t'cí/cm, sieinpr(‘ lia de. st i coiisidí cid > 
como una a ilición posterior, bija de la iraiistormación de la moiian 
q uiri elinq i va mi hereditaria, (¡iie caracteriza a los E.stailos liiq 
no-cristianos tormados en el período de la heconquisnc 
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goda, por el loismo Egica ,:G 94 - 702 .después del Conoi- 
lio XVII/" de Toledo, celebradlo ^nh die \ IUii.> Aovemhris 
Era DCCXXXII (0 de Noviembre del 604). <■ por Yitiza 

( 698 - 710 ) y ser eí resultado del iuteuto de revisión le- 

i'slativa á que alude el Toma» regina del Concilio Tole- 




daño XVI. “ (li- 

En efecto, esa proyectada reforma de líígica se re.sol- 

vió no en la publicación de un uuevo Code.c rerósíí.s, sino 
en la agregación, al existente do Er vigió, de una serie de 
EovcUae lftg€iíj siguiendo tal vez la ti adicional costum- 
bre de que es preciatia muestra la lutioducoion de la Cons- 
titución de Teudis, sobre el pago de costas jiuliciale.s, en 

1 a Lex TíOiii a na de Al ar i o o. 

Y fiel minino modo firio IjI* vigío auadiu al Libio XII 
del Crkligo de Kecesvintü uii Título (el tercero), íurmado 
con sus leges Itulaeoriim^ bien pudieron Egica y 

los PP. Toledanos recoger y copilar los cánones comcl- 
liares relativos al Derecho público visigodo y, ordenán- 
doles en vanos Títulos (— ), adicionailes al Libio I de la 
Ley Ervigiana vigente. 

Esta es la nueva forma que afecta el Liher Indicio- 
Tunii que podernos denominar Egicuna y que apaiece en 
realidad coiif iludida con la \ ulgafu^ en cinco iiianiiscii 
tos de los siglos xiii.'", xiv.'" y xvi/', el Compluteiue. el 
Escurialense el ds San Juan de ion y los dos 

Matritenses 772 y 12^24 ' 10, 0, 20, 17 y 18 de la Ecli 

ción 




(1) Colíectlo ccíííoníYíu Ecelesiae Híspanae (Edición Mígne, 
col. 530). 

^ t i n''í 

(2) En realidad, e.se Titulas prbnus está constituido por tres i ■ 

tuíos, en los Códice.s latinos Escurialense Co 

San Juan de ¿os Bej/es, Lo que hay es, que la Academia no trans- 
cribió el contenido de esto.s do.s últimos con entera fidelidad y, como 
.sabernos, prescindió por completo del primero. Un íragineuto de un 
Códice del siglo x2 al xi,*^ unido al Legionense autoriza la conjetu- 
ra de la adición de e.sos Títulos al I.jibro I. Véase más adelante eu 
este mismo apartado. 
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Semejante lii [M'-tesis explica, no sólo las numerosas 
variantes v' supi-esione.s y adiciones ele palabras, de frases 
y de párrafos enteros, rpie se observan, comparando el 
texto de los diez j ocho capitolios do esa pequeña c 
ción y los cánones conciliares de donde fueron tomados, 
sino el hecho, verdaderaineni e decisivo, de encontrarse 
también tan importante documento eu aquella versión 
castellana representada, entre otros códices, por el del 
Confie de CTOinlomar, que la Academia Española custodia 




a Mal pica í J ^ y que sin du- 
una traducoióui arábiga hecha evidente- 

( i<(/ue nos sacdiuos en leni 




, si el Título en ciiestnhi fuese un ap'reííado 
posterior á la ruina de la ]\roiiarquía de Toledo, ¿cómo 
se da el caso singularísimo de eiicontrarso lo mismo eu 
códice.s romanceados, traducci'tii de aipi ellos hoy desgra- 
ciadameute perdidos (2) y que durante lautos anos con- 
servaron los Mozárabe.s, que vivieron eu territorio mu- 
sulmán, que en manu.scritos latinos pertenecientes á los 
godo-hispanos, que constituyeron las ülouarquías cristia- 
na.s del neríodo de la Pecoiinuista? 


(1) En lo que. so refiere á la versión romanoeada hecha sobre la 
traducción árabe del Liher [udirlorum, nos couteiitamos aquí con 
indicar que iuie.stra opinión conforma en un todo con In.s rotun- 
das afirmaciones de Eloranes (Mss. de. la Fdblioteca. Nacional 1 12G4- 
Ib, folios 15 V.'’ V sig'. y 10.341, fol. 7 y 10) y con los datos que nos 
ofrecen determi mulos Códifucs. (’) portan amen te en el Edudio criti' 
co, que preparamos acerca del Fuero Juzgo, dosenvolveremos con 
la amplitud necesaria tan interesante cuestión. 

(2) El xinico que entre los Códices latinos imdiera ser consi- 
derado como Mozárabe, el 'Jo! eilauo gítflco cotí (i/iotucioiies ára- 
bes [V 3 de la Edición crítica) está falto de {U'ineipio y de lin. La 
numeración de .sus folios, hecha con poco cuidado pue.s salta aigu. 
no.s, es moderna, probablemente del siglo xviii.” y hay que tener 
presente que el Titulus primus suele aparecer eu los Códices an- 
tes del índice de Libros v Títulos. 


t 


1 ic 
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¡Extraordinaria C'ii iici'leiiL'ia dn ana .l .li]'' > ■>iii|»ila- 

cíijii de ]0H miamos elementos}" l’ai'i iden r n-as I' .riiias! 

3 [ás iiúu, ¿á. qué fin práctiim ¡m.liii r.-.si.oii n-r enire |..s 

3 Iozárabes la compilaci/m del .Dereolio piildie^. visi<íod,,. 
si sn existencia política se desenvolvió ■■n el Ksta.lo his- 
pano-mnsnlmáu, bajo la doble prot,ecei/.n .le fi.s t ratados, 
que aseguraron la conquista y colonización islamita y ,le 
los derechos que á los sometidos cristianos les .lal.a su 
consideración de Gejít<-s d<‘I IM>yo, una vez satisfechos el 
impuesto de capitaci.hi (Ktdil ó rhezkr y la coiitribncióu 

territorial {Jar(n-1i / 

Nos nieliiiainos, pues, á considerar el T¡ti(hi>i De eJec- 

üone princfimm, como una agregacidii liecha eu la Lt-í./' 

redm de Ervigio, por su sucesor Egica *> tal vez pm- 

Egica y Vi tiza (Ip 



y la época en que estas agregaciones 
suposición — se liicierr>u (dito o mejor (JDS al í 02) es tan 
inmediata á la invasión muslímica y á la muerte del Es- 
tado gótico-liis])ano (íilj, que esto puede explicai , de 
una parte, la variabilidad de los códices de la \ al (¡o fu y 
de otra, el iieclio de encontrarse ese T'itiilux pvi ñi as ^ le- 

lati valúente en pocos manuscritos. 

En efecto, aunque nuestro aiiónímo jurisconsulto de 
siglo xvT.'b autor del manuscrito Matritense íí - añrnia 

que se halla en casi todos los antiquísimos códices del 

• * * 

Liher Indicio ruiii ^in oninihas feré ??o.s‘^ívs vefustissimis 
codicibns lenantur) ^ lo cierto es que, de los veinte reseña- 
dos en la Edición crítica, como comprensivos de la iuí7- 
gata^ tan sólo se traslada en tres de los siglos xtii. al 
XIV. (el Coinplatense^ el EscuriaJense y ^1 de ban 
Juan de /os Rey es) y eu dos del siglo xvi.‘^ (los Mat riten' 
ses 772 y ¡2924), En camljio, aparece en la inmensa 
mayoría délos códices romanceados, (malquiera que sea 


. r 

(1) i\Iás adelante trataremos con mayor amplitinl esta cuestión 
en este mismo Capítulo v en el 10 de la Parte III- 


I . 
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Sil jiroceóloncia: de los catorce por mí examinados, liuica- 
menie falta eu el Esai rialense Z, IJR (i. 

lilii (manto al orden y numeración de los Capítulos li 
fovís, t¡ne nuestros ] aristas denominaii leyes (1), podemos 

formnr l(*s siguientes grupos de ediciones. 1.*' El orden 

se<>-uid‘> r»or Pitliou y une aceptan ScUott-, .íjiudenbroo-. 

* í o 1 

(Teorgiscli, Boiupiet y Canciaiii. 22' El deseuvuelt.o |ior 
Academia Española que, (mnu> txs natural, siguen todas 
sus reproducciones y por consiguiente la edición de los 
¡U}}'! ngaliae Moiianienfa H/sf arica, dd* El presentado [lor 
Walter. al fundir en la suya los trabajos anteriores. 
4.“ El, ó> por mejor decir, los de la nueva Edición crítica 
de C. Zeumer. En efecto, (^n ésta, va lo liemos di dio, hav 


P' 


e í 


listiiuriiir tres (órdenes v unmeraciones; el rreueral 


seguido por el editor para la forma lv(/(/u/fí y los dos es- 
peciales de las Compilaciones de Recesvinto y de Ervigío. 

Hasta cierto piunto, [lodemos formar análogos grupos, 

eu lo que se refiere á las iu.scripdones 7 determinación 

del origen ó del autor de cada uim de h)s capítulos ó le- 

ye.s. El sistema iniciado por Pitlioii con las ligeras modi- 

íicaciones iutrnd acidas por Liudeubrog y ])or Bonqiiet; 

el jiropuesto {)t)r la .Eiiición de la Academia Plspafiola; el 

aceptado por Walter, y el desenvuelto por Carlos Zeumer 

eu la nueva im[iresióii [uiblicada eu los ñíoniDuenta. tier- 

nianiae Histórica y que re[)reseiita d ¡jostrer esfuerzo de 

crítica sobre los datos aportados por los mas antiguos 

* 

y geiuiinos textos, fpie no pudieron y á veces no supie- 
ron utilizar los anteriores editores. 



(1) TjJi palalu'a rea (aera) en realidad no ei[aivalc á > con 
ella los Visigodos tlesignnban un trozo, rragineiito, sección ó capi- 
tulo iiuinei'ado (Véase Bluhine. Die u'e,st(jo(h¡scJi(‘)i Lfajes A}iti<¡U(iL, 
l'ág. XII, 11 . Iñ;. Pero hav qm; tener presente, que en Bstaiña 
existi‘- la costumbre dt^ (lenominar IfOjas li esos capítulos o eia.>- oi 
no ttuier (?sto en cuenta, la Academia íhspanola qni^- 3!, ii. lt), 
eoiislilerf» í'rrada líi híccióii de los codice.s, in libro sesto^ tiinlo 

/>/'ííuy), or(i secunda (II. o. 4j. 
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Las citas de los antiguos documentos de la España 
de la Reconquista 1711-1492) y que se retieven al texto 
latino, unas veces carecen de la indicación de Let , Era o 
Capítulo, Título y Li 1 ) 1 - 0 . y otras no .suelen coincidiría 
numeración dada y el orden .seguido en los Códices y en 
las ediciones impresas il'. 

La variedad de |..s manuscritos, contenieinlo los uiio.s 
el Código de Recesvinto y el de Ervigio los otros, con ó 
sin las agregaciones de las Xocellae lege-^ de Egica y 
Vitiza; las adiciones é interpolaciones de nuevos capí- 
tulos y aun )le títulos enteros (-2); la incuria y la igno- 
rancia de los copistas y las incorreociones de los origina- 
les ó modelos, acrecentadas insensiblemente en las suce- 
sivas copias, .son las príiicijiales causas que explican esa 
divergencia, que ]ior necesidad liabía de surgir dado el 
atoíiiisiiio jiolítico y legislativo de ese iiitei esaiitisinio 
jieríodo niedio-eval, que en la liistoria patria lia sido de- 

TioniiiiHclo Época de la R.ecoiiqni.sta. 

Uii solo caso, conio ejemplo. Ra ley, *5/ (miinani 
.<ua)n... relativa al perjurio, aparece en unos Códices (el 
de Cardona, los Escnrialense.^ JC y etc.), formando 
parte del Libro lien su Título 4.^’ Be festihus et testimo- 
niis^ mientras en otros (el Leglonense^ el Coniphitense y 
el de San Juan de los Reijes}, se encuentra al final del 
Libro VI, en su Título 5.'^ Be cede et marte liomlnuni. Y 
la explicación de este fenómeno es sencillísima. Se trata 
de una Constitución extravagante, eliminada de la Lex 
Antlqua (3) por Reces vi nto y no recogida por Ervigio en 


(1) Véase Gama Barros. Historia da Administracao publica cni 
Portugal nos seculos XII. ° a cit. I, pág- 6. 

(2) Véase Edición critica, pág. 462. XXXIV y XXXV. Keciiéi- 
dense además nuestras indicaciones en lo referente al titulo Ee 
electione principiwi. 

(3) De los once mauxiscritos que, entre los por mí colacionados, 
contienen esta ley, únicamente el Complutense y el de San Juan 
de los Reyes dan la inscripción Flavics Egica Kex, y el Escuriu' 
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f / 


sin IJbrr yrvisu^ y que lo.s juviscousuU.os inedio-evalo.s 
llevaron ala J'nJgafa. con bien distinto criterio: los unos. 
eoTiu' 1^"^^ relativa al falso testiuionio, la colocaron lógi- 
rarneute en el Títnlo De festis et iestimúniis ill. 4V y los 
otros, viemlo en el perjurio la muerin del alma {De his 
(¡ni anifuas saas per in rio neearerinf anf oeeiderinf , hi- 
cieron de ella la ley última del Título De rodé et nu)r fe 

¡ioníinuni I* oh 

Nada tiene, pues, ile extraño que la Academia Espa- 
ilola, que dií-i á conocer esa le}-, al encontrarse con dos 
distintas redacciones de ella, colocase la una Si (piis anb 
fiiain snani... como nota á la ley Tit. 4.'* del Li- 
bro II (pág- -ó, n. 3) y la otra Si qnis (inolibef easu... al 
final del Libro VT., formando la ley 21 de su Título 5/*; 
iiue Walter se contentase con relegarla á sus Snpple.ínen- 
ta i pág. t>(í4), copiando tan sólo la forma Si qnis luiiuiant 
suata... de las notas de la Eflicióu madrileña, y que Zen- 
mer, pasando en silencio la segunda, Si qnis qaolibet 
rasa... y los códices que la represeaxtan, liaya hecho de la 
primera la ley i4Tít. 4.'* del Lilxro lí. 

Las citas <'¡ua se encuentran en las obras de los trata- 
distas, desde fines del siglo xvi/^ á principios 
i’respoiii'len á las ediciones que siguen el orden señalado 
j)Or Pithoii. Las citas de los escritores españoles del si- 
glo XIX. á la edición de la Academia y las de los extran- 
jeros, por yegla general á la de AVaíter. Téngase ade- 
más presente que no faltan autores españoles que citan, 
sin distinción ni indicación alguna (aun para el estudio 
de la legislación visigoda pi’opiamente dicha), el texto 
latino (Líber ludiciorum) y el romanceado (Fuero Juzgo) ^ 
que en ocasiones no coinciden. Y más aún, existe la cos- 
tumbre ó corruptela de designar á la Lex Visigotliormn 



xix.°mo 


len.se I lacle Vamiía Hex. Eii los demás, ó tiene la de Antiqua 
t Códices de Cardo'iia^ 'roledano, O' y Legioyiense) ó apaiece 

sine titulo. 


1-2U 
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y a su traciucuiOii (.■asteuaiia con ei unsino iimnhre de 

Fuero Jaz<jo. ¡A tal descuidu y lueiu^spreciu han llegado 

entre nosotros les estudios histurico-iuridicusí 

La nueva eiliciúii deberá servir <le l>ase |)ara h)s 








Por últiuiOj ( 


,,..jOs múdenlos, y 
surja, se podrá fácilmente resolver coa el auxilio desús 

tablas de referencia ( 1 {ihidue editionK m ef f o} nnn o ni Le- 

ijF ViFKfnfhoruñi Ínter se comparafarn ni (jue (H;.u¡)an las 

¿ XXXII, siempre ^ue cuidad osanieute 

se rectiíiiiueu á tenor ile nuestras indicaciones eiít.icas. 

lebemos observar que nuestras citas se 
ajustarán, cuaiifh' no se trate especialmente de las aute- 
rioi’es iiMpresioiies, ¡i la Xdiciuii critica de ya eu 

o’eiieral. va concretámlonos alas formas Berce.'^scindíana 
ó Frcígííüííi con las abreviaturas IIecc. Luív., ya liacieu- 
{;ht notar i|ue es uua Novel la o uiia Constituíuon 

extravagante (F.rfi‘ci.j,’ ]H*ro cuaiidt.* nr» (.huí e.>p onda n al 
fírdeu seguido por la Xcadeiiiia liispaiiola, notaremos 
]>oi' regla general la vanante. Cunsi ti erarnos necesaiia 
esta indicación, jjiies los juristas pa, trios (con muy raras 
excepciones) manejan única y exclusivamente el texto 
dado por esa docta Corporación, y inuclios (acaso la ma- 
yoría), por desgracia, en la incompleta y poco meditada 

A í * 

reproduccitin de ItÍ vadeneyra. Para evitar coiiiusiones. 
lo mejor es añadir d la cita las primeras palaliras de 
la ley. 



El contenido de estas ediciones, excepció>ii keclia oe 

las (los de Zeumer, es el de la forma que se lia llamadu 

_ ^ 

]'nl¡j(ita¡ ó sea la i^ue había afectado el Código visig 

rf 1 * * 

en los primeros siglos de la Jleeonquista, sin distinguir 

4 

entre sí la Reccessr indiana y Ercigiana y las agregacio- 
nes posteriores. 

Aunque sea sólo desde un o 
externo. 






sig 

c 
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de vista meramente 
í las cuatro ediciones 
ar como típicas, la de Pithou, hi 
de la Academia Española, la de Walter y la crítica de 
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Zeumer, dan vina idea de su diverso contenido y de la 
(list.ribucióm general de éste. 

Al propio t ieuipo, se podrá apreciar el tráusil-o de las 
antiguas á las nuevas ediciones; aijuellas petrltieadas, 
(iio-áitioslo así, en ia lección Lindeubrogiana y en reali- 
daii, en el texto primitivo de Pitdiou, y éstas, embriona- 
rias eu los tínudi'ts y < leíicieiites irabti-|t>s de llouíiuet, 
nacidas merced al poderoso esfuerzo de la Academia 
Esitanola, baeii é* mal a [U'o vedi ado por Walter y llegadas 
á su madurez por el paciente y secular estudio de la X*- 


e irías aperiendis fontihas vera ni (¡ernianicariun niedii aeri, 
recogido y coinpletado en las profundas iuvestigacieiies 
ci'íttca.'' de 'arlos Zeumer. 

Los epígrafes de los Libros y de los Tífnhts son los 
mismos, con ligevísinias variantes de escasa ó ninguna 
importancia, en las (listintas ediciones. Hay que tener 
presente t.aii sólo, ijue el Título Ó." del Libro XII no 
existe eu la forma lieecessrindiana ^ como adiciém que es 
de la Le. n revisa de Ervigio. 

Ahora bien, para dar una idea general del Código, 
consideramos conveniente trasladar a(|uí el cuaiiro de sus 
Libros y Títulos, toiiuliidole dei texiio de la Edicicm crí- 
tica y sefialando además las [uúncipales variantes de las 
otras tres (1). 

LlHEli luiuciounii. ( 2 ) 

D i‘ i nsfr ii ni t n / i ■>’ l e \j a ( i f> n s , 


Tjiber primas, (.’l) 


L. Titnlus: De leírislatore. 


11. 


» 


T)e lege. 


;i Klimimvinos, desde luego, las meras diíereiieias oiaográíie¡is. 
i;2) l'itliou y Walter: Lkx WisiooTiiourM. MndridX'ouu.M Tnm- 
cc.M.— lt(M-uéi’deuse las iiidlcaeiuiies hecha.s ({uigs. -io y ih de este 
'-s'i'UDio) ros])eeto á ios umu bres eoii ([Ue lia .sido de.slgiiadaaqiull.i 

Colección legal. ,. , 

V /mi VI ¿ir mili i? 11 tPr LLCIkI ít 


í 


xr 


É 

■ ■ ^ ~w 


J . -L fc -1. X b J M- 
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QO 
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De 

Líber sectincl-us, 

T. Titulus: De iudicibns >1) el. inrlit-atis 


II. 

» 

De oausarum exor^Mis. 

TÍT. 

y> 

De maiidatori bu.s et ma.iida.ti 

TV. 

» 

De test ib US et testiiunniis. 

V. 


De scripturis valituris et i 


í l e f n n c t o r u ni v o 1 n n t a f . i 1 ) n s c o 1 1 s c r i b e u d i s . 


/)p or(Ii?ie (3'¡ coiiiiffiaü 


Líber tertins. 


T. Titalr 

[s: De dispbsitioiiibus uupt 

iarum . 

ir. 

De iinptiis inlicitis (4). 


TIL 

De raptu virginum vol \ 

dduarnin . 

TAL 

De adulteriis. 


V. 

De incestis et apostatis 

adque uiasculorum 


coiiculbtovibn? 


por nuestra Acadeiiiin, el Libeií primus comprende, como nifls 
adelanie, veremos, los cinco Títulos si ^i'nioiTtPs: 

I. De eJeetione pvlncrpinn et eor}iin wh'púsita, 

TI. De repi'nhatwoe pprsrniarifm [que pi'oluheiif u ¡'J ¿tdipisceve 
regntüu. 

Tir. De coiiiuoltoiie prlneipinn. 

IV. De legislatot'e, 

Y, De le ge. 

(Frag'meinto del si^lo x.^ ó de principios del xi.'* nnido al Códi- 
ce J^egioneme y Códices Escxtrialense 1^,^, Complutense y de San 
Juan de los Reyes.) 

La Academia Española hizo, de los tres primeros Títulos, el Ti- 
tullís pnmus De electione principumj colocándole como preliminai' 
antes del Libro 1. 

(1) Pithou, en el texto: iudiciis. 

12) En el texto: negotiorinn. Madrid: negofiorum. 

(3) Walter, en la Tabla: origme. 

(4) Pithou y Madrid, en la Tabla, illicitis, y en el texto, 
tis. \\alter, al contrario, í?i/ící¿ks' en la Tabla é illicitis en el texto. 
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VI, Titnlus; De divoi'üis unptiavuin et discidio spoi 

serum . 


1- 


/)e origine u(dur,iíi 
Líber quartus. 


1. Titulas: De gradibus. 


II. 



IV. 

V. 


» 


Ide successionibus. 

De pTiipillis et eoruiu tutor i bus. 



US 


De expositis iiií¡ 

De natural ibus bonis (i) 


De irán sa rtionibn .s* . 


Líber quintus. 


I. Titnlus: De eoclesiasticis reinas 


TI. 

ITf. 

[V. 

V. 

VI. 

vil. 


» 


» 


» 


» 




De donatioiiibus generalibus. 

De patronorum doiiatiouibu.s. 

De coiuniutationibus et veiiditionibus 
De commeudatis et commodatis. 

De pigueribus (*2j et debitis. 

De libertatibu.s et libertis. 


De sceleribus et tonnenUs. 


Líber sestus. 


T. Titulus: De acusatioiiibus criminosoi'um (3). 

II. » De iHaleücis et cousulentibus eos adque 

veneficis. 


(1) Pithou, en la Tabla, De naturalihus líbtriSf 
De naturalihus bonis. AValter: De naturalihus liberis. 
(-) Walter y Madrid: De pignoribus. 

(3) En el texto: crimlnum. 


en el texto 


1 2\ 





Y. 


Titulas 

)> 


» 


; i.s I. A c 1 ÚN < i ú r í C’O - 1 i i s p a x a 

De excuiieiitibiis partuni lunniimni íi). 

De coutuuielio ('i), vuluere et «lebilit atione 

lifuniiium (3 '. 

Z)e ceí’l© et luorte li‘Uiininni. 


Dr farfis rf ftdhícii 


.s 


Líber septimus 


1. Titiilus: De iiiJicilíUS (4' fnvli- 


IT. 

1 1 1 . 


TV. 

V. 

WL. 


» 


» 


De 



(US et 



■í I ; ■) i . 


he usnrpatnribas et plagiatoribus luaiici- 



pi ora m 

(MIS 



.s 



ua lia 


De falsariis scripturaruin, 
I.)e íalsariis inetalloruin . 




J)(> inUifts li; i'iolentlis rt dcmuíi^t 


Líber octavus 


I. Titulas: De iii vasioaibus et direptioiiibus. 






» 



s et incensor 



> . 


De damiiis ai’ltoruin, ortovuni et ( 


pie 




paiiu 

O 


(1) Fa\ e.I texto; hai/iíntiui jtajiton . — Matljad: liom niani 
y tfvuibiéii Pithou, pero sólo en el texto. 

(í2) Eli el texto se suprinien, contnrtiefio y hoaiininn, ])ero se da 
eii seg’uida el epíg’nil'e entero, como variante. — Pithou y Y alte r: 
C07itumel¡a... — Madrid, en la Taida, De CfnLÍinne.l en td texto. 
De eontumelio.,. 

(d) Pithou en el texto suiiriiin*, honiin n.))i. 

(1) Pithou y Wfilter, en la Tabla, De bu/ú’/óu.v. en el texto, 
indicibu,s... 

(5; Pithou, en el texto: fu ralis rebus. 

(b) Madrid, eu la Tabla, y Pithou, en el texto; llhitis. 

(D Madrid: veí . 
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V. 


vr. 


i-jr) 


i V Tittdus: 1 h* danuiis miiiualiuni vel diversaruiu pl ) 


rcruiu. 


1 h' pasceiidis pitrois et- auiuialibus deuun- 
tiaiulis errautibus i2\ 

Dt* aplbus el. eoruni EP dainuis. 


D> f 'ii if t f i ri.s i-í r> l'ii tf ii'jif (hits. 


Libei- nonus 


I. 


rii 



II. 


III. 


s; 


• / 


1 1 e ñigi 1 i V i s et, ocul tatori bus ñigaun]ue pre- 
ve) i tilia. s (4). 

De bis, ípii ad belluin (5) iioii vaduiit aut 
de lie lio refugiunt. 

O 

De bis, ([ui ad ecclesiain eoiiTugiunt ((5). 


De dlrlsloriihus ei (Utnonnu p fem¡>orihus udijue ¡inúiibu 


s. 


Líber decimus. 


1. Titulas; 

De 

11. 

Ide 

TU. 

De 





et, 


tis. 



ani 


iuteiitioiie (■S), 



terris ad placituin da- 
et tviceuiialis teiiiporis 



(Ij En el texto: dlrersoriiui. 

i-i Ibthou, en el texto: denuni luudis ullejils. 

id,, En el texto; <aí/'naí.-!?ithou, Madrid y Walter: raruvi. 

(1,1 Pithou, eu la 'rabia, praereaieutibus: mi el texto, prae- 
rent/is. Walter, en la Talda, ¡iraereudndibus., y en el texto, prueben- 


• 1 * 


bb' 

i.b 


Ibtlion, en el texto: he.llu. 
Idthou y Walter: couf u(jlu)u, 



10) Pithou suprime, (luuorum: AV altor iinicaineiire en 

bla. — El texto de la Kd. Crítica suprime, eb ^ 

[^) Pithou, en el texto: tricennaríl fehiporls temptatione. 
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De ef/rotis et morlnis adque (l i transmar mis inHjot 'httoribu,s 


Libex’ undecinuis 


I. Titulus; De inedicis et egroti^. 

» De iiiquieturline sepulcrorum. 

» De tvansniariuis [1) iiegntiatoril)us. 


II. 

III. 


De reinovendi>i pressuris et omniu^n heveticorum (o; ^ecfis 


Líber duodeeimus. 


I, Titulas: De tem 2 ieraiido indicio et remo venda pre- 

ssura. 

n. » De omiiium hereticorum adque ludeoriim 

cunctis error ibas amputaiidis (4). 
Ervig. III. Titulus: Deiiovellislegibusludeorum, quo et 
E,ecc. deest. vetera confirmaiitur etuovaadiec- 

ta simt. 


Tal es el cuadro general de los Libros y Títulos del 
Líber Iiullciorum y esta verdadera unidad del conjunto 
facilita el estudio del variable contenido de las diferentes 
ediciones. 

Veamos cuáles éste, dando 2 )riiicipio, como es natu- 


(1) Pithoii y Walter, eii In Tabla: De aegrotiíi^ meclícis^ et 'mor- 
tuiSf y eii el texto; De aegrotls, niedicifíy ^nortiiiny atque.'- 
Madrid: De aegrotis atque raoHuiSy et... 

(2) Walter, en el texto; et. 

(3) Madrid:... liaereticoruní oinniinodó sectia ... — Pi th o u ;••• 
extir patín. 

(4) Madrid: amputatis. 


i. AS I'.DI PIONES 


127 


ral. por la Edioi<.)ii mc Pedro Pithou y deteniéndonos 
particnlaruiente en la torinada por nuestra Aca<leiuia y 
en la publicada por la Sociedad editora de los Monamenta 


QermLüiiae ITmtoríra 


m 


EDlCn'íN DE !’. ri'MlOV (Paria, 15TVJ . 


Libro 

1. 

Títulos. 

1. 

A 

Cfipit ulos. 


C). 




ló ' 


11. 


1- 


’.-i 

:;i: 

10; 

10; 

12: 

IV» ! 

S;'> 


lIlJ 


1 ■ 



!>: 

.s* 

* 

12: 

IS: 

f , 1 

0 i 


TV. 

vs 

1- 

' D * 

■> 

f— 

í : 

20: 

4: 


i 

41 

3^ 

V. 

¡y 

1- 

■ i * 

u 

4; 

*: 

4; 

00; 

10:0:21. 

74 

'> 

YT. 


1 ■ 

tí. 

Vi 

S: 

5: 

i ; 

1 t: 

20 

D 1 


VIL 

P 

1 

o;. 


' 1 " 
r 1 • 

2;’.: 

(1: 

7: 

.S; í). . . . 

ul 


VIIT. 


L 

-íi. 


1:L. 


17; 

1 : 

S- 

* *(.)■• t * 

TÁ 


IX. 


1 

*1 

» 

2(i : 

0: 

4. 



:13 

>> 

X. 

» 

1 

*> 

“ 1 j . 

> 

Lb 

0: 

5. 

* * * 


.30 

:> 

XI. 


]• 

♦ > 

^ O. 



L), 

aÉ §■ 

1. 



14 

P 

XII. 

& 

1 

i 1 

- o , 

» 

M: 

17: 

AS 



4s 

1 

Libros 

12. 

Títulos 

ñ4. 

Capí tul o.s. 

V)77 


Mas, en realidad, no son 577 los capítulos que tonnan 
el contenido d'e la Edición Pitlu'viana, .sino o7ti. En 
efecto, lina misma ley, la Novel i a de Kgica, dívínae 
vohuitatis... (II, 1, 7. Ed. Crítica; ad. 11, 1. 5, i)ág. 7, 
11. 4. Ed. Madrid), está repetida, coustitu 3 "eiuio dos ca- 
pítulos (el II, 1, 34 y el V, 7, 19). E.ste yerro se inautiene 
á través de los siglos y 'le las distintas ediciones fexceji" 
ción lieclia de la de nuestra Academia y de la Crítica de 

Zeuiner) y se conserva por Walter. 

La distribución de los 57b capítulos en la Edición de 

Pitliou, atendiendo á sus inscripciones, da el siguiente 

resultado: 




L í-: í í I S l . A C 1 ó X í i f ►'!’ 1 í X » * i 1 í s r A N A 





fio . 


Antiqiia 

Id. XovittM’ I-jiitM)data, . . 

Td. Flrf. Ciids. íiox 

Id. FIs. f(T]s.) lícdíí. líc,\. 

Id. Ivíi’ica líox.. 


I 
1 


1 


t 9 * 


|h 4 # V + ■ 


4 « 4 


TjO^os .sino titulo 1 1 

Flaviurt GundiMiiarus Kcx.. 

I 

Fls. Si.solíutus Fox 

(Fls.Gls.jClids.iCdrs. Cin. Find.) lícx [Cliindasvindus] (-iK- 

Fls. Vn.'^. Fox. ;X, 1, G 

Fls. Gis. ^ídíox. íXn. 1. 1: XIF '2, d. G 

(Fls. Gis. ) líf.i.s. iFolids. Hcns.t Rex [ Feccos.svindTisl (líF 
FFio.itinn Tudaponnn in nomine principis [ II('Coes.svinili] 

faetuin (XIT, 2, Id 

(Fls. Gis.) Wamba (Wnba. Gabal Fox' 

Fls. (Gl^. i Ervif>‘íus Fex 

Professio Tudaeoruni... (XK 14) et Cnnditionos íudaeo-’ 

ruin... (XTI, d, la) • 

Fls. (Gis.) Kgica Fox 

l'ds. Gis. Fa'ica líox. Xovitev omondíita Fls. Gris. 

' I 

za Fox 


2'>0 


109 

1 


I j ^ 


* \ 
' i 


tu 


1 


*• > 
y 


2(1 


.) 

7 


1 


óTG 


Aliora l)ieii, eii el grupo ríe Eduiioiies representado 

de Pedro Pithou ¿se destacan variantes 
que lleven importantes modificaciones a 


por la /)r//?ro/;.s' 
de in.scripción 


V 


e.se conjunto 

Aparte ríe las ya indicadas erratas de imprenta que 
se observan en la descuidada reprodiiccitm editorial ele 
Andrés Scliott y cpie truecan en E,ods el Citns de las leyes 
luí^ natui‘ae.,. (TU, 1, 4), Díscretlo pieiath,.. (T^ ? '*'? 


(1) Fin una .se loo Xv)v. F.md. (IV, 2, di. 

(2) Cinco ioye.s Ihivan la indicficíón do. Novitiíh F.mbnd.ata 
p3) Las abi'ov iatui’íis usadas piieslon aplícarsi!; lo misino á 

í-'e.ssrdir/u.s* que á ll^^ccaraclu^i . — Cuatro leves tienen cd fiditameido 
de Novitbr Kmexdata. 


1..AS EDlCrOXKS 


Mcdeficl ef inunli^^oyes. . . I, *2, B), y Si tpí/.s aut cin^u ... 
(VI, 5, B), la lecci«3n Lindenbrogiana, libre de ellas sin 
duda por liaber utilizado el original Pithoviano, aporta 
únicamente seis variantes de inscripción, lo cual en rea- 
lidad carece de verdadera importancia, tratándose de 

ir. de 577 can)ítulos. 



AíG í), por mejor 

He aquí las mencionadas variaciones: 


CAPÍTXn.OS 

EDIOI()N 

r> u r I T II 0 n 

1 

1 

Kmrn'ix 

l) K L 1 N D E N n K 0 U 

ir. r., 11. 

! 

1 


Iti ni iiiorihns 

1 

Fr..s.Gns. Ciros. Fnx. 

j 

Fls. Gls. licn.s. Fex. 

VI, 1,0. \ 

' 1 

Fns. Gi.s. Foica Ukx.[ 

l'l.S. Oi.s. F.iiii a ¡íex. 

Mu 1 ia^ cognor hn us . ’ 

Xov. Km. Fi.s.Gns.i 

X o V . E.u . 

1 

VI, L 4 

Servus vH ancilla 
i ti cuni f i*.. ........ 

■Wn’TZA Fex ' 

(Euie titulo.) 

Fi*s. Gls. F.lica Fex. 

VI, f), Fí. 

Praecedeufiuni non 
ritin 

1 

Fi.s. Gi..s. iíi’DS. Fkx. 

Fls. Gls, KiJioa Iíex. 

VIIT, 1, 4 . 

Q 1 (i c i { m que d o mru o - 

nt/ii 

I 

1 

Fns. Gr..s. Cüds. Uex. 

Fi.s. (.tLS. líeos. Fex. 

Xf. 1, 4, 

Si quis' niedicus iu- 
finnuni 

Antiq ija 

[SiiK?. titulo.) 


Como se observa, esas pequeñas }noclificaciones se 
pierden en la generalidad del conjunto, y si ÍAeorgisch 
en su edición traslada fielmente la lección Lindenbio- 
giana, Canciani en la suya acepta todas las inscripciones 
contenidas en la de Pitliou, á excepción de la correspon- 
diente á la Novela Praecedenfiiun non en la cual, 

siguiendo á Liiidenbrog, sustitnjm el nombre del aiitoi 
de la ley re.stableoicla íFi.s. Gls. Ecds. Re-k), pov el clel 




legislación gótico-hispana 
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Por úlfcinio, Bonquet no se contenta con reproducir 

las modificaciones Lindeubrogiaiias, sino que 

agrega otras varias, que no dejan de tener alguna iinpor- 
tancia. He aquí el cuadro de su reforma: 



edición 

edición 

CAPÍTULOS 

PE p T T H 0 T; 

DI! B 0 ü u E T 

— ' ~ 




Las seis modificaciones 



é 


Liiideiibrog’ 


III, 2, 5. 



Fi.s. Gls. Rceds 
Rex. . 







« • 



III, 3, 4. 

Si vivo paire jSine titulo. 

III, 3, 1». 

Si se 7 'Vot<'< liberfaiu- , !• ls. CtLS. Rcns. Rkx 
VIH, 3, 4. 

Si ajijor e.c parte. . . í A.xtioua 

X, í>, 6. 

(piaiiio pre^^roi'iíi. , . Fl.s. Rctjs. líiox, 

XI, 3, 2. 

Caín irán sraa r i ni. . A nt i q u A 

XII, 2, 6. 

Kemo ex Indaeis. . . 

,,TT o - Fj.s. Gl.s. 'HíeX:. 

XII, 2, i. 

Nalliiv ladaeorinn . 

XIT, 3.. 2. 

Sicut veriías mcri 

» * 

fr i * * ■ 4i p 

V í r -í 

Caín rerifas ip.m . . . 


Fls. Gls. Ciids. Hex. 
Antiqua. 

Fls. Gl.s. Cud.s. Rex. 
' Sine titulo.) 


Fls. Ciids. Rex 


í.Siiie titulo. 1 


Fls. Gls. Rcds. Rex, 


titulo.)... ..... 


Fls. Gls. Ekv, Rex 


Mas, lo repetirnos , esta.s variantes no son suficiente 


para deslruir la unidad del grupo editorial repr 
por Pedro 





■e.'' 
1 0 


Hechas esta.s indicaciones , anal icemos ahora el con 
tenido de la Edición publicada por nuestra xA-cadcniia. 


LAS EDICIONES 



edición de la ACADE.MIA española (Madrid, 1S15). 


1 Jbro f 1 ) i ‘ 

Títulos 

1. 2. 

Capíiulo.s 

3: G 1 

lo 1 

1 J JL * 1. V ^ t 

, II. 

u 

1 - 5 . , 

i 

Sí 

3i: 10; 10; 12; 17 

81 

. IIÍ.I 

u 

1 -h.' 


10: 3:12:18; 7:3... 

58 1 

» IV 

D 

1-5. 

ri 

7; 20; 4: 3: 5 

39 1 

. V. 

u 

1-7. 

? íl 

7: 7; 1; 22; 10; G: 20. 

7G 

» VI. 


1-5. 

í) 

7; 4: 7:11:21 

50 1 

^ VII. 

n 

] -3. 

J'jf 

5:23: G: 7: 9:5.... 

55 1 

1 i 

> 


1 - () . 


13: 3:17:31: 8:3.... 

7ü I 


s> 

I -.j. 

ú 

21: 9: 4 

1 1 

. X, 


1 - 3. 

j 

19: 7: 5 

31 

X- XI. 

a 

1 -3. 

i'll 

S- 4 


. xir. 

» 

1-3. 

n 

2:18 (2): 28.. 

! .'J8 1 

Libros 12. 

Titulo.s 

51 . 

Cai»ít tilos 

• «-* «1 *f*'lt***Ét 1 ■ t «i i 

57G. 1 

Por lo que respecta 

á estos 

576 capítulos, liemos de 



o w» 


recordar que la Academia divide en dos le 3 ^es t 
la forma Ervi^iana de la y^upt iciruni opus... lili, 1, Ó 
Edición crítica), adjudicamlo á Beoesviuto (IH, i, 1' 
el aditamento de Er vigío v á Cliindasvinto 
el texto Heecessvindiauo. 

Además de estos capítulo.s, que forman el contenido 
del Forum ladiciim en la E lición académica (3), com- 





(1) Fre.scindinios aquí del Títulu in'iiliinhifiv {Tífaliis jirnnas, 
De electionc ¡irincipam). 

( 2 ) Eu lii iiuiiiei'íicióti lie las leyes, al principio del lítido 2. .Li- 
bro XII, lo está como XIX y i'ou el epíg'rate De honiicldliSf la lev 
Vamp.a Rex, Su ¡ irriorl h'ifv anf tqaa..., cuyo texto se da en I<i 

nota 3 de la. pág. 147. 

(3) i b*Ja iíiistante (¡ue. desear. (*n cuanto á la exactitinL la cuí. n 

ta y distribución fine de lu.s luipítulos conienido.s cu i<i Ltlición d 
la Acadeiiiia iiact*. ( lama Farros \ \. c., páy*.-!. J-ó). Casi todas las iii 
dicaciones de esta índole, adoleren de los inismos delectes, cual- 
quiera (jue sea la Edición de uate. \ case como ^ 

■ que d(d Código Visigorlo hace Petigny (1. c., pagMo-y 


a M al i si. s 

^ > > A 1. 1 ^ 1 . 


LEGISLACIÓN OÓTICO-HISTANA 



S. 


la misma Academia (pag. ii. ai, mipiioaciuu .pie, á 


nrende ésta eu las «otas otros veinticuatro, algunos de 
verdadera importancia y hasta entonces iné, 

Este número ele veinticnatro se ioriiia eontainlo los 
seis capítulos que constituyen el De concklD et 

rei'hü odiase diefis, pero presciudiemlo eii eanibic de 

otros tres, á saber: 

1, '^ De la Antiqua, Si aninufu} ¡<híuu.,. (acl, 

•4 pá*^. o, n. 3), por estar ya iiiclimia ' ( nn iiuiiieiosas 

vLriantes) en el texto (YI, 5. -iP', como I.> hace, observar 

í 

■ J 

pesar de esto, no ba sido estimada p'n* Walter y lia pa- 
sado inadvertida para el mismo Zeumer j. 

2. "’ De la NoreJIa de Egica, Fraeceihnttium non vi~ 
fia..., 'lue restablece la ley de Recesvíiito, Saperiori lege 
dominonim... (VI, 5, 13) eliminada por Ervigio, tenien- 
do en cuenta la forma de inserción que usa la Acade- 
mia (pág. bü, n . 4). 

De la cláusula final (pág. 102, n. 25 1 , Lex ín C07i- 
clu.^ione hanirn praefeyitarum legiini editn ef d praeferith 
principUms confirmata, Y cpxei empieza lías vero leges...., 
porque, aparte de ese su carácter, es uu traslado con 
variantes de los últimos párrafos de la ley de tSisebiito 
leu la Edición madrileña sineiíhdo) Universis popidís... 




.'as 



* vero 



eni . . . 


/ r 



( XII, 2, ,14 1, des., 
na 145, col. 1.'^). 

De este :is capítulos, ocho solamente llevan inscripción, 
atril) nyéiicl ose, cen gran falta de crítica en algún que 
otro caso, dos á Recesvinto (Rcds. y Rcns.), uno á Vam- 
ba, tres á Ervigio (en uno de éstos se lee: Fj.s. Gls. Er- 
viGU's R. Antiqua) y dos á Egica. 

He aquí los veinticuatro Capítulos contenidos en laíJ 
Notas. 


(1) Véan>e má.s i 
!ey, que ¡os Códi 
mayor parto preteridas por 






iversas formas de esta iiuoresaiite 
gata nos ofrecen y cpic han sido en su 
' el autor de la Edici.Sii Crítica. 
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lugar ocurAX I.os c.apítulos 

REFERENCIA 

r.A KoicióN cuíncA 

11, 1, 1. P'is- 

11, I, 5. 

IlO vi tíit t-MU 

Flavius Gloriosus Rec- 


CE.ssvrNt)us Rkx. 

Ib 1, G, pág. 7, nota 4 1]. 

11, 1,7. 

Quilín diviiiae voliintati.s . . , Fi.av. 

1 

Gi.oR-s. Egica Rex. Nov.a 

Nov. Fi.avius Gloutosuí 


' Egica Ukx. 

IL 1, G, iiág’- 7, nota 4 [2], 

11, 5, 19. 


Plerumquo soiet ... 1' i.AV. GíLORS. 
EoiCA Uex. Nova 

11, E '28, pág. 15, iiotra 17. 

Sacerdotes Dei... [Quia] multimO' 

de... (1 ) Fls. Gi.os. Ekvigtus Rbx. 

U. 4, G, pág. 24, nota 13 [1]. 

Testes priusquam 

11, 4, 6, pág. 24. 11 Ola 13 [2J. 

Volumus nt .sacramenta 

II, 4, 7, pág. 25, nota 3 [2]. 

Di val i s est oflicii... Fls. Envío lus 

Rex 

II, 4, 10, pág, 2G, nota 13. 

Clericos ad testiinonium. 

II, 5, 10, pág. '2ít, nota 4. 

Plene discrectioiiís... Antiqua. Els, 
Rcds. K 

tV, 2, 13, pág*. 52, nota 15. 
lu lege enim antei'iore 


Nov . Flavius Glorio.su.s 
Eokla Rex, 

II, 1, 30, col. 1.^ 


Flavius Glouiosus Rec 

CÍDSSVINDUS KeX. 


Falta. 




Falta. 
II, 4, 8. 


r 


• • * * • « 


y íV * 


V, 4, 10, pág. G3. nota 2. 

Si 


i ingenuas . . . 


4 p « # • # 


<■ * 


Falta. 

II, 5, 10. 

Plav. Glor. Rec- 

CESSVINDtl.S 

IV, 2. RF. 

Kov . ad Hecc . [;.Dv 
VambaVJ 


Adderidaf pag. ^ 



(4) Es la forma líeccessviudiaiia de la ley Sacerdotes Dei... , 
1,28 Madrid). Realmente, nuestros Académicos han trocado las 

inscripciones. 


r 


134 
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LUGAR QUE OCUPAN LOS CAPÍTULOS 

' REFERENCIA 

Á LA KDICltÍN CKÍTrCA 

VI, 2, 3, pág. 81, nota 0. 

VI ^ ^ 

Sicut pia veritas... Fls. Erv. Glvs. R. 

Flaviu.s Gloriosus Eu- 
vioius Rex. 

XII, 2, 3, pág. 140, nota 15. 

XII, 1. 3. 

< 

Eximia syuodalis... Fls. Rcns. Kkx. 

Kov, Flavius Glou. Er- 
viGiüs Rex. 

XIT, 2, 18, pág. 147, nota 3 [1]. 

VI, 5, 21. 

Superiori lege antiqua... Vauba 


Rex 

Extr. Vamba Rex? 

XII, 2, IS, pág. 147, nota 3 [2|. 

Tituliis, De coiivicii.s , . . [Sei.s ea- 


pitillos].,.,, 

V 463. 

A. 

XIT, 2, 18, pág. 147, nota 3 [íl]. 


Si quis lanceam 

Addilamentvm, pago 463. 

XIJ, 2, 18, pág. 147, nota 3 [-1]. 


Si qui.s aliquem lioininem 

» » 463 . 

XII, 2, 18, pág. 147, nota 3 [.'»]. 


Tres nucías semi.s 

;> » 4 63 . 

XII, 2, 18, pág. 147, nota 3[G]. 


Auri libra 

» » 464, 


El gran interés que ofrece este amplísimo complemen- 
to de la Edición Académica se comprende sin más que 
observar que de esos veinticuatro Capítulos, diez y siete 
í nerón desconocidos de los Editores anteriores desde Pi- 
tliou hasta Canciaui. Suficiente era esto, no sólo para 
avalorar el trabajo de nuestros Académicos, sino para 
atraer la más especial atención de los germanistas mo- 
dernos, provocando el particular y detenido estudio en 
conjunto y en detalle de adiciones de tal importancia. 
A sin embargo, j^a lo hemos visto (págs, 09 y sigs.), cua- 
tro de esos Capítulos, Testes prtusquam... YoUtmus iit 


sacramenta,.. 


Clericos acltestlmonlum... Si quis ingenuus 


cuiusU'bet rem... fueron preteridos por Walter y han pa- 
sado inadvertidos para Zeumer. 
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13.^ 


Eos o í b capítulos del hovuni Iiidicum se distribuyen, 
ateudieiido á sus inscripciones, eu la siguiente forma: 



^ Aiitiqun IST 

luiqu-m . j Cintasviiuiis Itox. Autiqua. o ■ • * 

Síilic titulo 

Flíivius (Gloriosns) Chiiulasvindus lít'x ¡l) 

FlrivUis (Gloriosusj R(íci'sviiitus Kt'x ¡lí).. 

Plafituiii luiíru'orum iii iioinhie priiicipis [lí.ecctissviiuU] 

t’actuiu (XI 1, 'i, li) 

Flaviu^ (iloi'iosus ^V;llllbn (Ubaiiiba) lícx 

(Flavius Gloriosus) Ervig'ius lícx 

Proí'cssio hniíKioriun. .. (XII, 3, 14 Frvigius Rex) 

Conditioiies ludaeoniiu... , XII, 3, 15) 

(Flavius Gis.) Eg'ica liex 


1S7 

bs 

7t; 


1 

4 

10 

l 

1 

b 


** «Ti' 

i.Mb 


Por iiltimo, el llamailo Titnh(s primas^ De electione 
principunij está formado de diez y ocho Capítulos, toma- 
dos todos ellos de diferentes cánones de los Concilios de 
Toledo, á excepción de la segunda parte del primero, 
(c¿itid sit rex et unde dientnr^ (lue reconoce como fuente 
los Etiimologiavam Llln d de Isidoro de Sevilla (IX, c. 3). 

Eli cuanto á este primer capítulo, haremos notar tan 
sólo que la famosa frase, Re.i' eius eris sí recta faciSf si 
aiiteni non facis non ecís, tomada del lugar citado de las 
Etimologías y que ha sido siempre para nosotros la fór- 
mula concisa y clara de la soberanía nacional, tiene luiori- 
geu conocidamente clásico. Eii efecto , leemos en Horacio: 

At i)ueri huUmtes, «Rex eris, aiunt, 

Si reeté í’acics» (Fpist. ILib. I.) 


(1) Gniu vnrietlíul en el nombre. Chiiidnsvi milis, Cldmlasvin- 
tus, CliiijtJis viiitus, Ci iidas víiit uSj Ciiithíisviiitus, Ciiitíisviiitus, Ciuc- 

uiHviiitus, Cista-sviiitus, Cndsts., Cntsiits. 

(2) Recesvintus, Recesvinctus, Rechesviiitus, Kcchesviuctus, 

Resceviutus, Rcsnts., Rcsts. 
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Hespecto de los restantes Capítulos, he aquí el cuadro 
de sus referencias á los Cánones de los Concilios de To- 
ledo, aunque pocas veces coiTesponden exactamente los 
textos, pues son numerosas las variantes, supresiones y 
adiciones de palabras, de frases y aun de párrafos en- 
teros. 


TITULUS. 

DE ELECTIONE PRINCIPUM (Edición de Madrid, 1816). 

CAPÍTULO.^ 

1 

« 

1 




CÁNONES 


CONCILIOS I>K TOLEDO 

corresrondieiites. 

1.0^ 3 ." V ¡I.’- 

** 4 

6 .". 13.'-’ 

iy,o 

año 

633 

Rey Si señando . . . 

il'' 

Prefacio del 1 
concilio, 75.°, 
75.'^ 

i 

V U.".... 

T.», 8 .M 2 ®, 

V.^ 

D 

63() 

> Chiutila 

‘JO o <>11 o 0 

o. , d:. , O, , 

15.'‘ V 18.^ 

VI.'' 

30 

638 

» Chin tila 

17.°, 17, 18.°, 
16.°, 14.° 

0 

0 

vir." 

> 

646 

» Chindasvinto. 

l.° 

90.-4 .. 

— ‘ Ti « • 1 • 

VIII.'' 

> 

653 

» Reccessvinto. , 

10.° Decretiiiii 
iudicii uní- 1 
ver. salís. 1 

16." 

XIII." 


GS3 

» Ervig'io. 

-].° 

11.^' 

XVI." 


693 

» Egica 

10 .° 1 

17."' 

XVIÍ." 


694 

» Eg’ica 

1 

i 

Y o 


Como complemento de estas indicacioiies, debemos 
ob.servar que el Capítulo 13.^ lleva la inscripción errónea 
Ex Concilio Toletano vi.” en lugar de v.^. y que 

los y aparecen sine tUiilo^ correspoiidiéndoles ei 
de Ex Concilio Tolet ANO VI. ^ 

La Academia editora no sólo lia dejado de hacer esas 
necesarias rectificaciones, sino que tampoco ha transcrito 
con entera fidelidad el contenido de los Códices Complu- 
tense y de San Juan de los Reyes. 
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13 




En efecto, en éstos como en el Eacurialense 


vouvo fii tJL Jhücu)' late use 2. apa- 

recen lo.s diez y ocho Capítulos, constituyendo una peque- 
ña colección dividida en tres Titulos, cuyo contenido es 
realmente el mismo en los tres citados manuscritos, pues 
no obsta el que la inln oduccioii C^tim studio auioris Ch¡‘Ís- 
fi... aparezca como general en el CompJufen.se. nuealo-u- 
nos capítulos se unan á otros en el de San Juan de Jos 
Beyes, y que existan variantes en la redacción de los 
epígrafes. Tomaremos éstos del Códice CompJnten.se, to- 
da vez quo, según afirma la Academia, le sirvió de texto 
para su edición ( 1 ), 3 ^ así se podrá apreciar mejor la 
poca fidelidad de ias transcripciones. 

JlituJus. De electione principum et de conmonitione 
eorum i¡nalifer inste mdieent neJ de uJfione neqniter iiidi- 
catiim. Comprende, eii los tres Códices, los Capítulos 
l.° al 4." de la Edición de Madrid. 



Hs. jSl^e qiiis sibi presiiniat adipiscere regniim rege 
superstífe. Abraza, en los tres citados Códices, los Ca- 
pítulos 5.*^ al 8 .® de la Edición de Madrid. 

TituJus. Ne in prindpem popidus deUmiiiat et ne 
transfjrediafur [ídem quam principe promittit ei ut cnsto- 
dlatur princeps et sua proJes. Abarca, en los mencionados 
manuscritos, los Capí tul o.s Ih^ al 18.^' de la Edición de 
Madrid . 

Que algún Códice deJ siglo x.“ ó de priucipio.s 
del xi.^’ comprendió estos tres Títulos en el Libro I, lo 
demuestra la primera hoja (pergamino) de un ímlice del 
Líber ladicioru m, unida , no sabemos cuándo ni por qué 
circunstancias, al Códice Legionense, En esta hoja, pega- 
da por el verso á otra de papel para remendarla, y es- 
crita por mano de é])Ooa coetánea ó tal vez anterior á la 
en que se copió el referido manuscrito, se lee; 


(1) Intí^g'cr hic titiiln.s desumittus est ex Códice Co 111 pinten.'? i 
cuín víirijuitibiis lectíonilms eins qui in coiiveiitu S. Ioíinni.s á Re- 
g’ibus íusservíibiitui* (luíg*. [IJ 11 - 1)- 
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legislación gótico-hispana 


I. Tit. Deelectione piincipuin et j eormn 
IT. Tit. I De reprobatioiic personarum 

i 118 I tramentis [ legalibus | aclipiscere ! rcg’iium. 

Líber. I. Di- Tit. De coiimotione | priiiciputn. 

lili. Tit. Deleg'is | latore. 

V, Tit. De lege. 


La indicación del Liber I y .su rúbrica, están encerra- 
das dentro de un círculo con adornos en rojo, amarillo y 
verde, y al lado los epígrafes de los cinco Títulos. 

Y obst írv^ese, además, que en el Códice (h tupí lítense 
se encabezan esos tres Títulos con las siguientes pala- 
bras, escritas en el margen superior de su primer folio: 
Inclpit Líber primiis. 

Tal vez Egica ordenase la incorporación de esos tres 
Títulos al Libro I, en la forma que afectan en el frag- 
mento unido al Códice Legionense^ y los más de los pri- 
meros copistas colocasen la agregación al principio de 
los manuscritos existentes, por no realizar en éstos la 
pesada tarea de la sustitución de pliegos y de las demás 
reformas necesarias, 3 ^ los que con posterioridad hicie- 
ron nuevas copias se limitasen sencillaniente á trasladar 
con toda exactitud esa pequeña colección, dámloia el 
mismo lugar que ocupaba en los originales, ó [irescin- 
diesen de esa triple división cuya finalidad escapaba á su 
perspicacia. 

De esta manera se formó, en nuestro entender, ese 



])r eliminar que Walter y Zeunier han rechazado 
como elemento completamente extraño á las diversas 
manifestaciones del Líber ludícioriim. Pero esa grada- 

O 

ción, base de nuestra conjetura, está plenamente com- 
probada. , 

El fragmento del Códice Legíonense (siglo x.'^ ó prin- 
cipios del XI. representa en toda su pureza la adición 
Egicana: el Complutense^ el Escurkilense 2 .*" 3 " el de San 
Juan de los Reyes (siglos xiir.*^ y xiv.^') el exacto y fi^l 
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lol) 

tra.slado de las tigi egaciones materiales é imperfectas tle 
los primeros copistas, 3 ’ los manuscritos Matritenses 772 
y l—d—d (Siglo .XV 1 . ) la mudad del Jitnlns prinius susti- 
tuida á la antigua clasiticación tripartita i l). 

íTo ha debido, pues, la Academia Española prescindir 
de esa división en Títulos que aparece tan explícita y 
clara, en lo.s cuatro citados Códices: el f.egionense. el 
t^omplufensej el de han Juan de Jos Itetjes y el Rseiieia- 
lense que forman parte del aparato de ipie dispuso. 

En los dos mencionados manuscritos I\[adr}leíios en- 
contramos en ese Título un Capítulo más, hasta el pre- 
sente inédito, 3 " que lleva el epígrafe De siiccesslone Re- 
gum (2). 

El manuscrito 772 le coloca al final del Título, cous- 
titu 3 miido el 19,*', pues aunrpie forma uuo solo de los Ca- 
pítulos 7.” 3 ^ SJ de la Edición de Madrid, sin duda por- 
que ambos están tomados del mismo canon, cual es el 17.^^ 
del Concilio Toledano VI.", divide en dos el primero, se- 
parando de esta manera el prefacio del Concilio IV.*^ del 
texto detraído de los Et jpnologíarinn Lihrí de Isidoro de 
Sevilla (IX, c. 3). El manuscrito 12924 agrega á ese 
nuevo Capítulo el 12.^’ de la Edición Académica, por 
cu 3 m motivo no altera la iiuineracir)n adoptada, 3^1 que, 
si también liace dos capítulos del primero, reúne en cam- 
bio el 7." y el 8 .*’ 

Claro es <iue, como yn hemos hecho notar, ese capí- 
tallo De successíone Regitm representa la transformación 
de los principios políticos visigodos en los nuevos Esta- 
dos Cristianos (]ue se forman después de la derrota del 
lago de la Janda. 

Tal es la Edición de la Academia Españolaj veamos 
ahora cuál es el contenido de la publicada por Walfcei. 


U) Tampoco o.xi.sUi rastro alguno (ie la antig’ua división, en los 
Oód¡c(‘s de la versión castellana que be podido consultar, excepción 
iu‘clia dei I\scu vial euse D- IIT- ([ue la consei'a. 

li?) Véase en (d Apéndice A. U el texto tle este nuevo Capitulo. 
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EDICKJN 

DE 

E, W-ALTER t Berlín, IS-ji'. 


Li bro 

I. 

1 

Tirulos 

1.2. 

Capítulo.s íh 6 

15 


If. 

p 

1 -5. 

» 34: 10: 10; 12; 19 

85 


ÍII. 

s 

1-6. 

» 9; 8: 12: IS; 7:3.... 

57 

y> 

IV. 


1-0. 

7; 20: 4: 3; 5 

30 


V. 


1-7. 

» 7: 7; 4: 22: 10: 6:21. 

i ( ' 

9 

VI. 


1-5. 

» E; 5: 7: 1 1 : 20 

51 i 

)) 

vri. 

■V 

1-6. 

» .5:23: 6 : 7 : íh 5 . . , 

55 : 

7> 

VIH. 

' í? 

1-6. 

» 13: 3:17:31: 8:3.... 

<0 

1> 

IX. 


1-3. 

» OI. q. 4 

34 


X. 


1-3. 1 

» 19: 7: 5 

31 

7> 

XI. 

If 

l-3,j 

» S: 2: 4 

14 


Xíl. 

L' 

1 ' O . 

1 

2> 2; 18: 28 

48 1 

Liln'O.s 

12. 

Títulos 

54. 1 

1 

1 

Capítulos 1 

581. 



Vai 'ios capítulos excluidos del Cuerpo general de la 
islaci'úi visigoda y tomados todos menos uno (la 
Constitución E.f'iúiici syuodülls úHctorif o s . . de las notas 
de la Academia Española, se inc-luyen por Walter en 
unos Sappl^^menta Legh Wií^igofliorum (págs. 664-669). 

Estos captitulos son en numero de fjuincej contando 
los seis (jue coiistituj^en el Tifulus^ De conviciis. .. (pági- 
na 147, n. 3, ItD. Madrid, y pág. 462 y 463 Er>. cííítica) 
y de el jos únicamente cuatro llevan inscripción (Antiqua, 
;5 ¿ qu is a n i rn a m sita m,,.\ ExjS . E r vi o i us Rex , Dicali s est 
officii,..’. i Ls. Rcxs. ÜEx, Exíuiia cmcf orifas ^ 

y Vamba Rex, lege aniiqna...). (1). Los cinco 

lestantes son; la Novella, In lege enini anteriore. , . (])á- 
gina 52, n. 15 Madrid y IV, 2, 13'’' Zeumer), y los Si 
qiiis lancea m. , Si quis aUqueni hominem,, Tres uncias 
semis.,. \ Anri libra,., (pág. 147, n. 3 Madrid y pág. 463 

y 


(1) Pág’. 2i>. n. 3; 140, ii. 15, y 147, ii, 3 Ed. Madrid; y II, 4, 14; 
IIj 4, S; XII, 1, 3, y VI, 5, 21 Ed. crítica. 
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Lo extraño es que AValtev no rectiúque la inscripción 
Els. R.CXS. Eex, pues el Capítulo, ó mejor, la. Oonstitu- 
cióu, Eximia synodalis. . . está fechadaEra IH'H JXXI, ó sea 
en 683, cuarto año del reinado deErvigio, ¡i (piieii eitaH i- 
vameiite pertenece (1). á pesar de haberlo ya hecho Liu- 
denbrog {Codcx legum, etc., pág. 1317) y haber sido éste 
seenudado por Geovgisch [Corpus inris gcr. col. 214(; y 
2149), Bouquet ( Eecueil , etc., IV, pág. 43T, n. a ) y 
Oanciaiii (Barbar, leges, etc., IV, pág. 182 y isii y apa- 
recer como ley confírmaforia, unida á las arta.s del Con- 
cilio XIII. de Toledo. La misma falta es imputable á 
Pithou y á Schott (XII, i, 3) y á la Academia Espafiola 
(pág. Í4C, n. 15). Verdad es que tanto L i nd en brog como 
Georgiscli, Büin[uet y Cauciaui, á pesar de la rectifica- 
ción hecha en las notas, mantienen en el texto la ins- 
cripción ITcns., pero esto no excusa la dolóle taita de estu- 
dio detenido y de crítica en que luiii incurrido Walter y 
nuestros Académicos. Sin embargo, por lo que á éstos 
respecta, Lardizábal en el Discurso que encabeza la Edi- 
ción de ]\radrid (pág. XXXI) se hace cargo del error y 
procura rectificarle. Esto hace más incomjn'ensible la 
incuria de Walter, 

Esta Lex in confinuatione concilli edita es la única 
que Walter ha deti'aído del Código visigodo, tal como 
fué pul)licado por Pitliou (Xll, 1, 3), para llevarla á los 
Supplemenla (pág. 666). 

Como AValter conserva el yerro de Pitliou, 

i,s. . . (II, Ij o4 y 




do la ley tie Egica Cum divínae v 
V, 7, 19. Pithou y AValter) (2), los 581 capítulos que 

en el coiit-eiiido de su edición .se reducen en rea- 



o U 1 if 


lidad á 580. 


(1) Véase Ed. crítica XII, 1, 3, JSov. 

(2) El error ile Pithou .se conserva á través de las Ediciones de 
Schott, Linden brog’, Georgisch, Bouquet y Cauciaui, jiero este ha- 
ce constar la duplicación [Leges bcu'har. IV, jíág*. 12-S, n. 1), aun- 
que la mantiene en el texto. 
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Este inunero se forma con 577 capítulos de la lección 
Pitlio-lindeiibrogiana 3 ^ cinco leyes tomadas de la Edición 
de Madrid: Qiiamquain in praeteritis... Quarundam inlí- 
citad,.. Priscaritin. . . Abrogata JegU... y (luum sacrís... 
(Y, 1, 5; Vil, 5, 9; IX, 1, 21; X, 2, 7, y XTI, 2, 18. Ma- 
drid 3 ^ AYalter), todas atribuidas é Egica menos la se* 
ganda (YII, 5, 9), que lleva inscripción de xA.ntiqua (1). 

Ahora bien, esos oSO capítulos que const¡tn 3 ^eu eii la 
Edición de AYalter la Lex Wisigofhoruin^ se distribu3^en, 
atendiendo á sus inscripciones, en la siguiente forma (2): 



Autiqua 210 \ 

I noviter emendata. . . . 4 


Antiquae . 

i' Fls. Clids. Rex 2 ^ 

Fls. Reds. Re.x 2 1 

í' Fls. Gis, Eu’ica Rex.. 1 1 

^ jjT 

219 

Sine titulo. 


114 1 

F1 avias Gundoinfirus 1íí*x 


Fls. Sísebutus Rox 

0 1 

Fls. (Gis.) 

Clids. 1 Ciids. Ciad. Cíds. Cin.) Rox. [Cliindas- 


vindusj . 

so 1 

Fls* ( T 1 s * ] 

íeds. Rciids. Rex. [Reccessvindns] 

lili 

Placíium ludnooruin in nomine Principis [ Recce.ssvindi ] 

I 

factuin XIl. 2 , lOi 

1 1 

fl'ls. Gis. \\"ainl>a (ramba Rex 

d 

Fls. (Gis.) I 

‘u'vio‘|us Rex. . 

07 1 

Proíüssio íudaooriini, .. XII, d, l í i et Coiiditiones ludaeo- 


ruin... XII, l.di 

2 \ 

( FJ s * 0 Is - , 1 

Lg’ica Rox 

14 



580 


n 


(1) Imi 1m J'ji lición crítica, la Q}tamqi(a'}th in p/Yíe/er?7ós‘... ( V", 
1, 5 I\I A i)i{] !) y AL'incií } aparece excluida dcl C'KÜ^o y rcde^'fidn 
á los Addeuíhi i jtág. XXXIV'. Las diniiíí.s conservan (ui (‘lia. su nti 
ineracióii, nunjO'*’ la ÁijrfHiai a legls... (X, 2, 7) (|Uc cousLituyo la 5 
de lo.s citados Título y Libro ÍX, 2). 

(2J Do estas leyes llevan la indicacióii de Xovitkií E.mendata: 
cuatro Antiguas, una .slne titulo, cuatro de ChÍndas\'ÍiitOj, cuatro 
de Reces vi lito v una do Ludca. 
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Pasemos ahora al examen de la Edición Critica en 
sus tres formas Eeccersvindiana, Errigiana y Vulgafa. 


KniOlóX Clíí'PICA DK c. ZEIMER I 

rHaimover, 1902). A. LEX KECCESSVIXUIANA. I 

Libro 

1. 

Títuio.s 

1.2., 

Cíipítulos 9: G.. 

15 1 

?> 

II. 


1 - Ó < 

« 31: 9:10:11:15 

7G 1 


III. 

]) 

1 - G. 

» 9: 8: 12: 18; 5: 3 . . . 

55 1 

' » 

IV. 

)i 

1 -5. 

'< 7; 20: 4: 3: 5 

39 


V. 

J» 

1-7. 

H 4; 7: 4: 22: 10: G: 18. 

71 

J> 

VI.' 

n 

1-5. 

1' 7: 4: 7: 1 1 ; 20 

49 


YII. 


1-6.' 

>' 5; 23: G; 7; 8: 5 . . . 

54 

¡ ^ 

VIIL 


1 - 6 . 

>1 13: 3: 17: 31; 8: 3 . . . 

75 


IX. 

n 

1-3. 

1^1 * * " t ,**.*.*.,** - 

OCl 

& 

X. 

b 

1-3. 

» 19: G: 5 

30 


XI. 

)) 

1-3. 

n cS ’ ^ * ‘'i 

14 


XII. 

\) 

1.2. 

2: 17 

19 

TJbros 

12. 

■ 

Títulos 

53. 

^ Capítulos 

( 

TiiO. 

j 1 



KDICKÓX CIIÍTIOA DE 
( Ilannover, 1902). lí. TjEX 

C. zr.UMER 

iO K V l G 1 A X / 

il 

1). 


Libro 

I. 

'l'índos 

■ 

1.2. 

Ca 

jiíiulos 

9: 

G, 




1 

15 1 

» 

TI. 

H 

1-5. 



31: 

9: 

10: 

/O* 

i *P.I • 

15 


^ ^ 1 


líl.l 

» 

1-G.' 



()* 

8: 

1.2: 

18: 


t ) 

t Y • • “ 

55 1 

i: 

IV. 

n 

1-5. 



i : 

Ith 

•1: 


i 

% « 4 4 4 

40 


V. 

>v 

1-7. 


s> 

4; 

7: 

4: 

22: 

10: 

G: 18, 

71 

» 

VI. 


1-5. 


» 

7: 

1./ * 

r- 

í : 

11: 

19 

« ■ * * - 

1 9 I 

)> 

Vil. 


1-G. 


3? 

5: 

<)‘í' 

G: 

7: 

8: 

5. . . 

5 4 1 

U 

2> 

VIIL 


1 -G. 



1 :l : 

i). 

17: 

31 : 

8; 

t. J p * ■* • 

1 71 1 


IX. 

p> 

1-3. 


j> 

1 íh 

U: 

J. 

É « ■ 

* * ■- 

* * * q « 


rí 

X. 

1 i'i 

1 - 3 . 


y 

19: 

G: 

5 * 





1 

’í . 

XL 

1 

i> 

l-'b 


» 

k i * 

2: 

1 . 

4 -q ■ 

9 i ■ 

* * * • 4 



XI 1. 


1 - ;>’ . 



. 

17: . 

28. 

i 9 

# i * 

* 4 « * * 

•/7 j 

Liliros 

12. 

Títulos 

r> j . 

'Capítulos 

É * < « 

■ i 9 

« ■ *- 

9 9< r 

• * • 

p ■ ^ • 



1 I Los minieros en bastardtUd seiiídan las víuiAiitcs de lítalos 
y Ca|)itulos cou relación á la Ixx liecccsíiv india na. 
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EDICIÓN CEÍTICA DE C. ZEÍJ^IEIÍ 

(HaiitioveG 1D02). C. VüUiA'PA (l . 


labro 

I. 

Títulos 

L 2, 

Capítulos 

9- d 

1 5 


TI. 

)V 

1 -5. 

P 

3S: 10: 10: í í: ÍO 

80 


III. 


1 - 6 . 


9: 8:12; 18: 7:3... . 

*i 7 

P 

IV. 

►> 

1 -5. 

P 

7: 1-ío. IS^, 11-30: 







4 ’ 3* T 

13 

1> 

V. 


1 - T. 

1 

1 

4: 7: 4: 22 : 10 : ú: 30. 

7o 

ñ 

VI. 


1-5. 

1 

» 

8: 5: 7; 11: /-/.?, 

^ 1 

1 






Id-'^ i 

1 OiJ 

>v 

vir. 

p 

1 -í;. 


5: 23: G: 7; . 0 ; 5 . , . . 

: 5ú 

> 

vriT. 

\ 

0 

i-n. 


13: 3: 17: 31: 8 : 3 ... . 

i O 


IX. 

p 

1 - 3 . 

P 

0 /. 9 . 4 

3-J 


X. 

p 

1 - 3 . 

P 

lí): 7; 5 

31 


xr. 

y> 

1-3. 

s> 

.S- O. 4 

14 

n 

XII. 


1 -3. 

p 

3: 18: 28 

d.o 

Libros 

12 . 

Títulos 

54. 

Capítulos 


óS-l. 


Observaciones. Eii las E-licioiies de Pitlioa y de 
Walter, el Cap. 30, Tífc. 1.®, Lib. II de la Ciiítica, cons- 
tlfcuye dos Capífculo.s, el ‘29, Qaia multbnode. . . (la forma 



el 30, Sacerdotes Dei... (la Ervigia- 
ua) délos referidos Tííulo y Libro. Eii la Edición de 
Madrid, la forma Reccessv'nidiana. va por nota (2) de la 

” vlgiana que constituye el Capítulo 28 (II, 1). 

> '\Tny'^r^a Ha 1. 'f t-, T c. excluídos del Cuerpo general de 




(Ij Los inuneros en hasiardiUa seílalan el aumento de Capítulos 
con relación á la Lex Ervigiana. 

í 2 , l-ág. 15, n. 17. — Al primer golpe de vi.stfi, parece que la ley 
rranscrita, á tenor del Códice Liegioneosey en e.sa nota de la Acade- 
mia, encierra lo mismo que el texto que ilustra (U, 1, 2 «S) la forma 
Lrvigiana, porque empieza y termina con las ini.'inn'is palabras que 
ésta; «Sacerdotes Dei, qiiibiis j)ro remedÜs oppresoruni uel paiijie- 
rum diviuitus cura commissa est. Deo mediante... í'a) et partís 


Cii) La Academia añade la palabra ^lestamur», (jiie si bien e,s de la í'orina Er- 
vig'iana, uo está eu el Códice Legiontnsé (E I 5 ) de donde copia la ley, y cuyo tex- 
*^0 hemos tenido presente al hacer esta.s indlcacioiies. 
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1 15 


m 








y 


la Legislación visigada se agrupan en un AdiUtamentii 
titulado: í 'itpifa inffrinri nern in ^ii,giiHs ,■odirihll.■< adx 
cripta 432 -4(14 y 

). Estos Capítulos son en número <le trece, con- 
taiido lt»s .seis de! Tifnlas De conrlcus et rerhls odiase 
diefis í i). El ti 11 ico de estos trece (Capítulos que lleva 
inscripción, Ei-avius (.TLORiosrs Eimc\ ükx, ( ¿OíDOípKun 
iu preferitis... (pág. XXXTV) es el canon 5.'' del (.Conci- 
lio 



. ele Poledo (2i, que las Etlicioues de IMadrid y 
ie AValter incluyen en el Código visigodo (V. 1, 5ú 

es, en su 




lio ineraniente externo^ el Cuerpo 
general de la Legislación visigoda en la Edición critica 



(JS 




Mas penetremos algiin tanto en su contenido. 

A primei’a vista se til)serva, c‘.oino ya liemos hecho 
notar, que si hasta aquí los editores del fJher ludiciorani 
i* roriini ftidicinn se habían conteulado (-,ou reproducir 
la \"i(l{jata, última /V oouíí^ digámoslo así, ([ue afectó el 
Código XisigtH'lo con las agregatMones á la Lex renocata 

O O r? o 

de Er vigió, délas Novell ae Icges y de alguna que otra 
constitución ó capitulo extravagante (tendencia llevaiia 
á su postrer desariodlo por la Acatleuua. Es|>íiruda, publi- 
cando nuevos (exíus legales 3'- el Tiftdas prioins^ De 
tione principum) el eminente profesor de Berlín, aprove- 
chando el tral)aJo de larg)") tiempo acumulado (desde 1822) 
por sus ilustres consocios 3^ uuiémiole al [)oderoso esíuerzo 

glorie nostre «lúas Ultras auri pcrsolm’bic.s Mas toilo esto constituye 
íUtamento dcl (topista á la Uncccssvimiiaiiíi maltimo- 

. aiíitaimmto que liga cíjm ol último párrafo de ésta e.ii la s¡- 
¡-.iiie.nte forma: « AV amifs ut'l iu(h\t\ <¡iff h>nic (índice nolnit, nltio- 
iiPitt. sftstinedi {('OÍS. (U. paiMís glorie nostre diias libras auri perso- 
liiebit», sustiru\(‘U(lo así con csias palal>ras la frase linal: *(¡t(e di- 
t(t fiterit indicio eqnitdtis» , 

1’ Véase la eiuimm’acióii de esos capítulos hecha al dcsciibii la 
('(ón crítica (págs. í 15-102 de este Estudio). 

(2, Por error involmitario de pluma ó de imprenta, \!i Edición 

critica dice (pág. XXXÍV) Concilio XV.® en lugar de XVI.® 


un 

de 


( ) 
H 
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de Ja investigación propia, no'í presienta j>or priinm-a vez ó 
iutimaineute relacionados, el Lihf'r Iinlidoru m de 1 í Pi * PS- 

J 

viiifco. sn revisión lieclta i'tor Ervigio y el eoniplonieiit-o de 
ésl’^a, compilado jiíuila tina niem e y de variarlisimo modo 
por los jurisconsultos me<l lo-e vales. Traliajo aquel admi- 
rable v diefuo del mayor encomio, aumtue i'-Kclnya, en 
nnestro sentir con inani fiesto erroio de] (.dierj '}0 general 
de la Legislación vi-^igoda los diez 3 ' (tclio C.Vi pitillos del 
Título preliminar, adición jirobableuieute decretada por 
Egica óVitiza. finí' sintf'tiza. el Lerecho juíblico de laiMo- 
uarquía ríe ToLdi» V fjue da. carácter á la fonna Eijirana. 

El Lihi^r JiuHriarunt de Eeoesviuto aparece dividido, 
á imitació'u del (odt'j' hi.^f ¡¡dinn^u^ ^ en doce Lilu'os, cin- 
cuenta y ti'es Títulús y quinientos veintiséis Capítulos, 
V podemos distrilnur éstos, atendiendo á su origen, en la 
siguiente íbriiia: 


LKX laUTA Alí líEOCESSVlXDO REGE C. A. 654 . 


Leg(*s Aiiiitpiae 1 

ti .si lie titulo 

>- líecearedi I reui-' 

<• Chinciasvindi reai> 

o I íeceessviittli rea'is 

Piacituiri 1 iiílaeoruiii iii iioiiiiiie [iriiicqji.s [lieccííssviiicü] 
f’actiini (XII, i?, I7i 


dlG 

is 

¿i 

o 

98 

•SS 



(1) Cinco (le e.stas leyes (11, 4, 11; V, 4, 4^ V^TTI, 3, 1 \* 5, y X, 1, G 
JxKCO.) llevan la inscripción Antiqua emb.n’Data. Una (IX, 1, Iñ 
Kecc.) Antiqua Fj.,aviijs CniNDASViNDirs Rhx emendavit. 

Entre e.stas Leges Antiquae compreinlenios las Primo - séptimo 
grada... (IV, 1, l-7i amupie seis de ellas (2-7) aparezcan en la Edi- 
ción crítica shie tita Lo ^ toda vez que, formando las siete un solo 
todo, lleva la primera i a inscripción Antiqua. 

(2) En una de éstas di, 1, 24 Recc.) se lee; Fgavius Ciiindas- 
viNDUS Rbx Emenüata. 
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Este «‘(mjmir.o responde perfeetameure á las propias 

manifestaeiones de Llecesyiuto U, 1 , 4 R¡.cc.i en la fa- 
mosa (donstit ucnm. (¿aoiiiam aovifafetn...^ donde se lee 
he solé valeanr legvs, .pías aut ex anfci.piitate inste t, ene- 
mus, aul itleni g-mitor noster vtd pro equitat e iudiciorum 
vel pro nnsíeritate eulpanim visns est uou inmérito rou- 
dedisse, pndatis sen eonexis alüs legilms, quas n,.stri 
<*uiminis Iti^iigiuiii ludieiali presuleus tr.iuo e-orii-ui uui- 
versis Peí saaietis sae.erd. itibus ciinctLsqiie ol’íieiis |)a!aLi- 
nis, dueante Deo adipie lávente audieutiiun niiiversali 
eonsonsii, edidit et formavlt ae sue glorii^ titulis admita- 
bit ... (IL. 1 . •>, (./ití miA y [)ág. o, 11. íl, i\rAiní.i d). 

De esfe (d.Mlígrq eliminó Lrvigio ctiatru eoiistitiicio- 
ues: una AxrnjrA, Ad rains doiaiaa fngerif... (tX, ¡, 8 
L\(E( t .) a la íUti] siistatiiyo con la sti^'a, ..-Ií? vahis doiatioi 
trunslen.^... 1 TX. 1, b Vi na. y 8 Euv. i, y tre.s de Keces- 
vinto: Quoniam novitateni... Interdam i'em... (I) y yiape- 
riorl ¡ege dooi‘n}oni}a... (II, I, 4 ; IV, 2 , 17 , y VI, 5 , 13 
lí-KCt-i.), _y á liis .)22 Capítulos restantes agrejió tres de 
Vauiba: Drus Índ(*,c... Mag}ni est (umfasio . .. y Coglt uos- 
tram gloríam... - VI, 5 , ti y 7 , y IX, 2, 8 Euv.) y treinta y 
dos SU3UI.S, de las cuales seis, i'iigniit . . . (II, L, 1) que viene 
á llenar el vacío de la liecesvimiiana Quoniam nooltatem..^ 



soriitn fesfium... (II, 4 , 7 Euv.), tilcut pia verltas... 
(VI, 2, 2 Euv.), la yft citada /1 í¿ chIus doamni tratisíens...^ 
Qiiia sepe... y *S¿ amatores patrie... (IX, 1, 8 y 15, y 
^^7 ‘d Euv. ), aparecen diseminadas en diferentes Li- 
bros, y las otras veintiséis coiistitaiyen, coa la Professio 
Iiidaeoruin... v las Condltlones sacrameatoriim.... un nue- 

■fc ^ I 

vo Título, el tercero del Libro XII, De noveHls legilms 
ludaeorum qao et velera conlirmantar et nova adlecta sunt. 
Alcanza de este modo la Lex renoi^ata de Er vigío un 


.1) Esta CoiLst!Cuct(hi, Interdiini rem... so puede considerar co- 
mo el proemio de la Patre defancto... (IV, 2, 18 Vulg. v 17 Euv.) de 
Chindasviuto, que fue una délas reformadas por Ervigio. 


L ; I s r , A c i ón g ó ti f : o - i i í s i m n a 


total de 559 Capítulos distribuidos en los doce Liin-os, 
que á su vez coiupreiidLUi cincuenta 3 ' (íuatro Títulos. 

He aquí el cuat.lro do su c 



LEX KENi>VATA AB ER VIGIO RKtiE a. tOl. 


Leo'es Antiqiuie 1' 

a sitie titulo 


* Re cea red i I reo'i 
Sisebiiti rejiás.. . 

;■> 


jj 


Ciiindasvindi reu'is 

Iír*f*.cess\dndi 

Plneituiii Iiidaeoniin... XII, ' 1 ?, 17* 

Le "'OS VambiUii ren'is 

» Kr vio-i i regís 

Professio ludaeoruin. . . et Coiiditiones saci 
nim . . . XIL O, 11, 1 j, . . 


9 m • * * 


É * « 


4 V 


d 1 ú 

is 


lí 


o 


ds 


í> 

32 


a 1 n e uto 


úüit 


Pero la acci'Ui reí orín adora de Er vigió no se limitó á 
siiii tiles eliuiinaciones y agregaciones de tales ó cuáles 
Oapítiifos, sino ijiie penetró en lo íntimo tlel contenido 
ilel Liher ¡{idiciornui j 3 'a modificando, 3 ^a adicionando 
uu meros as lej^es. 

«Asombro 3 ^ á veces admiracióti |)i’oduce — dice Fede- 
rico Bluliiiie (' 2 } — el observar con qué minucioso cuitlado 
lia sido transformada, con aditamentos á manera de mo- 
saicos, una considerable parte de las 163^68 anteriores. » 

En efecto, como producto de esta acfdvidad legislati- 
va, prol.tablemente desenvuelta por algún entendido y 
por desgracia anónimo Triboniano 3 ' 1103 ^ puesta de relie- 
ve en la monumental FAlición crítira de Zeinuer, apare- 


(1) Cüiupreiidieiulo los .siete capítulos que í’onnau el Título 1." del 
Libro IV. 

(2) L. cit., pág. 19. 


LAS EDICION I5.S 



cen- u luchas veces sin imiicaoiou exterior alguna que lu 
denuncie, modificadas ó adicionadas por Ervigio, nada 
iiieuos ijue oclieiita 3 ^ cuatro le 3 ’^ 8 s, a. saber, cuarenta v 

' ^ I 

una Antiguas, una de Recaredo I, treinta y una de Chin- 
dasviuto 3 " once de Reces vi uto. 

Las siete leyes que llevan en la Eiición crítica la in- 
di caci fui de Emen'da'I’a — seis Anlnguas (II, 4, 19: V, 4 , 4 : 
^ III. d, 1 y o: IX, 1 , 1 í y X, i, 0 ) 3 ’^ una ile Cliiudasvinto 

(IL I,'2(7) — aparecen ya de esta manera en la Li\r Rerress- 
r'tndfnníU si Ijieu tres de ellas (11, 4, lo: X, 1 , Ó y II, I , 
‘ 2 ()í fueríui además mollificadas ó adicionadas por Ervigio. 
I)e las üclieiita 3 " una le 3 ^es restantes, más tle una niitail 
(cuarenta y seis; llevan la indicacitíu ríe Novirsu E,me.x- 
DATA (1 1 : di'íce eu el O/idice E, 2 ( PariíilenüÍH Lat, 4(.)67¡ 
X treinta v cuatro eu diferentes manuscritos de la Vul- 
gata , 

Hemos iuchudo entre las le 3 ^es cuya forma Ervigiana 
lleva en alumnos Códices la imlicaciiúi ríe Novi per Emiín- 


DATA, el Capítulo Qttesfloneni in pe)\<oiii.^.,. (II, 3, 4i, á 
pesar que ia Edición crítica coloca esa nota, dada por el 
Códice ( F 15), en la forma Reccessvindiaua. 

La i’ectificaciÓMi es sencillísima. El error originariamente 
no es de Zeuiner, sino de la Academia Espailola 3 ' al 
ilustre pn'ofesor alemán es imputable, tan sido, rd ha- 
ber aceptadr) sin previa comprobación como cierto i hMi- 
ción de Madriií, pág. 21, n. 9i, que el Códice Legionense 
suprime, en el texto de esa ley, las palabras ipoie vont¡~ 

f<uid qn(fe.'<t ioni («desde hasta el ñiial de la 

cláusula»), [lalabras que cousbituyeu precisamente el pá- 
rrafo adicionado por Ervigio. Pero esto no es exacto, y 


1,1 15 1 rcarhlaii, esta iiid¡c?t^iói) aparece e.n cuarenta y cnatro 

ley(‘s. [Mii's (Mt dos {V, 2, 5 y XI, 1,1) se lei‘, úiiicaMietil;e EiME.vdata. 
15 1 caiiii.in. las leyes lí, -I, 13 y X, 1, b, que ya eu la J.e.r Herress- 
ri ntf f<( na tiíMien urna (U*- t^MioNOATA, IlcAUiu la de XoviTEit en el tex- 
to I5’\ igi!ni.j de algunos Códices y lo proido sucede con la, VÍIL 3, 
o, que 110 l'ué itiotlilicada por Ervigio. 
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el citado maiinscrito traslada la forma KrviíriaDa, iMies 
en su lugar o¡H:trtnno dice: ^que roaf i ih-tv r ¡a I i/fm si(\rfo 
fifnJo primo^ cíyí secuinla, uhl pr^'d pit n r , pro 




oís‘ et 

'nujeniiorimi reím^i prrrone ^nhdr/íí/e suut (pies- 

i'/ojí/». Para fjUe la rectificación sea ci>ni[»leta liacenaos 
constar, qne la i nscri jicitui de esta ley, en el Ci'idice Le- 
gione7ií<e, no es la de Axtioca jSTovíteií Emexi/ata, conio 
afinna nuestra Academia y co|)ia Zcumer, sino la i 
Flb 8 . Chds. K. Axt. Xoiuter Emkxdata. 


e 


Ya lo liemos dicdio, la Edición de nnestra Academia 
es clesgraciíoíanieTite de uso dificilísimo y |)cligroso eu 
los trabajos de in vestigacióu Jiistóndco- jurídica: m> es 
conveniente ntilízar los datos que ofrece, sin la necesa- 
ria comprobación de los CVídices. 

He aqn]. aliora, el cuadro general de esa reforma i l), 

óservar que las citas se refieren á la numera- 
Tóí//yc//íí eu la Edición critica, ya que se han 
iar al ju’ojdo tiempo el texto iLeccessvindiauo v 
la modificación Ervigiana. 
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Leyes reformadas por Ervigio. 

ANTIOUAE 


Lib. II. 

Tít. 

1. 

Cap. 2] . 

N. K. Index si per (¡iiodlilx't... 

n 

» 

*y 

« 2:í . 

Jildex, ut benc cansa in... 

0 


0 

’i 8, 

N. K. t^uicumrjue liabens caus; 

I» 


;í. 

* > 
r J * 

Si (pii.s jier se. .. 

Ú 

II 

4. 

« 18. 

N. R. Era Tres, sórores... 

u 

lí 

5. 

" 1. 

Filio ve] hcreili... 

Lib. III, 

Tít. 

L 

Cap. 2. 

N. E. Si quis jutellani ... 


Si qiia imilicr ¡io>t iiiortcm... 


( 1 ) réicüfL've ]irc.sonte Ifi rectilicíicioii (juc Ii(Mih>s hecho del !/¡(l^x 
Ifgimif con rpie eriiiingdiol! lia ilu.strado in l’^dición crítica.. El 
antoi del Index no liace clíusificación alguna de e^^as leves refor- 
madas: se contenta con emiinerarlas por el orden de la \'ní(fnta, 
sin iiKlicar.su distinto origen. La.s Jetra.s X. K. srnuhui la inscrip- 
ción XoviTKR Laiendata; la ieira E, la I^.uend ata. Las orí meras 

' i. 

pnlribi fi*s tic cíulci jcy se loiníLii de l;i l'oi'iiui lirviüÍRii;u 
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.ib, 111. 

Tit. 
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Ca 1 ). 

» 1k 

* y * 
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« 1 
'b * 
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1. ; 

N. 

K. 
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4. 

li 

1. 

N. 
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ih 


1 

o 

X. 
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fí 


1 

)\ 
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F. 
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1. 



ll 
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1 1. 

X. 

K. 

..ib. ■ 

Til. 

<\ 

Cap. 

* 1 

• 1 . 

N. 

\i. 
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it 

7, 



b 


u 

11 

i) 

Wk 

X. 

K. 
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A 
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.A, 

)) 

* 1 

X. 

F. 

Lib. 

V. 

l’ír. 


Cap. 

4. 

X. 

F. 

fí 


!■ 

i) 

b 

¡) . 

1- 

3. 

' t 


'1 

•L 

)) 

s. 
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n 

\i 

10. 

X. 

K. 
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1. 
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■ r 
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7. 

X- 

F. 
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s. 

N. 

F. 
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ii 
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18. 



lalí. 

VI. 

Til. 

1 . 

Cap. 

4. 

X 

, K. 

n 



5. 

lí 

18. 

X. 

. F. 

ab. \ 

íll 

« III 

^ f í , 

Ca|i. 

1 T . 



ií 
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1) 
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lab. 

IX 

. Tít 
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. Cap. 

G. 
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. F 
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L) 

12. 
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. F, 

ía 1). 

X. 
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. Cap. 
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Ll. 
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>1 


if 
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Lib. 

XI 

r 1 1 í 

. i H 

. 1 

. Cap. 

1. 


E. 


tJ * » . 

>' w í) íJ iu 


t^i inulier iiui'ennn... 

' lilis ingenuus r;\]>uei'it. .. 

Si «lilis uxori... 

Si iiUtM' sposnm... 

Si cuiu^liiu't uxor... 

Si aduUeriiin... 

Si viiluam «luisqiu’... 

Quatulo supr.'Vilicti* pi’rsoiic... 
ydii mnritur si tainum uimh)... 
Matri' 111(1 lina... 

Si ])atre inortun... 

Si inidter fi luariio. .. 

.Maril US si uxori . . . 
qt noli cus de A’endita... 
QuiCMUiipie ingeiiuus... 

Si «i iiis niorieiis... 
qui tiiuore... 

Si ipiis i nyenuuiu... 
q>ui .servo .suo... 

Si rtianumissus.. . 

Servus .sen aucilla... 

Si patreiii lilius... 

Si laljia pecorihus... 

Si (|uis lio ve ni... 

qul r rraniia a ni inalia , .. 

Si apud «i iteincune-iue. 

.Si ser\'us fiofiiois iiigenuiim... 
Si (lilis díjiiiino... 

(qú ail placituni... 

(tmiies causas... 

Nuil US medicus. .. 

Xullus medícorum... 

Si ijuis medicus, duin... 


RECCARKUim l 


Lib. III. d’it. 5. Cap. 2. n. n. Fiavius líemia redas re.x iiniversis 


CHINDAS VI XD US 


Lib. II. Tit, 1. Cap. S. N. E. 


>1 

U 


ñ 


1) 


>i 




N, E 


^ 2(1, E. 






¡b 


liactcntis,.. 

Nuil US in lerritorn}^,^ 
Co^aiovinuis inultos..* 
Supeidlua excusante HE . 
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ib. II. Tít. 3. Cap 
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Lib. III. 
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G. 

tí 
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Lib. IV. 

Tít. 

* 
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tí 
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1. 

h 


tí 

n 

3. X. K 


)) 

it 

]i 
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Lib. V. 

Tít. 

2. 

Cap. 

O 
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)) 

n 



G, N. E. 

É 

í> 

G. 


G. 

Lib. VI. 

Tít. 

1. 

Ca¡i. 

2. X. E. 
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N 
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1. 

]> 

3. X. K. 

n 

tí 

f). 

11 

12. X. K. 


tí 

» 

tí 

IG. X. K. 

Lib. Vil. 

Tic. 

5. 

Cap. 

0 

* 

Lib. VIH. 

Tít. 

1. 

Ca¡>. 

f) . N . E . 


4. N. ]•:. Qii»‘>r íon«M!i ín |if*r>otií 

Servo peni tus... 


Pravis ac tnaliit'nis. . . 

t. 

3 . N. K. Cuín lit* (¡otibti.^.. . 

(Pone, <)UO<i lionestateui 
1:?. X. H. iPeierite t|iiuletn 

Si pei-petratuin sceiiis... 

Af'osiaíiee erilainitatis.. . 


aiteiiain eoiiÍ uit'ein. 
tVatre.s... 

Patre «lefuncto. . . 
Diviiii prin{‘i|i;U u>.. . 
Dum inlieita... 


D o na t i o 1 1 es r o . . . 

líes dónate... 

Si viventis... 

Si i II eriiMÍiiaÍil)us causis 
Si servus in aiiqun... 
Quoruiiulaiu .se va . . . 

Si criiiiiuis... 

IG. X. K. Xon suinu.s iimieuiore.s. .. 

qui.s seripluram. .. 
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Lib. 

M. 

Tíl. 

1 . 

Ca]). 

11 . 

X. E. 
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tí 
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14 . 


tí 



tí 


15 . 

N. E. 
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A 

tí 

tí 

30 . 

N, E. 

tí 


tí 

tí 

tí 

• 1 


tí 


tí 

5 . 

>1 

12 . 

K. E. 

Lib. 

III. 

Tic. 

I. 

Caj). 

0 . 


tí 


tí 

<} 
lí - 

tí 
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Lib. 

V. 

Tít. 

4 . 

Ca|i. 

o.> 

1 


tí 


» 

r- 

( . 

)» 

12 . 


Lib. 

X. 

d’ít. 

9 

Cap. 

4 . 

N. I'L 


N ull u.s ¡n'orsus. .. 
Qaaciiinque causar uní... 

Dtriinére íuiusas... 
SííOi'rdoff^s Del.,. 

< pi i c u lu qi le i n tte 1 1 uo r u in . 
.Morientiuiii... 

Si servil.-! iniertaiu. . . 
í c oinui.s (le cetero... 
Libertus vel libiíria... 
Sepe con peteiitis.. . 


LAS EDICIOS'ES 


1Ó3 


I, as otras tro.s Jiii liciones trasladan geiic'ral mente, eu 
su texto. la forma Ervigiaua de las indicacla.s leves. 

^ *r 

Sin emliargo, á veces nos dan ésta iucoinpleta, como 
sucede en la E'iici'hi de luteslra A.cademia, con las Auii- 

de.r s/ per qnodl ihet . . . i Jl, 1. '21 CrItic.v y 10 
IMapuidP S¡ qui.^ ptieflam... ( III, l. 2 Okítica v ;> AIa- 


(Tuas, 



puiDo y s/ c 



qne¡)n' n trique . 



, 1 . di. V en las de 


qms 



Oliindasv iuto, (¿uíUííós hartcnnií^. . , di. i. 8 Crítica yO 
Madrip i y crlm ¿vis.. . ( \ I. -o 12 i, si bien la rieñoiencia 
se puede sn[ilir con ayuda de las vanantes contenidas eu 
las notas. Mu ocasiones, transcriben la Reccessvindiana, 
va en imla su putreza, auniuc dando en las notas á lun- 

K/ 

ñera de variante la adición de Ervigio, como en la liin 
líresifUi IMatritense la .Antitjua, índex, nt bene eaih^ínn... 
(II, 1, 2.‘) Crítica y 21 J\rADUiD) y las de Chi ndasvint o, 
Prari>i (((' inalignifi.. . di, 5, 8) y Apost atice cauunitafis,.. 
(III, 5, dn ó ya unida á fragmentos de la Ervigiaua, 
como eu las de Madrid, Pitliou y Waller, la Antmiua Ai 

>:eni... lAdlI, 4, Id), v eu un sol» caso (II, 1, W 

T i* ’ ^_/ ^ 

Crítica ■ ims [iresentan aniluis. La íoriiia lieccessv in- 
diana de la lev 80, Titule J, Lib. 11 d-lnia t>iidti)tiode..d) 
es la 20 eu la.s Etlicioues de Pitkou y de Waltery aparece 
eu la [)ág. 17, u. 15 de la de nuestra Academia, y la Ibr- 
vigiaiia (Saetí vd ofe.'< L)ei.>S) constituye la 8d eu la.s dos 
primeras y la '28 eu la ultima de las ci tai las iin [iresioiies. 
Einalmeute, al [lartir eu dos nuestros .Académicos lafoi- 
nia Ervigiaua Ao/^P/íírífu/ oyiRs... dil. I, ib c(^l. 2 Guí ri- 
CA j nos hall ciad" la i-í,eci*e.ssv indiana ilnni qm ^qne. .. 
i, 1() AÍAi'Riit.i y el aditamento Ervigiano aislado iSnp- 

tiuniiii 0/HÍ.S-... (TIL i, > Madiup), y eu la ley de Reees- 
viiit.o i't oiiuilr! de celei'D... iV, 4 , ¿' 2 ), al lijar el |)iecio 
de les <-*¡6111 jtlare.í dtd L"di^iJ, la Ai.;adeaiia sustituye al 
se.i: liecce.ssviiidiaii(i v al diioderini Ervigiano, la iiisdiita 

i • 

lección qnadrintienfi del Códice A' igilaiio . 

A la Erc/ijiaua. i'illdino desarrollo oiicial del Cu- 

digo visigodo. exce[)ci'ói hecha de las adiciiuies que, eu 



M':( ; IS I . A ( J 1 í') N < . «'>T I Í • í > - 1 i I l ' .\ X A 




ijnie.stro entfiiK-l er, i inven !;i > íefi-ei :i , la 

Ei^’ica, fueron íigregau-lo Iw.s ¡ui’i^v n.>iili - *s sus es- 

tndiosi y Irahajíts j)rrU‘t icos. las nuevas li'yes y alguna 
que otra Coiistitucifui extravagaute. que. ¡1. jn".:!!' '1»-* es- 
tar eliminadas por las refcunias post eri>n’es. ¡t'iiin'n '-^rvir 
ya de complevneiiíiO; ya. de aelaraei'in de Kis lexins vigen- 
tes contenidos eii el L'iher linHv'mnnn . 

De esta manera, surgí'* la, t‘*rina que se ha diuioiiii- 

.* L 3 ■* 

nado Vtílgíitíi y tjue afecta esa divnrsi dad mi raet erísi.iua 

a,yor parte de los (didices !|Ue liast a n<,*s'jtr'‘s han 

I legad') . 

O 

]\ías preLUsamente en esa \ar¡eila.d de lus nianitsi-ril "S. 
e n e I * 1 1 trann )s nuevos i.la.I; 0 .s y elenientns [>ara hts estudios 
íjrítieo^ lie nuestros días y. así, han podi'h* conservarse, 
en todo ó en parte, algunas constitind'mes visigodas ipie, 
de Otro modo, se hubieran ¡lerdi lo por completo. 

Ahora bien, esa forma Vfihiafit, t al como nos la pre- 
senta Zeumer en su EdicidíU crítica, comprende, además 
de los anteriores elementos de la Reccessvi mi iana v déla 

fe> 

Ervigiana, tres (.'anstif u\:}tnie.< e-‘'f i’tf ritiju iit{‘s in, 4, 14 
*Axti<¿ua Í////.S tuiitiiina adíitn — : II. b, Pt Ei . avíos trno- 

IMObl'S KhtOCKSSVÍN'DlS RiC.V, iU ■«’ ret ¡O ¡i¡ }< y VI, 

l^JF j 

5, ‘21. f-V.v.MiíA .RicxV Sdperitn'l /eye i: l)| y diez 

y ocho Anre/Zue leijdn, de las cuales una, iluorii uidunt ¡ti~ 
Ikifa... (VII, Oj *dj es de autor incierto y Zeumer no se 
atreve á calificarla ni de Anl/qna ni de ¡Íecresí<r/ /id¿an(i (2)] 
otra, InJege nutej^lore.. , ^ pertenece á, Vamba (o) [IV , 


[\] iMíis adelfUite demos ti‘;o'ciiir>.s ];i ¡m|)Osil)ilidail de ati'ibiiir 
esta. CoiistiUición á Vamba; se traía evi'límtemc.iice de una Novela 
de Egica. 

l'i) Además de los inaiius'!r¡tos citados poi' Zcuiinn* t))ág. dUS se 
encuentra esta Coiistitiicióii en el K.-icu ritdenKC g." v en el d/o/rc 
lense 77g, ó sea en los E b v 17. 

fe. 

(d) Además de los Códices citados jior Zeumer (['ág. se en- 
eneiitra esta lev en lo.s Escfn'itde/ises /." f¡ g." v en el dr Sún JndU 
ile los Reyes (ai folio í'8 r. col. 1.^^ ó sea en los E 1Ü. !* \' líÜ. 


VAS EDICIONES 


1 


DO 


O EV^E ; lina . Kxun 'ia siuodtd i,<, . , , liel mismo Ervigio 

— < * " O 

iXii. c posterior, como es consiguiente, á su trabajo 
de reforma; trece de Egica, y son: iUini d}r¡i¡(^ rohinta- 
fis... Si reptil... r>/ra//s’... Qiidynnil ihet err/pidrardm... 
Cu ni si re.,. ¡I^n'dmqde. solef... [\l. 1, 7; 2, b»; 4, 8; ñ, B, 

[S V IEe ‘"^niet iptarundnni. . . ijrfodo.rie jidri... (111,7), 

t ■ 

i; V T), Tune reefr... {\T 7, lEb Peeeedvufin m ddu riria.., 

\ I, 7). 13'E, l'i'isrdnuti... ilX, 1, 21), vl/n'a//(í^fí ¡eyis... 
iX. 2, b) V Hnn/ sderis... i XII, 2. 18), y dos, .S’c;n> cidi- 
fdds... V d/íí/bís rognoridids. , . (^\b i, 20 y \ 1. l, di ile 
E'^-ica 7) de Voltiza f) tal vez de ambos. 

En esta, como en todas las recopilaciones de la for- 
ma 17í7t/u/<f., hay siempre algo arbitrario, pues ya sabe - 
mos que in) re presé uta el resultado de un ti'abajo legisla- 
tivo. digániosb) así, oficial. En tínico que puede tener 
senipjanle carácter, es la agregación del 7'itdhis. De elee- 
fione p riñe i pañi y de las XorcHae leyes de Egdca y Vi ti- 
za i forma Eijicana). pero las otras Novelas [la Autiqua o 
Recce.ssv india na tlaorn nidti ni ¿nlicitu. .. i \ Ll, •>, .)), la de 
Vamba, In lege unteriore... (IV, 2, EEi y tal vez la de 

.s... iXll, l, b)|. así como 

Const ií.uciones extra vagantes | la Antigua Si qdis ani- 
mam- saani... - LE 4, 14), la Reccesviudiaua, Plrne disrre^ 
tinnis... i II, 7), !tb) y la en mi opiuEm errámeamente 

* * I I <■ 

sea una Novela de Egi" 


Ervigio, K, nimia slm 




' ri 



no 


atribuida á VbtmL>a, 
i-a) tínperiori l(‘¡je. iiiitiqiKi.. . (VI, o, ■21i| lian sirle recugi- 

.líis, con las enalro leyes eliiiiiiia..las ¡..a' Krvigio^eii sil 

ret’urnia |la aiil'igua -l</ doniitiii f ti ... i IX, 1, b) 

las tres de Keeesvuil.o, Llaoiiinm mwitatvni.^.. hitenlim 

'a ni... (IL) Lj ’b * 


\ 



rem — y Sdperiori lege 

y V[, f), i:,}il y llevadas al Caei'i.o general de la 
e-iiiu visígeda, siu diula alguna, [>n' Ins juiisu 



■ *■_ 



med io-evales de los siglos viii 
) 


O 




' siiruicut es. 




I'artienao oe 



a 


lo de este concepto de la 
ner incluir en ella (dejando á un 

nos de los ca[) 


bien ha 


lo Zeumer inchur en ella tnejanuu .. .... lado algu- 

ÍLulos inéditos .[ue ahora imblr-ainos, por 


^ i' 1 

í 
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ejeiiipl" •=*] ■SV (¡nUibeJ AponsaJ ibux. . . . pue c-nitieiie la leu 

*_¿f 

del ói^culo y h 1 .1 muUiA roii)iQi:!mii.<....¡ relativo á la venta 
hecha nece>;,<¡taf.em per occ'ííN/o//e/n >, otros varios, 
como son el S¡ qnls nigennioi cníiirUhet retn — i I ), (lados 
su contenido, su estructura, el hecho de lio-nrar en la tra* 
duccióu roma uceada ó Fuero Juzgo ( V , 4,8^ y el de for^ 
mar parte del Tu nt) 4.'^ del Ijibro V, na.da menos C|ue en 
cinco manusci'if os latinos (el E^curiuleure 14 el Co)o- 
ense, \o> dos Matritenrer i (2 y Í2U2Í y el de Son 
J aa n de l os Jlet/es j y 1 os Si q u i s l ú nr e ii ni... Si q u is idi- 
queni hominern . . . ■ * 2 ) . ya que aparecen también en cinco 
manuscritos latinos el primen') (r d, lo, 17. 18 y 10 , o 
sea en el Kseu riiil ense 2.^\ el L/egiouense y los J\ladríleños 
772. 12í)24 y S 170 > y en cuatro ( los citados á excepción 
del Matritense 12024) el senrmido v ambos eii numerosos 
códices de la versión castellana, 3 ^ que mautieiieu es- 
treclia relacifhi con lej^es de los Títuh.>s o.'^ 3 ^ 4/^ del Li- 
bro VT.'^ del Líber IfHÍfciomni y con los CJa[)ítaIos 2.” del 

Título XViri.“ V 4." del V/Lle la Le.c Ihirgundionnni. 

Tainliién es de deplorar el no iiaber tenido [iresente 
las distintas reilacciones que en los (Jódices encontramos 
déla 103 % Si tpfis animani snani... Aclaremos los térmi- 
ininos fie esra observaídón. 

Esa eons! itucíthi ext,i‘avagaute (AxTii¿tf A II, 4, 14) fné 
dada á conocer p^r la Academia Española en la [)ág, 23, 
11 . 3, anotando la ley Tít. 4 fiel Jjil). ÍI, y en la pág. 02 , 
constituyendo la ley 21, Tít. 5, Lib. VI. Esta duplica- 
ción no carece de iiiteré.s, toda vez <]U 6 re|)resenta en 

os formas de redacción. La una. Si (/nis anima ni 
suam... ((s'iílices de Cardona^ Ene iiriid ense E, 77, 73. 7 b- 

FL 0 ‘, Esc nrial ense S. 77, 21 y Escarialenser 7.“ y 




(1) A4ih‘nd<i. XXXV. En. Crí'!’., y jnlg 
Maijrid. 


dS, n. '2. En. n*'> 


(2; AdfJitüUientnni, pág'. 4(!3, En. Ckít., y ¡fág*. MT, 11 , 3. En. nif 
Madrid. 


LAS KDICTONE.S 


tjiu ne use 




LAS EDICIONES ir,7 

0 O) es la dada por la Academia en la pág. 2-3, u. 3 pid. 11, 

1 0) á teiifU* del de Cif rdona., Jja otra, N/ <fu¡s (piolihiU ca- 
s>// . iCéfdiees Legiiniense , Compl úfense y ilf Sun Juan de 
los Reges) es la que integra la ley 21, Tíi . .b, Lü». \A ile 
la Eilieiéíii de btadrid. siguieiulo el texto ilel Legi 

y del de San Juan de ¡os Reges. 

Zeniiier, en la. Edición crítica, da únicamente la pri- 
mera redacciiui, Si (¡nis a ni mam suam — utilizando para 
ello tan stdo euatia' códices ud 'Toledano f‘¡. O*, el de Car- 
dona y lo^ I4se ti ri (d e uses 1 . //, Lt y /a 21. ' * sea lus 
E4 8. 11 V l-h Así es iiue 110 ha jiodido apreciaren 
su integridad, el heclio realmente intere-^ante de 
que los Códices (pie representan esta |)rimcia. lección 

salvas individuales variaciones de pe(|uena 

importancia— dividirlos en tres series: nna formada .le los 

Códices de Cardona y Escur ral ense ly //, Id: oti’a com- 
puesta del Toledano 13^ 0 y el Escarialense 8. f¡. 2L y la 
tercera coiistitunla por los Eseuriidenses i. 3 <¡nt.. 

ha omitido, además de esta ultima, otras <los redaccio- 
nes, la que contienen los manuscritos Midritenses t i2 
y 12924 y la Si quis (¡uoíibet casn... fiada á c.onocer 
por la Academia (VI. 5. 21) y que nos mnost-raii los 
Códices Li.‘(j¡ünensi>, Compl utenM’ y de San Juan de lox 

S. 

El poco detenimiento con ha sido estudiado el 

trabajo de nuestros Académicos por los eilitores poste 

riores, lo demuestra el que AValter únicamente trash 

en sus Supplementa (pág. bb4) la priineia tovma Si qut ^ 
animum .sHani...y tomaila del Códice de Caidona ■, • l 

ineior decir, ccqiiáiulola de las notas tle la Acade , 
aiinqne parece haber conocido el texto flnplicail 
ley 21, Tít. 5, Lib. VI de la Edición de Madrid, o sea a 

\'eú‘dcc\(ni Si quis quol ¡het cíísu..., 3'^ el que Ztu ' 

sólo riasa en silencio esta ultima en sus '' 

renda (V. Tabl. A y C, pág. XXIX y XXXI), sim» 

prescinde en absoluto de ella y de los mamisontos qu 





i.Ki íT'slai'ton' ut) j it!n -ni'^rAXA 


<*S 1^1 


representa li . al fijar el texfo lantn eii la K>¡'h'h'n} idcuí^jJ 

de 'pá.u'- 3'2J). conio en la ('rdJ>‘<f lí, 4. 14. p,lM-j. 

na l4'4 i. 

Nu se trata a(|ní de mun -i'n de Ci’nlieeí^ teñid 
cnenta, jnie^ míos enautos más á» inenos de ordinario mi- 
da sío'nifica ' 1 ), sino de no Iiader poiliilo apreciai' pni- 
completo esa." dÍ\'ersas series de variaiií-es. verdaderas 
redac.eienes distintas de una misma lev. v Sidire ttM!.» d,. 
Jiahe]- preterido la forma Si (¡uis (¡(nd ¡Jnd <‘{(xh. . , \í\ pn- 
l.iliiaida y. pm’ ianto, que debía, ser perfeiM a mente cono- 
cida de los Hflitores jiosteriores á la Aca.i|emia Españo- 
la, y C(.oi ella la serie jieqnefia ó o-rande, que est<i poeo 
imj)oi-t;}., lie manuscn’i tos que la contienen. 

Alnn'a íiien, en la Edición crítica ill, 4. 14. pág. In 4 , 
se puede apreciar la ley SI (ihÍí< anínuDu stiani. . . en las 
dos formas representadas, una [lor los códices de Cardo- 
na y Ei^earialem^e F, //, IS f FS y 11) y otra por los To- 
ledano 4d, S y Esciirialeji.'ie S, II, iM ( F 4 y Í'2i, y en la 
Edición de i\radrid (VI. ó, 21, pág. í> 2 i la Si qnix (¡ítúH- 
het rns/í... qne contienen los Códice-s Í^eqioneiiíie , Coninla- 
feuHe y de Sun Juan de /os Reijex { V 15, IM y 20 n así e.s 
que, para completar esta materia, debemos ti*asladar 
ariní las ríos formas inéditas restantes, ó .sea la de los 
C( H 1 i c.‘ e s cu rialenses I . '' 3 ’ 2 . ' ’ (FIO 3 - íi i 3 ’' ] a d e los 1 n a - 
iiuscrit. 8 M((f rilen.ses 772 y 12024 1 17 y 18). 

Forma de la ley' Si gni,^ anima ni snani,.. en lo.s Códices 
Escurialenses IC y 22' ( FIO y Í 1 de la Edición crítica). 


(I) Así lo iUnno.s coirsideríitio en todo este KstcdiOj lo ctuil ex.* 
plica oí que iliiicainente por incidencia ó cuando la índole ile la 
materia ó cuestión Jo ha exigido, hemos completado las citas de 
Códices que en cada caso .se hacen en la Edición Crítica. De otro 
modo, sin utilidad alguna hubiéramos dado* extensión inusitada 
á estas observaciones, porque sea por unas causa.s, .sea por otras, lo 
cierto es que la colación de los códices e.spauole,s deja bastante que 
desear eti el aparato utilizado por Zeuuier. 


l.A.S KDlClOxXK.S 


Iñi» 


Dey 14. Tít. 4. Lib. II J . 

Ih> (‘is (lili pi> r } nrlnni iesUfíctinf . 

Si (|uis animam snam periurio necavevi t aut occirlerit. 
(iiinim'dd priT^smn psi-íse peri urarr* del egiínr, ant dum quis- 
lihei vidcrit se esse i 2 i imprvssum scita.m vevitatmn ne- 
n-averit. VI iluui Ime-index certiiis agnoverit p*). adiluca- 
tur eí centum Ha.gclla. suscipiat et avl tcstinumium uotain 
inlauiii iiK’iirral . ila ni posi mi ei i est i (ieari non Hcert. Et. 
íípcnn iiun snporiorion logem, quml ])o l'alsai'iis conti- 
]iptnr. Miiartam [laríem faoiiltaium sinvrum amittat, illi 
C'onsi o-na inl a m , oui frandem periiirium (4) conabatuv 


'l’P i i ) ' . 



los I\[a 
la E.li 


Forma de la, lo\’ Si onis animan) snam... en 
nnscrii ns Mafrden.^es 772 y 12024 ^ F 17 3 - IS 

cii ni orí I ica * . 

Lev 14, Tít. 4. Lib. IX, 


D/' p>‘r>nr}¡.<. 

Si aiiiinain siiani periurio upcaverit aut peraiisse- 

r]b(t>^, diimmodi.) prae.sn m psisse periurare tletegitui , ant, 
(lum viderit ( < ) (|Uolil)et casu se esse oppresum scitani ^ e* 
ritatem nega.verit, dnm (S) Imc índex certius agnoverit, 
adducatur, et ceutum fla.gellci suscipial.-, et a,d testinio- 
nium notain ‘.‘di infamii íiicnrrat: ita ut postea ei testilica- 


(1) K.sT/rr. ÍS: F. b*?, Tít. 1, File IF Va.mha Ucx. 
ql) F.Kcnr. J2: es.se periiirare detegitnr veritatenu 
(;i) l’Wiir. 1 :': :,pioviM-it, s.il).l,uiir li'iniilietiir 
l.alal.nis huvúlMnr t,iinl)¡éa üii el Kyciir. -J. , 

pero eomo nota, en el marg<m interior <.lel tolio* 
i-l) I'Scar, 1’^'’* P'‘^'dirium. 

(5) E.s'i'ui'. Ínter re. 

{{]) Mate. eaeciderit. 

(7) Mafr. 1292^: viderit se esse impre.ssum. 

(S) Matr. Í 2 Í 12 -Í 1 (d dnm. 
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ri non liceat; et sicní, (1) sn['>crí‘''rf Icn''’, ‘iiíofl De falsariis 
conl inetnr. quartain parteia facnlrat nni snaruiu amifctat, 
ílli con.signandani cni frandciii per perinriinri (2) inoliri 
conabitiir. Tilos anteiii ad íinin^f Icgis scnt.entia liberes 
esN-e decerniinns, (jui debiliiate, vel, ira nioti, se|nus 
inraiit incauté et reversi ad cor tVaiigunt illicifcmn iura- 
inentuniT ijulli alii in aliijut) inferentes flainnuni. 

Tampoco podemos estar conformes con las dnda,s re- 
lativas á la autenticida,'! de la ley Ní^/Jcr/o/*/ /cr/c (tnrtqua . 

( VI; 5 j 21 Dn. Crítica', ni con la inscripción que se la 
asiírna de Vamua Rkx. 

O 

En efecto, me inclino á creer que esta ley, dada á 
cruiocer también por la Academia Española (pág. 147, 
n. 3), es una Constitucicbi. de Egica. 

Zeumer, manifestando dudas acerca de su autentici- 
dad. de fide Iik /((.'< ?eí7/s vahle duhito. > Ed. CeHlcíf, 



na 2H4, n. 1), la lia consirierado como |)arte del Cuerpo 
general de la Legislacifui visigoda y ba conservado la 
inscripción Yamba cpie dan nuestros Académicos 

con referencia á los C(>dices de Stii) Jikdi de /os Reqe¡^ y 



SÉ ( r20 y Itj en la Edición critica). El primero 
de. estos manuscritos contiene en efecto la inscripción 
Bamba Rkx; pero el Coííiphífense traslada la ley s/oé? 
fitido y con el solo epígrafe De lioniiridiD, También se 
enenentra en el Eí^cu riídeth^e 2.^ j desjuiés riela XTI, 2, 
y en los Maf rifenaes 772 j 12d24 (VI, 5, entre la Lld^ y 
la 122 ^), con la inscripción Vamba Rkx en los dt)s prime- 
ros y siiie titulo en el liltimo (T^9, 17 y IS de la Edición 



Ahora bien, á pesar de rjue tres de los cinco manuscri- 
tos quecoutieuen esa Constitucirni, la atribuyen á Vamba, 
este monarca no puede ser su autor, pues en ella, como 
hace notar oportunamente Zeumer, impugna el legislador 


(I) Mafr. 129^2i: secumliim superioreiu legom 
Matr. í2íf2tí: periurium coimbitiu* afierre. 



i.AS nmcioNES 


1 ( ) 1 


principios que coustituveu los aditamentos de Er vigió á 
la Axtioua 67* pafreui... i VI, 5, 181 y á la Xok sarnuK... 
(VI, 5, ib) que pertenece ó Chiudasvinto. Ermipáreiise 
los textos de ambas leyes lií/' y iSd' en la /ib'Cces.sr/íu/ñf- 
}í(t y la Ei’eiqid iU( , y el resultarlo con el (‘onicuido de 
1 a 2 1 • ' ' o b i r‘ 1 1 1 de es t; a e r í t i c a. . 

Al gr) semejante á estn sucede, en lo uno rr‘S)'iecta al 
falso testimonio, con la Xorellu de Egica., 1 >Íridis... 
íll, 4, 8 Crítica y pág. 25, n. 3, Madriu), en relación 
con la ríe Er vigió, Fid sor finí festiuni... (II, 4, 7) y con la 
lev de Chindas vinto. Si (inis contra aHiua... (II, 4, b) eu 

t/ 

el aditamento de su forma Er vigiaría. Es el mismo siste- 
ma dirigidí) contra las reformas legislativas de Ervigio, 
que se inicia en el T\>mo regio del Concilio XVT/' de 

Toledo y se manifiesta clara y abiertamente en la Xorella 
de Egica, Precedentium non ricia... (VI, b, i;D Crític.\ 
y pág- bO, n. 4, bÍADRiDj, a! restablecer la ley de Reces- 
V i lito. Su ¡feriar i lenje doniinoruni... (Yl, o. 13), iastissinie 
edita, iniuste ahrasa y que había sido eliiuinada pta h 



vigió del Código Visigodo. 

8¡, pues, esa Constif. lición, Superiori lefje antiqua. .. 
nos aleja por su e-uitenirlo del veiiiadrmle Vamba, y en 
ella se ileseii vuelve líoutra la reforma Er vigiaría el mis- 
mu sisi.eiua que caracteriza la accimi legislativa de Egica, 

no slUo debemos rechazar de plano y sin vaoiIaci"ii al- 

por los mauiiscri- 



guiia la inscripción Vamba Rkx, r 
tos de San Juan de ¡os Pepes, Eseu nalense 27* y Matri- 
tense 772, aceptada por la Academia y simplemente tole- 
rada por Zennrer, sino tpie podemos susfútnirla [kh la de 
Flavius Cloriosus Eoi' A Rkx, aunque ésta no aparezca 
eu los dócil me utos tras mis o res (^í). 


(Ij Los Manuscritos ('(onplntense y t\t^atri¿efise uasl.idaii 

la ](!y slne titulo. Uebemos no obstante observar que en oto ultimo 
inauiiscrito ífatritense taltan las inscripciones de todas las leves, 
^in duda el copista no terminó su trabajo. 
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Mas. si todo esto puede rectificar la inscripción, no es 
suficiente para poner en duda la autenticiilad del texto. 
Y en realidad no es exacío que la sentencia cita fia al 
final déla ley (Anima patri-^’, anima niafri.^, que sola, pee- 
cavByiff sola puniaii(v) sea. como indica Zeniner, una 
sentencia falsa (Verha antem, quae praecepfum. Domini 
confineri dknnfur, fvfa sunt, ^'um in Sacra Srripfnra 
non iBaanfiii') fl). Esas palabras bíblicas están evideiite- 
niente tomadas de Ezecliiel, cap. TIT. vers. 4 ( Uf 
anima pafris et anhna fiJii mea est: anima qnae peccaverif 
ipsa niovietn)'), acusandi^ tal vez, apaite de las alteiacio* 
lies de los copistas ó del simple error de forma, por ha- 
ber citado acaso de memoria, una doble y combinada 
variante de texto 3 ' <le traducción latina, pues hay que 
tener en cuenta que los prelados visigodos utilizaioii con 
muclia frecuencia, pi’incipalmente por 3 * para sus contro- 
versias con I 0 .S judíos, la redacción 


m-adas Escrituras (2). 




lado estas indicaciones. 



as o e I a 11 o o a un 
al rápido bosquejo que estamos trazando de! Cuerpo ge- 
neral de la Legislación vi.^igoda, en la publicación crítica 
de Zeunier. 

Claro es que en esta edición de la Vnlgafa se com- 
prenden, liajo un solo numero, las dos formas que hemos 
denominado Jíeccesíirindianíi y Ervigiana ^ siempre que 
se trata de algnno de los capítulos del Código de Keces- 
vinto modificado ó adicionado por Ervigio. Así, ya he- 
mos visto qup mientras las Ediciones de Pithou 3 '’ de 
Walter consideran como dos capítulos distintos (el 29 3 " 
el 30 del Tirulo 1 ." del Libro II) las formas Heccessvin- 

3 ^ Er vigían a, S 







(!) Kdición Critica.! 284. 

(2) Véaiiso Epist, XTjJV Bvaidionis ad FnictaoHum; lulia- 
7ii III lÁhri de Comj)roh, Sexfae Aetatis, lAh. III, § etc., como 
demostración del uso de los textos hebraicos. 


T.AS EDICIONES 


en la Crítica aparecen ambas bajo una sola numeración, 
- 1 .. un Tíf 1 t.:k tt .1 


ó sea como la Le^^ 30, Tít. l.‘\ Lib. II, aunque cada una 
eiiga especial en el C(ídigo á que pertenece. 

Hecha esta salvedad, diremos que, en total, la TY7- 
a contiene en la Edición Crítica 5S4 capítulos distri- 
buidos. ateudieinlo á sus inserí peí cues, de la siguiente 

manera : 


gafa 


FOKMA VULOATA (kdicíus citlriCA de 1902) 



* o ' 


ocesv 




íjüf^'es Antiqiifie ^ í í 

I) sine titid" 

H líecearedi I re^'i.s 

), Si.sid)Uti reo'is 

» Cli i ndns vi lid i reg“ÍS 

rt R eocess \*i iid i regí s 

Placitum ludíu'oruiu in nomine priiicipis 

tíictmn ( .y 1 1 . 2 . til 

LPii’es Vanibíini l egis 

» Ervigii reg'is 

Professio I udaeoruiii . . . et Conditioiies sacramento- 
runi ... Xll, 3, 14, Iñ). 


i] 




Leü'es Eg'icani regís 

Egicaui et Vi tizan i reg'uin. 
De incerto auctore 1 VII, ñ, 11) . . . . 




**»■'*** 


« » p ■ * 


* i P 


i íppp*"* 


317 

IS 

3 

o 

9s 

Sl> 


1 




3 




O 

13 

0 

1 

ñ8l 


La Vidgata^ como hemos dicho, se completa en la 
Edicifhi crítica con trece capítulos coleccionados bajo el 

apira i nferiori aevo in singulis codlcihus 

ta (pág. 4(32 404 y XXXIV y XXXV), y son: 






(l) La Antujua Flavius Cíiindasvindus Rex emendavit, Sí 
in fuga posUns alajnid... (IX, 1, 17) va incluida entre las 

AN'i’iotTAE. a.sí como las Erinio-septinío grada... (I^ > L ^ 


4 
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II 


1. Capitulo insevto e» Zrt Lex \ isigothornin 11. /, 





l A-/ vlacitum (Coá.V -i, ó se¡\ Toledano 4.¡. 6). 

Este capitulo falta en las demás ediciones y es, como ya 
hemos dicho, una paráfrasis bárbara de ley de Gliiiula.s- 
vinto, Si de fucidtatilms... (lí, I , ‘¿5 Ceítica y -23 Ma- 

drid). 

2. Cífp> TU. U Lib. V de h(.< Edieione^ de Madrid 

y de AVaIíTER (pág- XXXIVg 

('luamciUítm ¡)i preferUi^^.^- (God. 1 lo y 14, o sea el 

Vufdano y el EmUhinentie. También aparece esta lejy que 
es el canon 5 /' del C.’oncilio XVI." de Toledo, en el Manus- 
crito Mate'Ueniie 772 ( IMTq no utilizado en este x^into 

por Zeuiner. 

(\¡p¡tido ¡nsevfo eii Ici Lex \ isigothorum 1 4, U 

(pá^. XXX \ i. 

*SV" í/íí/s inyenuu.'^ cuiud/hef rem... iGod. I ó sea el 
Ei^cnriídense 2T). Ya le incluyó la Edición de Madrid en 
sus notas { pág. 68 , in 2.i, aunque Zeumer no se haya per- 
catado de ello, y se encuentra, además, en otros varios 
manuscritos (el de Síih diicui de /os Eeyes, el i.oinpliiteiii^e 
y los Madrilefio.^ 772 y 12ír24), como ya hemos indi- 


O 

o. 



4. CapU id / Jísc/’/os e)i lo. Eex \ isigothorum XII y 2 

(d final (pág. 46)2-464) y son: 

Los seis capítulos del TUiduii, T)e convled.^.. . y los 
cuatro que les siguen {Bi í/íí/s lanceam... Bi f/cós* alUineni 
lionimeni... Tres uncios serais... Anri libra...) y que dio á 
conocer la Academia Española en sus notas ( }>ág. 14í, 
n. 3), tomándoles de los Códices Legionense y Escttricden- 
se 2.^ (1^15 y h)- Zeumer utiliza, además, los manuscii- 
tos Matrifen.^es 77 2 , 12024 y B 170 i V 17, 18 y Ib) pai^ 
algunos de ellos. 

En diferentes lugares de este Estudio, y más paiti- 
cularmente al describir la monumental Edición critica 
de Zeumer (págs. 95 y sigs.), hemos hecho las obseiva 


LAS EDICIONES 


1G5 


ciones oport unas relativas á todos estos Capítulos adicio- 
iiates y extravagantes. 

Tales smi los elementos componentes de las cuatro 
Ediciones típicas del Líber Indiciornni. 

La Edición princeps de Pedro Pitiiou constit,uye el 
punto «le partiila, y la Académica Española emlereza el 
camino, liasta entonces torpe o rutinariamente seguido, 
seruilamio nuevas direcciones y dando los primeros pa- 
sos hacia una unís completa revisión crítica de los textos 
TÍsigodcjs. Walter se contenta con resumir, mediante un 
trahajo de segunda mano, los estudii:)S anteriores; toma 
omno liase la lección Pitho-lideiibrogiaua 3 " utiliza los 
nuevos elementes aportados por la Edición madrileña, 
Y, ]>or nltiino, la Edición publicada por los Montinienfa 
(xernianiae I listo}' le a es el sello, digámoslo así, de i-au pre- 
ciada evolución, resume ó, más bien, representa el pode- 
roso esfuerzo de los grandes germanistas del siglo xix/' 
y en ella ha puest,u á cü.itribuch'.u el ihistre profesor de 
Berlín, Carlos Zeumer, su peregrino ingenio y su inago- 
table y variada, erudición histórico- jurídica. 

Sin embargo, la lealtad y la trampieza casi-ellaiias 
me oldigaii c«mi sentiinieut<> á confesarlo: la valiosa la- 
bor cíe Carlos Zeumer está salpicada de algunos, aunque 

pocos, eu mi eiitemier graves defectos i^l). 

Itecoge, es cierto, en iiini 6 us«> haz, los principales 
elementi^s intoíirautes de la transformación evolutiva de 
la Le.e Visi(¡ofhorfini: el Code.v resc ripias de París 3 ^ los 
pasajes visig'idos de la Le 3 '' Bávara, la lección de hi Les^ 
Reccexsri ndicino y la n (3 menos interesante de la venooctlct 
de Er vigió, las Ñor el loe leges de Egica y Vitiza y las 
Constituciones extravagantes cu 3 "a agregación caracte- 
riza la foimia Vídgida y la Cro}iica Eegam Vísigotlioriini 


(1) V.'vise I;i tn-íníci <le his Kdiciones de Pithoii, de Ui Aczidemia 
Pspariolíi y (le Walter, en su lug:ar coirespoudiento, al tratar eu 

purti(Milar de cjida una de ellas. 
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constituyen el cnerpo de la obra, y completan ésta en Adi- 
cio 'neíí y Stqd€} 7 ie)ifos^ Capítulos Tarios conrenidos en de- 
terminados Cíjdiees, la I^roe'^cvijdio^ el Cotooiooiioriuru y 
la St(hí>cripfio del Breviario de Alarico, la Ley fie Tendis, 
los preciados restos del Edicfui^i de la Colección de 

Holkbam y algunos importantes e.vci^rptd de las at tas de 
los Concilios Toledanos; pero con un autoritario rigo- 




rismo, incoinjiariDie oertmo puuuu con el a biei'to espíritu 
crítico de imestro tiempo, excluye Zeumer, de tan lier- 
moso y bien concebido conjunto, sin raznn atein 
para ello, el llamado Tifuln>i primvii. De elevfiooe prind- 
ntí?», y sin mencionarlos siquiera, el J^lacifum dirigido 
por los Judíos á Chiiifila y los textos que algunos consi- 
deran visigodos de la Lectio Leíjum. 

La tradición espafKda bien merecía algiin respeto, 
llevando á los Siqyplementa esa pequeña Colección del 
Derecho público visigodo, que nos lian transmitido cinco 
manuscritos latinos de la Vulgata y la casi l.iU.alidad dc/ 
los códices de la versión castellana; el Fladfurti dirigido 
á Chiiitila explica y complementa el Heces vindíano in- 
serto en el Liher Indidoru /n íXII, 'J, 17 i, 3^ la doctrina de 
Gaudenzi acerca de los capítulos de la ColeeciíUi A^allice- 
lliana, no es tan 9b>urda que no deba ser tenida en cuen- 
ta, máxime cuando en nuestro pensar, es indudable el 

? 

origen visigodo de cu afro de tan disentidos textos. 

En su cuiflacioso atan de obtener con la nia3"or pureza 
posible la lección R-ecesvindiana 3- el iexto genuino 
la reforma Ervigíana, de la misma manera, que había lle- 
gado por el ]>ropio esfuerzo á una nueva 3" por 1103^ defi- 
nitiva lectura del Palimpsesto parisiense, rectificando 3’' 
complementando la primitiva edición deBluhme 3 ^ Kuust, 
no considera Zeumer, 3’^ con razón, suficientes las ante- 
riores investigaciones de Merkel y de Bluhnie, ni las co- 
laciones realizadas por Weber 3' por Ivnust; 3 ' estudia por 
sí mismo los dos antiquísimos córlices del 





París que nos han legado el Libec Iiididoeiun de Heces 
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U>' 


Vnh 



)n liado más 


viiito V los cuatro nuiunscntos del CbJc.c rinisu.< de Er- 
vieio, poi'O entrega á manos ajenas los de la t'onmi Vid- 
gtifií y se concreta á suplir la parte perdida de las notas 
de Alaiivicio líau]>t ( lSo 7 '» acerca ilel Code,c ( i orJiziítnufi 
/ r el Único de su género existente en Aleimuiia, 3" 
,;iu duíla alguna, anni|ue nada de ello nos tlioe. á com- 
pulsar 3’ revisar el (\>de.i‘ /tíív's/’cíLsós' Lat. /o 7 fí , 1' 11 q 
pues no haln'a de exeluir tan importante manuserilo do 
sus interesan i es trabajos realizados en la lUldioteca na- 
cional IVancesa. 

En realidad, Zeumer no hadado la importancia debi- 
da á los Ctólices españoles, los ^mís numerosos por cier- 
to (de b>s veinte que constitiu^eu el gru|H> L. diez y siete 
pertenetieii á nuestras Bilíliotecas) 3' los (lUo mayor inte- 
rés ofrecen entre los que mis lian trasmitido la lorma 

.* se ha contentado con ajenas colaciones, imper- 
fectas como hechas de eneargo, en vez de exauiimuúos de 
pro p ri o vii<ii , < I u e e r a 1 o pro cci lente, 3’ se 1 1 a » ■ i 
de lo fine la priniencia exige en la pericia v autoruii 
Walter v cu la exactituil del trabajo de nuestros Aeade- 

• 1 

micos. Asi se ex|)lica que lia3’an pasado [)a.ra A imidvei- 
tid'.is Ca[)ítul('>s c()inprendid()s en las notas do bi. iLilicioii 
de la. Academia, jniblicamlo uno de ellos, <piis i ii(/eiiti,tis 
caiiidihet rem... otial si fuera desconociilo, y «iiLeon cam- 
bio no liaya visto leyes realmente- iiiéflitas contenidas eii 
il i tere lites (do dices esiiaPiules, como las Á¡ (piUihet >ipoiisci¡i- 
hus... y A niidfi.'i roípfodniiiíy . . . insertas en el Apéndice A 
de nuestro Estudio; <[Ue hayan escatiailo á su perspica- 
cia los curiosísimos datos que, relativos at llamado 1 itn 
/íís* prhmi.s^ Ihi electione prlndpntn ^ liemos recogido de los 
cinco manuscritos que le coiitieiieii 3" del tragmento uiú 
do al Legionense y que pueden dar nuevo realce á la re- 
forma Eglcaua; que haya preterido tros -le las cuíco va- 
riadas formas .le la Anticu a Si qnis aninmin saain... 

( lil, 4, 14 ) á pesar de estar ¡ucluída una de ellas^en la ini- 
jiresiou, lie Madrid; que ha3'^a tomado como Iu<.cti^siin 
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diana ]a redacción Ervigiana de la ley de Uinndasviiito 
(liiestionem in /ítí/'son/s. , . (II, d. 4» contenida »oi el OltZ/re 
de León ( V lh\: que haya enuiiiera>lo a este niisiuu Le- 
qionense iV 15) entre los que trasladan la Const ii ueíúii 
Quomani novitatem.. . de Recesviuto. ñjaiido la lección 
Reocesl'intvs, tan fantástica coma la cita del manus- 
crito. en cuyo texto no existe semejante 103% y que lia3 a 
incurrido en otros varios errores (algunos de los cuales 
liemos liecho notar en el curso de este traba]’ o) de mayor 
ó menor trascendencia, en estos delicados estudios liis- 



tonco- 

Por iiltiino, reconcentrada su atención en la. grandio- 
sidad del conjunto, lia descuidado Zeiuner la necesaria y 
vigilante iuspeccióm sobre los elementos accestirios 3^ 
complementarios. De aquí las deficiencias 3' los errores 
que obligan á rehacer la.s Tahidae editioiiiim ef formaritm. 
Legis Visigothoriivi y el Inde.r lega ai de la reforma Er- 
vigiana. 

Mas, todos estos lunares, hijos sin duda en su ma3mr 
parte de una bellísima cualidad que distingue á todos los 
hombres superiores, la de ser excesivamente confiados, 3^ 
nacidos otros de la influencia, 3^a ])or fortuna atávica, 
del antiguo 3" cerrado exclusivismo científico, quedan os- 
curecidos ante el brillante y monumental trabajo de la 
Edición, el excelente método en ella seguido, la delicade- 
za de la crítica que la preside y la 2)rofundidacl de los 
estudios doctrinales á ella subortlinados, contribuyendo 
así de modo inapreciable la Sociedad editora 3’ el docto 
ó ilustre profesor, su representante, al más exacto 3^^ com- 
pleto conocimiento de la Historia jurídica fiel germanis- 
mo góticf)-his23ano. Como amante de los estudios histó- 
rico-jurídicos 3^ como español, jamás, jamás lie de rega- 
tear los más entusiastas plácemes y justos elogios al p)i'0- 
fesor Zeumer por tan meritorio 3’' concienzudo esfuerzo. 


III 


Transformación evolutiva de la Lex Visigothorum. Lugar 
que en ella corresponde á los textos relacionados. 


►r* 'í - 


No es |)Osible recoiistu'uir 011 todas sus j^artes la .serie 
evolutiva <le las traii.sformaciones de la Le.v Vit^igothornm, 
Piemos de.'^ení.rañado tan S(')lo algunas de sus 2)rincipales 
fases, ])0ro en aquellas que tal vez encierran mayor inte- 
rés é imi)ortam'ia, ya 2>orque contienen los gérmenes de 
esas maniíesi aciones de nuestra vi'la jurídica 3^ se apro- 
ximan al punto inicial del movimiento, sino se compene- 
traii 3^ confundeti en él, porque deteriniiiau momentos 
críticos (pie señalan direcciones nuevas, la imperfecta ó 
inconi [lleta noción de los heclios dificulta las inducciones 
y entroniza la -lucia allí donde debería reinar la afirma- 
ciíui clara v rotunda, como [irodncto de la plenitud del 
conocimiento hist,( >rico . 

Hasta la (letermiuaid<)ii del punto de partida se nos 
jireseiita rcnleada lic>3' *l6 fíificultade.s, cuando^ en las pii" 
meras reconstrucciones, parecía un hecho definiti vaineute 
ad qui r id o 3^ co m p robad o . 

Al [)ropio tiempo, en toda esta materia, hállase el 
investigafior solicitado por corrientes diveicsas, impetuo- 
.sas las unas, verdaderamente sugestivas las otias, fpxe 
hacen difícil el conservar la serenidad de ánimo necesa- 
ria, para no traspasar los límites de la certiduinbie his 
tórica y dejarse llevar de las más atrevidas y menos fun 

dadas hiix'.tcsis. Así es que, para conjurar .semejantes peli- 
gros, el criterio por nosotros adoptado en e.'>te EsttiDic^ 
caracteriza por nna extremada |)iudeiicia, íutinia 
lite unida á nuestro abierto es^iíi itu ciítico, si 


se 
nieiit 


siempre 


dispuesto á rectificar de buen grado, no solo cua qu 
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involuntario error que en la iii vestigacioii sp oesiice 
sino todas aquellas conclu'íícoies que nuevos heelo’s ven- 
gan á destruir v eseneial " accideiitahneute á inrx 
Mej or (juereinos aparecer tímidos, dmlosos y vacilantes, 
que se crea endere^samos la indagaeioii liacia el triunfo 
de doctrinas ó soluciones preconcelndas. A los meridio- 
nales se nos ha tachad y con razón, de apasicuados; lo 
somos realmente, pero en la i nvestigaecm cientítiea, so- 
lemos revestirnos <ie la frialdad característica de los 
hombres del Norte. 


KL Pi'x ro im: cAíri iDA dk la nviiLrcióx. 


Jjefjes ’íheodoricia/mr \ ( \. Ediciuni Theodoriri 11 re gin 

\ í:>d-lfi7 . 



punt‘i de {tartida. el naeiiiiiento digám'>>h) así, de 
la Le.t' ^^ísigfd¡^()rfnn , sp lia visto durante mucho tiempo, 
3" sin má.s contraílicoi*>n que alguna i]ue otra |)rotesta ais- 
lada, conu) la del tíardeiml César Baroiiio en la actividad 
legislativa de Eurico 4 d 7 - 48 bj. Y el fundamento de esta 
conclusiém era 3' es de los más ateiul ¡bles: nada, inení,)s que 
el testinmmio claro v terminante de Isidoro Aíetro 
tan o d e Sevilla í ; o d O? - ( -í ; í ( I , . 

En efecto, el ÍHx'loi’ de Ids presenta en su 

Jlistorlíf de regihn.^ (jathoriuny escrita hacia el ano d 24 , la 
comúnmente considerada como la primera 
preciadísima evolueifm Jpgislativa, diciendo... Suh hoc re 
ge (Eurico) tjothi liíoitm statuta in. scripfis hahere ( 





4 




runfy nam aiitea taritmii lUorUjus et couíyftef iid ¡ue teñe- 
‘ ( 1 ). 

Ante todo, hacemos notar que, crui plena delibera- 
ción, liemo.s 2íi’<?íorido en este punto el texto tradicional 


(1) Cap. 35 . 
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,le la E'Ucifm de Arcvalo, legiim. ¡ifofiitít in >irr}pfis, á la 
vine va lecciiúi de Mommseu (1), legnrn inri i tufa ,^c¡ nptis, 
cHíla 3"a por Pithou en la imperfecta y inutihida con qwe 

encabeza sil Code.viegum Khigofhonitn { 2 ). La pava nos- 
otros buena 3* genuiiia lectura ¡egiun está perfec- 

tamente coinprobatla, sin más rpie oliservar que, según 
todas las probaldlidades, Isidoro de Sevilla ioinó esta 
not icia no s<'do de la tradición Enrieiaua, que imludable- 

iiieiite existía en su tiempo, sino también del prólogo ó 
ini rodiiecióm de los Oéaligos de Eurico y de LeovigiMo, y 
que ese nombre, Siaiutti ¡egnniy debió ser el distintivo do 
la ol:n*a legislativa de aquél, conservad<» en la Lee' rerdxa 
de éste, como lo demnestrau las palaVuas del ñnal 1I0I 
Capítulo ‘280 de la Anfiqaa, contenida en el Palimpsesto 
de París, tif leotm statuta praeripni nt ( 2 o, traslada' lo 

coii variiiiite^j 

LEOl-M S- 1 'ATUTA. 

Mas (lejaiiilo á un lado estas cuestiones, 4110 kan de 
ser especialmente tratadas en su lugar opm'tnno. veamo.s 
de qué manera puede hoy ser puesta en tela de ¡unco esa 

rotunda añrinacióm de Isidoro de Sevilla-, de •>* i Lni it-o 

el prinipr legislarlor de los visigodos, /m-m antea fanfant 

morihn.^ et eonmetadine tenehantnr. 

Tres interesantes noticias, suministradas respectiva- 
mente por Jordanes, el mismo Eidoio y Sid' nÍo y^l 
uar, pueden constituir la liase de e^ta inv-Mlicacimi . ^ 
primera nos lleva ói los tiempos le¡am)> d*- 1 >*¡«,1' an’ , 
á Jesucristo [i¡no tenipore rtananonna '^f/t I a p>tir 
prhicipítta) y al saliio i)iciueus, la segunda a ni: 
del siglo iv.‘- y á los jueces ó reyes Fritigevn y Atanan- 


al Liher ludiriornni ALd, di, ¡<er 



Ci ) Chrun'iea inhioray II, pag. -Si. 

<.„sucit lüdoeutilr.la Ul! 

l anibieu (inrcia, en su tu. pntre 

. . .‘C?l i, uliva estíi relación cutio 


di) 


1 ^ 


w 
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co, y la tercera al siglo v." y á los imae'iiatos predeceso- 
res de Euricíj. á su iienuauo Teodorico (4od-4dT) 3^ á su 
padre Teodoredo (419-451). Indicación simplicísiina de 
tres capitales momentos de la evolución del pueblo gorlo, 
y €]ue re.specbi va mente representan, el primordial ele- 
mento nacional germánico, el principio religioso del cris- 
tianismo 3’ la primera infiltración de la oultura jurídica 
de Roma. 



He afpií cuno Jordanes en su (refica f 1). escr 
el año 551 , nos describe la acción civiliza' lora, vpte sobre 
los godos ejercí'.’', en la primera mitad del siglo anterior 
á Jesucristo, el saljio Hicineo. investido de mía autori- 
dad casi i’egia; pfhicam eo.^ erndiens barba rico.< morc.s 
co)iipesci(d , fi/siraíti tradens naf araJ iter propriis legibus 
vivere fecit, í/mí/s utuiae niuic c o nsc ripias bel agí 11 es n un- 
cu nanf. 




Ahora bien, interpretando estas [laiabras, podemos 
decir que, '•onfornie á ellas, la activitla'l ednca'lora de 
Diciiieo abarcó tres interesantes extremos: primero, la 
enseñanza de la Moral ^ como una barrera o[)uesta al 
desen vol vimiento de las costumbres bárbaras <le sus eoii- 
ciudadanos; segundo, la de la Física, para liacerles vi- 
vir conforme á la naturaleza; y tercero, el sometimiento 
del pueblo godo á Lepes propias^ denominadas belagines 
y que, segiíti el testimonio del historiador, se conserva- 
ban aún en pleno siglo vi.° 

Pero estas belagines (palabra que, segiín (Trimni (2). 
significa lep. ordenamíenio , niandato, institución > expre- 
sadas ó redacta' las, probablemente, en lengua gó>tica, to- 
da vez que de esta tomaron el nombre, ¿formaban un 
conjunto ordenado de leyes escritas? O más bien, no ha- 
biendo el itli(}ina godo salido aún de sn [)ristiuo estado 


(I) Cap. 11. 

” dmtschen Sprache, í, pág. -I.á'j, — Deriva esta 
palabra belag Inés de helagjan ordenar heilegen). 
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vernáculo para convertirse en literario, ¿constituían un 
fondo tle doctrina jurídica, manifestado en usos 3" costum- 
bres nacionales adaptados á la nueva 3- progresiva ense- 
ñauza de Pie i neo? Esas leyes, ¿lo eran de todo el pue- 
li|o f^od'i. 'le una de las particulares fracciones en que 
«e encontraba dividiilo? ¿Eran los Visi ti los Ostrrpgodos 
los que liabían cui'ladosn.meiite couservado vlnrante siet,e 
si "'los la a plicaeit'ii de esos preceptos legales, como sagra- 
do depósito del Perecí 10 uacimial? 

Preguntas son éstas de difícil, sino ile imposible con- 
testaci'Ui: faltan los datos necesarios para ello. Tan sido 
podemos conjeturar, que el pueblo godo, sin distiueiém 
alguna, lialna consagrado, como cuasi divina, la memo- 
ria del sabio Dieineo, llevando por todas partes, en sus 




varias y continuas emigraciones, ese inagotame lom 

i/ 

Pereclio cousuel udiiiario, en el cual uii pueblo encuentra 
siempre la norma adecuada de su conducta social, elabo- 
rad'i de largo tracto, completado por las enseñanzas y 
mandatos del legemlario reformador y que, al cristalizar 
611 nuevas leyes, Inndieudose en el crisol de la uiviliza- 
ción romano -cristiana, había de engendriir, en nuestra 
España^ una 'le las más hermosas y completas mauitesfca- 
clones evolutivas del Perecho germánico, ya iiispiranüo 
al legislador visigodo, ya prestando aliento y vida á nu- 
merosas institucioues del siguiente períoilo, que en núes 
tra historia denominamos de la reconqnisfa. Asi e nene 11- 
traii fortísima liase las afirmacioiies de Heltl' iicii que 
llevan la acción del Pereclio visigodo hasi.a los tienipos 
tle Alfonso el Sabio y las hipótesis .le Fickei' ace.-ca .ie la 
reaparición de los principios germánicos en esa segunda 
parte de nuestra vida medio-eval. 

amos, por aven- 



Claro es que, de esta manera, 

turada, la conjeuira cpie escritores tan ilnst.-es cmno 

CTrimni y t-raudenzi (1) íormnlaii, diciendo, vi''® 


(1) G.-iu...., I.c.; Ga.ulo.i-/.i. Un anticucompilazionc.^K., l-'íiS 
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se renere. con el nombre de helaghie^. á las leyes de 
Eiirico, como expresión del Derecho natural enseñado 



por jjicineo. 

A toda nueva impiilsicui ci vílizB.dora que un l aeldo 
recibe, corresponde uecesariaiuente una trausfomuaclón 
adecuada de su vida jurídica (1), Si la acción e lucadora 
de Dicineo al sa(.nir del fi>udo de la barbarie al pueblo 
godo, haciéndole dar los primeros pasos eu la realmen- 
te penosa senda de la civilización , coincidió con la 
forinaciüii de nuevos preceptos reguladores de su con- 
ducta social, las hehignies^ la iiuportaucia del nuevo ele- 
mento cristiano en el siglo iv.^ (’ 2 ) y sobre todo las pre- 
dicaciones del Obis{)o Ulfilas , debieron engendrar una 
nueva reforma legislativa. 

En efecto. Isidoro de Sevilla, al describir las ludias 

} j 

entre los reyes Fritigern 3 ’’ Atanarico (mediados del si- 
glo iT.^) 3 ^ la euseñauza religiosa de Ulfilas (3) (310-381), 
se expresa en los siguientes términos (4): Tañe Oul filas 
eonun Gothonim episcopus Goflúcas lltteras condidlt, ei 
ser ipt liras Novi ar Veteris Test amentí ín eodem línguam 
convertit. Gotliiaufem, statím tit litteras et leirem hahere 





Esta ley ¿es pura y simplemente la 103 ^ revelada, el 
Evangelio, ó ha querido significar el Obispo cronista que, 
con la transformacitui religiosa del pueblo 3 ’' con la con- 
sagración literaria del lenguaje godo, se provoc) y pro- 
dujo una trascendental refornm legislativa? Si esto fuera 
así, las palabras, ut litteras et legem hahere coeperunt ^ im- 
pondrían incontestablemente el hecho de que e.sta.s nue- 
vas le 3 ''es se redactaron eii idioma gótico, pues si Ulfilas 


(1) Véase mi Sumario de las Lecciones de Historia criHva de la 
Literatura jurídica Española^ I, - m de la Edición. 

(2) Ya íirrna la.s actas del Concilio de Nicea (32'» un (Obispo de 
los Godos, Teófilo. 

(3) Wulfila, Wüiñein, el hijo de la loba. 

(4) L. c., Cap. 8. 
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vali'"’ '1'^ é'^te para traducir las ¡^agradas Escrituras y 
difundir cu d pueblo la doctrina evangélica, no se había 
(je redad a r en lengua extraña esa legislación nacida á la 
par de las primeras mauitestaciruie.s de la literatura na- 
cional. 

Isidoro de Sevilla coloca estos hechus en la Aera 
CDXT ó sea eu el ano 37 í , poco antes ríe la terrible ba- 
talla íle Hadrianopolis (Agosto del 378i, de la nnie-rte de 
Fritioeru í 37‘.^ al 380), ilel paso del Danubio por Ataña- 

rico. reconocido como re\^ [lor los Visigodos y riel t.r atarlo 
de paz Hriiiado por éste y el Enijierador 4Vo<losio: tal vez 
coiiicidieran tan t rascemlentales acouteci mieiitos políti- 
cos V ese nuevo intento de reforma legislativa. El mo- 
nieiito parece bien elegitlo [tara ello. 

Al lado de este principio civilizador cristiano, eiicar- 
nado en la rlireceióui teolrigica de la lieterodoxia arriaría 
y en íntimo enlace con él, vive y se agita, en el seno 
pueblo godrq un nuevo elemento, produi'.to necesario del 
contacto de las tribus bárbaras y el [>o deroso Imperio 
de liorna. 

Dnraute dos siglos (ni.*^ y iv. de .Tesucristo), luchas 
sangrientas interrumpidas por tratados de paz, tan [u'ou- 
to estipulados como iiifmiignlos. liabíau coustitiUido el 
estado, rprc pudiéramos llamar normal, de las relaciones 
entre gotlo."' y romanos; pero, la superior cultura 3 ^ la le- 
finada ci vilizaciou de estos iba, 11 jreuetraiido poco á [totvO 

aros, imuíifioando sus costmnlrres y 







eu los puetuo.s 

o nuevas direcciones á su accidentada existencia 
El pueblo -ejército gOfio 3 ^ estalta 
romauizailo. cuando al mando de Ataullo [tiimeioyde 
Valia después (i), y como aliado del Imperio, se enseño- 
reó, en el Mediodí¡ de las Dalias, de la segunda Aquita- 
nia 3 " de las ciiulailes fronterizas de la piiuieia 



(1 Sic'erico, el inmetliato sucesoi’ de Ataúlfo, gobernó nnn po 

k 

eos días al pueblo godo (4U)). 
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líense y, en España, de algunas comarcas del Norte 
estableciendo la capital de su gobierno en Tolosa i Ton- 
lousej, 41'2-419. 

Cierto es que no había contribuido poco á esa roma- 
nización, de una parte, la larga permatiencia d^ las 
tribus godas eii el país sitmado entre el Theiss y el Da- 
nubio, la Rumania y la Trausü vanía actuales, y de otra 
la relación íntima que engéndrala vida militar, dado 
el numeroso contingente de tropas bárbaras, que nutría 


Nada tiene, pues, de extraño que, adoptado el latín 
como lenguaje necesario para esa vida de relación, fuera 
poco á poco sustituyendo, entre los soldados y después 
en el pueblo, al antiguo y venerable idioma ulfilaun, y 
que Ataúlfo abrigase el proposito de restaurar el Imperio 
romano, suavizando, con sus lej'^es, las rudas costumbres 



LA 


^ si 


Y la encarnación juríilico-latina de esa nueva direc- 
ción civilizadora constituye una interesante serie evolu- 
tiva f[ne va, desde los Eilictos de los Moimrcas Tolosanos 
á los Cóíiigos y las Constituciones de los T«)ledanos,. de 
las Le(je.'> Theodúnrlitnae al Líber luiUcloraui^ reformado 
por Er vigió y adicionado [lor Egica y Vi biza, evolución 
legislativa, síntesis de esos tres fundamentales elementos 
germánico, cristiano y roniaiio, y que vino á sustituir 
jíor completo á las ya medio olvidadas legislo,cioiies na- 
cionales, intimaniente ligadas á los reverenciados nom- 
bres del sabio Diciueo y del obispo Ulfilas. 

Mas sus primeras manifestaciones delíieron ser rudas 
é informesj representación geiiuiiia de un Derecho roma- 
no entremezclado con principios germánicos 3 ' matizado 
por el sentimiento religioso -Cristi ano, tal y como un ce- 
rebro bárbaro podía concebirle y unos labios gotlns, en 
lengua latina, expresarle. Sin embargo, bien jirouto se 


(1) Orosio, VIT, c. 43. 
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impuso el lenguaie (.‘hiio, sencillo y jireciso del juriscou- 
^iilto romano, para oedtu’ desput-s, desgraciadamente, su 
puesto al gárrulo v deolamador rett'ndi'o. 

Y ¿cuáles fueron las fases de esa nueva transfonna- 
rióii evolutiva, á la. par dei Derecho v del idioma y que 
se nos presenta va <‘omo especialísima prtApia del Esta- 
do géttico galo-liisjnino? \ 

SidíUiio A pnlinar i4-d 1.-489). ius[)irándo.se en un acen- 
drado i'iat riotisMio ante el crecimiento absorbente de la 


^[onarqnía Tídosana. vitupera la conducta del galo-ro- 
mano Sercnatin y dice en su Epístola AL, dirigida á su 
en Hado Ecdieins y escrita hacia los años 4b0 ai 471 i 1):... 

<‘A'{{.ltans (rothisj insalta tisqae Rofiiaoiis Jeijes Theodo- 

síaifas tudraas^ Theodoríríanasque proponens ., . 

En estas palabras L tajes Jlieodoricianas ha visto la 
p-eneral idad de los escritores una referencia á la Legisla- 
üiém de Eurico, señalado por .Isidoro de 8 pvilla como el 
nrimer legislador de los Visigodos ( 2 ), v ha tratado de 
ex[)licar ese camino de nomines de mu 3 " diversos modos. 

Juau í 8 a varón, al anotar las ohra.s de. Sidonio Apoli- 
nar íParís, IflOO), jnstiñca esa referencia diciendo: Ee>a- 
ris eníni 1 heodttríeus d ir fus est (Ó). Pero esta dupl icicla 
de nombres no se encuentra siiHcientemente comprobada. 

No 1 vasta., en efecto, (pie en la lección dada por Sa- 
varoii se lea Theadorlee (por Eoriee) tañe nianus roj(in- 
far < 4 % toda vez que esto puede muy Ineu ser hijo del 
mero error de un cu) pista, 3 '' así se ha considerado, recti- 



il) Liiicióu de Eug. DíU'Ct. París, IsTO. — Epí.st. l, fáb. lí, cu 
las Edicioiucs íuiiigaias. — Véase- t¡níibic*ii acerca de. Seroiiato las 
Epíst. XLIV I i;i, ídlv. V) y XCVÍ (7, LIb. VII) escritas respectiva- 
ineiite. en 471 v 474. 



(-) L. e.. Cap. 35. 

C. SfPH Apollhiarís Sidonii... Opera,., II editio, Parisii.s, 
'Oíi, pj'ig. bs. 

(I> Kpíst:. b, Lib. VIII y piíg. 520. Ed. cit. de Sabarou,— 
Coiiip. r¿iP iJaret., Epust. IOS escrita en 477. 
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ficaiirlo oportuiianieiite el uoinbre en íorla^í las 
ediciones desde la <lel Sirniuii'i ' Paiis^ i(í14) a la de 
Leutjoljanii 'Berlín, IHSTi. 

Esto no olístante, la idea ha arraig'ado > l ) y se lia 
extendido j>or todas |)arte'í. y el noinbre de Enrico ha 
sido considerado como iiu didadM. como un sribveiiombre 
que expresa su carácter de legislador. Sane Enrici no- 

Canciani (-Ti^videfur ror/nomen hair Prinrip} 
i nipOK/tif til á ^tudio lepit ni condend a y n m ^ e( íata^ Jf>- 

nes. ^ant Enricns, .^en id (üui^ dfeitiiy Evaricus^ ideni 
rerlnim dijiiijieat ar lege pollens, Ew-rich Ewa-ricli (3). 

]\las, lo repet irnos, semejante suposición no está com- 
probada por documento auténtico alguno y esa doble 
forma no tiparece la Chronka reunni i-ls'njoflioyum^ que 
se encuentra en numerosos nnniuscritos y i\x\e suele 
acompañar á la ma 3 ’oría de los ( tblices del Liher Indi' 
rioru/ii (4 i. 

El P. Sirmoud fue el primero que rectificó, en su 
edición de las Obras de .Sidonio A]>oIinar i Parisiis, 1014), 
la errada lectura de 8 a varón; jiero el afán de mantener 
en todas sus jiart.es el texto isidoriano. le llevó á ver en 
esas palalu as legeii Theodosianas calcans, TheodoricianaS' 


(b ráudíMitirog í anfufihirnhi. etc. Proleg’Oiueua), 
dice; Wixiiji>fhin'n')n oh Enrlrn lU-tjo (ijui etiani Eiiridicus, 

ve] Thpodofieiis ú iiointiilli.s vocatur) Era Dllll eonipoxtias... Esta 
iloctriiia liL ai’Hptfi líouq iiet, liaciéndola .suya, en su edición del 
L¡h<‘r (eifinn \V¡s¡>jofhon( )n ^ pág*. 

('2| lutrbartinni) Lrffps. etc. ÍV, pág. IIP 

(o; Iíes|)Ccto ;l esta etíiurdogía, véase el Glo.sario de Hugo 
Grocio. Illxtt/j’ia Golhornm Vandjilovnni et EaHjtibi.ü'dornni. 
Anistelodaini. iGéñ. 

Véase Edición critica, pág. — LTiiicaineute en los Códice.s 


Parisie/tsi.s Laf. -Jfdil ix."') v EorlirdaniiX íhiglo xn.'t- o.sí 

como en el Jlacnifusix SOó (siglo xiv."t se lee Tenricus [E 2, V 2 y 
il/ 2 eii la Eillr^ón critica), — En Jordanes enconti'aiiios tauihiei' 

(Capítulo XXXVJ) Tuclcnxy pero amba.s formas se resuelven evidcu* 
temeute en la de En ríe as. 
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que proponen^, un simple cambio de Eurldanax en Theo- 
dorkianax. para .servir á las exigencias de la antítesis (ly 
Est.a itlea ha sido acogida por numerosos escritores, 
sin comprender <|ue no podía sacrilicar conscientemente 
la verdad y exactitud de los hechos, en aras del capricho 
literario de un juego fonético de palabras, más fuerte v 
acentuaíh'k que a(|nel que naturalmente surgía del cou* 
íraste positivo de las cosas, un liombre tan ilustre y hon- 
rado como el Obispo ríe Clermont, testigo presencial de 
la formación, digámoslo así, del Estado galo-giíitieo de 
sa, que había eficazmente iiiterveniilo en las cue.s- 
tiones ]>nlííica.s (pie agitaron la Oalia meridional duran- 
te los reinados de Teodorico 3 ^^ de Eurico, ípie escribía 
su citada Epísf.(da bajo el golderuo de éste 3 ' que tenía 
lales condiciones nn'írales 3 " tal conocimiento de las cosas 
3 " de las personas (le su tiempo, que el gran jurisconsulto 
ijeó%, canciller ó qnaextor y primer ministro del nionav- 
ca ¿rodo, le rofral)a encarecidamente i 2 ) dedicase su acti- 
vidad á e.scrilúr la Instoria del mismo, que poco antes le 
iialoía encarcelado v recluido en la fortaleza de Livia 
{^rnoen i a L i rían o rmn). 

En efecto, esa cadena de antítesis atiende, en primer 
término, al ci uitraste positivo de la.s cosas, aunque se- 
cundariamente utilice alguna vez, sin detrimento de 
aquél 3 ’ ])ara darle más fuerza, el juego fonético de las 
palabras... ipseCatilina saeculi iiostri... in cúnci/io iubet, 
iu consilio tacet; in ecclesia ioeatur, iii convivio praedi- 

i ^ 

cat; in cubiculo damnat, in qiiaestione dormitat; iin¡)let 
ootidie silvas ftigieiiti bus, villas iiostibii.s; altarla reis, 
carceres clericis; (\cnlfanx (b^tliís, tnxtiltansijiie Romains; 

praefectis, cnll nden.'iqite numerariis; legas Theo- 
doxianax calcans, Iliendúricianasqiie propouens; veteres 
culptas, nova tributa [lorquirit. .. (Epísb. XL cit.). 



(1) Eli. cit. (Itíl V. Sinnond, pág. 42. 

(2) Eptst. CXII [22, Lib. IV) á León, e.scrita el tuv, 477 
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Por otra parte, verdad es que el jueo-o fonético os uuU 
completo, nsaiido la palabra TheOílr>rklana.^, pero también 
existe, aunque menos saliente, sustituyéndola por el vo- 
cablo Eurklanas. Si el Obispo de Clermont se hubiese 
referido á las leyes de Eurico, es i)ues imludable que hu- 
biese dicho legeii Theodos'mnas on/rífus, 
prono?? cus, sin que la sene de antítesis hubiese jieidido 

su colorido y carácter. 

Con muclia razón, pues, decía ya en el siglo xvii." el 
canonista y protesor de Tonlouse, Iin.iceiiüio t mm, vol- 
viendo á la idea de la dujdicidad de nombres: «parano- 
rnasiíi^ ¡m^nlsa foret, ri Eiari.< Theodovicnr qnoqae appe- 
Hat lis non fuisxei''^ (1). 

Sidoiiio Apolinar escribió la carta en cuestión hacia 
los anos de 4b0 al 471, en tiempo del Emperador Aute- 
mio yq por coiisignieute, reinando ya Eurico (4ii/-4bo)í 
no podía, por tanto, referirse ni á reglas del Derecho 
consuetudinario, ni á resolncioires ó mandatos orales, ni 
á meras providencias de carácter aíliniiiistrativo del di- 
funto Eey Teoilorico II, como quiere (Tandenzi (‘2), sino 
á preceptos de una anterior legislación escrita. Así lo vió 
con claridad suma el Cardenal César llarouio cuando con- 
sigm') en sus A???tídes; «...non Evaricnm primo (ut Isido- 
rns liabet) iura Ootliis scripta daré coepisse, sed Theodo- 




i’icum eius praedece.ssorem, quas íd 
ñas leges appellat» (3). 

La cuestión, juies, se resuelve en una sencillísima de 
crítica. ¿Qué testimonio debe ser ace-ptado y preferido; 
el positivo y directo de Sidonio Apolinar, de la existen- 
cia de Leges Theodorlcíanae^ ó el negativo é indirecto de 
Isidoro de Sevilla al consignar, que Eurico fué el prime' 
ro oue dio leves escritas á los visigodos? 


(1) Observationes hiris canonici. \J\h.V y 1. MI. 

(2) Untuitica compUazione^ etc., pág-. 184, ii. l. 

(3) Annalts Ecclesiastici . Au. 468. XII. 


t 
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Xo oiiHile baher duda ni vacilación alguna, entre la 

l 4 

aíirinacií'm explícita del Chispo de Clermont, testigo pre- 
sencial de los heclms y la negación implícita del I\Ietro- 
itaiio de Sevilla, que eseribii) siglo y meilio después 
de la pnldicacióu de Statutú leginn de Eurico. 

Y el error de Tsidorr» de Sevilla tiene para nosotros 
una explicacithi clara y sinipHcístma. Es evidente, según 
ha demostrado Zeumer (1), que el Doctor de tas Españas 
tomé» la n‘>ticia relativa á la legislación Euriciaua, más 
que de la tradición existente en su tiempo, del pnMogo 
del ( '<>dr,r rerlsns de Leovigildo, el cual contenía, sin du- 
da alguna, la necesaria referencia á la ley que corregía 
y completaba, pero sin hablar de lo.s aiií-ecedentes de ella, 
ya totalmente o.scnrecidos y olvidados, pues á los Edkta 
redaotado.s j>or juristas bárbaros, })romnlgados por Reyms 
que reconocían la suprema autoridad de los Emperado- 
res y circuscritos al relativamente [)eqiieuo Estado Tolo - 
sano, habían sucedido los St afuta tegurn^ escritos por 
iurisconsul tos romanos, j)ro loablemente loa ¡o la dirección 
del quaestor León, sancionados por uti monarca que había 
roto el vínculo de suiiiisirhi al Imperio y que extendían 





su acción á nuevos y más vast-os territorios i 
y á casi toda la antigua diócesis de Espaiia, Y" uo es atre 
virio conjeturar que la iiltima i rase, nam antea tantnm 

■■ f 

niorlhns et roíisuetudine fenehantar y uo existaa en 
digo de Leovigihlo y que constituye uu agregado propio 
del 01)is|)O cronista, tomado tal vez, de la .JurÍH| 0 !’iide[icia 
romana (2i, para aclarar o couipletar el concepto dado, 
caracterizando, al mismo tiempo, el estado jurídico an- 
terior á la publicaciém de las Leyes Eiiricíanas y el tiáu- 


(. b (Usvh . der I Ikstijofh. GesHzgetmny, en el NenCíi Archw, etc. 
XXllb pÁgs. 427- i:iü y 437 . — Veaso en este Estudio III, 2. 

í2) Eli e.t'ecto, coi!ip7n‘e>e el texto (li‘ Isidoio con d dc.Iiiltano 
(Mig. De h tjibifs 3*2i, utili/ado también en lo.s Etij molo < pea um 
Gibrl (II, lü, ], 2 V V 
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sito del régimen imperfecto de ai.slaiia>í dispo.sioioiies 
Edítales, á la formación de un verdadero (d¡digo na- 

é 

cionaL 

Obsérvese además, que el Estado lolosa.m^ di^ los dos 
Teodoricos estaba limitado al territorio de la Italia me- 
ridional. por haber reniiiioiado A alia, á consecuencia de 
su alianza con los romanos, á la p^tsesioii de Barcelona y 
de las demás ciudades es2ianolas conquistadiis, y fjue en 
cambio Eurico fue en realidad el jirimero {pie extendió 
su imderío jmr Esiiana; que la doniinacioii visigoda en 
las comarcas iillraijirenaicas había quedado reducida 
des23ués de las derrotas de Alar ico JI y Amalarico, al 
país (jue más tarde se llamó la Se|>tintítuia. y (^ue Leo vi- 
na sometido á su Gobierno al l'íeino KSuevo de 




Galicia. Desde este punto de vista, se lia podido conside- 
rar á Eurico como el iU’imer legislador de la moiiarijuía 



gotico- 

Es, 2}ue.s, un hecho definitivamente adquirido y com- 
probado la existencia de L^ges Theo(Jo/‘¡c¡(( nae , en el Es- 
tado galo-gótico de Tolosa. 

Ahora bien, j corno complementfj ile esta sencilla y 
escueta noticia de semejante mauifestaciihi legislativa, 
ocurre preguntar: ¿Cuál era el contenido de esas leyes? 
¿En qué idioma y por quién se redactaron? ¿Cuál pudo 
ser su forma? ¿Quién fue el monarca legislador que las 
dio autoridad y vida? Pero todas estas |.>reguuta.s no tie- 
lien, desgraeíadaiuente, contestación categórica en los 
hechos cuyo conocimiento hasta nosotros ha llegado, y 
tan sólo [lodemos, con algiín fundamento, coiijHturar: 

l.° Teniendo en cuenta que se trata de un inc¡2>ieilte 
Estado bárbaro, romanizado á inedias y esbaldecido en 
el centro de la subyugada población gal o- romana, con la 
cual el jiueblo vencedor se compenetra y con ella coiii" 
parte Ja jii’opiedad del suelo ( 1 ), es acertatJa hipótesis la 


(1; La reuíirticiói) de las 


* 
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de que esas ^^i'imiti vas leyes, sustitucbui ó cuando menos 
coiupleuneuto necesario del antiguo Derecho nacional 
iiiaiiecuado y ileficiente, debieron ser obra de los reyes 
fuiidatlores de aquella eiubrionaria monarquía, escritas 
en lengua latina A j p-or juristas godos y ruda é inlbrme 
exiiresióu de un Derecho romano entremezclada con prin- 
cipios gennánicos y (|ue constituía el foiuln délas reglas 
seguidas en la prítctica. 

o.'' Partiendo del hecho, per rectamente cioii ju'obado, 
fie qne los primeros reyes To lósanos obraron como alia- 
das auxiliares y luaudalarios de liorna y recoiiocierou, 
siquiera iiominalmente, la .suprema autoridad del Impe- 
rio, aunque ya, des2)ués del lÓtb tomase tuieíqn) la idea 
de llegar á una absoluta independencia, bien [todeiuos 

’.s í Si don i o Apolinar habla en 





que esas 

rali afectaron la forma ó por lo menos llevaron el nom- 
bre de Edictos [Eiíicfdi. Todavía en el siglo vr.*' conser- 
van e.stas ideas fuerza suficieute. [lara dar el nombre de 
FaUcIu á las leyes ostrogodas ile Teodorico y Atalanoo, 
expresión meramente formal, sin duda alguna, de esa 

ficticia y fantástica ilependeiicia que [larecía ligará los 

Reye.s bárbaros de la Italia con los Empera-lores de Cons- 
tan tino jila. 

íl." Poniendo en relación el calificativo que el t)bispo 
de Cler Ilion t da á esas Afí/fs de IVieodorii'faniU', c-oii el 


ini.so, sin (luda alguinn como cousecuencin. dtd traiMiie rrMiv.Miido 
mitre lloiiorio y Valia y debió eoiiuddir. por tanto, eoii el estable- 
ciniieiito de é.stc en la Lalia meridional yllíh. E^iSta 1 1 p.n t ioióii so 
determinó, en au principio, eonio un verdadero denx-iio do co- 
projiiedad y la voliuuad de los (vííísof/c.s yoóo loiiiriiio nnu 
la. comunidad ó Idzo efectiva la división ui-itó.ii.il d( ^ 

Véase los Cai>s. Upi y '277 de los Eragmmíos de /Voo.'í, el buró 
del Líber ludíríorfou y td estudio de ilavel, ¡ht, iKubujf < 

entre fes llomaiits les ¡kirb(M'es efiez fAs iinruj)ndes ei rs is. 

d/í.v, tMi la i^eriie. filstoríqne, \ I P'ig-S. -^7 • 

0 ) 'rudos lus i,ued.los ger.muiicoH, exceptuando los anglo-saj - 

lies, escrilíieroii sus híves en latín. 



LEGISLACIÓN GÓTJCO-ril*PANA 


gob]6ri]0 riel i’Gy Teocliircd o, llfliuRdc íctnibiru Leodori- 

co I (410-451) (1) y el «le su hijo el rey Terhlorico H 
(453-407) (2; y con el hecho de quej tanto al imo como 
al otro, se les puede considerar coinn consolidadores, siuo 
fundadores del poderío visig'«^d‘> eu la tralia ineridiitaal, 
no es aventurado inducir, «¡ue esos «liferentes EiHcfa de- 
ben ser atribuído.s á los dos Teod«u’icos, o sea unos á 
Teodoredo y otros á su hijo Teodorict). 

Los dei primero, tal vez dirigidos á fijar las reglas de 
la divi.siüii de ia propiedad inui neldo entre godos y ro- 

coloiiiza- 





inanos, jyri inora lai e imperiosa necesioaa « 
ción de los territorios con(|UÍstados. Así en los Stafafa 

fragmentaria 111 en te contenidos en el Pul impaesto 
de PíO'ii^ y «jiie, siguieinío la no interrumpida tra.diciou 
española, aceptada lioy por los más eminentes escritores 
extranjeros con Bruiiner y Zemner á su cabeza atri- 
buimos á Enrico, .se lee, refiriéndose las sortea Gotlii- 


cae et tecclae EonianorHm, en el Capítulo 277... Anfiquoa 
vero tennirioii Pie Pace ¡uhemiis^ slcid et honae niemocíae 
pater noPer ¡n alia le ge praecepit , 

Los del segundo, probablemente encaminados ya á re- 
solver las iniiltiples cuestiones que debieron sin duda al- 
guna de surgir, al aceptar el vencedor institiudoues jurí- 
dicas del veiuddo Ha propiedail individual del suelo, el 
préstamo á interés, el testamento, etc.'), al contacto, en 
fin, de los cultos ]>ro vi n cíales de las Galias y aquel pue- 
blo bárbaro, que de modo tan jiriifundo, transforuiaba 


(1) Alg'uno.s inciiiu.scritos de la Chvonica Hegnm Visigothorum 
dan á Teodoredo el iiotiibre de Tlifodurtcics. Véase Edición Critica, 
pág'. — íMi España, generalmeiue, decimos Teodoredo y creo que 
estaiiio.s en lo cierto, si se atiende al contenido de los más antiguos 
maniiscriíos de Jordanes; los extranjeros suelen <l<MiomÍnar á este 
rev, Teodorico I. 

(2; El inmediato suce.sor de Teodoredo tué su liijo Tnrismundo 
{451-453]> pero, al poco tiein[)o, pereció asesinado por sus herma- 
nos; y uno de éstos, Teodorico, íHé elevado al trono. 


'rn .\N SPc lí M A CIÓN Evm i uttiv a 


O 


las coinliciunes de su existencia, abamlouamhv sus auti- 
o-uas costumbres miniadas y asentándose defiiiiti vameii- 
te, ricas y civilizadas provincias romanas. Las pala- 
bras del Ca|iítnlo 327, también del Code.r rescriptas Pa~ 
ri^ienPs y pertenet^iente ni 777. De sHcccsionihas, íívwmn 

la existencia de una legislación anterior escrita t ía priori 
¡eqe fu eral c o n st ¿fu //(///...) y s e re ti e r en e v i « I et 1 1 em ente á 
una de las que í3idonio donomina l.cgcx Thecidúrlciarntc, 
]\Ias ;liau llegado hasta mysotros algunos resto.s de es- 
ta aiitiquí.sima manifestaei'bi legislativa ihd pueblo visi- 
■QihiV Nuestra contestación es afirmativa, iili entras iiue- 
s heclios no vengan á rectificar nuestras imluceioues, 
(}onsideramos á los fragmentos de Hclkhani, como parte 
integrante de nu Edictum Thcadorici TI regís. 

Estos fraum(.‘iitos, va lo hemos visto, al trazar «?! boN- 
quejo crítico de las Ediciones, son catorce, constituyen 
ios Ga|)ítulos Vll-XX de la primera parte de una fWcc- 
clóii de Derecho romano g visigodo, formada probal>le- 
mente en las Galias (en la Proveuza, .según opina 
rat)(l) ó tal vez en Italia (en el Ducado de JlBuevento, 
como conjetura (á.iudenzi) (2), afines del siglo ix. o pilu- 
cipios del X.®, y coutieiieu disposiciones de Derecho ger- 
mánico fuertemente modificado pi^r el romano o de Deie- 
cbo romano, tal y como podía ser concebido y aplicado 
por un bárbaro. Prescripciones relativas al Deraho de su 
cesión (cap. VIÍ-IX), al procedimiento judicial ( X- 

á la donación íXIV v XV), al mutuo (XVI), á la venta 

\ fe ^ 

del hombre libre (XVII), al depósito ( 

■s'/c/ums g tributarios (XIX y XX). 

Que estos fragmentos son parte integrante del mi&mo 
todo, colección legal o ex[)Osicioii doctiiiial del Deieclio 
de la gente goda, nadie h> ha puesto eu duda. 






y ‘ 


i lo.s 





(1 ! Gesch. der (¿mdlcn und Litcr. des róui. hethf>>, etc-, cit , í 

giims 2-Sl, '28 J y 284. 

(2) L. c., pág’s. (55-71. 
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t/liríl el 6 6SfcOS OüpitllloS^ sil 6Stllo sil cOllt6 Ul(Í <1^ Ullí^ 
parte 3'- la referencia al sa\*6u (sm//o) 'leí rey- o clel juez 

(Cap. XII) de otra, no dejan lugar á controversia algu.’ 
na; pero la discrepancia lia surgidii desde el nioiueuto 
eii (jue se lia tratafio de concretar á que Mstado perteiie- 
cen dentro del grupo gótico, si á la iMmiarqnía galo-his- 
pánica ó al Imperio ostrogodo de la Italia. 

Sin embargo, los sostenedores de esta última snluciúu 
están en minoría, 3' ni la respetabili'lad, ni el justo veinnu- 
bre de Scliupfer, Oliiappelli 3' Patetta, han podido con- 
trarrestar la (>|)inió*n general de los escritores alemanes, 
italianos, franceses 3" españoles que han aceptado, en este 
punto 3' sin vacilaci'Hi alguna, la idea iniciada por tTau- 
denzí de ver en esos Cajútnlos una manifestación iiitere- 



■ # 


o VlSlg 




santísima del 

Examinemos, en })riiner término, la opini'Ui extrema de 
los iurisconsultos italianos, que consideran los fragmen- 
tos de Holkliam como una fneiite del Dereclio ostrogodo. 

Dos direcciones en ella se destacan: la una señalada 
por el Profesor Francisco Scliupfer, la otra sosteni' 
el Profesor Federico Patetta. Para c! ¡nú mero, los (raa- 
denz'nnia fra/iinenta forman parte de una su[)uesta re- 
visión ])arciaí del Edicto '.le Teodor ico, atril mída á .su 
nieto 3^ sucesor Atalarico bj2b*534) (1), 3^, para el segun- 
do, se trata simplemente de un trabajo [uúvaLlo de inter- 
pretación ('), á lo sumo, de un Edicto (Je un oHeial godo 
cualquiera 3^ de todos modos, anterior al que conocemos 
promulgado por el fundador de la Monarquía ostrogo- 
da (2). En cuanto á las frases. .. sóoP in rdirínni .scr/p- 
fiim est (Cap. VII),.., edictuin /úe/oY... 

se (Can. X 1 s <?( 




* • ^ 







diini regis edlcfiim (Cap. XJ), son reterencias, pai'aScliUp 


(1) Schupfer. ÍIííoí. di Storiadel Dirtífo dal. cir., png’. I-t 

(2) Patetta. Sxi f rciviiiietiti di iJivifto ge/'mctnicx dvlítt 
Gainleazlana cit., págs. 22 \ 21. 
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fev al Edicto «le Teodorico (¿510-Ó12?J (pie. supone revi- 
-ado 3', pai'a Patetta . á un Edicto hoy de.svoimci'lo 3Mpie 
sillera fué dado por Teodorico [\) cs[)eciiilmente para 
los Codos i fines del siglo v.^'’ ó primeros a ños del vi. b 
Cmno se observa, en ambas conjeturas ha\' más de 
imaeinaei('m que de liase positiva fumlaineut ada en los 
Pechos. La doctrina de Scliupfer supone una, revisión del 
Edicto de 'feodorico hecha por Atalarico y de la cual no 
hay noticia ni antecedente alguno en la liistovia, y, eu la 
o|)inión de Pat.etta, aparte de su carácter indeliui'lo é in- 
deciso, toda, vez que, eu forma alternativa, considera á 
los precitados Capítulos, ya como restos .le un trabajo 
privado (interpretación de un jurisconstdto desconoen 
ya como fragmentos de un documento púidico (Edicto de 
un oHcial godo cualquiera), hay necesariamentB (pie ad- 
mitir la existencia de dos E',lictos, hasta, a pií ignorados: 
el lino del mismo Teo-lorico, y el otro de una. indeter- 
minada, autori.lad subalterna. Y, en una sMa frase y 
con una sencillez y concisión dignas .le tod'i encomio, 
Schnpfer destruye el organismo artitimal de la doctrina 
de Patetta y éste deshace la arbitraria ..•reación de aipiel. 

Scliupfer dice, al comenzar el estudio .le los nieiicm- 
uados Capítulos y reHriéndose á ellos,... som> frggi, eome 

parrehbe rlsidfare dalla forma hrev^ e ( mperaftray d y 

Patetta rei^diaza la idea 'le (pie j^eau it^to.', de 
de Atalarico ponpie, lo stile vi semhra tmppo harharo,^ 
per poferlo allrihnire ad un questore o ad alteo granee 

dignatario romano (3). 


( I I Kl n.iiiado do. Teodorico de Italia so ^doa 

C, Maulera l'au.ttaqtte ese supuesto l-Micto espeeutl pu.a los (.xo lo 

í'll i 

VOllStj^ ... 

Iwist.M, nosotros ha lU^gado. 

'■ «,„a idea reitera l’atelta al li.tal ,le 


L'ousidera l‘atet.t,-i que ese supuesto i,..ueLO ^ 

rué da, lo por Teodorico eu los primeros anos de su 
.•ousi-uieute, autos ,|ue. el eeueral para romauos : 


\j. cit., i»iig. II* 

O'i) L. cit:., pág. 22. — Esta lutsiiia 

su tralíjijo. Vcfi.se p<ág* 
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Basta, en efecto, la lectura de uno iM!al|UÍera de es- 
tos Capítulos para observar rpie es el le^isíador, no el 
coineiitarista, el que iiabla. Kl Cii[utaílo X, previniendo el 
caso del juez prevaricador, dice; 



fjui^ Índex volnutcite síío 
tvciusfjycsHíis fuerit peopter et (tliqnetn /)i't'íiidi- 

caverit. qnadnipUim^ quantum acceperit, íujvrat fiseo: ef 
ampUus índex non aít. Quod s/ caamm í¡)>itnn non preiu- 
dícaverit i'olunfaríe , sGf/s veducatnr ser and nm 



se ríe ni. 

Este es el lenguaje breve é iinperativtí de la que 

estalilece la regla obligatoria de caiiducl-a, no la exposi- 
ción doctrinal amplia y detallada del jiiristninsulto, rpie 
interpreta _y explica los textos legales. Y ni ese lenguaje, 
ni Ja diversidad é importancia lie la materia contenida 
en esos Capítulos (siicesioues, jirocediuiieuto judicial , pe- 
nalidad, contratación) coustitii3'0n elementos propios del 
Edicto de una indeterminada autoridad subalterna, eii 
oposiciíui aliierta con el carácter autoritario del Derecho 
godo, fundatlo exclusivamente en la voluntad del monarca. 

Si, 'le esta manera, la doctrina de Patetta resulta iu- 
acejitable, no lo es menos la de Sclin|)fer, sin más í]Ue 
considerar el estilo de los Edictos de Teodorico y de Ata- 
larico (|ue hasta nosotros han llegado, 3^ traer á la me- 
moria el lugar que, en la Corte ostrogoria, ocupó el ilustre 
qiiaestor i\Iagnus Aureliiis Cassiodorus (¿ 470 - 51 J 2 ?). 

Podrá discutirse si Cassiodorus redactó el Edicto de 
Teodorico ó si, más bien, ha3' que atribuirlo al quaestov 
Honorato ó algún otro alto dignatario romano, pero to- 
dos los escritores están conformes en reconocer que los 
de Atalarico son obra del gran polígrafo italiano. Podrán 
existir otros hasta aquí ignorados Edictos de Teodorico 
y de Atalarico, pero es indudable que todos ellos fueron 
redactados por los quaesfores de los monarcas ostrogo- 
dos ó por jurisconsultos romanos, bajo la inmediata ins- 
pección de aquéllos. 
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yí o es posible, 110, atribuir á un Edicto de Atalarico y 
pnblieado nada menos que para revisar la obra legisla- 
tiva del fundador del Imperio ostrogt>do. el lenguaje ru- 
do. tosco 3^ bárbaro de los Capítulos ile Holkhaiu. 

Ivecí^'rdem os, en ccuu]>robación de todas esUis razona- 
das iiidiii'‘‘i('nes, la poca dnraeínu del reinado de Atalarico 
I bod'bdd , la menor edad de éste (contaba sá» lo nueve años 
cuando snVnó al trono) 3" el lugar preeminent.e que, en el 
o-ob¡enio de entxmces, ocujíó Cassiodoro. iba á, en- 

cargar el sabio ptdígrafo, primer ministro del juveii mo- 
narca, la revisiéiii del Edicto de ^Teodorico á nu jurista 
bárbaro, ajeno, ])or completo, á los reliiuimientos de la 
lengua latina 3’ conocedor á medias de ia complicada 3' 
extensa legislación romana, modelo, casi exclusivo, de 
las le3'es ostrogDilas! 

Por otra parte, si, según la doctrina de Sclinpf’er, las 
palabras, .'iícut ín edírfum scrípfnin est, etc., son referen- 
cias al Edicto de Teodorico, que supone revisatlo, ¿donde 
puede ver, en éste, el Capítulo que correspoiule al VIT 
de los de Hollíam? Precisamente este C/apítul»» \ II es 
uno de los cuatro (Vil, VIII, IX y XVIII) que no en- 
cuentran en el Edicto de Teodorico el tlrande, disposi- 
chui concordante alguna. Por eso, Patetta (I),' cotiíe- 
sando la indiscutible fuerza del argumento, se ve obli- 
gado á buscar esa referencia en otro Edicto descíuiocido, 
que supone publicado con anterioridad 3' especialmente 
para los godos. 


(1) L. cit., pág. IG. He aquí las palabras de Patetta. «f )ni o.sserva 
lo Zeuiaer, siccomo gli Hditti di Teodorico el grande o 'li Atalarico 
non contengouo una di.sposizione, che anclie appi ossimatiN ámente 
corrisponda a qiiella del C. 7, cosí possiaino con eerte/.za anmiettere, 
elle la eitazioue si reterisce alio leggi visígoticlie. Lv identemeire 
tale argoincnto avrebbc valore, se noi coiioscessinio tutti 
di Teodorico. ina ció non é, ed anzi ira gli editti peidutí dovt^ 
Cá.servene uno specialinente destinato oi goti, nel quiile ino I 

1 - 1^1 o/mcai nii P *1 . 


ijcdi^i.Ai’iÓN GÓriro -nispANA 

Y una j)(!.srrer (ibíservación, que naí uralnieute se 

pone* í'i 1 ' ' '' i f (íH (1 (íV z i iDio ^}’íX(i 6 }ít i( íueitiu i estoí? flg 

Edicto (le A t o Lirio-), revi.sando el de su abiTelo Teodo- 
rico y re íi ri »-* 1 1 d e n eK en lii^ai de la 1< o ínula, soo/nu/íííií 
regis edirfttm Cap. Xli, más propia para aludir al mo- 
narca reinante, 'jue al antecesor ya difunto, enconira- 
riamos. sin duda alguna, la de secnnduni regis ari nos- 
tri edicfam ñ ser/iwhim downi ari nostri edirtuia, máxi- 
me caando en el t’apítiilo XIT del Edicto de Alailaricn 
leemos... oiintia edr’fa^ faai Hostra^ giKfíit doatai ai i 
tr¿... pala!' ras ¡ue c infirmau, eu un todo, nuestra razo- 
nada crítica. 

Son, j)ues. igna luiente inaceptables las opiniones de 
Patetta v de Si.diiij íer. 

Eesta, sin einl)argo, la argumentación general que ha 
llevado al ánimo de Scliupfer, Chiappelli y Patetta la 

idea de que esos í.^a,]»íí,ulos C' iii.si ituyen parte integrante de 
una fuente de L^erecho ostrogodo, pero realmente aíjue- 
11a es tanibi.'n, eu sentido contrario, la princif al mente 
aducida ])or b'S ijue. cijino Caudenzi, ZeuiiK^iq Bruiiner, 
Coiirat..., creen que son fragmentos de Dere(dio visigO’ 
do, y anil>as alegaciones adolecen, en mi sentir, de! 
mismo defecto. 

y 






como i-Ti 



Ai I 


Zeuuier. Uoiirat llrunner... se apoderan de la relación 
que los precitados Capítulos guardan con el Derecho os- 
trogodo los unos V con el visigodo los otros, liaciendo re- 

í %/ c ~} 

saltar las aini h'ígías v aminorando las divergeiioias, He- 
gando de esta manera, por idéntico camino, á las mas 
antitéticas c c u c 1 u s i o ii e s , 

Se trata, y esto es indiscutible por todos admitido, 
de unos Capítulos perteuecie lites á una fuente de Derecho 
godo y, por tcintc, nada de extraño tiene, antes bien lo 
iiniione la naturaleza misma de los hechos, que guarden 

^ / f . . ^ T • ‘ í 1 - 

relación íntima, manifestada en analogías, principal- 
mente de fondo y en ocasiones de forma, con la obi a 


f 
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legislativa de las dos gravnles familias en que se subdivi- 
(ie la gente gótica. 

Tan racional y tan fuerte es, eu este sentido, la argu- 
mentación de los unos, ooiiio la de los otros. ¡Se trata 
cíe q^"*-® rede i a la vida íntima de fracciones apenas 

deslindadas de un pueblo y el elemento extraño, eu cuyo 
fondo se destacan bis ]u-incij)ios jurídicos que la caracte- 
rizan, es para Yisi y tbstrogodos el mismo; el Derecho 
romano existente en los territorios compiistados, en Ita- 
lia, eu la í lalia meridional y en Kspana! 

J^or otra parte, los Bárbaros eu sus correrías se aso- 
ciaban y mezclaban con los pueblos vecinos, resultando 
los ejércitos invasores conjuntos realmente heterogéneos 
de tril)as y de gentes diveicsas. «Por eso— dice mi (pieri- 
»do amigo 3" c('i:i [lañevo Eduardo de Idinojosa (!)■ cuau- 
»do .se lialda de expediciones militares de alguno de los 
» puebles germánicos no iia de entenderse que solo est.e 
)> pueblo ó (¡ue todas sus fracciones de él toman parte eu 
ellas, sino únicamente, que los jetes ó el núcleo de los 





I 

»puebIos.que la emprendían , eran del pueblo de .¡ue se 
>>trata«. Y por lo que respecta á la gente goda, aum¡ue 
;i considerar que la distinción entre Visi }■ Ostmgo- 
.dos (Godos occidentales y orientales) apenas eucvientra 
más fundamento (pie la diversa })osicion, que las tribus 
de esa estirpe ocn[)aban cu las márgenes de> uu i ío (el 
Dniéster ])ara unos, la cuenca del Vístula o la de.senilia- 
cadura del ]>anubio [lara otros), hemos de traer á la me- 
moria (pie el |iuebl(;)-ejerci til des Ataulío es continuación 
de aí[uel tpic, á las órdenes de ÍMÚtigern, denoto 
lente en Hadriainopolís, donde cüiiibatdei oii jnutjus \ isi } 
O.strogodüs, del mismo (pie al mando de .Ataiianco se 

convirtió cu aliado del Emperador Peíclosio } fp^^» nnu' 
tarde con Alarico á su cabeza, luchó con E.stilicon y pa- 


( 1 ) iUsi. de F.spaiiii desde la ifieasión de los p 
fuislii l(i ruina de la Monarepita risigoda, 1 



'¡nal lie os 
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seo sus vict^oriosas armas por el Iiiiperio de Oecirleute; 

= > 

rpie Teodorico venció á los Herulos de Italia y á su rey 
Odoacro con el auxilio de los Visigodos, y cjiie un prínci- 
pe Ostrogodo de laPanonia, Videmiro, primo del funda- 
dor <le la ^Monarquía italo-g(U.ica, peiietrn cnii su yjército 
en las Galias, se unió) á los ood,is de Eiirico y formo con 
éstos nn solo pneljlo. 

Obsérvese, además, (jue ni en las leyes godas de Es- 
paña, ni eii las de Italia se encnentra la distincitni 
Visi y Ostrogodos respectivamente. Antes bien, en el 
Edicto de Teodorico de Italia se contrapone, tan solo, la 

vos á la ( le Rornanu s ' 1 ) v en 1 as 1 e y es 





gótico-Jiispanas, mismo en los Stiifti.f'u leíjuiíii del Pa- 
limpsesto de París (*d). que en e! Lihev ladicíorum en sus 
formas Peccess vindiana y Ervigíana emplea úni- 

camente el término geiiérico Goflni.^, 

Nada tiene, pues, de extraño que (randenzi, colocan- 
do frente á fi'ente ( 4 ) los fragmentos de Holkham y las 
prescripciones del Edicto de Teodorico, señale divergen- 
cias y afinidades, liaciemlo notar (pie, si encierran con 
frecuencia soluciones distintas en el mismo orden 
cuestiones y, iior tanto, constituyen dos 







remes, nresentan, sin emnargo, numerosas ai 



o A» 


O 


(jwo (le los catorce (Capítulos únicamente cuatro (Vil, 
vin, 1X3^ XVIIIj lio encuentran su correspoiideucia en 
la Ley ostrogoda, 3% poniendo de relieve salientes con- 
cordancias de fondo 3^ de forma, en su comparación con 
la Legislación visigoda, .se decida á considerarlos, como 
producto de la evolución legislativa de la Monarquía 
gótico -hispan a. 


(1) Véase Pref. Caps. 32, 34, 43, 44, 145 y 
¡2) Cap(S. 273,277, 304 y 312. 

(3) II, I, S; in, 1, 1 y 5; VIÍ, 4, 2; IX, 2, 2 y 1); X, 1, <S 3 y 
X, 2, 1, y X, o, 5 . Ed. Cuítjca. 

(4) L. cit., págs. 19-23. 
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Y tamp'-u'O puede sorprendernos que, siguiendo el 
misino oainino, Zeumer. Rrnnnev, Sehniidt 3 A 5 uirat con- 

ííideren las frases atcnf in tHUctani ^cr'iptnm l Oap. Vil), 

íier'ann <3 Yp. Xq .<ecunJu)n ed'h-fnm 

(Gap. XI) e''*nio referencias á la Lex Vi^'njofhúrnm, xí\ ^\\ 
su prístina forma Euriciana (Bruniier, Scliuiiilt . Oourat), 
ya en la i'evGit prnmulgada jior Leovigildn : Zeumer); 
'(leteriuíuen la del i. -api tul o Vlí en d .-í 31 . ile les l^'ragmeu- 
tos de París 3" en la AxtiuU'a O7// /jmrPí/r s/ fnifrefi... 

iIV, *2 ^ El). Crítica 3 ' 7 En. I\ 1 \drid) y Zeumer vea 

la del X en la Antiuuta Jnd<‘.r ¡<1 per (¡iHHlHlxd commo- 
fhfñí.., 'TE 1 , 21 . En. Crítica y 11 * Kn. MadriiG, y 
apreciando, al propio tiempo, anab>gías ó iutluencias 
nstrogodas con matices horgo nones, pongan su más es- 
pecial empeño en fijar como patria <le los Capítulos de 
Holkliam un territorio dominado sucesivamente por las 
dos fracciones de la gente goda y no ajeno á la accicm de 
Ifi. burgiiudia, decidiéndose lirunner, Sídimidt 3' tmnral- 
por la Pro venza 3’’ Zeumer poi' la Se ptiimuiia. 3'' seiialaudo 
la fecha a[)VOXÍmada de su iormaoion, en la |)rimera nd 
del si trio vr.^ l(»s unos 3^ en el reina 





’ igddo 

O 

*/ 

I I el otu'o. 

No, no es este el camino (pie hay (pie seguir eii la 
presente iu vesíigacum; la existencia de esas amidogías y 
diferencias entre los Capítulos de Holkliam v las tíos le 
gislaciones Visi v Ostrogoda estaba, desd.^el [iruuer 1110- 

O ■ ‘ ' 

mentó, como 


se suele decir, desctoitada. I ei o im ha sidt) 

baldío « ¡iii'itil s(*imúaut(^ trabajo, puniuo nos lia daniüs- 


Dci'cc.ho goi 


lio 


trado, que, en esos fragmentos < 
existe institiuúfm, ni tdt*iiient<i jurídico alguno exclusiva^ 
mente ju’Opio de la Mcuartpiía gnt.ico-galo iiispana. 

de! liuperu) tistrogodo de la Itialia. 

En prueba de ello, digamo.s dos pahdnas aceic-a 

, resolviendo [(ersoiialineute, como juez, lascou- 

tiendas particulares 'Gai). XI 1 y Xiii,? 

I- de la prestación voluntaria de Iti 




del í 


sayón ( 




Tt 111 


lí>4 


i. J‘: iíísi.a<'i 6 n i lo'i'u : ó-h i sr a n \ 


dcimtudo Ca].. XrV:: .le la preieii.li^ln insiunaoi.'n ,le 
las fl'ina. -iones .Cap. XV), y .leí lenguaje y esi ilo .le 1.5s 

preoitaílos v tan discnli'los triii;nuentM>. 

Lns Ca pirulos XTT y XTII nos presentan al monarca 

adminisl ramio directamente ju<iieia. realizando^ p.ir sí 
propio y en forma liabit.nal. tnm iones de juzgador:... 

/’ retp^ni n/í/ ¡laücvyn... (Gap. XII n Si 
qiiis caiísam haheí etnu alio hnminy... ail regem pvodamet 
ani ffd indirem. qtiem re.r cunsUtiiit ^ ^ ■ (Cap. XI Tí). 

Esto iH'drá estar en eonsomancia con los dato.s i|ne 
nos suministra Cassioiioro. relativos á la administración 
de la jiisticiít por ó'S líeyes ostr(tgodi>> de Italia, pero 
tambión concuerda, en todas sus partes, con el hermoso 
retra.to que del E-ey vi.'.igodo 'reodorico TI i 4 -)d- 4 t> 7 ) 3’ de 
sus coslíUnibres 3' diarias ucupa.ci'mes traza, c.omo testigo 
presencial, h 1 Ohis¡)0 de Cdennont, Sidonio Ajtolinar, en 
su Rj)ístola I í l), dirigida á su c-uñado Agrícola 3^ escrita 
en la misma Corte regia, Toulvuise. el aiio 4 o 4 ... (J'nxa 

iiODCií)} reíovnb'sr// ¡uol^^ (¡l<t ix.guiiiidi. 1 ^(^dsH)it j)ul , 
redfinnf snm inor<'ntt'ñ^ uldique I /Híjlo-'dis f r(hfilt amhitnsi. . , 
Y estos principios se conservan cuidailosameute en 

« m 

lia íil través de los siglos, como un s 






político (ie las Const ituciones medio-evah^s, así es que los 
Ee3'es de Leóni 3- de Castilla «nunca delegaron — 
meiro (*2)— sino que .siempre j’eservaron j)ara sí, como 
inliereute á la soberanÍM-, la justicia su])erior en virtud de 
la cual conocían, por vía de alzada, de las causas come- 
tidas á los jueces inferiores». 

Alfonso X el Sabio, en las Cortes de Zamora de 
1274 (8 ,1 «acuerda de tomar tres días en la semana para li- 


(1) Em 1íi,.s Ediciones sintignos L¡1>. I, 2. 

(2) Canso t/c Derecho político, segón la hidoria de Ledo // Cfts- 
till((. ]\l;nlríd, 18n}, ])ág. 5G1. 

(3) Ord. -12.— Co/*/e,s‘ de /o.s aiitigaos reinos de León g de Costilah 
publicíidíis |)or la Academia de la Ilisrorin. í, Madrid, I.Sbl, pag. • a- 
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» í 


» ti 


t)rar sean lunes e miércoles e viernes. E 

Hze mas. qtie. por derecho, cada día de ve e.sto fazer 
g.a el \'antav, e 'lue niuguno non lo deve destorvav 
»euello...» Y su nieto Iferuaiido IV coiilesía á los procu- 
vidores de las Cortes de i\[ediua del Campo vle lottó { [): 
«Otro si a lo que nos pidieron vpie tnbieseuios por hieu, 
.>que un día «i dos a la semana que nos asentásemos a oir 
»his (luerellas, et en esto (pie fariamcis fruí. o a Dios et a 
» ellos merced. Tenemos por bien de lo facer, ca facer 
wservicio de Dios et a ellos merced tenemos por bien 


» 



'.stro» . 


El Caindub' Xli es, precisamente, el que ira servido 
para, filiar la pe piena colección de que forma parte, en el 
Dereidio de lagioit e gorla, \íor contener referencia nomi- 
nal á la instit.ueivhi del sagón, propia y exclusiva de Visi 
3 ' Ostrogodos. 

Veamos Icts términos de esta referencia: 

Xfl. (¿ni t(d i adir i n Oí iadácatnni non reddiderif 



fíim el ronfrtn¡}!<evit in daobiis mendhn>i, infeigodlcf credi- 
for rcgetn aatindicein, (¡ai fraa^oiitfaf íiagionrin rain fp.^o, 
et toUiit i^aifio iUr de sahdantia c/fts, f^ífod iji^ttm dehífam 
possit valere, gaantam eredlfori sao re.^titaere brs.síí.í fae- 
ratf et redd((t rreditori. Et liaheat rreditor ilíe pecan/am 
apad .se, usgae dnm veddatnr ei debltani >yUiím, (¡aod ei le,e 

reddi precepit. 

Como se td)serva, el sagio aparece aquí en el concepto 
íie ejecutor de las pía) videncias o resolucione.*' judiciales, 
lo mismo del Tribunal personal del Rey que riel inferior 
juez: el texto m* distingue. 

Ahora bien, eti las l ariae de (./¡issiodoio los salo 



fli L. cit., jcig. ITG. -llütificósc ciii Oto el mismo moa arcíi, ea 

lívs Cortes ilc Valladijlid de 1307 y 1312. limuiiiCitimo.':i A --it.n 
muchos comprolíaiites de esa costumbro política. ^ 

(2) Vémisr lifeiaMUes lugares, COMIO son: 1,21: Ib 13; m , ■; 

, 27, 2S, 47; V, 5, 10, 19, 20, 27, 28; VH, 42; Vllb 2 í; ^ < ’ • 
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se nos manifiestan como una especie de domi- 

iifici, para anunciar 3 ^ cnmpliv la velnutad lea] en t<n]ris 
los órdenes de la administración pi'ddica, mientras íjue, 

Uy„ ¿ I. ,1, 

bi-es íle séquito ó armas, verda.ieros soldados priva, ios, 
comités pcitdforiim armati, como dice Zenmci I Mt apit, ti- 
los 311 del Palimpsesto d<> /^or/s y su oorrcspoiuhente del 
Liher Tudicioriim V. 3. '2), saioims in patrociuio consfifnti, 
según exiu-esa en su epígrafe la --Vn-tuíCa Arma ,,hc saio- 
nihus... H. 2), ú aparecen como appariton s /iidids, 
simples ejecutores de las resoluciones de los jueces luuu- 
cade los reyes,, eii las leyes de Chiudasvinto, Xulhis in 
territorium'.. Al, 1. IS Ku. Crític.v v id Kv. -Madrid); 
Coqnorimns miiltos Índices... (II, 1, 24,; Sf'pe tieqle;ii-ntia.. . 
(if, 2, 4 : Si serrns in aliqno... 'VI. I, ó Ed.^ Crítica 
4 Ed. iltADiiTDi, y Sepe propriu m . . . iX., 2, t> Ed. Gríiic.a 
y 5 Eu. Madrid;,, y de Egica, Si repta... (II. 2, K.iEd. Urí- 

TICA 3’ Ó Kp. Í\[.\riRID) (-)• 

:^[ás aún. en la ÁNTnjrA ltide.r per qnodUhet com- 

modum.,. 'IT, L '21 Em Crítica y 10 !^^d. ^Iadrtd), en 

luo-ar de inenciniiar al sayui, Leovi,a:ildo emplea el si- 

írnienl e rodeo. . . file- (¡n¡ a ¡udlre ordinatui^ ítd> folJ endiun 
fiierat desfinatnr. .. (d i y en la sine titulo Xidlufi ¡nde,r... 
iJI, .1,. Id lÓD. Crítica y .1!. Em .Maduidi, r-omsiderada 
como Auüqna y, |>or sus relaciones con la, Le.t‘ Bnrgun- 
ddonam ( 4 ), ctmio procedente de la redacciiui. Inuririana. 

1) Edícióiicriüai, pá.í;'. 19, ii. 1. — Aceren de í>Lc punto, vense 
Oaudenzi, 1. cit., 117-I'20: Pntetta, I. cit., p;m‘>. dñ y y so- 
bre todo Zcuiílcr. Das ¡^t'<iCi'ssU>>si*ntif(isPt?í d.t‘s' 1 lu iidi-'' 

(en el ArrJtir, etc., XXI 11 : li^97). iiag's. ¡^7 y 10J \ 10c). 

tdiado cii el Cn- 


p2 Es muy dioioso, (pu* td sayón de iiii obispo 
non \d 1 1 tiel Concilio ile Méritia (iel anit (idd rtui, íal- ein, 

col- bis y (>19) fíen simplemente, como cree, /jeiimei' Aidiítr 

etc., XXIII, pá-. lOO,', un süto ¡íi p(tf /'opÍu in pDNsni nhts. 

(d) Eu el primitivo texto Euriciaiio reconsi ruido por Zeumei 
{Ed. critica, pilji'. 2S) im existen esas palaltras. 

Pre. Coiist. tí 10. 
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lee... comes ciritatis vel Index aut per .se ant per execn- 
torem sunm..,.) y, por último, en la Lex llieiidi regis, se 
les tlenomina simplemente á esos tuucionari^is, canípidso^ 
re.'í vef e.recnforcs . 

La intervencióm personal de los monarcas eu la vida 
aduiini.'-ítrati va y judicial del Estado generó, evideute- 
ineiite, la trausfoninu-irni tlel sato in patrocinio regiscons- 
fitufns, eu el exacto cumplidor de la voluntad tlel 

j.py Y ejecutor fidelísiimc de las resoluciones judiciales. 
Nada de extraño tiene, antes bien se impone como con- 
secuencia lógica ineludible, que, resuelta por el monarca 
una cuestión cualquiera de índole civil ó criminal, diera 
el misnnmuygio juzgador inmeiliat-o y especial encargo, 
para la notificación 3 ' el cumplimiento de la sentencia, á 
uno de sus hcmibres de sé'Eiito ó de armas y la coiiti- 
niia repetición de seine|ante mandato a deterniiuados sa~ 
yones viniera á crear un nuevo funcionario, parte inte- 
oTante del organisnit^ <iel Estado. Por eso el sai o indlcis 
no es un liombre del séquito riel juez, sino uti ohcial pu- 
blico, aunque, desde otro punto de vista, del juez depen- 
da v á td esté suliordi nado . 

erse 









Nació, pues, la institución, í 
tades adniiuistrati vas y judiciales de los moiuivcas y ile- 
bió surgir necesariamente al asentarse sobre siili-las ba- 
ses el Estadiv galo-géitico de Tolosa, sin que, en ren ^ 
hubiese diferencia alguna entre el sata regis y el sato In 
dicis. toda vez rpie uno \' otro eran oficiales 
por tanto, liados el origen y la naturaleza de su caigo, 
ambos eran y podían denominarse say^ones reale.'i,^ ^ 

Ya Isidoro de vSevilla recoge del lenguaje jur' ’ ^ _ 

tal vez del vulgar la idea cardinal de 1 r institución. Snto 

i T 

ad exigettdo dicttis^ leemos en sus 

,2(;d). V, con toda clari.iad, se explica (pie, en los^^Yíi- 

tuta leguitt, apiart^zca el salo iiuicamente como lioin .i 

séipiito, in patrocinio constitntns^ y ({ue, ew. las 

fufitac citadas, Xtdlns 




'Util 



ri 



i/e.'i (t}i~ 
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7., >, pmnleen íVirrnulas lailiias para desi¡ 

rornnnxufni.. einpitt-n . . , 

liar al rpsoincion.'s ,in.hc;ai.--.. los 

¡ui-isconsultos romanos, vrrosímilmmn - 1 .a, lo la su- 

nrouia inspecci.m aol q, mentor Le~\u. r...m m armi rl (V.d,- 
o-r, ,le Euriro. como l.-.s ,,u.n andamio ol TUMn,..., d.-. orden 

de Leoviniklo, le re\d<ar.m habían do rehuir .1 nso de 

voces .germánicas, cnando cxisl ían f..rmas léxicas apro- 
piadas^n la len.eua latina, máxime si. ,ie e.sie im.do, a la 

ve7- evitaban la conlnsi.'.ii. que siempre pimlnce a anh- 

])olop‘ííi (lo les tériiiiun>. 

hhi cnanto á la /.c.-' . 7 Vící,(// re;//s, nauiral era i|ue este 
Rev usase en ella la deuominaei.’m de com/m/.'-mvs vel e.re- 
ciínivx. ya que hay que considerarb. e,,nie una (Vmstitu- 
ciúii redactada á la romana y que habi.i de aplicarse á 
vencedores y á vencidos y formar pane del llreviario de 
Alariou. No podía, ni debía, por consignieiite, Teudis 
.sacrificar, en este punto, el prudente sistema de los ju- 
risconsultos Euricianos, que evitalia toda anfitiologia en 
el tecnicismo jnríilieo, einpleando, al din.e irse tanto a 

los o-odos como li los romanos, una denominación pura- 
111 ente gemía nica > 1 

Chiiiiiasvinío se eiicoiitraí.>a eii caso muy rlistiiito. El 
largo iienipo transcurrido era más que suíicieute para 
(ju^el nombre de la institmcióu liuliiese pasa<ln al lengua- 
je vulgar, á la vez que su doble significaci.hi se hubiera 
afirmado en el jurídico; podía, por tanto, arrostrar impu- 
ne ni ente el peligro de la anfibología. 

Por otra parte, las leyes de (Jhindasviuto son le\0*s 


aisladas v los SUítuta ¡egitrn de Eurico son uu verdadero 
Ctídigo, es decir, una obra sistemát ica y por tanto orcle- 


1] qUie el leíí'islador visÍ£;'odo, al toinnr como modelo de sus Có 
digos el ücrecho romano, aceptó como medios necesarios paia c 
la Íeiiíí’iia latina v el teonicisnio jurídico del piudiht vencido, se o- 
conoce terminantemente por Zeumer en su precitada l í/sloruf^^ < ‘ • 
ArchiCf etc., XXIII, pág'- 470). 
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lir.» 


•nía V c"i!grne[iie fii ic bis su»; parles, una s‘da ley, y el 
( /’ccóscs de Le-'vigildi* OMUsei'va, tami.tién, es.* ca- 

.■ . ,y fMtn»' b' pruelta el oKanien deii'nidn de los 

r ti L I ^ I * 1 

que did mismo m.s ha legado el Jb/ócc )¡i 

,1,-* i; ,‘ees\ ¡ul t'. 

Pero, va bis Irafmj'is legislat ivt*s .le R.**a.‘svmo. y de 

- 9 r - ^ 

Ki'vi<i'i*’ H" pueden dt'U' miiuarse C(uJf<j()s: s<mi veribide- 
va< (a>//00'/(C-óo7cs en bis euales y á primera visia s.* dis- 
tiiiemeii, m» sino por las /bose/vYn'óoo’»*, sino por el leu- 
(.•ua je V estálo. U-s nniltiples orígenes de las ditereules 
leyes que eoustátuyeu su realmente abigarrado ennteui- 
.¡n, V la retbrnia de Egica, como bigica couseeuene.ia de 
semeiaute sistema, se tradujo en la iucorporaei.'m á la 

m ■* 

Le,!' renovitfd de Ervigio .je tli versos elenieui.u.s ! i), iiigi- 

viendo pimbiiblemeiitc en el Lihiv, I tves inmves l.íl.uhis 

velativo.'í n! Dei'echo púlilico y formados cmi mmioca- 
iiones de los Concilios Tole. huios, y aria.lieinl... en el 
lugar correspo nd nuil e, segiin hi. mateiia. sti-. ,\f>it/bíc 

bq/rs. Asi es ijUe, ya, en la Colei.cn'm ll’c.'essimLdiaiia, 
a|iarece la pahi.t.ra xaio en su doble sigiiiiic.i.don, como 
homl.re de séquito, }» jH./rorinio coiistihilKx. y como 

oficial piihlico ejecutor de las re.solucii.nes judiciales. ¡S,- 


habían recogido y compilado los tVagmeiit.is d.d (.m 
de Ijeovigildo, .d lado de las 


íT' > 




as por 


G 1 1 i n 



* í. 1 . < 



No lia venido, pues, al Lnqierio Visigodo, pm mu 

iutiueiicias o.-:itrogodas import.aibis tle llalia, bi id. a 

sayám del rey, sieiirlo esi.a iiibereule al otigeii ) n- l‘|' 
tuialeza de la iustitueii'm uusiua y liabimide juecLb U , 
cerca de iiu siglo, la tormacdiju del Est-ado galo-goltco 
(del 41^ al 41i)), á la tJoustituci^'m de la nionanLUUi goto 

itálica (41)4 1, . I 

Verdad es, (jue las leyes visigodas uo oontmnen la ex- 


' 1 1 -i 117 ríri*U»!> V iinus ;nic 

i 1 ) Véa n.se. en este Psi’irmo, pags. 1 i .M 1 ‘ , 

le, 111 , 10 . 
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J.EGISL Acntx (¡O'i’K’O.HISl’AN \ 


presa desigiiaciúu del y iini<'aineiile nos hablan 

del >>aio /udicis^ per'-» est'*) im iinpüc-t, *-‘11 niaiiera alguna, 
que aquél uo se haya oonO'-i'io en Idsjiaña- y (pie sea una 
ÍD3titi.icÍ(3ii propia 3' exclusi va de liis ostrogmlo.s de IiaÜa. 

En efecto, al lado de la lev esi-i'ita. niantiene su fuer- 

* i- 

te y arraigaíla existencia, en la Esfiafia gorla, el J>erecdio 
consuetudinario. El Líber ladíciorntn aparece rO(ieadu de 
ima atmó.sfera saturada de antiguos usos 3' co.stuinl)res 
bárbaras, algunas de éstas contrarias ;i.l Derecho esta- 
tuido 3" que en vane trat.aban de suprimir o por lo menos 
de neutralizar las íntlaencias roiuaico-cristiauas predo- 
minantes en la leirislación v, destruida por la invas¡(3n 

r_5 tU ' A 

islamífica la i\ronar'|UÍa toledana-, el gerniaiiisiiiu gO'ji) 
libre, poi’ fin. de toda traba y opresión coactiva resurge, 
con nueva fuerza, en el segando período de nuestra his- 
toria me(.lio-eval , no por ser hjs Estados cristianos 
de la Recourjuista la inría continiiafío del Imperio Yisi- 
gót ICO, sino por encontrar medio ambiente 3’ cond ¡ciiines 
adecuadas de desenvolvimiento, en la es|)Outaueidad de 
la vida local, (jue caracteriza á aquello.s interesantes si- 
glos de disgregación política y de atomismo legislativo. 

La iiistituci^'m del Síi3’ón se nos , manifiesta entonces, 
en la |)leiiituíl de su variad n desarrollo: los sdiones ¡n 
patrorínío ronfitíiutí pierden su antiguo nombre, aumjue 
conservan, en gran parte, su primitivo carácter, conver- 
tidos en simples lioinljres ríe armas y, en cambio, la ¡dea 
del sa3'ón se especifica y concentra en el oficial público, 
que da á conocer y ojecuta las providencias adniiiiist ra- 
tivas y jiidicia]e.s. la importancia de los sayones en 
nuestros AVe/’os niu uír ¿pale.< claramente se muestra por 
el hecho de figurar con el nteritio^ en la fhuiiiila la!. i na <Je 
a cciuíío ])íirf ¡t ioiiís, ciuiteiiifla en el burro de Gurueif 

(Ca]n X, 10/ Aera /¡iíllesitna ducrnfesíuia. Su h ] Luje 

N. sidf Indice N. MerLio X, Saíone X. f 1 ). 



( 1 ) Edición tlel Fuero de Cuenca en los Af>é¡i(li(;es <'t hfx Memo 


I RA NS 1'' I ) K M A 0 1 0 N KVO L UTI V A 


‘JO 1 



Los Fuero.'i de León, otorgados en el Concilio Legio- 
líense ó Cortes de León de 1020, por el rey Alfonso V y 
su mujer DA Elvira, colocan al lado de los jueces consti- 
s por el 1103' í índices elecfi á rege'' los íiuione.^ yli, 
deurmii naiidoles con mucha trecuencia, su/o/íc.'í regis 
luientras que en los Fueros de Cuenca tCap. XVI, 1, (L y 
de Alcázar (0) (por 110 citar más) se encuentran, desile el 
punto de vist.a de su designación, salones dej Conceio^ 
pues éste les nombra 3^ estat 113^0 al propio tiem^io (pie á 

los jueces. El Fuero de Sonu dedica un Tífulo, el XV, 
al saioii del Coneeio y el Fuero general 




arra 

(11, L, 10) (0) nos habla del sagótf de la villa. Y aiimpie 
la idea de ejecutor preríomina en el cargo á tal extremo, 
que, en el Fuero de Salamanca [u. CXVILI) (61, el sayi)n 
ejerce el (dicio de verdugo, también suele llevar anejas 
en algiiu Fiiero^ iior ejemplo el de Plasencia 1 n. 18(>i (7), 
las facultades del pregonero. 

Esta idea recuerda, á la vez rpie en parte cunfirma, el 


rías de D. Alouso VTII qiágs. t-oñ-l).- Nuestrn PililintHca Nficional 

posee, proccdiuuc de la particiilai* de Cayangos, uno de los dos ó 

tre.s ejemplares (¡lU' se conocen de esos ransiiuos Age/idiccs, (jue 110 

.se. tei’in i liaron 1 ni se [Uiiilicarou, .siendo vcmdidos ¡d ¡iCfiO, como pu- 
lí, 

peí viejo, los jdieg’os ¡nipr(^sos 'ittH págs. i. Nno. 

(!) Fecreta Adefousi regl'< fd (Sdolre í’f'//ívc, miins. lo, J-f, .id. 
38 , - 11 , do al Fi. — Cortes dr ¡os Antiguos reinos de I.eon y de 

Castilla, cit, I, págs. 1 y sig. 

(J) L. cío, niinis. lid, :i!t I b Id, IV. 

fd) Códiee del siglo Xiv.*’ Pdiilioteea Nacional lili b’.V. tmy l lñ-ld, 
tol. dO V. al di. V. 'Vir. Como f'Wun iuez el alcaldes. Tít. Del atez. 
Núms. 30 J y 30 ') de, la copia e.xisteiit(> en mi l’diilioLcea. ^ 

’ l) I’ublicado por Tjopí'rraez en la Colección dÍplo)u<ith a 
en la Dc.srripcióu hisfórica del nhlsgaiío de o.^ma. Ib (M.a- 
drid, íTss, págs. Hd- isj), [uig. 101. ^ 1 

(V) Edición acofdada por la Diputación provincial, bamp 0- 

na, 18dp. 

d) Publicíido por I). J. Sánchez Puiaiio. .Salaniaima. l^d>- 
(V) Piihlicíulo por L). .José Benavides Checa. Koum, 
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coiicepto que fiel saio nos da íTriuiin, C'Miio nii iqir-i; 
anuncia notifica los uiandaíns judiciales y la eipiiva' 
leiicia, .señalada por Ainira. entre .su/n y .syu-cr/o-p < 1 
por eso decíanio.s, al señalar ei nr¡e-en ile est:i insi ¡{.ncir'in. 
íjue los sayone.^ fiaban á coiojcer, noriti ■aler.i y ñaeían 
cuni|í]ir, ejecutaban las resoliioii»ues «‘nianadas <lid nio- 
uarea 3' de la auífíridad ¡udii-ial, p^r t'sie esialuida. 

Los ÍJa[)ítubís XT\’ 3" XV es¡al>ter-en las reglas de la 
donaciiuj. flistiiifruiendo en ella, las eewas ninebles de los 


bienes raíces, y, sea diebo de pa.so 3^ en honoi’ a la ver- 
dad. realmente esta dist,inci'>n es la. línica- ennc'irdancia 
(jue relaciona. esl.f'S ( ’apítulos cr)n los LE 3" LIT del i^ildicto 
de Te()durie(t de Italia.. 

Kii los de Holkbani infenia el legislador romani/air 
la donaci'’)n gennán íea. 3", al efecto^ limita á la de Itienes 
mnelíles la prestaciini voluntaria del ¡(nofe/iUJo, a<juí de- 
iioiiiiiiadn ric/ssifufh) Lice así, eu lo fjue á este |)uu- 

tü s e re fi ere . el Capí í u 1 o X I ; 

Si donaJff^rit id ¡quid (dio hornini pemil i ti oi .sví/tag 

(inf auntoi si ve d ryenfu ni, aeii (int ov nainenhnn . nninei pia 
(inf de peetdio (diaptid, n<ni veíptivat posten qnod danavit^ 
vicissitudinein veipiirtd: nisi qaod Ule sen v 
ver nonere volnerit . .. 





En los Sf ninfa ¡eipim^ yhi en su forma primitiva, con- 
servarla en el l^alinipsesto de París, 3"a en la revisión, 
que constituye la Anfiqna de la Le.e ileeeessvi ndiana y 
en las disjiosiciones y reformas posteriores, t.intiiifa por 
completo el conc.'ept.o de la donacifni injniana y desaita- 
rece liasta el til timo ra,stro de la rie issif iido , que daba 
á la donación en el Tlereclio germánico el aspecto fie 
un contrato oneroso, más ó menos coiifundiilo con el 



'’'\Su 


L) V- (iaiulenzi, ]. cit., páu'. lis, y J^ueitíi, I. cit., pág. nU' 
inero lüS. ^ 

(2} También Cassiodoro da esa signiíicación á la palabra r'o'is 
sitado. V. Vajoat', V, 1. 44 . 
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as, preterición de bv ley escrita im inipliea, en 

•a ale-una, '(ue bi ririssitndo bubi vst‘ sidn flesíerra- 


iji 

da de los lisos 3' eo.-,! rnnbrcs goto-liuspánicos, Aniesl)it?n, 
deliit' voiisei* varse en idadosauienle eu el .Derecho consue- 
fadinarirt de lu, España, goda, porfjuc renace en el pieríf-- 
do di' la 1 ti'co' o I nisi a., ext enrliciidíise á toila, clase de con- 
tratos y l'unaudo uoniltre del lengua, je vulga.v, signili- 
caiido ya la jiraiezif qiio con ella oldcnían las obligacio- 
; contractuales, robra C' robla olel latín robora, plural 

rorta.ie/ai, consist (Micia, vic-or». va la idea de 

^ ^ 1 i r 

obsequio «’i retjtdo, a¡la)roi¡ae atboror y también alrarorh 
(del áralie (dial rara, dádiva, agasajo, [u-tqémai ^i). 

Y así leemos en el Coueil inni Leqiouensi^ ^ ( tirtes de Ijimui 

I... ct si vüluerit di.miinns solí daré ( 
icl et.iam et suo al ra rorh . 


ne> 
de ro 


á 






intum |)recium, ( 

(tiisérvpse cuán interesantes son las fases de la. trans- 
formación evrdiitiva de esta institucbui. El 
entre ios fraiico.s 3’' longoluirdos, o la ri<‘}sst( udo eiitic los 
godos, se limita á la donacii'm, y en un principio fué, por 
nat iir:ileza, una cosa igual en valor á la donada, basta 
que poco á poco fue perdiendo su primitivo carácter para 
convertirse en una prestación voluntaria más apaiente 
fpiB real. Y esta prestación, al resurgir el germanismo 

gótico eu los flstados cristianos de la España de la Re- 
ñí b res. se extiende á 


su 


confjUista, aparece con nuevos no 
toda clase de contratos y en especial á la compra-venta, 
y encarna en ella, ud lado de la idea de fii nn ^a ó con ti 

luac i ó n , I a d e f .» bs e q u i o , agas aj o ó rega lo. 

Se ha (|uerido encontrar la ^loctrina de la instnaaeion 

dr' las diiiiaciones eu el Ua]>ítuilo XV, que le^ula 

de bieiie.s iuuitieliles, 3^^ Scluqiier hace nolai (o) p 


(It 
dr I 


a 


u. I,núa 


V 


O 'I 


b'i) 


Fjguíiíiz, Glosario 

hiujna (‘asfrllana por la Acadcru/ui h'^jiaiiol 
af\ 

t V;i/7/’.s‘ fie ¡jf'éa y de ('astilla, cit., b páo' 
L. cit., púg’. T^s, 
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institución no fue conocida eu la legislacíóiu visigorla. 

Prescindamos aquí de que, siendo la iiisinnaeióui ile la>; 
donaciones doctrina del Derecln» romano autejustinia- 
neo, no pudo menos de ser conocida y j>racticu ia {)or los 
sometidos provinciales, io mismo en el Esía-lo Tolosano 
que eu la Monarquía Toledana, como es pruelja feliacieu- 
fce de ello el Breviario 'íe Alarico :Cód. 1). 

Y es mu}^ verosímil suponer que. al tratar de romanizar 
la donación geiunáníca, el legislador visigodo trasladase 
á sus prescripciones la doctrina de la iiisinuac¡ó)u y que, 
eu las reFoniias posteriores, |)or una natural reacción, 
fuese preteri<!a ó más bien abau' tonada. 

Pei‘o no liay ueoesidad de recurrir tí semejante ex- 
tremo: el texto del Capítulo está claro 3’ termina li- 
te 3^ no acepta ni exige esa pretendida iusiuuacióii. Di- 
ce así: 

A"r. Si quis dommn ant cillani (dio dondeerit ^ hoc ^ 

f peí' doiitíf ioiii.'i C(trf (tldiíi jinaet; ita nt in ea 
(' ipHi* dtniafov propviii nmuit ¡aihxí^rihat ^ et ipaa 
non niiiufs tribiiü teMUiUi^ rafioreftir, 8¡ autem 
ipse donator et testes litteras nesciunt, unusquistpie sig- 
num j)ro|)ria manii faciat, et donatio ipsa ante curia- 
les deferatur. (¿líod m in rivitafe (Hidem curiales non 
possuni invenirla ad aliani ciritateni nf)í i n cenia nhi r de- 
fe raí ur. 

Como se ol)serva, este Capítulo trata de suplir la fal- 
ta de autenticidad de la carfida donalionls^ en el caso en 
que el donante y los testigos, que uo saben leer ni escri- 
bir eí testes Hueras nescinnt)^ hayan sus:i,itiiído 

Ja firma por el signo fanusqaisipK^ fdtjnn.ni propria mann 
faciat). Y sólo en este caso, cuando el donante 3^ los tes- 
tigos jio saben firmar, el documeutrí provisto de los xiqna 
correspondientes ha de ser llevado d la curia (et d^^natio 
ipsa ante curíales deferatarj^ para que ante ella obtenga 
la anteuticidad de que antes carecía. 

Esta es también la interpretación que de este Ca[)ítu- 
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lo acepta /*eunier eu sus interesantes Estudios acerca de 
¡a di pío orática r i si goda (.1 1. 

Los Yisigodos admitieron antes 3^^ con menos repug- 
nancia la sustitución de la snbscriptio por e! .diinum. tra- 


tándose de los otorgantes que ile los testigos. Como 
prueba de ello, compárense el texto del Capítulo dOT de 
los Statfíta legum de Eurico, tal como ha podido ser va- 
cionalmeiite reconstruido por Zeumer y la nueva redac- 
ción de Leovigildo, que nos ha trasmitádo la Lex Rec- 

cesscindiana . 



palimpsesto de PARIS 
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‘CCCVn. ]\Ijiritiis si uxori snl 
' . 

;u‘ aliquid donaverir, de [lioc, 
ipiod vt)]luerit, scripnira sua 
iiiafim signo sivje snl)sc‘riptioii0 
coiitir[iiiet, ita nt du]o aut tres 
t estes ¡ ) i ge ntd [ s ii 1 >.s e r i p to r e 1 s 
accedant: et sic volnM[tns ipsius 
habeal 1 tinnitatem... 


Mfiritus si uxori sue aliquid 
doiiaverit, de hoe, quod ipsasibi 
habvre. volu(*rit, scriptiira innnus 
sup siiseriptione nd signo COU- 
iinner, ita ut iiuo aut tres testes 
iiigeinii suseriiUores vel .'á¡pia 
/í/e/f/i/p.v aeei’duiit; et sic voluiii- 
tas i{isius halaeit Itniiitateiii... 



Nada tiene, pues, de extraño ipie el h.'gisladov haya 

^ 1 1 I 


o 


eu el jueci 




XV, de subsanar la 
de testcfi subscriptores, por no saber leer 3' escribir, 
con la autoridad indiscutible de los curia.les 3'' '(ue eu 

s EiU'icianos ai sui)rimir ese me- 

lio supletorio de autenticidad no huyan aceptado los 


C 
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El lenguaje 3^^ estilo de los tragmentos de Hollvliam 

ha sido cuidadosamente estudiado por fTaudenzi , Zeunici 

* T ^ -l.- « « 't l ri 


y l.^atetta, iiero el resultado de sus conciciuíudos ti* 

' ’ I _ . . • • 1 M : ) . 1 . 1 - 





M -m « 




M) Zuñí iCCHfífolhischen Ur 
Ettpinni (í'M (d Xi^nes ete. 



I Snluií'rlpiái 
ivL<'’S 'M V 2‘2). 
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íttrií)nir Jci d© tfiii (lisciitidos Otipít-iilo.s ¿ jiiriíí- 

tas romanos, profundos conocedores ílel genio del idioma 
latino. Nada han encontrado, en este respecto, que pue- 
da ser considerado conio especial 3^ exclusivo de detenuU 
nado territorio (Italia, la (xalia meridiinial, Ilispana). 

Únicamente Zeunier i^lí hace observar, que el verbo 
impro mu fuá re, emjdeado en el sentido de p rentar^ en los 

Capítulos XIV... (píod illam non improuiutua verit, ^ed 
donaverit,.. y XYI... ¡nferpeUef Ule qiú illi iuipromutiia- 

t/ 

vit.... recuerda el francés empranfer, sin que tenga voca- 

i 

blo correspondiente en la lengua esiianohi. Pero existe 
en italiano — añade Patetta (2)— aun(|ue poco usada, la 
palabra ¡mprontare con idéntica signiíicacidu. 

Por nuestra parte, la rectifioaciíui es sencilla j fácil. 
En efecto, el verbo inipromutinire tiene- claro 



con el francés empruuter y el italiano linprontare^ pero, 
también encuentra su correspomlencia irreprochable, en 
la palabra española emprestar . Así, en el Fuero de Soria, 
otorgado por Alfonso X en 12 de Julio de 1251 ), leemos: 





.s coHas emprest aa as (3 j; en el Fuero Juz- 
go romanceado, V Titol De las cosas encomendadas hg 
enprestadas 1 Lib. V), y con la indicación de anticuada, 
todavía registra esa palabra la liltiina edición del /l/e- 
clonarlo de la Academia. 

La minuciosa comparación de los fragmentos deHolk- 
ham y las legislaciones de Visi y Ostrogodos, fijando 
cuidadosamente sus analogías, concordancias y diver- 
gencias, no basta, pues, para determinar, de modo claro, 
positivo y coiielu3^eiite, el lugar que Capítulos, tan. inte- 
resantes como discutidos, ocupan en la transformación 
evolutiva del Derecho erodo. 


(1) Fine nPAtentderkte njesfgothisclie Rechtsquelle (en el Nenes 


ArchíCj etc, XTI, pág-. 400). 

(2) L. cit., pág‘. 3(í. 

(o) Fuero de tíoria¡ cit., pág’. 147, 
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Necesario es, que estudiemos esos Capítulos en sí 
mismos y veamos si, dada su iiaturaíexa y las condieio- 
generales y especiales, que caracterizan á cada una 
de las des grandes evoluciones legislativas de la estirpe 
goda, hi itnlica 3' galo - liis|)aiia, es posible señalarles, 

de nítido '.lelini tivo, puesto determiiiado eu alguna de 

ellas. 

Ahora lueiq del detenido examen de los precitados 
frSjg n! e 1 1 i-os r es ul t a . 

PiMMKuo. l¿ue es innegable _y está por todos admiti- 
do, qiic son. restos de una antigua Colecci<m de Derecho 


misma manera y sin contro ver 



Se CUÍN no. 



X 



L' 


si a alguna, se puede afirmar, que el estudio de su len- 
o-uaje 3" estilo tosco y rudo, con su obligado cortejo de 





asinos lariuos y ue expresiones, que ueuunciau 3" ca 
racterizaii la concepción de la idea por un cerebro Liárlia- 
ro, impune desde luego, como necesaria, la oouclnsión 
qne lian sido redactados por un jurista godo. 

Teeceiío. Q.ue, á pesar del insistente e 111 peño de es- 


critores tau ilustres como Zeiimer, Lruuiier 



Schmidt 3’ Patetta, es de todo punto ludiuiable, que esos 
Capítulos son parte de una ie3^ 3^ dada su íorma ue 
expresión breve é impieiuitiva, ((ue no coiiieiita o explica, 
sino que establece reglas de conducta, ordena su cumpli- 




s 1 u 






miento 3* castiga su trasgresioii, es r 
ati'ibu irlos á trabajo alguno 
de un desconoiodo jurisconsulto bárbaro. 

CuAETO. Que la disposición legislativa deque forma- 
ron parte fué iiuludal)lemeute, no una extensa 

V -ff 

con las ]>retensioue.s 3’ honores de Código, sino un s 
Edicto dividido en varios capítulos 3' promulgado por un 
godo (Edictuni regis), ¿i la manera (jue los hicieion 
y publicaron, en Italia, Teodorico el Ciraude y su uieto 

y suce.sor Atalarico y dentro del seiicillísiuio 
dado por Isidoro de Sevilla, cuando dice: Consfi 
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edktum j qmd re.r vel imperafor constlPuit^ vel edkit. 

(Ehjm. V, 13, 1). Y las palabras ...sicut in edictuk 

SCRIPTUM EST (Cap. YH) , ...SECüNBUM EDTCTT SERTKh 
(C ap. X), ...SECUNDUM REG-TS EDICTUM (Cap. XI) SOU 611 
realidad antocitas, no referencias á otra disposición le- 
gislativa, como prebenden Sclmpfer, Patetta, Zeumer, 
Bruiiner , Sclimidt y Coiirat. 

En este punto, considero concluyente ó irrebatible la 
demostración de Graudenzi ( 1), porque efectivamente esas 
expresiones y otras semejantes, que eucontrainos en las 
Leyes bárbaras, son formas de referencia á sí propias, 
comunes á todas ellas y de uso admitido y frecuente. Y 
esas citadas frases nos recuerdan las de la Le.r sciUca 

...IX HOC Q.UOD EEX SALICA H.AIÍET (Tít. XLV), ...TN HOC 
ÓUOD LEX SALICA AIT... (Tít. L), ...QUOD LlíX SALICA CON- 

TiXET,... (Tít. LII); de la Lee ribuarla^ ...secundum iu> 
GEM mpuARiAM . . . (Tít. LVIIi: de la Le.ü ulítuicinnorum^ 

...SIOUT LEX HABET... (Tít. XXX), ...-¿UPA HOC I.KX PRO- 

HiBuiT... (Tít. XXXVIIIj; del EdícfUí^ Rofhít rís. ... sicut 

IN HOC KDICTüM LEGITL R (Caps. XXXIV, XXXYIII , 

XXXIX, etc.), y de laZc.r Visigofhonim contenida en los 
Fragmentos de París, ...ut leguiM statuta praecipiunt... 

(Cap. CCLXXXj. 

Quinto. Que atendiendo á la forma y contenido de 
esos Capítulos, la crítica les ha asignado una gran anti- 
güedad, oscilándolos escritores, al determinar las fechas, 
desde fines del siglo v.^ (Patetta) á la segunda mitad 
del VI. (Zeumer) y que, estudiada la cuestiihi con todo 
detenimiento, el límite rjiie en ellos encontramos nos con- 
duce hasta el año 451. En erecto, este límite se encuen- 
tra en la Notella de Yalentiniano TII.'^ Qniiin dlehus 


Omnibus.,. (XXXII) ('i). De parenfibusy (pil ///ios míos per 


¡1) L. cit., píigs. 82 y sig. 

(2) En el Breoiarvum coiislitiiye el Tít. Xt «leí Líber Icgimi 
Ñor. D. Vident. A. 
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di.rlr(i.c<>fnnt, et ne ¡nt/eimi havharis cenura- 
deiilnr, ñeque acl Irnn.-onarina Jucanfnr:. datada pii 451 
y ,,ue pnedp haber inspirad.) el Capitulo XVII relativo á 
la venta del lionibre libre eu lus cas.K de cautividad .i de 



’e. 


He aqni bis textos de este Cftrpítulo y f|p, ptirtc co 
rvespo lidien te lie la Novela de Yalentiniano y de la In 
f(>¡'pyet(ttio a ella unida* 



FRAGMENTOS DE HOLKIIAM 


XVII. Si quis iiigemiUMi lioniinein Cíiptiviun aiit iii Riuie ojipre- 
ssuni emcrit siiper quinqué solidos uuineronim, redt.latur illi sox; 
si deccMi euiptus lücrit, reddat duodeciin: quod sí [dures eutii soli- 
dos einerit, liis similia restituntur; et reddeatad libertateni. 


ÑOVEÍaA de VALENTIN i a no 

. , , vtMulitionem ceiiseo suin- 
movei’í, quMUi praetíicia taiiies 
de ingeimis fieri persuíi.sit: ira 
sMne, ut eintor pretiuin sub quiii- 
tae adiectione recipiat, hoc est, 
ur quinto solido uuii.s addiitur, 
décimo iluo, sirniliter cresceiue 
iiumtM'O, qiiainuunque suinmaui 
veiiditio t'acta designar... imc 


INTERPRETATIo 

... quicuiique ingeniii Hiio.s 
silos iii ([ualibet iiocessirntH sen 
íVimis rempore veiuiiderint, ipsa 
iiecessitnTe eompulsl, e.uitor si 
quinqué solidos eiuit, sex reci- 
piar, .si decem, diiodechn solidos 
siiniliter recipiat, aut si Mirqtlius, 
secuuflum suprascriptaiii ratio- 
11 em augTueiítuni [iretii con.se- 
quatur. 


pereat sub tanta ciado distraerá 
libertas. 


Ya sabemos que la Literprefatio no es obra de los 
jurisconsultos Alariciaiios y que tuvo un origen anterioi , 
producto principal del trabajo de las Escuelas. Así es 
que, aun eu ed supuesto, uegarlo por Patetta (1), de ha- 
berse inspirado el Capítulo XYII en la Interpi etatio y 

no directamente en el texto de Yalentiniano, á lo &umo 

« 

podría llevarnos, dejando un amplio margen de una qiim 
0611 a de níinQ al ¿KIH 


D U 


(1) E. cit., págs. 1-^ y nt 
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Lasegniida mitad del siglo v/’ es, pues, el limite que. 
eii cuanto á su antigüedad, nos da el con ten irlo de los 
Capítulos de Holkbain, sin que puedan servir ile obs- 
táculo frases, como la de per donationh carfiilam fivmei 
Cap. XV), toda vez que en una Goustitucn m de 

t ano 


/ 

V 



ii 






peradores Diocleciauo y Maximiano taño zuoi 
. . .bt’e v'itas cJiurtulife (lo)í(itÍO}iÍ ¡si haeo leote facta piol.>e- 
tur) iiihil, quicqiiain derogat ( 1 ): ni el uso, aunque limi- 
tado, clsl í^ignnm por la mih r ¡ pt ¡ o fCap. XV pues ya le 
encontramos en los Ge^ita de aperiundo tedamenfo a 474, 
reportados por Bruns, en sus Fontes inris rowani anti- 

qui (2). 

Tampoco puede ofrecer cliíicultad alguna el matiz 
borgoñón. que parece caracterizar á ios 
IX y XIII. En los dos primeros casos, la relación entre 
los Capítulos VII y IX y lo dispuesto en la Lex romana 
Burgnndiomim (X y XXXVIl, 4 respectivamente) dima- 
na con toda e\"ideiicia, de liaber utilizado unos y otia 
las mismas fuentes del üereclio romano, y, en el teiceio 
y último, !a correspondencia entre el Capítulo XTII y la 
Lex Burgundionitm (XIX, 1, 3) no es absoluta iii mucho 
menos, antes bien, si parece existir alguna afinidad en- 
tre ambos textos, las diferencias son tantas 3 ^ tan eviden- 
tes, que hay que reconocer constituyen dos disposiciones 
totalmente distintas. 

Pongamos, como jirueba de ello, ambos textos frente 
á frente. 


(1) Cod. luítt, VI lí, 53, 13. 

(2) Ed. quinta. Friburgi, 1887, pág's. 301-303. 
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j,raomentos 
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alio homine.--- ;ul rogein piocla- 
uiot ant ad iudicein (luein rex 
coiistituit. Quod si prius. rpinni 
iiiterpellct, pigncravorit et tu- 

lerit ei uinnn cabnlluin. ooimo- 

nat solidos tres. Quod si ItolxMu 
iiio-nleiii tnlerit, del. solidos dúos 
ad líoinine.in illum, ciü eaballuni 

ísibebris í'uerit: et quod pignera- 
vit re.stitiiat. autein inaiici- 
pium piií’ne.r.’iverir, cuín tres so- 
is eimi restitUíU doinino suo. 


I.l^X BUROUííDIONirM. Tír. XTX 

1 . Qui aoteaudientiaiii cuius- 
c Hinque pignora alistulerit, cato 
saín ])erdat et inferat inulctae 
nomine solidos XII... 

‘b Si quicumque pro eo, cum 
quo causMin h abere so putat, 
alinm [ligneraverit . cuín quo 
cuusain iiullam haber, et caba- 
llos aiit boves tulerit aut inanei- 
piuin rapuerit, inl'erat pro sin- 
gulis mancipiis vel a ni mal i bus 
solidos binos. 



Existen, sin embargo, afinidades, pero aparte de que 
es posible que el Capítulo Holkhense 3 . el texto Borgoñón 
dimanen de un origen común de nosotros desconocido, 
uo debemos olvidar la 3 ^^ reconocida influencia, que la 
Lex Burga ndioniim ha, sufrido, bebiendo sus autores en 

las fuentes visigodas [i). 

Más aún, jirecisaniente los paratltJ a o lugare.s paia- 
lelos de las leyes borgoñoiia 3 " visigcitica, llevan con fie* 
cuencia á Zeunier á considerar algunas Antiqnae cuino 
perteiiecieiitesi al Código de Eiirico y modelo indudable 
del legislador burgundio. Tal sucede, por ejemplo, entre 
otras varias, con la sine titulo Nullus Index... (il) I? ' ? 
Ckítica 3’ 11 Madrid) y la Aiitiqua ‘V/ ancdlam quiaini- 
que... (lil, 4, 16) (2). Si el legislador borgoñón tomo 
como modelo las le 3 '^es de Eurico, pndoimitai también la 
más antigua legislación Tlieodoriciaiia 3 ^ el medio de 
prueba (los paratitJ a) aceptado eii un caso, no puede 
alegarse, en sentido contrario, en el otro. 

(1) V. Brunner, 1. cit., I, pág. 339, n. 2-1. 

(2j Neues Arc.hív, ecc.,XXI\ , págs. 70 > sig-t > - » 

pectivamente. — Eu gracia á la brevet! ful, liinitauios las ci as. 

Cap. siguiente de este Estudio. 
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Sexto. Que del examen comparativo de los Ganden^ 
ziana fragmenta j las legislaciones de ^ isi y Ostrogodos, 
tan sólo resulta, como ya hemos dicho, una serie de con- 
cordancias determinadas en analogías y divergencias 
one, en ocfisiones, aproxiinRU, y en otras diNlancini: estos 

diversos elementos del Dereclio godo. El contenido de 

’e, pues, un derecho diferente, 

Q-Q 0 pQ(^( 0 nn.PS calificar (.le hermano, de las loinia-s hasta 
aquí conocidas, en que se manifiestan las legislaciones 

ostrogoda de Italia y Visigoda, ele España. 

Séptimo. Eor ultimo, que la Colección de Eollvliaiu, 
aparte de e.sos (liscntidos fi aginen tos, c<m tiene iitiica" 
mente textos de Dereclio romano y restos de la, Lex I7í}¿- 
gofliorum en su forma Reccessvindiana. 

Tales son las coiiclnsiones á que podemos negar, es- 
tudiando detenidamente los Capítulos de Holkharn, con- 
clusiones que nos dan los principales elementos que los 
caracterizan y determinan, lo que podemos denominar 

su 



Veamos aliora si esta encuentra puesto adecuado en 


alffnua de las manife.staciones evolutivas de la legislación 
god a. 

La evolución itaio-gótica es simplicísima eii sus tér- 





minos y se desenvuelve en un reían 
mero de año.s. En efecto, la dominación ostrogoda, en 


Italia, duró poco más de medio siglo (sesenta añoso des- 
de la derrota de los Henil os, el asesinato de Udoacro y la 


proclamación de Teo doñeo (493 j, á la muerte de leías 

y al triunfo de ISÍarses (o53). 

Más limitada aún por el tiempo fue la actividad le- 
gislativa de sus reyes. 8 e circunscribe ói los reinados de 
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Teod orico el Grande y de su nieto y sncesoi 
( 493 - 534 ): se inspira en la idea de la formaciíVn y íancio- 
naniiento de iin Estado organizado á la romana: se ma- 
nifiesta en los Edictos de los dos precitados monarcas; se 
caracteriza como im verdadero acto de ac 
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<ie un prinei[ie romano, respetando la validez de la ante- 
yior legislai.'úni del Imperio {i>a¡ch ieglhus oninlhii.^ CAine- 
toritm derofhrne Herrandiid} (i), liniitámlose á establecer 
algunas nuevas regias aplicables á los casos más frecueii- 
fes y tomadas, eu primei: término, e.r novel ¡U Jegihus ac 
veterix ¿nrix xínicfi inonia (‘2) y dirigiéndose sin distinción 
áE'Onianos y Hárbaros fu cunctis fam Barbari.< c//íum Ro- 
7 }ianix'i di), y p'U’ ultimo, se personifica en el ilustre poU- 



ssit 



’"S. 



grafo i tal taño iM aguas 

Ahora liien. si los Capítulos de Holkhaiii forman par- 
le de la evolucióni italo-gótica, como restos que son 
iiu Edad lint reg'iiy. ha}:" necesidad de considerar á éste 
como un Eilicti) promulgado por 
dores ostrogodos, por Teodorico el fundador de la di- 
nastía ó por su nieto y sucesor Atalarico. Y como el es- 
tudio comparativo del contenido de esos fragmentos y 
[í'.ílicf.íA 'Tpod orirda.no. analizando sus concordancias. 





del Edicto Teocloriciauo, analizan 
analogías y divergencias, nos lleva forzosamente á reco- 
nocer (pie constituyen dos derechos distintos, hay que 
suponer una revisión publicada por el mismo Teodorico 
ó euijireiulida y realizada por Atalarico. 

Esto nos ex[)lica la doctrina sostenida por bohupfei. 
Mas ya hemos visto que á ella se opone el estilo tosco, 
rudo y bárliaro de los Capítulos de Hoikhain, que no pue- 
de ser olira de un qnaestor ni de otro alguno alto digna 

tario romano. 

Ni Te..iloriü.., llevarlo desde niño á la eorte de Cous- 
taiitiiiojila, adoptailo por el Emperador Zenóii \ ejer 
deudo después el Consulado y que, vencedor de Odoacro, 
consideraba más honroso su título de patiioio que su dia 
uidail de monarca y ponía su mayor empeño en la re 

orgauizacidu del Estado romano, ni el joven Atalarico, 


(1) PrtU‘. del Edicto de Teodorico. 

(2) Cláusula ñiuii del Edicto de leodoi 

(3) Idem id. 
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nacido j educado en esa atmóstera sal.uraila de los eHu- 
vios de la civilización greco-romana, y teniendo constan- 
temente ambos como consejero y ministro al sabio Cas- 
siocloro, podían suscribir un Edicti> regio, redactado, en 
semejante forma, por un jurista barbare. 

La incontrastable fuerza de este razonamiento nos da 
la clave de la indecisa opinión de Patetta, i\n\en por 

huir de la insostenible doctrina de Schupfer, cae, como 

ya hemos hecho notar; en el lamentable y dol)le error de 
no ver la forma breve é imperativa ilel lengnaje del le- 
gislador y de desconocer el carácter autoritario del dere- 
cho godo (1). 

ISTo encuentra, pues, el JEdictum rcf/ós extiactaco poi 
el Compilador de la Coleccithi de HolLliaiii, lugai ade- 
cuado en la evolución legislativa de los o^tiogodos de 

* < f 


Italia; liay por tanto que buscar necesariamente el que 
pueda corresponderle; en los desenvolvimientos del De- 
recho godo condicionante de la vida del Estado galo- 

hispánico . 

La transíórmación evolutiva de la Lex Vi:<iyothortun 
es en. realidad tan amplia como comphcaíla, tal vez la 
más extensa ó interesante de las que integiaii el geneiai 
desarrollo de las legislaciones bárbaras, aiin ])i esciiidieii- 
do del originalísimo resurgir del germanismo godo du- 
rante el segundo período de nuestra historia medio-eval. 

Desde las Lege^ 2^heodorlclanae (419-4<)7) citadas por 
Sidonio Apolinar, primera uiani testación legislativa del 
incipiente Estado Tolosaiio y los SUitufíi legtiiu de Euri- 
co (467-485), considerarlos por Isjdoro de Sevilla como el 

punto de partida de la legislación visi gótico-española, 
hasta las materiales agregaciones á la Lex reiioixdit de 
Ervigio decretadas por Egica y Vitiza (693-702) y com- 
plementadas más tarde por los jurisconsultos niedio-eva- 


(1) Recuérdese la refutación de las opiniones de Schupíer y 
de Pa tetra. 
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les vevda'leros creadores de la forma Viilgata (siglos viii.® 

TT cicniientes); paso la Lex Vixigothoriini^ prescindLeado 
de la publicación del ByeclíH’íiLtn Alfirícl regís (506) y de 
^^m,i0rosas 'Constituciones de diterentes monarcas, por la 
írraii reforma de Leovigildo (568-086), por la Coiupila- 

de Reces vinto que originó el Líber ladidonini (654) 
y por la revisión de éste realizada por Ervigio (68L). Re- 
presenta, pues, esta evolución un largo tracto de cerca de 
tres siglos, desde el reinado de Teodoredo ó sea Teodo- 
rico I (419-451) al gobierno simultáneo de Egica y Vitiza 
(698-702) y á la destrucción del Imperio Toledano (711). Y 
en ella se destacan seis divers^is formas: la prímitíra ó To- 
¡osaiia^ representada por las Leges Tlieodoriciaiiae; la An~ 
liana, que encarna en los Statuta ¡egani de .Eurico yea 
los de Leovigildo; la Reexessvindianay primera Compila- 
ción del Líber ladídoram ó Lex Vídgothorum dividida en 
doce libros; la Erdgiana y la Egkana, que suponen re- 
visión y agregaciones sucesivas, y la Val gata, obra par- 
ticular de los jurisconsultos españoles del período de la 

Reconquista. 

Ahora bien, ¿qué puesto ocupa eu esta tan rica como 
variada evolución legislativa el Edícfaxi rer/¿s de la Co- 
lección Graudenziana.^ 

Conocida es ya mi opinión acerca de este pauto. Las 
seis precitadas formas de la Lex ] klgothoima han 
gado hasta nosotros, unas fragmentariamente, otras en 

toda su integridad. 

Pertenecen á la Primitixa ó Tolosana, como producto 
de la actividad legislativa de Teodoi'ico II OyddO, los 
Oajiítulos del Edicfuni i-eijis extractado eu la Coiupi aoiou 

de Holkhaui; souparte ¡utegrantede la Anfiqaa,e.n suma- 

iiifestaoióu Euriciaua, lo.s íragineutos del Paliuipse. 
París, completados oou el auxilio de la Lex Baiuvanoran , 
y eu la revisión de Leovigildo, las Leges Antiqmet^ 
mitidas por el Líber huliciormi de Kecesviuto, e ■ 

. .-.A.. I o-.;, rl n . BU Hoclioes UUI- 




2i6 


L B i' 5 1 S L A t-J 1 6 N' G 6 T I C í > - H 1 S P A N A 






cano 102 í y Pay¡.'í¡ense ¡atino 4G6s, y el de la Lex reno- 
vata (ie Ervio-io, en los tauibiéii existentes eii París 

y JOGT: las agregaciones de Egvca y Vi tiza 
nos lian sel''^ fiadas o conocer poi l(->s iiiaiiiir>ci espa- 
ñoles, Complufenye, Toledano de Tan Juan de ¡os Rei/e^, 
E.scurialeiise 2T y Matritemies 772 y señalando cla^ 

rain en te el lugar que correspoiifle á alguna de ellas, 
fragmento de índice unido al Eegioneuse, ^ ultimo, 

son fiel expresión de la Vulgata, eiitie otios vatios, los 
diez y seis por mí colacionados y que se cousei van en las 

Bil)liofecas de Maclrifl, El Escorial y Toledo. 

,s esta* nuestra o|>iinoii, que asigna á los rTaiulcii- 
ziana fragmenta lugar jtree minen te en la furnia leodovi- 
ó ro/osrtí/u, no ha sido hasta aquí, que sepamos, 
sostenida ni aun siquiera, señalada por escritor alguno. 
El profesor (Jau-ienzi, al dar cuenta de su descubri- 
miento (1), sugestionado sin duela por el respeto que á 
todos inspira la tradic¡‘Ui Is i doria na y viendo en esos 
fragmentos la primera niauifestaciou legislativa ded pue- 
blo visigodo, inició la idea, que sostuvo coii taleul,o y 
erudición dignos de todo encomio, de ser esos Capítulos 
de Holkliam restos del C'kligo ó Edicto de Eurioo. 

Mas esta doctrina iio lia si' lo generalmente acept-ada 
y los escritores modernos al entroncar los mencionados 
Capítulos en el Bereclio visigodo han seguido tendencias 

muy varias. ^ 

En general, podemos clasificarles en dos grandes gru- 
pos; de un lado, los que consideran los fragmentos de 

Holkliam como parte de una ley, y de otro, los que ven 

* ■ 1 * * 

tan sólo eii ellos restos del trabajo particular de un juris- 
consulto. 

Entre los primeros, patrocinan la doctrina de (xau- 
denzi de modo más ó menos explícito y C'>ii estas ó las 


(1) Ün'antica compllazione di divltto ronuDio e i'i.'ilgoto con al- 
cunl frainmentí delle leygi di Enríco. Bologma, IKSli. 
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otras salvciladcs y reservas, Sclirñder (iSST) (1), en Ale- 

niaiiia: Calisse (ISlU'i ci), en Italia: Esmein (1892) (3), en 
Francia, y Sánchez Itomán (1889) (4), en España. 

En esa misma dirección, representaban otras diversas 

Cárdenas, Tardif é Hinojosa. 

Cárdenas , al extractar la doctrina (jraudenziana 
(j8S9i (ñ), se encierra en una, tal vez eiiaíjuellos momen- 
tos no exagerada [irudencia y reconociendo como «indu- 
dable la prioridad de esos fragmentos á t*odas las leyes 
visigodas basta ahora conocidas», acepta la doble posi bi- 
dé que hayan formado parte de la compilación le- 
o-al de Eurico ó de las leyes de alguno de los monarcas 

igildo, (]ue tratase de completar la le- 
gislación <ie aquél con la su^m jiropia y se mantiene á la 
expectativa, en una franca indecisión y absoluta reserva . 

Tardif, en un estudio póstumo publicado eii 1891 (bq 
aceptando la antigua opinión de los Maurinos restaurada 
por Bruniier y Zeurner y considerando por tanto á los 
Fragmentos de París como restos del Código de Eurico, 
estima indudable que los Capítulos de Holkliam suii parte 
de una ley formada y publicada por Alarico II, en el Me- 
diodía de los Galias, para completar la legislación de su 
padre Eurico, -refiriéndose a esta las frases i<icitt in edu * 
t u m ¡ycriptum est... s í ? c n nd u m regis ed ichini. 



i Y es a 



(1) Lekrbnck der deutsche Uechtsgeschic/Ue, cit.. png. 22 1 . Ibi- 
ra comprender las infiiiencia^ eji'i'c’ulas en unos \ otio^ poi la 
vil>le opinión cientíñea, dada la complexidad de toda e^ta inatciia, 
la íntima relación que (uitre sí g’iiardan los diteieutus tuxeo.-' o-, 

y la conexión de la.s diversas doctrinas á éstos letei entes, cito 
cesarlo señalar las fechas en que se tornuilan ías vaiiadii^ 

lies de este problema histórico. 

(2) StorUi del Diritto italiano, cit., I, pág- 

( 3 ) Cotirs eleni. d'histolve du Drolt frantais^ 

(4) Estudios de Derecho ClviG IV, Jiág. 6h2. ^ 

- (ój lioletín de la R. Academia de la Historia, XI , 

(d) Nouv. Reo. llístor. du Droit francais, etc., X\, 
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Por ultimo, Eduardo de Hiiiojo.sa í I^Sí * i 1 i <:*oiisidei'a 
plenamente demostrada por Z-^iimer la i luposi Id lidad ile 
que esos fragmentos perteuezuau al Código de E úrico y 
ve en ellos restos de uiia Com[)i)aciun general y oficial de 
fecha incierta, anteriora Olundasvint.o, tornmda vero- 
símilmente después de la redacción del CodigíJ de Reca- 
redo (2) y para la cual se utilizaron la luterpretacióu del 
Breviario y el Edicto de Teodorico. 

El segundo grupo, en que liemos clasificado á los es- 
critores que consideran á los Fragmentos de Holkham 
parte integrante del Derecho visigodo, está judncipal- 
mente representado por Zeumer, Brunuer, Scdimidt y 

Conrat. 

Carlos Zeumer trazó las primeras líneas de su doctri- 
na en un artículo crítico publicado el aíio 18-Sfi, eu el 
Neue^ Archiv der (rexelUchaft far altere deutiiche Oe- 
}^chicJitsku 7 ide, bajo el título de Ufia fuente del Derecho 
mslgodo míeramente deacubierta (3). Rechaza eii este es- 
tudio la teoría de Gaudeiizi, sosteniendo que se trata de 
una Compilación formada eu la Septi inania por inicia- 
tiva privada, con el objeto de reformar el Código de Re- 
caredo. Nada tiene de extraño este último aserto, pues 
por aiiuel entonces seguía Zeumer los derroteros señala- 
dos por Bill lime, eu lo que respecta á las leA^es visigodas 
contenidas eu el antiguo palimpsesto de San fTermáu de 
los Prados. 

Mas después de haber rectificado Zeumer esta equi- 
vocada dirección, aceptándolas conclusiones sentadas por 
Bruuner, en 1887, y por tanto la restaurada opinión de los 
Mauriiios, tenía forzosamente que introducir alguna mo- 

(1) Hiütoria general del Derecho Español^ cit,, T, pfio- 

(2) Predoini naba íiún [1887j la doctrina de Bkilmie que íliiiojosa 
consideraba entonces como la más probable y veros i mil. Véase 

1. cit., págs. 35Í) y 360. 

(3) Elite neiientdeckte ivestgothiíiche liechtsqtíelle {E. Achir, etc., 
cit., XX lí, |>ág‘s. 380 y siguientes). 
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dificación en su doctrina. Así es que eu sus Leije^ l /.s/iyo- 
f]ioriun antlqnioreH publicadas en Í8b4, estima (pág. XX; 

(pie esos Oapitiilo-S ile Rolkham, ^^prical ttn- a qtiftllhct íti~ 

¡•^r 071!^ alto in ¡<iipplenienttini Cod/c/.s Etirlci in Ib'ocinclu 



o 


ante niediuni xaeculuni 17, >icrlpta c.s.se». 

No se ha detenido Zeumer en esta nueva posición, que 
iio satisface, ni mucho me nos, las exigencias de la crí- 
tica, y en su preciadísima Historia de la Leg}slac'*ón vi- 
sigoda (1897) (i), presenta y soluciona la cuestñhi 
Otro aspecto com[)letanieute distinto. 

En efecto, el incansable profesor de Berliu declara, 
sin ambages ni roileos, ([ue esos tan meiicíí)nados corno 
discutidos Capítulos forman parte de una legislación pro- 
vincial y por consiguiente que no perteiieceu ni á la Co- 
dificación general visigoda, ni á la Literatura jurídi- 
ca (2). Ve en ellos fragmentos de un Edicto |)ublicado eu 
la Galia Narboneuse <> Septiniaiiia por un lugarr.euieute 
de Leovigildo, y en las palabras slcut hi edicttim scrlptiini 
e,sf, etc,, simples referencias al Codex revUus de este mo- 
narca. La primera de estas citas — dice, la del Capítulo 

Vil,.., slcid In edlctani scrlptum est, se halla en la Ax- 

Tic^üA (¿uí mor ¿tur si fratres (IV, 2, 8 ito. (óuíiica y 7 
Ed. Madhid); la segunda, la del Capítulo X,. . . seamdam 
edictl seriem, eu la Antiqua ladex sí per quodíd}et cotn- 
modum... (II, 1, 2i Ed. Crítica y 19 En. Maouid) (Ó) y 


(1) GescklcJUe der xestyothischen Gesetzifebnnu asi el 

Arrkív, tuo., XXIII dSPTl, \digs. 46Ó-4G7 y 477). 

(2) 'Péiigfise }>i'o.seiue Ifi ductríun, tan geaei rili/.Adii mi * ^ ^ 

uin, qiuí Huma el círculo de acción de la Litei.itui a J ui n na ^ ^ 

eseritos tle los juriscon.suUos, excluyendo del uikmo, ' 
mente á mi omendor, lo.'s grandes trabajos legi^luti'' 

Sumario dx las Lee. de ¡list. crit. de la Literatura jum ícu, e , 

pág.s, 44-47 (le la !.'*■ Edición. , 

'/ ■ i ■! 1-T'i 'tiúrl a liace estila l ita- 

/.eiimer en .su mencionada ía 



etc., XXtlí, pág. 46ó) por la Edición de la 

lut Hit n v ’ - ’* 
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lio lia llegarlo á nosotros el pasaje á que se refiere la ter- 
cera ...sartuKhíui regis edktuou é sea la ilel (japírnlg XT . 

único fnndaineuto ríe esta nueva docrrina es el 
iieclio de lialier gobernado Liuva I la íralia ISTarboueiise , 
y Leíjvigi Irlo España durante el reinado si limitáneo de 

s herinaiios (5(>8-572), hecho que liace verosí- 



los 

Jiiil dice— suponer que, al falleciiiiieuto del primero, 

nombrase el segundo iiu lugarteniente paia* riqiiellos te- 
rritorios de allende los Pirineos. 

De esta manera trata Zeinner de satis Facer, de un 

laclo las exigencias ele las i*e lacio nes de los (TíUidenzlana 
fragmenia con los Derechos ostrogodo y borgoúon, al 
íijai' como patria ele aquellos la Eeptiniaiiia, domle toda- 
vía quedaban huellas de la dominación de Teorlorico de 
Italia, y de otro la necesidad de que la denominación de 
Edicfiim regis haya de referirse á un Código ó ley de un 
monarca reinante. 

Parecía ya definitiva esta solución presentada por el 
ilustre germanista, pero la variabilidad que eu este pun- 
to caracteriza sus opiniones, ha vuelto á inftuir podero- 
samente eu su peusamieiito, y eu la Edicir>u crítica 








ex 



en 


Leges Visigothornin (P.EJ2), leemos (pág. 

Leovigíldo ea in Septimania ad siipplendam rodícem legtim 
renovafnm vel privatiia scripta, vel a duce vel praeside 
provinciae illns edicta esse existimo. 

Reproduce aquí, es cierto, la idea ea 
la Historia de ser esos Capítulos, fragmentos de un Edic- 
to de un Duque ó Presidente de la Sepbiiiiaiiia, pero, al 

a > m f ' 

propio tiempo y eu forma alternativa, vuelve a su primer 
punto de vista de considerarles, como restos de una Co- 
leccirui de origen privado. 

1 * 

Esta doble solución, prueba irrefi’agable de la iiioon- 

■ 

sistencia de la doctrina y de la ausencia de la necesaria 
y verdadera convicción histórica, presenta muchos pu^i" 
tos de contacto con la opinión sustentada por Federico 
Patetta, Se puede decir, que la misma idea, aplicada res- 
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pectivainente á los Derechos Visi y Ostrogodo, ha inspi- 
rado al profesor alemán y al escritor italiano. 

Druniier, Scluiiidt y Conrat (1) aceptan fiiudameutal- 
meiifco el jirimer punto de vista determinado porZenmer 

y consideran f^ov tanto que los I raginenti)s ríe Holkhaui 



‘Clon 



perteiieA 'r^ii o explicación de las 

leA’es visigodas influida por los Derechos ostro ora lo v 
boi'gofióuí que las palabras siciít in edicfum suripiiini 
est. el-c., se reHereu al Código de Eurico cmiteiiiíío eu el 
palimpsesto de París, y que se escribieron durante la 

VI. ' en aipiellas regiones 








Proveiiza sub^mgadas por Eurico (477), que vivieron i 
giin tiempo bajo el gobierno de los Borgonones y que 
caveron después en manos del fundador de la monarquía 
ostrogoda (510 al 525). Bruuiier y Conrat no limitan la 
fecha. El primero se contenta con decir, (pie esa Colec- 
ción se formó sin duda alguna después que la Pro venza 
pasó á poder de los Ostrogodos, y Conrat indica tan sólo 









:ico no 



buscar la redacción de esos capítulos lejo.s del ya deter- 
minado punto de [)artida. Arturo Scluuidt fija la íecha 
de modo más concreto, pues atiriiia que se escribieron 
después del año 536 y verosímilmente antes del 550. 

Las amplias consideraciones hechas sobre este [miito, 
nos permiten ser aquí muy parcos en el examen ciítioo 

de tan variadas doctrinas. 

Por lo que respecta al primer grupo de éstas, ante 

todo debemos ocuparnos de la sustentada poi (Taudeuzi. 

Realmente, la opinión del sabio descubridor de la Co- 
lección es sugestiva y hemos de confesar que iiif.iodujo 
en nuestro espíritu dudas y vacilaciones tale^ que poi 


(1) Bruiiuer. Deutsche UecJitsíjescliichte. cit., I P'^r> 

Sclnnidt, eu \{\ Zeitschrift d. ¿^'av. - Stíftutig- Gei si. . J 

^8), pág's. 22;.í-'2íí7 V XI, pág*. t?15. , 

Coui-íit. Geschkhte der (.¿nellen und ]Ataatu, «. 
etc., cit., I (1889-l«ll), píígí^' 2T0-281. 
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breves ¡lisiantes nos serhijo y nos llevó á, abaivdoiiav du- 
rante algún tiempo la corriente de la tradición espailola 
y la antigua doctrina de los Maurinos, aceptando, si bien 
provisionalmente y á manera de hipótesis, las conclusio- 
nes de Blulime. cuya argumentación, sea dicho de paso, 
ianiás ha podido convencernos. ¡Explica tan bien la con- 
jetura Gaudenziaiia la referencia que á una prior ¡e.,; 
hace el Oain'lulo 3'i7 de los Fragmentos de París y tiene 
aún tan hondas raíces en la ciencia liistórica la afirma- 
ción de Isidoro de Sevilla de ser Eurico el primer legis- 
lador de los visigodos! 

Pero bien pronto, los resultados de nuevos estudios y 
detenidas investigaciones nos volvieron á nuestro anti- 
guo punido de partida y la íntima convicción elaborada 
en nuestro espíritu de que los fragmentos del Palimpses- 
to de San Germán son parte de la legislación Euncia- 
na, nos hizo, en primer término, rechazar la opinión de 

Gaiideuzi . 

Para ac 0 ptar ésta, lis- 3^ adeiuas lui obstáculo (]n0 con- 
sideramos infranqueable, el mismo que nos ha impedido 
entroncar ese Edictiuii vo^ls eu la evolución legislativa 
de los ostrogodtts de Italia. Si al lado de Teocloiico 3 de 
A tal arico en con tramos siempre la venerable figura del 
sabio polígrafo italiano Marco Aurelio Cassiodoio, no es 
posible penetrar eu la vida política de Eurico sin que 
aparezca también la personalidad del afamado ]nii>con- 
sulto, historiador 3 ^ poeta León de Narbona, heredero de 
la elocuencia 3 ^ del renombre de su ascendiente el oradoi 
Frontón y qnaeí>for y primer ministro del monarca vi- 
sigodo. 

Acertado está, en parte, Gaudenzi (págs. 92 y 93) 
cuando interpreta y explica las palabras deSidoiiio Apo- 
linar, en la Epístola CXII (1) dirigida á León y escrita 

(1) Lib. IV, 22 en las antiguas ediciones. — Eu la misma Epístola 
dice á su amigo León: 

...Quotidie uamqiie per potentissimi consilia regis, totius soUi* 
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en pítnxillnlnm concla- 

iiiatissiuias declamationes , quas oris regii vice confiéis: 

qiiibns ip^e i’ex iuclytus modo corda te-rrificat gentinm 

transmarinarum: modo de superiore cuni barbaris ad 
VachalinJ t reinení ibas foeclus victor iniiodat: modo 
proniotae liniitein soi'tis, nt popules sub armis, sic fVe- 
imt arma sul> legibiis. 

Ko dice Siiionio Apolinar, en las transcritas frases de 

la citada Epístola, como erradamente afirman Waissette, 
Gannp y Bethinann Holhveg (1), que León haya redac- 
tado las leyes Euricianas, pero tampoco es posible supo- 
ner. que esta cu oclusión negativa baste para conjeturar 
V menos para sostener que en asuntos de tamaña tras- 
cendencia, cual es la formación de un Código, fue ]^or 
completo ajeno el primer ministro y quaesiov de tan po- 
deroso monarca. 

El mismo (faudenzi reconoce (1. cit., pág. 93) que 
León de Narbona ocupó cerca de Eurico el mismo puesto 
que Cassiodoro al lado de Teodorico de Italia y que de- 
bió redaíítar por escrito las Reales resoluciones dictadas 
parala aplicación del derecho. Y si León fue el quaestov 
y ministro de Eurico 3 ^^ ¡^1 fama de jurisconsulto ei a tan 
grande, que Sidonio Apolinar con evidente exagei ación 
decía, que explicando las XII Tablas, reduciría al silen- 
cio al mismo decemviro Apio Claudio (2), ¿cómo es posi- 

citiis orbis, pariter eius iiegotia et iura, toedera et bella, loca, 
spatia, me rita cognoscis... 

(1) líistoire de Languedoc. I, pág. 226, 6'erw. pagi- 

iia 388, y Civil Process. IV, pág. 185, respectivamente, cit. por 

Ganden z i (pág. 91). 

(2) Sive ad doctiloqui Leonis aede.s, 

Qiio bis sex tabulas docente iiuts, 

nitro Claiidiiis Áppins taceret 

Claro obscurior in decemviratii. 

(Carmina XX. Narbo, vers. 4ol -ioi.) 

Análogas exageraciones de juicio encontiamos cuando 
Apolinar liabla de León como historiador y como poeta. 

La siiioí'vn -irnicifia mipi nrofosaba ai miiiistio luuveisa 


T.KÍ ; ISLA CIÓ N GOTICO - HISPA NA 


2'24 

ble siipoiiei' qne linbiera coiisenfci'íó que tni jurista bárba- 
PQ — como quiere G-aiicíenzi (l) — reilacta.se en lenguaje 
tosco V rudo el Código promulgado por Eurico? Antes 
bien, esos Iieelios nos autorizan para afirmar que los 
redactores de las leyes Euricianas debieron ser juriscon- 
sultos romanos, l.nijo la suprema inspección del qnae^lor 
León, ministro universal del veniatlero fiin'lat'lor déla 

m on ar q u i a go tico- hispa na. 

No con otra cosa se compadece la grandiosidad de la 
Corte de Eurico, tan pintorescamente descrita por Sicío- 
nio Apolinar en su Ei^ístola CVIII, dirigida al profesor 

Lampridio y escrita el año 477 . 

Compárense las dos Inullantes descripciones que el 

Obispo de Clermont nos ha legado, de las Cortes de Teo- 
doidco II 3" de su liermano y sucesor Eurico (ó) y se po- 
drá comprender, que Teodorioo, el sencillo jefe de los 
Visigodos, con la simplicidad de sus costumbres 3^ vida 
cotidiana, resolviendo directamente como juez las con- 
tiendas entre particulares y distra3^eiido sus ocios con 
sus compañeros de armas eu la caza 3^ en el juego, enco- 


co, de una parte, y lo eníVitico de su estilo literario de otra, llevaron 
insensible é iiievitableniente al Obispo de Clermont del elogio me- 
surado y justo á la hipérbole del panegírico- 

Como historiador le coloca por encima de Tácito: 

... et tu vetusto genere iiarraiidi, iiire Corneliuni antevenís: qiu 
saeculo nostro si revivisceret, teque qualis in litteris et quantus 
babeare coiispicaretur, modo verins tacitas esset. (Epíst. CXII cit.) 

Como poeta le asemeja á Pindaro 3 ' le proclama superior á 
Horacio: 

At si dicat epos, metrurnqiie rhvUhmis 
Flectat commaticis, tonante plectro, 

^lordacem faciat siiere riacciim, 

Quamvis post sntyras In ramque tendat 
lile ad Pindaricum volare cvciium. 

(Carminn XX, cit., vers. 405 - 459.) 

( 1 ) L. cit., pág. qi. 

( 2 ) Las citadas Epístolas I y CVIII (Lib. T, 2 y VIH, 9) escritas 
en 454 y 477 respectivamente. 
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ineiidara á un jurista bárbaro la redacción de sus Consti- 
tuciones ó Edictos, mientras (jue el poderoso Eurico, el 
üonqunstad 01 atoi tunado, que había roto tocio vinculo de 
suinií^ión al Imperio ( 1 ), ique en su residencia real de 
Burdeos recibía ostentosa y solemnemente á los embaja- 
dores Bizantinos y Persas y le rendían parias Sajones, 
Hórulo.s, Francos, Borgoñoiies y Ostrogodos y que ha- 
bía entregado la direccicui político-administrativa del 
reino al grandilocuente jurisconsulto el galo -romano 
León de Narbona, no podía emprender la ardua tarea de 
la formación de un Código, sin el auxilio de los hombres 
más peritos eu el estudio del Derecho que habían nece- 
sariamente de constituir el obligado cortejo de su qitaes- 
tovj favorito 3" ministro. 

No suscribimos con esto, ni mucho menos, la atinna- 
ciüii de aquellos historiadores y jurisconsultos patrios que, 
como Lafuent© ( 2 ) y Mar ichalar 3^ Manrique (B), otor- 
gan á León de Narboiia la paternidad del Código de Eu- 
rico. Lo probable es que su Ínter vención, realmente in- 
negable é indiscutible como primer ministro del monarca 
godo, se limitase á aconsejar tan iui[tortante reforma y 
á encomendar la redacción de los Stafuta ¡egiim k alguno 
ó algunos de los jurisconsultos ipie á su lado pululaban, 
como necesarios auxiliares de su trabajo oficial. 

El misniü Zeumer que, suponiendo (algo gratuitamen- 
te por cierto) que el estilo de los trabajos literarios y cien- 
tíficos, hasta li03' desconocidos é ignorados, de León eia 
tan afectado y erudito corno el de su apologista y amigo 


(Ij En la Epíst. XCVII (Lib. VII, b, Ed. fuit.) escrita en 474, di- 
ce Sidouio Apolinar: Evarix, rex (TOthoruni, <[Uod liiaitein le^ui 
sui, rupto di.ssolutoque foedere antiqiio, vel tutatui riiinoiuin une, 

ve! proiaovet... , ,oq7 

(2) Liifiiente. Hht. ,jeneral de R-<paña. 2.'^ eil., Barcelouii, 1»<, 

b pág. 101, col. 2- ,, T 

(B) ^larichalar Manrique. Historíct de la Le neto 

Pág. 314. 
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Sidoiiio Apolinar, niega que el quaeMor y nxiuist.ro de 
Eurico tuviese otra intervención en la obra legislativa 
de éste que la general del consejo i ll, atribu^^e la forma 
sobria y clara, el sencillo y comprensivo lenguaje, aun- 
que no siempre correcto, ele los Fragmentos de París y la 
doctrina práctica de la jurispiudeiicia vigente en fines 
del sií>-lo v.’^ que integra su contenido, á jurisconsultos 

romanos de cultura jurídicoditeraria análoga á la de los 
redactores <ie la Interpretafio Theodosiana y de la Coa- 

Hulfütio veteris cuhi^^dinn ¡iiriscou>iidti (2 ). 

También son inaceptables las opiniones de Tardif y 
de Hinojosa. 

No existe dato concreto que nos permita suponer, que 
en tiempo de Al arico II ó en el período que se extiende 
del reinado de líecaredo I al de Cliiiidasviiito , se liaya 
publicado Colección legal alguna, como suplemento a la 
Lex Eiirkiana ó á la pretendida revisión, que se dice 
heclia por Recaredo, del Código de su padre Leovigildo. 
Si semejante Colección intermedia se liiibiera [iroinul- 
gado, lio hubiera sido preterida en la reforma Reces vin- 
el i ana. 

Por otra parte, no es posible atribuir, ni á los juris- 
consultos alaricianos, ni á los escritores de la época de 
Recaredo lá Cliindasvinto, el estilo liárbaro que carac- 
teriza al latín de los Fragmentos de Holkham. Las evolu- 
ciones lingüística y jurídica se desenvuelven . 

A las primeras manifestaciones del iiicipiente Estado ga- 
lo-gótico de los dos Teod oricos, corresponde el rudo len- 
guaje del jurista bárbaro; cuando el reducido Estado To- 
losano se engrandece y extiende por toda la (falia ]\Leri- 
dioiial y la antigua diócesis de España, bajo el cetro de 
EiXivicOj que tif ])02nilo$ mb fírmds, s/r freMut arnici sub 


legíbus y que corona su obra de conquista y dominación, 


(1) KenesArchiv, etc., XXIV, págs. 110 y 120. 

(2) Nenes AreJUVj etc., XXIII, pág’s. 452 y 453, 
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con la formación de nn Godigo nacional, el lenguaje de la 
ley es el sencillo y conciso, aunque algdu tanto iucorrec- 
tO; de los jurisconsultos romanos del período de la deca- 
dencia, y cuando, íntimamente niiidos el altar y el trono, 
la legislación visigoda afecta esas vanas formas con tanta 
dureza juzgadas por el ilustre Moutesquieii, no contri- 
buye poco á ello el latín gárrulo y retórico de los juris- 
tas eclesiásticos, colaboradores de los últimos reyes de la 
Monarquía Toledana. 

Poco diremos también de las doctrinas comprendidas 

en el segundo grupo. 

Grande es la autoridad de que merecidamente gozan 
en los estudios histórico -jurídicos, Bruuuer, Schmidt, 
Conrat a- Zeumer, pero no ha sido, ni es suficiente para 
hacer pasar el lenguaje imperativo del legislador, por el 
comentario y ex[)licacióii del jurisconsulto. Basta leer 
cualesquiera de los Capítulos de Holkham, para rectifi- 
car i 11 mediatamente á tan sabios y respetados maestros. 
Errare huaia ainii est. No hemos de iusisbir acerca de 
este punto. 

Sin embargo, no podemos menos de notar también 
que, aun en el supuesto que negamos de constituir las 
frases, ...sicut in ediefam scrip)tfini est ...secicndum edícti 
seriem ...secandani regís edíctuin, referencias á otra ley, 
la forma de estas citas no permite atribuirlas al Código 
de un rey va difunto, sino á la obra legislativa de un 
monarca reinante, y así con toda lealtad lo ha reconocí- 
do Zeuiiier i l), niáxiiiie teniendo en cuenta que los te- 
rritorios domle se supone formada la Colección, no esta- 
ban 5 ^a sometidos á la autoridad de los sucesores de aquel 

antiguo y jirimer legislador. 

Coui|)reiid ie^ilo sin duda alguna la fuerza de e.'íte la 
zouamieuto, Carlos Zeunier, al trazar el cuadro general 
de la Legislación visigoda, presenta los Capítulos de 


(1) Nenes Arekír^ etc., XXIII, p¿g'* 
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Holkliam como un texto oficial (Edicto de un Duque ó 
Presidente, gobernador de la Septiinania) y coetáneo á la 
ley que en él supone citada (el Codéx revim^ de Leovi- 
o-ildo). Pero ante todo, debemos observar que esta doc- 
tTina no puede pasar de la categoría de una mera con- 
jetura sin fundamento alguno en los ÍLeclios, pues no en^ 

contramos dato concreto que la autorice. 

Por otra parte, prescindiendo del error que entraña 
el seguir viendo en esas autocitas lefei encías a otia Co- 
lección legal, Zeumer no ba tenido en cuenta al formu- 
lar esa teoría el carácter autoritario del Derecho godo, 
dependiente en un todo de la potestad, poi nc) decií de 

la voluntad del monarca. 

Concíbese que un alto funcionario godo, Duque ó Go- 
bernador de una provincia, dictase disposiciones referen- 
tes al mejor cumplimiento de una ley; pero lo que no es 
posible suponer, es que publicase un Edicto, reformando 
fundamentalmente, abrogando más bien, el Código que 
acababa de promulgar el monarca en 0113^0 nombre ejercía 
la autoridad, y menos siendo éste un príncipe tan pode- 
roso y respetado como lo era Leovigildo. 

La facultad reglamentaria sobrepuesta á la soberana 
potestad legislaí.iva es signo evidente de los períodos de 
debilidad 3^ decadencia de los pueblos. ¡Por eso con tan- 
ta repetición presenciamos el fenómeno en la España de 
nuestro tiempo! Y el reinado de Leovigildo representa 
una época de engrandecimiento, caracterizada por las 
realmente extraordinarias energías del monarca que per- 
sonificaba los más altos poderes del Estado. Y, en ciertos 
extremos, los Capítulos de Holkham suponen modifica- 
ciones sustanciales, por ejemplo, en materia de donacio- 
nes, y aun verdadera abrogación del Godex revis^l¡i^ como 
sucede en lo que respecta al caso del juez prevaricadoi . 

Como prueba de lo primero coni|>áreiise los Capítu- 
los XIV y XV de los Gandenziana fragmenta y ol título 
De donationlhus ^ en el Código de Eurico transmitido poi 


T (i AN S FO R M A C 1 0 N E V< > L UT 1 V A 


2-20 


el Palimpsesto de París, yen ei de Leovigildo, que nos ha 
legado la redacci'hi Reccessv indiana (Lib. V, Tít. 2 ). 

Los Capítulos de la Colección de Holkham al conser- 
var (Cap. X^l\' J en la donación de cosas muebles 3'" con 
b'ivma voluntaria la antigua costumbre germánica de la 
vkismtado ^qnod Ule sua volúntate retribueve voluerlt); al 
determinar (pie la falta de los dos ó tres testigos ingenuos 
exigidos para la validez del contrato, dé á éste, por lo que 
liaceá los herederos del donante, la especial consideración 
de un préstamo (ct .si non hahuerit teMei^ ingenuoi^ qu¡ ihi- 
dem presenten fuernnt ¡n ipsa donatione^ resfifuat ei quod 
Ule promutuarit) . y al prescribir (Cap. XV) la insinuación 
ante la Curia de aquella chartula donationls de bienes 
inmuebles, en la cual el donante ó los testigos, por no 
saber leer ni escribir (donator ef testes litteras ne>ychint)^ 
sustitu3^eii la subsc riptio por el signiim (unusquisque sig- 
num propria manu faciat) establecen un Derecho espe- 
cial y por completo distinto del que constitu3’e el conte- 
nido de los Stafuta Jegum del Palimpsesto de París (Tit. De 
donatio}iÍhii!<^ Caps, 305 - 319 ) y de la Antiqua de la Lex 

Reccessv indiana (V, 2) (1). 

Y por lo (pxe respecta á la interesante materia de la 

prevaricación judicial, basta la simple lectura del Capí- 
tul o X de los Gaiidenziana fragmenta y del texto Euri- 


ciauo corres poiuiieiite 3^a en su prístina expresión, que 
Zeumer ha intentado reconstruir [Dd. Grit., pág. 2<S [IJ) 
con auxilio de la Lex Baiuvaviorum 17, 18 ), ya en su 
revisión ó reforma realizada por Leovigildo y (pie nos ha 
transmitido el Líber ludiciorion de Reces viuto, para de- 
mostrar que de ser posterior el primero, entrañaría nece- 
sariamente una derogación evidente 3^ clara de las dispo 

siciones consigiia'las en el segundo. 

La cue.stión es importantísima y exige la lepioduc 

cióii de los precitados textos. 


(1) Kecuérde.se lo dicho acerca de esos Caps., pag»* - 
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CAPÍTULOS I)U llOLKUA^I 

X. Si quis iuclex volúntate sita ¡tniicavevit: et .slictum trans- 
o’ffsstis fuerit proptei- peouniain et alii|Ufiii ¡ifeiudicatefii, quadrii- 
nluin, quantum accepe.-it, inferat lisoo: et amplias iudex uo.t sit. 
Quod si causam ipsam non p.eiudica vm ir voluntarie. satis reducá- 

tur seüuiuluin edicti serieiii. 

CÓDIGO DE LEOVltni.DO 

1'exto transía i ti (i o por la í.e.c Upa' cesa- 

viniliana. 

IL l, lO. Reci-.) 

Iiíde.r si per iptiodlihet coiii- 
moduiii iiiaie iiídivaverit et cui- 
Cinaque iulusfe quiclquam au* 
ferri jireceperif. Ule, quí íi Ín- 
dice o rd i lint US ad tollendum 
íuernt destinatus, ea, que tulit, 
restituiif. Xarti ipse iinlex coii- 
trarius ei|iiita.tis aliut tan tu ni de 
suo, quantuiu auferri iusserat, 
inox reforiiiet. id est, nblate reí 

si in p] a redi 11 tegrntio ne coiicessa, 
pro satistactioiie sue teineritatis 
aliut taiituin, quaiituin auíerri 
iireceperat. de sua tacultate illij 
quein iniuste dainuaverat, red- 
dat. Quod si non habuerit, linde 
c o 11 pon a t, cu u i h i s , q ue li a bei c 
dinoscitiir, ipse índex illí, cui 
coiipoiiere debuit, subiaceat ser- 
virurus. Sin autein per ignorau- 

liain iniusle iudicareritetniioríi- 
mentís sepotuerit excusare, quod 
non per amicitiaiii vel QUj 
teai aiit per coinuioduni qiiodli 
bet, sed tantuindeni ignoraiitei 
boc íecerit; quod íiidicabit non 
valeat, et ipse 
ceiur iii cidpci. 


CÓDIGO DE E URICO 

Texto reconstruí fio por Zeumer con 
auxilio de la Lex Baiüvariornm 

ah 1', 1Í5)- 

(Ed. Crítica, pág. ¿8.) 

ludcx, si accepta pecunia ina- 
le iudicnverit ( et cuicumque 
iniuste qiiidquam auferri jirae- 
ceperitj, ille, qui iniuste aliquid 
ab eo per sententiam iudicantis 
abstulerit, ablata, restituat. Nam 
iudex, qui perperam iudicaverit, 
iii dupluin et, cui dínniuun iiitu- 
lerat, cogatur exolvere, quia fe- 
rro sententiam contra legum 
nostrarum (1) statuta praesiinip- 
sit. Si vero iiec per gratiam nec 






: errorem 


iniuste iudicaverit , iudicium 
ipsius, in quo errasse cogaosci- 
tur, non hubeat linnitatem: iu- 
dex [vero] vacet a culpa. 

/ 



(1) Eli mi entender, la palabra nostraj’um debe ser eliiuinada de 
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Pre.sciinii DIOS aijuí de las tnodifieaciones aportadas al 
texto Recesviiidiano por Ervigio en su Lev renovata 
(II lí Ekv. c del coiueutario correspondiente, ponien- 
do cu relaeúin. estas disposiciones del Dereclio visigodo 
coa 'i el Ostrogodo, contenidas eu el Eilicto de Teodo- 
rico ele Italia (,Ca[i. 11) y con las de otras legislaciones 
bárbaras y observaneb) eu lo fpie respecta á la penalidad 
la lacha ele los principios latino y geniuuiico; del ori- 
o-en romano de la pena del cuádrnplo (Constitución de 
ÍTraciaiio, Valeutiniano y Teotlosio del año 382 ) (I), etc., 
porque nada de esto es aquí pertinente y nos limitamos 
á hacer notar de qué nianera ese simple paralelo pone de 
inanihesto, con toda evidencia, la exactitiUel de iine.stias 



A • 


Ho es posible, no, considerar los Capítulos de Holk- 
ham como parte de un edicto publicado por un Duque 
ó Presidente, (Tobernad<])r de una provincia, á ello se 
opone la naturaleza misma de su contenido. 

Y no deja además de tener fuerza la idea que desde 

luego asalta al investigador cuando trata de poiiei en 

consonancia la ti cetrina de Zeumer y el contenido de los 

Capítulos XII y XIII. 8i estos fragmentos pertenecen á 

una Legislacifhi exclusivamente provincial, constilnyeii- 

do parte de un Edicto publicado por un Duque ó Cober- 

iiadrnv verdadero Y^ivrey <) lugartenieiite del monarca, 

eierciendo de este modo tacultades legislativas á tal jAiu 

to que modifica y abroga el Código general del Reino, 

no se concibe eu manera alguna la lefeieucia que al _ 

ÍMiiial particular del Rey preceptúan la Capítulo.. / 

^ ‘ " ...ad 





y Xlli ...¿nterpellet creaiior regeni 
regetn proclaniet aat ad ¡udiceM’ Es más logico .mp 


cstíi rccoiistrucciúu, [iiies la coiisuleio un ^ 
búvai'o, para adaptar á su obra la desiguacifju 

go de Eurico. 

(1) €<kL íust., IX, 27, 1. 


oomiulei-o un ¡ulitameiito ilel 



del Códi- 
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que en e.se caso se hubiera sustitiiírio al Tribunal del Mo- 
narca, el de su lugarteniente, el del Virrey ó Gobernador 
de la Septimania, niáxinie cuando el antiguo Rector ó 
Praeseíi promnciae de los Romanos conocía en materia 
judicial de todos los negocios civiles y criminales de su 

territorio. 

Bajo otro aspecto, no sé liasta «pié punto el derecho 
de publicar Edictos puede atribuirse, en tiem[)o de Leo- 
Yigildo, á los altos dignatarios godos, teniendo presente 


que Isidoro de Sevilla parece restnugu’le a re}' es y em- 
pei’adores: Con si if tifio v el Edktum--á\ce> en Ef iimolo- 
giartim. Libri (Y, 13, 1 ) — quod rex vel Imperator comti^ 

tuif Vid edicit. 

Por último, eu cuanto á la afirmación de ser las auto- 
citas de los Capítulos VII, X y XI, referencias al Codex 
revi^ufi ''le Leovigildo, al que se le designa, segiínesto, con 
el nombre de Edictum regía ^ debemos oponer la más ro- 
tunda negativa, porque jamás ha recibido aquél semejau- 

nunca 




te denominación y la 
cado, en Derecho visigodo, la idea de Código, sino sim- 
plemente la de una Constitución ó ley aislada, dividida 
á veces en varios Capítulos. En este sentido, fija, como 
hemos visto, el concepto de esa [lalabra Isidoro de Sevi- 


lla y la encontramos usada con la misma significación en 
la LciC Theudi regia y en diferentes pasajes del Libev 
Itidiciorum^ por Sisebuto (XII, 2, 14), por Chindasvin- 
to (VI, 5, 16 y 17), por Ervigio (XII, 3, 1 ) y por Egica 
(II, 5, 19, En. Crítí(^\ y pág. 7, n. 4 En. Madrid). Y el 

mismo Zeumer ( 1 ) duda y vacila ante la idea de asignar 
ese título á los Códigos de Eiirico y de Leovigildo: no se 
atreve, en cuanto al primero, y para el segundo se puede 
decir que le acepta á medias y por compromiso. 

En nuestra opinión, el Código de Eurico se denomino 
Statufa legum. Con estas palabras le designan claramen- 


(1) Nenes Archii'^ etc., XXlíI, pág'.s. 464, 4G5 y 46T. 
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10 el (Metropolitano de Sevilla ...Súó lioc rege, (ndhi \e- 
crum statuta in scriptia hahere coeperiinf... {D y las auto- 
citas del Capítulo 280 del Palimpsesto de París ...»t le- 
cr{\]n statuta praeciplunf .. . y del Index, ú acxepta peen- 
k/í'í. .. reconstruido por Zeumer ( 2 ), , ..contra legum (3) 
statuta pracaiímpaif : y es lo probable que Leovigildo 
conservara el nombre, ...aecundnm legum statuta... (Xn- 

tujüa alicui anram... V, 5, 3), ..,qiüa legum statuta 
tranacendU (A.ntd¿ua Si qnia cnpnt... VIH, 4, 15). 

Por lo que respecta á estos dos últimos Capítulos, 
obsérvese que el primero, aS7 alicai auruni... es, con lige- 
rísimas variantes, el mismo 2 Btl 'le la Colección Luricia- 
na, y q^^e el segundo, Si qula capiit... es considerado, y 
con razón, por Zeumer {Edición Critica, pág. 335, n. 1) 
como existente ya en el Código de Eurico, por las rela- 
ciones que presenta cmi el Derecho Borgouón (Lex 
Burgandionmn,. LXXIII y Lex Romana Burgnndlo- 
nunu XXIX) que imitó con frecuencia esa antigua le- 

gislaeúni visigoda. 

Y la aceptación del primitivo nombre del Oodigo de 
Eurico por los jurisconsultos leovigildiaiios, está eu ai- 
monía con las siguientes palabras que leemos^ eu la 

V de las Fórmidaa Viaigoílaa ...dum interiui ma- 
nente iustitia j^er legum statuta appetendo nuiitianaui 
potesuitem ínter partes de veritate sileutium iiiiponatui. 
La Ley vigente en a'.juel entoiices (leiuado de Sisebut ', 
612-621) y á la que se hace aquí referencia no era lu po- 
día ser otra, como más adelante veremo.'^, que el 
revi mis d e Leo v igi Id o . 

Si, pues, los Capítulos de Holkliam uo pertenecen a 




1.1) Historia de reglbas gothovum. Cap. 

(2) FaI. Crltira, pá»'. [L- , -itvireee 

(3) Ya he, nos indi;,., lo que 

en la reconstinicción de Zeumer [contra leí/unt "P ,jj. j,;, 

es, eu uuesti a, opinión, un aditamento de! leg-i.sla, oi . ■ 
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lina legislación provincial, exclusi vanoni i * propia de la 
Septiiiiaiiia y si, en la traiisformaei. oi e\oliitira de la 
Lex Vi^igofhontni, no encuentran lugar adecuado ni co- 
mo fragmentos del Código deEurico, ni ccmio restos de 
Colecciones posteriores, hay necesiilad de arudir á las 
primeras manifestaciones legislativas del piiehiu visigo- 
do, al punto de partida de la evolueió.ii misma, á la prís- 
tina /’ormn Jlieodoriciana o 7 oí osana. 

Sus lenguaje y estilo ajenos, por completo, á los que 
caracterizan los escritos de los jurisconsultos romanos 
del período de la decadencia; su deuominacmn ríe Edlc- 
tiun regisj propia de monarcas que se consideraban au- 
xiliares y mandatarios del Imperio; su contenido sínte- 
sis de las reglas jurídicas seguidas en la jiráctica duran- 
te el siglo v.‘\ destacándose matices germánico-godos en 
el fondo de nii Derecho romano, tal como podía .-sBi con- 
cebido y expresadi) por un jurista bárbaro; todo hace 
fundadamente creer que se trata de una de las Leg&s 
Theodorldanae á que se refiere Sidoiiio A polinar, en su 
ineiicionada Epístola iX-E escrita hacia los anos -tb-l al 4( 1. 

Y como el único límite, realmente concreto, que nos 
ha dado el examen crítico del contenido de esos Capítu- 
los es el que señala la clara ó indiscutible influencia que 
resalta en el XVII, de la Novela de Valen ti iiiauo III 
Qimni diébns oninlhus. . . (Tit. XXXII), datada en 451 y 

que, con amplísimo margen para la formación de la co- 
rrespondiente l)if&ypvefatio.^ á lo sumo nos lleva al ano 
466, bien podemos conjeturar (|ue son restos de un EdlC' 
fum Theodorici II regís, j^a (pie este monarca gobernó el 
Estado Tolosano del 453 al 467 y que E úrico publicc^ su 
Código probablemente al mediar los años de su reina- 
do (467-485) y por tanto, las Leges Tlieodorícianae po- 
dían estar vigentes el 471, fecha máxima del relato de 
Sidonio Apolinar. 

Por otra parte, no hay diñcultad alguna en aceptai 
esa calificación de Leges que emplea el Obispo de Oler- 


'r R A U S F o R M ACIÓN EVO LUTIV A 


235 


uiont para significar el conjunto de Constituciones ó 
Edictos de los dos Teodoricos I y II, porque es una de- 
nominación general, que necesariamente se impone como 
usada y [>ropia; así es (qne, de la misma manera y en, el 
misino párrafo, designa como Leges Theodosianae, la co- 
lección de las Constituciones y Edictos de los Emperado- 
res romanos, formada por Teodosio II y que constituye 
el llamado Codex Theododiann.<. 

Concluimos, pues, como hemos empezado, repitien- 

ras: mientras nuevos hechos 



do nuesti-as primeras ^ 
no vengan á rectificar la serie ordenada de nuestras iu- 
diiccioiies, consideramos á los Fragmentos de Holkham, 
como parte integrante deiin Edíctum, Theodorici U regis. 


S'I'A'riJ'l'A l.nUÜM EURIGI REGIS p'. A. 47o) 


La ruda é miperfecta legislación Teodoriciana no po- 
día üatisfacev ya, ui por su forma edital, ni por su ca- 
rácter como conjunto inorgánico de aisladas disposicio- 
nes. ni por su tosco lenguaje latino, ni por su exiguo 
contenido, las aspiraciones de nn monarca como Eiin- 
co (4()7-485), que trataba de consagrar la absoluta imle- 
peiidencia de su pueblo y las necesidades de .su vasto im- 
perio, considerablemente aumentado poi susgiam e.' ■■ 

quistas eu las (falias y en España. El pequeño Estado io- 
iosaiio se había convertido eu la extensa y poi. eiosa * 

narqiiía goto-galo-hispáiiica. 

El Derecho voiiiaim había penetrado hasta o niasn 

timo en aquella incipiente sociedad bárbara, y ' 

sos principios jurídicos de los vencidos 

habían incorporado al Derecho ^ 

blo vencedor. El Imperio de Occidente '¿.j 

rudimentarias monarquías que aspiraban a sustituu , 

trataban cíe organizara© á la lomaiia. 


L T I $ L A Gt Ó N I i ÓT I ( ;0 - Hl S P A N A 


Eurico continúa y desenvuelve los prop<)sitos pla- 
nes políticos de su Jiermano y antecesor Teod orico II; 
destruj^e el vínculo meramente nominal que le ligaba á 
Roma; extiende su dominación por todo el ámbito de la 
Galia meridional, sub3’'ugando por completo la primera 
Narbonense. las dos Aquitanias y la No vempopulania 3^ 
en gran [)ai’t0 la tercera Zj^'^onense, la Vienense, ía se- 
gunda Narbonense 3^ Alpes marítimos; divide su 
poderío eu España con los Sueros de antiguo establecí- 
dos en la Lii><itania y en la (.Tal¡aecia\ entrega la direc- 
ción políticu-ad niiuistrativa de tan vasto Imperio á su 
(maestor^ favorito 3^ ministro universal el galo-romano y 
graíidilociiHute jurisconsulto León de Narbona 3% tal 
vez por consejo de éste 3^ como coronanuento de su obra, 
ein})rende la formación de un Código nacional. 

El antiguo Derecho germáu ico-godo, simbolizado eu 
las tradicionales 3" legendarias reformas de Diciiieo, ma- 
tizado por el espíritu religioso del cristianismo aportado 
¡mr las predicaciones del Obispo Ulfilas que en este pun- 
to no podía oscurecer, ni aminorar la dirección hetero- 
doxa del arrianismo, circunscrita fundaiaentahnente á la 
disensión de un determinado dogma, y vigorizado con los 
nuevos principios jurídicos que había asimilado al con- 
tacto más de dos veces secular de aquel pueblo bárbaro 
3^ la grandiosa civilización del maltrecho, por no decir 
destruido Imperio, compartía con la Legislación romana 
el régimen legal de aquel incipiente y ya poderoso Esta- 
do. Verdadera anarquía jurídica, eoiijiinto informe de 
leyes romanas 3^ costumbres germánicas modificadas por 
la b enéfíca infiiienoia de la civilización cristiana y que 
no 2;>odían, por sí solas, resolver en régimen e.stable y 
normal, ni la jurisprudencia práctica de los Tidbuuales, 
ni las aisladas Constituciones ó singulares Ed icios, ({ue 
formaban la rudimentaria legislación Teodoriciana. 

Nada tiene, pues, de extrauo que Eurico considerase 
como su más gloriosa empresa la de dotar á su pueblo 
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(le vin C de una parte en el anti- 

cnio Derecho nacional 3^^ de otra en los nuevos principios 
^el Derecho romano tal y como venían de largo tracto 
ya nuo 3" otro siendo entendidos, armonizados y aplica- 
dos por los Tribunales y que, asesorado de su q^me^tor y 
ministro universal León de Narbona, encomendase á ju- 
risconsultos romanos, probalúemeiite oficiales ó auxi- 

de su CancÜleria^ la ardua tarea de reducir á 
escrito los preceptos legales sancionados por la prác- 
tica. 

]\tas, los historiadores de aquellos tiempos no podían 
comprender el interés que realmente tienen y hoy des- 
piertan las cuestione.s relativas á la formación de la: 
grandes legislaciones nacionales, é Isidoro de Sevilla 
( 560 - 63 G)i cuya juventud se había deslizado bajo el régi- 
men legal Euriciaiio y lia-bía presenciado su reforma y 
sustitución por el Codex revisuíi de Leovigildo (ñfiS-oSG), 
se limitó á señalar estos dos capitales momentos de su 
naciniienio y inuerte. En el Capítulo 35 de su Historlci 

de i-egihm (jotliomin, escrita como ya liemos indicado^ el 

año () 24 . señala el primero diciendo: ...buh hoc ¡'ef/e [Eu- 
rico] Gothi legtcm atatuta in scri-ptis huhere coeperunt, 
nam antea tanfuvi 7norihtt.s et vonsuetudine tenehantnr; y 
en el Capítulo 51, nos da cuenta del segundo, coa las si- 
guientes palabras relativas á la acción legislativa de 
Leovigildo; In leyíhus quoque ea quae ah Eitrico incomlite 
conTititafa videhantiiv coi'i'ed'if, 2 }Gíiiinaa leyen p\ae 
mhma adicien.<, pleranque mpeifnas aufereiiT!. ^ 

Pero el Obispo cronista ni siquiera se preocupo de 

fijarla fecha de tSiii importantes acoiitecimient ’ J ' 
embargo, nadie mejor que él para liaberiios legado in- 
apreciables datos relativos á esas primeras ases c e 
transformación evolutiva de la Lea \is¡yotiO)i „„ 

Esto no obstante, á pesar de «’-Uafnnsuio, as j ^ 
frases que dedica á determinar la fonnacuiu t e o » 

Envi.i 1. voforma LeovigilcUana, denuncian, pues 


M5G 1 Síi ACIÓ N C ÓTICO -HISPANA 


tas en relación con otros elementos, que el Metropolita- 
no de Sevilla no sólo utilizó en su Historia la tradicióu 
oral existente en su tiempo, sino que acudió á fuen- 
tes escritas de mayor importancia , á las Colecciones 
legales mismas objeto de su concreta y descarnada no- 
ticia. 

Y no podía ser de otra manera: Isidoro de Sevilla, 
que resume y representa todo el saber cientítico de su 
tiempo, como verdadero polígrafo ipie ei. a, no liabia de 
prescindir en sus estudios jurídicos del régimen legal es- 
tablecido por Eurico y reformado por Leovigildo y que 
iiabía visto desenvolver y aplicar por los Tribunales. 
Así es que, al determinar la actividad legislativa de Eu- 
rico, nos da el nombre de su Código, Bfatida legiim^ como 
viene á comprobar el Cap. 280 de los fragmentos del Pa- 
limpsesto de París, ..Aif legum statuta .. las 

Antiquae Bl ííliqiil aaritm.,. (V, 5, 3), ,,,secaudum le- 
gum statuta... y SI (luís cuput... ( VIII, 4, lo) ...quid le- 
írum statuta fran^cencUt, y el texto Euriciano conserva- 

O 

do en la Lex Bamvarloruin (II, 17), ...contra legum... .sta- 
tuta praemmpsít... Y, al ñjar los términos de la revisión 
Leovigildiana, pone de manifiesto el sistema seguido por 
los jurisconsultos encargados de realizarla, como lo de- 
muestra la comparación de sus palabras, con las del Pvo- 
logií^ del EdictiíH EofJiariSj tomadas evidentemente del 
de publicación del Código visigodo su modelo, . . . necessa’ 
riurn esse pro^yexlnms presente ni corrigere legeni^ qaae 
priores onines renovet et eniendet et qiiod dee^^t adiciab et 
quod snpei'ñxxiini est ah.scklat... yMo eouiprueba el exa- 
men detenido de los fragmentos del Codex revisas.^ trans- 
mitidos por la Lex Reccessvindiana. 

De este modo, los lieckos con toda claridad nos mues- 
tran que Isidoro de Sevilla, al redactar su Historia tuvo 
á la vista las dos Colecciones legales de Eurico y de Leo- 
vigildo, tomando |)riiicipalmeute sus noticias del pre- 
facio, preámbulo ó Edicto de promulgación ó simple 
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^ ó rúbrica que por necesidad había de encabe- 

zarlas (!)• 

En efecto, aunque esos Edictos de publicación, prólo- 
o-os ó simples rúbricas no hayan llegado hasta nosotros, 
no tenernos motivo para dudar de su existencia. 

En general; se puede afirmar que las Lej^es bárbaras, 
con leves excepciones, llevan á su cabeza cuando menos 
la indicación precisa de su autor y aun interesantes da- 
tos relativos á su forinacióu, promulgación y vigencia. 
Tal sucede en la misma evolución legislativa eujuis fases 
estamos del.er minando, con la Lex Romana Tl.s/í/of7ío- 
rum (Coninionltoriani Al a riel Regis), el Líber ludiclonim 
de Heces viiitn ( Const. Qiwniam nocitateni... II, 1, 4Hecc.) 
y la Lex re norata de Er vigió (Const. Pragma. .. II, 1, 1 
Eiiv.'i y en diferentes Códigos de otros pueblos germá- 
nicos. tales como la Lex Salixa, la Lex Baiiivarioriim, la 
Lex Burgundionaai, el Edietns Rotharis, etc. 

Los Capítulos de la Antiqua cooteuidos eu el Pa- 
limpse.sto de París que, como veremos mas adelante, son 
considerados hoy por la opinión cieutífioa dominante co- 
mo restos directamente l.rasmitidos del Código cíe. Luii- 
co, nos presentan al legislador hablando eu piimeia peí 
sona, jahenms. praecipimus, perniiftiinus... (Cap. 2n, 
284, 288, 31)5, 30(3, 310 y 320) y recordando los actos de 
su pariré y de sus predecesores... sicitf et bonae nienioi iae 
pater noster... Onines ante ni c ansas ^ qinie in ¡egno honae 
ínenioriae patris nostri... (Cap. 277!.-. epiod gl oí io^a e me ^ 
morÍ{ae patris nostri\ vel decessoruni nosi\t o) uní... 
tillo 305), hechos que claramente uianifiestaii^que ^a o 

lección legal de que formaban parte llevaba á sii tren e, 
como rúbrica Ój epígrafe, por lo menos, el iioni - 


.inos en un todo la demostración de 
cirnunsci-itn al Código de Leovigildo, ha hec lo . _ 
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y Leovigildo no podía señalar la triple clireocióu de 
su reforma sin indicar la Colección antigua revulsada y 
había de consignar datos tan interesantes en nn Prólogo 
á la manera del que encabeza el Edicfus Rofliarh ó en un 
Edicto de publicación análogo á la Constitución Quonlam 
nocitatem... de Recesvinto ó á la Constitución Pragma... 


de Er vigió. 

Cierto es que las palabras de Isidoro de Sevilla y más 
que éstas las del Prólogo del Ecliotus Rotlicivís coinciden 
también con las de la Novella de Justiniano Unarn inten- 

. fVII, pr., ...Quod eflam ¡n oninl le gisl alione fa- 

cientes credunii^ oportere ef In alienatlonlhn.i^, (¡aae punf 
íiiiper sacrís rebits^ una complectl lege. qnae pr¡ove>^ omnes 
ef renovet ef emendef et quod deesf adlclat el qjiod mrper- 
flunni e.st ahscidaf,,,)^ pero esta ley piulo ser utilizada por 
Leovigildo y la palabra corrigere, que no existe en el 
documento justinianeo y que encontramos en el longo- 
bardo y bajo la forma correxit en el isidoriano, indica 
claramente que los autores del Edlctux Hofhar}>> copiaron 
en este plinto^ como en otros nincbos, el Código visi- 
godo. 

En efecto, la comparación del mencionado Edicto 
promulgado el 22 de Noviembre del í>43 y los fragmen- 
tos de la dl?d?g?ííí transmitidos por el Líber ludiciorani de 
Recesvinto, pone de maniñesto la frecuencia mni que el 
legislador lombardo imitó la legislación Leo vi gil diana, 
publicada unos sesenta años antes, y es más lógico supo- 
ner que Rotario calcase su Prólogo en el Código de Leo- 
vigildo que le servía de modelo, que no en el texto de 
una Novela Justinianea, en ningún otro extremo por él 
utilizada, máxime teniendo en cuenta que esa triple ma- 
nifestacitni de la activida<l legislativa, corregir lax leyes 
rlgenfeSy suprimir las siiperflaas y adicionar ofras nue- 
vas^ perfectamente comprobada (como más adelante ve- 
remos) en la revisión decretada por Leovigildo, no se 
adapta á la obra del monarca longobardo por no existir 
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SU pueblo, según él mismo declara (Cap. 380. Ed. BluE 
r?!), antiguas leyes escritas. 

Vhora bien, de esas dos grandes manifestaciones de 
la Lex Anflqna sintetizadas en los nombres de Eurico y 
de Leovigildo hasta nosotros han llegado numerosos 

fragmentos. 

Le la Colección Euriciana, nos ha transmitido precia- 
dísimos restos el Palimpsesto de París, y la Lex Baiiiva- 
.ioriun nos ha conservado importantes pasajes de alga- 

nos de sns Capítulos. 

De la obra legislativa de Leovigildo, nos ha legado 
más de trescientos Capítulos el Líber Indicíoruni de Re- 

oes vi uto. 

Y del uno y del otro de esos primitivos Cuerpos lega- 
les se encuentran Capítulos extravagantes en diferentes 
manuscritos de la forma Vulgata y eú la Lectio legtim de 

la Biblioteca Vallicelliana de Roma. 

Mas procedamos con orden, ocupándonos ante todo 

del Código contenido en el antiquísimo Palimpsesto de 

San Uermán de los Prados y de los textos visigodos de la 
Ley bávara. 

La publicación del primero, cuyos detalles nos son yá- 
familiares por el estudio crítico de las Ediciones (1), cons 
titnye uno de los hechos de mayor trascendencia en e 
conocimiento histórico de la legislación visigoda. ^ 
Hasta entonces, los únicos elementos de a oima 
Antiqua de queel investigador podía disfrutar, sin acudii, 

es claro, á los Códices originales no bien conocidos aun 

ni clasificados, eran las trasmisiones contenic as 

dexlegum Vixigofhorum y todavía no depuia- as, P- 

critica, de las ^-eformas y aditamentos Ervipauos. Podía 

también observar las íntimas relaciones 

con los pasajes visigodos contenidos en la Lex . 

riorum, pero no tenia medios de aquilatar hasta que punt 


(1 ) Véase en este E.studio 11, 1. A, pág-s. 27-33. 
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el le-^islador bávaro había fielmente eoiiservado los vas- 

<.os característicos de su modelo y aun cabía sospechar 

si más bien había sido el imitado por los autores del Có- 
digo de Chindasvinto, monarca á .|Uien se atrilmia la 
formacum del que se llamaba Liber d Fortnn Ind,r^un. 

El Palimpsesto de París aportd á los estudios visigo- 
dos la transmisión directa de una Colección legal trap 
nientaria. es verdad, pero que representa una redacoiou 
primitiva ó cuando menos ante«ior a la Anhqaa dd C'O- 
digo visi<vodo. La simple comparación de los Capítulos 
restaurados y las lec/es correspondientes lo puso 

de inaiiiíiesto desde luego. , i -n.i- - 

Basta, en efecto, dirigir una mirada a las Jiidioiones 
de Bluhme y de Zeumer para observar de qué manera 
simples omisiones, intencionados cambios de palabra o 
de frase v modiHcaciones de fondo lian venido a convertir 
l^s primitivos Capítulos del Palimpsesto, en las Z.,.. 

Antiquae del Código Eecesviudiaiio. 

Así vemos, que las referencias que el Legislador hace 

al Eey su padre eu el Cap. 277 se suprimen en la Antiqua 

correspondiente: el et hoiiae memoríae paternoH^ 

ter hi alia lege praeceplt se transforma en ....v¿cííí anfiqui- 
tm videntur €Si<e co/^sL•^íC^¿. . . (X, 3, 1), y la prescripción 
excepcional contenida en las palabras, O ames aiiterii cau- 
sas, quae in regno honae memoriae patris nostrl seu bonae 
seu male actae sunt^ non permUtinms penítiis conmoveri^y^ 
sin duda como inútil, dado su carácter esencialmente cir- 
cunstancial y transitorio, se omite por completo en la 
Antiqua que transcribe la regla general déla prescripción 
de treinta años establecida en el párrafo anterior (X, 2, 
3). El nombre hiiccellartus tan repetido en el Cap. 310 se 
traduce, digámoslo así, eu las frases ...qiieni in patvoci- 
nio Jiabiierit . , . qui in patrocinio fiiit , . .quicunique aiiteni m 
patrocinio constitutus... (V, 3, 1) por tratarse de un algo 
ya anticuado cuya significación era conveniente si no ne- 
cesario fijar en la ley. El Cap, 320 que regula los deiO" 
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olios sucesorios de los hijos y de las liiias, se sustituye 
por la x\nt¡qn(i (TV, 2, H, que establece el nuevo ])rinci- 
pio de igualdad: .S7 pater reí mater infestafl disre^iserlnt, 
zorores ctmi fcafribus in onnii parentiun facalfatit ahsqiie 
utiquo ohicctu equali divlsione siiccedant. Y las faculta- 
des judiciales del miUoiaríus 6 thiafadus eu asuntos ci- 
viles reconocidas eu determinado caso por el Cap. 322, 
..ad niiUenaruDri reí ad comitem clritaíls aut iudicPin re- 
ferre non d/fferant..., liabían ya desaparecido al redac- 
tarse la Antiqua correspondiente, Mafet\ s¿ ¿n viduifate 
permanserit... (IV, 2, 14) que únicamente se refiere al 

Comes civltafis y al iude.r ÍI). 

De la misma manera, si comparamos los pasajes visi- 
o-odos de la Lex Baitivarioriun y los Capítulos coucor- 

ÍÜ5 

dantes del Palimpsesto parisiense y de la AnCqua del 
Líber ludicioruni, observamos que no sólo la Tjey l) avara 
tomó como modelo el primitivo Código, que aquellos 
fragmentos representan, sino (lue en ocasiones reproduce 
su texto, con más fidelidad que nuestra Lex Eeccessvtn- 

diana. 

Es prueba irrefragable de lo primero, el Cap. 287 pre- 
tendo por la Ant Iqiia y trasladado á la Lex, Balurarioi uní 
(XYI, 3) con ligerísima variante (Si qais a servo alieno 
fíf/quid comparayerií. , . por Si quid a servo alieno fuerit 
conpa[ratuin . . .), y demuestra claramente lo segundo el 
simple paralelo de los textos bá varos y sus coucoidautes 
del Palimpsesto y de la Lex Reccessvhidíana. Siivan de 

ejemplo: el Cap. 278, la Antiqua (V, 5, 1) Si quis caba- 
lliim vel hovem,.. y la Lex Baiuvariovimi (XV^, 1) Si qids 
caralluni ant qiiodlibet ...] el Cap. 289, la Antiqua {Y , 
4, 8) y la Lex Baiiívariorum (XV^I, 4) Qfiotiens de vendí 


(1) Coinpáreu.se los textos coiicordíiiites del Paliriipspxto > ce a 
Áidiqua, en las Ediciones de Eluhme y de Zeiimei \ \éabe, 
la Geschichte, ote., cit., de este último Aichii . etc., - / 

Págs. 434-436), y las págs. 255 y si^s. del presente Estudio. 
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y el final, Venditio^ si fuerif..^, clel Cap. t>8f; y de 
las'leyes visigoda (V, 4, 3) y bávara (XYT, 12^ correspou^ 

dientes (1). 

Por último, también lo evidencia, dando mas ampli- 
tud á la demostración, el compararla Anflqua (II, 1, 23} 
Itídex^ tU hene caiisam... con el Cap. Ui sacramenta. . , de 
la Lex Baiurariorum (XIX, 17) y el Volumns ut sacra- 
menta... transmitido por los Códices de Cardona, Toleda- 
no 4B, 6 y Escurialense S, II. 21, publicado por la Acade- 
mia Española (pág. 24, n. 13j á tenor del primero de es- 
tos manuscritos, preterido por Zeumer sin duda alguna 
por la deficiencia de las colaciones y que lia de sustituir 
á la reconstrucción intentada poi el ilustie autoi de la 
Edición crítica (pág. 30, [9]) (2). La reconstrucción se 
aproximaría mas al texto primitivo, si Zeuniei se liubieia 
contentado con copiar simplemente el Capítulo de la ley 

bávara. 

Ahora bien, sentados estos hechos, procede determi- 
nar el lugar que ese antiquísimo Código fragnieiitaria- 
mente representado por los Capítulos del Palimpsesto- 
parisiense ocupa en la transformación evolutiva de la le- 
gislación visigoda, Pero, en este punto, no han podido 
ponerse de acuerdo los germanistas y han surgido las más 
diversas y contradictorias tendencias. 

Los Maurinos de San Grennán descubridores del Pa- 
limpsesto afirman (1757) que esos preoiadísiiiKJs restos 
legales pertenecen á la Colección de Eurico (3), mas su 
primer editor Federico Blunie (después Blulime), sin va- 
cilación alguna, publica (Halle, 1847) los textos descifra- 



oto 


(1) Compárense, en la Eilición crítica de. Zeumer (pág. 4 y si- 
guí i en te.s), los textos bávaros y io.s visigodos y véanse, ademas, 
Rotli, Veber Entateliunq der Lex Jialurarionoft. Müuclien, 
pág's. líí, 3d, 45, 7G, etc., y Brunner, 1. c., laig. 

(2) Véan.se en este Estudio, págs. 6í)* *T'2y 73-75; III, 5. y ApéntL 

B 2. 

(8) Noiiv. Traité de Diplom, cit. ITT, pág. 150, n, 1. 
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dos p<^i* Iviiu.st, ba]o el título de Eecaredi WísígotJiorum 
regís Antiqna legum Collectio. 

Mantiene sin embargo Gaupp de modo brillante 
(1848 y 1853) (1) la primera tendencia y á ella se adhiere 
Haeiiel (2) y al parecer se inclina Boretius (3), prestán- 
dola t.ambién su decidido apoyo Batbie (4), en Francia y 
Montalbáu, (Tíhnez de la Serna y Grarcía (5), en España, 
iiero la oj 3 Íuioii de Bluhme se extiende y generaliza por 
todas partes. Tdeteiidida con verdadero eutusiasino por 

) (6), se acepta y preconiza por Helffe- 
rich (7), Stobb e (8), Dahn (9) y inuítitud de valiosos re- 

r,es de los estudios histórico-jurídioo.s, llegando á 
reinar de modo absoluto eu la ciencia, á coii.stibuir la doc- 
trina dominante. Hasta eu España, donde se rinde verda- 
dero culto á la primitiva doctrina de los Maurinos, surgen 
como discrepantes de esa tradición de la ciencia nacional 
los reputados jurisconsultos Hinojosa y Cárdenas (10). 






(1) Uehc.r d as altesfp Qeschríebene liecht de.r ]Ve.'>fgoffie)if cit. 

f‘2) Lpx Uont. pág’s. XCVÍ y XCVIL 

{:b Bedriige zar Kapifa.larienkrUik. Leipzig, 1S72, pág. li. 

(4 i Etnd' .s, etc., cit- ÍActid. de Irgislatíon de^'J. onlouse^ V 
pág. 242). 

(5) A¡)nnfts de Le g ¡.dad 0)1 comparada.^ redactados eon arre(fU> 
ó las pxpíicadones de D. Juan 31. Mo/italbiín. Curso de Ibbb ¡t 

1800. Madrid (Lirograíiado), ISdO, págs. 131-142. 

Gómez de la Sema v Montfilbáii. Lleniento.s del Derecho do ll jf 

* 

penal de España. I. Ueseha histórica de Ui Legislacoón 
8,'^ ed. Madrid. |>ágs. 2)0-2) 1. 

García. Historia de la ley pdmiUva de. los n.m/odos. Madrid 
1805. 

(d) Tlekared I iSaniudang des irestfjofhhchen Volk.orecht, etc, , cit. 
(7) EuLdeh u ny a nd aeschichte des Westtjofheaveeht, cit., pág. 14. 
pS) Cie.^chiehte dnr Denf.schen Hechtsquellen, cit. I, pag. ib. ^ 
Ear (1 eseh ¡ rh te der tr esetzg eb a n g bei den B e.'^fyoth n {e- 

sus lVesfyf>tkis(:hi>. St adíen, cit-, págs. í-i)2). ^ ^ ^ 

UO) Hiiiojosu. Il¡st,.na yeiteral del Da-echo E:fpaw)l, cit. I. pag-t^. 

Cárdenas. Estadios jurídicos, cit. I, págs. XVI-XXXVllI. 
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Mientras tanto, aparecen otras dos direcciones inter- 
medias. Para Petigny (1855) (1) el rey Alarico II es» el 
antor del mencionatlo Código 3 ' suscriben como más ve- 
rosímil sn 0 })inión el germanista Zr>pñ, en su Hi^itoria 
del Derecho Alemán. (*2) y el gran historiador portugués 
Hercuiano, en su fragmentario E-sfuclio sobre el feudalh- 


mo (3). Y para otros escritores, esos Capítulos son sim- 
plemente restos de la revisión Leovigildiana. ]\li antiguo 
maestro Domingo de Morato (4) inicia la idea (1871) y el 
profesor tTaudenzi (5) la desenvuelve más tarde (18811) 
como consecuencia de su doctrina acerca de ios fragmeu- 
tos del Edictum regis de la Colección de Holkliani. 

Mas á partir de 1887, se elabora una enérgica y fuer- 
te reacción. Brnnner ( 6 ) restaura la antigua opinión de 
los Mauriuos, recoge la brillante y cuasi olvidada argu- 
mentación de Gaupp, agregándola el resultado de sus 
profundos estudios críticos y^ poderosamente secundado 
por el sabio profesor de Berlín Carlos Zeunier ( 7 ), 



truye uno por uno los que basta entonces se habían repu- 
tado incontrastables fundamentos de la doctrina, con 
tanta convicción sostenida por Blnlime. Y" la movible 


(1) t)lj. cit. {Jlevue hlst, de DroH fnmrais ef étrcni gei\ I. pags. 
215-228). 

(2) Deutsche liediisgeschichte, cit. 8.'* etl. § lo. 11, pág. (iü, 11 . o. 
, (3) Da existencia ou nao-existefacia do feiidalisnio nos reino.'ide 
heao^ (kistelia e Portugal (1875-1877). úsenlos.^ V. Lisljóa-Coim- 
brfi, I881j págs. 101-315. En el § Vil (págs. 25.5-272) de e‘-íe e.studio, 
se ocujia lierculano del Código Visigodo (Líber ludicuni ^ y más 

especialmente de los Fragmentos de I’aris piiblicfidos por Bluhme, 
en las págs. 2(10 y sigs. ’ 

(4) Kstudios de ampliación de la Historia de l<js Cóidiyos Es- 
pañoles, 2,*' ed. Valladolid, 1871, pág. 43, 11 . 2. 

(5) Un' an tica compílazione, etc., cit., págs. 187-100). 

(6) Deutehe liechtsgeschichtCj cit. I, págs. 320 y sig. 

(7) Leyes \ isiyoihorum Antiquiores, cit,, jnígs. VIII y sÍg.‘->. — 
Geschichie der v'estyothíschen GesetzyeJjuny, cit. ^^Xenes Arvhh\ 
etc., cit. AXIII, pág.s. 426-461). 
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Opinión científica, al aceptar las conclusiones de Bruniiev 
y de Zeumer, ha sacado de la oscuridad en <|ue ^^acía la 
durante tant** tieinp<í uienos[)reciada tradiciiui española. 

Conocida es ya, por las ma ui fes taci unes varias veces 
liechas en el curso de este EsTunio, la tendencia doctri- 
nal por 10 í seguida. Hasta la publicación de los frag- 
mentos de Holkliaiii, mi opiuiém fué siempre la tradicio- 
ual española, pero el hermoso libro del profesor (lauden zi 
introdujo dudas tales en mi espíritu que éste ñucfcuó lleno 
de vacilaciones entre las anláguas creencias y la dirección 
con tanta seguviilad señalada por Blulime, Ha sido un 
r)eríodo p)ara mí de verdadera duda, manitestada sin 
ambages ni reparos en la Cátedra y que iletermino la se- 
rie de cuidadosas y detenidas iu vestigaciones, que liaii 

ido disipando las neblinas de mi es 
ducido el presente libro, retlejo bdelísiuio de la forma- 

mis actuales couvieeioues. 








pr 


ció 11 



Estas han sido y^ con toda precisión formuladas. Si 
eu los Capítulos de Holkham creo firmemente lial>er ha- 
llado los restos de nn Edictnni Theodoricl II regis, parte 
integrante de la primitiva forma. Tolosana »> Iheodori- 
cidiiu* eu el Balimpsesto de París he visto con toda evi 
delicia fragmentos arrancados de los Stafuhi Jeguni de 
Enrioo, primera manifestacn>n de la jot nía Ántiiiua y 
base de la rerisión Leocigildiana, parcialmente traiisiniti- 

da por el Líber Indicioriim de Reces vi uto. 

Claro es ''pie con mi abiert.o espíritu ciítiou, lo i. 

á reconocer y reí* 




1 es 




I OI 



1 

■a 


errores de heclio ó íle apreciación en «jue ^pueda habei 
incurrido, y más todavía, si esos yenOí» tueiau de ta 
naturaleza y pior ende tan esenciales, que de^ti u} eian 
por su base todas ó alguna de las conclusiones en e^te 



libro formulatlas, también dispuesto e.-!»tu 3 ' á pií)c t 
así, rindiendo parias al procedimiento expeiiineuta 

la ciencia moderna. , 

Vías, continuemos el estudio del pioblenia plant 


LEGI.SL, ACIÓN (;ÓTlCO-niSPANA 


Para fundamentar nuestra doctrina y poder apreciar 
con segura base el valor de tan encontradas opiniones 
necesario es en primer término, estudiando cuidadosa- 
mente el Código fragmentario contenido en el Palimpses- 
to, fijar lo que podemos denominar su personalidad, pro- 
cedimiento análogo al que hemos seguido al dilucidar 
las cuestiones relativas á los Capítulos ele ííolhliani. 

De este examen resulta: 

Peimero. La segunda escritura del mencionado pa- 
limpsesto pertenece al siglo y el Código Visigodo 

en él utilizado aparece transcrito eu letra uncial del vi.^ 
y con toda evidencia procede de una copia no muy cui- 
dadosa, como lo denuncian las relativamente numerosas 

I 

ó importantes erratas que salpican el texto y lian sido 
puestas de relieve por el delicado trabajo crítico de los 
editores fl). 

r 

Segundo. Si del elemento paleográfico pasamos al li- 
terario, observamos que esos Capítulos están escritos en 
el lenguaje algún tanto incorrecto, pero claro 3 ^ sencillo, 
de los jurisconsultos romanos del período de la decaden- 
cia. Ya lo hicieron notarlos doctos Benedictinos: «Se 
»percibe — dicen ( 2 ) — que muchas de esas le^^es conser- 
» van el gusto de la buena latinidad... difícil es pensar que 
» 3 e ha,y?í podido escribir con tanta corrección, sobre todo 
»en materias legales, después de mediados del siglo 

Es el estilo de los legistas que escribieron la Interpre- 
tación roüicuia-occidental del siglo v/’, base de la Inferpre- 
t tifio alar id tina 3^ la Cónsul f afio reteris caiusdani inris- 
consulti. Y el tecnicismo que emplean nos conduce inde- 
fectiblemente á fines del mismo siglo. Sirvan de ejemplo 
las frases ...tune Gothi ingredianfnr in loco fiospifum.. > 
(Cap. 27b) . ..funi ^iossessor reni suani... (Cap. 812j. 


(1; Véíuise Dluhine, 1. cit., págs. XX y sig’., y Zeunier. Ed. orít., 
págs. 4- y sig’s. eu las respectivas notas. 

(2) Xoicr, Tr alté de diplam. III, pág. 150, n. 1. 
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La palabra hospes. usada para designar al provincial 
dueño de las tierras repartidas por los conquistadores 
bárbaros, 3 ^ vocsí.h\o possessor, empleado para significar 
1 ^.omano sujeto por su propiedad al impuesto, pertene- 
cen al tecnicismo jurídico del siglo v.^ ( 1 ). Nada tiene 
pues de extraño fiue, al reproducir con ligerísiiiias va- 
riantes el Cap. 2Tíb la transmitida por laredaccion 

recesviiidiaua. Si quodcuniiine.. . (X, 3, 5), suprima la 
mencionada frase y con ella la palabra liospes^ y que el 
hecho de referirse á eon^^ortes vel hospifes la Si in pascua 
qrex... ( VIH, ó, 5 ) haya bastado para clasificarla entre 
las procedentes de la primitiva Colección de E úrico (2). 
Y es muy lógico que los jurisconsultos Leovigildiaiios ó 
los compiladores del Liber Iiidkioriim de Eecesvinto lia- 
3 "aii sustituido la palabra possessor del Cap. 312 poi las 
ipse qiii possedif, en la Antiqua correspondiente, Si quis 

rem . . . ( V, 4, 20). 

Compárense los Capítulos del Palimpsesto con los do- 
cumentos legales de los siglos y vii." y se observará 
de qué manera se inicia yala trausforinacióu del lengua- 
je en la Lex Theadí cuyas aíectada expresión 

y riqueza de palabras manifiestan con cuanta relativa 
rapidez se ha de llegar á la degenei ación del estilo que 
representa el gárrulo e hinchado, c'ai actei ístico^ de las 
leA^es posteriores, como son las de Recaí edo I (58 5 
Fiadas Hecraredas Itex aniversis prodndis. ..CIÍ, y 

Omnes. qnos reqni nostd... tXlI, 1, 2) (3); las de Sisebuto 
((Íi2-r>21), Sanefisdmis... y rnicersis popalts... 

13, 14), y sobre todo las numerosas disposiciones (, e nn 
dasvinto (042-053) y de Recesvinto to49-bT2), que nos la 

(1) Váasp, García, ]. oir., pág’s. 2G y 27. 

í2) K(L crÍL, pág. :547, 11 . :i. .vir no 

(.3] La ley do lieearedo Fidli iadeo ^7 V y* y 

in-«seiita .‘so eni-áotei- poniuc- e.stá eulreiila eu Ih dCEd critk'^i. 
íjofJiorintí t'od. Theod. MI, L ’d XV 1, 4, , 
pág’. 417, 11 . 2. 
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transtnitido la forma rece^viiidiaiia del Lifhu‘ [ihUclorum 
0)54), depurada de las adiciones y rpf»nti;is Krvio-iu, 
lias (i). El transcurso de poco más de siglo y medio Jia 
bastado para transformar el sRiicillo lenguaje de los ju- 
i'isconsul tos romanos del siglo v/\ en el insoiíort, 
estilo de las leyes de Ohiudas\M‘nto y de sus inmediatos 
sucesores. 

Se trata^ pues, de uu documento i¡ne ]K>r su lenguaje 
denuncia haber sido redactado poi' legistas romanos qne 
manejaban el tecnicismo y la retórica, que caracterizan 
los escritos jurídicos de fines del siglo v.‘*y de los prime- 


ros anos ( 



VI, 


O 


Tiírobro. Coii\deneii todos los germanistas y ha sido 
el primero Bluhme en reconocerlo ("2), que esos Caiiítulos 
j'ierteiiecen á un Código sistemáticamente ordenado, obra 
de nn solo legislador, que liabla en primera persona, 






, -oo, 


¿iihenimj pernuttiíHit!^^ ¿}rapxipimHs (Ca|).s. 277, 
dOo, 30í), 310, 320) y no á una abigarrada Conipilación 
de leyes de monarcas y tiempos diferentes. 

Más aún, si atenta y detenidamente estiuliamos su 
contenido, observamos que se trata de uu Código en el 
cual no han penetrado todavía adiciones y enmiendas, 
liueba indubitada de ello tenemos eii su doble unidad 
del coujniibo y del lenguaje y en las referencias jiersona- 
ies del legislador al rey sii padre, muy naturales y lógi- 
cas en el primitivo autor de un Código y que estaban 
llamadas á desaparecer, por inútiles é inoportunas, en las 
refundiciones o reformas de! mismo. 

1 01 la primera de aquéllas, declara el legislador 
subsistente una ley particular del rey su jiadre, eii la 
interesante materia de la determinación ile límites de las 
•'> 0 ífes gofhicae ef ferclae ro/nanorunij ...Autiqnos vero 


1 j Vtiasc ^ciiiiiei’, trí. 

XX MI, págs. 45'2 V siv’.) 

'Tj Die f.cesfgoth isch e j i 


4 Lr i I 


ye/ie.^ Archlr, etc 



3.S* 



, etc., cit., pág. X 
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:Í51 


términos [sic] stare inbemus, sieuit et bouae memfori jae 
I- noster iu alia lege praecepi|t 




27 7 i. Y por 

]a segunda, establece una disposición excepcional y trau- 

110 ved a* 1 ñ más bien 



sitoria ']ue acusa 
la introducción del p>rincipio general, consignado en el 
mismo C^^pítnlo,de ia prescripción de treinta aPios. ... 
nes autem caiilsalsj quae in reguo bouae memoriae 





S' 





tris fnojstri seu bunae- sen male actae sunt [no]u per- 
uiittimus penitns coumoveri.. (Cap. 277). Por eso, como 

va hemos hecho notar, 
en la Le:r Anfiqiia transmitida por los compiladores reces- 

vindianos (X, 3, 1 y X, 2, ;>). 

Y. sin embargo, que existía una legislación anterior 

es indudable, pues al lado deesa confirmación de la ley de 

ap. 277), se cita y espe- 

. .327 ). 








límites del padre 

ci al mente se deroga otra prior le:c 
diriiiir una mirada á este Capítulo 32< , In priorl 

ÍTí *■ 

fuerat para descubrir en él, á través de su 

fragmentaria trausinisión, que cita y expone 
de nna ley especial del Derecho de suctsitíu y que la de- 
roga y sustituye por los nuevos priuci[)ios del Codigo. 
Todo esto claramente nos muestra que si bien existía á la 
publicaciiín de esa (Joleccióu legal una, á todas luces, im- 
¡lortante legislaci<ui visigoda, ésta se encontraba disemi- 
nada en particulares leyes y no consiitriía uu veifladeto 

Código. 

Coarto. Como y^a indicamos al trazar e 

tico de las Ediciones (II, 1 , A., págs. 28 y 32), la Colec- 
ción legal que nos ocupa aparece ordenada en toiina ele 
mental y primitiva, dividida en Capítulos nn nielados, 

os por 




cri 





pero sin epígrafe i) rúbrica y agí 
diferentes Títulos. 

La autocita del Cap. 28<) ...ni luou.m statlia 

m en un todo á las que á cada paso eu- 

eii otras Lepes bárbaras (Véase pag- 
da á conocer su nombre, Sfatata lega ni y nomine que 



s 
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conserva en otros textos ríe la Antiqita, <le la Le.i' ¡iaiava- 
riorttm y ele las Fór midas visigodas j según ¡Leinos deinos- 
tra.do al determinar la naturaleza y carácter de los Frag- 
méritos de Holkliam (Véanse págs. 2:;-2 y sig.) y que debió 
ser el adoptado por los redactores del Código de Eiu-ico, 
si damos asenso a las tan repetidas palabias de Isidoro 
de Sevilla: Sub hoc rege Gothi lkgüm stati'ta in acriptis 

liah e re c oep eriint. .. 

Quinto. Los Capítulos transmitidos de los Statutaíp- 
gum son, según ya sabemos (i)úg. 3:^), los iTd al 31*2 y los 
318 al 336, aunque no todos lian podido ser reconstruidos 

ó restaurados. 

Estos Capítulos se distribuyen en cinco Títulos sin 
numerar. Los 276 y 277 debieron formar parte de un Tí- 
tulo relativo á la división de tierras entre (lodos y Ro- 
manos. ¿Tltidus De terminis ef limitihus « X, 3, Lin. luu.) 
ó, tal vez, De terminis ruptis (XII, Lex Baiuv.)? Los 
otros cuatro son: De commendatis vel commodatis (Capí- 
tulos 278-285); De vendltionihus (Caps. 286-304); [ do~ 
nationihus] (Cap. 305-319), y De successionibus (Capí- 




o _ 


i * 


É 

)). 


La Antiqua transmitida por la Lex Reccessvlndiana 
y los textos visigodos conservados por la Lex Baincario- 
riim han servido de base á los trabajos de restitución 
realizados por Federico Blulime primero (1) y por Carlos 
Zeumer después;* pero á pesar de tan laudables y podero- 
sos esfuerzos no ha sido posible obtener un completo 

■ 

éxito. 



É 

íecto, de varios de esos Capítulos uo exis- 
te vestigio alguno, tal sucede con los 313-317 que ocu- 
paban las páginas perdidas del primitivo Cóilioe 161 


¡1, Blulnne utiliza, eu estos trabajos, linicaniente los textos del 
Forinn Indicum publicado por la Academia Española y no señala 
concordancia algunui con ia Lex lia¡v rariñvumy si bitm hace some- 
ras indicaciones acerca de la relación de ambas leves, cni las Adi- 

I • * 

Clones y rectificaciones á la Edición de 1872 (pág. ? 
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r 162, y 326, 330 y 333; de otros hay tan sólo peque- 
ños restos (jue no permiten su reconstrucción, ya por sn 
verdadera insignificancia (Caps. 301-304, 324, 325 y 332), 
|)orque lo poco que de ellos tenemos es completameii- 
te ilef>“ible (3Í8b Y todavía entre los cuarenta y cinco 
'estantes hay siete (299, 305-307, 320, 327 y 331) que 


sólo han podido ser restaurados eu parte. 

He aquí ahora el cuadro general que comprende la 

correspondencia de estos Capítulos y del contenido de 
las leyes Recesvindiana y Bávara (Ib 


4 *' 


[ypí'r. De terminis ruptis?] 


Lex Baiuv. XII. 


Cap. *27d Lin. Iud. X, 3, ó. Lex Baiuv. XII, 5-7, 

» 2i 7 n ® Y, 2, 1, 2; 3, 1; 2, 3. 


[Tít. De C]ommeni)atis vel commodatis. 


\ p. 

278 

Lib. 

Iud. 

V, 5, 1. 

)) 

279 



V, 5, 2. 


280 

f • 

)) 

V, 5, 3. 

í> 

281 

■> 

í> 

V, b, 4. 

i) 

282 

» 


V, 5, 5. 


2S3 


íí 

V. 5, 6. 

?& 

284 


» 

V, 5, 7. 


285 

í> 

3 

Y, 5. 8. 


Lex Baiuv. XV, 1. 
Lex Baiuv. XY, 2-5 


Lex 13aiuv. XVI, 2 


xvr, 3 


Tít. De Vbnditionibus. 

Cap. *28(1 Liu. Tud. V, 4, 3. 

» 287 (Tal vez sustituyó á este 

Cap. la ley de Chindas- 
vinto V, 4, 13). 

(1) K1 rnrnnpsesto no contieno los ^4 y 2iu, pem 

an sido reeonstrnidos por Carlos Zeumer, ' 

\ Lex ínnii rartornin \-o \ rs.li, ^ ^ oyX 

oncordanres del Líber ludicíorinn son las Antiqiiae 
3 y la ríe Recesviuto X, 3, 4. 

Para toda esta materia Aféase Ld. erit., pagíi. o -* . 

En el cuadro bosquejado eu el texto, «'‘Pi'imo la mscripc ^ 
y cuando la ley citada no lo .sea, añadiré e»!™ 
i indicación del Eev su autor. Los Capitulo», que »o . 

rvAi-HU numero euciubi'^'- 


0 

1 
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Caj)- 28S 

Lib. Ii'D. 

V, .1, 14. 



» 289 

)) 

V, 4, 8. 

Lex Baiuv . XVí. 

4. 

V 290 


V, 4. 11. 

- XV r, 

5. 

I. 291 

h ^ 

\ , 4, lo. 

XVL 

6. 

» 292 


V, 4, 16. 

» XVI, 

7. 

« 29.3 

^ y> 

V, 4, 1. 

» '• XVL 

<S. 

» 294 

* 3 

V, 4, 7. 

XVI, 

9. 

295 

K- » 

V. 4, 2. 



» 296 

li X‘ 

V. 4, 5. 



» 297 

» B 

V, 4, 4. 

- » XVL 

10. 

= 298 

» i» 

V 4 9 

? j, TT , * - - 

r ¿ 

» » XV, 

6. 

» 23.9 

í> í> 

V, 4 , 1-2. 



» 300 

JO 

V. 4, 10. 



. 301 

:> 302 1 

j) 303 
» 304 

1 Peq uefio.^í restos que no permiten ni ía reconstrucción 

^ del texto, ni fijar concordancia ó relación .alguna con 
lo.s Ca[ntnlos de las Leyes Vi.sig'oda y Bávara. 


[Tít. De Dona tionuíits.] 


Cap. 

30 ij L 

IB. ÍUD. 

V. 

Q 

“ í 

2 

(Cliiudasvinto) 

)) 

:m 

h » 

V, 

L 

3, 

* 

"t , 

)) 

307 


V, 

O 

— j 

7. 



308 

J> )• 

V, 

O 

6 

(Chindasviiito ■ 

li 

309 

B J> 

V, 

9 

í 

1. 


Ji 

310 

» S> 

V, 

3, 

1. 



:i 1 1 

B h 

V, 

3, 

O 

W 


r> 

312 

& 

V, 

4, 

20. 



Cap. 318. Contiene, únicamente cuatro reiiglone-s por completo 

ileg’ibles. 

» 313 Lili. ÍUD. V, 2, 5, 

Tít. De suaGE8SiONiiiu.s.- 


Cap. 320 La Antíqiia del Lib. Iltd. 

el IV, 2, 1 . 

» 321 Lib. Tud. IV, 2, 13. 

« 322 » « TV, 2, 14. 

« 323 * . IV, 2, 15. 


ha sustituí i lo este Cap. por 


Lex Baiuv. XV, 7, 8. 


(1) Los Caps. 313-317 no existen en el palimpsesto, pues ocupa- 
ban las págs. 161 y 162 del Códice primitivo, que no han llegado 
hasta nosotros. 
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Cal 




» 


325 


B 

í> 


32S 


« 1 
O 






Ih'tjncrio^ re.stos que no permiten la reconstrucción del 
321 1 texto, ni determinar concordnneia alguna. Sin era- 
ba rgo, tal vez sea e! Cap. 325 la Ánfitfiia á que lia 
sustituido la ley de Cbinda.svinto IV, 2. 16. 

:126 Xo existe en el palimpsesto. 
rrJ7 Lib. Irn. IV, 2, IS (CiiindasvintO;. 
j> ti IV, 2, 6 (Mece.svintoa 

oq t ¡. IV, 2, 7. 

330 Xo existe resto alguno. 

33/ Lin. lUD. IV, 2, 8. 

3;;2 Vestigios iiisiguiíioantes. Tal vez lia sustituido á este. 

Capítulo la lev de Chin das vi uto IV, 2, 9. 

333 Xo existe resto alguno. 

3:11 Lib. lum IV, 2, 11. Lex Bau'v. XV, 10. 


oo- 

F i T ) O 

O. ib 




» 


IV, 2, 12. 
IV, 2, 2, 3. 



El contenido de e.stos Capítulos nos conduce 
del mismo modo que su lenguaje á fines del siglo v.® 

Xa la simple comparación de textos nos ha demostra- 
do (págs. '242 y sig.) que aquéllos pertenecen á un Código 
redactado con anterioridad al que constituye la Anfiqua 
de la Le e Reccei<sc indiana. La supresión de las referen- 
cias que el legislador hace al rey su padre (Cap. 277 y 

X, 3, 1 y X^ 2, 3 Luí. Iud.); la necesidad de una definí- 
ciüii explicativa de la palabra hucceJl cii'ias (Cap. 310 } 

Y. 3, 1 Luí. Iud.): los nuevos principios aceptados eu el 

Derecho sucesorio de los hijos y de las hijas (Cap. 

^ ^ 

IV, 2, 1 Lib. Iud.), y la ^ 
les del müleiiai-ins ó fhitifaclnn eu asuntos civiles (Cap. 
322 y IV, 2, 14 Lib. Iud.) son prueba irrecusable de ello. 

Mas esta autigftedad ¿liasta dónde alcanza ¿Qué e.s 
pació de tiempo separa los Statuta leyiini del palimpsesto 
de París y la Lex Antiqua transmitida por el Liher ludí- 

ciorum de Heces viuto? 

Las relaciones de godos y romanos nacidas piiiicipa 
mente de la división de las tierras laboi ables, la 
■cióu de nacionalidades y la reconocida 

los vencedores germánicos (Caps. 2ít>, 2<í, 304 5 
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nos dicen, con toda evidencia, qne los Sfatida lec/nm han 
sido redactados poco tiempo después de liaber aftvmado 
su existencia la Monarquía Tolosana, es decir, en la se- 

miuda mitad del siglo v." , , . 

En efecto, esos Capítulos empiezan regulando las re- 
laciones de los vencidos provinciales y los conquistadores 
bárbaros, en lo que respecta á las llamadas sortes Gotki- 

cae et tertiae Romanorum (Caps. 276 y 277) y pertenecen 

sin duda á una época inmediata á la repartición del te- 
rritorio, pero alejada ya algún tanto de las primeras 
distribuciones, lo necesario para calificar de antiquos 
términos (Cap. 277) la delimitación de éstas. 

Ahora bien, el establecimiento permanente de los 
visiirodos en las Glalias y por ende la formación del Esta- 
do galo-gótico de Tolosa está íntimamente unido á los 
nombres'’de Ataúlfo y de Valia, y probablemente los pri- 
meros repartimientos de tierras entre romanos y bárba- 
ros debieron realizarse hacia el año 419 y como conse- 
cuencia de los pactos celebrados entre el Rey Vaha y el 

Emperador Honorio. 

De esta primaria distribución de la propiedad inmue- 
ble, adjudicando las dos terceras partes de la tierra labo- 
rable á los comjuistadores germánicos y reservando la 
otra tercera para los antiguos possessores, habían de 
surgir importantes relaciones jurídicas generadoras á su 
vez de numerosos cliotjues y conflictos de deieclios, ^a 
originando la propiedad ó pro-indivisión de los predios 
sorteados, ya procediendo á la delimitación de las sfU- 
fes Gothkae y de las tertiae Eomanorum. Y natural 
era que, á raíz de estos primeros repartos, se dictasen la^ 
reglas necesarias para realizarlos y para inauteiiei su 
integridad, sobre todo cuando la falta de cordiales lela 
ciones entre los cohortes imponía la división material, 
dejando para más tarde la resolución de las demás cues 

tiones que se iban presentando, como consecuencia de 

estado de hecho y de derecho que se había creado. 
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Has aún, las grandes conquistas de Eurico en las Gra- 
lias y cm España y la incorporación á sus ejércitos y á su 
pueblo de los soldados ostrogodos venidos de la Pauouia 
al mando del príncipe Videmiro, pudieron tal vez provo- 
car nuevas reparticiones de tierras y al regularlas el 
monarca godo autor de los btatutci legurn^ natural y ló- 
o-ico era que, para las primitivas realizadas eu los últimos 
días del reinado de Valia (419) y en los primeros anos del 
de Teodoredo, declarase subsistente la ley del Rey su pa- 
dre. ¡Qué mejor explicación de esas tan expresivas pala- 
bras del Cap. 277, Antíquos vero terininoH sic stare lubemas^ 
siciU et bonae meinorlae pater noster ín alia lege praecepíf! 

La caliñoacióu, pues, de Antiqiio¡^ ternihios^ ya por lo 
que respecta á los años traiiscurriílos (más de medio si- 
glo) desde los primeros repartos, ya por contraposición 
á los posteriores, y la referencia á otra ¡eij que fijaba 
aquéllos, nos lleva irremisiblemente á la primera mitad 
del siglo V.'’; y la promulgación de nuevas disposiciones 
para resolver los conflictos pendientes no puede traspa- 
sar los límites de la misma centuria, sobre todo cuando 
el tecnicismo en ellas empleado califica de /lospes al 
provincial, primitivo propietario de las tierras sorteadas 
(...tune Gothl i ng redi antier iii loco liospltnin. .. Cap, 276). 

Los Capítulos 276 y 277 hau sido por tanto redacta- 
dos enfiues del siglo v." y el re^^ legislador citado en el 
segundo de ellos es sin disputa uno de los fundadoies ó 
conso lid adores de la Monarquía galo-gótica de Tolosa. 

Y si ponemos en relación el contenido de estos Ca- 
pítulos con el texto de la Lex Burga ndioniiiUy cuya pii 
mera redacción del último tercio del siglo v. está vacia 
da en las antiguas lejms visigodas (1), podemos con toda 
seguridad fijar el nombre de ese Rey. Se trata en efecto 
del sucesor de Valia, de Teodoredo ó Teodoiico I,^inuei 
to gloriosamente, después de un largo reinado (419 451)r 


(1) Véase Bniiiuer. Deutsche Rechtsgesclüchte, cit., I, pag.o39. 
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iucliaiido con los Huimos eii la célebre 3^ saiigrieuta ba- 
talla de los Campos Cataláunicos o Mauri acenses 3^ 
puede ser considerado, á pesar del régimen electivo pre- 
dominante, como el fundador de una verdadera dinas- 
tía (1), 3" no obstante las afirmaciones isidorianas, como 
autor de alguna de esas disposiciones editales, que Sido- 
nio Apolinar, testigo irrecusable, calificaba (Epíst, XL 
del año 4b0 al 471), en forma breve y precisa, de Lege^ 

Tlieodoridanae 1 . 

Fijemos con claridad ios términos de esa observación 
importantísima lieclia 3^^ por ÍTaupp 3 lepioducida 3^^ 
desenvuelta por Brunner 3" Zeuiner. 

El legislador visigodo, después de haber establecido 
en el Cajiítnlo 277 el principio general déla prescripción 
de treinta afncs, excepciona la de las causas incoadas en 
el reinado de su padre, disposición que, como se observa, 
tiene nn carácter meramente circunstancial 3" transito- 
rio. Y este precepto se acepta é imita por el legislador 
borgoñón íLf.r Burg. XVII, 1), circunscribiéndole no al 
reinado de nn monarca godo, sino á los procesos pen- 
dientes antes de la batalla de los Campos Cataláunicos. 

Pongamos los textos frente á frente. 


STATUTA LEÍU'M. Cap. 277 

...Oinnes pjiteni causas, quae 
iii regno boiiae nieinoriae patiis 
nostri actae suiit, non per- 

ro i tti mus peni tus coumoveri 


* * * 


LEX BURGUNDIOXÜM XVII, l. 

tlnnuís oninhio caiisae , quae 
ínterBurg’undionos habitae siint 
et non sunt fínirae usque ad 
pug'nain Mauriacensein, liabeaii- 
tur abolitae. 


También acepta Guiidobaldo (Le-r Burg, 





,5) 


fl) Después de Teodoredo, ciñeron la corona de los godo.s sus 
hijos Turisuuindo (45] -453i, Teodorico II 453-407; y Eurico (407-48o). 
su nieto Alarico II (485-507) y sus biznietos Gesaleico Í507-;>11) } 
Atnalarico (511-531). 

(2) Aféase en este Estudio, págs. 177 y sig’s. 
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la doctrina general de la prescripción de los treinta años, 
en una de sus Novelas del año 51o, pero los germanistas 
reconocen que ésta ha debido sustituir a otra 103 ^ antigua, 
cuyo texto en parte reproduce (1). 

He aquí los dos Capítulos concordantes: 



STATUTA UEOUM. Gap. 277 

...Oíí?nr.s‘ cansas , sen iionas 
sen inala.s, qnae intrn XXX an- 
nis definifae non fncrint, vel 
inancipi;!, qiiae in conteniptione 
po.?íta. fuerinf, sibe dchHa, cpiae 
exacta non tnerint, nidio modo 
repetantur. Et si qiiis post Ininc 
XXX annornm nnmernrn cau- 
satu mov'ere temptaverit , iste 
numerus ei resisrat... 


LEX BUROUXDIONUM LXXIX, 5. 

...Omnes o muí no cansas de. 
quibuscuuquB rel)us, qnae intra 
XXX anuos non f uerhit defíni- 
tae.nullo eas postmodiim licébit 
ordine commoveri; quia satis 
un i caique ad re<[uirendiim et re- 
cipieudiim, quod ei dehit nm fue- 
rit, suprascriptiis annornm un ■ 
nic/ví.s' constat posse suííictire. 


Estos paratifla no sólo ponen de manifiesto las rela- 
ciones de las leyes visigoda y borgoñoiia, sino que al 
sustituir Gnndobaldo, como era lógico, la referencia del 
remado del monarca godo con la relativa a la batalla de 
Chaloiis-sur-Marne ó de Mauriac ó de los Campos Cata- 
lánnicoS; que tales y tan variados nombres ha recibido, 
determina de modo preciso é indiscutible la personalidad 
de Teodoredo ó Teodorico I, que pereció lleno de gloiia 
al frente de sus tropas en aquella memorable denota del 

terrible Atila. 

Y lio es de extrañar que Godos y Borgouones esU- 
blezcan esa lei’^ excepcional de la prescripción de accio 
lies ó de la caducidad de los procesos, que esto para el 
caso poco importa. La batalla de los Campos Mauiiaceu^ 
ses ó Cataláunicos, como verdadera lucha de gentes^ 
entre los bárbaros imperecederos recuerdos, sobie todo 


(I) Véase Zeumer, Oes 
XXIII, pág’.s. 4G0 y sig',) 



etc., cit. [Seue.^ Árchir, ew. 
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teniendo en cuenta el extraordinario núraero de sol- 
dados en ella innertos y que Idacio hace subir á la fan- 
tástica cifra de trescientos mil. Lo indudable es que, en 
esta cruenta lucha, desapareció de pronto un número con- 
siderable de hombres en el pleno goce de su juventud ó 
de su virilidad y aptos por consiguiente para prestar 
juramento y testificar en los procesos por aquel enton- 
ces incoados, circunstancias que, pasado algún tiempo, 
embarazaron ó Júcieron imposible la más acertada reso- 
lución de aquéllos é impusieron la necesidad de acudir 
al remedio extremo de una rápida prescripción, sin es- 
perar el lento cumplimiento de la general de los trein- 
ta años. 

Esto nos permite determinar de modo más preciso la 
feclja de la redacción de los Statufa Jegun}, tomados como 
modelo por Gund obaldo de Borgoña. En efecto, si la 
muerte del re}^ Teod orico 1 y la batalla de Chalo ns-sur- 
Marne son hechos realizados el año 451 y los Capítulos 
visigóticos^ como la Lex Burgundiomim admiten la regla 
general de la prescripción por el transcurso de treinta 
años, no se puede poner en tela de juicio que los textos 
relacionados se han redactado con anterioridad al 481, 
pues en otro caso la disposición excepcional liubiera re- 
sultado irrisoria y completamente inútil, y en época al- 
gún tanto alejada del 451, lo suficiente para haberse pre- 
sentado con insistente repetición el conllicto de la falta 
de testigos idóneos, necesarios para fundamentar el fallo 
de los procesos pendientes. 

De esta manera, datos tan interesantes como irrecu- 
sables nos conducen también á la segunda mitad del 
siglo V.® 

Y á idéntica conclusión nos encamina la distinción de 
nacionalidades, que campea en los Capítulos del pa- 
limpsesto (276, 277, 304, 312) y sobre todo la superiori- 
dad evidente del godo sobre el romano, que tan clara- 
mente contrasta el Capítulo 312. 


i u jc u 1^ v- i ^ ili V ij 1 j u T Iva 


Mas en la Antiijiia de la Lex Reccessvindianci, que 

i’cpreseiita , como ^ a veiemo-b, el estado del Derecho visi- 
godo á fines del siglo vi.”, han desaparecido todas es- 
tas diferencias, y el texto del Cap. 312, que tiene su rec- 
ta expbeaoioii en la posición preeminente del germano y 
en sn pO'lerr>sa iiiíiiieucia social (1), como este orden de 
relaciones se había fnudamentalmeube modificado, se 
transforma eii un principio de general aplicación á todos 
los casos de venta ó donación de bienes litigiosos. 

He aquí los textos; 


STATIJTA LEGUM. Cap. 312. 

[CCCXII. !lo]innini.s, qui Go- 
tho donaverir reni, qiiae [est i]u- 
dicio r('|ieteiida, aut rradederit 
[ occupjaiidani , príusquam ad- 
versariuni iti[dicio .s] uperarit, si 
etiain eam Gothus iiiva[serit , 
tutu] possessor rem suani per 
executio[Tietn iiijdici.s. qu^e oc- 
Clipata fueriiit, .'^tatiin [recipijat, 
iiec de eius postmoduiii repe- 
ti[tione p] eciain si liona 
sit cansa rp[|H‘.cen]tis: sed Ro- 
uiauu.sCiothoeiusdcin iiieriti[rein 
aut pretium rtqiensnre cogatiir; 
quia rein. aiitequain vindicaret, 
í'ecit invadí ]. 


ANTIQUA ('Líber huí. V, 4, 20). 

Si quis rein, que est per iudi- 
ciuin repeteiida, priusqiiam ad- 
ver.sai*í um iudici ali ter superaret, 
ita vendí derit vel donaverit ali- 
cui ant forsitain tradiderit occu- 
paiidam, ut absque audientia im 
dicantis privetur doininiuin pos- 
sessoris, ip.sc, qui possedic, per 
exsecutioneni iudicis, rem, que 
occupata fuera t, statiin recipiat, 
nec de eius po.stmodiim repetitio- 
ne couteiidat, ctiaui si botia sit 
causa peteiitis . lile vero, qui 
hoc veiididit aut donabit vel oc- 
cupari precetiit, quod inste viu- 
dicare iiullateiuis potuit, eiiis- 
dem ineriti rem aut pretium ei, 
a qiio victus fuerit, repeii.sare 
cog'atur; quía rem, anteqiiam 
vindicaret, íecic iiivadi. 


Cunsecuenoia natural y lógica era ésta de lo.s nuevos 


(1) Bluhiiuv Ole } f'r. 'i fgothi fichen Legea Antignae, etc., cit., 
XVII y Zeiimer. Geschlchte, etc., cit. [Nenes Archiv, 




etc.. 
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principios doiniiiantes eu la Antiqua transmitida por la 
Lex ReccesBcindiana, toda vez que en ella ( Antiqua SoUi- 
cita cura... III, 1, 1 Cbítica) (ii se deroga la prohibición 

matrimonial entre romanos y godos, contenida en el Có- 





iinciaiio. 

Y no se diga que aquella ley lia podido ser obra de los 

recesvindiaiios, porque siempre que una 

AntlqiKt iia sido fundamentalmente reformada ó deroga- 
da por Cliindasvinto ó por Eecesvinto, la nueva disposi- 
ción lleva el nombre del reformador* Entre los varios 
ejemplos que de ello y a manera de pruelia po( Oslale 
gar, citaremos la ley derogatoria del antiguo principio 

el© lít el© tjxiB ÉipíiiBC© 011 ©1 

rum, bajo el nombre de su autor Chiiidasvinto (Diim inll- 

cifa.-‘ IV, o, 1). 

Y aun siendo la reformado menos importancia, Cliin- 
dasvinto 3 ^ Eecesvinto no dejan de dar su nombre á las 
nuevas leyes. Así vemos que los Capítulos 308 y 328 del 
Palimpsesto, reaparecen modificados en la Lex Recceas- 
vimUana (V, 2 , 0 y IV, 2, 6 ), bajo las respectivas ins- 
cripciones de Elavius Ch indas vindus Eex y Plavius 
Gloriosus Eeccessvindus Eex. Las reformas y adiciones 
Ervigianas constitu 3 ’en la verdadera excepción de este 
sistema. 

Necesario es por lo menos el transcurso de un siglo 
para llevar á la efectividad cambios tan radicales y pro- 
fundos en la vida social, rompiendo tradicionales prolii- 


(ll Esta ley Antiqua íS'oí/í'ciÍG lleva en la Kdicióiuie Fi- 

thou y en las de sus imitadores (ÍII, 1,1), así como en la de nue^tios 
Académicos (III, 1, 2), la errada inscripción Fn avies RegcessvindLjS 
Kex, pero Zeiuiier la ha rectificado oportunameiit<* á tenor de los 
Códices del Vaticano y de París, que, como sabemos, nos han tiaiií» 
mitido el texto genuino de la Lex Reccesí<vlad¡ana i Véase Ad. uit-f 
pág'. 121). También coinciden con los líeccess vi lidíanos, otros i ni 
portantes Códices de la Vulgata. 
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bidones 3 ' anulando ó poco menos la natural superio 
ridad de la raza conquistadora sobre el pueblo veu 



Séptimo . En el ooiiteindo de estos Capítulos se lian 
alado, por muchos escritores (Alerkel, Eelfferich, 
I)ahn, etc.), como elementos que limitan esa antigüedad 
y la circiuiscribeu á tiempos posteriores (siglo vi.’’), nua 
decisiva 3 " general iutlueucia del Derecho romano, mía 
imitación tle la Interpreta tío alarle lana y huellas de la 
actividad legislativa de uu monarca católico protector 
decidido de los intereses 3 ^ derechos de la Iglesia. 

Estudiemos por su orden tan iuteresautes cuestiones. 

A nadie puede extrañar ipie la legislación goto -galo- 
hispánica del siglo v. ’ revele una poderosa y realmente 
avasalladora iiifiuencia del Derecho romano. -Puestos 
frente á frente dos pueblos, triunfa siempre eu definitiva 
aquel que representa nii estarlio más elevado de civiliza- 
ción y de progreso. í.Trecia, vencida por Etmia, heleiiizó 
al mundo romano, 3 ^ el Imperio de Occidente, destruido 
por las invasiones bárbaras, romanizo á sus conquista- 
dores germánicos. 

Los (iodos lian sido considerados como los más civi- 
lizados de los bárbaros, \' esto se debe al intimo contacto 
3 * estrechas relaciones que, durante siglos, maiitu vieron 
con el pueblo romano 'Y.)- Las luchas sangrientas 3 '' los 
tratados de paz, tan pronto estipulad como infringidos, 
síntesis de las relacio iie.s de íjrodo< v Romanos eu los si- 


> y 



de J.-íd., la larga ])ermanencia de las tri- 
bus godas eii la Dacia de Trajano, los contingentes de 


£riOS III.” 3^ TV.” 



tropas bárbaras, que nutrían los ejércitos iinpeiu 
la misma predicaciiui del orisbiauismo por el obispo Dlfi- 

de tal manera al pueblo -ejército 




uan r 



de Alarico I y de Ataúlfo, que éste pudo acariciar eu su 
mente el proyecto ríe una restauración del Inipeiío 3 


(D Véív.se págs. 177 y si.g. de e.stc Estuiho. 
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sometimiento de sus soldados, al complicado organismo 
de la legislación romana. Y el definitivo abandono délas 
antiguas costumbres nómadas, con la ti ansí oi in ación de 
aquel pueblo-ejército en Estado, el repartiiniento de !as 
tierras laborables entre godos y provinciales, la acepta- 
ción por parte de los vencedores de la lengua latina, del 
tecnicismo jurídico y de importantes instituciones del 
vencido (la propiedad individual del suelo, el piestaiiio á 
á interés, el testamento, etc.) y la consiguiente iiicoipo- 
raoión paulatina, al Dereclio nacional germánico, de nu- 
merosos principios del Derecho romano prepararon la 
obra de los legisladores visigodos del siglo A las 
Leges llieodorickinae^ escritas por juristas bárbaros, si- 
guieron los Stcitutci legiivi de Eurico, redactados poi juiis- 
cousultos romanos, cousecneucia lógica de haber entre- 
gado el monarca godo la dirección político-administra- 
tiva de su vasto imperio, al galo-iomaiio León de Naibo* 
na, nombrándole su qnaestor y ministro universal. 

Nada tiene, pues, de extraño que, en eso.s remotos orí- 
tienes de nuestro Derecho nacional, se nos manifieste 

O _ , ^ I f 

el elemento gerináiiico-godo delineando, digámoslo asi, 3 
caracterizando deteriniiiadas lustitucioiies, en uii fondo 

general geuuinamente romano. 

La misma abundancia de las fuentes del Derecho ro- 
mano en fines del siglo v.*^ íacilitó el trabajo de esos ju- 
risconsultos redactores de las le 3 ^es visigodas 3 ^ les iiermi- 
tió utilizar antiguos textos 3 ^ libros de Dereclio, al laclo de 
la jurisprudencia de los Tribunales y de la Interpretación 
occidental, recogida más tarde por los autores del Bre- 
viario Alariciano. 

Así se observa, que el Cap. 300 del Palimpsesto, al 
reproducir la doctrina del Derecho romano relativa á la 
venta del hombre libre que se finge siervo con el fio de 
participar del precio, conserva el límite de i a edad de 
veinte años (Qiiicuviqiie ingenuus post annum vicisimiun 
se vindi pevmiserlt . , ^ á tenor de las antiguas fuentes que 
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tonió como modelo (Con><f . del Emp. Alejandro (222-*235) 
transmitida hasta nosotros por el CocL lust. Vil, Ib, 5 y 
Ulp^aiius, Lib. II De Officio Procomulis^ fragmento in- 
cluido después en el Dlg. XL, 13, 1 ). La pureza de la 
doctrina desaparece más tarde, 3 " la Anfíqua correspon- 
diente de la Lex Eeccessvhidíana (V, 4, 10) suprime la 
frase posí annum clcisimum (Qiiicumque ingenuus se v in- 
di • ) y ^ andando el tiempo, Er vigió la adiciona 3 ’ funda- 
mentalmente la modifica, permitiendo y regulando la 
antes prohibida redención de aquel indigno ingenuo con- 
vertido en siervo. (El tamen si Ipse^ quí se vendhierit veJ 
vennndari perniiserif , preüiim, mide se redímut, haheve 
pofnerlt^ aut si parentes eius redemptionem pro eo ei, ciü 
se vendiditj daré elegerhit, reddito ad Integrnm pretlo, 
quod pro vendiflj persona empfor accepit, ad ingenuitatk 

titulmn Ule, qui veiididerlt, poterif revocarl.) 

De aquí, que se haya aceptado, como recto criterií) 
para determinar el origt?n Euriciano de algunos Ca- 
pítulos de la Antiqna contenida en el Liher ludiciorum, 
la concordancia que presentan con fuentes anteriores del 
Derecho romano, no comprendidas en la Compilación de 

Al arico. . 

No es esto decir, que la concordancia de la Lex Antt- 

qua con textos contenidos en la Lex Romana Visigoño- 
runi acuse necesariamente un origen posteiioi al año 
antes bien, los autores de las 103 '' es visigodas del si^^^Io 
pudieron utilizar, y con toda evidencia utilizaron, la In- 
terpretación romana occidental, base de la Alai iciaua, e 
gran parte expresiiui del Dereclio consuetudinal io 3 pi^^ 
ducto indudable del trabajo de las Escuelas 3 de a a] 

cacióu ijráctica de los Tribunales. 

Así, en nuestro entender, no ofrece dificulfcac a gana, 

para la aceptación de la doctrina expuesta, / 

cia de fondo, más rpie de forma, del Gap. 2 S 5 c e l 

sesto y de la luterpretatio visigothica (Bhe^ • 

II, 33, 2 ). 
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He aquí los textos: 



Cap- ¿^5 


Iiitcrpretiitio. 


Nulhis, qui pecunias coinineii- 
daverit ad usurívin, p<'r annuyu 
plus (juani tres siliqffas <Ji' 
uniussolidi poscat usuras, ita ut 

(le .solidis octo noüuin soliduni 
creditori qui pecuniain ad usu- 
rain suscepit solvat. Qui si cau- 
tioncm ultra modum superius 
conprehensuin i>er necessiftiteni- 
siisci pielitis creditor extorserit, 
(•oi'iditio contra jeg(-*s inserta non 
valeat-, Qui contra hoc fecerit, 
i'cni , (luarn comuioda verat, rt^ci- 
piat et nullain usurain. Quae 
vero cautae non fiu^rant non 
soJvantur usure. 


Si quis plh-s, qiuDn leüirima 
centesima, continet, lioc (‘st tres 
sUlqucis i)i ((11)10 per soHdiim, 
atnplius a debitore sob fíC(yi.-<ione 
necessittítis accipt^re vel auí'erre 
praesuniserit, post datam leg’em 
sine lilla dilatioue ea, quae atn- 
pliu.s acce.pit, const rictus qua- 
dnipli poena rfísrituat- En vesro, 
quae aut(i legein tali ratione da- 
ta sunt, in dupíuni voluinus re- 
to miar i . 


Como se observa, puesto.s así frente, á frente los dos 


textos, no es aventurado conjeturar, con ÍTaupp, la exis- 
tencia cíe una fuente anterior común á a m líos. Bien se- 
guróos, que las [lalabras de Justiniano, Si aufem pecunias 
dedU., niliü aniplius quam nnam sUlquam pro síngalo so- 
lido annuain praestare. (Nov. XXXIV, e, l o no han 
sido tomadas de la Interpretación alariciana. 

Pero no liaj" necesidad de llegar á semejante extremo 
después de la cumplida deniostracióu de Fitf.ing y de 
Lecrivain, lioy por la generalidad de los romanistas admi- 
tida, de la preexistencia de la Interpretatio al Breviario 
de Alarico. Así ya liemos visto (págs. 71 y sigs. ) cómo el 
Cap. Testes prlusquani. . . que concuerda casi á la letra con 
Ja Interpretatio ( Brey. Cod, Theod. XI, 14, 2) aiiarece 
unido al Capítulo Euriciano Volamns ut sacraonenfa... en 
los Códices de Cardona. Escurialense S. 11. 21 v 2\dedan.o 

' tj 

43 y o, indicando claramente c^ne juntos fueron detraídos 
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del mismo Código y cómo la referencia de la ley de Cliiu- 
dasviiito Qiiotiens alint... (II, 4, 3) comprueba su proce- 
dencia de la antiquísima legislación de Eurico. 

]Sío constitu^^en, pues, obstáculo alguno para admi- 
tir la. antigüedad determinada de ñnes del siglo v.'" de 
los Capítulos del Palimpsesto, ni la poderosa iniiueiicia 
del Derecho romano, que en ellos se manifiesta, ni la 
coincidencia de fondo del Cap. 285, con la Interpretación 




PAVO. Por lo que respecta á la existencia, en algu- 
nos de los relacionados Capítulos, de huellas de la activi- 
dad leo-islativa de uu monarca católico, o])onemos la más 

rotunda negativa. 

El legislador, se ha dicho, fue sin duda uu príncipe 
católico gran protector de la Iglesia y defensor celosísi- 
iiicí de sus intereses y derechos, no uu monarca ariiano 
enemigo cruel y perseguidor de ella. Y, como prueba de 
semejante aserto, se han alegado los Capítulos 300 y 33o, 
presentando al primero en íntima relación con lo pres- 
crito por el Canon 3," del tercer Concilio Toledano, cele- 
brado en tiempo del Rey Recaredo I i,Era OáT ó sea año 
580) para recoger y solemnizar la abjuración de las 
creencias arriatias del propio monarca y de gran numero 



K'J S 



OS . 


n’uceres, presbíteros y ^ _ 

Veamos ante todo el contenido de los .mencionados 

ítulos: ^ , 

El 30(1 hace relación á la enajenación de bienes ec e- 

siásticos y á la posesión de éstos por los lujos de los clé- 
rigos, y el 335 se concreta á la sucesión íO iiitestdto 

clérigos, monjes y religiosos. 

^las estudiemos los textos mismos. 

CCCVI. Si quis episcopus vei pre.sb|yter a niuic | 
jiraeter cousensu c>m|uiuin dericonim de lejbus 
siae facere G\:[ed¡derity hoc fir\)nu ni non í?"se piec 
nisi praeheatl omuis clericus consen[bU?R -wuííí, " ^ 

/■unido seu de hereditatibus. [Filil autem clejncorum, qv 
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térras vel |ali.r|uifl ex muni|ficeutia aeclesiae possi(ie[ut si 
iii laicos] coiiversi fueriut vel d[e ser vi ti i') aeclesiae] dis- 


iiiste 


re.. 


cesseriiit, vel ami[ttaiit, qiiod po¡^sldebant 
lat, (Faltan seis renglones.) 

[CCCXXXV. Clerici, moiiaci saucti J moniales, qui 

[usque ad .septimuin gradum u]oii reliqiieriub [heredes 
proplnquos i)arente]sve y si iiihil de [sais facuítatibus ordi- 
iiaverjint, t[o/‘rtm] s[iln ecclesiaj cui serviernnt, eorjam 
substantiam [ viiidicabit]. 

Como á simple vista se oljserva, nada encierran e.stas 
disposiciones que se pueda considerar propio 3" exclusivo 
de un Dereclio católico específico, enfrente de otro su- 
puesto y tarubiéii esi^ecífico Derecho arriauo. 

La 1 <■!. z o n es s e n c 1 1 1 1 s 1 m a j la h eiejia aii 1 an a 11 o 11 e^y { t 
en su desenvolvimiento á la creación de un Derecho es- 
pecial 3' característico de su Iglesia. Los Obispos eran 
católicos ó arríanos, según confesaban ó negaban el dog- 
ma de Xicea, 3’', en la misma sede, á un Obispo católico 
sucedía uno arriano 3" á otro arriauo uno catfMico, v tanto 
el resto del clero, como la gre3^ de los fieles aparecían di- 
vididos en distintas 3’ variadas proporciones, según los 
casos, entre ambas creencias. 

El ar vicvnlsmo se determinó 3^ desenvol vii) en el puro 
terreno de la discusión teológica, sin repercutir en varia- 
ciones de organización, ni de Disciplina eclesiástica. 

El trinitavisino había sido 3^a principal objeto de con- 
troversia en el siglo 3^^ la condenación del monar- 
qiúsDio había consagrado el princijiio de (pie el Hijo era 
una persona divina y distinta del Padre. Pero en el si- 
glo IV. , el choque de las ideas se produjo al determinar 
lo que era la divinidad del Hijo, en relación con el Padre. 

1 de esta aijstrusa discusión dogmática, sui'gieron diferen- 
tes doctrinaS; desde la ortodoxa de la perfecta igualdad, 
sintetizada en la declaración del Concilio de Nicea ( 325 ) 
3" constitutiva déla consubstanciabilidad del Padre 3" del 
Hijo {oaooiia£07 'rtTj TTx-pí), á la heterodoxa de la subordina- 
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cióli mayor <> menor del Hijo al Padre. De ahí, esos ma- 
tices varios de la herejía arriaiia, ya pretendiendo que el 
Hijo no es semejante al Padre (ivó|j.oto7), 3ra afirmando la 
yeniejanza iq>¡Ao:n7j 3^ restringiendo ésta á la voluntad 3^ 
á las obras, ó’ 3*a ampliándola á la misma substancia 

en gen d vanelo las distintas sectas de los ano- 
meos. Iwineos y hortioniseos ó seml-arr’ianos^ 

Mas lo repito, toílos esos variadísimos desenvolvi- 
mientos del arrian ismo, aun ampliando la disidencia á la 
determinación de las relaciones del Padre 3^^ del Hijo con 
el Espíritu Santo, negando la divinidad de éste y colo- 
cándolo entre los espíritus ministros inferiores de Dios, 
si bien de categoría superior á los Angeles, nunca traspa- 
.saron los límites 'le la controversia dogmática 3" en nada 
modificaron las disposiciones generales del Derecho ecle- 
siástico 3' mucho menos en lo que respecta á la adminis- 
tración de los l.)ienes, dentro de cada diócesis. La división 
entre católicos y arríanos fue puramente dogmática y se 
circunscribió á las cuestiones que al fvlHitUi'isDiO afectan. 

Léase en ]>ruel)a tle ello la profesión de fe, jideí con- 
fessio^ suscrita en el tercer Concilio de Toledo poi lo.s 
Obispos, Presbíteros 3^ proceres godos que abjuraron de 

la doctrina arriana (1). 

No existe, pues, en los Capítulos del Palimpsesto, liue- 
11 a alguna de la a ció v idad legislativa de un Piíncipe 
católico, ni puede haber dificultad en admitii que ini 
Legislador arriauo lia podido sancionar los Capítulos 303 
3^ 33.:>, porque católicos 3’ arríanos eran cristianos feivo 
rosos cr 63" en tes de su doctrina 3^ defensores 3^ piotectores 
celosísimos de la Iglesia. De otra manera, jamá.^ sus lu^ 
chas religiosas se hubieran cletermiiiado en discoi dias 

civiles. ^ 

En cuanto á la relación del Capítulo 303 con e 

non 3 Ó’ del tercer Concilio Toledano, debemo.'? bacei 


( 1 ) Cotí. ccm. cit., cois. 345 y sig's. 
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(^U6 S6 Goncrotíí. á la icloiiticlad do la niateiia^ ó sgRj ¿í 

tanto el uno como el otro se refieren á la enajenación de 
los bienes eclesiásticos, sin establecer, ni en el fondo, ni 
en la forma, la misma doctrina. 

El Canon se limita á manifestar que el Concilio no 
concede licencia al Oi>ispo para enajenar las cosas de la 
Iglesia, porque así está de antiguo establecido í // ní?c.Sí7«í> 
ta si/nodiis nuIU epli^coponirn Ucentlam fribuit res alienare 
Ecdesiae^ qiioniam et antiquiorihus canoníhu>i proMhen- 
pero le permite donarlas ó prestarlas en deteriiu- 
nados casos (si quid verá quod utUlfafem non graref EccJe- 
siete pro suffragio monachorum ad sueim par ochiam pe rf i- 
nenflum dederlnf. finnum maneat; peregrínoriim vero reí 
clerlcoruni ef egenorum necessltafl salvo uire Evcleslae 
praestare permUtuntur pro tempore qiio pof iterini) (1). 

Por el contrario, el Cap. 30G prescribe terminante- 
mente, en su primera parte, que ningún Obispo ni Pres- 
bítero puede realizar semejantes actos de enajenación de 
los bienes eclesiásticos, sin el consentimiento de todos ios 
clérigos (SI qiils episcopiis vel preshyter edlquld p retete r 
consen su ornnhim clerkoruni de rehus aeccJeslae f acere 
credlderit ^ lioc firnium non esse preclpinius' praeheat 
omnis clericiLs consensiun smtm^ seit de fúñelo sen de liere' 
ihus). 



Cierto es, «lue este principio no es el que La prevale- 
cido en la transformación evolutiva de la administración 
eclesiástica, pero constituye la genuina expi’esion del 

Derecho canónico, en los siglos iv.‘^ y 

En efecto, el Canon 25 del Concilio de Aiitioquía 
(año 341) otorga al Obispo la facultad de disponer de las 
cosas eclesiásticas, para socorrer á los indigentes y para 
atender á sus gastos indispensables y á los de sus hues- 
pedes (eiel sueis necessavias vel f retiñí m expensas] y, eii se- 


(1) Coll. can. cit., col. 352. 
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giúda. dice: Quod si his miuimé conteutus atque sufficiens 
trausferab in neeessitates domesticas ecclesiasticas res vel 
oiiiinoda quaelibet Ecclesiae, aut agrorum ecclesiastico- 
runi fructus cif ra con.sclenflam preshtjterorum vel diácono^ 
rícm apud se redigat... (1). Y el Canon 32 del Conci- 
lio IV de Cartago, celebrado el ano 3'i8, desenvuelve 
e^te principio y, con toda claridad y precisión, dispone: 
Irrita erif eplscoporum donafio., vel vendltio^ vel com~ 
wHlatio reí ecclesieisticae^ absqtte connlventla ef suhscrlp- 

tlone clericornm (2), 

por último, el Papa León sienta la misma doctrina 
en una de sus Epístolas, áiv\g\á& un Iversls Eplscopis per 
Sícillani condltutis y fechada el 31 de Octul.ire del 447; 
...qtta slne exceptlone decernlmiis, ut ne qnis eplscopns de 
ecclesiae suae rehus audeetf quldquani vel donare^ reí corn- 
muteere, vel vendere. Xtsl forte Ita allqnld liorum facial, 
xit niellora prosplclat , et ciim fothis clerl tractatu, atque 
consen su, Id eligeit, quod non slt clnbiuni Ealesiue pi o] ii- 

turuni (3). 

Tal era la Disciplina eclesiástica en el siglo v.°; mas, 
ya 011 principios del vi. *, esa necesaria ooncuiiencia del 
consentimiento de todo el clero íconsclentia preshiftei o~ 
rum vel diaconoruni; toflus clerl tractatus atque consen- 
sius: connlventlei atque subscriptlo clericoruni) apaiece 
transformada eu una intervención de los Obispos coin 

provinciales. 

Véase, en prueba de ello, el Canon i. del Concilio de 
Agele, convocado, con permiso del Re}^ Alai ico II y poi 
autoridad de Cesar i o Obispo de AiTés, el 2b de Agosto del 
506. Después de prohibir al Obispo la enajenación de las 


(I) Coll. can. cit-, col. 128. 

(2i Coll. can. cit., col. 2Ü3. ^ . t>^„, , 

(3} Jiullanim Diiilomatum et Privilegiorum Sandorum i ‘ 
norum Po,ifificu,n Taurinensis Edictio. etc. tAug:ustae lauiino- 

ruüi. 1807: tiÁo- 


2r2 


lbgislaoión gótico-hispana 


C0S3.S 6Cl6SlílStlC8.S j ílllílclGr CJUOCl SI llGC6SSlt»3(S CBvhs, conipi^^, 

leritj ut pro Ecclesia aufc necessitate aufc utilihate vel i 11 
usufructu vel inrlirecta veuditione aliqiúd clistrahatiu', 
apiid dúos vel tres coniprovinciales vel viciuos episcopos 
causa quae iiecesse sit vendeudi primitus cotuprobetur, 
et habita discussioiie sacerdotal! eorum subscriptioue quae 
facta fuerit venditio roboretur: aliter veuditio vel tran- 

sactio non valebit (1). 

En España, sin embargo, perduró con las Lej^es Visi- 
godas la doctrina de la necesidad del consentimiento de 
todo el clero, indudablemente por haber sido transcrita 
esa primera parte dei Cap. 30b, en la Antiqua correspon- 
diente (V, 1, 3), aunque con el aditamento, ni si üa fue- 
rit facía venditio sive donatio^ quemad ni odum sanctocmn 
canomim Insfituta constituunt adque deceniunt^ agrega- 
ción probable de los jurisconsultos recesvindianos. Y que 
se observó, más ó menos fielmente, en el Peviodo de la 
Reconquista, nos lo muestra una de las Escritiivas moza- 
vahes de Toledo, existentes en el Archivo Histórico Nacio- 
nal, la XXIV de las catalogadas bor Pons [2), datada en 
1.^ de Abril de 1202 y que comprende la permuta dedos 
casas, de las cuales una era habas (3) de la Iglesia de 

Santa Leocadia, figurando como otorgantes los beneficia- 

' "" ‘ It 


. A \\ 




dos, presbíteros y notables, ^ 

déla citada Iglesia, que consideran justa y conveniente 
para los intereses de la misma la permuta, contando con 
la autorización y conseja del Obispo, quien, con toda la 
clerecía (presbíteros, diáconos y subdiáconos) y numero- 
sos testigos, suscribe y confirma el documento. 


( 1 ) 

( 2 ) 


ColL can, cit., col. 264. 

Apuntes sobre las escrituras 7nozdrabes toledanas. 


Madrid, 


1897. 

(3) El - hobs Í especie de vinculación en el Derecho is^la- 

mita. Véase mi opúsculo, La inf uencia semita en el Derecho nie- 
dio-eval de España, Madrid, 1898, págs. 24-26. 
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De todo lo dicho se infiere, que el Cap. 306 ha debido 

ser necesariamente redactado en el siglo v."", ya que no 
gs posible descender al iv. , toda vez rjue la doctrina ca- 
nónica que consagra había sido ya esencialmente modifi- 
cada, eii los primeros anos del vi.'^ Si el Cap. 306 fuese 
obra de un Príncipe católico de fines del siglo vi.^b hu- 
biera transcrito en su texto el Canon Agatliense. no la 
antigua y ya inadecuada prescripción Concilio IV. 
de Cavtago. 

Novkno. Por filtimo, íntimamente relacionada con la 
doctrina expuesta se encuentra la argumeiitación utili- 
zada poY Dahn, tomando como base la expresión honae 
memo riñe paíer noster, usa.da por el legislador en el Cap. 
277 del Palimpsesto. Los reyes visigodos — dice — -para 
desio-nar á sus antecesores difuntos empleaban palabras 
más piadosas, beafae meinoriae , divae niemoriae, rereren- 
dae menioriac, etc., y el uso de la fórmula honae niemoriac 
parece indicar á nn monarca católico, recordando á su 

padre arriaiio. 

Pero el Profesor Zeumer en su preciadísima Historia 
de la leqisl ación v i sigod a f 1) ha liecho oportiuiaiiieui.e 
notar, que esas expresiones, beafae, dhae, reverendae me- 
rnoriae se refieren á los Reyes Toledanos del siglu vii. ,2) 
y representan In. influencia teocrática y elesiástica que 
caracteriza la íntima unión del altar y el trono, desde la 
conversión de Recaredo I al catolicismo, y consideia que 
semejante costumbre iio impero en las iTalia.s, doinle las 
antiguas leyes visigodas del siglo v. fueron piomnlga 

das por los Monarcas Tolosanos. 

En efecto, los Reyes francos, tanto Meroviuglos co- 
mo Caroliugios han empleado írecueutemente la califica 
ción honae niemoriae , Así lo hicieron CTOiitian } Gliilde 


(1) Heues ArcJúr, etc., XXIIl, págs. 4-lT n 448. ^ ^ 

(2) Véase en (d Index rernvi et verborinn de la Edición en i , 

la palabra Alernoria (pág. 536, col. 3). 
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berto II, en el famoso Tratado de .Audel(>t, celebrado el 
28 de Noviembre del 587 (...ciim honae memovicu^ DoniDo 

gibe rio ef honae memo ría e Dommon Sigihcyfum^.)^ 

y Cío tari o II. en su Edkfiim del (115 (IX ...niegue ad fran- 
kdiim bonete memorkte doninoruin parenfiDn /ío.s*/^roríuu 
Guntliranini, CbiJper/d. S/geberti Eegunu..) f l'. Y por lo 
C[ue respecta á la persistencia de esta costumbre eu la 
Monarquía Carolingia, citaremos tan sólo y á manera 
de eíemplo, el Derrefnm de Cario Magno del ailo 779 

memoyiae oenifoi' noster Domnn.< Plnpinuii 




Eeo: . . . I , el Dec refum co nfi rniaf lonE <1 e Lud o v ico Pío d el 
ano 817 ' ...ríc honae memoriae gen'ifor noder Karolns Im- 
íiera y la Praefa ^ /o d e 1 a Ci d ecc ¡o n d e Cap itnl a res 

del AI>ad Ansegiso {...pi'O anioi'e bonae memoi'tíie T)o})ihi 
KavoVf Maguí Iniperatorl Clirkfianorum.,. (2i. 

Por otra |)arte. el legislador visigodo, al lado de laspa- 
laliras //nnnor/V/e del Cap. 277, lia empleado en el 305 
la expresión cfloeío^ae nieuiOvíae-¡ refiriéndose a sus antece- 
sores en general y aun particularmente al re^^ su padre, 
se£>'ún la cuidadosa reconstrucción de Zeumer (... 

■ O 

gloriosae inemori ae puOv.s nostri\ vel decessoruni nost[ro 
ruin cousfifiiif] mansuetiido. . . ) 







es 





y, aun 

parte suplida patri:^ uostrl, siempre 
que el autor de los Capítulos del Palimpsesto lia desig- 
nado á sus predecesores y por tanto al rey su padre, 
dos ellos arríanos aun en el inadmisible supuesto defen- 
dido por Palm, con las bien piadosas palabras, gJoríosae 
memoriae. Y ¡singular coincidencia! en el primer docu- 
mento del Itereclio franco que hemos citado como expre- 
sión de esa forma de referencia á los monarcas difuntos, 

en el Tratado de Andelot. también se encuentra ai lado 

; 

id 



ai orto .s a e ui e yn onae. 





í, .,,nsqne 


(1) A\5\lter. Cotpus Iitris Gerni. Anf. II, págs. ó, T y 14. 

(2) Walter. Corpus luo is Germ . lint. 11, págs. 51), 3*26 y 40-5 
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transdnm gloriosae memoriae Domni Chlofharii Regis.., 
(Corpas /íí/'/s, etc,, cit., pág. í ,i. 

]3e esta manera, el uso de estas formas dobles, tanto 
eu los Capítulos visigodos, como eu el texto del Convenio 




franco, no soio (piua b'nin, n-upui btiuL-ict, ^ 
la ingeniosa olrservacíón de Félix Daliu, sino que nos 
muestra, con toda evidencia, que esos tan discutidos frag- 
mentos fueron redactados probablemente en las Gallas y 
en éjioca algún tanto alejada de aquella otra, que se ca- 
racteriza por la absorbente influencia de los 



spos 



Y-.. 4^ . \ \ 1 / i 




Tales son las conclusiones que podemos formular, co- 
mo resultado del detenido estudio de los Capítulos del 
Palimpsesto, conclusiones que determinan, de modo claro 



y preciso, su pers 

Resulta, eu efecto, que se trata de una Colección le- 
gal ó por niejíH' decir de un verdadero Código que, cono- 
cido bajo el nombre de SUituta legitm^ fué redactado en 
las Galias por jurisconsultos romanos del período de la 






a 



:íia y sauciouaao por un monarca g' 

Teodoreílo ó Teodorico I. en la segunda mitad del siglo 
V'." y <|ue revisado, modificado ó ret orinad o por legisla- 
dores posteriores, constituye el primitivo fondo de la A»- 
fiqua transmitida por el Jjiher ladicioruui de Rece^vinto. 

puestas en relación estas conclusioueíí 3 

las noticias transmitidas por Sidonío Apolinai é Ridoio 
de Sevilla, podemos afirmar, sin género alguno ele duda, 
que ese legislador no es otro que el tercer hijo de Teodo 
redo ó Teodorico I, el rey Eurico, que subió al trono por 
el asesinato de su heriiiauo Teodorico II y q(^^ gobernó la 
Mouan|uía goto -galo - hispánica, durante diez 3 nue\e 

años, desde el 4(i7 al 485. 

Isidoro de Sevilla le atribuye la formación del pnmer 
Código visigodo, designando á éste con las palabras 

TA LiíouM en el' Cap. 35 de su conocida ///storm 

(Sub lioc rege (Eurico i Gothi legiim stututa iu sciiptn 
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habere coeperunt, nam antea tan tu m nioribns et consue- 
tudine teiiebantiir). 

La leo-islacióii anterior á Eurico estaba constituida 
no sólo por los usos 3' costunibres gernutnico-godos, sino 
por leyes particulares (Edkta), que Sidonio Apolinar ca- 
lifica en su EpUtoJa XL, escrita del 4d9 al 471, de Le- 
gei^ Theoclorkianae (1). A una de éstas, promulgada por 
Teodorico I (410-451) sin duda alguna en los primeros 
años de su reinado, de modo expreso se refiere el Cap, 277 
del Palimpsesto, declarándola subsistente ('Anflquos vero 
términos sic stare iuJ:)e?niis, sicuf et honae memoriae pufcu' 
7 iosfer in alia lege praecepif ) y otra del mismo Teodoredo 
ó lo que es más probable de Teodorico II (451-407), her- 
mano é inmediato antecesor de Eurico, se cita y deroga 
en el Cap. 327 {In prior i lege fnerat conMitufiim,.,) 

Eurico encargó la redacción de su Codigo á juristas 
roma-iios, probablemente oficiales de su Cancillería, em- 
pleados ó auxiliares de su qnaesfor y primer ministro 
León de Harbona (2) y esos jurisconsultos debieron de 
dar cima á sus trabajos, en la séptima decena del ano 4t)0, 
alrededor del 475. 

En efecto, Sidonio Apolinar supone vigentes las Le- 
gos Theodoriciamie. en su citada Epístola XL escrita del 


469 al 471. De otro modo, no hubiera podido decir del 


galo - romano Serouato 



71ieo el o s i a n a s c a 1 c a m 


Theodoricianasque proponens. .. X del contenido de otra 
de sus Epístola Sj la CAT/, dirigida á León y escrita el 
año 477, se induce la existencia, 5^a en aquel entonces, de 
una legislación Euriciana. Cierto es, que las palabras del 
Obispo de Clermont no autorizan para asignar á León de 
Narbona la paternidad del Código de Eurico (3)^ pero 
bien pueden significar, que de la misma manera que le- 


(1) V. págs. 177 y sigs. de este Estudio. 
(2i Id. id., jiág'.s. 222 y sigs. 

(3) Id. id., págs. 222-226. 
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vautaba 3" movía sus ejércitos para lanzarlos contra los 
bárbaros, conteniendo sus demasías y sometiéndoles á su 
dominacióni - el Monarca godo dictaba le3^es, para refre- 
nar la fuerza de las armas, con el imperio de la justicia 
/ fP popnlos sah armis^ sic f renal arma mih legibns'. 

¡Y los Capital os del Palimpsesto hubieron de verlac- 
tarsé algunos años antes del 4S1, pues de otro modo re- 
sultaría por completo inútil y por ende irrisoria la pres- 
cripción excepcional contenida en el Cap. 277! 

Por vdtimo. 3"a hemos visto que el Código fragmenta- 
riamente transmitido por el Palimpsesto es la base, me- 
diante aditamentos 3" reformas, de la Antiqua de la Lex 
Eeccesseindiana. Y, en el Cap. 51 de su Historia de regibas 
qothúvnm, determina Isidoro de Sevilla la actividad legis- 
lativa de Leovigildo, diciendo; In legibns qmque ea qiiae 
ah Eurico incondite consfitnta videhantur correxlt^ plurl- 
rnas leges praetermissas adlcienSf plerasípie super/lnas 
auferens. De esta manera, si los Capítulos del Palimpsesto 
son restos <le ios ^^fatllta legurn de Eurico, la Ántiqna del 
Liher huiieioram representa el Godex reoisns de Leovi- 

gildo. 

En efecto, Isidoro escribió su citada Historia el año 

624. y, dada su elevada posición en la C'irte visigoda, 

como Metropolitano de Sevilla que era, uo podía pa^ai 

para él inadvertida una nueva revisión ó modificación 

del Código nacional. El Codex revisas de Leovigildü 

constituía, pues, el fondo de la legislaciuii vigente eii el 

ano 624 y no era, para Isidoro de Sevilla, más (pie la pn 

mitiva Colección (Je Eurico con interesantes modificacio 

* 

lies, resultado necesario de esa triple acción de coiiegii 
las le3^es, adicionar otras (1) 3" eliminar las y^ iiiadecua 
das 3' superfinas. Y que la Antiqua del Libe) IudÍLÍO)uai 
es la mis Mía Legislación Leovigildiaua, nos lo dice claia 


(t) En su lugar oportuno (III, ‘b oxplicareuios las palabi ", I 
rimas leyes praetermissas adiclens. 
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nieiile la eslrucliira de la obra legislativa de Reces- 
vi lito. 

Por ésta, el Código visigodo se traii.<iorma eii Recopi- 
lación y las iiiscripcioiies, colocarlas al frente .le caria uno 
de los Capítulos, Eras ó Leyes, deteriniiiaii su cHstinto 
oric-eu. Ya lo hemos consignarlo, en el examen critico de 
las^Edieiones (págs. 14(1 y sig. i: la redacción .Recesviu 

rioríim. 









s quince 

le^’es, in.^criptioue, que forman los dos Títulos del 
Libro I y que desenvuelven doctrinas de mera filosofía 
pcdítica relativas al legislador y á la ley, debidas proba^ 
lilemente á ]"S jurisconsultos encargados de ordenar la 
recopilación, ó tai vez á Braulio de Zaragoza, supuesto 
corrector de ella, comprende 31d que llevan la nota de 
Áiifiqntf, tres .sine titulo á las cuales la crítica lia clasifi- 
cado entre las anteriores, tres de Reearedo I, dos de 
Sisebuto, 98 de Chindasvinto 3' S9 de Reces vinto, inclu- 
yendo entre éstas el riaciinvi de los judíos toledanos. Y 
claramente se observa que la legislación anterior á Re- 
caredo, liijo y sucesor de Leovigildo y el primero de los 
monarcas godos 0113^0 nombre figura en las refeiidas 
inscripciones, es la que lia tomado Recesvinto como 
punto de partida ó primera base dp su reíorma, califi- 
cándola de modo preciso 3^ concreto de Antiqu(í, 

o (Ed. de 1804i el puro 



Hasta que Zeinner lia 
texto de la Lex Itecc esi^rindicaui , pur medio de los ( ódices 
Vaticano 1024 y Parisiense Latino dOOs, las inscripciones» 

relativas á Recaredo iTIi, 5 , 2; XII, 1 , *2, 3^ XII, 2,^ 12 ) 

desaparecían confundidas con las de Recesvinto bajo la 

la 



común abreviatura Rcns ó Rchds 3" iinicanieiite se 
determinar la filiación del Capítulo Anlli Indaeo liceat.y 

(XII, 2 , 12 PiTHOV, 11 Xadkiij y i 3 AValter), en las Edi- 
ciones que aceptan la lección Pitlio-lindenbTOgiana, poi 
la precisa referencia de la siguiente ley ^'^anctissi tn¡s>‘- (1/ 


(1) En la Ed. de ia Academia es la 13.'^ 
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que lleooi el nombre de Sisebuto. La impresión de nnes- 
ffa Academia traslada ambas le^^es sine titulo. 

A’ la importancia de la observaciiúi que acabamos de 
Ijacei' es tan grande 3" excl 113*0 de mndn tal el uoml.)re de 
Recaredo I, como auter de la Aniitina. que Feflevico 
Blulime, conocedor ya ( 1872 )^ por los trabajos tle Alerkel 
y por los su3^os propios. i.lel contenido de los 'dices Re- 
ppsv indianos del Vaticano y de París, no vacila eu asig- 
nar la paternidad de las leyes, riiirersi.< />í*or//ic/ón.. y 

()iiines qitos requi nostri... (III, o, 2 y XII, i, Ji á Reca- 
redo IlilJi á pesar de su brevísimo reinado (Eebrero- 
Alarzo del t' 2 L) y de la ti.ital ausencia tic U'iticias liisto- 
ricas, que comprueben esa supuesta actividad legisla- 





Alguien podría, sin embargo, objetar (|ne esas tres 
Ipyes de Recaredo I, conteuidas eu el Liber Tadican'ti ui. 
son tves Asovelas. Y efectivamente, dos de ellas, la Fia- 
rius Kecca redas rex ani ver sis provi nciií<,.. i.IHj -b '2j 3^ la 
Omnes.quos reqni nostri... íXlL i- 2) son sin disputa 
Constituciones particulares que, con relamoii a un Oodigo 
anterior existente, pueden ser calificadas de Xovellae le- 
ges^ y en cuanto á la Xnll l ladeo ¡iceat... (Xtl, 2, i-) bien 
puede ser considerarla, como un Capítulo detraulo de una 
Constituci'úi más extensa, tal vez de la (.ontni iadaeoi uní 
perjidiani, que á Recaredo atribus^e el I apa (.Tie,-,oii , 
su Epístola del año .2). Eu tal caso, los jurisconsul- 
tos Recesvindiauos habrían calificado con la ñuta de An i- 
qaa las leyes ó Capítulos del Código de Recaí ed o y con 
signado ei nombre ríe este únicamente en las tres Coiisti- 

tucioiies posteriores. , 

Pero, aun i.vesoiu.lie.iao ele lo au.'.iiialo -ine veaiilta ei 


s. etc , cit* tOe tó? 


Ill Z„r T,-.dexkntil: des mst;,oNiew^M. ,/ 

I ecrioH c.s P Jlactstuui // de Km ¡(jio, i'a^s. 



recnfi-cuc/oiies^ l*ag. 

p2) Coll. can . cit., c'ils. SO i y S.jS. 
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que. en la misma Colección legal, part.e de la legí. 'ilación 
de un monarca se designe con el titulo de Antlqua j otra 
lleve la indicación especialísiina y concreta de su nom- 
bre, poseemos, en el L¡b6y Ifidicioi'if m, datos incontesta- 
bles que destruyen por su base semejante conjetura. 

En efecto, entre las leyes que la Reces vinel i ana cali- 
fica de Ántiqiiaej existen dos verdaderas iSTo velas, la *S>- 

s oriunfnr... (V, 4, 17) y la Si quis hocem mif 




M- T 

taunim... 4, Ib), perfectamente caracterizadas; la 

primera por sus jiropias palabras ...uecesse est contra 
notande calliditatis as tu tía ni p^ecepimn nove con^fitnelo- 
nls opoiii... Proiiide bac profutura ómnibus lege saiici- 
mns..., 3 " la segunda, por su relación con la Antiqca Si 
quis hobem. aut aliuni... (YIII, 4, 17). Y estas dos Novelas 
lia}" que atribuirlas iiecesariamente á Leovigikb), si éste 
es el autor del Codex revísus extractado por los juriscon- 
sultos reces vindiaiios, 3 U 1 que, cou su bijo 3 ' sucesoi’ Re- 
caredo. empieza la serie de re 3 ^es nominal mente designa- 
dos, en las inscripciones de las leyes recopiladas que 
constitu 3 'en el Líber Ind icio r uní. 

Mas, si la Aiitiqua es simplemente el conjunto selec- 
cionado de la Legislación de Leovigiblo, su Godex red sus 
y sus Novelas^ como este monarca no bizo más que corre- 
gir y adicionar los StutuJii leguni de Eurico, 110 es lícito 
dudar que de éstos formaron parte los Capítulos frag- 
mentarios del Palimpsesto 3 ^ los textos visigodos transmi- 
tidos por Ja Lex Balurariorum^ toda vez que los unos 3 ' 
los otros re[>resentan, según liemos demostrado, un Có- 
digo anterior á la Antiqna y base indiscutible de ella. 

De este modo, todo ese conjunto de heclios depurados 
y esclarecidos por la crítica, descarta bo 3 " en absoluto 
las soluciones respectivamente propuestas por Blubiiie y 
sus imitadores, por Petign 3 ^ 3 ^ los su 3 a'ís, Züpfi 3 - Hercn- 
lano, 3 ^ por Domingo de Morató 3 ^ bxaudenzi. 

Y sin embargo, necesario es reconocer <|ue los unos 3 ^ 
los otros formularon lógicamente sus doctrinas desde el 
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punto de vista que eligieron para el planteamiento y 
el estudio de tan interesante problema. 

Dn excesivo respeto á la doctrina Isidoviaua, inter- 
pretando en sentido rigurosamente estricto las palabras 
«f/íu anfea fantum moribus ef consuetudine teuehanfutq les 
alejó de la solnciém propuesta por los Mauriiios, toda vez 
que los Capítulos del Palimpsesto acusan la indiscutible 
existencia de una anterior legislación escrita, 3 ^ conside- 
raron como un veriladevo axioma histórico, que Eurico 
había sido el primer legislador de los Yisigodos, relegan- 
do al olvido los datos aportados por Sidonio Apolinar, 
ó aceptando las poco fundadas rectificaciones de 8 a va- 
rón, ó la inaceptable teoría del P. 8 irmondio, ó acudien- 
do como Cxaudenzi á todavía más deleznables conjetu- 
ras (i) ■ 

Al propio tiempo la concordancia del Cap. 285 y la 
Tíiterpretííf io AI (trie ¿o nu (^Buev. God. dheod. II, 33, 2 ) de- 
terriiiiió la creencia ó más bien la convicción de ipie ese 
Código fragmentario era obra posterior al año oOb, fe- 
cha da la promulgación de la Lex lioniíuiít } isigolhorum. 
;Todavía reinaba la doctrina de Federico Savigiiy acerca 
de la labor de los jurisconsultos Alaricianos y las vectifi- 
cacioues críticas de Fitting (1873) y de Lecrivaii. ' 
uo habían tomado carta de naturaleza en la ciencia! 



Tai fué la base común de las opiniones de Blulime 
(1847 i, de Petigny (1856) y de Domingo de Morato tlSi 1) 
y el fundamento lógico ijiie les llevo á buscai al autoi de 
los Caí. ítalos del Code.tt re.'<erq}hig en el siglo vi.°, ya que 
el eleiueiito paleográfico les impedía tiaspasai sus líiui 
tes, culi viniendo todos y sin contradicción alguna en qne 
la Antiqna ilel Liher Indiciornm representa la transforma- 

cióli ó modificación parcial de aijuéllos. 

Mas desde este momento, se marcan ites distin 

direcciones, encarnadas en los no lu bies de Recaí 


(1) V. págs. ITT y sígs. de este Estlu>io. 
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(Bhilime), de Alarieo II. (Pefcigiiy) .y de Leo\ngiliio (Do- 
ininí^o ele jMorRt'^). 

Para Federico Bhilinie, ese legislador tleyoou<»ciclo es 

el rey Recaredo I (ñSd-dnl). 

Esta opniidii encaja siii disputa eii Itis iiecese.iios mol- 
des del Cap. 277 , eii cuaiibo Recaredo fné hijo y sucesor 
de Leo vigilo o, á rjUieii Isidoro de Sevilla atiibu’^e la re- 

la primitiva legislación Eiiiiciaiia. Podía por 
coiisi gtiienbe Recaredo releí iií^e a piOGe.>os iiicoailos y 
}0y0,;; proiiiiilgadas eii tiempo del re^" su padie. 

El ilustre editor del Palimpsesto se contenta con sa- 


tisfacer esa primaria exigencia, señalando como liase de 
su doctrina la limitación que para él entraña laya men- 
cionada ooncordaiicia del Uíj/p. 2 >S-) y ile la Iiitev pi ei, ación 
Visigoda ( 1 ). Semejante fundamento podía ser alegado 
por Bluiiine al publicar en 1847 los mencionados frag- 
mentos de la Lex Anfiqiia, pero no ya en 1872 (fecha de 
la 2.‘^ Edición), toda vez que miel Prefacio á la Lex Ro- 

tiiana Bargandionuni iiS^yó) él mismo terminante- 

mente añrmado, que la Jnfevpvefdtló no era olira- tle los 




] ariscoiisunos ii.iariciaiios 3" que existía con anterior 
al año 5ÜÜ, por haber sido utilizada eii la redacción del 

Edicto de Teod orico de Italia (2). 

En cambio, no se preocupa lo más mínimo tie cuanto 

dice relación al lenguaje y al contenido del (Jniligo 30, para 

comprobar la actividad legislativa de Recaredo, acude 

al Chronlcon mnndi de Lucas de Tu3" (sigd-) xiii-"), donde 

•* 

con referencia al mencionado monarca se lep; regnt 

nal sexto gof Jileas leges coinpendlose feeit ahhveciai'L 

Producto esta noticia de uiia interpolaci'Hi tal vez rea- 
lizada algún tiempo antes en la Historia de Isidoro de Se- 
villa, reproducida 3'' continuada por el Tudeuse, carece poi 
completo de fuerza y de valor probatorio. A ella se opo- 


(1) Dle \Vestgothischen> Leges Ántiqnae, etc., cit,, pág. ^1 

(2) Monttni. Gerni. Ilist. líl, púg’. 580. 
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el siguí úcat.i vo silencio del obispo cronista, testigo 
presencial ilc los hechos. Si Recaredo, primer re3" cató- 
lico de España, iinbiese realizado esa pretendida reñin- 
dicióii de his leyes visigodas, el Metropolitano de Sevilla , 

hubiera apresurado á registrar en su Historia hecho 
,1c tamaña trascendencia política 3" legislativa, él, que 
liabía cuidadosamente notailo la primitiva Oodifieacií’m 
de En vico 3" la funda-mental reforma de Leovigildo. Y 
que el Codex rerisas de este monarca siguió coustitii3"eu- 
do liasta comienzos de la segunda mitad del siglo el 
o (le la leíirislacilm vigente lo demuestra el hecho de- 
al recopilar Reces vinto las leyes visigoda.s en su Li- 
her Indiciorani^ promulgado alrededor del año b.")!, señaló 
anteriores á Recaredo I bajo la inscripcifíii de Anti- 
y las ele éste 3" sus sucesores (Sisebuto, Oh indas vi uto 




la 





3^ Recesvnito) con sus res 

Por otra parte, t anto Carlos Zeumer como el Profesor 

mr (1 i han indicado haló luiente la fuente utili- 



rneste 



zada por el iiiteiqiolador de la noticia que atril.ni3'e á Re- 
1.) la abreviación de las le3’’es gtrlas, en el sexto año 



de su r 



El interpolador tuvo delante, con toda evidencia, algu- 
no de los manuscritos de la Lex Reccesseiadiana, y éstos, 
comparados con los de la Ervígiaua 3’' h-is de la Vulgata, 

singular aspecto, pues eiq ellos falta no solo 



un 



’O 



sino 



Uél^ 





en su 



el extenso Título o.” c 
leyes de Ervigdo 3^ las de Vaiuba, Lgica 3 ^ itiza, ‘ i a 

esto se añade que las numerosas le3'es retín madas poi 

jurisconsultos Er vigíanos ( 2 ), intro 
hábiles adiciones á manera de mosaico literario, os 
en los Códices de la Reccessviiidiana la simplicidad y a 
pureza de su primera redacción, compiéiidese bien { 



1 . 



(2) 


V. la cí!. ( L^schu'/ite ^ etc. 

, pfigs. 4-42 y 441» . 

V. i as pág's. 148 y .sig’s. de este EsTumo 


de Zeumer {yenes Árchir-, etc 


LKfasr.ACiÓN Gó A na 
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semejantes ejemplares de la L(^v T i si gathont ni lia3^an po- 
dido ser considera'los como abreviaciones o compendios 
legales. 

Aliora bien, teniendo en cuenta que las abreviaturas 

* 

generalmente empleadas para siguidcar el nombre de 
Eeccessvindtis, Ekocds, Eecds y otras semejantes, pue- 
den convenir y de lieclio también convienen al líe Recca- 

redus y que la última ley de la forma Eeccess vindiaua 
es el Placitnm dirigido á Recesviuto [tor los jurlíos Tole- 
danos j documento que termina dicieinb^. 1 iK.to pldcifo 
<<ub die duúdeclhio Icaleudaíi Marttaiy, anuo fidioltey 
regni glorie veMre. in Del nomine ToJeto, ExpUcit, es lí- 
cito suponer que un observador supeificial lia podido tO" 
mar esa fecha por la general de todo el Cd ligo y las le- 
tras Recds por las expresivas de la palabra Rfn:raredaü . 

De este modo, pudo un interpolador cualquiera, algún 
tanto avanzado ya el segundo período de la Edad Media, 
ao-reo-ar á la Historia de Isidoro esa noticia referente á 

o t) 

Recaredo, escribiendo: Aunó regni sai se.rto (Jotliicas le- 

ges com2:}endÍose feclf ahbreviari. 

Y á pesar de tantas deficiencias y con tan deleznables 
fundamentos, la doctrina de Federico Blulime se ]:n' 0 pa- 
gó y extendió por todas partes: los principales germa- 
nistas la preconizaron, y Merkel, Helffericli, Stobbe y 
Dalin procuraron inútilmente reforzarla con nuevos é 
importantes argumentos. Ya nos liemos hecho cargo 
. en 





ser vacio lies criticas. 

El detenido examen del contenido de los Capítulos del 
Codex rescriptas y la vigorosa argumentación de Graupp 
llevan á J. de Petigny á una rectificación completa de la 
doctrina de Blulime, pero encuentra un, para él, insupe- 
rable obstáculo, la concordancia del Gap. 2So y la Inter- 

4 - 

pretación Alariciana, que le impide aceptar en toda su in- 
tegridad las conclusiones del ilustre profesor de Breslau 
sugestionado por estas ideas, trata de resolver el pt’O' 
blema, trasladando la formación del Código á los priine- 
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ros anos del siglo VI.*’ i.oOb-bOTi y presentando como su 

autor al rey Alarico II. De esta manera, para Petigny, 
todas las exigencias se satistacen, todas las dificultarles se 
allanan, todas las cuestiones se resuelven. El rey Alari- 

d e Í.T mu 



— - 

croña, hace redactar ('2 de Febrero del .AHI i al j arisco nsul- 
tri Anianus la compilación del Derecho romano^ ipie lleva 
el nombre de Dreriariiini; convoca (28 ile Agosto del 50to 
el Concilio católico de Agde, jq recogiendo) las íeijp.'< poIP 
fú'í/s tí circHnst(fnciale,< de sn padre, el re\" Eurico, deter- 
mina y rectifica las costumbres bárbaras en un nuevo 

Código, 

prescindamos de algunos errores, que en esta sencilla 
exposición! se deslizan, como el de atribuir la redacción 
de la Lex Romana al jurisconsulto An i ano, 

y c'oncretemont )S a, la cuestión, f[U6 alu'ra trataiiifos de 

dilncitlav. 

Cierto es que, en rigor, el lenguaje y estilo «le los Ca- 
pítulos del Palimiísesto y el 
nido revela, parecei 

iiiitad del siglo v.'*, como de h)s priniei(.)S anos del vr. 
Cierto es que el rey Alarico It pue<le referirse eii el 
Cap. 277 á leyes y procesos del reinado «le su padre Euri- 
co, y trasladar al 28-0 disposiciones contení «ias en la In 





«pie su conte- 
s de la segunda 

O 


terpretafio de la Le.r Romana que acababa de promulgar, 
pero no es ptjsible poner en consonancia semejante doc 
trina con las noticias ípie, acerca íle las legislacioiie.^ do 
Eurico y de Leovigildo, nos ha transmitido la Hi.stoiiade 
Isidoro de Sevilla. En primer término, oliservamos que 
el Obispo cronista suprime esa pveteml ida Colección le- 
gal de Alarico 11 y hace á Leovigildo dilectamente le 
formado!' del Cótiigo de- Eurico, 3 ^^ segundo lu^^a , 
inadmisible y [)or completo gratuita la snpü?'ici<-m de qi 
la acción legislativa de Eurico se tradujo Lxn ."sf-lo 
promulgación de leyes aisladas {lois politiqaes^ 
<^Írconstance}. El texto de Isidoro al deteiiniuai a 1 
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ma de Leovigildo, supone necesariamente la existencia 

de nn Código, que de modo claro y preciso arrilmye á 
Enrico (In quoqtie ea, qune uh Enríen ¡iieoiidite 

comfifnfa ridehanfur, cori-e.rif. plitrimn.^ praeter- 

missds adicienfi, itlerasqm nuperfliKiü (niferento. 

Comprendiendo sin duda Petigiiy la necesidad de apo- 
yar su doctrina en algún dato lústórico concreto, signe 
una conducta análoga á la que, coii tanta razón, repro- 
clia á Blulnne y no se detiene, como éste, en el siglo xiii." 
y en Juicas de Tiiy, sino que avanza algunos siglos más 
y llega nada menos que al xvi." y al gran historiador 
español Juan de Jlariana. «La tradición — dice !l) — que 
»designa á Alarico como el primer autor de esta leí/, ha 
«existido siempre en España y JMaiiana la lia consignado 
«en sn Historia». Y en prueba de ello alega la siguiente 
cita: «Alarico ñié el primero de los reyes Godos que esta- 
sbleció y promulgó leyes por escrito... . 4 . las leyes de 
«Alarico, los reyes siguientes añadieron otras muchas y 
»de todas se forjó el volumen, que vulgarmente los Espa- 
. fióles llamamos el Fuero Juzgo.» (Mariana, Historia de 

España lib. \ , c. ti.) 

Mas ¿por (¡ué hemos ele ocultarlo.'^ Ni esa tradición ha 
existido en E-spana, ni es eso lo que el Pt Mariana ha 
coíisi tinado en su Hístovia . La tradición que lia peiduia- 

* T * 

do á travé.s de los siglos, que arranca en Isidoro de bevi- 
11a y llega hasta nuestros Historiadores contemporáneos, 
.pasando por el Arzobispo de Toledo Hodrigo Jiménez, el 
de Burgos Alfonso de Cartagena, el Obispo de Falencia 
Buy Sánchez de Arévalo, Lucio Maidneo Sioulo..» 3" 
mayor parte de los escritores patrios, que en todos tiem- 
pos han tratado de investigar los an ti quisimos 3 " oscuro;? 
orígenes de nuestra vida jurídica, ha hecho de LurichJ el 
pi’imer legislador de los Visigodos. Y el texto del P. M^-' 
riaiia aducido por Petigny está hábilnieiite truncado. 


( 1 ) llevue H¡sf. de Droit fvan. ef étran. T, pág’. '^34. 
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Lo qoe del Bey^ Alarico II dice el ilustre je.siiíta es, 
«fue el primero de los reyes godos que estableció 


J 


qu© 

«promulgó) leyes ]>or escrito, recopiló en Huma y publicó 
g¡ Codigo de Teodosio á tre.s de Febrero del minmo año 
l'iiÉ muerto, porque antes de él en paz y en guerra 
acostumlu’aban á gobernarse los godos á fuer de otras 
» naciones l>ár liaras por las costumbres y usanzas de sus 






•>inavores ani e¡)ctscniu>í.. .» Hace sí el P, Mariana del 
líe}^ Alarico el primer legislailor de los (lodos, ]>ero cir- 
cunseril>e esta obra legislativa á la compiUiciihi del Codex 
7 'heodmsia}ius. es decir, del Breriarlum ó Lex Romana 
yisiyotlioru m . Es además una opinión com 
aislada: 110 ha sido aceptada por historiador alguno del 



Derecho jiatrio (!)• 

Es, pues, inadmisible la doctrina sustentada por Pe- 
tigny. sin que Znpíi, ni Herciüano hayan aducido nue- 
vos datos que la comprueben 3 ^ autoricen. 

Tampoco ofrece base alguna de certidumbre históri- 
ca la sr)lurii3ii jiropuesta por Domingo de Morató y por 



Al dai’ mienta en la segunda edición de sus EhíiuHok 
de Ámplinrión de Ja Historia délos Códiyos ExpañoJes 
(Valla.loliil, 1871, [lágs. 4.3 y 44) ilel descubrimiento del 
Palimpsesto y de la publicación de Bluhnie, tan solo se 
preocupa el 'locto profesor (jue fue de Aalladolid, mi inol- 
vidable maestro , T)om iiigo de Morató, de poiiei eu anuo 
nía la existencia de unos fragmentos legales que ooutie- 
neu «al (/iiiio.i preceptos eoiilormes con el loeiiaiio ce 
sÁiiiaiio» y las noticias transmitidas poi Isidoro de 8ei 


n Feniáinle/. Frieto v Solelo (‘u su Ilisf. del Derecho Leed Je 
>0,7, X. Ma.h-kl. ITilS ,Lib. II, Cap. S), ilioe: .Conhe.so que no »e 

,,U, tomó ..| pa.ln. Mariana esta novedad... 
e Alarico sea el piinier leg’islador, sólo lo ho \ i. to 

riaiia...» .. 





l.KG 181. ACIÓN’ GÓTICO-HrSPAXA 


lia acerca de la legislación visigoda. No se liace cargo nj 
del lenguaje^ ni del contenido de los Capítulos, ni de las 
referencias del legislador á nna j á procesos de tiem- 
po del rey su padre y se limita á indicar «(¡ue puede pve.- 
^ysumlrse que el referido Pal inipse.^fo dehió ser alijuna co- 
»p¡a de las dichas lepes de FAirico corregidas por Leooí- 
^gildo (siglo y corrección que eferticnmente consta pov 

y>el festhnonío del tnejicionado Historiador de los (J-odosA, 
Bien se puede afirmar, cjue la importancia del Balinipses- 
to pasó para el por completo iiiad vei tida. 

Augusto Graudenzi presenta la misma doctrina, pero 
la desenvuelve desde un bien distinto punto de vista. 
Para el sabio Profesor de Bolonia, los Capítulos de Holk- 
ham por él descubiertos son parte integrante del Edicto 
de Eiirico; los fragmentos del Palimpsesto parisiense, 
restos del Código de Leovigildo, y la Antiqua del Liher 
Iiidiciornniy el Code.c rerisus publicado por Recaredo. 

Juzgado está ya en este Estudio > IIT. 1) todo lo que 
en la solncióu propuesta se refiere á b'S Capítulos de 
Holldiam. Veamos ahora de qué manera trata (faudenzi 
de legitimar su opinión, por lo que 
fragmentario del 




pecta al Códig'* 
Anfiquíi de la Le.x 






El Código fie 



o ara Graudeuzi 


una completa transformación del Edicto de Eurico, el 

) leofislacichi edi- 







nna 

tal escrita en el tosco y rudo lenguaje de un jurista bar- 

m « 

baro á una metódica Colección legal redactada poi ]uiis- 
consnltos romanos. El Código de Leo vigile! o no es un 
Codea’ revi sus ^ es un Cenligo completamente nuevo. El 
carácter de Lex renovata es el que ostenta la reb>i ma de 
Becarerlo. Así explica Gaudenzi las relaciones fiue nnen, 
al par que diferencian, el Código fragmentario del Pa 

limpsesto y la Antiqua del Líber Imlicioruni. 

Trata en seguida de vencer la única dificultad sena 
que en su entender ofrece su doctrina; la referencia qu® 


’i' R A N s F I ) ri M A (O t) X IC v t ) L {/ny 


L.O, 



hace al padre el autor de los Capítulos (leí Pa- 

1 i psesto , 3 efecto consideia posible f[ue Eeovigilfloy 
jíu liei’ini^’nf^ Liuva fuesen li]j(">s de su antecesor e.l rey 
Atanagihl y alega en apo’^ o de esta lii])otesis la rotumla 
afirmación del escritor español Fernández Prieto y Sotelo, 
en sn, 3 "a ])or nosotros citada, Nisloria del Derecho 
de España 

pero el mismo tTaucteiizi reconoce que no existe com- 
probación alguna de semejante hecho. Antes bien, los 
escritores modernos se inclinan á considerar hermanos á 
los re 3 ’es A tana-gil do, Liuva y Leovigildo, interpretando 
en este sentido los datos contenidos en un antiquísimo 
maiiusorito (siglo vii.'') procedente de la Abadía liene- 

ídro de Corbie (‘2). 







No se. contenta Gaudeiizi con formular semejante hi- 
pótesis, sino que recurre á nuevas conjeturas, siqionieudo 
que el legislador ha podido aludir, con las palabras honae. 
menioriae pater nosfer, no á su padre- (genitor), sino sim- 
plemente á su antecesor en el trono. «Bien pmliera. ser 
;>dice — ^que Atanagildo hubiese adoptado á Leovigildo j 
»fpxe éste le llamase padre^ como Teodorico de Italia de- 
»uominaba áEeuon, gloriosae recordationls pater uoster. 
Y haciendo abstracción de esto — añade lo cierto es 


» 


» { 


pie, en aipiel tiempo, los nombres de parentesco mu- 
^jchas veces no se deben tomar al pie de la letra.» 

Por último, la supuesta- promulgación de un nuevo 
C(.H. ligo por .Tíecaredt> I (convertido después eu la Antiqua 
de! Líber Indicio r uní) es para el erudito pi’ofe.soi fie Bo- 
lonia, la inmediata consecuencia de la conversión de la 
gente goda al Catolicismo y por ende del sometimiento 


(1) Lib. II, Cap. X, 2. «Muri«i Athauagilflo... v íuinfiiie el reina 
al priinoj^'ciü t o Líuyri--- declaró conipaueio ¿i -su 

'Olían o Lt-'ovigildo...» . 

'■2l V. ]'Vriiiiiiili-z- Giiernu IliiiojoK.-i y Rada. ITU-f. de E^. u 
Id inritetóíi (le l(tí( puehlos (je¡')ii(Utlco.‘>^ etc-, cit. 1. a 
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2Í)0 


de vencedores y vencidos á una ley única. Así explica 
G-audenzi la transformación del Cap. 312 tlel Palimpsesto 
en la Antiqiia correspondiente. Si- quis rei/t... (V, 4, 20). 

Como se observa, toda esta doctuna descansa en una 
serie de infundadas hipótesis. Ni lo.s Capítulos de Holk- 
ham son restos del Código de Eurico, ni los del Palim- 
psesto se pueden atribuir á Leovigildo , ni es posible 
aceptar en este caso concreto, sin pruebas suficientes, el 
amplio sentido rjue se esmere dai a la palabra pufo , ni 
Recaredo I ha publicado Colección legal alguna, ni la 

fundamental transformación del Cap. 312 en la Antiqua 

aiiscur.so de me- 



Si quis rein. 
dia docena de años. 

Pongamos termino a este, tal vez '^ a en demasía, 1 al- 
go y minucioso estudio. Para nosotros, uo hay duda al- 
guna: en el estado actual de la ciencia histórico-jurídica, 
los Capítulos legales transmitidos por el Palimpsesto de 
París deben ser considerados como tragment.os del pri- 
mer Código de los Visigodos, como restos de los Sfafiifa 

legum de Enrico. 


Al lado de estos fragmentos 


debemos colocar los 

textos visigodos transmitidos por la Lex Baiiivarlorumf 
que, como ya hemos demostrado (1), pertenecen al mismo 
Código y que en ocasiones conservan, con más pureza que 
los Leo vigildiauos de la Aufiquci^ su forma pi unitiva. 

Carlos Zeumer no sólo ha conseguido los más satis- 
factorios resultados, utilizando las leyes bá varas en la 
restauración de los Sfufutci legum del Palimpsesto paii 
sieiise (2), sino que ha logrado, mediante un delicadísi- 
mo y profundo estudio crítico, reconstruir con ellas (3) 
otros quince Capítulos del antiguo Código de Euiico. 


(1) Véanse las págs. 243 y .sig. de este Estudio 

(2) Idem, pág.s. 252 y sig.s, 

(3) V. Ed. Crit.f págs. 2S-:42, 3, 4 y XXXIII. 
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He aquí el cuadro de esta iiitere.sante 


recoustr 





cion •. 1)* 


1. 


o 


o 

tí- 


N /• a c 

cejdet. - . 

De nuptns in 
ccsfis í2). 

Si qiiue wu 
lipr. . . 

Fur, iftfi 
elle ni... 


Lrx Baiuv. n, 17, 18. Ltií, Iud. U, 1, 21 


1) 


>1 


l) 


r>, sSi 

nit ni... 

á. Si QifiK de f a- 

j ' p ... 

7. Si < fililí o cení- 
te... 

K. Si iinf ill 

naf}lfli¿nl... 
9. Index cai¿- 
.^ain . . . 

10. Si (¿ni'< con- 

t7'a . . . 

11. Si <¡HÍ.^ .sT7’ 

ruin... 


]> 






n 






2. Si qu¡.<i li 


' T * i * 


I) 


13. tliiotlenscuni- | 

* 

({ue... ) 

14. Qiiod, 


15. 


' .s’í man 
fu. 'i... 

Pacta reí pía 
cita. , . 




« VIt, 1-:!. 


VIIT, IH, 19. 




n 


n 




í) 




)) 




IX. 5. 


X, G. 


» IX, 7. 


IX, 9 


IX, 11 


i ^ 

I I < ' 


IX, 1H. 


IX, 19. 


XII, 1-3 


xir, 4. 


XV, 10. 


XVI, is. 


)) 




)\ 


31 


yv 


n 




\í 


I) 




* vr, 3. 1 V 2. 


» VII, 2, 15 y 16 


>» VIT, 2, G. 


» va, 2, 3 


f Pa, 



■f 


« vil, 2. 23. 





tt VIT, 2, 11 


n 




a, 1, 23. 

VI, 1,6. 

(Chindas.) 

va, 1,5. 


n VT, 1, 5. 
(Cliiiidas.) 

« X, 3. 2. 

X, 3, 3. 

» íX, o, 4. 

I Reces.) 


» a, 5, 2. 


(1) Kii e.stócua.lM, siipi'iino la iiisoripoión. A^í ^(íUA y cuauilo la 
ley oitiula no lo .sea, añaiiii'é onti'e paréntesis la iuclica'nón Oe! Re) 
SU autor. 

V. Zeumer. Der Titel ’De nuptiis iiice.stis ’rfe.v Codex 

cianu.'iy ' y^eue.s Ai'chiv, etc. XXIII, págs. 104-11 -). 



t- 


1 , t S I j A i? K ^ X l ; OT K M ^ í ! rs 1 A N A 


Do.s obsprvacioiieK para coiiiplptar este Ipi^pro liosquejo. 
1 ■' El Cap. ÍC liule.r en^a^ttm . . < «labe ser snsí 



' - . ■' 

sn ijn'mera parte, ].or el Volninii» itl .mrramimia... (i) 

pxiblicado por la. Academia Kspanula (páf;- -14, ii. 13i, 

,, T—r . - _ 1 1 ' n J i Í \ 1 1 í J n Xf^ n 





í >S 



■T ( I n 0 01 1 ^ ■ 1 P 1 ' ^ p n 1 u i ) y n 

o notar, el f:;'eiioiiio i.exto Enriciano, .jui- no.-; liau 

los Códices <h Cardona, I'Jx'-arialennr S. II. 

- m^. “k 



43, (I 


wv W. - - - y 

2.“" Lo.s Capítulos 12 y 13, Si qnis iiniUe»... y linof ienn- 

cumque... coustituyeii, segúu las razonadas coii.jel.uras de 

Zeniner. los 274 y 275 de los Stafnta Irgiun riel Palimp- 



sep 


A los textos visi.ííüfles de Ur Lex Baluvariorum. siguen 
eii orden las le^-es de procedericiii .Euiioiaiia coiiNei vadas 

en el Oode.r revi sus de Leovigildo. 

es en efecto, determinar en vuuclios casos el 



origen Enriciano de numerosos Caiu'tnlos de \a. Ant/qua 

Rerce.<scindia7ia: la crítica lia logrado en este |)uiito re- 
sultados verdaderamente ¡trodigiosos. Existe, sin embaí - 







0 - 0 , una gran (iincnnaa, á veces cuasi nisu 
fijar la pureza del texto primitivo, pues Ui corrección ya 
fundamental, ya accidental y de mera forma llevada á 
cabo, sin indicación ni signo externo (lue la distinga y 
señale, por lo.s jurisconsultos Ijcovigildiaiios y aun 
compiladores .leí Liher ladidoruw, cuan. lo la revisión 
entrañaba tan pequeña trascendencia que no autorizaba 
la variante de inscripción, no permite de ordinario aven- 




turar, en esta respecto, afirmación definitiva Jilguiia. 
na prueba de ello iio.s suministra la comparación de los 

directamente transmitidos por el Palimp- 




sesto y las Lege¡< Ant/quae correspond lentes. 

Pero con estas salvedades, bien ])oilenios consignai 
a.quí lo.s disl.iiitos crilerios (|ue nos lian ginado e 


(] i V. las i.á}.os. 71-75 de, este K.stuiuo y además [II, « y 



dice Bj 1 y ‘2, 


lí A N F O ! t M A C 1 <> N EVOLUTIVA 



V nos lia.n permii.ido u* 
s mrda menos cpio 11;) Capí 

iií V sii}e 


esb 

UO.S 


inserí [KMon . 

Leo V i g i 1 d ia 1 1 a . e n el L ¡ber 








ciou 


.’izar como bd 
los ol9 ejue, con la 
j representan la leglsla- 

'uni c 




Ksta procedtmcia Euriciana 



ices vulto. 


se 










determina: 

1. ** l*or consagrar ¡os tnás (jeuiünos principios del 
Derecho nac¡o)ta¡ iferniánico, especial mente desenvuelto 

prescripciones 

Sirvan de ejemplo el ÍJap. Si fratres nnptias... (III, 1,8) 
comparado con el Dereclio islainlés; el Si paella ingenua 
eudihet... (IIT. 2, 8) puesto eu paraiig<ni con las an- 
tiguas Le)ms Escandinavas, etc. (li. 

2. '‘ Por sa infinia r elación con fuentes del Derecho ro- 
mano antejasfi nianeo, no comprendidas en ¡a Lex Romana 
Yisigothoi’iim , 

Entre otras mu (di as, podemos citar las leye.s Pro causa 
di... y Si quis pro oc c u l ta ndani... < Til , 4 , 10 y i 1 ) 
tomadas de pasajes de los Sententiaruni Libri de Paulo 
(II, 20. Oj preteridos eu el Breviario Alaricíaiio: la Oaí¿- 
nia rriííiina.. . (VI, 1,8) que rechaza el principio de h 
respousabilidci.d penal hereditaria, como 3 ^a lo habíau 
hedió IJlpiauo ( Libro VIII Disputationuni eu el IHg- 
A7d7/7, 4, ll> y Paulo (Libro XVI II ad Plautiani eu el 








? 



e te . 


*} O 

*} 4 


Por sus co}icorda}icias de fondo ó de forma con lo 
dispuesto en otros Códigos bárbaros qnep.'onio la Lex Baiii- 
varitumm, la [jpx Biirguiid ioiiuui g la Lex Salica, toma- 

f ' 

ron como modelo los 8tatuta legiini de Eurico. 





Ya nos son conocidas las recoustrucoioues reí 

•9 « 

por Zeuuier ile textos Euriciaiios con auxilio de los vi.'^i 



s re 




\vara 



ganos 



< 1 i V. Ed , Crít.,, 
/r, {itc., cit. en el Ne. 


páys. bit. u. I y bW, m -b y Zeiiimu, 

e lies A rch i c , e 1 1 , X X l P ág's . c * 1 \ .> T< , o. t 


294 
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Vi XXVII. 3, 4 


y 


de la Anfiqiia y la Lex Bargundiomiju. A mayor abu i irla- 
mi en to y entre otras varias j podemos enumerar las con- 
cordancias de los Oapítulos »S/ qtiiii ccihcilltiin 

(YIII, 4. 1) y Si qiiis alien i cahaUi. , ^ (V III, 4, 3; y de las 

respectivas disposiciones de la Lex Burgundioíium IV, 0 

y LXXIII, 1, 3 y de la Lex 
XXXYIII, 8, etc. 

4,*^ Por formar parte del sistema, de otra Antirpia oo- 
ri oc^idament e Eurlcia^ai ó por su ) ela(ión co}i loi 
los cont€ 7 iidos en el Pali mpsesto j^ari siense. 

Tal sucede con e! Cap. Pacftnn, qttod per riin.,. {H^ 
5, 9) que desenvuelve la doctrina general que los Capí- 
tulos 28G y 309 del Palimpsesto respectivamente apli- 
can á la compraventa y á la- donación; con el Qiddqnid 
ex ince^idio... (YII, 2, 18), por sus relaciones con el 

280, 



Claro es que, eii ocasiones, estos distintos criterios se 
enlazan y compenetran, concurriendo varios de ellos en 
la especial determinación del origen de una ini-sma ley. 
¡Con cuánta frecuencia vemos coincidir los paratithi bá*- 
varos y borgofiones y la relación existente entre la AntL 
qiia y las fuentes antejustiniaiieas del Derecho romano, 

preteridas por el Breviario de Al arico! 

No detallemos más: al estudiar el Codex revisas de 
Leovigildo (III, 4) y presentar allí el índice general de 
las leyes que constituyen la Antiqua^ indicaremos con la 
correspondiente abreviatura (Par.) la procedencia Euii- 

ciana de los mencionados Capítulos. 

Complemento de estas interesantes investigaciones es 
un número relativamente considerable de preciad i^>nnos 
datos obtenidos merced al cuidadoso examen del abiga 
rraclo contenido de la Lex Reccessvindiana y 
prueban la existencia de diferentes leyes, que íoimaion 
parte de los antiguos Códigos de E úrico y de Leovigildo 
y que han sido modificadas ó especialmente derogaaa>y 
sustituidas por otras. 


riiANSFO KM ACON RVOLU't’I VA 




De algunas de ellas es posible deteniii nar, yn, que no 
forma, h> eseucia.l tle su contenido. 

el ('a[)ítulo Itui iciauo J estes peiiisqfjítñi 'jue 

310 S han transmitido los Códices d.e Cardona, Eseurialen- 
seS. ÍL 21 y Toledano 42, ü y que publici) la Academia 
Española (pág- 24, u. IB) á tenor riel primeiM de Ijs meii- 
•ionadüs manuscritos ! I ), pasó inadvertida) para AValter 


y para Zeiimer, pero éste- adivinó su existencia (2) por 
las referencias <|Ue á su contenido hace la ley ile Chin- 
das wnto (daotieois aliiít testes... (lí, 4, o). 

por la Anticua Sollieita cura... (ILI, l, 1), Leovi- 
gildo derogó la Euriciaiia (prisca lex), que prohiliía el 
matrimonio entre (Iodos y Romanos. 

Del contenido de la ley de Reces vinto, Libertas oel 
liberta... (V, 7, 12), puesto en relación con la Le.r Bar- 
gundionum LX, 3, se induce chara mente <pie sustituyó á 
otra Euriciaiia, que admitía el testimonio de los libertos 



a xana ne ingenuos. 

Y para no citar más, pues la lista es larga, la ley de 

Clii mías vi uto l)am Iníicita. . . (IV, o, I) acusa la ex'.'^teu- 
eia de otra corres j>ondieii te al Código ríe Eurico y que 
no luinaii ni ...ideo, abrógala legis illiim ^euteii- 

tia, qua pater vei mater aut avus siveavia iii extraiieam 
persouam facnltatem suam uonferre, si voluisseiit, pofces- 
tateiii habereut, vel etiam de dote siia lacere niuliei quol 
elegisset in arbitrio suo consísteret. . . 

os ex- 



Por último, cierran esta serie algunos 
tra vagantes, que nos han transmitido dileiente^ maiiiis 
critos" de la Vulgata y la f.ecüo legam de la Biblioteca V a- 


1 l X . 1 1 X. . . \ ^ D 


Y. 

dive li, I V 2. 

J - 1 . 


;i.'s. Ti-T.'i .le, e-íto E.si'Uuii) y lulciiitU III. I- y 


O 


Kd. CrU., p;lg. 90, ii. 3, y Geschichte, etc., cit. eu el 


yenes 


Archír, XXIV, |)ág’s. 100 y lOi 
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parte del Codex remmH de LeovigiMo o de \o^ tíf atufa ¡p. 
gum de En rico. 

Mas esta circunstancia, que implica la necesidad de 

que siempre es difícil y á veces imp(>sil)le) á 
cuál de las dos manifestaciones de la íxx Antiqaa corres- 
ponden, nos oblií^a á diterir (, 111 - oj el examen crítico de 
estas cuestiones. 





er lo 


fí 


LA I/EX ROMANA VISIOo'l’IlOíiL'.M O K(, lili EVÍ -UM U M ALAIUGI 
REOIS (di KEB. 5ÍHÍ!. — I.A lUOX ’l’ilKUDl' KEOiS ACEKCA DIO LAS 
(JOS r AS V DE liOS (rAS roS DEL .lUOMO i 'd I NoVL oifíl 

Los Statuta legum de Enrico representan el primer 
CódiííO nacional de los Yisigodos, pero el principio gene- 

eclio como patrimonio 



ral germánico, (]ue consagra 
de cada pueblo, reservó, cual era lógico, el suyo á los 
vencidos romanos. El Edicto de publicación del Código 
de Eurico (iebió comprender, sin duda alguna, la prescrip- 
ción fundamental fjue encontramos en la Lex Boa‘{jund¡o~ 
n u ai ( 0 o n s . [) r . § 8 ) , lufa’ Ho tn ci ros . . - Tío rn a }i /,s* lenilui .s* 

praec i ú ¡ m H >s i u d i caaL 




El Código de Enrico es la ley de ía raza germánica, 
pero evidentemente se aplicii, corno el de (rundobaldo en 
el Estado Borgouón (Cons. pr. S 3), lo mismo á las espe- 
ciales relaciones entre Grodos y lío man os, (pie de im^do 





expreso regula ('Caps. "276, 2Cí, 3i)4 y ór¿ y 
quae X, 1 , 8 , 9 y 16), (pie á los procesos mixtos origina- 
dos [K)r los conflictos de dereclios entre vencedores y ven- 
cid os. Prueba irrecusable de ello es la trausrorm ación, 
andando el tiempo, de la Lex l'l^igothoruia en una ver- 
dadera legislación territorial. 

A l Derecho romano, pues, vigente en las Galias y en 
España, acudían los vencidos provinciales de íine*^ del 
siglo v.^ y de los primeros años del vi.*’, pai’a dirimir sus 
particulares contiendas, mas por momentos aumentaba 
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2 \) 


la difií'ultad d^ lijar la regla jiirídí(.;a apiiu.al)Ie. La deca- 
dencia cada vez mayru' de ios estudios jurírlieus, y el uú- 
y la complexidad de las fuentes llevaban la coni'n- 
ordeii privado, al de los Lh'ibuna le.s de 'justicia. 



sion ( 

Al hi-d(i <le las ( ‘instituciones Tuipenalps, o{i(;Íabnent© 
coleccionad as en el Codex Theodoskuim (438 ), existian, 
de una parte, las ant.ignas (nniipilaciones de origen priva- 
cl o , O regoyf na uta e t I ley ni oge n i a n n m (Jo rp u ,s i ¿ 295 y 365 ? ) 
y, de otra, las Xondlae lei/e.^ denominadas 

7- 

Y á esto podemos unir el hermoso y variado producto 

, c-oiiteuido en 




* L A \ 





de la Jji t.eratiira ]uru:l lea jxomana, comen mo en ios escri- 
tos de los grandes jurisconsultos, cuyas opiniomxs habían 
obtenido fuerza de ley, 3 ^ la nece.sidad de concretar y de 
explicar elementalmeute, en forma clava y sencilla, tan 
extensa y complicada doctrina, adapt.áiulola á las exigen- 
cias de lugar y tiempo y reflejamlo las nuevas direccio- 
nes del Dcreídio consuetudinario, necesidad (pie había 
ene-endrado numerosos trabajos prácticos y tliiiácticos, 
alfrujios de los cuales lian llegado hasta nosotros 3 " llevan 

ID ^ 

el sello caracteidstico de aquel pieríodo de la decademna, 

tales Gomo los Epitoniex de las ¡legidae de IJI piano y (le 

las Inalltutlouex de (raio, h'is Esco/Zos o Anfuiua- J)iininiii- 

ria Codiciíi TheodoHianL las Intevpyetiittouex^ los \ aticaníi 

frcignienta y la Con^oiUatio rcítnv-s cuiiisdani /rí'Óscoíís 

Así no es (je extrañar (pie Alarico II (48o-l>0í ), en los 

primeros años del siglo deseiivol viendo el sistema 

legislativo de la personalidad del Derecdio, c.onsagi 

por su paih'(-‘ Enrico, priJcnrase reunir, en un cumpemjio 

ó ©xtraci.o, las ¡nnnci pales fuentes del Derecho vigente eip 

i provinciales del Estado goto-galo-liispáiiico, pn* 

niulgaudo,el 2 de Felirero del 506, su famoso L/7^er legu/n, 

comunmente conoc.ido por los iionihi’es de Lex honutu 

is. Y compréü- 







Islgofhoruni y Breidariiíin AlarfCi 

dese que el legislador visigodo manifieste, en el i^onini 
aitorhini^ su (leliberado pi’íAp'Jsito decoriegii la iujiist-ic 


1 ' i 
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rl las 1 es . 1 1 i s i |>ar 1 a 



con 





ni feg/ofis 

covr’tfji tniiSf iif omni>> 

fs ...in 

plendeaf ac íiihil hcihecifut' 

'fid ¡uro 



ni 




leí nnre'd 

y concluir 

oversiiL ({ 

^ b’-s pleitos: 

1? niel ¡o re 

delilierafione 

laruta ef 

anfiquí inris 

' nielloris 

dedurfa res- 



ii ni , 



se 



na 




n j • 



o¡de<‘ 


'Utni y 




se r 



La P mese rip fio, 

(le la Goiiipilaci< ni Alan cían a nos lian traiisniitiilo noti- 
cias concretas de su forniacion. 

U 11 a e o I o i s i < ) n rl e j u r i s c o n s ii 1 1 
lo-roiiiaiios, juies en las dalias se 
de! Cridigo. re mi id y copil'> los materiales necesarios para 

■m m -m ^ m- *■ ^ 

s sacerdotihiis ac 





r r 

o a 


mente o'a- 

O 


o n 



~i fi 

* Lí 






?ís nris... 



in 



'í ^ í 



’ayeii- 
co r r es { ) o 1 1 d i e n t e i n - 


e i I o ( , . . íi 

xiunni Vibrani prudeatium elecfione e 
deles de las Leges y del lus^ con su 
terpretacióii {In hoc corpore eontinentur lecjes siDe species 
iuris de Theodosiuno vel de diversis libris elecfae oel^ slcut 
pmecepfiini est, explcinatae... ¡n ununi ¡i¡>riini prudenüiini 
electlone coUecfts liaec quae excerpfa sunt vel ciar i orí in- 
terpretatione conposiia.,, hune codlceni de Theodoslani le- 
US atque sijecies mris vel divers/s líbris elecfuni,..) Y 
una vez formado el Codig’Oj fiié apr(!)bado en Aduris 
(Aire-snr-rAdour, de{)artainento délas Laudas, Fi-aucia) 
j'ior una asamblea de obispos y provinciales elegidos ¿poi 
el fiey, como indica H inojosa, 6 por las poblaciones, CO' 

* « -f • 

Jilo sostienen Mariclialar y Manrique? (1) {...vener 




(Ij Hiuojosa y Ftn'iiáii'lHZ (.¡riuirrfi. lUshtnu de Esjyarnt, (^tc., cít., 
I, pág’. 214. MíU’iclinhir y Maiiviíiue. Hisf. de Ici í jiglsUtcííni, oic., 
cit., J, 326. 

Que i‘l Código fué aprobado en Aduris, so intliioe do las siguii''^ 
tes palnhrfis de nna d(í las tVjrnuis de la Sn/jsmpti.o (Foiuufi A. Aíí. 
Cníf., pág*. 466 y sig.): Anianns rlr spectabUis ex jiraeceptione (p 
riost Alarici regís hnne codicefn de Theodosianí ¡egíhns afqne spt 
des inris ind dii'ersls líbris eleftmn. Adnrls (tuno XXII eo reginin 
te edidi atqne snhscripst . 


(}• 
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2 :i!) 


1 ÍI.I.IV/ y pi o iimigciuo en luniouse 
'2 de Febrei'u del ano oOd [Recon- 
. Feb, anuo XXII. Alarid regis 


eplscoporum ve! elecforuni proivncialiuw riosfrornm robo- 
r(ivif adsensus) y couhimado y pioinulgado en Tonlouse 
por el Rey’ Alarico Í1 el 
uovinuis. Did- HH non 

q\)losaeI 

El Ituligí) original se arcliivtj en el 'Tosoro regio, y 
c.opias fieles del mismo suscritas [lor el spectíddl U Aaia- 
iius fueron remitidas jmitamente con el Conunonlforiunt 
á tocios los Condes para su inmediata aplicación, coumi- 
nándoleí-j con las penas de muerte y de confiscación dt 
nes, por la admisión en su Trilmnal de otras leyes y fór- 
mulas de Dereciio. {Ef ideo seciindtf m suhscrijyfuniUhruni, 
qnl in tliesanris nosfris habefur ohiafns, lihrnm tibí pro 
disrlngendis neqotiís nosfra iusslt clenienfia desfiunri. ut 
iuxfa el US serie ni universa causaruni sopiafur intenflo nec 
aliud cuicuniciue auf de legihus íttU de iure Jkeat in disrep 



tatione propone re ni si qnod directi ¡ibrl et subscripti drí 
spectahiJis Aniani nianUf slcut iusslnius, ordo conpJecfifar. 
Providere ergo fe couvenit, ut ¡ujoro fuo nidln (din le<r 
ñeque inris for ínula proferri vel recípi praesu nudnr. (¿nod 
si factnni fortasse constiterit, and ad pericuhun capdis fui 
auf ad di spendiuni tuariini per tiñere noveris ¡acnl f afuni. 
Hanc vero praecepfioneni directls líbris iusínins adhaerere, 
nt universos ordinationis nostrae (d disciplina teneat et 
p nena c on sfr inga f,) 

El Commonitoriam une hasta nosotros ha llegaho está 
igiclo al Cniule Timoteo (CoiniinmUovium Thimotheo 

spectidlUí coniiti). 

A.iemás (le los Condes Aniauo (verdadero^ Canciller 
' (|ne sirscrihe y autoriza las copias auténticas de. 
Codigo) y Timoteo (nno de los magistrados, en cuya ju- 
risdicciíhi había de ser aplicada la nueva Lex), ^1’*'*® ’ 
coadyuvando en la empn'esa legislativa del Rey Alano 
el Conde palatino Uoiarico, mas no es fácil determmar, 
de modo claro y pireciso. la uat.uialeza 3 


dil 



f 
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Mientras la general idad de los escritores nioileriios, si- 
guiendo á Federico Mavigny (I. co II [aíg. 44 ), inter- 
preta, las palaltras de \a. Praescripf lú^ , , .ordi ¡uinfe viro in- 
lustre Goiarlco vomite^ repetidas eu la Suhsrriptio, ...or- 
diñante vivo magnifit'O ef ¿ni. Goiarico com., haciendo de 
este niagnal.e el j)resideute de la comisión de los juris- 
consultos alari cíanos, Mariclialar 3^ Manrique en Espa- 
ña ( 1 . c. I, pág. 325 ) 3^ Bruniier eu Alemania ([. c. 1, 
pág. 358 ) consideran que seinejantes trases se refieren á 
la orden de reniisión de las co¡)ias autorizadas ilel Cóidigo, 
juntamente con el Conníionitoriuni^ á todos los Clondes. 

■icernlr, cuál íuié originariauieu- 





Ci i 

I ^ 

te la denoin inación de este Código. Los nianuscr 
han ti’ansm itido una gran variedad de imnibres (1); Lex 


Romana j Liher Leguni Ronian¿irHttií\.nt Romano v a ni.^ Líber 
Legiinij Liher larísj Liher 





Letjiini^ Corpus llieodosíanuin^ OriglnaHa Legum,.. Entre 
ellos el de Jjex Romana parece ser el inás ju leonado 3'' 
propio. Algunos han tomado como denominación oficial 
las primeras palabras de la Praesiyriptío (In koc corpore 
contineutnr leges síve species inris de llieodosiano vel de 
di ver sis libris electae). Ha en el titula su Edición crítica, 
Lex Rofuana Visigothorum, pero en el índice }" ai final del 
texto adopta el nombre de Liher Legjím (inripíant fitull 
de Libro Legum explanati. Explicít Líber Legión) y en la 
Lex Tlieudi Regis del 546 se prescribe su inserción en el 
Corpus Theodosíanum. El nombre de Bre.viarium Alarki 
no aparece basta el siglo xvi/', pues antes los de Brevia- 
7 ’íum 3^ Líber Brevíatus se habían anlicado más comun- 


mente á sus Epítomes, Algunos, con especialidad los 

ores patrios, le denoniinau Breviarium Aniani- 




Las Leges y e! lus^ ó sea las Goustituciones Imperia- 
les 3^ el Derecho transmitido en los escritos de los juris- 
consultos (leges sioe species inris) prestaron los materiales 


(1) V. Haenel, Le.y' Rom. Vlsig.y pág. VI, n. 0. 
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mas sa- 


^jp00¡^arios ])a.ra la ton nací mi del Godigo, pero éstos nese 
funtliei'on en nna verdadera uniilad, sino que, ag 
dos les unos á los otros, conservaron los rasgos 
lientes de su personalidad primitiva. No es, pues, la Lex 
Romana Visigoihorum un (iodigo ordenado por materias 
y dividid O en liOyes, Títulos 3" Libros, sino nna Compila- 
ción de exlrac.tos, más <'i menos discret.a y atinadamen- 
te heclios, de los princij)ales monumentos jurídicos ([ue 
comprendían el Derecho romano vigente en las (Tabas y 
en España, á fines del siglo 3- pvincij)ios del vi/' 

Las Lei/es estaban representadas: 

Por el 




] . " P or e 1 uoaex j n e oa o s ¿an ii s . 

Conservó» esf.e Cóidigo su Pundanieiital división en diez 
y seis Libros y ésí.os en Títulos 3" Le3^es, pero la enorme 
suma de las Constituciones Imperiales (¡ue fonnabau su 
conten iílo fué reducida á la más mínima expresión. Eu 
efecto, de las 411 Constituciones comprendidas en la 
Edici^'m deHaeue!, todavía hay que rebajar por lo me- 

■ -■ m. m i J *1 

nos nueve, pues la 



del Tít. 8.^, las l'il y [di <lel Tít. 10 
3^^ la.s 1-t) <|U<* co n st 1 1.113^0 1 ) el J. it. ¡11 j, lindos del Libio Dd 
nunca, formaron parte, como más adelante veremos, de 

la Com|iihudón Alar i cían a ( 1 ). 

9 “ j.^or las ÍSfoveliae Leges Rost-J heodosiauae^ a sa 
ber: 1-2 N.->veiafí de Teo.losio lí; id de Valentiiiiauo III; 
6 de Mureiaiio; 2 de Mayoriano y 1 de Severo, 

El Tus estaba personiHcado: 

l." Eli el Liher fían, ó sea eu uu Epítome ile las Tns- 
titutioiie^ de (daio, dividido en 17 Títulos, según lo.s lu.is 
antiguos Códices .lue contienen el verdadero Breviario. 
Algunos coni preinleii 18 Títulos, agiegaiido el [XII| de 
la Edición de Haenel (De mh^itifutionihns et faciendn .le- 
cnndiim tahulix) que, como más adelante veieinos. 


( 1 J Véase! a. r 1 1 u m era o i ó n d e i m p or t a 1 1 1 < 

cifines' y udiclonfís posterioras, ea la Tnfi 
Ed. de la Le./: rom caía , pág. XlX- 


V variadas 
% 

cléu de Haeuel 


’C 


aUi- 
á la 
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debió formar parte de la Compilación Alariciana. Exis- 
ten 1 niel las en Códices respetabilísinios de una división 
en dos Libros (ocho Títulos el primero, 3 ^ nueve el se- 
gundo). 

2/^ En los Se 7 ifenfiariim Lihri L de Paulo. 

3.*^’ En 22 Constituciones del Coderr (jrego}*ianu¡< 3 ^ 2 

del Godex Hermogenianiit^. 

Estas dos obras figuran en el íífs como Colecciones 
privadas que eran, formadas por los jurisconsultos Cre- 
fiforio y Her mógenes. Por su contenido f Comstitucioues 
Imperiales) deberían ser euiimeiadas entie las Tj^gss. 

4 P En un pequeño fragmento del Lih. I Responso- 

TUin de Papiniano. 

Que los jurisconsultos Alariciauos concretaron á las 
obras de estos escritores los extractos del lus, de modo 
terniinamte ellos iinsmos lo manifiestan, en una de sus 
iiiterpcdacion es de la iHfevpvetcitio 7 lieodos¡íi)i(t .¡ con las 
siguientes palabras:.,. Sed ex his omuiJms inris consulto- 
rihus^ ex Gregoriano^ Hennogeniano^ Galo, Papiniano et 
PatdOj quae necessaria emesis praesentíuin teniporum ví- 
del)anfier. eleginius, (Brev. Inferp. Cod. Tlieod. I, 4, 1.) 

Todos estos fragmentos, entre los cuales el Godex 
Tlieodosianns^ representando las Leges y los Sententiarum 
Libri de Paulo, personificando el son los más extensos 
é importantes, sintetizan el Derecho romano aplicado pol- 
los Tribunales de las (Jal i as y de España,, en los 
años del siglo vi. ó’ 

Los autores déla Le x Romana no persiguieron, pues, 
fin didáctico ó teórico alguno, ni pensaron en modificar 
las disposiciones 3 ^a recibidas en la práctica, así es que, 
al realizar sus extractos, reprodujeron íntegras aun las 
mismas Constituciones desusadas en parte ó simplemen- 
te abrogadas. Podemos señalar algunas (muy pocas) ex- 
cepciones de esta conducta (Brev. Cod. Theod. II, 10? 
IV, 4 , 7 , y XVI, 2 , 1 . lPox>. llaior,, II), pero no hacen 

más que confirmar la regla general establecida. 
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Y todos esos extractos, á excepción del Líber Gaii, 
presentan al Indo del texto su explicación ó explanación 
correspondiente, bajo el nombre de Interpretaiio leges 
sive species mris de Theodosumo vel de dwersís librG 
electae 1 ‘elf slciit prnecepfum est^ esplanatae^ ..,(ptae ex- 
cerpta sant vel dar ¡orí interprefeUione conposifa). 

Esta Inte rpret afío reproduce la disposición consigna- 
da en el texto, 3 ^ a resumiéndola o pavafra.seándola, ya 
desenvolviendo en forma breve 3 " sencilla las reglas jurí- 
dicas en ella contenidas, 3 ^ cnando no es necesario acla- 
rar ó explicar uiia Constituedou ó una Sentencia, se con- 
si o^n a así, c<m estas ú otras parecidas palabras, Haec lex 
inferprefatione non indiget (1). Y á veces el escoliasta ra- 
zona la falta de Interprelatio . En una interpretación del 
Godex llieodosianus ( Brev. God. Theod, TV, (i, 2 ), 
leemos: Haec lex inferprefafione non indiget, quía ad hoc 
solnm introniissa esf^ qiiia posferior ómnibus est et prio- 
renij quae á póster i ore daninata fueraf^ confirmavit; y otra 
de una Novela de Valentiuiano (Brev. Nov. Valent. VIII) 
dice: Ista Lex ideo interprétala non est^ quia sequens suh 
titulo de episcopali indicio et diversis negoflis et de tri- 
ceunio loquítur^ et oninia^ quae liic coniprehensa non sunty 
evidenter liahet e.rpressa. 

Acerca del origen de esta InterpretatiOy dos distintas 
y coiitrapue.stas direcciones se lian manifestado en los 

estudios históricos del Derecho. 

La primera, mantenida per Federico &avign 3 ^ (h 0 ., 
Ilq págs. 64 y sig.), ha considerado á los jurisconsultos 


fl) Kiitre l;is t'órnndfis adoptadas, la más siuiplicísiiiia, 

Interpretatione non eget, es la ipic geiieralinente ac(.¡>tri I«i Cdicioii 

de Haeiu*.], en los Sententiarnni Jnbvi de Paulo. ^ . 

Al*^'nna que otra vez la palabra pxpositio sustitipe á la 
pretalio. Así leemos: Isla Lox (‘xpositioiie non mdigd (Buny. . 
Theod. Iir, 17, 2)í Haec Lex expositione non indiget oe . 

Theod. VIII, S, ], y IX, 20, 2), y Ex íntegro de ponenda, qnia ex- 
positione non eget [Bkev. Nov. Yalent. II). 


4 

t 


I j'3( ; 1 s L A n Ó N ( ; ó'i' i < '< > - 1 n sp a n a 


Alaricianos como ant,ores ¡le la lúírrpi’efaflt). íaiidánclose 
[)ara ello ya en algmja.s iinlicaeione^^ ilireplas como la 
antes citada (tied e.r Aós ómnibus iuri^ (musnUorihas , ex 
Gregoriano, Herniogeniaiio, (iaio, I^ipiu/ano ef Pa 

til 





orum r 




quae neressaria caiisfs ^ 

í/e^/mít-sv y otras semejantes, ó ya en phIh.Ih'íis Hela 

Fmescriptio, ...sicut praece.ptnni e.s’í e.^p¡ctnttf,i<> y .leí Cow- 
monitoríum, ...re/ dariore inh'rprdafiom ronpodfa. 

De aquí, la fí-ran importancia que, .hiranle. algún 
tiempo, se lia .lailo por los e.scritore.s ruodenios, e.special- 
inent.e por Fúlix Dalni, ú. la Interprefatio para el estudio 
del eslado social de la IMoiiarqnia o-ótic.n-liispaiia, eii el 
período de la personalidad del Dereolio. 

úlas. el examen detenido y profundo del oontenido del 
Bi-eviario lia dest.rnido poco ii poco semejante creencia 
y se lia abierto paso la doctrina, hoy dominante, ele que 
esa Interpretaciiín tiene un más antiomo origen, que no 
e.s obra de los jurisconsultos alaricianos, sino de los ro- 




manistas del siglo V." y que, miando acjiielios ei 
dieron su tralmjo de recopilación en los primeros anos 
del VI.", existía ya al lado de los textos que desenvuelve, 

explií^'fi' y ¿iclara. 

La tarea, ]:)ues, ile los pradentes coniisioiiados por 
Alarico piara, la fonnaoióii de su Código fue shuplicisiiiia. 
se redujo á reoger de las Leges y del las todos aquellos 
extractos, qnae neressaria causis praesenfium tenipomm 
vidídiantur, introducieudo eii los scholia, constitutivos de 

aciones y r 





í, pero sin íjue 

s atestigüen ó acusen, como elemento deter- 
minante, influencias visigodas. 

Mas lio se lia llegado de golpe á formular esta doc- 

trina. 

Haeuel (1834) dit) el primer paso, conjetaramJo 
los jurisconsultos alaricianos podían haber utilizado 
su trabajo escritos anterioreSj hijos de la aplicación 
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tica del Derecho ó de su enseñanza en las Escuelas (1); 

Blulnne (bSlo) hizo ya indicaciones más concretas en su 
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ni 


Preíaoio o 

y iio vacilo en afiiinai que la Jnterprptdtlo no Lié ohra «le 
los conipdiidores del Lieviario y que existía ya el afio 
500, ])or liaber sido nt.il izada en la redacción del E-licto 
de Teodoricn rey <le los Ostrogodos de Italia Deru- 
bnrg (1869) recogió y acepté) la doctrina (3): Fittiiio- 
(Í873) la desen volvié) aitoyándola con argumentos en su 
mayoría incontestables (4), y Lecrivaiii (1889) cerré) la 
serie, demostrando merced a un detenido y erudito estu- 
io, que las íiiodiñcHciones introduciílas en e! texto por la 
Tnferpredafio son, en su mayor parte, más aparentes que 
reales y, en oca.sioneSy contrasentidos y errores, y que si 
á veces corresponden á verdaderos cambios eii las institu- 
ciones, éstos lian podido realizarse bajo la dominación 

io 3 ^ en ningún caso atestiguan 





gótica alguna (5). 

La iinpiortancia de la iloctrlna y las aplicaciones que 
de ella lieinos liecho en el curso de este Estudio, exigen 
resumamos, con tO'la la brevedad posilde, los incontro- 
vertibles fundamentos en que descansa. 

Ante todo, llaman la atención liel observador, de un 
lado, el poco verosímil supuesto de que los Visigodos hu- 
bieran concebido la idea de semejantes escolios á mane- 
ra de explanación y expiica.ción teórico-práctieas de las 
Leyes y del las, j de otro, el no menos extraordinario 
fenómeno de ser el latín de las Tnferpr (daciones superior, 


(1) 



( 2 ) 








Híienel. A')it((ju.a sannnarla Codicia Theodosiani ex Códice 
tmne prhtium edita. Leipzig', 1834, pílg‘- 
Moin. Gemí. Hist. III, pág‘. ñ80. 

Dernbiirg. Pie Listitutionen des (rad/.s*. Halle, 1869, pág. 1-0. 

Fitting. Die sogentianie iaestgothische Ififerpreteitlo, eu la 

'if¿ für Uechtsgeschi cid e , XI, pág'^* ---‘249. ^ 

LeorivíLÍn. Remarques sus V Inter p retalio de la Lex houiana 
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en muchos casos, al del Código Teodosiauo y compara- 
ble, en ocasiones, al de las Sentencias de Paulo. 

La existencia en aquel entonces de trabajos de este 
género es indudable; buena prueba de ello son los Anfiqua 
summaria, que contienen intere-sanbes e.scolios acerca de 
los ocho últimos libros del Codex TlieodoñamoH y que nos 
han dado á conocer Haeiiel (1834) y Manentius (I.8S7- 
1889) Y si los jurisconsultos alaricianos pudieron dispo- 
ner de trabajos semejantes y utilizarles, no ya como mo- 
delos para una obra nueva, sino para extractar de ello.s, 
al propio tiempo que de las Leges y de! los materiales 
necesarios pava reunir ó copilarlos principales elementos 
del Derecho práctico y vigente en los primeros afios del 
siglo VI. no es creíble, ni verosímil tampoco, que se lan- 
zasen por el áspero y difícil camino de explicar, desen- 
volver y aclarar, en forma original y propia, las Consti- 
tuciones Imperiales y las Sentencias de Paulo, empleando 
el lenguaje preciso, sencillo y claro, aunque algún tanto 
incorimcto, de los jurisconsultos romanos del siglo v.“ 
Esta primera observación es snñci ente para introdu- 
cir en el ánimo del investigador la vacilación y la duda, 
y para mostrarle la necesidad de ahondar en el estudio 
de esa Interpretafio. Y en efecto, penetrando en lo intimo 
de su contenido, se observa que en ella falta esa iiiiKa, 
que, aun siendo meramente formal, imperfecta y deficien- 
te, caraeteriza la obra de toda comisión legislativa, ^ * 
nos manifiesta como un fragmentario conjunto de díte- 

rentes obras. 

De niia parte, podemos distinguir la InferpretaUo que 
acompaña al Código Teodosiaiio y á las Novelas, ^ ^ 
otra la que explica y aclara las Sentencias de Paulo. 
tiene un valor científico mayor que aquélla. Es, en e ec^ 
to, una interesante paráfrasis del texto tan notable en 
fondo como en la forma y, que encierra comentaiios ^ 
tos, claros y precisos y definiciones que sintetizan y cu 
cretan de tal modo los conceptos jurídicos, que aci ^ 
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evideuteinente un origen didáctico, indudable producto 
del trabajo de las Escuelas, 

La Interpretación de las Constituciones y de las No- 
velas. siii cuifi ecei , 111 inucLio menos, de valor cieutifico 
(claro está que pata su tienipi)), no tiene tan grande im- 
portancia y en ella distingue Fitting dos diferentes re- 
dacciones. 

Para el ilustre Rector de la Universidad de Halle 1 


os 


jurisconsultos alaricianos utilizaron, en este punto, dos 
Interpvebacioiies, que se distinguen claramente entre sí 
por sus respectivas formas ele expresión. En la una, el es- 
coliasta conserva la tonna imperativa del legislador y 
habla en primera persona del plural (1); y en la otra, ya 
emplea las frases Haec ¡ex koc praecipit... (Brev. Int. 
Cod, Ilieod. XI, .3, 1; 4, 2; 6, 1) Lex i.^ta hoc ¡ubet,.. 


(XI, 7, i) hta ¡ex hoc praecipit,.. (XI, 1, 1; XII, 1, 4) 

lí otras fórmulas semejantes, ó ya utiliza el imperativo 
con la tercera persona (I^ 2, 2; VIH, 7, ]; XI, 13, 1), ó 
el futuro (IV, 4, (1), ó el acusativo con el infinitivo (XI, 
11, 2), ó el simple estilo directo (II, 12^ 6), ó acumula y 
combina tan variados elementos gramaticales. 

Sin embargo, Lecrivaia hace observar (1. c., pág. 6) 


(1) Nunicro.sos pasajes. Véíiuse entro otros; Bitnv. Interp. Cod. 
Tlteod. I, íí, '1., ...iiostra praeoepta ...sunimot^emm ...coiinidiumn 
...non negaout.^: lí, 1, 2, o, 5-8, 10, ...ius.shnus ...prap..'ientiae. ao.v- 
fi'ftp. ...fisco nostro ...snb praesentia no.drí ordínatoris 

...fisco no.'itvo ...luhemus ...col unins ...decerníuvis ...(¡nae nostris 
legdtos contlaentnr: TI, 2, 1, ...praeceptio no.dra: 11, 4, 1, 2, 5, b, 
...nolnvins ...inbetnns ,.,non pathniir ...praeclplmus ob.^ercavl; 
IV, 10_, l, ...dccerurnins .. .praeciplnius ...pyolubenius^ IV, 20, l-d, 
-. .(idnion fiin US . . .iuhcaniois ...ducínins ...pernidíinius... L/Ognoii-^ 
nius. rem fisci nostrí víolenter aliqnos inoashse, sed ao.s’ evidenti 
^ege praec/p'unus . .,rolu>nus ...iubenins ; X, 4, 1, ...donaoloin.'i 
*..guae á 7iobis doiiafa snnt ...üd nostvdni notiticLUi ,..et nosti is in 
qnleUtfus remedüis; X, 5. 2, 4, ...dederhnus ...ppx.'^eqnimnr; X. b, 1, 
^‘yinunlficiintia wMra; X, 7, 1, ...fi.'ici nostri; X, lí, 1, ...liceutiam 

deneganius, etc. 


308 


t , r: ( j 1 S L A Cl ó N ÓT K’n - 1 1 TS I’ A N A 


que en textos (Biiev. Tnf. Ñor. TJirod. DI y X') se en- 
cneiiti-a el empleo sinnBtiíiieo de la pi-iinera pei'sciia del 
plural, (¡el imperativo y de la Fdvnmia, TIcipr lo.r xpena^ 

liler iuhet... llar Jege Hancitum est... iMasno eon.sideramos 

suficiente e.sta, oportuna [observaci.ni del erudito roma- 
nista francés para destruir ¡.or su luise las atinada.s oou- 
ieturas del sabio profesor alemán, por.|ne. de una. parte 
bien ha podido deslizarse en el comentario algo del estilo 
del legislador (pie inspira y llena, por decirlo asi, el texto 

legal que el ini'i.sconsnlto extracta, intei píela y aclara, 
y de Otra debemos tener muy en cuenta, <pre los escolios 

írivain pertenecen á la Interin-etaoióu de 




a US por i r - I 

las Novelas, que pudo surgir posteriormente y tal vez 
con relativa iiidejiendencia de la que va unida á las Cons- 


tituciones del Código *1 eod osla no . 


Léanse ambas con detenimiento, compárense con todo 
cuidado los textos y se observará que, á pesar de la iden- 
tidad del procedimiento, hay en ellas algo realmente in- 
definible, lo confesamos, qne parece clistiugnir la iina de 
la otra y cpie nos lleva, casi sin quererlo, a. considerarlas 
como productos varios, por lo menos en cnanto al tiem- 
po, de un mismo género ele estudios, sin que pueda ser 
obstáculo para ello las referencias á las Novelas que 
en ocasiones encontramos en la Interpretación Teodo- 

siaiia (1)- 

Mas sea de esto lo que quiera, qne para el caso poco 
importa, distiuguiéudosepor todos, como no se puede me- 
nos, la Interpretación de las Constitucione> y de las 
velas de la que acompaña á las Sentencias de Paulo, siem 
pre queda en pie la capital consideración de que esas ex- 
planaciones y explicaciones tsórico-prácticas reconocen 


como origen 




(1) V. Brev. Int. Cocí. Theod, IV, 4, 7, que se refiere a 
deValent, Tít. IV; Int Cod. 7'heod., V, 10, 1, que cim la 2sov. ae 

Imt.y Tit. III, etc. 
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Y como si esto no fuera bastante, se obsev 

alo-unas Tnt.erpretacioiLes del Código Teodo ' 

Cvx ^ 

- >-» m j. 


’va que, en 

* 

siano, existen 


algunas i nuci xeoaosiaiio, existen 

indicaciones suñcieutemeute claras de vefereuoias al /¿í.s, ó 

sea á escritos ó trabajos de los Jurisconsultos, y aun restos 
de aditamentos tomados de los mis mes. 

Véanse en prueba de ello: 

Tíkev. Inier]>, Cod. Theod. 

11, 4. 1, //é- de íure adioetum esf . 

yy » (). lloc de iiire adiecttiai est. 

?> 21,2, ÍTle dt‘ hire add endnni^ quid .sit ¡ex Papía. 

V, 1, 1 , IJie de iure adAleuxluin exf. 

f 

» » 3, Hic de iure addeiidum, quid, sit fiducia. 

VI, 1, -y Idle de ture adde.tiduim., quaeslf por na .xacri iegli. 

Vlll, fi. b de ture requirendiitn de revocaudi.'i donatio- 

7ithu.x. 

IX. 29, 3, Hic de i tire addendum , qui calummatorex 



Esta til tima Interpretatlo está precisamente consti- 
tuida por la adición misma en sn final indicada. Es una 
larga euumeraoiini de las diferentes clases de calttinnííi- 
toves.^ em ¡tez and o cada una de é.stas con las palabras: Cu- 

sa 






Y sirviendo á todo esto de complemento, existen en 


’pref tifio referencias i]ue no están en ariiioiiLa con 
el contenido del Breviario, pues liacen relación á textos 
que en él no ñgnran y aun á escritos que ios jurisconsul- 
tos alariciaiios uo utilizaron en su obra. Así leemos, ... De 
retenfioníbiiii ¿uo’o, qtila hor ¡ex ista non evidente r OHfendlt.^ 
in lioc est in Paul i Senteiitiis sub titulo de Dotibus 


requireiidum ftut certe hi Panli Respoiisis sub titulo ile 



Oria (Buev. Inferp. Cod. Theod. III, 13, 2) y ...qiicie 
in ¿are de refenfloniftu.^ íitafuta pro numero filioriim, quod 
Paulu.s iu libro Resfionsorum dioib sub titulo de Re Uxo- 
ria (Brkv. Interp. Cod. Theod. III, 13,2). Y también 

observamos que se citan Constituciones que no están iu- 

chiícla.s eu el Breviavlo ( Bruv. Iiiteri). Cod. Theod. i, 
4, 1; IV, 4, 1. Interp. Cod. Greg. II, !)• 
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Existe j además, una huella evidente de la naturaleza 

del trabajo de los jurisconsultos alariciaiios. 

Al final de una Inter pretatio (Brev. Cod. Theocl, 

18, 1) encontramos la abreviatura etc.^ que sería uu he- 
cho inexplicable, porque el pasaje está completo, sino 
tuviéramos en cuenta que varias de las Constituciones 
del Cíídigo Teodosiano, que figuran en el Breviario, ter- 
minan de la misma manera (por ejemplo, II, 1, 1 y 13^ i) 
y, como es lógico, su Interpretctcióii podría per i eci ámen- 
te ir acom 



'as. Esto ha 

debido originariamente suceder en ese caso, ya que la re- 
ferida ley (II, 18, 1) es un fragmento de otra más exten- 
sa, pero el copilador que ha suprimido el etc. del texto, 
ha dejado, sin duda ¡^lor olvido, el e/c. tle la Inter pretatio. 

Por otra parte, como hace notar oportunamente Le- 
crivain, el Breviario ha tomado del Codigo Teodosiano 
numerosas disposiciones circunstanciales que ningún in- 
terés ofrecían á los Visigodos, leyes relativas á institucio- 
nes que habían desaparecido y que regulan funciones y 
establecen penalidades que carecían jux de condiciones de 
existencia. Así encontramos (l):la Constitución estable- 
ciendo que los Edictos deben contener la fecha y el nom- 
bre de los Cónsules (I, 1, 1, con Tnt.)\ el Título De offício 
Praefectornm praetorio (I, 6 con Int,)] una ley de Cons- 
tantino reintegrando en su condición de ingenuos a aipie* 
líos que fueron reducidos á la esclavitud por el tirano 
Maxencio (V, 6, 1, con lat.)] otra de Valeiitiniauo, Va- 
lente y (xraciaiio relatando la condenación del Obispo 
Clironopins en 369 (XI, 11, 8, con hit,)] tres acerca de lo;» 
senadores (II, 14, 1, y 33, 3, 4^ con ínt. y Ñor. Mari. IV 
con iní.), y la mención, in transtnarlnh partihus. de co- 
mai’cas situadas al otro lado del mar {Int. II, 7, 3 j Ñor- 
Valent. XI, cowTnt.). 


( l) Todas las citas son del Breviario, y ¡tara mayor sciicillc/^ su 
priiniinos e.sta indicación y la de Cod. T/ieod. 
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Y si es sorprendente que los compiladores alariciauos 
iicluyeraii semejantes rlisposicioue.s en su colección, 

,po más lo es (pie so hnbíei'au entretenido en extractar- 
las y explicarlas por medio ile una J ¡de r pretatio. Más ve- 
rosímil es que encontrasen ésta unida al texto. 

Eo propio sucede con numerosos pasajes de las Sen- 
tencias de Paulo (1). En ellos eucontranios: los sacra ci- 
ijftatls (I, '2L, 2), los testamentos hechos en favor del Em- 
pera<lor (IV, o, 3), la [lena de relegación eu una isla 
(V, 4, 11) lA 3' otras varias), el procurador fiscal (V, 14, 

2 3’' b), el sacerdote provincial (V, 32, 1), el prefecto 

del pretorio (V, 14, 2), el senador y el caballero (V,4, 10)... 
Xacla de esto subsistía 3 ^a en la época visigoda, 

A esto debemos añadir, como dato iin por tantísimo, 
que el coiiteiiido 'le la Interpretaüo denuncia con toda 
claridad que esos escolios, que exponen y ex^dicaii el tex- 
to de las Constituciones Imperiales, han sido redactados 
eii una prordncla rotnana.¡ no en una Monarquía bárbara 
independiente. Así, refiriéndose el escoliasta á la autori- 
zación otorgada á los abogados provinciales para ir á in- 
formar ante el Tribunal del Prefecto ilel Pretorio de Ita- 
lia y el del P re fe Lito ile líoniti. , cuando había pt3r lo uieiios 
cuatro de aquellos eu la provincia, dice; He! ¡tpiani bó¡o 

ideo interpretatam ¡ion est, quid hoc in nsa pro- 

Valent. X). 






vinciae istas non naoenr [oküv. 

Si esta Interpretación fuei'a obra de las ¡uiisuon.^ul 
tos Alariciauos, la palabra provincia hubiese sido !>u>ti 
tuída [íor el vocaliio regntun. Así, eu añade suí> más evi 
i.lenites interpolaciones, al determinar los día^ foliados, 
dicen: Nataleni eJumi pñncipis vel initiuni regnl pa¡ i 
verentia convenit ohservari (Bitcv. Codex Iheod- j 
8, 2, Ini.) 

Si del examen de i a Inte rp retal lo en si misma, pa” 


(1) También suprimimos 

tSeni. Paidi. 


s cu las citas las indicaciones Bimv. Y 


nv2 
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nios al eshudio de sus relaciones con oíu’os textos del si- 
glo v.°, observamos fine presenta coincidencias y 






cordaiicias interesautískiias con los 

llieoclofiiaví. con la Lex Exmana Bavgnndlonum y aiui 
con el EdÁctii^H de Teodorico de Italia y con la (Jo/isulfd- 
fio veterh (ymusdam }iir¡sconi<idt} ^ y que algunas de e^as 
semejanzas, espeoíaluieiite las primeras, tan sólo pueden 
explicarse por Iiaber utilizado sus autores las misuias 



Por último, si, después de tan concluyente como am- 
plísima flemostraciou, pudiera todavía suscitarse alguna 

duda, un Jieoho decisivc> lia venido á residver de modo 

} 

incontestable el problema, con virtieinbi la douti’iiia de 
Hermán Pittiug en verdad liistórica defiiiiti vanieute ad- 
quirida y comprobada. 

Entre los fragmentos del Código 
llegado hasta nosotros y que no formaron parte del Bre- 



S 1 





YÍario de Alarico, existen vanos luteresantisnnos 
á conocer por Cujas (2), á tenor ele un inaiinscrito de Fi- 
thou y qne están acom [lañados, á excepción de dos de 
ellos, de una Interpretación en un todo semejante, ya 
atendiendo á su forma, 'por lo que respecta á su con- 
tenido, á los escolios y explanaciones <1’^^ constituyen la 
que se viene denominando Visigótica, 


(1) No deboiios clesceinler, en este Es'i’uoio, id exameii detallado 
de esas coiicordfiiioins. Quien desee poriüenores mas precisos, juie- 
de recurrir, en «'enera!, á losciiados críil)a}os de Fiiiiii«’ y de Leen- 
vain; por lo que respecta á los Antiq/iii su uiutarlu (Jodiéis Theodo- 
siani^ íi las Ediciones de llaenel (1S;U) y de C. iManentius ( 1881 y 
y por io que hace á la Lex Uomaua Ihiryo ndloiitau, al cita- 
do Prefacio dti Bluhme, á la Edición de Barko\v í 182(3), p. XLIó , 
XLV.IIÍ V LIX V á la Introducción de Haeiud a la Lex Uoniana 
Vlslgí^lhortnn, pá«’s. XCII-XCVI. 


(2) En su edición del Codex Tlidodoslani/s (Lyon, Iñdd, y París, 
158(3). He utilizado en estos estudios la rejiroducción de París 
del 1607. 
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o 1 rj 

Estos traí,nnoi¡t,os, eii la Edicióu del Oode.v Tlieodo- 
siaiiit» pnbliea.la por Haeiiel en 1842 il). son lo.s si- 

guien tes: 

OoD. Theoi). IV, S, S (con Iiihu-p.); IV, lo, 2, 3 (cou 
In/eni-'r, IV, 11, 1-8, í>-8 (con Lderp.) y IV, 13, p, >2 
).). 

De estos once fragmentos^ Haeuel lia 





chK.ií) a su 

edición de Ift Tj€>^ Booidiid \ isf.{jof]ioi*i(/]ii los nueve que 
están aconqianados Liferprefatio {Biiev. Cod. Theod, 

IV, 8, |4J; IQ, 12J y 13|; [ lij, l-(3). Sin embargo, no puede 

menos de reeonocer (2) (lUe ninguno de esos fragmento.s 
je en los manuscritos conocidos riel Breviario, ni se 
encuentra extractado en los Epítomes del mismo; añade 
que la primera Constitución (Brev. Cod. Theod. IV, 
8, [4]) no perteneció en un principio á la Colección de 
Alarico: confiesa (pie las dos siguientes (Brev. Cod. 
Theod. IV, 10, [2] y |3]) las incluyó en la Lex Romana, 

atendiendo tan sólo á (]ue están acompañadas de Inter- 
vretatlo, y reproduce finaluieute sin coutradiccitíu alguna 
las rotundas afirmaciones de Vesine y de Maubeuge, (]ue 
consideran que el TltidiLS Ad. S. G. 
tanto los seis fragmentos restantes 



y 



íV 




IV, [11 1, l-G) son por completo ajenos á la obra de lus 


COlll 



*es visigodos. 



( SI 


161 descubrimiento del Palimpsesto 
glo vr.‘’ al ha venido á comprobar estas iiidioacio- 

nes, toda vez que en este antiquísimo Códice, que re[>re- 
seiita una traiismisitíii por complei.o iude[)endieute de los 

demás man nscritos, tampoco exi.^e ninguna de las nueve 


(1) Ko ha Hoyado todavía a mis manos, por desg’racia, la tan 
seada odición <le Moimnseti del Codex Tkeodosianns eum Consti- 

tutionlbns Slemondlauls. Berolini, MCMÍV. Hay <|ue tenor presen- 
te, aunque causo sonrojo confesarlo, la serio de dificultades, ^de 
Ordinario casi in vtMicibleSj con lucha ul pioíesoiado 6í>[ a 

para la adquisición del macerial cieutílico. 

(2) Ux liom. Vlslgoth., págs. 116 (i.) y 118 (c) y (b). 
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noii*^titncioues á qne nos veniinus reliriend* >, ni por coii- 

.1 TiJ.ni>i >Li; 

Y iiHHí posfjr 6 r ( ) bs©r V R jCio n pAiB* poti 6 i í.i 11111110 ti tSjii 

interesante extremo. Estudiando ciu tmio detenimiento 
la composición y el contenido de la Le.c Romana Vidgo- 
thorum, se advierte qne sus copiladores lian excluido, al 
parecer sistemáticamente, cnanto dice relación al 6’ena- 




Así vemos, que en la traiis- 

misión que liace el Breviario de los Senfentiarum Libri 
de Paulo falta también el 'ñtiiln>< De mulieriba.« qnae se 
servís altenis innxerint, vel acl SC. Claadlanum (11, 21 A.) 
y qne tamiioco aparece en el Líber iíaii el extracto del 
pasaje de las InsHtutíones (I, 84) que á dicho Seuadocon- 

salto se refiere. 

Tairibiéii por lo que respecta á los Sejttenfiaruiíi Libri 
(le Paulo j la crítica debe excluir del Breviario la 8 en ten- 
cia (con Jnterpretatío) que Haeuel incluye en su Iddioiüu, 
como la [4] del Título 7." del Libro I (‘2). En efecto, ya 
Bouchard y el mismo Haeuel reconocen que, en mi prin- 
cipio, la precitada Sentencia iio formó parte de la üeo: 
Romana y que debió ser agregada á ésta posteriormente, 
porque falta eii todos los antiguos Códices, que nos lian 
transmitido en su integridad la genuina Compilación 
Alai-iciana, y tampoco se extracta en el Epitome de Egi- 


(1) Véanse pás'8- á 215 del Apég'vafo pubiic.-ido [lor niiestni 

Acíuiemui de la Historia. ^ 

(i?) Senthinti A. Iiite^’ri restitutio aut iii reiii coinpetit aut m 1 
soiiíim- lii reiu aotio conipetit, ut resipsa, cpia de , líAOcetu^^ 

iti persoiiain , aut cpiadru[>li poena iutra auiiuin '‘‘■1 snii} 1 

aiiuum jieti potest. ^ ^ , 

iNTURPKKTA’rio. QuotíeH de rerocmuiri re reí C(iu>y(i 

títiitlonÍH heneficium petítur^ (vit in ron anf in. persondDi 

estf id e.S'í, ut rea ipaa^ de qna apitui\ qnae au.í)lata eat-, t 

Et qiuini in peraonam aetio intendi cae perita ai <jni reni 

abstnUaae conríneünr, id, quod anbLatnm eat, In ipiadrupliün ¡ 
f orinare dehet: post annnm vero in abnpíuin. 
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dio í l)- A estas ínndaclas razones podemos agregar que 
tam l^oco (*xist-e en el Palimpsesto legioiiense. íóJj 

No lia podido tener comprobación más evidente é in- 


contrastalde la doctrina de la preexistencia de la Inter 



jiretacii )ii alar imana. 

Por lo que hace á la fecha aproximada de su re 
cióii,todo es conjetural é hipotético, pero desde. hiee*o 
f^'.V consideiai, atiend leudia á la dohle .sTipenoridacl 
de la doctrina y del lenguaje, como mucho imls antigua 
la luterpretación de las Sentencias de Paulo, (¡ue los es- 



eolios que integran la de las Constituciones, y aun en 
existe evidentemente una parte ({ue ha sido escrita con 
anteriíuddad á las explanaciones y explicaciones de las 
Novelas. La postrer redacción de esta última hiferpveta- 
tio ha}' <]ue colocarla poco después dei ano 463, fecha de 
la Novela ríe Severo, Ahrogatis capitihHa.,. (Bhev. Nov, 
8ev. I). 

La forinaci(hi del Líber Gnii ha .sich) del mismo modo 


atribuida por Savigiiy á h:)s jurisconsultos Alariciauos. 
Pero Riidorff (1857) (3) y Dernburg (I8bí)) (4t manifesta- 
ron sns dudas, sospedraudo que el Líber Gaii era. por lo 
menos en una gi*an pai'te del texto, anterior al Breviario 
de A [anco, y que los autores de esta Colección tai\ sólo 
habían ligeramente modificado una obra ya existente, y 
Pitidng (1873) y Lecrivain (1889) lian desenvuelto y con- 
firmado la doctrina (5). 

En efecto, un detenido examen del contenido del ÍÁber 
t Util demuestra (jue los jurisconsultos alariciauos no han 


( 1 ) Véas (*, Le.r Ro) n . V i a iyot h . , pái;' . tU4 ( li ,) . 

(2) Véase pág. ;3tM hel Apógral'o luibllcado poi- nuestra Acade 

11) i a de la Hi stori a. 

pd) Uoe.miache Itfaditaqeschiehíe, I i'Lídpzíg, ISaT), páíí.2<‘^'i. 

( 1,J Deriibui'g. Lyte Iiiatltnílouen dea Ociina, cic. 

(n) Fitting. Di’v sf>(/etiti(cnte iveatgDf/t lache Gíiína. en la 
ar/irift fu,‘ UecJitgeavhlehte, XI, págs. o:?n-¿í.j9. 

Lecri\'uin. llemai^qnea ati)' Inter i>retatÍ0, et( cit. 
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lieclit» otra cosa cjue i levar á la Lex liomana, cou supre- 
siones, iiiterpolacioues 3 " rctorinas, un Epitome de las 
Iiistitucioiies (le Gaio, (jiie iiacía largo tiempo había sus- 
tituido á éstas eij los trabajos de- las itsouelas; bal vez el 
mismo, como sospecha Rudorff, (¡vie utilizaron más tarde 
comi)iladores del Di^esto Jiistiiiiaoieo . 



Las repetidas y ininierosas ineuciones de \os cónsules 

y del pretor (Tít- I, l y 4; II, i; XI, 3) (I): la existencia 

de i a arrogación apncl popiü uoi {XI, 3), y de las formali- 
dades de la dotis dictlo (XV^I o ^\'II, 3), abrogadas eu 
el Codex Theodoí^ianus y en su Interprefatio (Brev. (Jod. 
2'heod. Itl, 13, 4); la sustitución de la jiianumisslo vin- 
dicta (IxsT. CxAíi I, 17, 35 3 ' 44), por la manionissi.o ante 
consuiem (í, i: II, 1): las referencias á, proN-^ectadas adi- 
ciones, por ejemplo, Exponenduni lúc^ quid sit donum^ 
aut mumis vel operae Hupradícti (XVI o XVII, 4) (2), que 
presentan gran analogía con las que heñios a.notado en la 
Interprefatio.. > |)onen de manifiesto la preexistencia 
Epítome al Brevlarkim Alarici regis. 

Por otra parte, es lo más probable y verosímil que el 

Título [XII] de la Edición de Haeuel (De s^ibstifionibus,, 

■^1 ^ 

et faciendis secundís tabnlis) no liaj^a í orinad o parte, ori- 
giiiariament-e, de la Lex Romana. Los Códices más anti- 
guos del verrl adero Brevia.rio le omiten; no se extracta 
en ninguno de los Ejiítoines del mismo, y todo liace con- 

m m- ^ 

jeturar que también fué preterido en la transmisión re- 
presentada por el Palimpsesto legiouense. Verdad es que 




la falta de un folio de éste 110 permite la afirmación r 
da, pero la numeración de los Títulos en los fragmentos 
conservados autoiúza y fundamenta nuestra hipótesis (3). 


(1) En las citas suprimimos, para mayor lirev' edad, la dol)ltí in 
dicación Biiuv. ¡jib. Gailj y |)rescindimos de la división en dos Ü 
bros. 

(2) Haenel. Lex Jiom. Visigofh., pág. .‘Í31 (i). 

(3) Véanse las págs. 340 y 342 del Apógrafo publicado poi l*^ 
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Discútese tan s(do el lugar y la fecha déla fcnnaoióu 

del IJber (Jai i. 

La opinión general aceyita las coiije1,uras de Devnhur 
y de Fittiiig y considera qne la obra del epit(uuad(u* de- 
bió realizarse eu Italia 3 ’ especial rúente eu Roma, c.oiuo 
lo COMI prueba n las indica das sustitución de la mamimíssi o 
rindicta la f)fa7}untiss}o ante consulem. y existencia 
de la arvogaeit'm apnd popídum y de la adopción apud 

praetorem. 

En cnanto á la éjioca de sn formación, parece induda- 
ble que debemos fijarla de Bues del siglo iv.^ á principios 
del v.°, teniendo en cuenta los pasajes (pie mencionan 
las Iglesias Cristianas (I, I y 4; IX, 1) y la prohihicióii 
clel matrimonio cutre prinms hermanos, establecida por 

Teodosio el ano 384 ó el 385 y la subsistencia de las for- 
malidades de las dotis dictlo, suprimidas en 428 por una 
Constitución pulilicada en Otnistantiinopla (CoD. Lhkod. 
IIT, 13, 4) 3 ^ aplicable al Imperio de Occidente, desde la 
promulgación del CJodex Ebeodosi(Uii(>i en 438- 

El Epítome de las Regnlae de Ul piano ediiado por 
primera vez en lo49, por Dutillet (Tilins)i ^ teuoi de un 
manuscrito ho 3 ’' existente eu el Vaticano (Codex Tíí^/( U 
71 US Reginae íjueciae 1128)., nos atestigua la existencia eu 

el siglo IV.® de trabajos del inisiuo geneio. 

Los naturales límites de este Estudio no nos peinúten 
may^ores amplificaciones de esta materia y del mismo 
modo nos vedan entrar en el examen de laLiteiatuia del 
Breviario, de las Explanationes tihdorwm, de las Glosas 
de los Steinmata, graduum y de los Epitomes ^ así como c 
las infercaJaciones y adiciones qne niunei osos Códices j 1 
sentau, trabajos varios de siglos posterioies lealizp 
probablemente en las Escuelas de las Galias, donde co 
mió Ib. Lex Alariciana siendo consideiada, como c 
lección usual de las fuentes clel Derecho 1 omano, cu 


s 



lOí t; |;x'e“iriiei lana. 

La única cuestión de vital interés paia nosoti r 
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que se refiere á su vigencia como ley, en la Moiiarcjuía 

gótico-Liispana. 

La opinión doiuinaube entre los germanistas coloca 
en mediados del siglo vii.'' el trascendental moiueiito de 
la derogación del BreviariOj y por tanto la trausfonna- 
cióii de la Lex Vislgothorum ea una legislación terri- 
torial . 

Mas la ley de Recesviuto, Aliene g enlis le g ¿bus... (H^ 
1, 10 Crít. y 8 Madrid) erróneamente atribuida á Cliiu- 
dasvinto en las antiguas e licioues, incluso en la de núes* 
tra Academia, no constituye, como generalmente se cree, 
la cláusula derogatoria de la Legislación Alariciaua , 
antes bien, ya la supone lia largo tiempo existente. 


En nuestra opinión, el Codex revisiis de Leovigildo 
representa ese tránsito interesantísimo del sistema de la 
dualidad jurídica sintetizada en la coexistencia de los 
Derechos romano y germánico, al régimen más perfecto 
de la unidad legislativa. 

Pero esta cuestión de lleno pertenece al estudio de la 
reforma Leovigiidiaua: allí la trataremos con el desen- 
volvimiento debido. 

Ahora bien^ el Bvetudríuni Alavici Regís ¿lia recibido 
durante su vigencia nuevas agregaciones legislativas? 

En general, el sistema que plásticamente podemos 
llamar fZe acarreo i V) caracteriza, basta cierto punto, el 
desenvolvimiento formal de la legislación visigoda. Unas 
veces los jurisconsultos, con sus trabajos privados y otras 
los legisladores, con sus deterniiuacioiies oficiale.s, lian 



(1) Bninneu (1. c. I, pág. 336) le designa con la palabra Adca- 
ión . — El vocablo militar ¡vapitulatio^i, tomado del írancés, 
sigiiiíica en alemán no sólo el acto de capiUdar una piuza^ sino 
también el reenganchaviiento ó reenganche (como ordinariameutc 
decimos) del soldado. Así Braniicr, al emplear en el presente ca^»o 
la palabra adcapitulacióny ha cal ideado esas agregaciones ordena 
das por el legislador ó realizada.s por el Jurisconsulto de sisteria 
de enga^iche. ¡El militarismo alemán resurge por toda.s partes. 
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ido adicionando y completando las Colecciones ó Códigos 
con las NoveUae leges. 

Así con toda evidencia, se fué formando, por lo que 4 
la Iglesia se refiere y por la uuiini sucesiva de Actas de 
Concilios y de Ej>ístolas pontificias á una antiquísima 
versión latina de los Cánones orientales, la famosa Coleo 
ción canónico -goda, denominada cronológica, y e.se mis- 
xjio sistema, aplicado sin duda alguna desde los primevos 
tiempos, pues es lo más probable (pie Leovigildo adicio- 
nase su Codex revisas, con sus Novela.s BepisAme leges 
oriunfur... (Lib. Iud.Y, 4, 17) y Sí quis bovem auJ 
taiirnvi... (Lib. Iud. VIH. 4, Ib) y á este conjunto unie- 
sen las suyas Recar ed o I y sus suce.sores, inspiró también 
á Re cesvinto la transformación de la Ley Visigoda, pa- 
sando el Código á convertirse en Recopilación, idea que 
persiste y caracteriza, en primer término, las posteriores 
reformas deErvigio y sobre todo de Egica. 

Y por lo que respecta al trabajo privado de los juris- 
consultos, uo es posible dudar que se une y entremezcla 
con las determinaciones legales, y prepara y completa 
éstas, adicionando las Colecciones vigeute.s ya con las No- 
vellae leges, ya con Goiistitucioues ó Cajiítulos extrava- 
gantes tíliuiiiuidos ó simplemente preteridos en las refun- 
diciones oficiales. 

Así nació y se fué desarrollaudf) la forma denominada 
\ til gata, y nos han sido transmitidos de un lado y en giau 
parte los resultados de la labor legislativa de los piiuci- 
pales Reyes visigodos y de obro inapreciables fragmentos 

de los más antiguos Códigos. 

Y el Breviario no puede constituir uua excepción de 
esa continua y avasalladora oorrieute científica y legis 
latí va. 

Los juri.soonsiiltos, aun después de liabei peí dido la 
Compilación Alariciaua su carácter coactivo de le} , la 
adicionaron, agregándola nuevos elementos del Deieclio 
i-omano, ya ingiriéiidolos en su mismo contenido, ya co- 
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locándolos al üiial de su í exl-o á manera de Apéndices y 
compleraeiil-.os. Buena prueba de ello son los Códices que 
Haenel señala en. su. Bdicioii oi itica (.■oii los nnnieros X2 
al 20 y la larga list.a formulada de algunas de estas inter- 
calaciones de Constituciones imperiales y de Sentencias 

de Paulo (1). 

Y en cnanto á las agregaciones oficiales, tenernos la 
irrecusable demostración de su existencia en la adición 
ordenada por Tendis (046) de su Constitución relativa á 
las costas y gastos del juicio, en cuyo final se lee: Hanc 
qmqueeon^tihUionem m Theodoíitani corporh libro quarto 
mibtUnlo XVI. adlectani inbenms,.. Y (pie esta adición 
filé llevada á cabo en exacto cninpli miento del mandato 
del legislador, con toda claridad lo manifiesta el misma 
Palim[)sesto legionense qne nos la lia transmitido (2). 

Esta interesante Ley, fechada en Toledo, suh die VIIL 
KaJendas Decemhrias armo A"F. regni donini noatri glo- 
rloslsimi Tlmidi regís (2A de Noviembre de 546), es la 
única manifestación legislativa que, aparte, es claio, del 
Brevlarhim Alarícl, hasta nosotros ha llegado del largo 
período que se extiende desde la publicación de los Sta^ 
hita legn.rn de Eurico á la del Godex revisiís de Leovigil- 
do, y al propio tiempo puede ser considerada como la 
primera Constitución regia conocida de general aplica- 
ción á los vencedores Grodos y á los vencidos Romanos. 

En efecto, atendiendo á su forma, claramente reve- 
lan ese carácter las palabras: Fíavius Theudis rex... 

vyersls rectorlbus et [mdic}b]us... Cognovi mus provinciales 

atque universos populos í^os[íí•osJ.. .. per universos popnlos 
liac loGorum iudices.,. Y téngase presente (pie enteude 
mos con Zeumer (3) que la palabra provincícdes no se le 


(1) V. Haeiiel. Lex Rom. Visigoth., púgs 
XIX-XXIL 

(2) V. las págs. 18 y 43-45 de este Estudio. 

( 3 ) Das ProceHskostenyesetz des 

[Renes Arcliir, XXIII, pág’s. 80 y 81). 


XLIX-LVIII y 




\s, etc., 
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tierc á liH rmuanos en ..po.sjei.’m á los go<lo,s. ui las nnicer- 
sús p<^p^dos ha(-*eii relMCi.'iii á las diferentes qm- .-ous- 

utuíaii la poblam.'m del Estadn. sino .¡ne h,. nna, y lasoioois 
se dirigen ¡í .'^igiiiliear todos los liabitaiit.es defi .Reino. 

Es la misma idea (¡ne enoontraiuos en varios pasajes 
del Lifmr Indienrrum; ([ne re|)resení.a H.ecaredo 1 dicien- 
do. Fíarins Demufrvdas rr.r nnirrrsis pi‘orinrií^ Domino 
ordinante ad rrgni nosi ri dirionom pertinenfibos,. , , IIR 
5, 2): que expresa Siselmto en la ley, rnirersis popalis 
itd retjiii nnsiri ¡írnrinrias j>erfiíie/ifibi{s.,. (XM. 2 Í4i: 
que slgnilica ( ’lii udasvini.o en el Cajn'tido, (bun prisro 
(egis... 1. 4‘ (.*('11 las palabras ...hor salubre deeretuni 
per u ñire r sos regni nosfri popal os ^unni derernimus, y 
que cu la. Novela u^easo (.le Recesvinlo, o taxi vez de líe - 
carfah\) (daorunidíi/n inlielta.». i\ II, 5, !)) se encierra en 
la íVa.se, ...pópalos ditioni nostre sahlecios. 

Y si atendemos fi. su (:*.(,■> n ten i «lo, la conexnhi qne en 
ale-unos extreiims presenta, esta, lev de d’eudis con la. de 
(dundas vi iilo, Gognovi mas mallos i adié es... ir, 1, 2(» Ln-s. 
Ituj.) ya en lo referente- á la décima parte de la suma per- 
cibida, ([Ue {-('rresiionde á los e.eecafore.s Ój saiones ti); ya 
rii lo que hace á i a. distiucbui ile causas minore. 'i y ma lo- 
res^ determinando (|U(?i en a(.juéllas ui> de.l)e utilizar el 
ejecutor para su viaje más de dos ca.balios: ya en lo (que 
VA^.specta. á la pena, del duplo señalada }>a.ra el caso de 
exacci(>u imleliida; ya, por último, en la singular coinci- 
dencia de comenzar ambas disposiciones con la palabra, 
C ()í/;íor//í^^^s■, lleva ad ánimo la eonviceión tirinísima ile que 
la Co institución dVudisiana se aplicf" también en los pro- 
ceso.s de la gente goda. 

8)iu embargo, no es la Ley de Tendis la disposición 
citada por Ghiudasvinto eu el relacionado Oapitulo Coy- 
norimas. , . . oo]tio prior /e.r, pues eu ella nadrt. piece[) 


íf) Acerca del empleo de esto'í nombres, H.e^<m(or^s y sanmrs, 
i-t'^onérdese lo dicho en las pág^. Idá y sigs. tic esre RsTonm. 

u ¿i 
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feufl. rtC6rGa. d© I'T vi^'tíi^niia, pavlB (jn0 el jn^^aduv iiabíifi 

peTcibii') labore xuo et indicafii cuv.^a, ísiicul, cousfcifcu- 
ttuu fuevíil. in lege pviori, vicensiinuin solicliiui pvesuraat, 

aocippre). 

Que en los Stahita legiioi de Eunco rlebió^existir nun 
presovipción relativa á los gastas del juicio, es imliula- 
lile. teniendo en cuenta los vestigios rpie de ella nos ha 

transmitido la Lm; /?íe/¡í»í''dor«w (IT, 15), si bien sepa- 
rándose ésta de su modelo al determinar la proporción 
de la cuota debida: Index vero partem mam accipiat dr 
eauaea qiiam iiuiicavif ... De omni. composifioiie eeniper no- 

íiaiii partem ocr/piaf, diini recttíoi, ¡iidiraf. 

La I je y Eurioiaiia se complementa indndablemeute 
con la nueva Constitución de TeuJis, y oou presencia, 
de a.mbas debió redactar Leovigiblo el correspondiente 
Capítulo de su Godex reri-'íiin y al cual hace referencia la 

de las Fórmulas ] is¡ godas en las palabras: 
[..secundtun legam insfitafa de inrasione vel singalismmh 
fruguni colleccÁone, ac siimptus per litis e.rpeusas nobt.-< 
satis f acere... A. este último precepto de Leovigildo se le- 
fiere, pues, Cliiiidasvinto oou las palabras prior Jex. 

En cuanto á la especial prescripción de Teudis, orde- 
nando que la nueva ley se agregue al Título 16 del Li- 
bro IV del Corpus Theodosianum , desde luego se obser- 
va que era indispensable si aquella Gonstituoiou había 
de conservar su peculiar carácter de generalidad, toda 
vez que en el Commonitorimn se conminaba á lo» on 
des con las penas de muerte y confiscación de biene» poi 
la admisión, en los procesos relativos á los romanos, ce 
toda otra ley ó fórmula de derecho no contenida en 

Compilación Alariciaiia, . 

Así, claramente percibimos la gran impoi tancia ^ 

Constitución Teudisiaua; de una parte, nos hace ver co- 
mo el Breviarium Alarici Regis continuaba, eii 
del siglo VI, coiisfcibuyendo la ley personal de los v 
cid os romanos, y de otra, de (jué tnodo se iba ela o 
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en la mente del legislador y tomando cuerpo en las de- 
terminaciones de su autoridad, la idea de un Derecho 
uniforme, coii la publicación de leyes de general añil,.. 

cioii píU’a Lodos los habí fcau bes del Estado 

{iispainco. 


FL CODKX RFVISUS DE EEOVICÍ LOO ( 572 - 58 ti) 

Los Sfatufa legnni de Enríoo y la Rouiana de 
Alarico II represeiiban la doble legishicióii personal de 
los vencidos pro vinciale.s y de los venceflores gennáni- 
cos. Pero el medio amldenbe déla civilizacióti de la 
ciilbnra romanas va paúl abin ámente desbraven do, ó si se 
fjniere mejor, borrando las diferenciets que en un princi- 
pio, más qne distinguían, sejiarabaii á aqaellos dos pue- 
blos. El Derecho romano penetra hondaiuente en las tri- 
bus bárbai'as; á él se vau poco á poco a>lapt.audo sus tra- 
dicionales y venerandas costumbres y en su perfecciona- 
do organismo se ingieren, más 6 menos modificadas por 
sn conliRcbo, aquellas i nstibiicioues que sintetizan la idea 
esencial y los rasgos característicos de la vida jurídica 
de las naciones germánicas. 

Al propio tiempo, se [iroduce un curiosísimo y tras- 
cendental fenóineiiu: al calor de los pr¡nci[)¡os del Dere- 
cho bárbaro renacen anbii|Uisimas costumbres y tradi- 
ciones jurídicas de la España primitiva, que yacían como 
muertas y olvidadas bajo la losa sepulcral de la unidad 
romana. Al contacto del Derecho germánico, resurge 
^de su tumba el Derecho celtibérico. Y el uno [lara los ven- 
cedores, y el otro para los vencidos, dibnjaii iusbitucioues 
í^iniilares eu el misino y uniforme fondo de la legislación 

romana. La dote cántabra y la dote germánica; la co- 
iMunidad económica del matrimonio celtibérico y los ga- 
nanciales visigóticos; la matria potestad de las antiguas 
tribus hispánicas y la autoridad tutelar de la madre en 
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la familia goda; los felices ai isbos .leí C.jiisejo ó jimUde 
parientes en nnestr.i .lereelio primitivo y en las legisla- 
cienes geriuánicas. . . 

Reverdece en EspaHa ei espíril.n le las razas primai, 
vas, y de esta inauera caniiiian á la unidad, ronianizáii- 
líese las tribus compiistailas y desroinanizáiidose, po,- 
decirlo así, el pueblo conquistado. Y á su vez, el elemen- 
to <^erinánico encuentra en los anteceilentes celtibéricos. 


por coincidencia de- raza y de oostiinibres, un punto de 



apoyo y nuevas energías, que impiaen que 
luego absorbido por la poderosa, aunque ya decadente, 

el V 1 liziaci Olí romana. 


J.os resultados de este fenómeno st 



lio 



otros. <]ne la aproximación de los dos pueblos, por euci- 
-ma y á pesar de todas las prohibiciones legales; una de- 
bilitación cada vez mayor de la autoridad de la lio- 
niímOy y una mayor superioridad de la Lex l líilgofhorain , 
que concluye por sobreponerse, convirtiéndose de perso- 
nal en territorial (1). _ 

El fondo esencialmente romano de la Legislacum 

Euriciana hizo posible el cambio; la constante uivasimi 
de los principios jurídicos de Roma en el Derecho nacio- 
nal germánico y las Constituciones Reales de carácter 
general, como la í.ey de Teudis, prepararon el camino, y 
la abrogación de las antiguas prohibiciones matrimonia- 
les vino á consumar la trascendental reí orina. 

Mas ¿cuándo ,se llegó á la efectiva consagración del 

fenómeno social en la legislación e>ciita. No e.* 

aunque sí. hacedero, tletevmiiiarlo: la cláusula^lega 

gatoria del Brevlarinmj erigido en ley del Reino 

decreto de promulgación (Covunonltoriunt) del - 

rico 11, no ha llegado liasta nosotros. 

Sin embargo, no es esta la opinión geneial susteii 

J II' I ¡ i /■//ííveí'''’" 
- (1) Saniarío d<t kis l.excr)U(is <U 

¡tirUUca f^.^paüola^ cit. 1/ Ed., pág.s. dOl y sig'* 
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.,1,1’ K..S gi‘ruiani>ta.-, iw la durtriiia comiiuiiieute 

(la. en las hiSí-nclas. d ra t ad i.-slas y profe.siire.s sueieu ver 
la derogación especial de la ( ^-ou pilacióti A.lariciana en 
la. lev de Rcfc^vinlo . 4 //>fíc genfi^i ([J. p) 

(/KÍTiCA I (-^rr* 'lien mente af riluiída á Cldiulasvi ul o en las 

p^( 1 1 1 ' n > 1 1 es antiguas iTT. 1, .1 . nudust* pii la de niiestira 
Academia (If. 1 , 

Alas en verdad, no acierto á coiiiprender la cuasi una- 
ininidad de sei nejan te creencia, pues basta la lectura del 
téxt.o para demostrar íjue el legi.slador id directa ni indi- 
recíanieute puede referirse á inia Ix.}f del Reino, ni sus 
j>alal>ras pueden ser consideradas como cláusula deróga- 
te nda de una Compilación legal, sancionada y promulga- 
da ]>or un monarca godo y CU3U1 exclusiva aplicación por 
los Tribu nal es, en las relaciones privadas del pueblo 
vencido, estaba garantida nada menos que con las jienas 
de muerte v ile confiscación de bienes: circuustancia que, 
aun en aquellas disposiciones de carácter general dirigi- 
das á f Olios b-is Imbita.ntes del Est ado ^ad nnirersaH pro- 
rindas: per universos regni nostri popiilos . como sucede 
en la. (.tuistitución de Teuclis, imponía la necesidad de 
que fueran oHciahiient.e nuidas ó a.gregadas til (fidigo ó 
Ere V ia r i o A 1 ar i c i ano . 


Veamos, ]>ties, el texto legal (TI, l. lü/ que discute: 

FnAvins Cf.oinosus Rn gcessvixdls Ee.xo De remdi^ 
id tenar a ni genfiani legibus. Aliene ge litis legibas ad exei- 
citiam bntilitat is iubui et permittimus et optamiis. ud 

* f 

iiegotiorum vero d Íscussi(uiem et resultamus et pío 
mus. Quamvis eiiiin eloqiiiis [udleaut, tatúen difíicult.ati- 
bus lloren t. A.deo, cum suffiedat ad iustitie pleuitudiuem 
et prescrutatio rationnm et coupeteutium ordo vetbo- 
rrim, que cod¡ci.s iiuius series aguoscitur coiitinete, iiolu 




mus si ve Ronianis legibus seu alleuis i ns ti t 

a modo ampliiis couvexari. 

El epígrafe mismo de esta ley De renioft^ id'emuum 

fjetdiuni legibus) ai determinar de tundo tan ciato 3 pt- 
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ciso la inateria que constituye su coiitenidOj no sólo cir- 
cnnsuribe el pensamiento á las ¡ejjes de nacioneíi extvan- 
jei'dSj sino qne excluye teda idea de que en ella se inicie 
una transfurinacióu legal tan importante como la 



entraña el tránsito del sistema de las legislaciones per- 
sonales, de vida secular oomo instaurado por Knrico y 
A lávico IT, al reformador y modernísimo de un solo Có’ 
digo de carácter territorial. Y si del epígrafe de la ley 
pasamos al estudio de las disposiciones que la integran, 
observamos (]U0 eu ellas el legislailor presupone este úl- 
timo sistema como va establecido. 

En efecto, no trata, aquí líece.s vinto de inaugurar im 
nuevo réírimen leírislati vo, sino de consolidar el existen- 

O o f 

te de una Ley territorial ( 1 ), poniendo coto á la continua 
irrupción doctrinal y práctica del Derecho romano, ya 
reín-esentado por las antiguas fuentes recopiladas eii el 
Breviario, ya poi' las má.s modernas Colecciones Ju.stinia- 
neas. Una impetuosa corriente cientíñea llevaba sin duda 
alguna á los juristas godos á la cita y ¿i la aplicacúui de 
las Leyes Bo manas, ya al i’edactar los documentos lega- 
les, ya al defender y alegar los derecho.s de los 1 i ti gañices, 
ya, por iiltiino, al faudameutar las decisiones y senten- 
cias judiciales. Así se explican las palabras riel legisla- 
dor, permitiendo el uso de esas leyes de naciones extra- 
ñas para el estudio del derecho y prolii l.nendo su alega.- 




ción eu las causas y su aplicación por 
justicia, porque aunque merezi^aii grandes elogios, llevan 
consigo numerosas di ti cuitad es: Aliene gentls lecfibu>> íuí 
cxeycitlam hiUilitatis inbiü et penniltimus el optaniits; 
ad negotionirn vero dlseussioneni et reHu!tnmii>< et prolhe- 



ams . Qita jh v is ením el oqii lis pollea nf A 
herenf. Y de esta suerte, lógica y naturalmente se exph 


1 ' 


* 

(1) Adeo, cum suffícint ad iustitie plenitudinem et prescrutata» 
.'itioiiinn et conpeteiitiuin ordo verboniin, que codici.s huiiis 


agnoscitiir continere.. . 
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tiimlotui esa exclamación final nacida e.c iihundontiu 

qiiereimis estar por más tiempo atormentados 

va cíui Leyes Kiimaiias, a con lust.ítucioiies ext.ranje- 
,..noh(tnH.< sí re Rofnanis legíhu<i sea ai ienis ¡usfitn- 


ras » . 

/((tfíiltvs (tífiniJo fí}iipfius conietrom. ¿Luedeu ser lajnside- 
va'líis estas ]ml abras, como una adecuada y severa f'<r- 
liinla oficial de derogación de una Ley del Rvino, cuya 
,*íectivida i y vigencia estaban garaiiLidas' C'>n las penas 
de luuertí* y de c'iufiscación de bienes? ¿Cómo podía ator- 
nit^nlíir al legisbirlor el exacto cumplimiento de una ley 

nacional? 

( biamlo Rec-esviuto redactaba el Capítulo legal que 
-•onientainos, era, pues, ya un hedió la transformación 
de la Le.r Visigofhora /n eu legislación territorial; pero 

. • 1 ' 11-1 ••TAI ', 

H) 



<d tal vez largo tiempo 
había perdido sii fuerza obligatoria y coactiva, no por 
mso se haln'a «lesterrado su uso de los Trilmnales. 

La superioridad de civilización impuso el estudio del 

visiíi'Oí 







que a 




esumido Jurante 
pueblo vencido, 



Uerecbü romano, y 

acudido para la íoriuacióii de sus propias leyes, eu el 
v'outeinplsron el supremo ideal de la doctrina, y a la 
Compilación Alaríciana, que había r 
tanto t¡eni])í> la legislación aplict 

se unieron indudablemente los Códigos Justiuiaueos vi 
gentes })or t3spacÍo de más de retenta aiios eu 

lies del Levante y 'leí ilet 
por los Bizantinos desde Atanagildo íhol) á Suintila 
10*24). las transcritas frases el legislador puede 

referirse al Breviario de Alarico {Roaninls Ieg¿hí(^^s)^ 
sin riispnf a evidente, teniendo en cuenta el teciiicisni .) d 
la época, (¡lie alude también á las liistitucioneí» de Just 
uiano (ültejKs inst ¿futíO/ifbusj y tal vez en goiieial, 





a 



á la 



■ t 


bizantina (Derentofis iihendnifn i 



únrn le- 


t^-j.acnm f 

gi ha sj . 

Así, de-sde el punto de vista doctrinal y 
ob'íevvainos que, cuando Isidoro de ísevilla \ P 
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1, razar un iíOsCiTieju de la?? in??tit.iici('iie.s jiii'idicas eti í>iis 

FJ tf f)io¡ofjU(rni)} Jjfhn fV. ef uo 

])ret>cupa do la déljoriuiuacu oi dei Jíercclu* vic:;>_miÍ(‘ 
acude á las Leyes jiatrias imra delinear (d enadric sinc 
(ine presenta, la ani igna rl(,>ci,rina «lel Li'i-eulm reuiaiio. 
utilizando itara ello lal vez el Tdgest'j .1 ustd iiia immi. «> acíi- 


nu>i 





so. V e.s lo niás in'obaldo; alguna colecciún pri va d h < le e\- 

í I ■ ^ 

tractos varios de escriii.'s de b,>s grandes jurHmusidt i k 
( dásicos. Y de este ii)''do se exidica, qiie, al eiiuiiOM;a,r la- 
fuentes del L>erecho, se detenga en el ("'ode.r llivmhfSid- 

))) . V, 1 , 7 .', jjreseind iendo de las Xarrflde 
rost-Theoihdddudf^ y de las empresas legisla, ti vas de Jus- 
tiniano. a fjuieii linieaiiiente cita y celebra como teiilog'* 
fl)e rir¡^ i ¡ XXXI g y í]ue trate de i iistitucbjnes 
(]Ue no ]>ert.eneeen al Perecdio de- su i iempo. eumo la nunf- 
rípctfdt (Fff/td. \ . 2'), -)1 ' y la tnoid ti fxff fu \ . 

-^ 4 , .Í2g 

Y ])or lo fjue bace al as]j>eef (’> prácl icg en las /'<)/•- 

n)nl(is eiic'ontrainos iust it liciones geruiánicH ' 

apostadas á, moldes romanos. Así vemos ijue en la fann»- 
sa Fórmula de la inoríiennahf' (XX escrita en verso exá- 
metro y lechada en el ano bb). 

CíU'ta, nicnsis ¡i! i as coiisfa'iiita (‘-almulis, 

'rcr uüstri vol lU II (lo ini ni íoelioitor anuo 

í ^ tí , j 

(iloi'iohi mérito Smelniti leiiipovi.'^ regí", t I S.>-, < i, 

bi- 


se invoca la íáey A <i ni lia para, corroborar el vigor Of* 
escritura , 

* 

Unde inearn hiilitei’ liliens noiiieii(| lU' noiavi, 

Kt toste.> .spcraA'i alio?' ?Uberiberf' dignos 
Post certc A(|uiliam inemini conté \ ere legcin. 

(,ítii ennetos reauim iugitci' corroboi'ai acio-s- 1 er.?’. 


-S 1 1, 


y se alega el [tiducipio de la validez de la donación cuan 
do el donante nc» se empolirece. 


\ullis en i 111 (|UÍSíiac rebiis el'íicitiir t*xid 
\*el aüquod dando reponet in eoningo pauper 
Si eoiiinx proprium diligar ^ervai-eniarit um. 


t i's. .‘)S-'iO', 
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-dras varias ' por ejemplu. en la XIV. b- se da á h 
rióte goda el nmiibie _\ co nsuleracioii de donaciüii cij}fi 
ijfípffii'< ‘Lie sponsuíina l u rtjffa.y determinando su nece- 
r^idíi d . eonlVtrme a, la antigua costumbre visigoda y ci- 
tando las leyes J^apia. Ibgiea y Julia mecesi^e ni/hí ffdt 

7 * 1 * * 

/ifdiffXfíriif rt ( (dpixi s f (I re. (‘(¡nfrtrfatn i ií pevst)- 

¡nfíii ifffim spfiiisdhf Id Idnjifate clofiarv me fiht, Jc^ diem 
rohii'fiid ¡ivdui'iiíii lidc el fllud^ quodj e.e ¡ege lUfpeam Fo- 
iiindíid ef c./’ ¡efjr ¡ffludit. (ptae de mnnlaudis lafd esf...). 

\ nada de sor jn endeiite tiene esa tendencia romani- 
zailora de nolavios y legistas: en su mayoría, unos y 
utros habían i iid iidablemente salido del seno de la pobla- 
ri<iij venei'Ia y en las leyes roinauas habían encontrado 
la base de sus est ud ios ] iirídicos. 

JX el n 1 i s m o fe 1 1 <) i u e ii o r] u e , ai i d a n d o e 1 1 i e inp o , s 




pi'íxiu]'* i:Ui los Fsta,dos iiispaiio-cristiaiios 
la, Tteeomiuista, al recibir las fuertes oleadas del renací- 
mi en i-'.» científico 3" literario del Derecho romano en el 

Occifleiite Europeo 3- parí icularmenie de las doctrinas 
de los t ilosadores de Jlolonia (lo Y como Feces vi uto et. 
t‘l .siglo vn." el rex" Jaime I eu el xiná , se vio obligado 
á esf,al.uir eu las Cortes de Barcelona de l' 2 ol [ 2 } ..xpfod 
letjOí^ Jiomane vaiisli^ secnlaidhiií^ nod veopidnlu) . 
tífflUuflfH’j nidfreufav. f'dí dUencmiiif' • • • y duda pai.i, 
evitar esas alegaciones, que constituían eu arpie! eutoii- 
ecs el supremo esfuerzo científico del jurisconsulto, pío 
Idbir) al mismo íiemp<> la iuterveiiciou de ios lel,iados 
los a.suntos judiciales, á no ser que se tialaia, de cau.-a 

propia ne 'r aUqfdx ¡efjiXd. aadmil inforo mmidari 

i'drc /// rdtfsd proyoou... Pero fueron iinpo 


en 




'C - 
3 S lo^ 


V. mi ril. Smd. de Ids lee, de íli-d. Cid- de Id 
1.» Kd., págs. inil-XVS y LVirviMlT. 
roHe.-< de los Anf. lieAfos de Arafioe ¡f de 1 <■ 
d<‘ f 'idtfl K ihx pulil. por la Arad. fA la Ili t 

I . 1 L I 


LíLjid'ldicd 


oa 




,sni> , 


i;;s 


«Vi 
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esfuerzos realizados ya por el pxieblo, por los legisla- 
dores para contener la in vasifni del ronianisnio triunfante 
en la ciencia, y que por doquier trataba de i ni ponerse eu 
la práctica. Unica mente Aragón pudo, hasta cierto pun- 
to , librarse del contagio, pero tochi.s los demás Pistados 
hubieron de sümeter.se: el Castellano aceptando, aunque 
con protesta, un Código ( Las ^lete. Partidas) en su prim 
cipal elemento constituid':! por la elegante traducción al 
lenguaje vulgar de las prescripciones del Derecho Justi- 
üianeo, y el Catalán y el Navarro {lor la superpo.sici(Vn 
de orgauismo.s que lleva consigo el considerar al Corjjiie 
íii ris Cir i l e c o m o d e r e c h o s u p 1 e t ori o y s u fr leudo el uno y 
los otros, más ó menos pacientemente, la irresistible y 
abrumadora avalancha de las diversas y contradictorias 
opiniones de los romanistas tan grálica mente descrita., 
como con rudeza fustigada por nuestro gran poeta Juan 
de Mena en el Dezir que ¡izo... sobre Ja jastiqia e ideitos 
e de la grant banídad deste mundo (1). 

Mas si el tan citado Capítulo, Aliene gentis legilms. 
no constituye la cláusula especial derogatoria fiel Brema- 
río de Alar'fcOj ¿podrá ser considerada como tal la Coiisti- 
tiiciüii Qnoniani nocltateni. . . (II, 1, 5 Crítica y pág. o, 
n. 9 Madrid), también de Recesvinto, en cuanto dice: 
leges m Jioc libro conscriptas. . . in cunctis pe rsoiiis ac gen- 
tibus nostre aniplitudinis iinperio subí aguí is onini roboré' 


(1) Véase el uis. cíe la JlÍl>ltoreca Niieional M.-lll boy ¿ibOl isi- 
glo más fácil de consultar que uno de los rarísimos cinciieiit.i 

ejemplares de .su impresión hecha por D. José M. fíctavio de Toledo 
(Madrid, 1876). 

El Candonero df ¡knma publicado por el Marqués de Pid¡ii 
(Madrid, 18.01) incluye t n. J40) el precitado Dezir entre las obras de 
Gonzalo Martínez de Medina, sí bien suprime (ui la rúbrica (contra 
costumbre) el nombre del aiuor. El ins, 3801 de la líiblioteca Nacio- 
nal, también del siglo xv.^' como el antiguo Códice Escurialen.sc. 
hoy de París, que nos ha transmitido el Caucionero, es más termi- 
nante y adjudica de modo expreso la paternidad d(i la .sátira á Jaon 
de Mena, b.n jo la fe de Fernand Martínez de Burg’os. 
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ccdere decerniimis. .. . sobie todo puesta eu relación c 
otnis]eyes del mismo monarca, como son: Nidias pror- 

^ ^ Oríi I* A 3 .i Madrjd)^ que castiga con la 
multa de treinta libras de oro el uso de cualquier Código 
distinto del publicado para todos los habitantes de su 
reino (I', y Qaocamqae caasarnm.., (II, 1, 14 Ciútica 
y i'> Madrid) que preecqtti'ia, cotno SU rúbrica expresa, 

iU ferminate cause jinllateuns ravolvantar , relique ad 

libri serie m ternunentHr..d En manera alguna. 

Ante todo se observa que el Capítulo Qiiorítam noríta- 
■ 

^^¡¡i pr¡ nci palm en (.e alegado contiene tan .sTbo la fór- 
mula general de pinunulgación de un Código y los demás 




as materias: 



uat 1 



-;ns aplicaciones a pari icuiaves y ue 
nías la existencia (.‘rmsagvacióu 
laciones personales imponía, para eliminar una de ellas, 
la necesidad .ie una piartieular derogación iuanilie.sta y 
ex presa. 

Por otra parte, presid iidieud*» aipií, ou lo que respec- 
ta á la Constitución Qaoniant nocttatem.. tle la frase 
iruucada leges in hoc libro ronscripfas...iti cunctis perso- 

ais, etc., piles más a.lelaiit.o íITlá 7) pvocnravemos expli- 

caria, flebemos hacer notar: 

PrirnerQ. Que análogas rurinulas generales de pro- 
mulgación han -Sido usadas p)or e! legislador visigodo al 
sancionar las leyes personales. Ahí está, en prueba de 
ello, el texto terminante clavo del { onunoiiíloriuni Ala- 
nch regís. Rec'oi’demos las expresivas frases de su paite 
final: Ét ideo secuudum subscriptmn libnim, qui in tlie- 
sanris nostris habetur oblatu.s. librum tibi pro ilisciiigeii- 
vlis negotiís uostra iussit clemeutia destinaii, ub iuxfca 
eius serieiu universa causaruin sopiatui iuteutio nec 
alind ciiicnmqiiB aut, .le legüjns ant ..te im'e hceat m dií 


d; yiillux J,,:. I-.C lum.: libnim, 



fniper f‘si pdiitfs, adune eecuñdum .'ierteiu uní 

I-I . ' ^ T ^rravi'p iíprfenu€i . . 

libviihi ¡pqinu pro c¡ uocum<iue neijotiuni lunt' ^ nj j ■ t 
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1 ‘ I ' ni ;i 1 1 Lí 1 1 ' * j > 1 1 ,-' j M ' 1 H' i!l>l (iíl'*" ti ! 1 í í 1 1 . . . • ! 1 1 i I í í'nii- 

plec.t ¡ tur . Pr< ' \'i( 3 Bi’f 1 n C'UxbiiU . iit iii hti i» lun uuHh 

H 1 1 Hj 1 B X ] 1 fc? ( j U 0 11 n 1 ^ l' 1 1 i ^ 1 1 Ü i * 1 O i B 1 1 t \ ' I 1 * t 1 J ) 1 } * 1 fl- 0 s u - 

matnr, si Ikcimu forlasse rnij>i ii cril-. íiüi a'l 

ciiluiii crtiiilis lili aul ci'l <lis|ieniiiniii liiannn |iPrl,iiier,. 

iioveris íaclillateiii. V ii" ''S cíe pxirariai- <in.’ tVriuinús tan, 

alisolHtos hayan llevadn á aignuns psi-vilui-ps, |,.,v ejem- 

])!(., á Feniáiukz (!.' 3[esa I I .), is-r n" u"" un 

jiiriscoiisiilt .0 cspafinl. al error de e.otisiderar .jup la (.kni- 
pilaeiihi Alavieiana. por la saiiei''ii general .pie la anlori- 
xa, tuvo earáel.er di. ligatorio para rodos los -siil.dlt.os del 

1 i ! 1 [ ) 6 n o g'' 'i 1 c< ' - 1 u s] > íi 1 1 < I . 

S(>(faiHh>. loiMDas seiiifjaníBs U'* s-tlo se nsat>ai), 

c!.>ii al-nina tVecueiicia, [ler Iixs legislacidres. >ni-> f(ue yo- 
lÍMii pasar de luia á ot ra de las Ooleta onies legales, l^as 

citadas ‘^«lí^-l'ras. ..Oíí7r0 /íV/r.s* /y? /ojr Z/V/ye f'nyy.sfy* 




» i I 

/// p<?r>'Oy?/s or nenahu^ {( arp! if iuli roipv- 

rio subiantifi-^ o/./yy/ r<ihore reden' dermn h/ns . . . de la 

f f ^ T T f 

Co üstit nciiMi Qyyoiíonyy nordidenf . . . de }\,(:M'esv luidi ill, 1 , 
4 lii'X’c.'j se lrasla< iaiJ casi iiterahneiii e ií. la (J. oislitncion 
Vraqraa.. . de pji* vigió, — Et ideOj luinon Ivtjrni rorveefio 
reí norclhínf tn nosfraniiti saneí hum m ordundd con.dnie- 

m 

ho^ K/eoí// yy? ho(' Jdti’o et ordimd ( ^ f/fidi.'< posifa... nf t fuv 
iis persoiiis ar (fentd)u^ yyox/y'y am p¡ if edna ^ mipeno sid^nn 
qnfi-^ inue.euiii .s/ 7 j/ d }iosh‘a fjltiria redore ni ohfineid ef v/y- 
eoifculsocelehrdidis ornetdo nddnrei (*f>y/xys/í//. , . 

] Euv. I Y no es muy aven (-urario sii|)onet* une las nusiua^ 
ó análogas frases existieron yn en el Edlclo de jnidlica- 
ciíui del Codeo- rer/.^irs de Leo vigi Ido , <le ilroide piulo sei 
imitada ó yiniplemenie copiada ]ior fis jnrisconsult‘i> 
J.-fecesvindiauos. Esta coujetiira se aíirnia 3' tortalece 
teniendo en cueni.a rpie la referí ti a lej'’ (lifeeiinitpo' ean- 
surnni,.. (11, 1, l'i .Riu'o.i qiie coinpleta, según hemos 

ya indicado, el sistema de jiroiiiiilgacion de la 


(1) Ae/c ¡fis/órtcd 1 / h’tjdf , yiúi'wvAn, I7t<; |'ág. 11* 
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¡^ríi‘ee-'i-<ri nd OI iia^ se [me. le eousiderar couio niia .4 
ijiid i]is]nrnda en una. prívela de feinlosio ■ Brrv. Xov. 
llieod- IL ^ y t^i’tí'^ladada eou algunas inoiliricaci<i- 
nes del i'ode.e remas de Leovigildo al ¡jíwr Iiidirionun 
lie Reces V i n 1 r‘ . V este tracto es aceptado por el mismo 
Zenuier. cmya doctrina estamos oombatiendo, y se tmida 
a ello 1 en la ínt.ima. velaciiua (pie el texto visigodo 
pi'Psenia con el t’a pitillo ti nal. 488, del Ediclas Rotliari, 



pie. (*'omo es saliido, imito en sus dis[)Osicioiies, con nni- 

rlia frecuencia, la Legislación Leo vilgiUliaiia. 

Además existen numerosos datos ipie si aisladamente 
(‘onsideraiJos seuiihin tan sólo una irresistihle. tendencia 
' Ya unidad en las dis[)os¡eioues atribuidas á, Leovigildo. 
estudiados en {.■.onjuiito coiistituy’en base suficiente para 
afirmar que la traiisforniaciini de la Leo: l'fngothonun -le 
|)er.sonal en territorial debió realizarse por aquel podero- 
so inmiaroa, al refundir y mofHfiear los Stahtfa leepun de 

Eurico . 

En electo, si estud iamos detenidii iuente los restos que 

del (Jadeo: rer/sifs de Tjeovigildo se han conservado en la 
Aatdjua de la Le:r Reccessrindiuna f; 2 \ observamos que 
p1 legislai-I.M' ha, l.orra.lo todas las diterpiipias y hetho 
.Ipsapai'pcpi' tüdo.s los obstáculos (]up cIp .nodo más piitr^ 
gico sp oponían ni smuetiinipnto dp godos y vomatios a 

la misma legislación. 

La distiuciiúi de nacionalidades ya realineiit.e no exis- 
te en las l.eyes de Leovigildo. Cierto es que en ellas se 

conservan primitivas disposicione.s de \o'^ SLitida ^iiy 

de Rurico, relativas íi la reparticiou de las tieiias y 
delimiíaciÓM de las trefes gotJi'icoe et teitiífe loaai 
pero estos Capítulos, donde efectivamente^apam.eu^^ 
trapuesto.s godos 3' romanos 'Lia. L n. X, L • j 


A) Geschkkte, ere., cit. en el Arrh»r, ere 

V 74, y Kd. Crít., pág. Gl. 

(2) V. págs. 277 y sigs. de esre EsTiimo. 
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T o I X 3, 6) |>«-<l.«.i. u. fo.-m,» rortcr,,™ d, 
ÍV„ y ««q»* >“ pe. m.neno,. 

1 ;“, li..«I>o 1« 3-, "S""' ““‘'"'I'”' » 

despne., ^ origen, defcermiualmu las reglas 

otros vaiiOb vesueltos los conflictos de 

Hpvechos nacino^ uei 1 ' i * l j 

Inunddad ó copropiedad, en muchos casos sub .stente, 
Tía Hivisión nmterial en ocasiones i^ahzada y del trac- 
to de las respectivas facultades dominicales a través de 
as diversas generaciones. Y en cambio, la prrsca lea: 
del Código de Eurico que prohibía el matrimonio entre 

Los V romanos fue derogada por la Antiqüa Solhc.ita 

cura...(Ul,í,í, CuÍTicAy 2 Madrid), y la doctrina 
del Cap 312 óe los Stainfa legw» del Palimpsesto pari- 
siense que partía del supuesto de la superioridad efec- 
tiva y’ reconocida preponderancia de la gente goda, se 

transformó, como ya hemos visto (págs. 2bl y 
contacto del espíritu de la legislación leovigildiana (An- 

T.QÜA Si qms vem... V, 4, 20), en nna determiiiac.ou de 
carácter general perfectamente aplicable a todos los ca- 
sos de venta ó de donación de bienes litigiosos. 

Y siguiendo esta misma tendencia, Leovigildo con- 
cluye de unificar el procedimiento judicial y vomainza 
el derecho de sucesión. Así las atribuciones judiciales 

Ji 

del ó //rm/Míís eii asuntos civiles reconoci- 

das por el Cap, 32*2 del Codito de Eurico... cid 
rmnivel ad coniítem civífath aut hidícem referre non d¡f[c~ 
rcint,.,^ desaparecen en la Antiqua, Mctfer sí hi víduitctte 
pei’nianserit... (IV, 2, 14) que únicamente se refiere al co- 
mes civifatis j al iudex; el Cap. 320 que regulaba los de- 
rechos sucesorios de los hijos y de las hijas se sustituye 

por la Antiqua Bi pater vel mater,.. {IV, 2, 1), esta- 
blece el nuevo principio de igualdad de los dos sexos (1)( 


(1) V. págs. 242 y sig. de este Estudio. 
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y el Titidu-^ /><' gradihus, tomado á la letra de loa Sen- 
fgutiarniii Lihrl de Paulo 3 ' de su Iiiter2)retntio (Biikv, 
Se»f- P'-ece le eu el Codex rcuiíius y 

sirve de coinpleniento al De SHCce.^aioniliii» de los pri- 
initivos SMufa leginn. 

El mismo Z'‘Uiner, que maiií.ieue t.odavia la aiitie^na 

’t > ^ 

doctrina que estamos combatiendo, que atrihnye, por tan- 
to, á Heces vi uto la transformación de la Lex Visigofhoram 
de personal en territorial y que ve nuicaniente en la refor- 
nia Lrovigildiaiia una fuerte tendencia á la unidad (1) 
lio puede menos de revonocev (Nenes ArcJiiü, XXIIl, 
págs. 431 y sigs.) que el Tlhifus De gradihus (IV, 1 ), 
como todos aquellos Ca [lítalos de la Antiqua Recessvin- 
dia^ci que trasladan eu forma más ó meuívs fragmentaria 
prescripciones del Derecho romano contenido eu el Bre- 
viario ( 2 ), pertenecían ya al Codex revisus de Leovigildo. 

Si todas esas le^^es hubieran sido agregadas al Liher 
Iiidicíonnn pov \o^ jurisconsultos Heces vi ndiauos con la 


(1) Geschichti\ etc., cit. ó-Veí/e-í? /Irc/n’r, etc. XXIII, págs. 475 y 
sigs. y 481 y S)g.>.') 

(2) Véanse los siguientes Capítulos de la Antiqna del Líber 
Iiidítiormn: 

IV, 4, 1. Sí qiiís pKPiMf in.. . Conip Brev. Coí/. Z. V, 7, 2. 

Interp. y 8, 1. Interp, 

5, 0. (l.uíc>im<¡ue f ruges... Conip. Bkev. CocL Tkeod. 11, 

33, l. Intpvp. 

7, 2. Si q>ñ.s aUeuHui serrum... Comp. Brev. Cod. Theod. 

IV', IK Interp. y Sent. Paul. IV. 11, 1. Interp. 

4, 2. Si quis eraginato gladio... Couip. Brev. Cod. Iheod. 

IX, 11, 2. Interp. 

VII, 2, 10. Si qnís de tesniiris... Comp. Brev. Sent. Paul. V, 

20, un. 

Vil, 2, 18. Qnidquvl ex incendio... Comp. Brev. Sent. Paul. 

V, 3, 2. 

Vil, 5, 1. qui in autoritatibus... Comp. Brev. PcZí/Z. 

V, 27, l. 

VIT, 5, 4 . idueniis... Comp. Brev. Sent. Paul. V, 27, 6. 
Vil, 5, n. Qiii nomen... Comp. Brev. Sent. Paul. V, 27. 10 ■ 


V, 

V, 


VI 


, ;Ó I'1C-) msi- \ A \ 


M- I ¡l^LACIO's 


I I * f 1 ^ 


■ 'ii \\”nurA (‘Oiiio t()HiH‘líi.s <if* Iñ l ‘Miipi larii'm 

i IlSCÍ'l U^'l' ' ^ ■ 1 1 

j^.lan<-iana. un hubieran .lado su noi.i ..re .-.s reyes reí or- 

madoresOliindasriiitoy Re.íesvnit.i a ..Iros npil.ulos .Ip] 

uúsmo Código detraídos tanibión .leí pr.-pn, um.lo de ]„ 

doctrina desenvuelta en la Le.c Roiiniiio- 

('ompórense. en prueba de ello, las l.-ys .le ( hin.las- 

vinto Jlie dowii>i<:o.... Qt>¡ >-onlr« partmn.... (¿n, (h .al„- 

ir- 1 ;ii.i//’s‘^’rj/*p‘í . ÍI, 1* V K 

reí i }unis>^in fis . . . , , . , 

1 V (!«" Recesvinto, (¿ijecuhnnu^ rdiiMirníu..,^ 

'■ - '''‘'■o- 

los fragmentos del llreviari.:. .pie las han serví. ha de mo- 
Por otra pane, el T'itnlun IM gnulthaH completaba la 

romauizaci.'.n realizada por Leovigildo en el De nncce^^do- 
mbu>> y podía ser perfectamente acepta.lo como expresión 
de un tecnicismo jurídico común y general á vencedores 
y vencidos, toda vez .pie en lo esencial coinciilen los pa- 
rentescos de .‘Oguación romano y l.iilvbaro. 

V el carácter territorial de la retorma Leovigildiana 

encuentra su cnnfirmaci.'m por todas partes. 


(l) at[iií los tt'rtiiiiios i.io l;i oouipfir.-ieion : 

Lo ves lie, Cliiiulasvinto. 


IL 1,1*'. 


[[, T), L 


Vi, 2. L 


Vi. -1 


•> ’í 
■ > » 


Wfák:. DU‘ doút>uU-o... y Biíev. Lo//. 77í/^o(/. 1 1 , -o 

Inte/’j}. 

lIi'UM’. ^¿ii¡ coiitnf jjürf if itt . .. y l>iíK\'. COii. U) 

1» 1 

f.¿ai tU salute... y Bukv. Seat, Ffttil. \\ '2 "k -‘1 y 
Thf^oú. IX, Ki, 2. [úferp, 

1 í in( ;u . Aíalefi d v-ftl ¡ n m /‘es. . , y Ri;kV. rv>r/. 7V/>^o/7. 

IX. 13, 1, 3. hiterp. 



Reves de líecesviiiío. 

« 

lí, 1, 12. Ukcc. QuiírinitqHe caDsdni'/n ... y Biíkv. X'o* 

H, 

Y 1 1 , 3, 2 . Uni .'ioJt dofi od u Itera reríí y B R K v . 

IX, 18. laterp. Y Snil . Pant. V, 27, 1- 


Tlieod 


Cod. Tliitod 
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es l«jgico .suponer que si. el régimen 
1 la (InalitR*^! legislativa liuBiese imperado en la prime- 
ra mitad del siglo vii.‘\ cuando Isidoro ríe Sevilla escri- 
j ^ns Et ipnologuintm Lihvi y su Hi.^toria de regllm.^ 

Qofhornrn, perteneciendo el ilustre poligrafía al pueblo 
conquistado y estando por consiguiente sometido á la 
T eo-i.slaídóii xYlariciana, liuhiera tenido cuidado especialí- 
simo (le fijar de modo claro y sencillo el cuadro del Dere- 

(■lio romano vigente en sn 
7?süUÍ/(/s se preocup(') tan síjIo de diseñar en sus Etimolo- 
gías el ant.iguo Ilerecho romano, dando a.sí satisfacción 

:.e c 

eviario de Alance 








á las exigencias 




"ns, sin 




ineneionar siquiera en sus obras el 
deteniéndose en Teodosio II, al enumerar los legislado- 
res 3' presciiidientlo por completo de las NoveUae Legei^ 
íil determinar la.s fuentes, 3^ de señalar en su detallada é 
interesante 1 Ü»for¡(ty los hecho .s capitales de la publica- 
cithi de los St afufa legum de Eurico y del Cod ex rer/síy.s- 
de Leovigildo. 

Las Fórmulas Visigodas maiiiftestau con toda dar i- 
dad, como ya hemos visto, el procedimiento de fusión de 
ambas legislaciones 3^ nos muestran de qué manera se 
revisten las instituciones germánicas con el tecnicismo 
romano 3^^ se adaptan los viejo.s moldes de la curia 3" de 
la escuela á las nuevas determinaciones de la vida ju- 
rídica. 

Y las legi.slaeione.s de Recar ed o 3^ de Chindas vi uto se 
desenvuelven en el amplísimo círculo de un Derecho co- 
mxíu á vencedores 3^ vencidos. Las tres lé3^es de Recare- 
do I, las dos de Sisebuto 3^ las noventa 3^ ocho ó noventa 
y nueve (Ij de ílhindasvinto recopiladas por Recesvinto 


(b iSegúu se cuente entre las Autiguíis ó se eminiere con las de 
Cl)inda.svinto, la lev Si í<ervus in faga... (IX, 1, 1;>, Rkc’-) que lie- 
va la iiiscriprión Axtiqua. Flaviu.s CHiXDASviNf>u.s Rkx emk.n* 

1> A V 
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j unidamente con las suyas y unidas á la mayor part e de los 
Capítulos riel Codex revism de Leovigildo para fonnav 
el Liher ¡nd te ¿o rían, son ya disposiciones de carácter ge- 
neral dictadas para todos los habitantes del Estado gó- 
tico-hispano y revelan el avasallador espíritu <]e la uni- 
dad legislativa^ h) misuio las detraídas délas fuentes ro- 
manas, que aquellas otras que sancionan y regulan las 
más antiguas respetables costumbres godas. 

La disidencia religiosa de catódicos 3^ arriatios, aun 
en el inadmisible supuesto de coincidir materaáticauieu- 
te esta distinción, y la de vencidos y vencedores, no po- 
día constituir un verdadero 3' menos un insuperable obs- 
táculo para la fusión de las legislaciones personales ni 
para el sometimiento de los romano-hispanos á la Lex 
Visigotliorum^ refundida por Leovigildo. 

La controversia dogmática origen de la disidencia 
heterodoxa, al determinar la divinidad del Hijo en rela- 
ción con el Padre (V, págs. 268 3' sig.) era por demás 
elevada para repercutir en el desen volvimenbo del Dere- 
cho privado, del administrativo 3'’ del procesal, ni para 
provocar conflictos en la solución de las cuestiones prác- 
ticas de propiedad, de contratación, de familia, de suce- 
siones, etc., máxime cuando ni siquiera había trascendi- 
do á ia organización 3" á la Disciplina eclesiásticas. 

El mismo alto clero arriano (aun siendo casi todo él 
de origen godo) nunca ejerció influencia decisiva en la 
gobernación del Reino 3^ la tan pregonada intoleraiioia 
de los monarcas heterodoxos fuó en realidad bien rela- 
tiva; recordemos la conducta de E úrico entregando la 
dirección político-administrativa del Imperio visigodo 
á su qiiaestov y ministro universal el galo-romano León 
de Narbona, y la redacción de sus Statiita legum á juris- 
consultos romanos 3" por ende católicos; la de AlaricoII 
autorizando la convocatoria del Concilio de Agde 3^ 
del mismo Leovigildo tolerando dentro de su hogar Ift 

* ’’ - f " 

confesión de Nicea, 3" transigiendo con la educación pri’ 
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mero y profesioii católica después de sus hijos 

niietitras no traspasó los límites ríe lo religioso para ma- 
if’estarse en la vida. [lolítK'.a con alteraciones del orden 
público, convirtiéndose en pretext.o 3^ en bandera de su- 
blevaciones militares y de guerras civiles. 

La confusión de óiolenes por el incondicional apoyo 
del altar y de! trono 3' la omnipotencia episcopal en la 
vida política vinieron más t.arde y fueron el producto de 

la conversión de Recaredo y del arraigado y á veces 

#1 

convencional fanatismo de sus sucesores. 

Las le3"es romana 3' visigoda eran Colecciones civiles, 
no Compilaciones de pre.sori pelones religiosas, y la fu- 
sión legislativa vino por otro bien distinto camino que el 
del predominio de la confesión! católica. 

Un doble punto de contacto se había producido: el 
conquistador bárbaro se había romanizado por comple- 
to; el Derecho romano predominaba materialmente en 
el Código de Eurico 3^ sol)re todo en e! de Leovigildo: 
las iustitnciones germánicas en e.se fondo ingeridas re- 
cordaban Jas prescripciones del Derecho celtibérico, y el 
pueblo vencido creía ver en ellas un reflejo fidelísimo de 
las antiguas costumbres de sus mayores. 

De este modo, rota la prohibición matrimonial entre 
romanos y bárbaros 3' destruida en la realidad la pre- 
ponderancia de ia raza goda, pudo consumar la unidad 
legislativa un monarca tan poderoso y respetado como 
Leovigildo, seleccionando, corrigiendo 3' adicionando la 
primitiva legislación personal de Eurico. 

Una última prueba incontestable dé este hecho nos 
suministra la misma actividad religiosa de Recaredo I. 

Los judíos se regían por sus propias leyes (1), consti- 
tuyendo en este concepto 1111 cuerpo aparte de la comii- 


1*0 e.s que esta palabra ley en se euiplea aquí en su más 
itido y comprende lo mismo la Torah que la Mi 


(1) Ciar 

•^mplioseutidoycomp • 

el Derecho mosaico que el Taluuidico 
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nidad política, verdadero Estado dentro de otro Estado, 
pero en sus relaciones con los cristianos estaban someti- 
dos á las leyes romanas. Y los Compiladores Alaricianos 
tuvieron muy buen cuidado de reproducir en el Brevia- 
rio, al lado de la Constitución de Arcad io y Honorio 
(Brev. Cod. Theod.Jl, 1, 10) que reconocíala jurisdic- 
ción propia de las lej^es y de los jueces judaicos, las de- 
más disposiciones que determinaban las condiciones ju- 
rídicas de existencia del judío en el territorio del lin- 


perio. 

Ahora bien, E-ecaredo reprodujo en el Canon 14 del 
Concilio 3.'’ tle Toledo (689) las disposiciones contra los 
judíos contenidas en el Breviario de Al arico (Brev. Cod, 

Theod. III, 7, 2; IX, 4, 4; XVI, 1, 1, y Aoü. Theod.lll), 

lo que no hubiera sido preciso si la Lex roiifa7ia hubiera 
estado eii vigor, sobre todo teniendo en cuenta que es el 
primer iioiiiocanon en esta materia. Era naijural (jue los 
Concilios, estando vigentes las leyes romanas, nada 
acordasen respecto á lo ya prevenido por éstas; pero ha- 
biendo sido derogado el Breviario, se imponía la necesi- 
dad de restablecer los principios que regulaban las rela- 
ciones entre judíos y cristianos. 

Y Eecaredo debió llevar estas determinaciones al 


Código Visigodo en forma de NoveJla^ pues el Papa (xre- 
gorio en una Epístola del ano 599 dirigida á este mo 
iiarca elogia su Constitución Contra hulaeoruvi •perfi- 
diam (1) y en la Lex Recesmindiana se conserva eviden- 
tómente uno de sus Capítulos, Ieavius Reccaredl-> 
Rex, Nnlli ludeo,,, (Lib, lud. XII, 2, 12) que reproduce, 

^ A 


( 1 ) ColL Can, cit., col. y 838 . Ad Reoaredum regkm (Iotiio- 
rum ...quia cum vestra excellentía quamdaiu con 

tra hidaeorum perM^am. lo, de quibus prolata fuerat 

vñstraementis inflectere pecunianim sumniam olíeren 


do moliti suut, quaiii excellentía vestra contempsit et omuipoten 
te Deo placeré quaerens auro innocentiam praetulit. 
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Qoii algouas variantes, prescripciones del Breviario de 

\larico ( Brí^’V. Cod. Throd. Til, 1, 5: XVI, 4, 1 y 8ent. 
pañi. V, 24, 3, 4). 

Fijados de esta uiauera el carácter y la trascetideii- 
la re fo r 1 1 1 a Leo v igi Id i a 1 1 a , veamos a 1 1 ora c ñ ui o ésl a 





Así, 





seprodnjo- 

Isidoro de Sevilla, nos ha daflo la fórmula general 

que la condensa, 1-oináudola del pi’tdogo ó E lido de 

ación del uiismt» Code.r 7*ío;/s7f.s, según liemos 
idad demostrado (págs. 238 y sigs. ). 
el Obispo cronisl.a (1) determinando con 
y precisitm la actividad iegislativ;a de 
lii le(i¡bas qaoqae ea (¡nae ah Fad íco ¡ncoiuU- 
i^idehanfur vor re.dp plnrlííui^ lefje.^ praeter- 
mhax adkhni>iy p]erax<ine naperflnuii aiiferens. 

La selección operada en la Legislación Eiiriciana por 
la reforma de Ijeo vigdido comprende, jmes, tres distin- 
tas Fases: correrclón de unas leyes, adldón de otras y 
nilnadihi de ai 


Leovig 

fe f'Oí/s 







ij 8 




?ron coiisuierauas como 


Y el espíritu tío minante en 



sesto de 


esta selección y?i le conocemos. 

La comparación de los Capítulos del 
París y los de la Anfiqna Reccesi<ü indiana correspoudien- 
tes y el deteuidt) estudio de esta nos manifiestan de que. 
modo los j uriscí uisiil tos Leovigildiauos al correqir t^s 
Stafiifa legnin de Eurico. cuando no se limitaron á recti- 



s de la mera forma de expresión, se iiis[Hraron 
como hemos visto, en el principio de la unidad legis 

roiuau izando el sistema de sucesión 






trausforina'lo eu la AN'rit¿rA Pl pafnr ceJ n/ater... IV, 
-í 1), haciendo desaparecer del texto legal el 
to de una su[>remacía de la gente goda en su 
con la roniaua y coiivirtieudo una prescripcLÓu particii- 
laiisiina eu doctrina o-eueral de la compraventa ó tle la 



in Ilfst. (le rc(j. (J-otíi. Cap. ñl. 
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'3QUA 

el 





donacitMi de bienes ti Lidiosos (Oa}). IM'¿ y la 
SI quifi reni... 4, '20), y al)rogaiido por la 

cura... íIII, 1, J) la prii-íca Icx (|ne pr 
Diatriuiouio eutve, pr orine ¡ales y hdrbaro.s. 

h'ci. adición de intevas leyes también se encuentra 
perfectamente ooin})roba(ia y se inspira en los mismos 
princij)ios. Sirvan de ejemplo la agregación del 
De (jradlhas (IV, 1) y los Capítulos tle la Antiqaa citados 
en la pág. 335, n. 2 ríe este Estudio y que reproducen y 
desenvuelven ])rescripciones del IbereeliO romano conte- 
nido en el Breviario de Alarico. 

En las palabras de Isidoro de Sevilla, plurima.^ leges 
praetenuiiííiaü adidens^ han visto algunos escritores, por 
ejemplo, nuestro Lardizábal (1), una expresa alusión ala 

4 ^ f 'T'l * 

leírislacitui visiuoíla no escrita anterior a Earico 

O ' ^ 

no es posible li mitar de esta manera la interpretación 
de esa fi'ase, ni el sentido que debemos dar atpií á la pa- 




labra ¡eg. Ante todo recortlemos «]ue los leí 

de Eurico no representan una mera Compilación de le- 
yes, sino que tienen la consideración «le un verdadero 
Código. Los jurisconsultos Euriciauos tuvieron presente, 
sin duda alguna^ las costumbres visigodas y la jurispru- 
dencia de los Tribunales, las Legei^ Theodoricinnae ile 

í y el 




que nos habla Sidonio Apolinar y 
que constituían las fuentes del Derecho práctico y vi- 
gente en las Gallas y eu España á fines del siglo v. y con 
todos estos elementos re'la«d,aron un Cóiligto, romaii«' 
por su fomlo y germano por 'sus fuertes y acentuados 

íUiL tices. 

Sus fragmentarios restos acusan la |)repond erante 

iiifiuencia romana (Caps. 285, 238, 300, etc. y 
íj.UAE Femlna per niandatuin... Sicnt lacrnw... Qui waw 
daf tun . . . II, 3, 6-8, etc.), las referencias á las leyes de lo ‘ 
dos Teodor i tíOs (Caps. 277 y 327) y el respeto á las anti 



íl! 


Dl'i. sobvi' li fp<j. df> i OH ir’tHiipnlus^ etc., pág:. VIH- 


'rii.vNsi «Ja.'iíACiox i- vm-ir; iv \ 
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onas oostuiu.-.es gennánieas (Caps. íilO, 311, etc. y .An 
L r.uí fratres nnpiias... III, I, 8, íii / 



i h 



■V f f. 



libet 




, 2 , 8 , Si qiUH axovi.., IJT, 4 , 1 , etc.), 
entido se puede hablar de legea oniifidaH por 
amplísimo, pues comprende leyes dicta- 
das por Monarcas gt)dos, costumbres g*‘rmánicas y prin- 

consignad«>s en las distintas tu entes del T)erechí' 

pudo decdr Isidoro de Sevilla que 


Ku 

Eurico, 



voiiiaim 


Por es') 


Leovigildo aílicionó el Código de Eurico con leyes por 
éste preteridas y por eso podemos nosotros añadir que 
^cudi«> princi[)al mente para ello á las disposiciones del 

'''oío propósito de transfiir- 



Dereídio romano con 
mar la Lex Visigoflioruw en una verdadera legislación 



*1 


También vemos confirmada la eliminación de leyes iii- 
adecuaiias ó* superíluas. Un solo dato seguro de ello tene- 
mos, pero es suficiente y se concreta á la prescripción 
excepcional establecida por Eurico en el Cap. 277 de sus 


Statida lean ni con respecto á las causas incoadas eu el 


reinado del Rey su padre. Esta disposición meramente 
circunstancial desapareció como superfina y ya inútil en 
la Antiql'a correspondiente (X, 2, 1-3). 

Por último, las palabras In legibu,^ qaoque ea. qiuie ah 
Íí«r/co ineontiite constituia ridebantur. .. ^.entrañan acaso 
la idea de (pie la reforma de Leovigildo compr 
bien una más completa y sistemática ordenación de los 
Capítulos ó leyes que constituían el Código vi.sigodo.'^ 

Los Stafufa legicni de Euric«i se nos muestran eu 
fragmentaria y directa transmisión del Palimpsesto pa- 
risiense, divididos simplemente en Capítulos numerados, 
y éstos agrupados bajo diferentes Títulos, con sus corres- 
pondientes epígrafes ó> rúbricas* mas ignoramos el plan 
ííeguido por Leovigildo en su Codtíu* rerisu.^^ toda vez que 
los restos del mismo que nos ha legado la Autiqua del 
Líber Judicíovum^ nada nos dicen p*.'»!’ lo «pie á semejante 

extremo respecta. 
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Siii embargo, una cita ron ten ida en la XL.^ de las 
Fóvtnidaíi Visigodas^ aufcoi'iza la añnnaciiMi de que el 
Ctniigo de Leovigildo no traspaso los i í un tes (b- ima divi- 
sión en TítuloSj pero se etjuivoca Zeunier * 1 ) al conside- 
rar que, á téuor de ella, LeuvigiMo no alteisi la olasiRca- 

ción adoptada por E úrico. 

He aquí la referencia del Xolario retlactor de las Por- 
niiilas: . . .Prohide iier mora ohsií<t¿f el iíhi In noMro <:on:<- 
■j)eetu Heufeutlús legi>t llbri dliar protuílf^ legeia ¡Ihim, qui 
cst snb titulo illo, era illa, ahi dielf hoc el 'dJnd,,, 

La distinciíui es clara y evidente. 

Los Síafiila /c/yínn, de Pdiirico deseii viiel ven una divi- 
sión fundamental en Capítulos; ia ag'ru[)ación de éstos en 
Títulos^ sin numeración alguna, es por completo acceso- 
ria: las citas se deben, pues, hacer por Capítulos. 

Vuv el contrario, en el Coder rcr/s/os de Leovigildo 
la división cardinal es de Títulos; los Capítulos ocupan 
tan sólo un lugar secundario dentro de arpiellos. las citas 
se hacen por Títulos y Caqui, ulos (md> lifnfo dio, ero. día). 

Hasta en este qiunto, se comprueba la exactitud de la 
noticia dada por Isidoro de Sevilla: la legislacirm niio'a- 
dife de Enrié o sufre una traiisforni ación sistemática, y 
en la reforma de Leovigildo desaparece esa forma sim- 
plicísima de una primitiva y fundamental división eu 
Capítulos numerados y se ])erfeccioiia la distri luiciuii do 

éstiOs eu determinados Títulos. 

Y obsérvese que todos estos datos comprueban la ya 
demo.strada é indudable imposibilidad de que los Stahiín 
íegnm de! Palimpsesto de París perteuezau al Código de 
Leovigildo ó á una pretendida revisión de Recaredo, to- 
da vez que se desenvuelve en ellos como fundamental la 
división en Capítulos, mientras qne en la Lee Vidgotho- 
rioa vigente en tiempo de Sisebut.o (Uld-t)2l,i y más 

M) Véase su O'v.sc/n'c/i/íc eO*., cit. [Xcuea Arrjur, etc. XXHb 

V ■ ■ 

pág*. 


q icularuieut c en el auc bbÓ. íécha asignada á la (d>- 

mccíón de Fijrmula-^ y eii a'la rm la que de ési,as lleva el 

' e i’ e c ( ' m ' ' [ i r i 1 1 c i j uil 1 a 1 as 







luuuei'o apai eí-'H r"uiit [nnicijaii la ciasi ucacion eu 

Títulos y CAuno hul njrd i nada á ella la de Capílmlos fi 

idras. ^ . 

Tlii paso más, y la evoluci'ui sistemática, de la Lex ^ 

Finolhora m llega á su término, y la Forma Reccessvimliaua 
,a ya en el IJhrr íad icionnti la distinción de Li- 



bros Tíl.nlos y Capítulos ú Leyes, imitando sin duda al- 
ia división fundamental del \(Jode.r fa^fhd(inen>i(V}. 
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fué el lombre rpie reciliió el Código do Leovigibho Aca- 
í,n V es lo más iir'djalde, conservó el primitivo Euriciain' 

i. 

(V. págs. ' 2 o*i y sig. y 2 r>L y sig. de este EsTrnio); tal 
vez adoptó el mebs claro 3^ sencillo de Líber legiim. 

En cuanto á la fecha de su formación, tan só 



iiios fijar la varialile del ano 572 al 580 , ó sea el período 
del gobierno de Leovigildo á partir del falloci miento de 
su hermano v co-reiiiant e Litiva I, 3'^ti que el nombre de 


éste no aparece unido al de aquel en la relorma legisla- 



r 1 iT K 


f I 


Los restos ipie poseemos de este Cihl i go, ajiarte de al- 
gunos Ca])ítulos extravagantes, nos han .sido transmitidos 
por los manuscritos de la forma dieces v indiana, códices 
antiquísimos de los siglos viii.*’ 3" ix." lí^oii los Capítulos 
f¡ue eu el Líber 1 adícíoruni de Reces viuto ostentan la 
inscripción Anti<¿ua, l)ieii dos de ellos {Sepíí^Fime íegex 
oríunluy... V, 4, 17 \" 87 (¡ais bovenf cutí laura m... VIII. 

4 , Ib) pueden ser considerados. 3'a lo hemos dicho, coiun 


4) No os do oslo lugar .‘lOg’uir ol Uoseu volví uii cuto do osa i unta 

ción juytiuiauea á iravé.s do los distintos Cuerpos legales de nuesti a 

Ltipaila de hi lleroínpcísla v auu de tÍouij>QS postei'iore>, ni de lia» o. 
notar la más señalada excepción de esta regla general cu el Lódic] ’> 
délas .Siefp Uartida.K^ cuyos autores tuvieron iududableineute en 

cuenta para la elasilicacióii líe materias los libros de ¡otad el /rh/í 

de los jurisconsultos árabes. 
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Novell ae leges. Los L'aiisinitiílos stne titulo se tienen en 
general por Leges Antlqiiae y, por tanto, como pertene^ 
c i entes al precitado Codex ve vhus. 

Sin embargo, necesario es hacer algunas 



clones. 

De ios íjapítiilos ^íne ui.^c ¡'I pilone (pie nos da la Re- 
ces vindiana, tres ^¡ne no i»t recen dificultad alguna 
para ser considerados como parte do la Antigiui. líl uno 
Nidlu^ iudeec cansa m... ‘II, 1, IJ Riscc. y 13 Yulo.) por 
sus concordancias con la J.ex Bargundloiium (pr. eonsL. 
§ 10), cn 3 ms autores tomaron como modelo los Statnta 
legnm de Rarico (i); el otro NuUus quecuitique repeten' 
tem,.. (II, 2 , 1 ) por su contenido únicamente explicable 
por las diferencias entre los prmíedi alientos judiciales 
germánico y rom ano, en el caso de evicción, y por ser un 
complemento de disposiciones de la Anilquu^ como son 
los Capítulos, SI pars adr^ersarlontni. . . y Qulcuoiique ha- 
bens causam... (II, 2 , 3 y 8 ), y el tercero, Berros torque- 
rL,. (VII, 6 , 1) porque correspíonde en un todo al siste- 
■ma aceptado eii la Anttqüa, Sennis sen ancllla hi capl- 

te... 1, 3 Recc. y 4 Yulo.). 

.Bien se les podría, adjiniicar á (■‘sos tres taipítnlos la 
inscripcirni .VNTrguA que les asignan diferentes códices, 
aunque ninguno de ést,(KS pertenezca á la serie Recesviin 
d ¡ana. 


No sucede lo mismo con los quince Capítulos que 
constituyen los Títulos 1 ." }■ 2 .'' del Libro I, toda vez 
<]ue se observan relaciones estrechas entre lo.s Lex er¿t 
manifiesta... y Fieri aafem leges... (I, 2, 4 y 5) y los 
Ktymologlarum Llhvl de Isidoro de Sevilla (IT, 10, o 
y V, 21, 3 ' II, 10, 5 3 ^ V, 20 , resyiecti vamente), de quien 
también se ha tomado la rúbrica general, bien poco ade- 
cuada poi’ cierto, De ¡usirnmentls legalíbas. 


(1) Zeiuiier. (i es>‘}iiehíe, etc., cit. (AV-cíí.n* Archo'y cit 
píúü;s. 70 y 
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Hay, pnes, qne eliminar esos capítulos, que forman 
coninuto orgánico, del Codex remsns de Leovigildo á 
j<eT que supongamos la existencia de una fuente ante- 
rior común á ambos textos ó que el íMetropolitaiio de 
Sevilla copiase en sus Etimologías las leyes visigodas, 
pero ya en el terreno <le las conjeturas, si, como vere- 
mos más adelante, e.s probable que Braulio de Zaragoza, 
,or orden de Reces viiito, corrigiese y ordenase el pro- 
vecto dei Líber ladiciorum, ¿sería, acaso, ese Líber prL 
innsnn aditauieiito doctrinal del prelado aragonés, acep- 
lado por el monarca visigodo? Su forma y su fondo son 
más propios de la ñ loso fía de teólogos jurisperitos tales 
como Isidoro de Sevilla y Braulio de Zaragoza, que de 
los inrisconsultos romanos, prácticos pior excelencia, que 
uor encargo de Leovigildo revisaron 3 " reformaron la 

i 

legislación de E úrico. 

Hasta que nuevos hechos aclaren semejantes dudas, 
iio debemos incluir entre los fragmentos del Código de 
Leovigildo esos dos títulos que integran el Libro prime- 

10 de la Lex Eeccessvíndlana. 

Por lo que hace á los siete capítulos, FrimO' séptimo 
^gradii... (IV, 1) íjue corresponden en la Lex roniaua \f- 
stgoíhoraoi á las Ben. Paul. IV , 10, í ‘8 y de los cuales 
únicamente el primero lleva en la Edición crítica la ins- 
cripción Antiqua, ya liemos maiii testado que, en nues- 
tra opinión, de conformidad con la de Zeuiner ( 1 fueiou 

"" ^ 

adicionados por Leovigildo al Código de Eurico. bu ca- 

úe Leges Antlquae no ofrece, pues, para nos- 
otros diñcuitad alguna, máxime teniendo en cuenta que 
torinando, eu realidad, un solo todo, Tituliis De gradibuh, 
el primero lleva esa inscripción en numerosos códice^, 
eutre. los cuales se cuentan los dos Recesvindiauos de mas 
importancia y que á los restantes tampoco les falta ideu- 


(t) ti esc ¡lie lite, ct'C., cit. {Nenes Archir. «^TC. XXIII. pá¿.- ‘i'-'- 







págs. 'J3 V sig. 
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i-ica desiguaciuii eu algún que otro inanu.scrií ij, auuqiie 
no .sea de la alta siguí ficacióri de aquéllos. 

Eu cuanto á las dos presuntas yorrUae ler/es de Leo- 
vigildo, recordarenios tan sólo que la ima, Sepissime 
/tq/íos... (Y, 4, 17) deienuiua clarísiiuameute su propia 
naturaleza, díci, enrío ...necesse esl. cont.ra uotande calli- 
ditatis astuLiam precepfiun nove (‘ons.f'itnUonis o[)oui,.. 
Proiiide liac ])rofutura ómnibus lege sanci mus. . . , y ipie 
la otra, Si qnis hoveni anf faunnn... (YIIT, 4, Ib) deuuii’ 
cía su carácter, puesta eu relacitui con la Axtiqua Si quis 
hoheni aiif aliuni.., (VIII, 4, 17 f, pues no se líompreude 
que ambas formen parte de Ja misma coleccitni. legal, 
cuando ésta es un verdadero córligo y no una abigarrada 
rr'coiulacióii. Lo (pie es posible y perfectamente se expli- 
ca en la Gompilaciiui de Recesvinto (Ij ó eu la de Ervi- 
gio, ni siquiera se concibe en los ^^Ulhtta legnni de Eu- 
rieo, ó en el Code.r vevixu>^ de Leovigildo. 

Ahora l)ien, ¿jnnlemos estar seguros de que los textos 
transmitidos |)or semejante conducto sean la pura j ^ ge- 
nuina expresión de la forma Leo vigildiana? 

Es suuiamenlje difícil y á veces realinent.e imposible 
en el sistema que preside las grandes reformas de la Lex 
Visiijofliorn ni^ determinar dóude^coucln^'e el retoque me- 
ramente formal y la simple corrección por i ntencionadas 
omisiones ó habilísimos cambios (/> sencillas agregaciones 

de palabras, de frases y aun de párrafos enteros, sin con- 
signar niod i ficaciíjn alguna en Jas primitivas inscripcio- 
nes, y dónde empieza la transformación fundamental del 
texto que lleva consigo Ja publicación de una nueva ley 
en sustitución de la antigua. 


» * 

(1) Que los recopiladores recesvimliaiios no supieron inipriiim 
á >n oiira v.l (.carácter de unidail, nos lo dice bien claro, entre otro-'' 
hechos, el ver juntas la Antiqua Ftn' hí captus f uerit ... (Vil, -j ^ b 
V la le\' anterior ( 2, 1‘) CuíusÜhH vei fnrtuni... dictada pcu 

II. / T I * 

Chindasvinto para sustituir á a<(uélla. 
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:;4:i 


Los 


inris(mnsultos Tjeovigildianos realizaron su revi- 
■ u, íTirri Friendo adicionando y eliminando diferentes 

slOU ^ ^ ^ ' 

Capítulos del Cea ligo de Eurlco y agrupando y orde- 
nando después {.ocios ellos bajo una divisiiui general de 

Títulos numerados. Los Capital oíi^ Kvax ñ Leije>i como 
verdaderos AvfiraJo.^ de un Oruiigo no ostentaban ins- 
cripción alguna, y por consiguiente, un detenido estu- 
dio comparativo entre las dos legislaciones puede fijar 
tan sólc la relaeiém precisa, especialmente en cuanto á 
la forma se refiere, entre la Lex primitiva y la Lex re- 



Los fragmentos de los Sfntuta legum de Eurico que 
nos ha transmitido directamente el Palimpsesto de París 
y los textos visigodos contenidos en la Lex Baiuvariornm 
nos permiten, poniéndolos eu relacitui con los Capítulos 
correspondientes de la Anfiqiiaj establecer de modo defi- 
ní vo y clavo en el primer (íaso y con carácter hipotético, 
y por tanto meramente provisional, en el segundo, la na- 
turaleza y extensión de la reforma Leo vigildiana. Pero 
fuera de estos casos, es imposible determinar, por regla 
general, la pureza de la redacción primitiva de un texto 

conocidamente Euriciano de la Antiqna. 

Eu cambio, por lo qne respecta á la revisión de Leovi- 
gildo, podemos establecer el principio opuesto. 

Los jurisconsultos Reeesviuclianos, al convertir el Co- 
dex revisuíi en recopilaciiin, foriuando el Líber Judicio^ 
runi^ señalaron con la inscripción Antiqi a la legislaciíui 
de Leovigildo, designando á la posterior, desde Reca- 
redo I inclusive, con el respectivo nombre del rey legis- 
lador, y cuando introdujeron alguna modificación o va- 
riante eu los Capítulos de la Lex Antiqna tuvieron niu} 
buen cuidado de indicarlo, con la palabra Emkndata. 

Así ostentan esta nota Axtiqua Emenpata en los Códice^ 
Recesvindianos de los siglos vniA ix.^ los Capítulo>, 

.soroms (II, 4, 11, Recc.); Quí arras... 

4, 4), Si gui.^ inseio domÍ 7 W... (VlII, 3, 1); Qttí vineam 
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ulciderít... (VTTI, 3, 5), y 67 qiúa domino iodp.nfe... (X. 
i, 6 ) (i). 

De la inisnia manera cnamio Oh indas vi uto ó Ií»ecesviu- 
to determinan su actividad legislativa en la reforma de 
un Capítulo de la Lex anflqiia^ lo hacen conslar así ó le 
dan simplemente su nombre aunque la inodificacióu rea- 
lizada no tenga gran interés ó reconocida trascenden- 
cia. Bieu claramente lo expresa la inscripción, Antiqua 
Flavius Chindasvindus Bex euendavit, del Cap, Si 
servus in faga... (IX, 1, 15 Recc.) y se revela en el he- 
cho de reaparecer modificados en la Lex Recceí^múndiana 
(V, 2 , 6 y IV, 2, 6 ) los Caps. 308 y 328 del Código (íe 

Eurico, bajo las respectivas inscripciones de Flavius 
Chindasvindlts Rex y Fuavilts G-lohiosus Reccessvin- 

DüS Rex (2). 

Tod OS estos hechos nos autorizan para establecer co- 
mo regla general, que los Capítulos de la Ántigaa couser- 
yan el texto genuino de su redacción Leovigildiana, 

Sin embargo, no es esto decir que no exista eu esas 
leyes alguna que otra variante de pequeña importancia 
que se deba atribuir á los jurisconsultos recesvindiauos, 
A.un prescindiendo de la mayor parte de los epígiafes de 
las leyes, pues se puede considerar que, por regla gene- 
ral, los Capítulos Leovigildiaiios carecían de rú líricas, y 
éstas debieron ser obra de los Compiladores del Líber 
Iitdiciorumy hay que atribuir á estos alguna que o ti a 
interpolación, referencia ó variante. En esta categoría 
podemos comprender. la adición, 7iÍHÍ ita faerít facta ven- 
diño sive doíiatio , qiiemadmodutn sanctomm cano7iim 
institiita co7i8títiiam adqiie decerniint., del Cap. Bi 
episcopus... (V, 1, 3) y algunas remisiones á otras leyes 


(1) Dos de estos Capítulos (11, 4, 11, y X, 1, 6 Recc.) hau sido 
posteriormente reformados tambiéa por Ervigio (I, 4, 12 y X, b » 

Ekv.). 

(2) V. pág. 262 de este Estudio. 
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ií.')! 


es 


del Líber íudicionim (li, y aun sospechar, mediante el 
tudio de los paratitia , de las Le 3 'es Sálica y Borgoñona, 
iiuitadoras del Código de Eurico, y del Edírfns Rothari 
inspirado en el de Leovigildu, que tienen el mismo ori- 
gen algunas pequeñas omisiones de palabras rpie debie- 
ron figurar eu la lección primitiva ( 2 ). 

Determinemos ahora cuáles son los preciadísimos res- 
tos de la Legislación Leovigildiana, que hasta nosotros 
han llegado, señalando la procedencia Earklana de mu- 
chos ele ellos, yíi tengamos motivos para jiresiunir que 
conservan la pureza del textf) primitivo, 3 ^ para sospe- 
char que hayan sido en parte modificados por los juris 

consultos leo vigildiaiiüs ó por la redacción reces v indiana. 

t 


1 


Fragmentos del Codex revieus de Leovigildo, contenidos en el I.iher Indiciornm 

cíe üeceavinto (H). 



determinación 

1 

DEL CArri'ULO 

1 

Variantes de inscripeión. 1 

Procedencia 

Euriciana . 

11, 1, 18 [Reoc. 11] C,vi»e tit.) 

NiiUiis iutlex causain... 

P. W. Antiqua. 

, Eur. 

lí, 1, 21 [Reoc. l'.l] . 

Index si per quodlibet.-. 

' 

P. W. Nov. Em. U.sine tit. 

1 Eur. 


(1) La Antiqua Si ríro paire... (III, o, 4}, eu his palabras Aditi- 

¿ore.s ver4> vaptoris, qu-i cum ipso faeriui. doicipllaani aceipiant, 
íyicAit ei>t iu ¿ege alia coii^titutimif se refiere á la ley de Keces\iuto, 
Qm in raptii interfuisse... (III, 3, 12); y la Antiqua ^7 pafrem 
fillu.H... jVl, 5, 18) con las palabras ...insta legis superioris 01 di 
7ie)u... hace la consiguieute remisión á la de ClHudas\ luto, Ciion 

nullum homkidium... (VI, 5, IV). 

(5) VIlí, 3 , 10 y 14.— V. Ed. Critica, pág. 325, u. l y 32T, u. 3. 

(3) Suprimimos, dándola por supuesta, la iuscripcióu Antiqua 

que llevan los Capítulos en la Edición crítica y tan sólo notamos 
los que aparecen sine titulo. El número del Capítulo eu la Eeccess- 
^dndlana, cuando varía del que lleva en la Vnlgata, se indica eu- 


1 . Kí ; 1 s L ACIÓN ( i Ó ru:o i i is pa n a 


;ir)-2 


DKT FE M ÍN AGI i'íN 

1>BL CAPÍTULO 

VariñuteS tle irisprijiciún. ; 

» 

Rrocedfiticia 

t-iiriciaiia. 

11. 1, 2.8 [Recg. 21]. 



Index, ut bene causam... 

JI, 2 , 1 (V/ne tu.) 

Nuil US quecumque re. pe- 

¡\í . si ¡ir. i d . 

! 

Etív, 

teiitPiii... 

ir. 'i, 

P. W. Antiofa. 


Si pars advei’sarioriim... 

U. 2, .8. 

(^)uicnmque habens can- 

P. M. \V. sme tit. 

1 

i 

1 

snm... 

;M. stiíP, f d. 

i 

N 


11, i. 

I 

li 

1 

í 

i 


luílex prinnim a litiga- 

1 

P. W. Rcds. M. sino iit. 


tore... 

' n 


tre [ ]. Claro es que las prí meras palabra? ile la ley se toman de la 
forma Recceiisi'Andlana. 

Concretamos las variantes de inscripción, á las tres Kdiciones 
típicas de Pitliou, de la Academia Española, llamada de Madrid, y 
de AValter. que designamos con las iniciales V. M. y W. y conser- 
vamos únicamente las abreviaturas Rcds y lIciiDS de las Edicio- 
nes de Pithou y de Walter, porque lo mismo pueden sig:uilicar Jlec- 
caredas que /(Pcccs.s'ríudas. Prescindimos también de las varia- 
das í'ormas de los nomijres de Cliindasvinto y de Recesvinto, 

Téng-ase en cuenta que todas las Ediciones, exceptuando las 
dos de Zeumer, trasladan, eu general, tan sólo la redacción En t- 
giana. De aquí, la imperiosa necesidad de utilizar para estos estu- 
dios la Edición crítica, que es de todo punto iusustitiuble. 

Dando las primeras palabras de cada Capítulo, hemos cieido 
innecesario señalar las variantes de numeración en las menciona 
das Ediciones. Por otra parte, se pueden utilizar al efecto, debida- 
mente rectificadas, las Taljlas de referencia contenidas eu la Edi- 
ción crítica. 

Señalamos con la abreviatura Eur. la procedencia Kiiriciana 
del Cajiítulo, haya sido ó no modiñeado parcialmente el texto piP 
mit¡v’‘o. En letra cursiva, Eitr. indica la correspondencia entie la 
forma LeoiA gildiana y la Eurlclana reconstruida por Zeumei [la * 
Crítica, págs. 28-81) con el auxilio de los textos conservados en la 
Le.x y en ver-sales, Eitr. determina la concordancia 

de la Átdiqiia y los Capítulos del Palimpsesto de París. 
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Vai iitutey (le iiisc ripciún. 


Procedenci.a 

Enric'ians. 


íl. 8. 8. 

Si qnis per se muisam di 
rere. . . 


M. shtr l¡t. 


M. td. 


» I 


P .W. Ax'r. E. C. Eoit A 


M, stne tit. 


11. 8. i». 

Qni c;in.s;nn slicuins.. 

\l, ;l. C. ! 

l'emíiia per mandatum... 

II. 8. T. ! 

Sicut I nerum... 

lí. 8, S. 

Qni maudíitum fecít... M. .só/r //V. 

lE 'l, -• 

Index cau.sa finita... ;P. Wb lícDS. M. .dtnetd.. 

II, 4, 18 [PtECC. 11] (Em.). 

Fratres sórores nterini... P. W. Em. Xov. M. .s*;»#?/;/. 
TI ñ i 

Pacta vel plací t a ... j 

lí, ñ. 4 [Recí'. 8]. 

Filio vel heredí... 

II, 5, 8 [íÍeCín 8]. 

Pactnni quod per vim 

III, 1, 1. 

Sollicita cura... 

lU, 1. 2. 

Si qni.s pueilam.,. 

111. 1, tí. 

Dotem puelle... 

111, 1, 7. 

Patreiiiortuo, urriusqne... 

IH, l, 8. 

Si íratres niiptias puelle... 'M. s/ne f¡f. 

ni, 2 , 1 . 

8i qua inulíer post mor- 
tem mariti... 

ni, i>, 2 . 

Si iuo*t»unjj Servo 

suo... 

ni, 2 8 

^1 mulier ingenua servo 

alieno... 


P. IV. Reos. M. Heixjess. 


M. shi.e tit. 


.M. .'iine tit. 


M 


M. idne id. 


Eur. 


.ur. 


Eur. 


Eu 1 * . 


Etir. 


Eur. 


E u r . 


Eiir. 


p ¿s 


f 


o 5 1 
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Proi-edeticia 

Eurietana. 


111 ,^ 2 , 4 . 

Si liberta iiuilicr servo 

alieno... Cn [ND. 

IIL 2, 5. 

Quic Hinque aiicillain 


Eur 




í’, W . Rcuns. M. fihie 


M, ,sine tif. 


Siiaiti . . . 

III, 2, (;. 

Nullfi iiiulier. .. 

IIÍ, 2 , 8 . 

Si piiclla iuj^’ciiua ad quein- 
libet... 

111,3,1. ¡ 

Si quis ingenuas raque-; 

rit... 

111, 3. 2. 

Sí pareiites nnilierein... yj. Rkccess. 

III, 3, 4. 

Si vivo patre... 

III, 3, 5. 

Si alienain sponsaiu... 

III, 3,6. 






Eur 


V. \V. .sinc til. 



1 


4 É 





III, 3, 7. 

Raptorem virgiiiis-.- 

m, 4, 1. 

Si qui.s iixori aliene... 

III, 4, 2. 

Si Ínter sponsum,.. 

III, 4, 3. 

Si cuiuslibet iixor... 

III, 4, 4. 

Si adulterum... 

III, 4, 5. 

Si fi í i ain i n adu l te r i Li m . . . 

III, 4, 7. 

Si piieíla ingenua si ve vi 
dua . . . 

III, 4, 8. 

Si ingenua mulicr cui 
ciitnquc.. . 


M. F. CniND. R. Ant. 


Eur. 


M. Recces. 


Eur. 


Eur. 


Eur. 


T R A NS l-’O R M A C I ó N E V CiLUTl V A 
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I) E T E K M I N A 0 t < í N 

l)tíL CAPÍTT^r.í) 


Variantes de inscripción 


III) "i ) 

Si qiia inulier ingenua ma 
rito. . . 

III, 4, 10. 

Pro causa aduUeríi... 

III, 4, 11. 

Si qui.s pro occultandam. .. 

III, 4, 14. 

Si vitiuíuii (.[UisqiiP... 

III, I, ló. 

Si cxtiíi doinum domiiii... 
III. 4, 16. 

Si ancillam rjuicumque 
violente!'. . . 

III, 4, 17. 

pía 

III, G, 1.* 

Muliereni ingenuaTii a vi- 




a ingen iia 


*. • * 


ro suo 

IV, 1, 1-7. (Cap. 2-7. .s'inefit.) 

Priino-septiino gradu... 
IV, 2, 1. 

Si pater vei inater... 


P. Reos. W. Chino 


o o 

, _ 


M. sine Ut 


M. 1, 2, 7 sine Ht 


M. sine Ut 


In hereditate ilUiis... . 
IV, 2, 3. 

I 

Quando supradicte per 
Hone... 

IV, 2, 4, 

De s u c c e s s i o n i b u s eo 
rum . . . 

IV, 2 , 7 . 

Qui inoritur si tantumo 

do,.. 

IV ^ s 

^ ^ 1 O- 

Qui moritursi fratres... 

IV, 2, 10. 

Has hereditates... 

IV, 2 , 11 . 


M. sine Ht. 


P. 4V. Nov. Ew. 





> et uxor... 


M. sine tít. 


P. W. M. sine Ht. 


M. sine til. 


Procedencia 

Euricíana. 


Eur. 


Eur. 


Eur 


Eur 


Euk 


Eltr. 


T . 1 SL A I ;í ÜN G Ó’r 1 00* H 1 ,SP A íí A 




D ET E R MI N A C I O X 
DKT. capítulo 


VflriaiUes de inscripción. 


Procedeuci» 

Envician a. 



1 1 • * 


]V, V2. 

Cierici vel monaoi... 

IV, 2, 1:3. 

Matre momia... 

IV, 2, 14. 

Mater, si i 11 viduirato per 
maiiserit... 

IV, 2, 15. 

Marítus si cuín servís.. 
IV, 3, 3. 

Si patre mortiio in mino 
ri etate... 

IV, 4, ]. 

.Si qiiis puerum... 

IV, 4, 2. 

Si a.n cilla vel servus... 

IV, I, 3. 

Si quis a 

IV, 5. 5. 

7 / 

F¡ lilis, qui patre... 

V, 1, 2. 

CoiLSultís-siina regní iios- 
tri... 

V, 1, 3. 

Si qiii.s episcopus... 

V, 1,4. 

líerede.s episcopi... 

V, 2, 1. 

IJonatio, que per viin... 

V, 2, 3. 

Speciali iure... 

V, 2, 4. 

Sí miilier a uiarito... 

V, 2; 5. 

Marítus si uxori sue ali- 
qnid donaverit, et ip.sa. . . 

V, 2, 7. 

Marítus si uiori .sue alr- 
q u i <1 d o u a'v e r i t , de 
lioc... 


M. sine üf. 


M. .shie f}f. 


M. sine ift. 


M. slne Ui, 


P. W. M. shie t!f 


M. üíne tu. 


M. .sv/ífi Cf. 


P. W. CuíNi). -3/. v/jíp tft. 


P. W. M. fif. 


M. sitie tit. 


M. sitie, tlt 


Kirii, 


Kuh. 


Ktjií 


Eiir 


Eur 


Kuk. 


Kuk. 


Eur. 


Eur. 


Eur* 


í' A N' I ^ R \í A í ^ I í > N* K V í > I . f "T t V A 


i) - ^ 



I) f'X 

i)i;l c.^rÍTUH' 


Vari;, Idea de inflcrípctÓM. i *’’'OCadencm 

Etirician» 


V, .' 1 , I ■ 

Si qiiis ei, quern in |iatro* 

oinio... M. si/lP 

T T O C) 

V , -L -■ 

A nn a, q 1 1 e sa i 01 li i ) us . . . 

-f ti » > 

V i í * 

Sioiit sii|>i'!i (lictuiii e.st M. .•iine fii. 

V, I 

liii iil .suiti'ii premitisum 


V. 4. I. 

H 

Coniinutatío si non tHo- 
rit... 

V 1 

Si vemiitor non sit... 

V, 4. 3. 



^ * 



■ain... 

V, 4, 4 (Em.)' 

Qui arras pro q \ t a ciii n q ue . . . 

V 1 4, 5. 

j* 

Si pars pretil... 

V, !,7. 

Vitiditionis hec forma... p 

V 4 S 

* , *1, I . 

Quotieiis de vendí ta... 

^4 4, 9. 

líein iu contentioiie... 

^ y 4, 10. 

in''’eiiuu8 se 


\V. sJne tlt 


|\V. fíCD.s, 



* • 


V, 4, 11. 

Si iiigeimus iiig’enuuni... 

V, 4 , 10. 







V' 4, 14. 


los su os.. 


\ * 


‘ 4 tus servum suinii veu- 
diderit, et ipse... 

\ , 4, 15. 

Si qiiis serviuu suuui veu- 

eius... !m. slnc tlt 



P. W. M. .suprimen Em 


Im'ií.. 


Erra. 


Km. 


K u L , 


E u li , 


EiiU 


KtJI! . 


ant 


Eur. 


Eur 


Ei;r. 


Eira 


Ki:r. 


Bíur 


Eí. R 


BjU'u 




l.EfilSL ACIÓN (.ÓriCO-niSPANA 


determinación 

DEL CAPi'l'ULO 


Vari antee de inscripción. 


Procedencia 

Eurictaiifl. 


V. 4, ]>;. 

Si servas de sao peculio... 

V, 4, 20. 

Si qui.s rem. que e>t... 

V, 5, 1 

Si quis caballum ve) bo- 
veni.. . 

V, 5, 2. 

Si quis alicui iiiuieutum... 

V, 5, 3. 

Si alicui auniiJi... 

V, b, 4. 

Si quis pecuuiaiu... 

V, 5, 5. 

Qui coiimeudata... 

V, 5, 0. 

Quod nesciente domino.. . 

V, 0, 7. 

Si dominus per servum... 

V, 5, 8. 

Si qui cumque peeun i am . . . 

V, o, 9. 

Quicumque l’rug'es... 

V, 5, 10. 

Testamentuvn ab eo... 

V, C, 2. 

Si quis pig-nus... 

V, 6, .3. 

Pig'ims, quod pro de 
bito... 

V, 7, 1. 

Si quis moriens... 

V, 7, 2. 

Si quis alienum servuni...! M. i<ine id, 
V, 7, 3. 

Si inancipia se in liberó 
tatem. .. 

V, 7,4. 

Si iu libértate conslitu- 


Euit 


K u R 


Kur. 


Eitr. 


Eur. 


Eur. 


Eur. 


MJR. 


Eur. 


Eur. 


tus... 


M’R ANS FORMAD o ON KV O l.ll'l’i V A 


* J i 1 . 1 



n i'> 'l' K K M I N A C 1 < * N 
OKI, capíti r.n 


Yariantefi de hiflcripi-ión. 


Procedencia 

Euriiiiflita. 


M. KÍ1}P i¡( . 


V. 7, o. 

Si <|nis hoiniup inoenuo... 

V. 7, 7. 

Qui ti more conjíulsus... 

V, 7, S. 

Si quis ingenuiun nd ser- 
vi tiuin.. . 

V\ 7, 9. 

Qui servo suo velíincílle... 

V, 7, 10. 

Si líber rus inanuniissori- .. 

V. 7, 11. 

Filio vel heredi... 

7, 13. 

I 

Si manumissus sine íiliis... i P. W. Art, F. G, Reos. lí. 

V, 7, ií;. 

Servís nostris... 

VI, 1, 1. 

Si .servas iti aliqiio orinii 
ne accusetur, iudex...'P. \Y. Ant. F. Cíiind. R. 
Vi, E 4 [Reoc. 3.] 

Servas son aticilla in ca 
pite. . . 


P. W. Nó?/* at 


P, slue Ht. W. F. G . Eoíi’a. 


per 


Vi, 1, 8 [Recc. 7.] 

Gmmia crimina... 

VI, 3, 1. 

Si quis iniilieri.. . 

vr, 3, 2. 

Si quis mulierem... 

Vf 

* tj <j, 

Si mulier iiis’enua 
aliquam... 

VI, 3, 4. 

Si ing'eiuius ancíHe.. . 

VI, 3, r». 

Si servas ingenue... 

VI, 3, ti 

Si ancillam servas... 

VI, 4, 2. 

Si quis evaginato «’ladio... 


M. slm tit. 


P. \V. .sliip, ilf. 


Eur. 


Enr. 


Ear 


M. íitiie, fit. 




l, EG ISLA LIÓ K { t ÓT U; O * H i S T á N' A 


D E T E E M I ÍT A C l G N 
DEIi CAPÍTULO 


\'H.riaiíí:e:* fie i)iícripf'i''*n. 


Procedeiiciii 

Knriciaua. 


VI, í. 

Si i ti itei'C itositiini... 

VI, 4, S. 

Si qui.s in^eiiuus iiige- 
uuo... 

VI, 4, 1*. 

usNcrvuin... 



51. .<)}>(' fif. 


M. sinc /'V, 


P. W. N^ov. Km 


M. shic tff . 


Vi, 4, 10. 

Si servas iní:»'umio..> 

Vi, 4, 11. 

Si servas iu ,>ervujn.. 

VI, 5, 

Sí quis l] oiiii nciit. duiii 

VV. Klds. P. M. Chím», 

VI, 5, 0. 

Si, tiuui qtiia calce... ¡M- 1 \Kl<:e.''S. 

Vi, 5. 11. 

Omni vS homo... 

VI, 5. 18. 

Si patrem 

VI, 5, 19. 

Si pater filiiun.. 

Vil, 1, 1. 

Tudex rcuin... 

vir, 1, -V 

Si servus sitie couscieu- 
tiii domiiii sui aliquid... 

vn. 1. o. * 

Si delator furti... 

Vil, 1, 4. 

Si quis t’urein prodide- 
rit... 

VII, 1, 5. 

QiU3Umquc acciisatur... 

Vil, 2-1- 

Qui reta furti vaia.,. 

VII, 2, 2. 

Si qui.s iu sei'vitio... 

Vil, 2, 8. 

Si servias, dum adaliuin-. 


P. W. M..svnc f.i{. 


M. -'■■Ofc* tu. 


Kur 


Kiir 


Kur. 


Km 


’L lí A N !■■ O K M A C I (’) Pi \' O I. í r l V A 


;3 li 



p p: 'Y E I? M 1 A C I O K 

CArÍTUL" 


\ Ana n tea de inscripcióii. 


Procedencia. 

Kiiricisiirt . 


VI P 2. P 

Si q ais inji'eauiis cani ser 


\'t). . . 


M. si He ti!. 


ViP 2. á. 

Si (1 n in i a u s cuín ser 


\' o. . . 


VIP 2.0. 

Si quis servuia alieaum... 

VIP 2, *. 

Xoa .sol uia i llt‘ , . . 

VIP 2, 9. 

Si quis real i'iirii vane. . 

VIP 2. 10. 

Si qui.s <ie tt'sauvis... 

VJP 2, IP 

Si (¡uis tiati aabuhua ... 

VIP 2. 12. 

Si quis de Hiulinis... 

VIÍ. 2. I P. 

Fnr, si captu.s fuerit... 
VII, 2, Ki. 

Fiir. qui per dieni... 

Vil, 2, 10. 

Fur noct araus. .. 

VIP 2, 17. 

^i quis res aui vestiaieii- 

tH * , • 

Vlí. 2, 18. 


P- Rcds. 


M. sine ti i . 


P. \V. Rcds. 


'^uidquid 



* íi 


* I * 






VI], 2, Pi. 

Si quis inri aiortuo 

Vil, 2, 20. 

Si quis fareia carituni 

VI P 2, 21. 

Si servas lioiaiao suo... 

\ II, 2, 22. 

Si qui.s tureai nut quera 
‘-Hinque... 

Vil. 3, a. 

filiuia aut Kliaui... 


P. 5V. Kcds 


P. .sv'ae tii. 


Kvu'. 


Hit i 


Kur 


hjH r 


Fui. 


E u V . 


Kh j 


Eiir 


Ear. 


LEGISLACIÓN GÓTICO-HISPANA 



■r 

D E T E K jVl I ÍT A C I Ó N 

DEL CAPÍTULO 

Vftriaiites ele inscvipción. ! 

Procedencia 

Ewrk’iaua. 

VIJ, •}, J. 

' 


Si serviis servum plagia- 
veri t. .. 

P. W. si lie fit. 


VIH 3,r). 

Si servus ing’enuum... 

vil, 3. 6. 

Si servus sine con.scíentia 
domini sui ingenuuni... 

M, f^ine i 


vil, 4, 2. 

Quotieiis Gotus... 

P. W. sine Ut. 


Vil, 1, 3. 

Si quis carcerem... 

P, W. slne fit. 


VII, 4, 4. 

Iu<iex, .si aliqiios... 

P. W. sine Ut. 


VIJ, 4. ó. 

Si índex quolibet beneíi - 1 

cío... 

Vil, 4, 7. 

Index, quotiens occisu- 
rus., . 

Vil, 5, 1. 


¡ 

Hi, qui lin autoritati- 
b ii .s... 

P. W. M. s¡nK fit. 


vil, b, 3. 

Qui luisa oommouitoriu... 

p. W. sine Ut. 


Vil, 5, 4. 



Qui viventis testamen- 

tinn... 

P. W. sine Ut. 


vil, .^), I). 

Qui del’uucti cftlavurit... 

P. W. sine tu. 


Vil, 5, G. 

Qui sibi noraeii... 

P. W. sine Ut. 


Vil, 6, 1 (shie ¿it.) 



Servos torqueri... 

P. W. Antiqua. 

Enr. 

VII, (i, 3. 

Qui aurum ad facipndn... 


1 

4 

V 

Vil, 6, 4. 

> 

i 

Aurífices aiU argentar i i... 

.P. W. Reos. M. sine Ut. 


vil, G, ñ. 

Soliduiu aureum... 

VI. sine Ut. 



T n A NS FO R M A CIO N RVO LU IT V A 


* O 



PET 

del capítulo 


Variantes tle hiRCripciiju. 


Proeertencia 

Euriciana. 


M. síne ttf. 


'SU ■'ihif' f'd. 


M. A'/'nfi tH, 


VIII, 1, -■ 

Quícuinque violcnter... 

VIH, I, '■!■ 

Qui atl fíicieiulRin... 

YIII, 1. G- 

Si qiiis íul diriiViciulunL.. 

VIII, 1, '<■ 

NuUus domum... 

VIH, 1, 

Qui iu expeditiouPíR--- 

VIH, 1, 10. 

Aput qiiem .scelns.,. 

VIH, 1, 11- 

Quicuiiiquc ingeiiuus vel 

servRS... 

YIII, 1, 12. 

Qui iu itiiiere vel iii 
opere... 

VIH, 1, 13. 

Qui aliena per va si t... 

VIII. 2, 1. 

Qui in alienain doniuin... P. W, iit. 

VIH, 2, 2. i 

Si quis qualemcumqne sil-M. sinp Ut 
vani., . 

VIH, 2, 3. 

Quiinitinereconstinitus... 

VIII, 3, 1 (Em.) 

Si quls in.scio domino... 

VIH, 3, 2. 

Si quis alienum ortmn... 

VIII, 3, 3. 

Siquisarboreminoiderit... 

VIII, 3, 4. 

Si arbor ex parte incisa... 

VIH, 3, ñ(EM.) 

Qui viueam iuoiderit... i P. W.Nov. Em.M. sup. Em 
VIII, 3, G. I 

Si quis per aliquod spa- 
tium 


Eur. 


P. W. M. suprimen Km 


ti# 


r j-i f T KS L A c I ó N' I i 6 ■ n t ; ( ) - H 1 r A X . V 


:)ííi 


I>F:TKRMIK AGI <1 N 

DKT, CATiTri.t' 


^'ari«lltca rlc iiirsiTipción, 


Vlü, :í, 7. 



fc * * 


VIII, S. 

Si (jiiis ali<|Untii conjn-c 

luMiderit. .. 

VIH, ;i, 0. 

Si qiiis ciini tVuctilms. . . 

VIH, a, 10. 

Qiii i» menta vel boves... 


* 1 


J 


II. 


Si cuiuslihet q ua lia cu in- 
ri uc... 

vm. a, u>. 

Qui iu pratiiiii.. . 

viii, o, 13. ; 

Si quis cabailvini aut }>c- 
cus... 
vnr, .3, 14. 

Si quis expelleiiti . .. i 

VIII, 3 , 15 . I 

Si (juis in viiieam fc>uaui...*M' 

VIH, 3, 16. i 

Si iumenta vel pécora... W. s'/ne 
VIII, 3, 17. 

Si labia pecorii>u^. .. 

VIII, 1, 1. 

Si qiií.s caballiim alie- 
niim... 

VIU, 4, 3. 

Si quis alieni caballi... 

VIII. 4, 4. 

Qiii alien mil animal... 

VIH, 4, 5. 

qiiocuiiiqiie pacto... 

VIH, 4, 6. 

Si quis vacoaui... 

VIH, 4, 7. 

Si cuiuslibet iumenta... 

VIII, 4, S. 

Si (juis alien uní animal... 



Procedeucirt 

R'iricianu, 


Kiir. 


Fltu 


E u r 


Kur 


'1 ‘ R A N.S K ( i R M A r ; I o Ñ E V < > l , V 1 j V A 




I) K r K R .M I N A O 1 i ) N 

IVKI. ( APÍrTH.-;* 



V fli’tí* II if*s ilí* iriiiC' ri pe iúii , 


Proeedenpia 

Enrií-isn». 


VIH, I. í*. 

Si quÍH lio^'ein .MÜennin... 

VIH. 4 - 1 ^ 1 - 

Si (íiiis ral»alluni anv 
íilinr... 

VIH, 1 , 11 . 

Qui absqiie aüqiio ilainno.. 

VIH, 4 , liV 

Sí (‘uiuscnniqin* ([UMíhui- 


j" 




VIH, ■!. 13 . 
Si quis 
tnni... 

”T1. 4, 14. 
Si 


ahemiíu iiinien- 



or.H. . . 


VIII. 4, 1.7. 

Si quis oaput inoi'Cui... 

VIH, 4, 17. 

Si íjuisbovíMii aiu aüinn... 
VIH, 4 , IS. 

Si quis vitiúsnni bobem.H 
VIII, 4, Ub 

Si ftliquem canis... 

VIH, 4, 20. 

Si eniu.sliber canis ibam- 

l'OSU.S... 

VIH, 4. 22. 

Si quis su-Ies... 

VIH, 4, 23. 

Si quis iu íerris suis. . . 

YHI,4,24. 

iter publicum... 

VIII, 4. 25. 

Viam, per quam. .. 

4, 26. 

^i aliquís de apertoriuii ... 
4, 27. 

Iter ag-euribiis... 

^líi;4,28. 

in fto loco... 


P. VV. M, 


M. sine tit 


En >■. 

i 

I 


r 


Eiir. 



Eur- 

Eiir. 


\ 

i 

i 

4 




L BI.t IS L Ai.' i ó N G U ’i' 1 CO - H lis P a N A 


DETERMINACION 
DKL CAIMTULO 



l\ W. .sííie ti 


iP, W. suie Ut. 


P. AV. M. sitie tit 


P. W. M. .S7:ní3 


VIH, 4, 20. 

FluniiiiM luaiora..* 

VIH, 4, .'30. 

Si quis nmliiia... 

vm, 5, 1. 

Qui poí'cos iii tiilx ív... 

VIH, 5 , 2 . 

Si Ínter consortes. •• 

VIH, 5, 3. 

Si quÍH iid giaiuitíin... 

VHI, 5, 1. 

Qiii porco.s errantes 

VIH, 5, 5. 

Si i II pascua g’rex... 

VIH, 5, 7, 

Qui errantia anima- 
lia... I'* 

VIH, 5, 8. 

Caballum captuin erran - 


P. AV. sitie tlL 


i # 4- 


P. \V. sitie 


M. sitie tit. 


teni . . . 

VIH, 6, 1. 

s apes i 11 í 

VIH, 0, 2. 




II I* t i'j 


* f * 


P. W. M. sitie tit. 


P. W. M. sitie tit 


P. W. M. sitie tit. 


M. ,s'ine tit. 


111 l'ug'a.,. 


P. W.^l.sínetii. 


IX, 1, 1. 

Si quis ingeuuus í’ug’iti- 
vuni. .. 

IX, 1 , 2 . 

Si quis servtiin alieiium 

Ip, W. M. sitie tu 

IX, 1, 3. 

Si cuiuslibet servus... 

IX, 1,4. 

Si quis uesciens fugiti- 
vuni... 

IX, 1, 5. 

Si quis alieuuui iiiauci- 
piiiDi... M.sínetit.. 

IX, I, 6. 

Si aput quemcumque 


P. W. M. sitie tu. 


• II 


P. W. M. sinetií. 


Procedencia 

Euriciana,. 


Eur 


Eur 


Eiir. 


Eur. 


r lí AN.>FOU M A C I o N' EVO I, ÜTl V 





P ETER MI N AGI OIS 
del dapí i ri.o 


Variantes de inscripción. 


Procedencia 

EuricÍRim. 


Si serviis altcrius íugiti- 


vnni.. 


M. sitie tu. 


IX, E 

^\(1 ciiius (loinuin Inge- 
rí t... 

IX, í, 10 0]. 

Si quis pr 
IX. I, 11 [Hecg. IOJ. 

Mancipium Ingitivum... 

IX, U 12 [Recc. 111- 

Si servus ingeiuium se 
esse. •• 

IX, 1, 13 [Rkuo. 12]. 

Si í'ugitivus íiidomo... 

IX, 1, 14 [Heco. 1.3]. 

Si quis fugitivuin... 

IX, 1, Iñ [Rkcc. 14]. 

Si servus in fuga positus 
ad ignotos... 

IX, 1, 17 |Reuc. 15].(Cuínd, 

R. EMENDAVIT.) 

Si servus in fuga poSitus 


P. \V, Ervigius. M. sitie 

tu. 


P. W. M. sitie tit. 


F\ W. sitie tit. 


Eur 


P. W. .sitie tu. 


Eur. 


P. W. M. sitie tit. 


P. Vi' . sitie tu. M.Keccess. 


Eur. 


M. sitie tit. 



í * 


P. W. Ant. F. Chino. R. 
M. Chino. 


IX, 1, 10 [Rp:ug. 17]. 

Si quis ingciiuus vcl ser- 
vus... 

1, 20. [Rpicc. IS]. 

Id, quod índex... 

IX, 2,1. 

^i thiufadus... 

IX, 2, 2. 

Serví dominiei. 


Eur. 


P. W. .sitie tu 


P. W. U. sine tu. 


P. W, M. síne tíf. 


id est, 



r » !• iTi 


IV o 

o. 

Si quis ceiitenarius.. 

IX, 2, 4. 


P. W. M. .sitie tu. 





1 /* f 


■anus... 


P. W. sitie tu. 


P. \V. sine tit. 


J * l í 


I , KftlS I. A CIÓ N t : ó'r 1 CO ‘ H l S H AN A 


DKT RRM IX ACION 

DKL ('APÍTULi) 


Variantes íle íiiscriiicióii. 


l*i'OL',edeiit’ia 

Kuriciaviíi,. 


IX. L>, T). 

Sfirv i (1 o in ¡11 i c i , (-1 n i i 1 1 
lioste... 

TX, t?, 0. 

Hoc iustiini elí^^’iiini.'í... 
IX. 2, T. 

t^fuicutiiqiuí tlt* vitft suo... 

IX. 1. 

N üllns lio porlesirt niisu.s. . , 
JX, :í, 2. 

Quid «d poclesii* |)orii- 


h~ i * * 


i * • J * t ^ * 

Si quis do altai'ibus. . . 

IX, :}, 4. 

Eos. qui ad ecrdesiatn... 

X, EL 

Valeat se.inol lacta. .. 

X, L 2. 

Divisioiie tVictíiiii... 

X, 1, n. 

Si plnre.'^ ruei hit... 

X, L b. 

Qui placitum divisioni-s. 

X, 1, tí. (Em.I 

Si quis domino soiento 

X, 1, 7. 

Qui viiieam iu alioiii... 
X, L S. 

Divisio iiitor (jiotuui. . . 

V 1 

De sil vis, 

X, 1, 10. 

Quidquid servas 
no... 

X, 1, 11. 

Térras , 

Ultli... 

X. 1, lá- 

* precaví MUI 


4 V 4 



louii- 


que ad p 




P. AA\ sin^ tu. 


P. AV . Si tu. 


P. \V. sinf tit. 


y. AV. AL siiiPtit. 

E u r . 

P. \\L M. sin^ tit. 


P. AV. AL sine tit. 


P. W.M. .'iine tu. 


M. Sitie tit. 


p, AV. M. .Utne tU . 


M. sine tit . 


P. \V. AI. s'ine tu. 


P. \V. M. sine tit. 

IXir. 

P. AV. M. sint tit. 

Eur. 

i 

P. \V. M. sh»- tit. 

Eur- 

ip. W. M. xine tit. 

1 

1 

Eur. 

P. \V. M. sine tit. 

1 

• 

1 

1 

♦ 

P. AV. AL sine tu. 

1 

1 

1 

,P. AV. AL sine tu. 
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X. 


X, 


V 


X 


V 


X 


1, 13. 

Qui ad plficituTU tenas... 

1 , 14 . 

Si Ínter eum, qui ncci- 
pit. . . 

1 , 15 . 

i accolam ín tena... 

1, IG. 

I lid i oes .si 11 g‘ul a r u in . . . 

2 , 1 . 

Soi'te..s g'otice... 


V fl ri ai) tes (le iiiseripcirín 


P. W, M. si tift tíf , 



P. AV. M. .sóífi tu 


P. W. M. slne tít 


í’. W. M. sine. Üt. 


P. W. M, slne tu. 


o o 
- 


X, 


X 

í V I 


X, 


X 

« V. ^ 


Mancipia fugitiva.. . 

^ .3 

^ j Kf * 

0 mués causas... 

3, 1. 

Antiquos términos... 

3, 2. 

Qui istudio pervadeii 
di ... 

3, 3. 

Quotieiisciimque de ter 
minis... 

X, 3. 5. 

Si qitodcumque ante... 

XI, 1, L 

Nailu.s medicus... 

XI, 1, 2. 

Nullus medicorum... 

XI, 1, 3, 

Si quis medicum ad plací 
tum... 

XI, 1, 4. 

Si quis medicus infír- 
muin . . . 

XI, 1,5. 

quis medicu.s hipoci- 
sim... 

1 1 , 6 . 

Si quis medicus, dum... 


P. W. M. sliif. tu. 


P. W. M. .Hiñe tit 


P. W. M. siiie tit 


P. AA^ M. siue tu. 


P. W, M. sine tit. 


P. W. M. .^¿ne üt. 


P. AV. M. sine tii. 


P. W. M. sÍ7ie tu. 


P. AV. M. .ñfie tit 



AAX M. sine tit. 


P. W. M. shie tit 


P. W. M. sine tit 


Procedencia 

Kurittana. 


Euk 


EUit 


Eur 


Eur 


Eiir 


Eltr 


d2í 


^ > 4 1.* 
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D E 'í’ E K JT I N A C l Ó N 
DFL CAPÍTUÍ-O 


Variiiiites de iníicripción 


( 


, 1 . I . 


s 1110' lie Uh faiiiu-, 


qni 

han... ¡ 

XI, l.H. I 

XuUus ineiliciuii infiuilí-; 
txim..- 

Xí, 2. 1. ' 

Si quis sepulcri... 

XI, 2, 2. 

Si quis inortvii >;ir('OÍ';a 

ir u 111... 

* y 


M. •'i'hie tif . 


P. W. M. .s7ne tu. 


P. W. M. sino tu. 


W ^V. M. f^ine tU. 


xr, 3, 1. 

Si qui.*^ tríinsiiiJU’iiiUb no- 
g-otiatur aiii'urii... 

XI, 3, 2. 

Cuín traiiHinariiii iiegotía- 

^ " í ^ i "3 

Nulhis traiiMiiarimis... X'" 

XI. 3, 4. ! 

T r A 

Sí quis trausmarinus iie- 


M. tu. 


g o t i a t o r vn e r c e ii ii a- 
ríuin... 


P. W. M. sine tit. 


Procedencia 

Jüuriciaua, 


9 


Novellae ie^es de Leovígildo contenidas en la Lex Beccessviudiana 


V,4, 17. 

Sepissime leg’es oriiiii- 

tiir.. . 

VIH, 4, 16. 

Si quis boveni aut taii- 
nun... 


P. W. sine tu. 


!P. W. Rcds. 


Nos ha legado, pues, la redacción Reces v indiana 3 
Capítulos pertenecientes al Codex revisiis de LeovigÜd^ J 
dos Novellae leges de este monarca, y de aquéllos se pu® 
de fnnd adámente señalar la procedencia Euriciana, 


ó sin modifieaciones j^arciales, nada Míenos que de 115. 
y obsérvese que de los G^G capítulos que constituyen el 
IJber ludkiorinn de liecesvinto (V. en este Estudio 
. 145) la mayor parte (319) se han tomado de la An~ 


tiqm y los nuevos elementos aportados ])or los ¡uriscoii- 
.sultos recesvindianos, prescind iendo de la acción refor- 
madora que aun siendo de mera forma indudableineuLe 
ejercieron sobre los fragmentos leovigildiauos, tan sólo 
ascienden á 207, contando entre éstos los quince sine 
titido del Libro I. 8i á esto uiiiinos los restos que del Có- 
digo de Eurico nos ha transmitido el Paliinpse.sto de 
París y los pa.sajes del mismo conservados por la Lex 


Baiunarioruni., se comiirende la importancia que la Ant 'i- 
qua ha tomado en ios estudios del Derecho visigodo, 

Jr O * 

Ahora bien, á todos estos elementos de la Antiqaa 
podemos agregar diferentes Capítulos extravagantes que 
nos han sido transmitidos por algunos Códices déla Vul- 
gata y por la pequeña colección Lextio Jegum., contenida 
eu el manuscrito B 32 de la Biblioteca Vallicelliaiia de 
Eoma. Mas la importancia de la materia exige nos ocu- 
pemos de ella, con la atención y separación debidas. 



OAPÍrULOS EXTRAVAGANTES CORRESPONDIENTES Á LA LEX 


ANTIQUA en sus DISTINTAS FORMAS. 


A 

TraiiBinitidos por alg^nnos Códices de la VidgaLa, 

El sistema de acarreo ó de enganche practicado por 
'Ggisl adores y jurisconsultos, nos ha transmitido — repe- 
tidas veces lo hemos dicho — mediante variadas manifes- 
l-tóoiies de la Vulgata, Novellae leges y Constitutíones 
(tragantes y ya porque algunas de estas agregaciones 
^lüieian de tiempo atrás arrastradas, digámoslo así, de 
^R^pilación en Compilación, ya porque se conservaran 
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manuscritos de las primarias determinaciones del Códi- 
go Visigodo, y pudieran ser utilizados por los legistas de 
siglos posteriores, lo cierto es que entre aquellas apare- 
cen Capítulos 6 lej^es que indudablemente formaron par- 
te de los Sfatiífa ¡egum de Eurieo (5 del Code.r revlsns de 

Leovigildo. 

Tales son: 

a, Los Caps. 2'eí^tes j^friusqiuwi... y VoJnmus ut 

cramenfa... transmitidos por los Códices de Canlona, 
Toledano 4S^ 0 y Eacurialense S. IT, 21. (Eo. de Madrid, 
pág, 24, u. 13, según el traslado del de Cardona.) 

El Tifulus De convicils.., y el Cap. SI quls lan- 

ceam..‘ qoe nos lian legado el Degloneiise^ el E>iciiríaleu- 
i^e 2.^ y los Matritenses S 170, 772 y 12924, y el Cap. 
Si quis aliquem /íí>?í 2 í/íem.. . tambión comprendido en los 
mencionados manuscritos, excepción hecha del Matriten- 
se 12924. (Ed. de Madrid, pág, 147, n. 3, siguiendo á 
los dos primeros, y Ed. Crít., págs. 402 y sig., utilizando 

todos.) 


c. 


La Antiqua Si qids animam snayn,». que en cinco 
variadas formas nos han transmitido once manuscritos: 
el de Cardona y el Escurialense T'. IL 15 (primeva de 
aquéllas dada á conocer á tenor del primero de éstos— 
pág. 25, n. 3— por la Ed. de Madrid); el Toledano 43, !> 
y el Escurialense S. II. 21 (segunda, incluida con la an- 
terior en la Ed. Crít.— II, 4, 14-); el Legionense, el de 
San Juan de los Reyes y el Complutense (tercera, que 
constituye la Astiqua Si quis quolibef casu..., VI, - 
de la Ed. de nuestra Academia, según el texto de 
primeros Códices), y los Esciirialenses 1." y 2. y Ms 
tritenses 772 y 12924 (cuarta y quinta, publicadas poi 

mí en este Estudio, págs. 158-160.) 

d. — El Cap. Si quis ingenmis ciiiusllbet reni.^- con^ ^ 

nido en el de San Juan de los Reyes ^ el Rsciirialeiise:^^- 

el Complutense y en los Manuscritos 772 y no 

nuestra Biblioteca Nacional (Ed. de Madrxi^j 
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y lecciones tomadas res- 

de los mencionados Códices 




Sífu Juan 

los Reyes y EscurinJeíise 2.°} 

Examinemos cada uno de ellos con la deteimióndeliida. 

Publicados los Caps. Testes prin.'iq na ni. .. y Voln- 

nius id sacranienta. i'oitio ya sabemos, por la Academia 
Española en sn ILiicioii del Fonini ladkuni^ lian pasado 
iiiad vertiilos, ignoramos por qué cansa, para Walter y 
para Zenmer. 

Detraídos juntos con toda evidencia ilel mismo Códi- 
0 - 0 , justiíica la procedencia Eiiriciana del primero, Testes 
prinsqiiani.... sin que pueda coiistiLiiir obstáculo para 
ello el ser su texto i.raslado con leves variantes de la 
] )iter p r et íit 10 alariciana ( J3 rea . Ood. J'Jieod. 14, 2j, 
la precisa referencia (pie á su contenido hace la ley de 
Cliiudasviuto Quotiens alíut testis... (il, 4, 3j. 

F lindad o eii ella, Carlos Zeumer ha lijado la exisreii- 
cia de este Capítulo, tanto eu la Edición Crítica (pág. ÍHi, 
11 , 3), como en su preciada Historia de la Legislación 1 i- 
sigoda (Nenes Archic., etc., XXIY, págs. ItXl y sig.i. 

También es clarísima la demostración del origen 
Euriciano en lo que resjiecta al segundo Capítulo \olii- 
MUS tí t sacranienta...., toda vez (pie concuerda casi á la 
letra su texto y el del 17, TíL. XIX de la Le.c Baiuca- 
riorum. El mismo Zeumer ha i mentado reconstruirle 
(Ed. CV¿7., págs. 30 y sig.), valiéudo.se de la traiiscrip- 
ció 11 de la Ley bávara y de su forma Leo vigil diana, la 
Antiqua Index ai hene cuasani agnoscat. .. f II, I, 23 

Ed. Crít. y 21 Ed. Madrid). 

Los textos, reproducidos en las págs. 72 -í 4 de e»te 
Estudio, conservan, sin disputa, la pureza de su redac- 
ción primitiva, pero debemos eliminar de ella les epígia- 
íes, como lo hacen los Códices Toledano 42, 6 y Escui ia- 
lense S, II. 21^ ya (|ue en los Statuia legimi de Emito 
t^areceu todos los Capítulos de semejante aditameuto, 
^vidente agregación de tiempos posteriores. 


'Mi 


I.Kí; ISI.ACIOX (ií.J riíX>-l!ISl'A N \ 


( toda amplitud liemos tratatlo estas cuestiones al 
hacer el examen crítico de la Edicit'm tle la Academia 
Española. Es iiniecesario, por tanto, insistir en ello y 
para no incurrir en molestas repeticiones darnos aquí poi* 
r e |n’o d n c i d as las ] >íig^ • 71-7“) de este Est unió { 1 ) . 

/>. — El 7VV?í/cs De y los (Ja,[)s. SI quia Jan- 

reani,,. y ;SV qui>^ (ffiqNetfi 






^.7 f. 




íntimamente unidos en los íjot.lices Lef/iúnen.'^e^ Dscuvia' 

lense 2,^' y Mafrifeiiaes S DO y íí2^ como def. raídos al 
propio tiempo de la misma Colección legal. El Manus- 
crito 12024 (le nuestra Biblioteca Nacional omite el Cap. 
Si qiií.c aJ'tqnem houiinem, . . ^ mas ha}’ que tener en cuenta, 
que es una copia no terminada y que le falta por lo me- 
nos im folio útil y con él las últimas 
§l qn¡H Jancecnn,. . 

Ante todo, deliemos estndiar'el texto del Título De 
co/n;ñ‘//s. . . , siguiendo la lección aceptada en la Edición 
Crítica. 

7'itidns de coiii:k‘iií< et rc/'ó/s od¡o>ie dicfis. 

I. Si (juis violentus homo contra honiiiiem aliquisad 
aliquem dixerit macrosum capite vel cervice, et ille non 

cui dixerit, crimiiiabor exteiisus ante iudiceni L 
ñagella suscipiat. 

II. Si quis geiiebrosum vel cotrosum dixerit 
non. habuerit, cui dixerit, dictor crimiiiis extensas ante 
iudicem CL llagella suscipiat. 

III. Si quis uuigosum dixerit^ id est tauposuin vel 
disturpatum, et ille non habuerit, dictor criminis exten- 
sas ante iudicem XXX llagella suscipiat. 

IIII. Si quis circuncisum dixerit vel disturpatnni, et 
ille non habuerit, dictor criminis extensas publice CL 
ilagella suscipiat. 

V. Qui ponderosum dixerit, et ille non habuerit, dic- 
tor criminis extensas publice CL flagella suscipiat. 



} 



( 1) V . tíiíii I) i é n Ap ihidice B , 1,2. 
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Yl Sarraciuator dixerit, et non proba veri t, 

t.or criminis extensas ante iudicem CL flagella suscipiat. 
Su procedencia de la Le.r Anfíqaa me parece indiscu- 



tible. Ya Federico Bluhnie — como en otro lugar hemos 
notado (B — formulo la mistna doctrina (2r, considerando 
ese Título De eoiwk'üe era un fragmento desprendi- 
do cíela Colección autentica en parte transmiidcla por el 
palimpsesto parisiense, y (que él atribuía á Recaredo L 
La Lex Saltea contiene también un Tihduíi De ron- 
niciis (3) y desenvuelve la misma doctrina juríclico- 

penal que consagra el fragmento visigodo. Tanto en uno 
como en otro, el denostador se libra de todí 

prueba la verdad del 
de nuestro Título, la coudicionalidad del castigo se ex- 
presa con las qmlabras, et Ule non habuerit y en el 
Cap. VI ^6 emplea la frase, el non jyrohaeerít ^ y en ambos 
casos con plena propiedad del lenguaje: en el primero, 
las injurias se refieren á la existencia de enfermedades ó 
defectos corporales ó señales iiideRbles de operaciones 
quirilrgicas (et ille noti liahiieritj^ en el segundo, cualquie- 
ra que sea el valor que se de al vocablo sarrucinufor. el 
denuesto hace relaci(úi á cualidades o el actos personales 



i m 



ci o . 



toda pena, si 
los Caps. I-V 



? Iguc 



que habían de ser probados (ef non probacer 
manera, la Lex SaHea, en los Caps. 3* , 6.® y 7. de su 
Título (XXX) De conoiciis, establece el mismo pnuci- 

pió, diciendo: et non potiierit adprobare. 

Esta coincidencia de (,i cetrina entre los textos trauco - 
salió y visigodo nos lleva á C(^nsiderar el Titulii!> De Con- 
víctis... como parte integrante de ios Stafnta leguni de 
Eurico, si bien la numeración interior de los Capítulos 
parece indicar que ha pertenecido al Code,e re.ii^u-'' de 



( 1 ) Páo*. í )7 lie este Estudio. 

Zar TeHieakrilik dte WeHtgoihenrtchis^ etc., cit. Adicione^ > 

i-ectiticaciones, pág. XXVL 

(^j Tít, XXX. Véase Ed. cit. de Ressels y KeiiR col. 
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Leovigildo, de donde probablemente ha t^ido trasladado 
á los manuscritos de la Válgala. 

Ahora bien, el cout.enido de estos Capítulos ¿dificulta 
de algún modo la solución propuesta y aceptada? 

En el Cap. VI han creído encontrar los tratadistas la 
prueba evidente de lialjer sido confeccionado el texto de 
todo el Título durante eí período de la Reconquista, toda 
vez que la palabra íiarrariindor traducida por sarraceno 
(Quien lama á otro sarracín... leemos en la versión ca.s- 
tellana 6 Fuero Juzgo , no podía constituir imputación 
injuriosa en los tiempos que precedieron á la predicación 
del Islaiiiisnio v sobre todo en la Monarquía Visigoda 
cou anterioridad á la conquista y colonizaciíhi mahome- 
tanas (le España. 

Pero, aun aceptando para la inteligencia del vocablo 
esa significación que parece á primera vista la mas ade- 
cuada y propia, bien ha podido su inclusión en un Capí- 
tulo ó texto legal preexistente ser una simple agrega- 
ción ó reforma del mismo, ó tal vez luia mera sustitu- 
ción, hija de las circunstancias, de una injuria por otra. 

Nuestros Académicos resolvieron la cuestión desde 

otro punto de vista, rechazando la significación geiieral- 

meiite aceptada y buscando, cou bien escasa fortuna por 

cierto^ en los idiomas germánicos una más genuina ex- 

■ 

plicación de la palabra injuriosa. Así en su Glossariuni 
vociini harburaraio et p.coticaram quae Libro Judicum 
confineutur. leemos (1 u 

<i<Sarracíuafor. HivS}). Codd. Sarracín. Sarracinatoreni 

non esse Sarracentnn id’ est, Muhamedanum, vel inde col- 
ligitnr, quod leges istae latae sint, antequam Mu ha mo- 
da ni Hispan i ae provineia.s occupasseiit: forte á Sar- 
kiiid danicé aut á Scharf-kiud germanicé tortoris filias, 
hijo del verdugo, et alia prolatinue d anicé Saerkiii poja- 
ra tor, perjurus». 


(l; Pág. '210 de la ' 2 .'^ uLimeracióti arábiga de la Pd. de Madild* 


'r lí A K S V o lí 11 A C iOK K V < > I JJ'l' 1 V A 


377 


3i estas palaiiras tuvieia.u la siguificiacion que pre- 
tende la Academia, que no la tienen, sobre todo las 
tjupuestas danesas, la explicación resultaría ingeniosa. 

Eli efecto, parece que no hay dificultad alguna en 
admitir qno los juristas godos pudieron incluir entre 
los denuestos é injurias lacle hijo del verdugo ó ladeínu"- 

¡unh dando á la jialalira germánica correspondiente, 

ó Sarf-h'ind ó Saerkin, probahleineiite en aquel 
entonces de uso coniiíii y tal vez adulterada por el vul- 
íTO, la forma latina 8 a rracmator^ sin imaginar siquiera 
que, andando el tiempo, siglos más tarde, una nueva re- 
ligión habría de dar á la cuasi lioinóiiima de aquella, 
Sarracenns, significación y valor especialísimos y que los 
representantes de la estirpe ismaelita y de la confesión 
inusulmana habrían de sustituir la Monarquía goda por 
el Emirato de Occidente. 

Del mismo modo, parece también lógico y perfecta- 
mente admisible que los cri.ytianos del siglo xiit, al ver- 
ter al romance castellano los antiguos textos de las leyes 
visiíTodas, confundieran lasti mosauieute la forma latina 

o ' 

de una palabra germánica, 0113^ prístina significación 
era para ellos por completo desconocida 3^ el vocablo en- 
tonces general y corriente C|ue constituía iina ele las de- 
nominaciones más usarías de los conquistadores maho- 
metanos. 

Pero 3"0 no acierto á comjjrender cthno se ha podido 
íormar Sarracínator de la palabra Sav-klnd ó Scliarf- 
kindj aun supjoniénclola (que es uiuclio conceder) correcta 
y corriente en danés 3^ en alemán, como tampoco puedo 
aceptar (]ue del vocablo árabe xarquin ( plural de 

oriental), se lia3m originado sarracínator y no 



i^arracínus. 


Ante todo, llama desde luego la atención lo insólito 
de la forma sarracínator como sustantivo étnico, pues 3 a 
Isidoro de Sevilla, deseiivolvieiido una etimología tan 
^i'rónea como generalizada, denominaba á los Isuiaelitai' 
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Saraceni, quia ex Sara se geiiitos gloriantur iEtjjm. 
IX, 2,57), y nuestros mayores iian escrito siempre sarra- 
c 7 oms ó sarraceuus equivalentes al .sarracín y sarraceno 
castellanos, al sarrai/n catalán, al sarracé valenciano, 
etc., y si lian podido decir que un cristiano ju-daizaha ó 
islcimizahú,, jamás han iliclio (jue sarracniaba^ porque esa 
pala^bra más que á la idea de religión se contrae á. la de 
raza. Y habría necesidad de atlmitir ese verbo sarrací- 
uare y esa sigiiiíicaci7)n , toda vez que los sustantivos la- 
tinos en or son sencillamente derivaciones 




presente o del supino y llevan consigo siempre ó la idea 
de acción ó la de agente. De aquí la i mpo.sibilidad gra- 
matical de que la forma latina sarradnafor haya podido 
ori^inai'se del sustantivo Siirdziml o hijo 

O 

del verdugo, aun admitiendo semejantes vocablos. 

Sin embarco, forzoso es reconocer que no sucedería 



íreiiui 


lo propio con la palabra baerkni^ perjuro, si 
na y correcta, ([ue no lo es, pues en ella encontraríamos 

ó que 





el agente,^ la persona que jura en 
maliciosamente el juramento prestado. 

Desconozco el idioma danés y no puedo por 
aquilatar la exactitud del dato aportado por unes 
Académico.s, aunque la pongo muy en duda; mas aceji- 
tando en hipótesis la palabra Saerkln como significativa 

4 4 

de perjuro, confieso que no sería descabellado originar 
de ella la forma gerináuioo-latiua sarracinator, equiva- 
lente á pelerator ó penurator. 

Desechada por falta de base esa conjetura, podemos 

a en cuenta, como muy 
vero.símil y que no traspasa los límites de la lengua lati- 
na. El legislador visigodo ha podido castigar la imputa- 
ción de scircinator j tomada esta palabra en sentido inju- 
rioso y nuestros copistas del Periodo de la Reconqii^i^t(^{^^ 
Códice más antiguo que traslada el texto es el Legtonense 
escrito en el año 1020 ) considerar que esa forma sarctna- 
tor era una abreviación caligráfica de sarracinatoc^ 


admitir otra digna de sei 
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ex 



veferencia á los sarrace- 
•í. Asilos C/ixUces (siglci xi/0 y Esciiricdeii- 

<^e 2 .*^ (siglo xiv.^^), esci'iben con tedas sus letras sarraci- 
jiaioreni el primero y sarracinator el ultimo ( 1 ) y en el 
Fuero Juzgo romanceado se traduce esta palabra por 
^(ij'racin. Y es evidente rjue el vocaldo sara nator piiec 
ser considerado como injurioso, lo mismo en la signifi 

‘fin ero ^ que en la de sasíre: 


Ü 





cacion 'le car 

un a n os da la ( I e ga n ap án y I a o t r a 1 a d e. re m e nd u n y 1 o 
que es peor, el sentirlo figurado de .iiircidor de vol nnfades . 
Xo es la primera vez que encontramos ¡os nombres de 
oficios ó de cargos convertidos en verdaderas palabras iii- 



s: sirvan 



, sa}^:)!!, sicario, sillefero, etc. 
Los demás Capítulos no ofrecen dificultad alguna 
para fijar la antigüedad del texto. Los denuestrís ó inju- 
rias que emellos se castigan, excepción hecha del califi- 
cativo circunclstiSj equivalente á Judio,) refierense á Ja 



supuesta existencia de eniermedades y de 
porales, 3 ^ las obscuras palabras que los determinan se 
pueden interpretar con auxilio riel Fuero Juzgo o traduc- 
ción romanceada de la Vulgataque coloca este Thtulo 
De los denuestos y de las palabras (¡diosas como III del 
Libro 5 



También podemos considerar á los Ca.ps. Si guts lan- 
ceam,., y Sí qais aliquenihoniinein..., cuyos respectivos 
textos hemos reproducido en las [lágs. 118 y 1.19 de este 
Estudio^ como pertenecientes á la Lea' Antiqua. 

En forma y fondo presentan relación intima con otro^ 
Capítulos de la Lex Jleccessr indi ana. 

El Si quis lanceani. . , debió figurar en el lítulo ¿De 
^ede et niorie honiirmin? del Codex red sus de Leovigildo, 
at lado de la Antiqua Si qu^s lioniinenn . . . (á I, 5, 2\ y 



(b También, según las notas de Ih. 

* perdido, Matritense S. J(70 qsig 
a que el Esc ur tálense líJ 


Edición Cr/ 7 ú’ríipég- 46 o), el 
Jo xni <’) xiv'i daba la ini>iiiíi 
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los ca.-os singulares ríe horaicidio i ii volunta, río ó casual 
que constituyen el contenido de anilios Capítulos lia po- 
dido inducir Recesviuto la doctrina general consignada 
e 11 el Qf(¿c u )))([ ue n ene le n s . . . (VI, 5 , 1 ) . 

Covn parando los textos latino y romanceado de este 
Cap. Si qnii< I cnicccirn. . . (1. c.) se observa que el iiltiino 
párrafo, Quid enim culpe eius poter/t extiinari^ qui neti- 
cieníi hoc faetnm gladinui In uuiuu sua fenuit?. falta en la 
versión castellana r'» Fuero Juzgo. Esto liace sospechar 
que semejantes palalu’as constituyan un adi mentó de los 
lecrist,as comniladores. en determinados códices. 

O I 

E 1 Ca ji . Si qii /s aÜq neiu honñuem. . . lia d e b i d o d el m is- 
mo modo, formar parte del Título fDe contiunelio^ ruh 
nere et djd/ilif alione liomiunm.^ del Ctnligo de Leovigildo 
y tal vez ha sido sustituido juntamente con algún otro 
€‘11 la reforma Reces vi nd i a na., pot la ley de Cliindasvm* 

t o Qua mv /s i d oneus,.. i V í , 4 , 7 } . 

Mantienen de igual manera relaciones est.os dos Ca- 
pítulos con los Lancea vero.,, y Si qiiis ingenuiHH lionii^ 
nem... XVIII, 2 y V, 4, resiiecti vaniente, de la Lex Bur- 
qundionnñi . Mas la comparación de textos, hecha eii las 
págs. 98 y 99 de este Estudio, nos muestra que si bien 
existen añnidades entre ellos que acusan en el legislador 
BoríroñiJii nn evidente conocimiento de las determina- 
ciones del Visigodo, constituyen en el fondo disposicio- 
nes diferentes. Tal vez la primitiva redacción Euriciana 
aproximase más los relacionados textos y se hayan dis- 
tanciado, acentuándose las divergencias, en la refuiidi- 
ción que caracteriza al Codex reiúi>u.< de Leovigildo. 

De todos modos, se observa que los jurisconsultos, o 
más bien los legistas, han considerado necesario comple- 
mentar los citados Títulos del Líber [udicioritui (VI, 
4 y 5;, recogiendo de la Lex AnUqua.^ probablemente de 
su forma Leo vi gil diana, el De conviciiii.-* y los Caps. 

quis lanceara... y S¿ qui. < (dique ni lioniineni... eliminados 
por Reces vinto 3’ adicionando con todos ellos ia Compila 
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eión Visigoda. Y la persistencia y la generalidad de esta- 
affreí^aclóii son indiscutibles sin más que considerar que 
nos ha sido transmitida por cinco manuscrii.os latinos de 
la Vulgata 3^^ que forma parte de la traducción roman- 
ceada ó Fu ero Ja zgo (XII, 3 e n l as Ed . de V i 1 1 ad i ego y d e 
la Academia). 

^ tja ley *S'/ qius anunani í>uan},.. ha sido unáiiime- 

ente considerada como Anhqua por los tratadistas mo- 
dernos. Con esta inscripción la dio á conocer la Academia 
Española, tanto en la forma transmitida por el Códice de 
Cardona (pág. -.5, n. 3), como en la Sí qiiu quolihet cam... 
(VI, f), -1) tomada del Legionenñe y del de San Juan de 
los Reyes. AValter 110 hizo más que trasladar á sus Sup- 
plementa (pág. 664) uno solo de los dos textos, el Si qiiis 
animam suam..., publicados por nuestros académicos, 3" 
Zeuiner, en la primera impresión de laLe.i; Reccessvindia- 
na. incluy^e el mismo en el Apéndice (pág. 321), como une. 
Aiitiqua extravagante y en la Edición critica^ con el mis- 
mo carácter, le considera parte integrante de la Vulgata 
(II, 4, 14). Y Códices tan respetables é interesante-s como 
el Legionense, el de Cardona y el Toledano 43^ 3 com- 
prueban por medio de sus inscripciones el acierto de se- 
mejante determinación. 

La multiplicidad de formas eii que se nos manifiesta,, 
parece indicar que ese Capítulo ha venido de largo tiem- 
po arrastrado de Compilación en Compilación, recibien- 
do modificaciones más ó menos importantes de juiiscon- 


sultos y copistas. 

Sin embargo, tal vez algunas de estas formas repie 
sonten, con ina3'^or ó menor pureza, la primitiva ledac 
ción Euriciana y acaso las variaciones de otras acusen 
la refundición llevada á cabo en el Codex revisas de Leo 
vigildo. En este punto, lealniente debemos leconoceilo, 
todo es hipotético. Mas una vez colocados en este teire 
xio, bien podemos conjeturar que los Códices de Cmdonaj 
Toledano 43,6' y Escuri álense S. 34, que son los linicos. 


•;qo 

I.)' 
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que nos han transuiiíhdo en toda su pureza textos indis- 

cutibleineiite Euricianos (ios Caps. Volumus iit sac ruinen- 

. . . y p r iiísquam . . . ) trasl ai 1 aii 1 a for ui a pr i mi ti va, 

y que la contenida en los Mss. Mat ritenses 772 y 12924 
(págs. 150 y sig. de este Estudio), por ser la única que 
establece modificaciones de doctrina, representa la refun- 
dición Leo vigild iaiia. 

Las cuatro formas primeras serían entonces manifes- 
taciones múltiples meramente externas^ como simples 
variaciones de estilo, de la antiquísima redacción Eii- 
riciana y debidas, según es lógico suponer, á imperfec- 
tas transmisipnes y á copias incorrectas y acaso al- 
gana de ellas, la cuarta ó sea la de los Códices JEacu- 
rialenxes i.® y 2.®, un traslado incompleto ó mutilado 
de la presunta lección del Codex revisiis de Leovigil- 
do (1). Y tal vez, esa misma pluralidad de formas haya 
llevado á algún copista á considerar determinadas varian- 
tes como obra de legisladores posteriores, dando origen 
á las inscripciones conocidamente erróneas de Yamba 
Rex (Códice Escnrialense 1.®) y de Flauius Egica Eex 
(Complutense y de Sa7i Juan de los Reyes). 

Ahora bien, en las págs. 158-160 de este Estudio, he- 
mos dado á conocer las dos formas inéditas contenidas 
respectivamente en los Códices Escurialenses IJ y 2,® y 
en los Mss. Matritenses 772 y 12924 y que, como acaba- 
mos de indicar, representan, en la hipótesis propuesta, 
una mutilada y otra completa, la refundición de esa ley 
Si quis a7iÍ7nam suam... realizada por Leo vigild o, y para 
no incurrir en lamentables omisiones debemos repro- 
ducir aquí las dos realmente hermanas transmitidas por 
el de Cardona y el Escuvialense V. II. 15, el Toledano 
43y 6 Y e\ Escurialense S. II. 21, al propio tiempo que la 
Si quis quolibet casu..., que nos han legado el Legionense, 
el Complutense y el de San Juan de los Reyes. Estas tres, 


(1) Compárense los textos, págs. 158-160 de este Estudio. 
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slo-uiendo nuestra hipótesi.s. constituyen, como hemos di- 

clm, simples \mria..utes de la primitivaredacciím deEurico. 

He aquí K)S textos: 

Formas de la ley SÍ rpiis anímam, stiítm.,. eii los Códi- 
ces de Cardona y Escurialense V, IL 19 y en los 'loleda- 
no ó" y Esc tir ¿álense S. IL 21, según la lección dada 
por la Edición crítica 

L. 14. Tit. 4. Lib. II. 

ANTiQl'A 

J)e his^ ijttl iitiinia.s suas pe rindo necanf. 

Si quis animaiii suara períurio ñeca veri t, sen quis- 
que presnintuose periurasse detegitur, aut si quislibet 
videiis se impressuin sciendo veritatem negaverit, dum 
hoc certius Índex agnoverit, addicatur et centnm fiagella 
suscipiat et statira sic notam infamie iiicurrat , ut 
postea ei testificar! non liceat. Et si poteutior fuerit, 
secunduin superiorem legem, que Defalsariis contuietur, 
insistente índice quartam parte m facnltatum suariini 
aniittat , illi con.siguandam, cui fraudein periurii moUri 
conatus est. 

"’■) quisque periurare peiiniserit fiiit si quislibet videns se in 
presuiiieiido veritatem ueg’averit et periurasse detegitiu. 
dum, etc. 

atque ad testimonium notam, etc. 

) Et sicut superiori lege de t'alsarii.s continetur, etc, 

) íacultatis sueadmittat, etc. 

La forma Si q¿i¿s quolibet ca.sii... á tenor de los Códi- 
ces Legionense, Complutense y de San Juan de los Reyes. 


'i* 'I. 'l 

»T. .** \ 
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(i) La primera forma representada por los Códices de Caf C onn 
y E.scurialense V. II. lo poustituye el texto y á cout ilinación se 
anotan las diferencias que caracterizan la segunda, contenida eu el 
Toledano 4S, 6 y el Escurialense S. IL 21. Prescindimos de las va- 
riante.s individuales que lo.s cuatro Códices presentan, esciupulo..a 
Dfieute recogidas y consigmadas en la Edición Crítica. 
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L. 21. Tít. 5. Lib. VI. 

ANTIQUA (1) 


De hia, q^n animafí .skos perlnrlo necatierinf. auf oceidey'int (2). 


Si quis quolibet casn (3) iiideat (4) .se oppressum aut 
scieudo Tierit’.ahem negauerit (5), ant perinras.se detegitur: 
dum liec(6) iudex agnouerit, abdicet.ur, et C íiagella sus- 
cipiat, et ad testiinonium iiotam infamie iucurrat, et 
postea ei testificari non liceat. Et sicut superiori lege De 
falsariis continetur, insistente Índice qnartam partem 
facnltatis sue illi consignandam censenius (7), cui frau- 
den! per periuriuin (8) moliri conatus est. 

En esta lección rectificamos algdii que otro error co- 
metido en la transcripción del texto por la Edición Aca- 


démica. 

d . — El Cap. Si qiih ingenuus culiisllbet rem.,. perte- 
nece evidentemente al Código de Leovigildo. 

Incluido por la Academia Española en las notas de su 

Edición del Fovufíi ludicuiu (pag. 68, n. 2, ad. V, 4, 10) 
á tenor del Códice toledano d€ Sídi Jitciu ds los IxBif&s y 
preterido por Walter, ha sido publicado, como si fuera 
inédito, por Carlos Zeumer en sus Áddenda á la Edición 
Crítica (pág. XXXV), siguiendo la transcripción conte- 
nida en el J^scuriídense 2.*^ En su lugar oportuno 
ñas 76-78 de este Estudio), hemos hecho notar que seme- 
jante Capítulo se encuentra también en el Códice Coni- 


(1) Complnt. y S. J. Ti.: Flauius Egica Rex. 

(2) S. J. R, sup7'inie^ aiit occiderint. 

(.S) Legión.: quamlibet casum. 

¡4) S. J. R.: uiderat, 

(5) Legión.: se necauerit. 

(6) Complnt.: hoc. 

(7) Legión, suprime^ censemus. 

(8) Ijcgíon. dice eri' adámente y per per iurio, en vez de, peí 
iuriuui. 
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píntense .V en l>'>s Mss. de nuestra Biblioteca Nacional 
772 y 12024, y qne en el Fuero Jnzao romanceado cons- 

'í / Int 1 o 1 riol í f Á ^1^,1 T *1 T-r ^ 


lia- 


titu}^^ una de las le 3 "es del Tít. 4 del Libro V (la 8.‘^ 
la Edición Académica y la 7."' de la princeps de Vi 
diego). 

Y obraron Itigicamente los juri.soon.sultos inedio-eva- 
les al insertar tan importante Capítulo eii la forma 

Yulgata. 

El Código de Enrico regula en .su Cap. 280 la com- 
jira venta de co.sa ajena, pero nada determina acerca del 
caso (por ilesgraeia en todos tiempos demasiado frecuen- 
te) de realizarse el contrato con pleno conocimiento, por 
parte del comprador, de que aquel que vende no es ei 
verdadero dueño del objeto vendido. 

Al trasladar Leovigildo á su Codex revisus este cita- 
do Cap. 289, le modificó algún tanto extendiendo por 
analogía sus disposiciones á los actos de donación. De 
aquí resalta que la Lex Baiuvarlornrn (XVI, 4), que 
se limitó á copiar la prescripción Euricianaj nos ha con- 
servado más puro el texto primitivo que la redacción de 

Leovigildo, transmitida por el Líber ludicionim de E,e- 

* 


ces vinto. 


Mas no contentos los jnriscousiiltos Leovigildianos 
con haber hecho extensivas á la donación de cosa ajena 
(Axtiqua Qiiotien.s de vendlta vel donata re... V, 4. 8), las 
disposiciones del Cap. 289 de los Statuta legiim de E ari- 
co, adicionaron el Código Visigodo con una nueva ley 
(el Cap. Si quis ingenuus ciiiusUbet rem...), regulando el 
caso del que toma para sí ó adquiere por compra ó por 
donación una cosa ajena á sabiendas de que lo es y de que 
uo pertenece al vendedor ó al donante (1). 

Pongamos frente á frente los tres textos, el primitivo 
ue Eurico^ su modificación realizada por Leovigildo, y 
^ uueva ley complementaria de ambos. 


(1) Influjo de ambos Caps, llega al Fuero Real flU? Itl, C»)- 


D ‘.ij 
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STATUTA LEGUM de ELIRTCO 

lCCr.XXXV]]in. quotiens de 
viudita re conteuLio [covinn]nve- 
tiir, si aliciiam fuisse coiusti- 
te[rit, ii]ullum domino praeiudi- 
ciiim E]t domino 

qui vemlere aliemi |>r;icsn[inse~ 
rit dluplnm cog’atiir exolvere, 
iiihilomi[uus ejmptori qnod ac- 
cepit praetium redditunis ¡ et 
quidquid ad [conlparate reí pro- 
J'fectnm] stiidio siiae ntilitatis 


CODEX REVlSrSTVE DKOVIRIlDo 


eniptor í 



, a locorum 


indieibiis estiuietiiv, et ei. [qui 
la]i)orasHe cognoscitur , a Víui- 
ditove iu[ris alie]ni snti.síactio 
insta leddatiir. 


íliFau’. V, 4 , K), Qnotieiis de 
vendita rpl (loiiafa re (',ontentio 
(-oiíimov(‘tur, id est, si aliemun 
foriassp rtna reniU’re donayc. 
quemarmi/Kó (‘Oiistiterit, iiulhua 
pütjiiffrt praeiudicium fleri paif'- 
r'd. Sed dhq qui aiienaíH ro/í. 
vemlere v<.d donare presiunsit, 
diipluuí reí ilomino cogatur exol- 
ver(‘, euiptori tamen qiiod accc- 
pit pretium redditurus; et quid- 
quid In proí’ectum eouparate 
rei eint.or rei i ¡ni donatnvi acce- 
pif studio sue ntilitatis adiece- 
rat, a locorum iudicibus extiine- 
tuiq adque ei^qui labornsse cog- 
noKCitur, a vendí tore reí a do- 
lí afore inris alien i satisfactio 
i ns ta r edd a tur . Shn Ifis scifi cct 
et de '¡¡naihciplls vel oinnihns 
refjns adfjtte hriitís anrinetlihia^ 
ordo serretnr. 


CAPÍTULO EXTRAVAGANTE (1) 

(CodR. de s. Juan de los Reyes, EBCur. 2.«, Complut., y Matrit. 772 y 12924.) 

Si qnis ingenuns cuiuslibet reiu sibimet scieutea pit.sumpti 
nplicaverit vel comparatam voluntarle accesserit aut donatain sus- 
ce.perit, sciens rem esse alieuam ('2), dum domiuus res suas proba- 


(1) Prescindimos del epigraí'e, como lo hace el Códice de San 
Juan de Jos Reyes, Véanse (pág. 77, n. 1) las distintas rulir.cas 

los demás manuscritos. . 

(2) Las palabras, ,sciens rem esse alienam del Cap. vis 

servido sin duda de modelo á las sciens rem ahenavi fisse ^ ^ 

del Edictus Rothari. El legislador lombardo en este Cap. 
los 231 y 232, desenvuelve la doctrina do la comiu*aven a ^ 
ajena hecha á sabiendas por el vendedor, exigiendo ( ‘^5'' 
comprador el juramento de que él no fué el ladrón, colUya 

robo fpraebeat sacramentum emplor, quia nec far sih 

furoni : . ,)• 
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verit, cum nmnious at ior pre.sumiitioiiis tridupli .saiisractioiie ro- 
o-atur pxoh-en*. ei-loni. re. videnlur. Si iibertiis hoc fece- 

rit, diiplam coiqiositioneju exsnlvüt. Et si s^rvus fuerit cr absque 
volúntate domini siii lioe íVoerir. simplnm restiruat et centum 

-pila suscipiat. 


O 



ElimiDRí'ío siu chula alguna este Capítulo complemen- 
tario por los jurisconsultos llecesvindianos alelar cabida 

en el Liher ladícloinim á la Axtiqua (luoíiens de vendita. 

Í-* f ^ -I T 

t‘¡el 


re. 



comp 
formar 

Fuero Juzgo. 



fiu'i caidadosainente recogido por los 

la Vnlfiaía, y vino de est, a manera á 

* 

de la versión romanceada () 
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Capítulos d6 la AtifiJiuo, coLiC6nidos cu la L^iCtio Iscfuvi • 

de la Biblioteca VallLcelliaua. 

En el examen crítico de las Edicione.s de los textos 
legales, liemos visto (págs. 37-39) de qué manera guiado 



, publicó e ilustró i\.ugasfco 
Gaudeuzi (1888) la Lex (lectio) lefium^ contenida en el 
Códice B 32 de la Biblioteca Vallicelliana de Boma (1). 
Esta pequeña Colección, decíamos, consta de una rúbri- 
ca, traducción bárbara de la que ostenta la Ecloga de 
León y Constaiitiiio y de seis Capítulos (2), de los cuales 
el primero, Abactor .si usqiie.,. corresponde al LVII del 
Fdictum del rey ostrogodo Teodor ico de Italia; el segun- 
do, Lex rerum privatariim,. . está tomado de Bunima 
Perusína (VIII, 4, 7), y los otros cuatro son textos de- 
traídos de la Lex Visigothoruni en su forma ó manifesta- 
ción Leovigildiaua. 


(1) 2re nuori frammenti delV Edltto di Eurico. {Rivista ital . 

le scienze giur, VI, págs. 234-245.) 

'<-} ' . el Ajjéndice C de este Estudio. 
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LKaT.sLAcióx r.cVncO’ii í«f ana 

No es esta, sin embargo, la doctrina dominante; 
Ganden zi y Esinein consideran á los i-res Caps. SI qnlí^ 

ccthcilliiiti v(^l Ijoh&m.,* \ oJ ' ívJ^qihu^.-. y Si (^ul^ 
iíihílhií^ . . - como fragmentos del Código deEurico, y Pa- 
tetta y Conrat a los dos últimos como documentos del 

Derecho Longobardo (1). 

P»especto del origen visigodo de los Caps. 3. y 4.^^^ 
Omnia crimina smque sequanUív.., y Si qiús cahallum vel 
^ohem.,, no hay discusión posible. El tercero es sencilla- 
mente la Antjqua Omnia crimina saos sequanfur... (YI, 
^ K-ecc.), cuya procedencia Euriciana hemos lecoiioci- 
do (págs. 293 y 359) por su íntima relación con fuentes 
del Dereclio romano antejustinianeo no comprendidas en 
©1 IBrGViS'rio el© Alineo ^ !R;6clifizfi ©ii ©focho ©1 piiiicipio 

de la responsabilidad penal hereditaria, como ya lo ha- 
bían hecho Ulpiano (Llh. VIH, Dispuf ationnm) y Paulo 

(Lih, XVIII, ad Plantium) (2). 

Para Gaudenzi, el cuarto de estos Capítulos, o sea 

el Si quis cahcdlum vel hobem... constituye el embrión, 
digámoslo así , del 278 del Palimpsesto parisiense por 
desconocer aquél la distinción del deposito gratuito y del 
retribuido que éste desenvuelve; pero en nuestra opinión, 
y en esto coincidimos en parte con las indicaciones de 
Eederico Patetta, es simplemente una transcripción min 
tilada ó tal vez un extracto y arreglo de la xYntiquá St 
qiiis cahallwm vel bovem.,, (V, 5, 1). 

Para poder apreciar en su justo valor estas relaciones 
necesario es ante todo conocer los textos. 
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(1) Esmein. Nouveanx fragments de VEdíf d Enric^ (eu 1^' 
Nouv. Jlev. Jiistor. du Droit francaU^ etc. XIII ( 

428-435). ^ 

Patetta. Sui framrnentí di Díritto germánico^ etc., cit., pí^»* • 
r, 


i >-10 


Coiirat. Gescliichie der Cluellen í/.utZ Lit. des vúm, Ixecht-j e 

cit., págs. 268*274. 

(2) V. XLVIII, 4, 11 y 19, 20. 


leotío eeoüm 

tíí* illhAlililS <ií. Cit i>. 

Si I lilis caballiiin vel bo- 
bein aiit quolibtU aiiiiiia- 
iiura ü’eTiiis ail disto rlien- 
dimi susccpd’it, ef reía 

ijiorlua essF pi-ovavcric 
vel perdlia, neo ab i lio 
al i quid rcfiuiratiir, et A) 
rail) en ratioue ut pre- 
beat Hacrainoiitum i He, qui i 
i a custodiain suseeperit, ¡ 
(¡uod non per suata culpaia 
aut ueg’legciitia animal 
perdlia sir. 


PALIMPSESTO DE PARÍS 
-.Stfitutíi leg'uiii (Ig Eurico,) 

[CCLXXVIII. Qlui cavalliiia aut 
quodhbet aniinaliutn [gen]us ad custo- 
dieadiim mercede p]iici[tal coimnenda- 
verit, .si perierit. eius[deni] merki ille, 
qui comnieiulata suscepit, [ex.sjolvat: 
.si taaien uKM'cedcm luent [pro | custu- 

dia coiisecLitus. (¿imd si etiaiu qui mi- 
lla ]il acita inercede snsce])pra[t ea 
inorjcua esse proba veri t, uec i 11c mer- 
ced [cía rejquirat, uec ab illo aliquid re- 

quiratu[r; ea ta]iiiea rationc, ut prae- 
beat sacraaien[tum ille, qui] coinmea- 
data susceperat, quod non [per suam] 
culpam Hcc per uegdigentiam animal 
I inorte con]sumpta sir-... 


ANTIQUA lUCCCESSVIXDIANA fLib. Tiid. V 

(Cotiex revisas ele Leovigtldo.) 


5. r. 


>St qnis cabal/ íun re! borem atií qnod¡ibet an 'nnalluin genus pla- 
cita mercede ad c nstodieiiílinn .susceperlty si id perierit, aliud 
ciusdem aieriti ille, qui commendata vel conmiodata suscepit, exol- 
vat; si tfimen mercedem fiierit pro custodia consccutus vcl pro con- 
ducto. Quod si lile, qui inillum placitum pro mercedem susceperat, 
rem mortuani e.v.ve probaverit^ uec ille mercedem accipiat, rec ah 
tilo altqmd re(¡airati(r; ea tameii ratíone, nt prebeat mcramentum 
ule^ qui couuiendata .msceperat^ ([Uod non per snavi culpam ñeque 

Vev neglegenttani anluial morte coiisumtum .sv’ú et uihil cogatur 
exolvere... 


De] estudio comparativo de los Capítulos transcrip- 
tos se infiere: 

E Que el de la Lee fio legiini se relaciona más íiiti- 
kiamente con la reforma Leovigildiana que con la priiiií- 
tiva redacción del Código de Eiirico, Si se exceptúa el 

cambio, qm ¿b¿ custodiam susceperit por qui conmendata 


(1) et léase. 


ea. 


L IC ( : [ S r . A í J 1 o \ < I ) M ' I < J O - H I S P A N A 


<iu^eepeyaf y la adición del caso de pérdida con las pala- 
bras cel penlifa y penlita s/7, p 1 texto entero del Capítulo 
Vallicelliaiio se eiicuentra en el de la Antiqua Sí qa¡s 
cahallani vel horei)i^.. No sucede lo propio con el Gap. 278 
(leí Palimpsesto parisiense: los elementos característicos 



(le su peculiar forma de expresión no se reproducen en 
el texto del déla Leciío leijinti. No se jmede c<'}usiderar 
por tanto este Capítulo como la redacción embrionaria 3 ’ 
antecedente necesario de aquél, antes por el contrario se 
nos inaniliesta como un extracto de su posterior reforma 
transmitida por la Áutíqiiü del T^ibdv IiidícioviDu . 

2.° La mutilación del texto de la Anti(H"a Si quis 

vel hocejn... no ha sido tan radical y completa 
que no lia^^a dejado huellas indelebles en el Canítulo 

tractado. 

denuncian claramente la snprt^sión del antecedente, nec 
mercedem accipiat. En cambio, el extractad o r ha in- 
cluido el caso de pérdida, aliado del de muerte, dando 
origen, como oportunamente hace notar Patetta,á la falta 
gramatical de decir animal perdita sif por animal raorte 
consumptiun sif. El Capítulo de la Lectío legiim es por 
consiguiente el mismo del Codex vevisus de Leovigildo, 

Si quis cahalliim vel bovern... (Ltb. Iud. V, 5, 1)^ extrac- 

-ev 




'as, nec 







conocidos, no 



o 


tado y adicionado por los jurisconsultos 
Si hasta aquí, tratándose de textos c 
podía existir diñcultad alguna para fijítr la procedencia 
visigoda de los Caps. 3.'^ y 4.^, al estudiar el D. y 
sea el Volumns afque iiihemus... y el Si 
arabos de origen por completo ignorado, es cuando real- 
mente se plantea el problema. 

Sus términos son simplicísirnos: ó esos dos Capítulos 

son de Derecho longo bardo ó pertenecen á la Lex T 





gGthovuni: mas la solución, sobre todo por lo 
ta al primero, nada tiene de sencilla y fácil. Sin embaí 
go, después de muclias dudas y continuas vacilaciones y 
merced á un prolijo examen de su forma y de su coiitc 
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3 iido, hemos llegado á la convicción ñrmísimade que tan- 
el mio como el otro han sido detraídos del Cade 
.s’/íS (-le Ijeovigildo, en nmoii con los dos auterioi 
-jurista italiano probablemente lombardo. ■ 

'El Capíi.ulo 4,‘^ dice así: 

- í / . Caj ) . 


X revi- 
es, por 


un 


Yoliimns atcjne nibemus, nt si mulier post obitum 
viri sin ni viduitaí o jieimanere voluerit, abeat ipsa quar. 
par., sicni' ni ninig. fuit luchoata, et si. ad alium virum 

voluerit, de res inariti prioris siii iiichil suc- 



c.edat . 
Las 



as 







s 




u 


aparecen al frente del anterior Cap. .57 quis cabaJlum vel 
l)obe7H...j ]unlieraii 111113 ’' l^mii ser una siuiple agregación 
del jurista que adicionó, extractó y glosó, segiiii los ca- 
sos, los textos que de tan diversas procedencias iba co- 
leccionando, por más que esa funnula nos recuerde la 
del coiiociclainente Euriciano, Volumus nt sacramenta... 
y emplee con niuclia frecuencia el legislador visigodo en 
sus determinaciones la primera persona del plural (per- 

f 

a 





miftimus^ inheiniíSj praeceplmns^ 
un lado esa introducción ó comienzo formulado á manera 



observamos (]ue las palabras siguientes, 
que precisamente constituj^eu el supuesto legal, coinci- 
den eii un todo con el lenguaje y el estilo de Ia.s le 3 'es 
■■ 

visigodas: el .s*; mtdier post ohitam vin sin ín vidudate 
permanere voluerit recuerda el post obitum maritl siú y 
el si ¡n viduifaie permansit de los Capítulos Euriciauos 
319 y 322 y de los Leovigildianos, Maritiis si axorí siie... 
y Mater sí ¡n viduitafe permanserít... (Lie. Iud. V, 2, 5 
y IV, 2 , 14). Verdad es i|ue, eu cambio, la frase si ad 

■e voluerit encuentra su correspoii- 
en la Legislación! longobarda por su re 
diferentes Capítulos del Edictus Rothari (182, 









ib Stat. leg. Caps. 277, 281, 288, 305, 300, 310, 320. 


f ^ ^ 
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ISS, 109), pero uu legislador como el viíiigodo cpie ha 
expresado la idea de las seguiidaf^ iiiipcias diciendo^ 
ad aVium maritiun. .. })ervenerit (Cap. BIO del C.hiigo de 
Eurico 3'- el MoAtm si u.icoi'e me... V, 2, 5, en la Antiqua 
liecessvindJcinct) lia podido oui}’' Ijieii en esta ocasión sus- 
tituir el pervenire por el amhiüave. 

En realidad , si no tuviéramos otros elementos de 
inicio, con semejante fundamento meramente externo, 
]q mismo podríamos acept/ai la solución propuesta por 
Oonrat cjue la sostenida por Caiidenzi. ¿poi C|ué no 
confesarlo^? si así fuese nuestro ánimo se liiibiera incli- 


nado al lado del primero, más bien (]iie del segundo 


pues las formas visigodas lian podido ser importadas á 
las Leges Longobavdovam, ya que el C(xlex revisus de 
Leovigild(| sirvió de modelo á los autores del Edíctus 
Rothari. Pero afortunadamente el contenido del Capí- 
tillo lia resuelto para nosotros las nebulosidades de la 
forma. La doctrina que establece es uu complemento ne- 
cesario de las disposiciones hasta lio}^ conocidas de la 
Lex Ántíguci Visigothoi'U 7 )i y uo encaja, digámoslo así, 
en el sistema desenvuelto por la Legislación longobarda. 

Ante todo fijemos con precisión y claridad el conte- 
nido de ese Capítulo . 

Prescindiendo por un moineuto (mas tarde vol vele- 
mos á ella) de la oración incidental, sicat in morg. fiid 
hichoata, la interpretación del texto no ofrece diñcultad 
alguna. «Si la mujer — dice — permanece viuda tenga la 
cuarta parte y si contrajera segundas nupcias no suceda 
en cosa alguna de los bienes de su primer marido». 
trata por consiguiente de una cuota legal hereditaria 
(el verbo succedere indeclinablemente lo impone), 1^^ 
cuarta parte de los bienes del marido difunto, que cou 
toda evidencia un anterior Capítulo otorgadla mujci) a 
la cual cu éste se impone la ineludible condición de iii> 

concertar segundas bodas. 

La oración incidental, sicut in morg. ¿nchocifXj 
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refiérese sin dispula, por todos así se ha reconocido, á 
la institución germánica clenoiniuacla morgmgahe ó do- 
nación de la maiiaiia 3^ su traducción literal nos lleva 
iudefectiblemente á la luminosa y felicísima interpreta- 
ción del profesor Alibrandi, dada á conocer por Gau- 
denzi. Supone, en efecto^ el ilustre romanista que el le- 
gislador ha qnerido decir que en la cuarta parte de la 
herencia del marido debe imputarse á la mujer la mor- 
gengctbe. Le otro modo, no tendría valor ni explicación 
alguna la palal'ra inclioata^ ]>ues en ese sentido la mor- 
geiigabe viene á ser un prhicígxo de la cuarta. 

Lelo dicho se infiere: 

1. ° Que la legislación germánica á que este Capítulo 
pertenece, otorga á la viuda una cuota legitimaria de la 
cuarta parte, en la herencia del marido difunto, aunque 

lio sea posible determinar en qué casos de los previstos 
por el Lereclio de sucesión. 

2. ^ Que ]>artieudo de esta base, el Capítulo V^olumits 
atciue lubemtis . . . establece que la viuda pierde todo dere- 
cho cí la mencionada porción hereditaria, si contrae se- 
gundas nupcias. 

Que en la tantas veces repetida cuota, habría de 
ser imputada la nioi’gengcihe., si la hubiere. 

4.^ Que la pérdida del derecho de la viuda al con- 
traer segundas nupcias se refiere únicamente á esa por- 
Clon o cuota legitimaria y no se extiende á la morgengabe , 
porque á esta donación, constituida por el marido á fa- 
vor de la mujer después de consumado el matrimonio y 
en agradeciinieuto á la virginidad, 110 es posible aplicar 


o O 

O. 


a idea que lleva consigo la palabra siiccedat. La mujer 
ha adíjuirido 3?'a, en vida de su marido, la propiedad de la 

^*^(^i'gengabe. 

Pongamos ahora en relación esta doctrina con las 
legislaciones visigoda y longobarda. 

La base del Derecho hereditario en la Lex Antiqua 
^^^goflionun estaba constituida por la más amplia líber- 
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lacl (le testar. Chiiulasviiito, al derogar este principio de 
los Códigos de Eurico y de Leovigildo, susfcifcn^-éndole 
por el sistema de legítimas, nos ha conservado eseucial- 
mente, en sn ley Duui ¡nUcita. . . (IV, 5. 1), e! contenido 
de la Antiqna. Así, dice el monarca reforinador: ...ideo, 

i 

abrogata legis illins sententia, qua paier vel mater aufc 
avns sive avia in extraneam ])ersonam facnltatem snam 
coiiferre, si voluissent, jíotestateni liaberent, vel etiam 
de dote sna lacere mnlier qiiod elegisset in arbitrio siio 
consisteret. . . 

En este amplio y libérrimo sistema, todos los proble- 
mas relativos á la sucesión testada .se resuelven de modo 
simplicísimo : basta para ello ajilicar el prÍMci[)io de la 
soberana voluntad del testador, como le}^ absoluta y su- 
prema-: mas en lo que respecta á la herencia intestada, 
el legislador tiene que suplir con numerosos supuestos 
y reglas la falta de las concretas determinaciones conte- 
nidas en un testamento. 

Así lo liicieron los antiguos legisladores visigodos y 
al fijar taxativamente esas prescrijicioues á que debía 
estar sometida la sucesión ah ¡ntí^Mafo^ pusieron el ma- 
yor empeño y el más exquisito (cuidado eu determinar de 
modo claro j preci.so la situación de la mujer y sus de- 
reclios eu la lierencia de su difunto marido. 

Cierto es que el Cap. 334 de los Btatiita legu^u de Eii- 
rico, trasladado con ligerísimas variantes al Coclex iXdi- 
HUH de Leovigildo (Antiqlta ^laritus et íí.ror... IV, 2 , li); 
coloca en el orden de suceder al cónyuge superstite lu- 
inediatamente después de los colaterales del séptimo 
grado, pero en cambie», el 32*2 y la Antiqua Mate) y 
in vithílfate pennanserit... (IV, 2, 14) otorgan deiechos 
especiales á la viuda, en concurrencia con los mi^ímo» 
hijos. En efecto, las citadas disposiciones conceden á 
viuda que no pasa á segundas nupcias, una cuota c 
usufructo igual á la porciori hereditaria coriespondi© ^ 

á uno de los lujos (qualem luinsquisqiie ex filü-Sj 
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tim'lAm de fae-i(Itatf nuir/fl liabeat porí.ionem) ( 1 ). ]\[as. 

contrae segnndas nupcias, los Jiijos reivindican la 
|iorción nsufruct uaria de sn madi-e ((¡noel si mater ad alias 

nnidiasforle transierit, ex ea díe usitfvuchuiñam por^ 

fionem,; quam, de honis mariti f neraf eousrcafa, fHH ínter 

res paf e.vnas ^ qne ex e.o nati snut c oniif qIq ^ y 

calnint). 

Eu cnanto á las donaciones hechas por el marido á 
la mujer por razíhi de matrimonio (la morgengahe es la 
más importante de ellas, aparte, es claro, de la dote) el 
Cap. 311» del Código de Eurico y la Anticíita Maritns si 
nxori site.,. (Y, 2 , 5), que repre.senta la refmidición Leo- 
vigildiaiia, establecen que se pierdan únicamente por la 
viuda deshonesta, pero que se conserven por aquella que 
viva c(iii el recato debido (In pudicUia perínanserit) aun- 
(]ue haya concertado segundas nupcias eerte ad 

(dinm maritum honesta coninne 



No ha llegado hasta nosotros disposición alguna dé- 
la Lex Anfiqiia que ponga tasa á la generosidad del ma- 
rido lo mismo en lo que respecta á la dote que en lo que 

niorgengabe: las presor ipciones limitativas del 
Liher I lidie ioriim (Cap. Cnrn de dotihns.. . III, 1 , 5 ) se 

deben á Ciiiiidasvinto 3 ^ sobre todo á la reforma Ervi- 
giana (2). 

Tampoco conocemos los Capítulos Euriciaiios y Leo- 



ue regulaban el supuesto de la muerte del 
marido sin dejar descendientes legítimos, éignoramos por 
tanto cuál era, en este caso, la cuota ó porción heredi- 
taria de la viuila que, inauteuiendo vida honesta, no qui- 
siera celebrar segundas bodas. Y que este caso se reguló 
ya por los Statiíta leguni de Eurico, nos lo dice clara- 


vi) Las palabras .subrayadas coirstituvcii la adición Leovig’ildia- 
iid al piimitivo texto de Plurico. 

(-) Coinpáren.se las dos formas liesce-sviiidiaiia y Krvig'iaua de 
ndeiida lev iIp. tit> .. 
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mente no sólo el lieciio bien significaüvo ele estar pre- 
visto, como sabemos, el supuesto contrario (Cap, 322), 
sino el eiiconbrarse aquél comprendido en las Leyes bá- 
vara y borgofiona bajo sus respectivos epígrafes I)e 
eo qni Uberis rnorttu)* (Lex Baiuv, XV, 10) y Dq 

heredüatihus eoriun^ qid síne nforhintar (Lux Euro. 

XLII). 

Es indudable, pues, que esta distinción de los derechos 
de la mujer en la herencia de su difunto marido, según 
que éste fallezca con ó sin descendientes legítimos, es por 
completo no sólo visigoda, sino Euriciana. 

Ahí está en jirneba de nuestras añrmaciones el Capí- 
tulo 322 de los Statiita legum tan geiiuinaineute repre- 
sentado por los 7.” y 8.'’ del Tíb. XV de la Lex Baiiíva- 
rioriun^ y sirviendo de modelo al legislador borgonóu 
en las nuevas disposiciones agregadas á su primitiva 
Ley al establecer á favor de la viuda una cuota usufruc- 
tuaria en cbiiGurreiicia con los hijos, privándole de esta 
por la celebración de un nuevo matrimonio (V. Lex 
Burg. LXII, 1 y 2 y LXXIV, 2). Varía el importe de la 
cuota, pero la idea fundamental se mantiene y perdura. 

Y si las incompletas transmisiones de la Lex Antiqua 
nos han privado de la segunda parte de la distinción vi- 
sigoda, ésta nos ha sido conservada, por lo menos en sus 
rasgos generales, por Bá varos y Borgofioiies. 

Así la Lex Baiuinirioruin (XV, 10) dispone: 

De eo cpii siiie filios et filias morbuns est, mulier acci- 
piat porcionem suam, dum viduitatem cnstodierit, id est 
medietatem pecuniae; meclietas autem propiuquis maiiti 
teneant. 

Si autem mulier mortua fuerit, aut alium maritum 
tulit; tune quod proprium habet, et de mariti lebus» 
quod per legeni ei dabitur, accipiat; ceberas res piopGi 
qui prioris mariti accipiant, 

Y por su parte la Lex Biirgundionim (XLII, 1, 

fcablece: 
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1. ...utsi mulier defmicto siiie ñliis coninge suo ad 

secunda vota non ierit, tertiam totius substantiae mariti 
iisqne ad diem mortis suae secura possideat: sic tamen 
ut post trausitmn (úus, ad legítimos mariti heredes om- 

iiia re ver tan i. ur , 

2. De morgengeba vero, quod priori lege statutum 
est, permanehit. Nam si a tempore obibus prioris mariti 
intra aiiiium iiubere voluerit, liabeat liberam potesta,- 
tein: et tertiam substantiae partein, quam permissa fue- 
rat possidere, diinittat. Ceterum si emenso aunó vel 
hieiinio marit.um voluerit accipere. oinnia sicut dictuin 
est, quae de prioris mariti substantia habuit, dereliu- 
riuat, et pretium quod de nuptiis eius iiiferenduni est, is 
accipiat, cuius partibus defuncti parentís debetur here- 

1 4- rt i'i 



s. 


Como se observa por la simple comparación de los 
textos, los elementos accidentales varían, pero fmida- 
lueiital mente las Leyes bávara y borgoñona coinciden al 
establecer una porción hereditaria á favor de la mujer 
en los bienes relictos por su difunto marido; al sostener 
el carácter usufructuario de la cuota legitimaria; al pri- 
var á la viuda de todo derecho sucesorio en el caso de 
contraer segundas nupcias, y por iiltimo, al excluir de 
semejante pérdida los bienes que le correspondan en el 
concepto de dote ó de donación matrimonial. Poco im- 
porta que la cuota bávara sea de la mitad de los bienes 
y se restrinja á la tercera parte por la legislación borgo- 
nona, mientras .se conserven los rasgos característicos de 
la distinción y la esencial idad de la doctrina. 

Que los Statiifa legum de Eurico, como modelo co- 
niiiii á las dos precitadas leyes, previnieron y regularon 
® nieucionado supuesto, ya lo heñios dicho, es induda- 
lo que ignoramos es la cuantía ó importe de la cuo- 
ta hereditaria y si ésta tiene el carácter de mero usufruc- 
to ó si por el contraído lleva consigo una plena transmi- 
sión de propiedad. 
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Ahora bien, el Capítulo Yallieeliiauo que e.siamos 
estudiando reñérese á una porción liereditaria otorgada á 
la viuda en los bienes de su difunto marido y á la pérdi- 
da de esos derechos sucesorios por la celebraciíhi de se- 
gundas nupcias. Son estas precisamente las bases lega- 
les de la niencionada distinción de origen visigodo, repro- 
ducida por las Leyes de los bá varos y de los borgofiones'. 

Que el Cap. Volumus at<iue nthemus... no se refiere al 
caso primero de habei’ dejado descendientes legltiuios 
el marido difunto es evidente, toda vez que lian llegado 
liasta nosotros las disposiciones visigoda, bávara y bor* 
goñona que le formulan y que la cuota señalada en esas 
tres leyes germánicas que le regulan es la de una porción 
usnfructnaria igual á la correspondiente á uno de los 
hijos (Statuta legum de Enrico Cap. 322 3^ Lisx Baiuv. 
XV, 7) ó una tercera ó una cuarta parte también en usu- 
frncto, según el número de hijos (Lex Bljrg. LXII, 1 
3^ LXXIV, 2), mientras que en la Lee tío legum se deter- 
mina la cuota fija de la cuarta parte y nada en su texto 
deja entrever que pueda precisar el carácter usufruc- 
tuario de ésta. 

En cambio, bien podemos considerar que se trata del 
segundo caso ó sea del supuesto de fallecer el marido sin 
dejar hijo legítimo alguno, máxime cuando faltan en las 
transmisiones hasta aquí conocidas de la Lex Vis'igotLo' 
rum^ en sus formas Euriciana 3^ Leovigildiaua, los Capí- 
tulos relativos á este concreto 3" singular extremo. 

f' * 

De esta manera, hemos llegado á formar nuestra inti- 
ma convicción de que el Capítulo Vallicelliauo, \olumu^ 
atqaeiuhemuH.,.^ es un fragmento desprendido de la anti- 
gua legislación Visigoda. 

Y si alguna duda pudiéramos tener acerca de este 
punto, se desvanece por completo al observar que el con- 
tenido del mencionado Capítulo de la Lectio legi^i^ no 
corresponde al organismo del Derecho sucesorio desen- 
vuelto en las Le3’'es longobardas. 
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El EcUefux Ruflun-i y la legislación subsiguiente que 

le sirve de oompleiueiito establecen, en lo que respecta 
al Derecho de sncesnhi wortí^ cuusrí, un concreto, minu- 
cioso y preciso sistema de legítimas (i), sancionado en 
forma precisa y clara con estas tenninantes palabras; 
yrnlU líceat sine certas culpas fiíinm maní exíieredUare. 
nec quod ei per Jegem debefiir, aUi fhingare (2). 

Pues bien, en este sistema tan restrictivo, no existe 
disposición alguna que seíiale ó conceda á la viuda cuota 
ó jjorción legitimaria en los bienes de su difunto marido. 

La dote (meta ó mefliium) se limita á las cantidades 
de cuatrocientos sueldos, de trescientos ó de menos, se- 
gún la diveisa posición social del marido (Liutprandf 
Leges 89 ) y la morgengabe á la cuarta parte de los bienes 
de éste (Ltuti>. Leg. 7 ) y en la una y en la otra se reco- 
noce á la mujer el derecho de propiedad (Ed. Roth. 199 h 

Mas á esto se reducen los derechos de la viuda en re- 
lación con los herederos de su difunto marido. Los le- 
gisladores longobardos consideraron sin darla que 110 
debían traspasar tan estrechos límites 3'’ se concreta- 
ron á determinar que la mujer llevase consigo, como de 
su pertenencia, sus bienes propios (faderphium)^ sudóte 
(meta) y su morge}igahe^ y no sólo la negaron la conside- 
ración de heredera legitimaria de su marido, sino que 
proliibieron á éste mejorar la situación de aquélla por 
medio de donaciones 3^ legados. Xulli sit liceutiam, con- 
luge suae de rebus suis amplias daré per qualecumqiie 
ingenio, nisi quod ei iu diem uotorum i 11 metphio et 
morgincap dederib secuudum aiiteriorem edicti pagi- 


Ib V. los Caps. 1.53 y sigs. del Edlctiis Rothari y las leyes pos- 
jGiioies complenieiitarias. Davoud-Oghlou eii su citada Histoire de 
iegislation des ancienH (jerniains (II, págs. 110 y sigs.) presenta 
uu excelente cuadro tíiii sencillo como exacto del derecho heredi- 
en el pueblo longobardo. 

V-J Edict}(s JRothari^ Cap. \tty^.— ThÍngarey donare. 
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na (l)pt qiiod snper dederib non sit- stabileni (Luitp. 

Ijy.Vx, 103). 

El ano 755 el vey Aíítolfo modifico esta disposición 
de sn. aiifcecBsoi’ Xjmfcpran.do, ooiicedienflo al maiido Jet 




51 ar por tescaraeuuo a sn mujer una porción 

M Ib- T»- 

iisufructuaria, de la mitad, de la tercera d de la cuarta 
parte de sus bienes segúvi los casos, y (Hie perdía por la 
celebración deun nuevo nia.triiuonio. Si quis loiigobardus 
decidens nxori suae usuinfrucfuiin de lebus sins indicare 
nolnerit, et filins vel filias ex ea reliqnerit, non amplias 
ei pro nsnmfrnetmu indicare possit, <inam medietatem 
ex sna snbstaiitia snper illut, qnod ei iii^ moigincap et 
metam secuiidnm legem datnm fuent. Et sit films aut 
filias ex alia nxore reliqnerit niium ant dúos, possit uxo- 
ri snae tertiam portionem ad nsnmfructura relinquere; si 
fuerint tres, qnartam partera; si araplins, per eo numero 
conpntetnr; morgiiioap et meta, qnod ei legibns data 
est, liabeat inaiitea. Si qnideiu iiupserit postea, aut 
mortna fnerit, usnmfrnctum in iutegrnm ad heredes 
renertatnr, de meta ñero et raorgincap fiat seonndum 

anteriore edictnm í,A.htst. LeGí 14)* 

Pero esta nueva ley no varía los teiuiinos del pío e 

ma; se concede al marido la facultad de doiiai ó 
dentro de ciertos límites determinados bienes en usutruc- 
t,o y nada más. El .sistema coiitiima el mismo y la viuda 
excluida del número de los herederos legitimarios de 
difunto marido. Eo que las legislaciones Visigoca, 
vara y Borgoñona otorgan de derecho á la viuda en con- 
cepto de porción hereditaria, la ley longobarda lo reim e 

á la libre voluntad del testador. \ como el Capítu ‘ 

ilicelliano se contrae al señal a miento á favoi 

que no contraiga segundas nupcias, de una cuota 



se COI 


nstituííi al día siguiente de I 


(1) LiUTP. 7. La — i^inínarien 

boda por escrito confirmado por testigos y íi presencia t 

tes y amigos de la mujer. 
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maviu en bi herencia de s,, ,lif„i,to inaridc, claro es que 
lio encoja .Jentin. del sistema sucesorio desenvuelto ¡mr 
la Imi o'obartía. 

Por otra paid-f, siendo eu eslíe Dereciio la morgenqa^ 
? igual á la cuarU [larte de los bienes df^I marirlo,' se 
confuudiríaii en la identidad morgenfiabí^ y la cuarta 
dando valor (que alguno ba de tener) á la oración inci- 
dental, s/r/í.í In. morg. fuit inchoata^ y eu este c.aso ¿cómo 
comparlecer las prescripc.iones de la bey longobarda y ]a 
naturaleza jurídiv.;a, de la morgengahe^^ con su pérdida 
decrcijada poi el lietdio de concertar un nuevo matri- 
monio? 

Si ¡mes las Ijegisiaciones bávara y borgoñona nos 
liaji conservado sus respectivas disposiciones, deterini- 
nando la cuota legitimaria de la mujer eu la herencia de 
su difunto inaiidf^ y la, Xjcy l<mg'ol)ar(la, rechaza seitiejau- 
te institución, el ineiicionado Capítulo de la Lecüo legum 
lia de ser netíesa.riainente visigodoj ya que eu las incom- 
pletas transmisiones de la Lex Anfíqna falta uno de los 
términos de la fundamenta! distincitbi por ésta 





y que el supuesto legal fpue ei text») 

desenvuelve afecta el lenguaje y el estilo caractei’ísticos 
de ella. 

En cnanto á la referencia que ese Capítulo Voluniiis 
citque luheiHas.,. hace á la morgengahe^ debemos obser- 
var que no constituye obstáculo alguno para aceptar la 
ííülucion propuesta, toda vez que esa donación se conoció 
^n el antiguo Dereciio visigodo, como nos lo demuestra 
laya citada Fórmula XX, diciendo: 

Lcce decein inprinn.s pucros totidemque paellas 
u radiiiíus , atque decein vivorum oorpovíi equorum; 
l^ari muí US numero danius Ínter caetera et arma, 

^ñ'dinis ut Getici est et niorgingeba vetusti. (P£?r¿‘. 48 -dI 


y 

.) 


Y 


en 


oomo si esto no fuera bastante, la vemos reaparecer 

de la reconquista j aunque 
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entonces su especial rieiio mi nación germánica para cou- 
funrlirse con la dote bajo el nombre de /Irrns ó pava to- 
mar otro adecuado del lenguaje vulgar. 

Buena pruebade ello nos .suministran, entre otras mu- 
chas, la scriptiíva, dotisí titulo ((r/’rtCítn), otorgada el 27 
de Diciembre del año 9(12 (17. ¡CaUtn. iamiariax, Era T.^), 
por Gonzalvo, hijo de Placencio á su dulcitísinm nfqne 
amatissimd sponsa G el vira propter ouoreui virginitaUx...^ 
y la Knrtida dotis suscrita á 23 de Enero de 1092 (in Era 
T.C.XXX et guod X. leal, februarias), por Diego Odariz, 
á favor de su mujer IMaria Martínez propter honorem lür- 
ginitatix et pulchrltudinix tue. et pro coninepdi gratia qms 
unlgi uocitant dotis... (Arch. bist. l)oe. del Monasterio de 

402 y 64G.) 

En los Fueros Catalanes (Costum. de Toutosa, Lib. V 
De arres et d’esponsalices, etc.), y en los Valencianos 
(Lib. I De arres e desponsalles) toma esta donación el 
nombre de E.ecreinc de la raíz árabe (x, c, r) dar las 
gracias, mo.strarse agradecido, y Jaime I (1260) fija su 
naturaleza diciendo; la donafio per noces ó screi.r es de- 
gut á la mare per ralio de la sua virginitat. (Ookst. de 

Oat. 1.% Tít. 2.°, Lib. 6.*’, Vol. I.) 

Y que la reversión á los hijos de las donaciones ma- 
trimoniales, en el caso de contraer la madre segundas 
nupcias, vivía en nuestro Derecho consuetudinario, so- 
breponiéndose en ocasiones al [necepto contrano, claro 
y terminante de la ley, iilenamente lo confirma la dona- 
ción otorgada á 26 de Noviembre de H)89 ( 1 U Xal. «' 

ceinbris. Era T.C.XXVJl), por Gonzalo Enneildiz a su 

i^or, en la cual leemos: ...et si ege an 



mujer D/" — j . 

saliio bene fecero et tu errabile fueris et post obiti 

meum uirnm aprehenderis, tornet se ipsa ereditate ai 
fili os n ostros. (Arch. hist., 989 b. Becerro got. del Monas. 

de Sahagún, I, fol. Í2i.j , 

Tampoco ofrece dificultad alguna para iiue> i a» ^ 
trina, la interpretación dada por el Profesor Alibi 
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la oración incidental saoUtn morg.fuii inchoafa. En efec- 
to, el señalamiento d,. mm. porción legitimaria en pronie 
dail en lugar .le una cm.ta nsufrnetnaria, ,jne se explica 
perfectamente dada la diterencia ipie, como herederos 
existe entre los hijos y los colaterales, implica, sin em- 
bargo, tal iiupoitaucia ijiie nada tiene de extraño (pie el 
legisla.lor visigodo creyese conveniente y equitativo el 
imputar en esa cuarta parte la morgengahe, máxime 
cuando ésta no tenía tasa, ni limitación alguna en las 

leyes. 

De lio aceptar esta iuterpretación, hay fundamento ' 

bastante para suponer qne esa ya tan repetida frase, si- 
cut in inorg. futí inchoata, sea sencillamente nna agrega- 
ción á manera de glosa de! jurisconsulto italiano ó lom- 
bardo autor de la Lectio legnm, tal vez para hacer notar 
la coincidencia entre la cuarta debida como cuota legíti- 
ma y la cuarta constitutiva de la morgengahe. Más aún, 
también es lógico conjeturar que ese Capítulo 5.® haya 
sido extractarlo ó alterado y qne el matiz qne al parecer 
le presta el emjileo del verbo amhulare, deba su origen 
á una simple modificación del jurista compilador para 
ada|)tarel texto visigodo al lenguaje corriente del Dere- 
cho I'>ngn])a] do, SI i.sti l.tiy enrío una pa.labra. por otra y 
dicien lo. si a.d idiuin virtini .ambuijAre volnerit por si ad 
ahum riruni perve.viuk voluerif. Las glosas que á mane- 
la.^de mosaico se ent.remezolau con el texto en los Caps. 

■ \hai tiir, si asqiie... y (i." Si quis iubUius... y los 
caiiibio.s, mutilaciones y aditamentos sufrirlos por 614.® 
^i iptis tabnlluni reí hobem... dan á estas conjeturas un 

sj ido é indiscutible fuudaiueuto. 

ni. 1,1 

es el proceso lógico que nos lia llevado á la coii- 
cusióu formulada., afirmando el oia'gen vi.sigodo del 

"«■P- Vohmius afque hibernas... 

Nn 

menos prolija esa demostración por lo que res- 
Pecta al ti.® y último de los Capítulos Vallicellianos que 
ODiieiiza con las palabra.s Si quis iuhilius... 
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Siu em bar 0-0, aquí el prol)l a. litme una sí 
sencilla y clara: se trata, en eFecto, de la noli ¡cjfatlo de 
luia clase de siervos mercenarios, les iuhilv (jue no se 
encuentran en legislaciíoi gernnínica alguna, y (jup íam- 
poco bailamos en el Derecbo medioeval de iíidianos, 
franceses y alemanes, pero que r''íri,pM i ccen en o] lever- 
decimieiito germánico-goílo de la .Es/n/au dn la llecon~ 
quista, en Castilla, en AragFm y en Navarra, con espe- 
cialidad en los Fueros munit*ipa.les 'le mayor imporuan- 

cia, sin más cambio, en el nombre qiie la peí mnta.ciini, 
taii comiin y corriente en las lenguas romaicas, de la l en r 

6 sea transformados de iuhiHí «m inJferll. 

Si á esto se anade rjne el contenido de! Capítulo cniu- 
cide en lo esencial y caract-erístico de sus d is|)osi(‘ioiies 
con lo establecido por la Lex Uainvanomm (modelada, 
como ya sabemos, eu los SUitida legaai de Furico) para 
el caso de la sollicífatio de los siervos de la Iglesia (I, 4); 

que aquéllas determinan una forma de indemnización, 

la sustitución de un siervo por otro, imlis<‘. 
visigoda, y que el matiz longobardo que en su lenguaje 
se observa está priuci pálmente constituido poi gb)^ar> ó 
aditamentos entremezclados con el texto piiiuilAo y 
cuya existencia por todos ba sido reconocida, no pote 

mos tener duda alguna de que se trata de ini fi aginen 
to legal detraíílo, eu unión con los tres anteriores, ( e a- 

X 





iqua lex Visifjofliorum . 

Mas, procediendo con orden eu el examen ( e es.as 
distintas cnestioiies, presentemos ante torio til y ^ 
Capítulo, señalando con caracteres de menor tauuuio 
aditamentos ó glosas del compilador. 

En esta dei)uraciün del texto, qne nunca 1’”^ ® 
completa, pues no comprende la rectificación de ^ 
raciones y de los cambios de palabras ([Ue es u ei 

existen y á los que tan aficionado era. el aiiUn < ® 
tio leguni, no podemos ser sospeclioso.s, aceptaiu o 
cióu propuesta por el profesor Federico Patet a. 
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cap 


Si quis inbiliu.'i Lint luhilias íilieiia, ijuini esl rifrcennariis^ aiib 
Gom placitam aub síiib placitmn aluierlfc, si quis c.uni 
suaserit, id i’sl si ci inüiiiüKMi ilcFnl, ac ( 1 ) i n Fiigavtu’it et de ser- 
yibit) ciustlcm ineimo- losi (' 2 ) siil fMini disbuleril':. qii ni tsi siis- 

r*. (|ni emn suaserib an (o) infugaverit, sib culpabi- 
lis, piT ip'H 'n<viinic!t (4), solidos duodeciui ab ¡lie, cui ¡ubi- 
liiis (5) fuib (()) cb illtmiiii cuín suntril repüceutur ipsuiii iri- 

ileus ant nnum do [n’cqíriis suis in servibiuin 




S, GUI 


iubilius luii. rt'jiücciiliir, eb iiru[)lins caluiuina non generBiitur 


No liemos podido cslo.idiar direobatiieube 




ce 


y hacer de j) ropcio nisu. la consi g'iiiPi]l,e ooniprolfacióii de 


f 


texbi'S (como era nuestro lu'oposibo), pero iius basta pirra 
iiianteuer la lección lublluis, poi- una pai’te, el (pie un 
profesor de la seriedad y recoii acida couipebeiiCLa de Au- 
gusto Gauileuzi lU) haya maui testado inseguridad ui 
duda aigiiua al re[n'odu(ur los Ca[>ítult:>s ríe la Lex legani, 
j por otra la rotunda afirmacíóu de Federico Patebta 
(1. G., pág. 9, n. 17) (Je (que la lectura Itibúma es cierta. 

La coiu pr(.>baciou del [irofesor Pat,ebba, eu este caso 
de niaj^or excepción uo sólo por su ciencia, (pie soy el 
primero eu proclamar, sino por ser uno de los coutra- 
dicbf)res de la docludua (le (jrau leuzi, ha destraillo por 
su base la pretemlbla lección |)ro[>uesba por Baumgarteu 
lux), eu coufcL'adíccióu por cierto con las uiisiuas iu- 




;> 


(I) CiMirat y l^iLetUi: aat. 

(-) t'fjnríir. y ¡bitatta: nu'rcedÁúsi. 

G) C(/iiraii: el. Ib-ua.lta: >7vl. 

(4) Comvir: pro ipsTi.,. oioaiiTi. Patetta; pro ipnii. 

I ’ateu;i : if/hllei/s. 

Psiiniiii (Nonr. lier . hls‘t. da Droit, etc. XlLl, pái?' 433, n. 1} 
rce la, de I miración de este páiTafo final en ía siguiente toriiia. 
ilft} q[|i suaserit r(^|>lu;encur ipsuin iiibileiis mit ununi de 

Pi'opriis suis (¿nseriHtluoi ¿lilas cal íabüius fait reolicf^alfir} ec aiu- 
Pllus calumnia non ü’euereutur. 
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dioacioiies de Coiirat (1. c. I, pág. 272, ii. 1 ) 

ilustre romanista j á pesar de declarar pí-i’ 

que también él ha leído lulfiliiix y que no existe error de 
escritura, dada la frecueni<e inserción de la juilabra, 

á renglón seguido en conlra-diccion ec" '* 




mismo, concluye por conceder desinediila im porta, ncia á 
la infundada liipótesis de Bacungarten é inclina su áuirno 
á transformar el Z^í/n'/óos en Luhifiní< y este en Lihellariaa^ 
como expresnm de nn eníií,enta long<ibai tío (Bl i i p. 92). 

Pocos ejemplos habrá tan evidentes de forzar etiino- 
lc)gías 3 '' vocablos para llegar á todo trance á det,er ni ina- 
das soluciones preconcebidas. ¿Qué relación piierle exis- 
tir entre Jiihilius y LlhdlariuH? Ninguna, absolutamente 
ninguna. El propio Patetta no puede menos de recono- 
cerlo a.síi mas siguiendo las linellas (le Conratj, del misnio 
modo que éste, no se ha preocupado de e.-tudiai y de 
desenvolver la idea ya iniciada jioi Grandenzi, o .sea la 
relación que existe entre lubilms y Iiiherii.^ ó por mejor 
decir hweriifx. según la lección del Fuero latino de Da- 

roca. 

Y esta relación no puede ser más íntima, como que 
son manifestaciones distintas de la misma palabia. Las 
etimologías conjetnrales de ella indicadas por CTauden- 
zi ( 1 ) son tan ingeniosas como inseguras, si bien parece 
evidente que se trata de la forma latina de un vocablo 



^ I í Ue aquí sus hipótesis etimológicas: «...no es diíícil lelaciom 
la denominación de IMüus con la forma vp, aportada por Dieíeu- 
bnch en su Diccionario godo (I, p. 08 , 14 Ba), do nna 
que significa bajo, debajo ¿líe, por medio de un incremento de a ^ 
iu (como en iup) y dar ala palabra el sentido áe. so jeto, so 

Si la forma originaria fuese hiohíllus ó Iniivilios y si 
derivase igualmente de se podida peinsar en e 

alto alemán hiiobaeri (colonos) de hooba [hufe), ó ^ 

(familia) y explicar la palabra como faniidtiíi, ó relaciomu a 
godo híuhina ó liimna (multitudj, que Diefenbaeh 
derivar de una raíx terminada en una labial muda* ^ 

al lado de estas formas se encuentra iumjo.^ (L. c., pag. */ 
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germánico. Ivlas todo esto poco imporia para la demos- 
tración de nuestro aserto. 

Fii efecto, es un principio general ^ie la evolución 
fonética en los ídionias arios la perimitacií'm íVeciiente 
de las semi-vocale.s líquidas l y r, desde que en la vida 
del lenguaje se inició su diferenciación. Pasta presentar 
como ejempio en la lengua latina el caso de disimilación 
de sonidos de laZ en r, en el sufijo (dls (.singul-aris por 
singubaZis). 

Y este cambio de la Z en r 3 ^ viceversa ha caracteriza- 
do siempre la fonética en la evolución lingüística de Es- 
paña. Así ha imperado é impera en nuestro romance 
castellano desd e sns orígenes medio evales, lo mismo cuan- 
do se trata de palabras de procedencia aria, que de voca- 
blos de abolengo semita. Sirvan de ejemplo, aíonrtrí’o y 
almario, robredal y robledal, angora y angola, almadia j 
armadía, alfil y arfil, etc. Bien han podido nuestros mayo- 
res transformar el nt)inl;)re de Libilü en hiherii ( 1 ), ori- 
ginando después el de laberos que recogen los más im- 
portantes Fueros municipales. Mas, dejando á nn lado la 
cuestión lingüística ó de forma que, aparte de la etimo- 
logía, no ofrece dificultad alguna, vengamos á lo que 
constitu 3 ^e su fondo, á la idea que la palabra expresa en 
esa su díjble manifestaciíni de lubilíi y de luherii. 

En este asp( seto como en el anterior, el ilustre profe- 
sor de Bolonia se ha concre(,ado á re[)rodiicir, digo mal, 
a extractar, el dato recogido por Du Cange y relativo a 
la existencia de una especie de colonos deuominadüs iithe- 
ri en el Valle de Tena (Aragón), con referencia á un do- 
cumento del reinado de Sancho líaniírez 



alegado 3 ^ transcrito por Pedro de Marca, eu su Híétolre 
de Béarn (París, 1G40, pág. 327, 11 . 1 ). Más aún, Gau- 



omite todos estos detalles que tanta 





(L A.sí lo s 11 o 111 ora el Fuero 
^hig'ular liiuerliis. 


lie Diivoca, Inverli que uos da el 
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tienen y se limita á decir qne la. denoin luacion labiliun 

gran semejanza con la fie (¡ne se enc.uentra 

»en un docu mentó español citado por Dii Oauge. (,íon la 
»sif>-ni ficacióii de colono ó, si se quiere. lamdiéTi de mer~ 


»ceí?ítr¿c)» . 


.Las trases transcritas por Pedro de iMarca: y citarlas 
por Du Gauge son bien tenninantes: ...///s/ lanhna, 




c/ 

V ir « (' 



ponant ineontm liacredltatthas Tuberos. íIíhh térras 

l eis eoruni fnicfaui reddant, ...sed ¡n 
suas haeredUates mlttat tuberos, qaí laborerd UJas... 

De e.<ta inanei*a, se fija en forma elara y seucdla por 
este interesante dinuimeni.o la cond¡<nou so(.n"al de los 


luherL como verdaderos colonos ó mercenarios. Mas los 
principales germanistas, con Patettn. y Ooiiral. á su trente, 
ni siquiera se lian molcstadi* en í.’ojiiar las anteiroies li- 
neas y liau estimarlo de plano insntiifiente el ilato 



que suponer el razouamíento)i duda por i'onsitlerarle 
de escaso valor como singular y aisleoio, y sin mencionar 
tampoco la relación lingüística entre labUlus ylnheras, 
se han. atenido exclusivamente para jironnuciar su juicio 
al matiz longobarrio del texto. En realidad, han desecha- 
do la idea sin el detenido examen (]ue su importancia 

exige. 

ÍEl hecho no es aislado: abites bien, los documento!? 
abundan y los Tabeen^ cmistituyemio una clase especial 
entre siervos y mercenarios, aparecen es|)aic¡dos en di 
versas comarcas españolas duTUinte el [>eríodo denomi 
nado de la reconquii^ta. En Á.rag(>n , comprueban su 
existencia la charla alegarla |)f>r l.-^edro de Maica, yo! 
imjiortantísi mo Ib'tiero latino de DarocAt^ otoigado poi 
.Ramón Berengueiy Conde de Barcelona, eii el mes 
Noviembre de ,1142 (1). En Navarra l^s encontramos ci- 
tados en sn Faero general (III, 12, ii), y oni Castilla les 



(1) Muñoz y Romero. Golección de. Faei'os inanicipaUs, b. i • 
drid, 



; pa 
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hallamos diseminados por su extenso territorio, como lo 
demuestran los Faeros roum mveados de Cuenca, A.lcázar, 

Alavcón, Zovit.íi, Brihnega, í^'U’ia, >Sej)iíl veda, Salainaiica, 

, Cái->^rfs, Usagre, du'ujillo, etc. (1). 

La denomi mud* MI , ya lo ImniíKs dicho, probablemente 
(renmlnica, pues no hay que pensar en abolengos latino, 
celtibérico y arúbigo, se conserva en toda su pureza en 
el Fiieco do Daroi-a {laber}}) y en los rnniaiieeados de 
Oiienca, Alciizar. .Vlari.'on, Zorita, Brilmega, Soria, Se- 
pul veda y 'í'rujilio, asi como en el general de Navarea 
^JTOs, laveros^ ). ave¡‘os). .Pei'o ya en mediados ilel si- 
glo XII 1 A c-oexísteu al lar! o de estas formas las de la güe- 
ros, Ya güeros y ) a gue¡ros.¡ so lúa:* todo en las c.o marcas de 
SalaiUMiica y Extremailura. Sirva de ejem[)lo el impor- 
tante Fuero de Plasencia, (pie acemita el nombre de [agüe- 
ros ai re[)ro(Iueir con más ó menos variantes las cajiitales 
disposiciones del ríonanceado de Chienca, (|ue determinan 
la condición sociad de los laheros. 

La deiiiostraciíMi más cum|)hda de este tenonieiio nos 



di 


» 

y> 

A 

:> 






Fuero de Ca-etirtt. Ivl. í-it,, Cap. ITI, '2Í) y 30, págs. .íñ y oi>. 

» AFazrir. Ms. BibL Nac., Ilá-Kb t'ols. 17 v.^’ y IS v.'’ 
^ Álnrró/t. Ms. IVibl. Xac., Ltso, o,]s. í) v.° y 10. 

- ZorUa. Ms. líild. Nao., t'47, fols. XIV v.’^ y XV. ^ 

> lirihuega, [)ul)li(;a'io por In Juan (.bmiliiia García. 

Madrid, págs. I3.‘í y ISI. 

» Soria. Pal. cit., Tít. XXV, pJg. db. _ ' 

>> Sepnlreda, pidilicade por I>. Feliciano Callejas. 

Madrid, ISñT, Tít. CXXXlí, pág. dó. 

*> SaUuaaara. K-!. cit,, bVI y IdX, págs. iM y 
Flasenrla. Ed. cit., n. •Id, pág'S. 102 y 103. ^ 

» Cdceres, publicado por D. Pedro Uüoa y (.rothii. 

¿Cácei’e.s, 1478?, pág'- 81. 

Osatfre. Ms. Ar<di. liisiórico, 015 b, lol. "d 

23 v.^’’ En [MiblieaciíJii ])or los Protestares Rafael 
de ITreña v Adolfo Boniüa, núms. 116-118, píig:¿í- 

É 

43 V II. 

^ Trajino, pidílicado por D. Oalndel Lbibres, en la 
Re vista de Fxtrem.adorn, IH (1001), pag. 493. 
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la da el hecho singalarísimo de haherse expedido por el 
Rey AlfoiiHO X el Sabio, en la ciudad tln Segovia, bajo 
la fe del ini.suio escribano loan Pérez de Cuenca y con 
pocos días de diferencia, dos Pr¡v}lef/io>i exactamente 
iguales á favor ríe los habitantes de Soria el uno (19 de 
Julio de 1256); y de los moradores de Trujillo el otro 
(27 de los mencionados mes .y ano), y en el primero se lee 
Jilguero!^ (1), y cu el segundo a[)arece esmdto luheros (2). 

M as e V i d en t emente [> e r d i d a t o d a í i o c i ó u d e la f o r m a y 
si guiñead o primordiales de la palabra, germánica origi- 
naria, triunfo por completo el cambio de la /> en // fuerte, 
y por consiguiente, la transformación del Inbero en Iii~ 
guero^ tanto en el lenguaje vulgar como en el jurídico y 
aun en el literario, sin duda por relacionar el nombre de 
estos vasallos labradores con el yago de los animales 

empleados en las faenas agrícolas. 

Así en la primera mitad del siglo xiv el Arcipreste 

de 



«Vino sil ]iaso apaso (3j el buey viejo ly adero: 

Señor, — di s— ah erren me (4) eelia. oy el ííitgero (t>; 
non so para atrae (h) en e;irrcra niii ero, 
mas ííigot.e seruicio (7) con lo, earne. e cuero». 

(Libro de Buen Amor. Kstr'U'ji 1092(8). Edición Dueaniín. 

Toulouse, 1901.) 

Los referidos Fueros no sólo confirman en un todo la 
indicación de la citar ta de 




( 1 ) 



Loperi’áez, Col. í/ip/owi., etc., cit., III. Doc. 
Futro dt TrujllLo, 1. cii., pág. Ido. 

Son dos palabras, a paso. 

Son tres palabras, a ¡ierran nie. 

En la Ed. Janer Aut. Fsp.J: llngtiro. 

En la Ed. Janer; afrne. Ambas lecturas las 

(las. Léase, afere. 

(7) En la Ed. Janer: servicio. 

(8) En la mencionada Ed. Janer (Libro 

es la 1066. 


(4) 

(5) 

( 6 ) 
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¿ los luberos como siervos ó vasallos labradores, sino que 
la mayor parte de ellos determinan de modo concreto 

sus relaciones jurídicas (;on el señor. 

El Fuero de Daroca cdnsigua su comlioióu servil en 
las siguientes frases: «Item, famuli vicinoruiu Darocae, 
scilicet, pastores, iuveril., ortolani nemini serviaut uisi 
j)eo, et dominis sui.s, 

Y los Fueros de Alcázar, Alarcón, Zorita 


, y 



1 


SeTUÍlveda y Plaseucia reproducen con más ó menos va- 
riantes en sus fl isposiciones el contenido de las Leyes 29 
y 30 del Cap. lll del romaueeaclo de Cuenca, íjue les ha 

servido ríe modelo. * 

Traslademos aquí el texto de uno cualquiera de ellos, 
del de Alcázar, piu* ejemplo, que en el Códice madrileño 
11543 lia conservado con gran pureza el lenguaje de su 
tiempo, 3 ' ‘com[)letemos la doctrina con las prescripciones 
de los de Cácere.s y de Usagre. 

Fd Fuero de Alcázar (1) copiando al de Cuenca, di- 


ce asi: 


Titulo del yuuero. 


El yuuero sigue et trille et abliente con su seuiior 
et si olireros ahjuilareu de común, el yuuero ponga 
su parte de la des pesa, assegund la ración que del fruc- 
to de la lanov tomare. Si por aueuí/ura obreros non 
fallaren comunalmente, el sennor p(.)uga II ornes e viia 

W I 



-stia et el viio daquellos dos ornes siegue con el yu 
uero et el otro traya la bestia con la mies. La bestia 
coma dessouua. El seunor ponga vua muger que barra 
eii el era con la muger del ^Miuero. Quaiido el pan fueie 
cogido, el yuuero cubra la casa o pusieren la paia et 
aquellas cosas con que labro. Et cubra quatro cabiiada.'> 
'■C boyb Et en todas estas cosas, el yuuero a de poner 
todas tas cosas que fueren huebos, sacado la leiiua que 


ff Cod. cit., 1‘ols. 17 V 18. 
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ei sennor a. ríe poner. Acjin^sto ietjlio, pneiles^e parlii', 
quisiere. Kt sal)i<ia, cosa es que el 3'uuero, quaiido non 
arare, dene a su loar o escardar o rocar <) fazor acuellas 
cosas que peri^enesceu a ero j>ur luau' huuieuí.n de. .su 
seiiiior. El seiiiior ]K)ug'a ei aradvt> y <d yuuo con lodo su 
apareiavnieuto el c-uo para los hueves, idl yuuero curie 
los bueyes cou todas arpiellas cosas (jue son uieiiesler a 
los bueyes de dia el de iioclie fasta íjue del seunor se 
parta. 3^11 vuuero de todas MAjudlas c<iscis que gauaie 0 
fallare en'hueste o eu oíro logar de parte a su seuuor, 
assi comino del fructo que el sembrare. 

anrnd'í 





El seunor del aynuero por amiafaga lili kaíizes, me- 
dio de trigo e medio de centeno et í almut de sal e vn 
braco de aios e v na torca de 9el)ollas el. ilos sueldos pora 
queso etilos sueldos pora auarcas et parte del fructo 
asseguud del abeuemyi que oiiieren. tecdio, sacado alcacel 
o fferreyu que claquesbo el yuuero 11011 deue tomar nada. 

El Fuero de Usagre ( 1 ) reproduciendo el de Cáceres 

estatuye: 

fifi. f)<^ los iiiyiierós. 

p 

Los ingueros accipiaut. boues :i,'l qmiiU), et ileiib nin- 
cuiqne II. kafizes cabales de pan, medio de tngo et 
medio de centeno, et media ocbaua de sal, et III. 



de auarcas bonas. Et qni magis dederit anr, magis peoie- 
rit, pectet lili. ''' al castiello, el. deut en annafaga ad 
uiioquoqne lugo de bees III. kafizes et medio, c.t si bo 
cansaren, pectet las obra.s et el buue, et lo.s ingneios t.. 
neant boues a festo sancli Cipriaiu us(|ue ad eiua e 




festum, et'faciaiit qnanto maiidareu lo.s seniiores 
sít de labore, et faciant illa secundum siiuni sensunx. 


( 1 ) Cod. cit., fol. 2 i 2 v.'> al 2 ;,! v." y Kd. cit., pág.s. 45 y y ■ 
' 2 ) lil Fuero de Cáceres añade: coxa que illis maní ai « 
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i sénior non dederit q\ sua annafaga, fagal testes que 
la ‘U? anieui non íaborel, neo jiectet operas. 


117. riíf/iieros que perdieren obras. 


Todos los iugnovos (|ue o]iieva,s fecerint perdure, pro 
una q naque opera pec.teb I. moran cti. Et si negare, ture 
el señor tan per las obras como per otra perdida qnel 
fiziere so qni ulero ( 1 ) o so mancebo, el, per qnanto iu- 
rare el señor, ta-nto pectet el nassalo, et si bones de do- 
niiuo suo engueraret el luguero duplegelos boes, et si 

m est. Et isto non abeat feria.s ne- 


ne garó í" 



i 1 r I n T'j y 



que solturas, et si sno douiiuo dixerit: «mataste me meo 
bone», inre el seunor et pectet el mancebo, Qui boue des- 
cornare o occnlo le (|nel)rtintare o pierna., tome aquel et 
de ot,ro tan bono. Et de toda bestia otrosi faga; et si 
dixerit; «non feci lioc», inre el sennor et pectet el na- 



6 t 


lis. ¡)e querella de so iugnero. 

Qni raneara ouier de so inguero, acci[)iat ei el quinto 
nsqne det ei directo, et el inguero facial illi testigos que 
recipiat suo directo, et si noluerit nenire, mittat bestias 
cada tercero dia usque recipiat suo directo, et istas bes- 
tias non siiit solutas ñeque per ferias iietjue poi soltnias, 
et de todo aportellado clamo si mili modo faciat. Et si ita 

m m 

non fecerit, non respondeat ei am 
Tal era la condición social del 




i ñus o 



*0 en 


el 


Derecho de nueslu’os Eneros mnnicipu 

Cierto es que no hemos de pretender que sea fiel ex 
presión de la condición servil del lubilius visigodo ( 2 ), 


( 1 ) Kl Fuero de Pía sen cía denomina 
quinteros y qu arte ros (núni. 4 lo). 

(-) Bonilla en sus (frruieiies del fe 
dora al inhUla.^' como algo análog'o í 
Ponhiea, CXJ. ( 1898 ), pág. 407 . 


MI á ios yuí 



'OS 


e.'U jv. 



consi- 


d buccellurins (itec. Contem 
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pero sí la podemos considerar como la 1 ransfomiaci óu 
evolntiva de ella. Y la existencia de los ítiJíeron en tres 
Estados peninsulares independientes, Navarra, 
y Castilla, es prnelia irrecusable de un origen conuin que 
únicamente se halla en el Derecho visigodo, antecedente 
necesario y punto de partida de las Monarquías cristia- 
nas de la Espaíni de la reconqulHfa. 

En suma, [)ara negar la íiliacioii de los hihei'i'i en los 
sería necesario hacer tabla rasa de las leyes de 
la evolución fonética española, y para rechazar el origen 
visigótico déla institución , sería preciso demostrar la 
existencia de lahUü ó de Laberíí en las legislaciones ger- 
mánicas de Italia, de Iranciii, o de A.lemaiua. 

La indiscutible y con justicia reconocida autoridad de 
Conrat ha extendido por todas partes la idea de que no 
es dado determinar la procedencia de este Capítulo Si 

j)or la naturaleza del precepto que con- 
tiene y que hay necesidad de acudir ¡)M,ra ello á la ter- 
minología característica de su estilo. Mas [)or fortuna, 

^ r 

Conrat se equivoca y precisamente atendiendo á la espe- 
cialísima doctrina que las disposiciones de ese Capítulo 
desenvuelven es como podemos ^.firmar su evidente oii 
gen visigodo, por encima de esos matices lingiiísticos, 
tal vez debidos á la pecadora mano del arreglador Ion- 
gobardo, indudable autor de la Compilación Vallice- 

lliaiia. 

En este Capítulo, se castiga la ^ollirAtatio de un sier- 
vo deiiomiiiado Lt/ú/úcs*, á quien el glosailor rectamente 
califica de mercenario (qiiod est mevceuuai'ia^) ^ pues seine 
jante carácter le dan sin disputa las palal)ras, (tul ( Oia 
placitiwiy aut sine placltnni abueritj con la restitución 
del seducido y la composición de doce sueldos pagados 
al señor {sit culpaviliH solidos duodecim ah tllecni /ubdiKs 
fuit et replicentuv ipsum mbUi'iis). Mas si fuera i m [posible 
la restitución del siervo, el Capítulo establece como íoi 
ma supletoria de iiideniiiizacióii la sustitución del iiaa 
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litis seducido por otro propio del seductor (auf unum 
pvopriis siiis in ^endtiunf ilJins cul iiibiHus fnlt). 

Prescindiendo aquí de la denoiuinacióu ítibiHtis, que, 

si bien no ha sido transmitida por las Leyes Visigodas 
que hasta nosotios Inrin llegado, lea parece como hemos 
visto, con el mismo carácter transformado en Tubeñiis 

en el rcverdecimiento germánico-godo de lii Espaíta de 
la Reconquista^ observamos que el Líber ludirlornm de 
Reces vi uto nos habla de siervos mercenarios y del pla- 
citiun consiguiente para la estipulación de su trabajo en 
dos Ca}>ítnlos detraídos del Codex reidstisde Leovigildo, 
las Antiqí/au NuIIhs frnnsmarinnr..: y ,67 qiiís transma- 

vierceitnaritcin... tXI,3, 3y4). Y, pe- 
netrando eu el fondo mismo de !a floctriua, vemos que la 
Lex Bainiuirionini (I, 4) establece los mismos preceptos 
que el Cap. 67 quis i alai las. .. al castigar la soIIicUatio de 
los siervc'S tle la Iglesia. 

Dice así; Si <püs servum ecelesiae vel ancillaui ad 
fugieudum suaserit^ et eos foras teruiinuni diixerit, et 
exinde probatus fuerit: revocet euiii celeriter et cuín XII 
solidos (I) con pona t aiiro ad preciatos, pro qua re prae- 
sumpsit lioc facer e. Et dnni illiim revoca!., aliiiin iníttat 
in loco Jiro pignus, doñee illum reddat, qiiem iii fuga 
duxit. Et si non jnituerit iiivenire illum, tune aliiim do- 
net similem i 11Í, et XII solidos (1) coupoiiat. Ita et cíe 
ancilla secunduni quod valeb similiter faoiat. 

Y la inñnenoia de estas disposiciones de la Ley bá va- 
ra se deja sentir eu la Lex Alanuinnornni f \M1I) (:2). 

Ija coincidencia es asoiulirosa y á tal punto esencial 
que sin dudas ni vacilaciones debemos reconocer que los 
Oapítulo.s Báva.ro y V^allicelhauo reconocen iiidiscutible- 

es e.s 





un origen común. ¿ 

(1) ICii unos Mss. Sil solidos y oii oíros Xl" solidos, 

(2) La iníluciicia óe !a Lrx Visigofhorom oii su antiquísnuíi 
forma Liiriciaua sobre ia Leo.' Alaonannorf/m no fué (iirecta, sino 

se ejerció por el intenneriio y conducto de la Ley búmira. 
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,La.s iirescripcioiies fíela P)ávara. ¡mita, das en 

^ t 

parte por la. Lex Ahfmaiiuonun, coiisti tayen una verda- 
dera excepción, en lo qne resiíect.a il la forma aceptada 

de 1 n d einn izaci f ni especi al isi 111 a, cii cunsci ita á la su.stitu- 

ción de iin siervo por otro^ caso de no parecer el íngiidvo 
y (;;0]' pQv coiisiguiente iinposilde su r^sti tiudoii al domi- 
nio del señor. Ni las leyes óávara y alemana, ni las de- 
más leg'isl aciones germánicas est.ablec'en semejante doc- 
trina, coim) general en esta matei la, J.a, ii sfdo en el De- 
red i o visigodo la ei 1 con tíVainos desenvuelta, y a. pilcada a 
iíidos los vanailísinioH casos que prevé. , y regula relati- 
vos á la fiie-a (le los siervos ó encaiiiiiiiiiios á su oculta- 


• / 


Clon 


Véanse en. prueba de ello, las Axtiquam Si- qnh .s‘er- 
■imm aliemna... . Si (‘fnuslihet servtts,.., Si g?í/s nesciens,,, 
Si quisalienuiu niancipium....^ Si apnt iiifeincumqne,.,^ y 

Si quis fugifhntm... (Lib. Ico. IX, 1, 2 G, .I4j, Capítulos 

pertenecientes todos ell(*s al ici/.sít.s de fjeovigd- 

do. V que la doctrina perduró en his Leyes Visigodas 
nos lo dice claramente el hecho de acuidir también á ella 
Ervigio,en el Cap. Áil ciiiiis do nium f víih^^íqiis . . . (Lib. Iud. 

IX, 1,9). 

Obsérvese la importancia capitalísima del liecho. be 
trata de una forma de indeinnización, la sustitución de un 
siervo por otro, inspirada sin duda alguna en la Consti- 
tnccjii de Constantino del año dl.9, Mancipid diversis... 
(Con. icsT. VI, 1, b), que ajiarece i^omo doctrina ge- 
neral del Derecho visigodo, que no se encuentra como 
tal en las demás legislaciones germánicas, y, que única- 
mente se acepta para iin caso aislado, la sol¡icii(dlo cielos 
siervos de la Iglesia, por la Lex Baiuvarioruni. Tan es asi, 
que cuando esta Ley íija la regla general en la matei la 
(XIII, 9), establece una bien diferente doctrina y, si man- 
tiene la composición de doce sueldos y ordena la le.stitu 
pión del siervo, prescinde en absoluto del sistema de 
sustitución por otro. Ln efecto, dice. Li qnis sei 
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alienum ad fngiendum snaderit, eb foras tenninum eum 
duxerit, hoc est foras marca, cum XTI solidis conponat 
et ipsum reducat. Eb si negare voluerit, cum XII sacia- 

inret, aut cum campione suam quaerat iusbi- 
tiam. Si anoilla est cum XXI 11 F .solidis conponat, et 

ipsam reddat. 

Cosa análoga sucede con la Lex Alamannorum 
(LXXXVIII), que en parte, según ya hemos indicado, 
está influida por la bávara (VIH). ’ 

Y como la Lex Baiiivariomm se lia inspirado princi- 
palmente en los Statiita legam de Eurico, cuyos textos 
literalmente traslada unas veces ó imita otras v se trata 
de una disposición aislada y excepcional que el legislador 
bávaro no ha llevado al organismo general de las rela- 
ciones serviles y dominicales, es lógico afirmar que lia 
sido por él copiada ó extractada del Código Visigodo su 
modelo que la consigna, la desenvuelve y hace de ella 
un precepto de general aplicación. 

Su procedencia Euriciaua e.s indudable, no sólo con- 
siderando la generalidad de su manitéstación en los di- 
versos Capítulos del Codex revisas de Ijeovigildo que 
hemos citado, de los cuales el Sí culusííbet servas... y el 
Sí gais fugitivion. . . (IX, 1, 3 y 14) han formado parte de 
los StíUata legam ^ como lo evidencian los parcifitla de la 
legislación borgoñona (Lex Buim. XXXIX, i, 2 y VI, 
If 3 respectivamente), sino también teniendo en cuenta 
la mencionada concordancia de la Lex Balar arioram y 

f \j 

que el legislador visigodo se ha inspirado al consignar 
ese principio determinante de la indemnización en una 
fuente del Derecho antejustiniaueo (Coiist. cit. de Cons- 
tantino Mancipia dirersis,.,) no comprendida en el Bre- 
viario ala ricia no. 

De esta manera, la naturaleza misma del precepto 
^ue el Cap. Si qais iubilius,.. encierra, nos ha conducido 
^ la completa demostración de su origen visigótico. 

El matiz longobardo de su lenguaje, ya lo hemos di- 
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clio, no puede coiisldfcuir obstáculo serio que uos iaipida. 

llegar á semejante conclusion. 

Prescindieiido, en efecto, de que sería lo mismo que 
resolver el problema dando a uu elemento paicial 3 acce- 
sorio de mera forma una fuerza excluyente y un valor 
superior á las determinaciones del contenido, hay qun 
tener presente que ese estilo longobardo es. digámoslo 
así, fragmentario y se entremezcla con el visigodo, tanto 
en el Cap. quh mhilhis.,., como en el anterior To/h- 
miís afqae iuhemus.,. El comienzo de ambos Capítulos se 
ajusta al lenguaje empleado por el legislador visigodo 
(Voliimiis atqiie uíhemu!<, uf s/ mulier post ohitnm vinsiii, 
In vkluitcde pennanere roluerit.. Si quls iuhlluis aut i ah k 
Ikih^ aUena aut com placitnm auf Hiñe placifam ahuerit...), 
y si á este heclio tan interesante y digno de llamar nuestra 
particular atención, niiimos el de la existencia indiscuti- 
ble do glosas, adiciones, iiiodiHcacioiies y extractos délos 
textos, bien podemos con sólido fundamento afirmar rpie 
el copilador y arreglador de la Colección \ aílicelliana 
fue un jurisconsulto italiano que, al reunir esos vanados 
fragmentos de Derecho gótico-romano, trató de adaptar 
la forma literaria de los menos conocidos á la inopia y p© 

cul i ar de las leyes Ion gob ardas. ^ 

No se trata, pues, de textos puros, sino de redacciu- 
iies adulteradas y retocadas por la mano tosca y a veces 

inhábil de un legista medioeval. 

Ante todo, para apreciar en su justo valor e:^os inatices 

lingüísticos, liay que eliminarlas glosas y ^ 

todos reconocidas como obra del compiladoi 3 á est 
tegoría pertenecen , en el Cap. Si qiiis i uhilia^ • •• 1 
qiiod est nieycennariiSf id est si ei m tuiinien dedei itj 
est sustensor y‘ pro 'ipsic hannni monknen y algunas 
clones que indudablemente no existían en la 
redacción; pero esto no basta, pues reducido asi e 
todavía encontramos otras varias locuciones que c 
cian la naturaleza del trabajo de retoque y arreg o le 
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zaclo. ¿Quién no ve en las palabras, suaserit ar infiigave- 
rlt la más que posible, prol)able adulberacióu de las ad 
ficgienduni saaserit del citado Capítulo de la Lex Bohiva- 
rioruni y e\\ la forma, in serrltium replicenfnr propia del 
Mkkus Rotluiri (217), una fácil sustitución de la h} ^er- 
vitium repetcuifur, tan usual y reiterada en las le 3 res 
visigodas (Lin. lun. Y, 7, 4, d y 8 ; X, 2 , 5, etc.)? Lo 
mismo diremos de la frase final, et aniplias calunuilu non 
genere ni ar que puetle haber ocupado el lugar de cual- 
quiera de las más frecuentemente usadas eu las leyes 
godas, como son: nidJam ralamniam patiahir Iud. 
VIII, 1, 13); nuUa ei adamaki m oreatar {Luí. Iud. YIII, 

3 , 4 ), etc. 

Los Capí (mi os en cuestión son visigodos, pero la pu- 
reza de su redacción está manchada 3 ^ adulterada con 
remiendos 3 ^ retoques que les han dado una especie de 
levadura longobarda que matiza el lenguaje empleado 
por sus primitivos autores. 

El arreglador lia convertido en tosca 3 ^ ruda la re- 
dacción precisa y clara del Cap. 3 .” Omnia evinúna.., é 
ingerido en ella las palabras vel amicos] ha extracta- 

mn 



do, mutilado 3 ’" adicionado el Gap. 4.*^ Si qiús c 
vel hobeni.,.; ha adulterado profundaiuente y tal vez 
truücado también el texto del Cap. -5.^ Volunius at- 
que iubemus..., 3 »^ ha esmaltado de glosas y traiisforma- 

* 'as...: pero á 



do eii gran parte el Cap. 6 ." Si quis i 
pesar de tanto retoque y á través de la confección exter- 
na más ó menos liábil del copilador, aparecen rasgos 
característicos de su primordial estilo, 3 '" sobre todo el 
fondo esencial y característico del Dereclio visigodo. 

En suma, la Lectio legiini de la Biblioteca Yallicellia- 
na es una compilación de Derecho goto-romaiio, en la 
cual encontramos una disposición de Derecho ostrogodo 
(el Cap. 1.^ Abactor si usque... tomado del Edictuni de 
Teod orico de Italia); uu precepto de Derecho romano (el 
Cap. 2.° Lex reriini prlvatavuni . . .) copiado de la Sanima 


420 


r.EGlSL ACIÓN GÓTICO-HíSPaNA 


Perusina^ y cnatro fragmentos de Dereclio visigodo (los 
Caps. Orania crimina..,^ 8i quis cahalliim vel ho- 

hem...y Vohtmus atqtie iuhemui^..., Si qiüs iubílms.,,), de- 
traídos juntos indudablemente de una de las formas de 

la Lex Antiqiia. En todos los cuatro liemos descubierto 
la procedencia Euriciaiia^ pero no lian sido tomados de 
\o^ Statutalegiim, sino del Cofte cíe Leovigildo, 

como claramente lo demuestra el Cap. 4. Siquí^ cdhcú.- 

luni vel hohem... 

Y todo esto es natural y lógico, ya que la Colección 
leo-al de Leovigildo fue conocida y utilizada en Italia 
durante el siglo vit.^ y de ella se sirvió Rotario como 
modelo para la redacción de su Edicto (Ij- Nada tiene, 
pues, de extraño, que algún tiempo después, uii legista 
italiano haya entresacado esos cuatro Capítulos de la 
Colección Leovigildiana y procurado adaptarlos al len- 
guaje y estilo de las leyes loiigobardas, con fines parti- 
culares que no es posible hoy, ni hipotóticameute, de- 
terminar. • ' j 

Lo que sí parece probable, según la indicación de 

Patetta (2) y no obstante la opinión contraria de Coniat, 
es que la Lectio legiim haya llegado á nosotros mutilada, 
porque en el Ms. falta el último folio y el Cap. G.® con- 
cluye precisamente con el anterior que se ha conservado. 
Hay que tener presente que, para Federico Patetta (3), 
el Códice Vallicelliano está constituido por dos partes, o 
mejor dicho, por dos manuscritos distintos, reunidos pío 

bablemente en época reciente, cuando fue reencuaderna- 
do (siglo XVII. ° ó XVIII.®) y que sólo tienen de coinuii ^ 
forma déla escritura, y la Lectio Jegum ocupa el final de 

primero. 


(1) V. pág. 240 de este Estudio. 

(2) Contributi alia Stoi'la del Divíiio 

I (Roma, 1891), pág. 38. 

(3) L. c., pág. 30. 
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LA L EO ISÍ^ a ( ’ í N VlSliiODA DK RECAHKDO Á CU IXD ASVINTO 

La trascendental reforma de Leovigildo al sustituir 
el antiguo y tradicional sistema de ia legislación perso- 
nal, con el vivificante principio de la unidad legislativa, 
manifestación evidente de una, más que embrionaria, 
efectiva conciencia de la nacionalidad española, provocó 
un nuevo é interesante desenvolvimiento jurídico, cons- 
tituyendo el p)unto de |>artida de una serie irnportaiitísi- 
ina de Constituciones Reales que afirmaron y robustecie- 
ron la autoridad y el prestigio de la ley territorial y 
agruparon, alrededor del Codex verisu^^ numerosas y va- 
riadas disposiciones que, rectificándole en algunos casos, 
le servían en todos ríe necesario complemento. 

Verdaderas Novell ae Lege><^ esas Constituciones fueron 
insensible y paulatinamente formando, al ser agregadas 
de esa manera al Código de Leovigildo, la Compilación 
del moderno Derecho visigodo. Es el tránsito de la Lex 
Antiquaj al Líber Tadicíonim en su primordial maiiitesta- 
ción Reces vi lid i ana. 

El mismo monarca reformador señaló el camino: sus 
dos Novelas, Sepisslme leges oriunfiir,.. y S¿ qids hovem 
(iiU taariiin... (Lib. Iud. V,’4, 17 y VIII, 4, I*)), son 

prueba incontrovertible de ello. Por la primera, tratando 
de satisfacer necesidades nuevas y de suplir d eficiencias 
de su Código, estatuye ut ntdlus serviuu siiuni vendat bi- 



, y por la seguntla, desenvolviendo, ampliando 3 ^ 

modificando el contenido de niia ile sus anteriores leyes, 
la Antiqua S¿ quís bohevi ctut aliiiM aniiucil,.. (Lie. Ild. 
Vlllj 4, 17), determina uiinuciosamente las reglas de la 
osiciüii en ciertos casos de danos causados poi aui 
i peligrosos ó enfermos. 

Sus sucesore.s continuaron y [)erfeccionaiou í>n obia, 
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pero (le tocia esta serie ele Coiistitnoiones Reales, tau sólo 
han llegado hasta nosotros tres lej'es de Recaredo I y dos 
de Sisebuto, al lado de nu número verdaderamente con- 
siderable de disposiciones dictadas por Chindasvinto. 

Ya en su lugar oportuno (págs. ‘277-d84 de este Estu- 
dio), hemos demostrado con irrecusables datóse! profun- 
do error que entraña el atribuir á Recaredo 1 lóSO-ilOl) 
la promulgación de un nuevo Código, imro en cambio 
hay también que reconocer la iinpoitanoia y la ti ascen- 
dencia de sus actos legislativos. 

La abjuración de la doctrina andana ratificada en el 

tercer Concilio de Toledo (580) por el monanm y los obis- 
pos, presbíteros, diáconos y iiróoeres godos ( 1 ), aceptan- 
, 1 o y confesando el dogma do Nicea, afirmó y estrechó 
los’víiiculos sociales que ya íntimamente unían á los ven- 
cidos romano-hispanos y á los conquistadores gei máni- 

cos, al propio tiempo que llevó al Gobierno del Estado 
la poderosa influencia de la Iglesia y de los prelados ca- 

tólicos. 11 - 

No es esto decir, que el espíritu cristiauo uo hubiese 

ejercido hasta entonces en la España goda su natural y 

preponderante acción. Desde las predicaciones de Ulfilas, 

la gente goda convertida al cristianismo, acepto, como no 

podía menos, en su régimen de vida religiosa, las doctii- 

nas y las leyes de la Iglesia, cuya natural influencia se 

extendió á todos los demás elementos y órdenes socia e», 

.sin que xnidiera constituir entonces óliice para ello la i i- 

sidencia heterodoxa andana , circunscrita al 

concebir y de determinar lo que es la divinidad del Hqo 

en relación con la del Padre. La Legislación Canomea 

continuó desenvolviéndose al lado fie la Ley ci\il 3 es j 
imitando á la Komaria, aceptó numerosos principios 
acjuélla y, con semejante base, dictó regdas en deteinima 


(1) Véanse las suscripciones de la Fíihú coufensio en 

Concilio (CoU. can. cit., col. dí'd y 350). 


el r 
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das materias y cuestiones, que del orden eclesiástico tras- 
piencleii al secular. Así vemos, que los Statufa legum de 
Eurico en ^us Caps. 30i] Si quü epi^copus.,, y 335 Clerlci 
íuoíim*/..., regulan respectivamente la enajenación y la 
posesión de los bienes de la Iglesia y la suce.sión de los 
clérigos, y que la AxTiauA NulJus de ecclesia... (Lib. Iud. 
IX. 3( 1 coinK-idanieute Euidciana por sus concor<Ian- 
cias con la Lea' lUútivcivloeum il, 7), establece el princi- 
pio de la inmunidad de los templos y del dereclio de asi- 
lo, doctrina (|ue desarrollan las Antiqíj.ak iliú ad eccle- 
Fie poéticos'. . . Sí qais de altaelbus,., y Eoh, qni ad eccle- 
siain... íLib. Iud. IX, 8, '2-4), que cuando menos pertene- 
cen al üodex /’coó'ííís de Leovigildo, y que, con la primera, 
forman el Título, De liis, qui ad ecelemm confagmni (1). 

Sin embargo, la iiitiuencia fiel alto clero arriano fue 
muy limitada y la ^Monarquía goda, de Ataut tb á Leovi- 
o-ildo, puede .ser calificada más bien de militar que de reli- 
glosa. .La abjuración de Recaredo y la cada vez mayor in- 
tervención de los prelados catolices eu la dirección de la 


Li i V i ct n í. i > i i 1 j ' i V I í 1 í 1 1 i j f i. v» 1. — .f ^ T 1 1. » J.V. ..... w - ... - ^ 

fíirio y sin fiiudaniGuto alguno para ello, pues c.o existen noticias 
istóricas, ni docuiueiitos. ni Có'lice.s que lo aiuoriccu. (Véase Cái- 


{1} Kstas cuatro le\cs y cspt^cialiueiite la primera lian .sidoatii- 
luiídas á rTiindeniaro dlO-012) por varios escritores, de modo arbí- 
trari o 
historie 

denas, Fstndtos jurnl¡v(*s, cit.. T, págs. 1U*Í>3.) Taiunicíi ley qtie las 
Ediciones de Pitiiou y de Walter y el íMs. ^latrítensc * 7J a>iguau 
á Gundeinaro, es el Ca¡i. D'n inl ¡n'lnrlpídus... (Lib. r\ , Idj). 
relativo á los dereclios de? los póstumo-s, que perteuecc a Chiiidas- 

vinto y que lia .sido reformado por Ervigio. 

'fau sólo lia llegado hasta nosotros, entre las Actas de los Conci^ 
líos Toledanos, uu Deo'etifni piisínii aUpte incipi!^ 

yio^irl U iindmiai'i repis relativo lá la primacía del ]a ciado de Tole 
do sobre ios Obispos de l;i provincia Cartaginense {CoU. can. cit., 
col. 182 y 4s;i). K.s sin duda alguna Ja confirmación regia de la 
ConHt'Uid'to Cai'tliag 'úK'nsivni saf'tvdofH'Hi in lidefíinct atbc t¡ 
'^aucfls.'iutiinii tdifsdfnt- i‘cc¡6s}ú>e ctnfítitiiton. que cstáÍLihadí 
de Octubre del (510 snh ále décimo calendanim ¡tomod)mnm aiaio 
rey, ú primo pii,iíiimi atqiie yloriosU'^imi Omdeman ngís « 
ITI/q Y. 1. c., cois. 484 y sig's. 
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vida nacional cambiaron por completo el carácter disbiii’ 
tivo del gobierno. El altar se apoyó en el trono y el trono 
en el altar, y los Concilios de Toledo, con ó sin la inter- 
vención de los próceros godos (1), extendieron insensi- 
blemente sn acción legislativa a todos los importantes 
problemas de la gobernación del Estado. 

Las alocuciones regias {toiui v€guyu}] las excitaciones, 
peticiones ó proposiciones de los prelados sinodales {Bug^ 
gerente concilio..., Decretum in nomine prlnciph edihim); 
las leyes dadas en el Concilio {Le.c m Concillo edita) j 
las confirmatorias del mismo {Lexin conflnuatione Con- 
cüü edita, Ediciiim regU in confirmatiojuim Concilii), y la 
concm'i’éiicia de notiles godos aiitae ) egiae 

elegidos por el monarca dieron á esta institución eclesiás- 
tica un particularísimo carácter polític o -religioso y la 
transformaron en una especie de Asamblea nacional con- 
vocada por mandato del Rey (serenissimo iussu irríncipú) 
y contribuyeron a crear una copiosa e intei esaute legis 
lación civil principalmente relativa al Leí echo publico 
que, en su mayor parte, no fue con oportunidad recogida, 
ni agregada al Código Yisigodo. Es necesario llegar á los 
últimos tiempos de la Monarquía Toledana, ai reinado 
coii’junto de Egica y de Yitiza para que apaiezcan coleo 
clonadas muchas de esas disposiciones conciliares distri- 
buidas en tres Títulos y llevadas al Libro I de la Lex re- 
novata de Er vigió (2). 

Mas los Reyes Visigodos, á pesar del poderoso influjo 
del clero católico que transformó aquel Estado bárbaio 
en una verdadera teocracia, y no obstante aquellos en- 
cargos y excitaciones para que el Concilio estableciese 
nuevas leyes ó reformase la legislación existente que de 
modo más ó menos explícito encontramos en las alocu 


(1) Véanse las siiscripeiones de los Concilios VIH, 1^? XU, * ’ 

XV y XVI (Coll. can, cit., cois, 429 y 430; 440; 481; 002; 52l>, y Oo-- 

(2) V. págs. 135-139 de este Estudio y más iulclaiite lll, ÍU- 
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cxoiies de Recaredo, de Recesvinto, de Ervigio y de 
ggioa (1) y multíple.s y variados u o in ocánones que en 
las Actas sinodales se registran, jamás abdicaron en ma- 
nos ajenas, por respetables que fueran, la suprema facul- 
tad legislativa, Rúen a piueba de ello son las conocidas 
frases, iiihente atqae consentientc domino... annuente glo~ 
f io stt^ simo domino nosteo . . . cum co)ise}isugloi’íoíiis.'>i))i} prin- 
cipis... ex decreto glorioslsdmi domini noi^fri... hortante 


parlter et iuhente domino nostro... y otras 

semejantes que aparecen eu el texto mismo de numerosas 
decisiones conciliares (2), y más especialmente la sanción 
real de todas ellas que solía tomar la forma de luia Lex 
in conji rmafione concilii edita (3). 

No es de este lugar, ni entra en los límites de nuestro 
Estudio, el describir, siquiera fuera á grandes rasgos, 
el desenvolvimiento de esta singular y preciadísima ma- 
nifestación legislativa; basta con ío dicho para hacer re- 
saltar la importancia y la reconocida trascendencia de los 
actos político-religiosos de Recaredo I y de sus sucesores. 
En la Collectio canomníi Eccleslae Hupanae publicada 
por D. Francisco Antonio González (Matriti, 1808-1821, i 
se puede apreciar en su conjunto y en sus detalles la obra 
legislativa de los Concilios Toledanos (4): aquí tan sólo 
haremos aquellas referencias que sean necesarias para el 
mejor y más claro conocimiento de la transformación 
evolutiva de la Lex Visigothornm, 

La primera manifestación de la actividad íegis latí vade 
Recaredo I la encontramos en las x4ctas del tercer Con- 


(1) V. Coll. 0 ( 01 . üit. Coiiciíios llí. VIH. XIT y X\ I; cois. .>51, 414, 
469, y 530. 

(2) Concilios H[ (Cnn. 8, 10, 14, Ui, 18-; IV iCíiu. 05, 66, Cláusula 
filial); XÍI (Can. 7 y 10); XTII (Can. 1, 6); XVÍ (Can. 1, 2); XVIt 
(Can. H). 

(3) Concilios m, V, XII, XIU, XVI, y XVIt. 

(4) Ed. cit. I, náo’s. 337-598 v en la reprodiiCGión de 3íi«;ue cois. 
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cilio Toledano. Al final de su alocución ó tomo regio ex- 
cita, digámoslo así, la acción legislativa del Concilio di- 
ciendo: ...decaeteroautein proinliibendis insoieiitiuuiitio- 

ribiis, meavobis consentiente clementia, seutentiis termí- 
nate districtioribus, et firmiori disciplina qiiae facienda 
non sunt proliibite, et ea quae fieri deben b iminobili cons- 
titutione firmate. Y, una vez terminada la Asamblea san- 
ciona los 23 cánones en ella establecidos, muchos de los 
cuales hacen resaltar su expreso y particular asentí - 
miento (1), en un Edictnm regis incoufirmationem Concilii, 
y entre estas Consfitaciones edesiásficas (que así de- 
nomina á las decisiones conciliares el Re}?- Recaredo en 
su Edicto de confirmación) se encuentran determinacio- 
nes de la más alta importancia, como son: la que esta- 
blece la observancia de los antiguos (iáuones (1), lo qne 
entraña no sólo Ja existencia de una primordial Colección 
hispánica constituida por los roncilíormn sfatiita et prae- 
sulaoi Roiuanorittti decreta^ sino el carácter público que 
recilíe mediante la expresa sanción del monarca; la qne 
prohíbe la enajenaci<)n de los bienes eclesiásticos (III); la 
qne permite al olnspo vender en ciertos casos á las muje- 
res de los sacerdotes, lo que crea una verdaderamente ex- 
traordinaria y excepcional causa de cítpifis dimdnntio ^ por 
tratarse de personas libres (V); la referente á la donación 
de los clérigos ex famiJla físci^ qne ha dado margen á tan- 
tas y tan diversas interpretaciones (VIII i; la qne intenta 


(1) Can-, 8. lubente antein atque coiisentiente douiitio píissimo 
Recíiredo reg'e id praecepit sacerdotale coiicilium... 

Can. 10 ...aunneiite gloriosissiino domino iiostro Uecaredo 


rege... 


Can. 14. í^nggermite conoilio. id gloriosissiinus doininus iiostei 
canouibus in.sereiiduin praecopit... 

Can. iO ...lioc cüHi conseiisu gloriosissíini princlpis... 

Candis ...ex decreto gloriosis.simi domini iioslri... 

Can. lii .. .oiniie coiiciliuui a pietaie gioriosissiini dondid üostn 


po poseí t... 
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garantir la libte voluntad de la mujer para contraer ma- 
trimonio (X). la que piocuia impedir que los clérigos 
acudan ante lo.s jueces seglares (XTID; la que reprodLe 
las disposiciones del Breviario de Alarico relativas á los 
judíos y q»ie puede .ser considerada como el primer no- 

niocauon sobre esta materia (XI\'); la ejue persigue la ex- 
t, ilición de los nlolatra.s (XVI j: la que castiga el infauti- 
oiclio (XVII); la que ordena á los jueces y á los adminis- 

les et actores fisd i que asistan todos 
los anos al Concilio provincial, sometiéndoles á la inme- 
diata inspección de los Obispos (XVTII), y, por último, 
!a que niega á los jueces y funcionarios j)iíblicns (iudices 
vel actores pMici} el dereelio á exigir angarias ('» presta- 
ciones personales á los siervos de la Iglesia (XXI). 

Se puede fundadamente conjeturar que el emiteuido 
de algunas de esas disposiciones conciliares había ya sido 
objeto de anteriores determinaciones legales, promulga- 





por el mismo Recaredo. El texto de los Cánones 14 
y 17 parece indicar, el del primero (1), que algún tiempo 
ante.s de la celebración del Concilio liabía publicado el 
monarca su Constitución contra ¡iidaeoriini perjiditun tan 
alabada p)or el Papa (Iregorio en una Epístola del ano 
59!), y el del segundo (2), la existencia de otra Ley de 
Recarerlo dictada para castigar severamente el delito de 
infanticidio, procurando oponer un dique á la criminal 
corriente que representaba sti frecuente reiteraciim. 

Por lo que respecta á la primera, ó sea á la Coiistitu- 


'U XlV, Sug'g’ercnte concilio, id g'loi’iosissiinus domiiius iioscei 

Cíuiouíbiis insnrenduin praecepir, iit iudaeis non liceat, etc. 

(2) XVIL , Proimie tantum netas ad cognitionem gloriOMÍ^siiiH 
doip.iiii no.stri Hecaredi regis jieriatum ííst, ciiius g-loria digiiata e^c 
iudicibus eariundem {)íirtinin imperare, tU Uoc íiorrendiun íficimi^ 
dilig’eiitcr cuín sacerdote rCfiuirant, et adliildia ste ei itate piold 
'>eaut: erg-o et .sacenlotes locoriun haeo sancta .^ynodus doleutms 
conveiiit^ LU ídem ¡scediis cuín iudice curiosiíis quaerant et siin^ « a 
pitali vindicta acriori disciplina prohibeaiit. 
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c\6\\ contra indaeoritm perfidiam ^ ya hemos dicho (pág 

340) que, abolido por Leovigilclo el régimen de la Legis- 
lación personal, Recaredo se apresuró á llenar el vacío 
del Codex renisus del rey su padre, recogiendo y promul- 
gando de nuevo las disposiciones contenidas en el Brevia- 
rio ó insertándolas en el Canon 14 del tercer Concilio de 
Toledo y que uno de los Capítulos de ella, NnJli ludeo.,. 
ha llegado hasta nosotros, por conducto de la Lex Reo,- 
cei^^rindiana (Lib. Iud. XII, 2, 12), No trató, pues, üe- 
caredo de crear un Derecho nuevo, sino de restablecer 
los antiguos preceptos ya derogados de la Lex romana. 

Tal fue el punto de partida de la Legislación visigoda 
relativa al pueblo judío, desenvuelta, modificada y am- 
pliada más tarde por Sisebuto (Lib. Iud. XII, 2, 13 y 14), 
Sisenanclo (Con. Tol. IV, 57-66), Cliindasvinto (Lib. Iud. 
XII, 2, 16), Heces vinto (Lib. Iud. XII, 2, 3-11 y 15), 
Ervigio (Lib. Iud. XII, 3) y Egica (Lib. Iud. XII, 2, 18). 

En cuanto á la Constitución publicada para reprimir 
el infanticidio, haremos notar que fue indudablemente 
sustituida, en el Lihev Tiidicioruni.^ por la de Chiudasvin- 
to, Níhíl est eortim pramtate... (VI, 3, 7). 

Además del Cap. Nidli ludeo...., nos ha transmitido la 
Lex Reccesscindiana otras dos leyes de Hecaredo, verda- 
deras Novelas con relación al Cod.ex de Leovigildo. 

Una de ellas, la Omnea. quo^ regnl nostn. .. (Lib. Iud. 
XII, 1, 2) nos recuerda por sus disposiciones, prohibiendo 
que los Jueces, Condes, Vicarios, etc., graven á los pue- 
blos con gastos, exacciones y prestaciones personales, Jas 
prescripciones análogas establecidas en los Cánones 18 y 
21 del Concilio III de Toledo, y la Llavius Reccaredus rex 

¿iniversis 2)roDmclh. . . (Lib. Iud. III, 5, 2) (1), 

disputa dictada para servir de complemento al Título 
Eiiriciaiio De nuptiin iacesth^ conservado por Leovigüóo 


(l) Ksta ley de Kecaredo aparece con ligerísiinas adiciones en 
Lex renovata de Ervigio. 
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en su Codex revisus^ y sustituido, en la Lex Recceñsviu' 
JiuwUí con la de Chindasvinto Nidlui^ pe esiimat... {hih. 

lüD. IIIj ^7 

Y obsérvese de qué manera comprueba el examen de 
estas iiltimas leyes la doctrina por nosotros sustentada, 
en coufcfu de la opinión dominante entre los germavnstas 
modernos, de la abolición del régimen de Legislación 
personal por el Codex revhuH de Leovigildo. En efecto, 
esa Novela de Hecaredo es (como su texto claramente lo 
demuestra y todos lo reconocen) una disposición de De- 
recho general aplicable lo mismo á los romano -hispanos 
que á los visigodos, y se dictó para modificar y comple- 
mentar el Título De Nupüh inceMk^ que de los Statida 
legum de Eurico había pasado al Código de Leovigildo. 
Si éste no hubiera ostentado el carácter de leij territorial ^ 
la Novela de Hecaredo se hubiera dictado exclusivamen- 


te para los conquistadores germánicos. 

No creo que el ilustre Zeumer, aceptando como acep- 
ta los hechos, base de nuestra inducción, pueda rechazar 
ésta y continúe sosteniendo la opinión tradicional, toda- 
vía hoy, por desgracia, predominante, que retrasa tres 
cuartos de siglo ese trascendental acontecimiento, lle- 
vándole nada menos que á mediados del séptimo. 

Por último, tal vez deberíamos atribuir á Recaredo 
alguna de las Constituciones extravagantes que llevan en 
los manusciütos la inscripción de Reces vi uto, por haber 
acaso resuelto mal antiguos copistas las abreviaturas 
Rcds, Rchds comunes á ambos nombres. 

Tal sucede con la Novela Qitortintdaui Inlicita. . , (Lib. 
Iud. VII, 5, 9) atribuida á Recesvinto por el Códice Com- 
plutense (Recsdus) lo que nos obliga á resolver de e.sa 


7 rx • • ^ 

(lex ¿juriciaiius fReue.*i 
especial 110 ysig.). 


-A.AÍV, pags. 614 y sigs.) \ 

’,s' Archiv, etc., XXIIT, pág 


s. 104 y sigs. 
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manera la alireviatura Recds del Ms. Madrileño 772^ y 
con dos Constituciones inéditas publicadas en este Estu- 
dio (Ápend. A. 3 y 4). Contiene la primera de estas, Si 
quilihet sponsalibuH . , . ^ la tradicional \ey del oscnlo y aun- 
que lleva á su frente en el Ms. Malrlfenee i i2 la fórmula 
ambigua Flautus Ecds .Rkx, en los Códices romanceados 
aparece como ol)ra de Rece.svinto (El Rey Fon Pla- 
Yio Rescindo). La segunda, A multh cognoimnus... que 
regula las ventas y empeños realizados per nece>ysifaiem 
aeit per oecasionem se atribuye á Recesvinto por el Códice 
de San Juan de los Reyes (fol. 90 r.) bajo la forma singu- 
larísima, pero utilizada por el copista en otros casos, 

Recidens Rex. 

Mas la prudencia aconseja que faltando datos de fondo 
ó de forma precisos y suficientes para una rectificación 
crítica, registremos todas esas Constituciones entre las 
NoveUae leges publicadas por Recesvinto como suple- 
mento del Liber Indiciornra y eliminadas por Ervigio al 

realizar su reforma. 

Fe Sisebnto (312-021 • nos lia legado dos leyes, Sane- 

s ir 

iüslmis.., y Unkersis populis... la recopilación Recesvin- 

diana (Lib. Iud. XII, 2, 13 y 14) y ambas pertenecen á la 
copiosísima legislación judía iniciada por Recaredo. 

Si prescindimos como liace Zeiimer del llamado IHu' 
lus pTvmus De electioue prtncipu'Ui y de sus Caps. 1, 3 y 
9, tomados el primero del prefacio del Concilio IV de To- 
ledo y de los Ef y niol ogiaru m Librí (IX, 3) y los otros do& 
del Canon 75 de la misma Asamblea sinodal, no encontra- 
mos en la Compilación visigoda, ley alguna que pueda 
ser atribuida á Sisen and o (031-036). Y sin embargo, este 
monarca lia sido considerado por numerosos tratadistas 
españoles y extranjeros como autor, en unión de Isidoro 
de Sevilla, de una de las más importantes Colecciones Je 
leyes godas (para algunos, Villadiego por ejemplo (l)j 

(1) Forrs Aidíqvvs Gothomn Regvm hispaniae, etc., cit., pá»® 
34-3G, 57 V 78-80 y fols. 2 v.® y 3. 
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primera y para otros, Perágny entre ellos (1;,, la segunda ,, 
denominada Líber Tadicuni^ después Fonim ludícum y en 
lenguaje vulgar L aero Juzgo, Mas semejante doctrina es 
insostenible y lia sillo con razón abandonada por los es- 
critores modernos. 

Su fundamento en efecto no puede ser más deleznable. 
Los Códices romanceados del Fuero Juzgo suelen comen- 
zar con las siguientes palabras: Este libro fo fecho de 
IX. Vf' obispos enno qiiart o concello de Toledo, ante la 
presencia, del Rey Don Si snando enuo tercero anuo que 
regno. Era de DC ef LXXXl anuo. (2). 

Isidoro de Sevilla presidio el Concilio IV (i>33) y fue 
en su tiempo el prelado que mayor influencia ejerció en 
la gobernación del Estado. \ si el Cap. 1.® del llamado 
Titulus primus De electione princlpitni está detraído del 
prefacio del Concilio IV de Toledo, en su segunda parte 
copia, casi á la letra, fragmentos de las Etimologías (IX, 
.3). Además, los presuntos autores del Libro I del Código 
Visigodo, constituido por una .serie de ampulosos concep- 
tos de filosofía política, y dividido en dos Títulos relati- 
vos al legisla, dor y á la ley (De legishifore ^ De ¡ege) han 
tomado la riibrioa general, bastante mal aplicada (De 
instrunienfis legalibus)^ así como los Caps. Lex erlt ‘mani- 
fiesta... y Fierí auteni leges... (I, 2, 4 y 5) de las Etimolo- 
gías de Isidoro de Sevilla (3). 

Pero esta opinión, lo repetimos, carece de todo fuu- 

d amento sólido. 

El contenido de los antiqiií.sinios Códices latino.s de 
las Le3^es visigodas escritos en los siglos viii. , ix. y x. , 
así como el de todos los posteriores de los siglos xi. al 


(1) De V origíne et des dífférentes rédactiom de la Loi des ñ /- 
sigoths, cit. {Eev. hist. de Droit francais et Hranger. I, pags. 

229-234). 

(2) Véanse Eiis. déla Academia, pág- [I] y de Villadiego, fol. 1 o 

(3j Etymolog. Lib. V, 24 rubr.; Ib 10, 0 y -b ^ 

y V, 20. 
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xvi.° coutradiceii la existencia de esa pretendida Itecopi- 
lacióu Jegal redactada por Isidoro de Sevilla y promul- 
gada por Sisenando, y en Tiingiiiio de ellos aparece esa 
nota propia y exclusiva de los manuscritos de la versión 
castellana, y que ostenta entre otros muchos el más carac- 
terizado y respetable de éstos, el de Murcia (siglo 
que ha servido de base á la Edición de la Academia Es- 
pañola, y que hoy se conserva y custodia en la Biblioteca 


de esta docta corporación. 

Por otra parte, debemos observar que en las Actas del 
Concilio lY de Toledo no existe rastro alguno de seme- 


jante labor legislativa y que esa nota agregada á los Có- 
dices castellanos parece ser tan sólo nna tradnccióii, más 
ó menos exacta y precisa, del encabezamiento latino de 
aquéllas sin otra variante qne la sustitución (bien explica- 
ble por cierto) déla Era ÜCLXXXII, por la de BCIjXXI, 


adición bastante verosímil de algiín clérigo-copista, te- 
niendo en cuenta que inmediatamente la signe el Prefacio 
de la mencionada Asamblea, que á su vez constituye la 
primera parte del Cap. i.° del llamado Tifulu.^ prhnus De 



tone princApum. 

Obsérvese además que este Titulo prelinúnar ^ o peque- 
ña colección de nomo cánones referentes al Derecho pú- 
blico visigodo, únicamente comprende, de la época de Si- 
senando, tres Capítulos tomados del Concilio IV de Tole- 
do, el l.° (prefacio dei Concilio con fragmentos de las 
Etimologías), y el B.® y el 9.*^ (Canon 75 del mismo); que 
JOS quince restantes son extractos de los Concilios V al 
VIII, XIII, XVI y XVII, y que el conjunto de todos 

ellos, dada su unidad, ha de ser considerado, á lo sumo, 
como obra de los últimos tiempos de la Monarquía goda. 

7 “ TT* i * 

Einalmente, cierto es que el Libro I de la Míjí- 
gothorum presenta el aspecto, por su fondo y por su foi- 
ma, de un estudio retórico de fílosofía política impropÍ<^ 
de un Código y parto indudable de algún teólogo-legista 
del siglo viT.® que ha utilizado para ello fragmentos de- 
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traídos de las Etimologías; pero también lo es que no 
puede ser atribuido á Isidoro de Sevilla, quien nunca hu- 
biera colocado una sene de Capítulos relativos á la ley y 

al legislador, bajo la rúbrica general JDc ¡nHtrumenth 
galüniii. Bajo este epígrafe, estudia San Isidoro en sus 
'FJip^iologlanim, TJhrl (V, 24) los testamentos y los con- 
tratos. 

La actividad legislativa de Sisenando se circunscribe 
pues, á las Constituciones eclesiástico -civiles ó noniocá- 
iiones que nos han transmitido las Actas del Concilio IV 
de Toledo (BBB). Entre numerosas disposiciones (setenta 
y cinco fueron los Cánones establecidos en la referida 
Asamblea) de carácter esencialmente religioso, se desta- 
can. la (jue leiteia el piiiicipio ya sentado por líecaredo 
del derecho de inspección de los Obispos, in protegen- 
(liH pop'i(lÍ!ty civ ílcfeHCÍeudis ^ sobre los jueces seculares 
(XXXIT): la que determina sean vendidas por el Obispo 
las mujeres que tienen consorcio con los clérigos (XLIII); 
la que estatuye el principio de la iuinuiiidad eclesiástica 
(XLVII); las que daseuvuelveu y amplían la legislación 
referente al pueblo judío (LVII-LXVI), figurando entre 
ellas la que sin distingos de ningún género (que después 
se han hecho por los intérpretes modernos para disculpar 
algiín tanto la crueldad inaudita y la intolerable injusti- 
Claque en si entraña) ordena qne los Jiijos y las hijas de 
los judíos sean separados de la compañía de sus padres y 
entregados á un monasterio ó á personas cristianas (LX); 
las que se refieren á los libertos de la Iglesia y encomen- 
dados al patrocinio de ésta (LXVII-LXXII y LXXIV), 
y, por último, las genuiiiamente políticas, ya de carácter 
general, ya concernientes al difunto rey Suintila y á su 
lainilia (LXXV^) y que en .su majun’ parte han sido tras- 
ladadas á los Caps. 3.® y 9." del Titulan primiis de elec- 

llone principum. 

Tampoco podemos apreciar á Cliiutila (b3b-639) como 
legislador, prescindiendo de los noinocanoii6.s principal- 


4 o 'í 
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mente relativos al Derecko público, estatuidos eu los 
Concilios V y VI de Toledo (6Bt) y tJ38). Eii estas Asam- 
bleas sinodales se tomaron, acerca de los príncipes y de 
sus relaciones con los súbditos, acuerdos importantísi- 
mos {Con. F, can, 2-H y 17, can. 12-18), que, en su ma- 
yor parte, fueron más tarde recogidos y recopilados pol- 
los autores del tantas veces citado Titulus (Caps. 

5-7, 8, 12-15 y 18), y por iiltimo, se decretó (Con. F/, 
Can. 3.°) con el consentimiento y deliberación de los 
jiróceres (ciitn snoriim optmatum iUuMrmmqíie viromm 
conaensu ex deliberatione mncunm^), rpie antes de subir 
al trono liabría de jurar el futuro monarca no permitir 
que lo.s pidíos violen la fe católica (1). Hace alusión este 
Canon 3.'" al Pladtum elevado por los judíos de Toledo 
al Rey Chintila eu l.° de D iciembre delaño 637 (Fachím 
‘placitnni promüúonis vel profe.^.ñond no.stre in pretorio 
toletano in hadlica Sánete Leucadie martirhy d. Kal. 
Decembres^ anuo felicAter secundo regni gloriosidomni nos- 
tri CMntilanix regis; era DCLXXVjj y que expresamente 
se cita en el dirigido á Recesviiito por los judíos de la mis- 
ma ciudad el l.*’ de Marzo del 654 (Lib. lun. XII, 2, 17). 
Ya kemos manifestado (pág. 13), que ese importantísimo 
documento ka sido dado á conocei* por el sabio Acadeini’ 
co de la Historia P. Fidel Fita en La Ciudad de Dm, 


(1) Estas palabras decenniuan, coa toda claridad, la iiataraicza 
de la intervención de la noble:;ia goda en los Concilios de Toledo. 
Oía y aceptaba re.spetuosamente las decisiones de los Obispos ea 
materias religiosas, pero discutía y prestaba, su expreso cousei)- 
ti miento cuando se trataba de re.^olucione.s que, de modo directo, 
al'ectabau á la g-obernación del Keino. Y no es lícito inducir la 
ausencia de los proceres godos de aquellas Asambleas, cuyas dcci 
siones no corroboraban con sus firmas, toda vez qne^ á pesar de la 
concurrencia expresa del cousentimieuto y de la deliberación - 
los optimates illiistresqne rír?, que nos te.stífica el menciona o 
Canon 3.®, no aparece suscripción proí'ana alguna eu las actas c 
referido Concilio VI. 
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Jteviííta qu^ diiigio el Piof, 8r. Orti L-ara TV 1870 
págs. 189-201) (L). ’ ^ 

Además eu el Concilio VI se continuó desenvolviendo 
la legislación referentes los libertos de la Iglesia (IX 
y X) y se proclamó el principio, «ne síne accM.afore h- 
ijitimo quispiani condenmetur>y (XI). 

He esta manera, el espíritu teocrático iba penetrando 
por todas partes y más que matizando, absorbiendo los 
elementos integrantes de la vida social, eu la España goda. 

La obra legislativa de Chindasvintn (642-653) tiene 
mayor importancia, lepiesenta una reacción eu favor 
del elemento civil y está esencialmente constituida por 
los Capítulos ó Constituciones Reales que nos ha transmi- 
tido el Líber ludíciorum de Reces v ¡rito y que kan sido 
promulgados en diferentes feckas. La Const. Oumdedo- 
tibns... (III, 1, 5) lleva la de 12 de Enero del 645 {Dala et 
confírniata lex prldie idus Taniiaria.^ ^ aunó felküer tertio 
regni nosírl). Anterior á esta fecha es sin duda alguna la 
Qmntis actenus... (Ltb. Ipd. II, 8), dictada probable- 
mente para sustituir á otra Anticua, cuyas huellas apa- 
recen eu la Le.r Baluvarionun (II, 1) y en el Edictus Ro- 
thari (1 y 4), que castiga severamente el delito de trai- 
ción y eu la cuaj el mismo Ckindasviiito dice: .,.ut qui- 
cumque ex teinpore revereude metnoríe Cliiutilaui prin- 
cipis usque ad aiinum Deo faveiite regni iiostri secun- 
do... (2). El GuinpUmiento de esta ley .se asegura con penas 
espirituales y su texto se parafrasea por el Canon del 
Concilio VII de Toledo (646), que constituye el Cap. lü 
del referido Titalus prinius^ y posterior á estas disposi- 
ciones es sin disputa el Cap. Quotienscunique nobis... (Lib, 
luD. VI, 1 7), en el cual Cliindasviiito, modificando su 


(1) Véase el Apénd. este Estltoio, donde i-epi-oducimoá el 

texto. 

(2) Esta ley fue más tarde modificada por Ervigio. Compárense 
loíí textos Recesvindííino v Erviuiaiio en la Edición crítica. 
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Const. Qiiantis acteniis..., limita el ejercicio ti el derecho 

de indulto en las cansas relativas al pneblo y á la p^. 
tria (1). Y bien podemos en general afirmar que la acti- 
vidad legislativa de Chindasvinto se desarrolló priaci pál- 
mente á partir del segundo año de su reinado (643-644); 

claramente nos lo dice Uecesvinto en su famosa Const. 
Quonict'in novitatem... (Lib. Ii d. TI, 1, 1>), ...leges in, fioc 
libro conscriptas ab anuo secundo dive ineinorie domn¡ 
et genitoris niei Cliiudasvindi regis... 

El conjunto de estas disposiciones ofrece verdadero 
interés y tiene una reconocida importancia. Comprende, 
en efecto, noventa y ocho ó noventa y nueve leyes, según 
se cuente ó no entre ellas la Const. Si aéreme in fuga... 
(Lib. Ion. IX, 1 , 17 ) que ostenta la inscripción Antiqua 
Flavius Chindasvindus E.EX EMENDAviT, repartidas en- 
tre los doce libros de la Le.v Rece exsv indiana, excepción 
hecha del XI.”, y abarca variadísimas materias del Dere- 
cho público y del privado, planteando y resolviendo nu- 
merosas cuestiones que afectan á los órdenes político, ci- 
vil y penal y á la organización y al procedimiento ju- 

diciales. 

He aquí el cuadro general de la distribución de estas 
leyes en el Lihev ludicloYUúi (2^. 


(1) Véase el ¡iiteresjiiite y magistríil comentario lieclio por 

uier íi la ley (luaiitis actenus... en sii preciadísima } citada 
schichfe, etc. (Nenes Archiv, XXIV, págs. ó? y sigs.). ^ 

(2) Citamos las leyes por el orden de la Vulgatei (Idd. * 

Halamos entre [ ] la distinta luiineracióu de la 

Las primeras palabras de cada ley se toman de í‘Sta. 
supuesta la inscripción Fí.ayujs Ciundasvindus Kex é 
tan sólo las particularidades que alguna que otra ve/- la 

Las letras P. M. vW. designan respectivamente las 

de Pitliou, de Madrid y de AValter. Conservamos la» < lo 

Rciids y Hcds de las Ediciones de Pitliou y de altei I 
misino puedtm expresar ReccessvuuJ us que Eeccaredns^ |¡0jQiia' 
Las leves de Chindasvinto moditicadas ó simplemente 
das por Ervigio se pueden ver en las pág'S. lol y í’io* 
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Determitifl'tíióii Oel (’apítulo. 


VariavUea de iitacripción 


30 

30 

D 

Yí 


O 

.» 

í' 


* 1 


I, 8 I Keoc. (ij. yuanliti acteuus... 1 >. W. Nov. Em Reno 
» 12 [IIECC. 10 ]. Die Dominico... P. W. Reos 

, IS jllEcc. IGJ, Niilhis in territo- 

rium. .. 

19 flíKCt;. 17]. Index cum ab ali- 

quo... 

» 20 [Ueiúc. 18]. 8b quis iudice... 

» 22 [Ri-:c(’. 20J. Traiiquille hac so- 

llicire. . . 

24 [Riícr. 22]. Si quis iudicem... P. W. Huns. 

25 [Rnt’C. 23], Sido 1‘acultatihus... 

26 [Rrcv. 24]. En. Cognovimus... P. W. añaden; Nov. En 
31 [Regí’. 29], Index si a quacum- 

que... P. W. Rcds. 

2. Audientia non tumultu... P. ^\^ Rens. 

4. Sepe, neglegentia... 

5. Quotiens causa auditur... 

7. Si quisquam ingeuiiorum. . . 

9. Su]>er filia oxciisanteni... 

4. Questionem in personis... 

» 9. Nuil i liceat poten ti orí... 

» 10. Niillus quidem rerum... 

4, 1. Homicida, malefici... 

" 3. Quotiens aliiu te.stis... 

" 4. Servo pe ni tus... 

5. Testes non per epistiiíani... 

6. Si quis contra aliiim... 

“ 0 [Riíec. T[. Si quis contra ho- 

minem.. . 

*> n [Regc. 9|. Plerosque cognovi- 

miis... 

1. Scripturtq quetliem... P. W. añaden: Nov. E m 

o [ItEOti. 4 j. (¿ui contra pactum. .. sme tU. 

7 [Rkcg. 6]. I)e tnrpibiis... P. W- Mcds. 

8 [Rkc(\ 7|. Lb'avis hac malig- 

nis... M. shte id. 

* 13 [Uecc. 11 |. i 11 i tiñere pergens... 

14 [Regc. 12]. Scripta volumtas... 

300.13]. Hinnes scripture... 

C 3. Dum preterí torum... 

* 5. Cuín de ilotibus... M. añade: Axtiqua- 


P. W. Reos. 


» 


P. W. Reos. 
P. W. Reos. 


;) 




0 




lo I Reí 


LKGIÍíIjACIÓN GÜTICO-HISFANA 


Dclermi nación del Capitulo. Variantes de inacripción, 

2, 7. Kesistendum esi... 

o. 8. Equitatis oportuníLas... 

>' 10. Si servus aiicillam,.. 

» 11. Omiie, qiiod honestatein... 

4, 12. Pi'eterite quideiii legis... 

» 18. Si perpetratum aceius... 

5, 1. Nulhis presumat... 

». o. Apostatice calaniitatis.. . 

* 4, Non relinquendum... 

.) 5. Supei-iorí' quidem lege... 

6, 2. Sí alienam coiiiugem... 

2. 5. Qiii fratres tantuinmodo... 

)> 9. Femiua ad hereditatem... 

> 18, Patre deíuücto.. . 

» 19. Diviui priucipatus... 

8, 1. Discretio pietatis... 

V 2. QuotieiiK de amissioue. , . 
r>, 1. l.)uiii iidicita... 

» 2, Quia mulleres... 

» 8. Quidquid indiscreta... 

► 4. Si provenerit... 

2, 2. Donationes regie... 
r 8. Re.s dónate... 

4, 13. Res inris alieni... 

» 18. Non pretermittendum... 

19. Si cura rei íamiliaris... 
ti, 5. Si una persona... 

» 0. Si viventis cuiuslibet.. . 

7, 6. Qui suo testimonio... 

» 14, Qui niaiicipium suuin... 

»> lo. Si res ambigua... 

], 2. Si in criminaUbus... 

)) r> [RiáCC. 4]. Si servus in aliquo... 
i 6 [RiüCC. 5], Si quis priucipi... 

) 7 IRiiCo. 6]. Quotienscumque iu>- 

bis... 

2, 1, Qui de salxite vel morte... 

> 8 [Kkcc. 2]. Diversorum crimi- 

num... 

> 4 íReco. 3]. Maletíci vel iiimisso- 

res... 


M. Recce.s. 

M. .s:¿7ie iit. 

M. sine tu. 

P. W. Rods. 

P. W. Rcds. 

P. W. Reos. 

P. W. añaden: Xov. Em. 

M. sine tu. 

F. W. Gcndemarus. 


W. Rcds. 

P.W. añaden: Nov. Em. 


VV. Reos. 
VV. Rcds. 


P. W. Ant. Fns Rcds. 


P . W . a ñ ad en : N o v . Em • 
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Uetenninacíóvi del Capítulo, 


Variantes de iuRcripcíón 


VI, 

■r 




O 

a, 

4, 

jii 

D 

J) 


5 [Rkgc. 4). I’resenti.s legis 
7. Niíiil est eormn... 

1. Si ingenuus iiigeiniuin... 
■}. Quorum dam se va... 

5. Non minoris est... 

0. Non est putanda... 

7. Quarnvis idoneus... 


M. sine íü. 
R. W, IICD.S. 


H 




tí 


vn, 




Vllt, 1 






5. 12. Si criminis quisque. .. 

)> 14. Si homicidain iiulhis... 

!) 15 . Cuín ceteroruin... 

.1 10- Non sumiis ínmemoi'es... 

1! 17. Clin» nuil mu hornicidiutn ... 
2,13. Cuiuslibet rei furtum... 

2. Si quis ingenuus servum... 

2. Si quis scriiíturam... 

7. Quoriuidani sepe... 

8. Non inmérito cogí tur... 

4. Quicumque dorninuin... 

)• 5. Nnllus comes... 

4, 21. Si quis qiialilíet. .. 

1,17 [Recc. 15] (An'i’. Cm!ND. Em.) 


1\ Reos. M . Hrccks 

W. Renos. 

M. Rrcck.s. 


4 I 


O, 




IV W. Reos. 

IV W. Rods. 

IV W. Rcds. M. Rrccrs, 


M. RBeeK.s, 
W. Rods. 

IV W. Reos. 
IV W. Rens. 


Si servas in l'uoa... 


o 


X. 


XII, 




« 18 

1, 4. 
17. 

2, Ü 
1 , 1 . 

2, IB. 


[Heoo. 16]. Duin ^tlerique, .. 
Cnm prisce legis... 
Providentissimi.. . 

[ReoC- 5]. Sepe propriuiii. .. 
Qui neoessariam... 

Sime deílendum... 


IV \V. A.nt. Ciiind. 

ClIIND. 

IV W. sine tu. 

IV Fls. V>is Rrx. 


M. 


P. Fi.s Gns Rex. 

M. sine iit. 


Eu muciias de estas disposioioues. Cbiuclasviuto mo- 
lificó más ó menos profuudameute diferentes Capítulos 
Ib la Lex Antiqiia da Culadibet rei ftirtmn... ftió dicta- 
a para sustituir á la Euriciaua Fitr si captiis fuerit..., 
ti, 2, 13 y 14, ía Oogiiovifíuts niiiltos tadices....^ II, 1, 

oiuo correctoria y coiupíleiiieutaria de otra Leovigildia 
‘a hoy perdida, que establecía la vigésima que el juzga- 
lor había, de percibir pro labore sao el hidituio, tciu 
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etc.)) introduciendo inievos principios (en la Dion ín- 
licifa.^.j IV, 5, 1, reemplazó el primitivo y simplicísinio 
sistema de la libertad de testar por el complicado orga- 
nismo de las legítimas), inspirándose unas veces en el 
Dereclio romano (las Qu¡ de Malepcl i^el in7)iís~ 

sores.,., VI, 2, 1 y 3, etc., reproducen doctrinas y textos 
del Breviario Alariciano), y regulando otras, tradiciona- 
les instituciones de la gente goda (la (^iim de dofibuíi,..^ 
Til, 1, 6, limita las constituciones dótales, y las 'nige- 
mius ingemnvni... y Qtiormndam sera... VI, 4, 1 y 3, son 

fiel expresión del Derecho penal germánico, etc.). Pero 
en todas ellas se observa ese carácter de generalidad que 
distingue á las leyes visigodas, desde la transformación 
del sistema personal en territorial, como consecuencia 
ineludible de la trascendental reforma sintetizada en el 

Codex revi sus de Leovigildo. 

Y una illtima observación acerca de esta importantí- 

sima materia. 


Las palabras de Chindas vinto, en su ley Cinn de dof¡- 
bus.. ,{111, 1,5), ...aut si forte, iuxtaquod et legibus Ro- 
manis recolimus fuisse decretum, tantum paella vel mu- 
lier de suis rebus sponso daré elegerit, quantum sibi ipsa 
dari poposcerit..., no implican, ni mucho menos, la vigen- 
cia, por aquel entonces ( 545), del Breviario de Alai ico. 

Prescindiendo del uso que los jurisconsultos y los tri- 
bunales seguían haciendo de las leyes romanas, por en- 
cima y á pesar de su derogación, como lo demuestra el 

Cap. Aliene fientis legifms... (II, 1, 10) (1), j déla pode- 
rosa influencia de la costumbre, no obstante su elimina- 
ción tradicional, pero más nominal que positiva, como 
fuente del Derecho (Ntdlns hidex causam muUre presú- 
mate que in legibus non co?iíf?2eíar... II, 1, 13) (2), ha}^ 


(1) Véase la interpretación y coiueiitario de esta ley en las 

^325-327. , 

(2) Este Cap. es de procedencia Euriciana. Véase pág’. 34b- 
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que tener en cuenta qne importantes regiones del Medio- 
día de España estuvieron en poder de los Emperadores 
de Coustautiuopla desde el reinado de Ataiiagildo (551), 
y les fueron arrebatadas por el e.sfuerzo militar de Snin- 
tila, ya como simple general de Sisebuto, ya como I\[o- 
narca (b24). Lii esos teiiitorios bizantinos estallan vigen- 
tes las leyes romanas y más concretamente las Coleccio- 
u es legales de .} ustiiiiaiio, que habían sustituido á las 
antiguas fuentes extractadas y copi laclas en el Breviario, 
y no habiéndose extendido á ellas la fundaineiital refor- 
ma del Código de Leovigildo (572 al 586) es, más que 
probable, seguro, dado el sistema legislativo inherente 
álos pueblos germánicos, que, incorporados al Reino de 
los godo.s por Suinbila (624), continuaron rigiéndose por 
el Derecho romano, hasta la publicación dei Líber IiidL 
cloruni de Recesvinto ( f-;654?). Esas leyes justinianeas 
bien podían ser consideradas por Recesvinto como ex- 
tranjeras (De remotis alienanini geniimi legibus) y de 
ellas bien podía decir el Monarca visigodo: ...nolnuius 
si ve Eo manís legibus sen alienis ¡nstifntionihus amodo 
a tupi ius c o n vexa r i . 

Historiadores y tratadistas, al poner de relieve la 
gran amplitud y el interesante y vario contenido ele la 
legislación de Chiiidasvinto , lian considerado á este mo- 
narca como el autor de la Com])ilaciün visigoda que ha 
recibido el nombre de Líber ludiciorum ó; como antes se 
decía, de Líber Iiidiciun. 5 numerosos textos coiifírma- 
baii al parecer semejaul.e conclusión. 

Errores casi tradicionales en las inscrijmioiies de las 
leyes y el desconocimiento de la naturaleza delarefoi- 
ina realizada [)or Ervigio, tomando las interpolacioiie.^ 
de éste como parte integrante de los textos urigiuale?', 
han sido las principales causas que hau contribuido á ge 
iteralizar y robustecer la idea de considerar á Chindas 
viuto como el Jnstiniano del pueblo vi.sigodo. Y esta 
doctrina lia perdurado y se ha diíuuditlo poi todas pai 


442 


M5<;i8LAC10N OtmCO - HISPANA 


tes, cual si fuera verdad Itistórioa indiscutible. La opi- 
nión contraria formulada por Helfferich y las dudas 
írancamente manifestadas por Stobbe son, á la par, rarí- 
simas excepciones de la tendencia dominante y felices 
atisbos parciales de esa nueva orientación del conoci- 
miento histórico del Derecho visigodo que aparece triun- 
fante en los trabajos de inve.stigacióii y de crítica de 
Carlos Zeumer, y dentro de la, cual gira y se desenvuelve 
nuestro modesto Estudio. 

Las Ediciones del Codex leguni vi.sigofhoruni anterio- 
res á la publicación de la Lex Recce¡^siy¡ndiana (1894), 
reproducen los textos tai como aparecen en los manus- 
critos de la Ervigiana y de la Vulgata, y si Martín Bou- 
quet tuvo á ia vista el Códice Reces v indiano parisien- 
se (Lat. 4068^ siglo ix.°) no se hizo cargo déla extraordi- 
naria importancia de su contenido: en cuanto á la Aca- 
demia Española, sabido es que utilizó lan hó\o Cí)dices 
posteriores de la forma Vulgata (siglos x.“ al xiv.'"). Los 
trabajos de Merkel sobre el Codex* VatícamiH 1024 (siglo 
Yin.®) permanecieron inéditos y los estudios de Bluhme 
al colacionar el ParisíenHe 4668, línicamente se bosque- 
jaron en su preciadísimo opúsculo, Die Samlungen dea 
Reces siiinfh and JErvig (1) y si demo.strarou la existencia 
de la.s formas Reccessv indiana, Ervigiana y Vulgata, no 
dieron luz suficiente para esclarecer los nuevos términos 
del problema. Necesario era rectificar críticamente las 
inscripciones y poner frente á frente los conocidos tex- 
tos de la Ervigiana y de la Vulgata y la pura redacción 
Recesvindiana. Así es que, publicado en 1894 por Cal- 
los Zeumer^ el Líber Indiciorum de Reces vinto, la com- 
paración se ha realizado é inmediatamente se ha desva- 
necido por completo la leyenda codificadora de Chin- 

dasvinto. 


(1, Col eccio fies de Reces cinto y de. R 7 ‘ vigío, e 

ieskritik des Westgoihenrechts, etc., cii. 


n su 
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Sobre tres puntos capitales descansa la tradicional 
opiniéii que combatimos. 

1.0 La supuesta derogación del Breviario de Alarico 
por la ley Aliene gentis legilms... (II, i, 10 Crít. y 8M.v- 
pbid), declarando suficiente el contenido del Código para 
la recta administración de justicia (...Adeo, cum sufficiat 
ad institie plenitudiiiem el prescrutatio vationum et con- 
petentium ordo verborum, que codicis hulus series ag- 
noscibiir continere, nolnmus sí ve Roinanis legibus seu 
alieiiis in.stitntionibus aniodo amplias convexari). 

Mas prescindiendo aquí, en lo que respecta á la abo- 
lición de las leyes romanas, de la interpretación que he- 
mos dado á ese interesante Capítulo (págs. 325 y sigs.), 
debemos tan sólo recordar que la emniea inscripción 
Fl.a.vtus Chindas vindus Rrx, que le han asignado todos 
los Editores literarios, desde Pithou á la Academia Es- 
pañola, ha sido rectificada por Zeumer en sus Ediciones 
de 1894 y 1902, sustituyéndola por la de Fl.^vius Clo- 
Riosü.s Rkcoessvindus Rex, á tenor de los antiquísimos 
Códices (siglos viii.® y ix.®) de la Lex Eeccessdndiana, 
existentes eu las Bibliotecas del Vaticano y Nacional de 
París y que coucuerdan en este punto con otros inipoi- 

tantes de tiempos posteriores. 

2.® La ley <le Recesvinfco (Inecunuiue rausariini. .• (U? 

V, 14 Orít. y 12 Madrid). 

«Eu ésta, dice Domingo de Morat,i>ílq declaia el 

«Monarca legal mente fallados los pleitos que se habían 

«decidido según el tenor de las leyes del niií^ino Código, 

«conforme.se hallaban al principio de su leinado, aiiteK 

«que fuesen corregidas: con lo cual da testimonio de qu 
»al ocupar el trono se encontró con esta colección ^ 
«gente 3^ que poco después la eiiuiendó.» Peí o esas 
mas manifestaciones no existen en la piinioidial 


(l) Ritudhjs^ etc., cit., 
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ción recesvindiaiia y constituyen precisamente una in 
terpolación ó aditamento de Ervigio, 

Compárense al efecto los textos (II, 1, 14 Crit.). 


REDACCIÓN 
RECE8VINDI ANA 

(ir, 1, 12 Recc.) 


11 E F o R M A E R V I í; I A N A 


(ir, 1 , 12 ekv.) 


...lilas autem, que 
iam inste detenniuate 
siint, resuscitare nu- 
llatenus patiiuur... 


...lilas aiiteui causas, que. anteqnam 
iste Icges á nostra gloria emcadarentur, 
legalíter detenuinate suiit,'úí est secnn- 
dum legum inoduin, qui al) (Diño pcbno 
regni uostvl in preterítis ohservatus est, 
resu.scitari uulbueuus patiniur... 


El Código que eii el texto adicionado se cita es el L¡~ 
her ludid oriim de Reces vi uto con las Novelas de Vamba, 
y la modificación de que .se habla es la realizada por 
Ervigio en 681 al empezar el segundo año de su rei- 
nado (1). 

Y aun en el inadmisible supuesto de que semejantes 
frases, en contraposición con ios lieclios mismos, hubie- 
ran de ser atribuidas á Reces vinto, no por eso .-¡e impon- 
dría la necesidad de la existencia de una Colección legal 
promulgada por Chine! as vi uto, sino que ¡lodrían lógica- 
mente referirse al Codex reviHus de Leo vi gil do, con la 

f '1 

agregación de las NoDellae leges^ estatuidas por el mismo 
Y por los Re 3 ^es sus sucesores. Ya lo hemos dicho repeti- 
das veces, el sistema de enganche ó de acarreo^ de largo 
tiem^io inaugurado en la Monarquía gótico -hispana, 
constituye un interesante procedimiento legislativo que 


(1) El Edicto de publicación de la Lex renovata de Ervigio (Coiisl- 
Pragma..., II, 1, 1), está fechado en 21 de Octubre del 681 (ah anuo 
secundo regni nostri a duodécimo Kedendis Novembribus) y esto 
monarca subió al trono el 15 de Octubre deí 680. 
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ha ido iia^in-al y paulatinamente fovmando la Coleccidn 

jel Derecho visigodo y que ha sido, en realidad, el pode- 
roso elemento que ha transformado el Código deLeovi- 
o-ildo, en las Copilaciones de Recesvinto, de Ervigio y de 

4]gica. 

un fenómeno general, detei minante de una ver- 
dadera ley de la evolución codificadora. La reunión de 
diversas lej^s singulares provoca la formación de mi 
Código, y la agregación á éste, durante largo y fecundo 
período legislativo, de una continuada serie de numerosas 
y variadas disposiciones, engendra la Recopilación que 
á su vez constituy^e el trabajo preparatorio de un nuevo 
Código. Las Legej^ llieodorkianae (4111-467) precedieron á 
los Statiíta legum de Euricio (¿47“)?); las Coustitucioues 
Reales complementarias de éstos y el extracto y compi- 
lación de las fuentes del Derecho romano en el Breviaria 
Aiariciano (-lOb), fueron el antecedente necesario del Co- 
dex revi sus de Leovigildo (57'2-586), y por último las AL- 
veJlae Jeges á éste agregadas engendraron el Líber Lidi- 
ciorim de Recesvinto (¿654?), reformado más tarde por 
Ervigio (681) y por Egica y Yitiza (698-702). 

3." Las leyes de Chiudasvinto, Questionem inperso^ 
nis... y SI l)i crlmhialibus causis.,. (TI, 3, 4, y A I, 1, ‘^)- 
En la primera, dice Domingo de Morato (1), «trata el 
«legislador de los ca.sos en (pie procedía la aplicación del 
«tormento, y se remite á la Ley 2.‘^ Tít. 1. Lib. AI en 
«cuanto á la responsabilidad en que incurría el juez que se 
«excediera: siendo de notar que entrambas disposiciones 
«pertenecen á Chindas vint o y que evacuada la cita lie 
«cha por el legislador, se encuentra la disposición citada 
«en el lugar, título y libro cpie eii aquélla se expieí>a. Dato 
muy importante, añade, puesto que de él se infiel e que 
no se refirió Chiudasvinto á una ley suelta, sino a una 
disposición que formaba parte de una colección complef 


» 


» 


(f) L. c., pág‘. 43. 
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^dividida ])(n- el orden de Lej^es, Títulos y Libros, poco 

»más ó menos según lioy día se halla.» 

Pero también aquí tropezamos con el clesconociinienf,o 
texto primitivo del Cap. ilnesfionem iti -personis,.,^ 
esas palabras de concreta y precisa remisión por Ley. 
Título y Libro, al Sí in criminal ibus no aparecen 

en la Lex Uecces^vindiana y únicamente se encuentran 
en la renovata de Lr vigió. He aquí los textos. 




REDACCIÓN 
RECESVIKDÍ ANA 


REFORMA ERVIOIANA 


(II, 3, 4.) 

...Et si fortiisse iii- 
iioccuteni fecerit tor- 
mén ti s adfiigi, sciat se 
liisdem mandator cen- 
sura leg-is noxium re- 

■ C!) 

tineri... 


(H, H, 4.) 

I 

I 

i ...Et si íbrtasse innocenteni i'ecerit tor- 

» 

mentís scíat se ídem mandator 

censura illina leg'is noxium Tetineri, que 
continetur in libro .s'cícío, titulo jyrimo, 
t era Hecunda^ ubi predpiinr ^ pro qnibus et 
fpialihus rehus ingenuorum persone suh- 
. deiide sint quesfioní. , . 



De Leovigilcio á llecesvinto no existe, pues, Colección 
legal alguiiaj el lazo de unión entre el Ooclex vevisus del 
Tino y el JAber ludicioruni del otro está constituido poi 
una larga é interesante serie de ISlovellae leges ó Consti- 
tuciones Heales, y las supuestas codificaciones de Reca- 
redo, de Sisen and o y de (Chindas vint o carecen de reali- 
dad, destituidas como se hallan de todo valor y funda- 
mento lústóricos. 


■ = ^ ‘>56 , 


EL LIBER lUDIClOKUM DE REOESVINTO (¿654?j 
LOS CONCILIOS DE TOLEDO VIH, IX Y X (b53- 

El Godex revisiíH de Leovigilcio, como ]ey territorial 
del Estado gótico-hispano, constituía la base del Derec lO 

. ^ * 1 * * \ c; A Íl8>‘" 

general aplicable á vencedores y vencidos, y a ^ 
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Diau ”o -.ouM, íi manera 

complemento y por el sistema de enganche ó de acarreo, 
las nuevas Constituciones Reales que le suplían y modifi’ 
caban. En realidad, se había insensiblemente transfor- 
mado en una verdadera Compilación. Mas no bastaba la 
acumulación informe, por orden cronológico, de tan im- 
portantes y variados elementos legales*, necesario era, la 
naturaleza misma de las cosas así lo imponía, someter- 
los á una completa refundición legislativa, en la cual, 
eliminando todo lo inadecuado, sustituyendo las disposi- 
^,.es abrogadas por las leyes reformadoras, desenvol- 
viendo los principios sentados y conipletaudo la iniciada 
evolución de determinadas instituciones, se coucrelase y 
definiese, de modo preciso y claro, el nuevo Dereclio del 
pueblo visigodo. 

Tal fué la empresa, acaso concebida, sino iniciada 
por Cliiiidas viiito y llevada á cumplido término por su 
hijo, correinante y sucesor Recesvinto (r)49-G72), con la 
redacción de su Líber ludiciorum (¿654?) que, andando 
el tiempo, ha recibido también los nombres de íAheryáo 
Forte ni líidicurn. 


cion 


Pero los jurisconsultos Reces v indianos no acertaron 
á fundir la Lex Antiqua, de Leo v ¡gil do y las Novelas y 
Constituciones Reales, que eran su complemento, en 
la simplicísima unidad de un Código. Mantuvieron la 
personalidad de cada mío de aquellos variadísimos ele- 
mentos legales y los ordenaron, distribuyéndolos en 
Libros, Títulos y Eras o Capítulos ó Lej^es, resultaudo, 
como no podía menos, un conjauto abigarrado de extra- 
ños y diversos oompoueiites, que revelan á primera vista 
yu distinto origen, determinado por su especial lenguaje, 
por su característica forma y por sus tiiismas luscripcro- 
el Líber ludiciorum no es un Código, es una mera 

Recopilación. 

Eu su clasificación, imita la seguida eu el Code-i >c- 
P^'titae praelectíonisj pero la imitación es merauieufce ex- 
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terna y se reduce, aparte es claro de la relación que i im- 
pone la naturaleza misma de ambas Colecciones, al nú- 
mero de Libros en que éstas se dividen. El Codex luRti- 
nianens es una Compilación de Constituciones Imperia- 
les; el Líber hidiciorum una Colección de Constituciones 
Reales provistas, como aquéllas, de sendas inscripciones, 
y el uno y el otro están divididos en doce Libros. 

He aquí el linico lazo de unión que entre ambos exis- 
te; en todo lo demás no hay cori'espondencia alguna, ni 
en las rúbricas ni en la distribución de la materia. Esta 
es por completo arbitraria: basta para comprobarlo diri- 
gir una mirada al cuadro general de Ijibros y Títulos 
que hemos trazado, en las págs. 121 - 12b de este Estudio, 
y que damos aquí })or reproducido. 

El Libro I, bajo el inadecuado epígrafe, De insfm- 
me7iüs legalUmSy tomado, como ya sabemos, de las Eti- 
mologías (Y, 24, rúhr,), está constituido por una serie de 
consideraciones retóricas de filosotía política, relativas 
al legislador y á la ley (2 Títs. y 15 Caps.). Es una ver- 
dadera introducción doctrinal: el Código realmente co- 
mienza en el Jiibro II, al frente de cuya Le}" l,.'^ se leen 

las palabras la omine domini. 

Este Libro II (De iiegofüs causarnm)^ después de in- 
sertar interesantes disposiciones relativas á la aplicación 
y efectos de las leyes, y entre ellas la Const. (¿uonuini 
7 iov>itatem,,> (II, 1, 4 Regó.), que podemos consideiai 
como el Edicto de promulgación del Código, trata pre- 
ferentemente de la organización y atribuciones de lo.'? 
Tribunales y del procedimiento judicial (o Tits. y < ^ 
Caps.). 

El Lilji-o III (6 Tits. y 65 Caps.) como determina cla- 
ramente sil rúbrica, De ordine coniutjcdi, desenvuelve lo.s 

* * 

principios del Derecho relativo al matrimonio. 

El Libro IV, De origine natiirali^ tiene por primoidial 
objeto los Derechos de familia y de sucesión (5 iits. } 
39 Caps.). 
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El Libro V, Dr h-anmetionlhuH, regúlala importante 

materia del Dereclio contractual (7 Tits. y 7i Caps.) 

Los Libros VI 'De UcelerihuK ef tonnenH.f} y VII 
furtix et fallaeüxj recopilan (6 y i; Tits. y 4<,) y .74 Caps 

respectivamente) la legislación penal. 

El Libro Yin, De inlafis violpnfÜDi dí/í/niCs*. enlaza 
disposiciones relativa.s á determinados delitos, con doc- 
hrinas referentes á la ecoiiorafa rnral y pecuaria (íí Títs. 


y i O f ap'S , ' . 

El Libro IX, De fugitioix el refuijientibuii j 

29 C-aps.), está dedicado á los siervos fugitivos, á los 
’ -tores y al derecdio de asilo <■ iumiiuidad de los 



templos. 

El Liliro X, 




•s', anuo ruin 


nis 


etique Umiiihiís. presenta un variadísimo coiijmito de dis- 
posiciones relativas á la división de tas tierras y de los 
esclavos, á la prescripción y á las cuestiones de térmi- 
nos y límites en la pvo}úedaf] inmueble i Títs. y ;]0 
Caps.}. 

El Libro XT, De egrofis et mor tais adqne fransmari- 
Is negofiatorihus^ es un brevísimo conjunto (.•] Tít.s. y 
14 Caps.} de diferentes fragmentos de la Le.r Antiqna, 
relativos á los médicos, á ios sepulm’os y á los mercade- 
res de ultramar. 

Y, por último, el Libro XTT, De removendis presíxiiris 
ef o/nniH/n ¡lereiicorum extiuefis^ aparte ble algunas 

disposiciones dictadas contra los funcionarios públicos 
opresores de los pueblos, está ]n*incipahneute dedicado á 
la legislación referente á lo.s herejes y judíos (2 Títs. y 

IT Caps.). 

En suma, el Liher ludiriornui de Recesviuto estácous- 
tituíclo por 52b Capítulos, distribuidos en 53 Títulos y 

: pero en A^ano el investigador trata de lu 


7 T f 


b; Véase ei cuadro g'eueral de esta 

de este Estudio. 


ista distribución, en la pág*. U-» 


Í.IúGtSL ACIÓN' GÓTICO-HISPAN \ 


ir>o 



íjuirir la palabra 
junto; por ningún lado 
Lo que sí aparece 
tenido con el nombre. Es, en 


:a de tan interesante 


cen- 



es el 


cou- 




un Código 

nación de los Tribunales de justicia: el 
visigodo tan sólo en él penetra cuando determinadas 
relaciones jurídicas así lo demandan ó las exigencias de 

la práctdca judicial así lo imponen. 

Dos antiquísimos Códices nos han conservado, repe^ 
tidas veces lo hemos dicho, el texto genuino de la redac- 
ción Reces vinel i ana»: el Vaticüii}íi< RefjhiKie Gh v'ísfinae 1024 
escrito en el siglo vin." y el J\tris}ensh Lat, 4()6S del 
sio-Io TX.'Ó y ambos han servido de base á Carlos Zeumer 
p^ra su Edición de 1894. reproducida con ligerísimas 
modificaciones en la Crítica de I9í>2 (l). Para ésta, ufcüi 
fiflpmé.s Zeumer dos transmisiones 



la jLtí.x Rsccas-^viiicUcuiCi, el Cods.v Í>t44ciuu}ci Áddlf. 

jiSGlO (siglo ó IX." ¡ y el Ilollíhaniensis 2/^ (si- 

glo ix.”). Merced á estos cuatro Códices y más especial- 
mente á los dos primeros, asi como á los trabajos crítico- 
editoriales del ilustre profesor de Berlín, ])odenios hoy 
estudiar, con |)leno conocimiento de causa, el interesan- 

te contenido del TJber Tudldorvin , 

La Const. (luoniam novitafeni... indica claramente e 



origen, carácter y natnrale%a déla leíoima 
na. Mucho se ha discutido acerca de la iiiteligeiicia e 
algunas de sus palabras, mas, para nosotios. n 
dificultad alguna (2). 



(1) Acerca de estas Ediciones, ^éans(; las jiágs 
y sigs. de este Estudio. 

IjUS modificaciones de la Edición de 1894 intr 
Crítica de 1902 se indican y leg-itimaii en la pág. 88. 
(2j He aquí el texto de la Const. ^¿vovUwi noh 

C KÍT. y 4 IvKCU-): 

Flavíus r. no RIOS US ií ecccssvsndus IÍkx. 


,si V sigrf- y 


oducidas ptu 


- • • (Ih ^ 




» * í t 

Hay que [lartir de un hecho, tan concreto corno ev¡- 
, lente: al subir al tr.mo Recesvinto, a.soeiado al gobierno 
por el Rey su padre (-20 de Enero del 649), k legislación 
visigoda estaba constituida jior un Código, el revÍKus de 
Leovigildo y una sene de Novell ae hr/fíx ó Consf if tirio nex 
Reales, que le suplían y modificaban. Y á ese Código y 
•i psas leves á él iiírreíradas oficia.liuAtW-D ..i !.i 



) P'>r el sistema 
en su c 


gal, se r 



esas, leyes á él agregac 

de en(j anche ó de acarreo, y (pie c 
(o una verdadera Colección h 
rn hoc ¡Ihro^ toda vez que, en 
cesvinto es el mismo Liher Ugmn de Leovigildo cou los 
aditamentos y reformas posteriores, subonlinaudo la 

. T - -fc* . 1 j-i. 1 V 1: / V J-V f 1 i- ■ -» 1 f t , 

N y ba p i tu losa la s upen o r 




, el Goili 


antigua or 


o J tt, ich 

clasi íioaci o 11 en doce Xjibros. Ma.s esa legislación coiiiple- 

mentaria había recibido un poderoso iucreiuento durante 

0- 

’ ’ - - rno de Ohimlasvi uto. sobre todo á contar desde 






n.efjediit lef/es aitip.ítddfe ralrr<^, ryioniam novilfueia íegum vet istas 
vicioiHiin (íxe^-ic et innovare legos veternosas peccaniiiuim antiqui' 
tas inpetrahit, adeo legos in hoc libro conscrípta.s ab anuo .secuiido 
(liv^e rnernorio donini et goiiitoris nioi Ciiindasviiidi regis in cunc- 
lis persoiiis hc gen ti bus nostre íunplitiidiiiis imperio snbiiigatis 

* 7 T 

ornin rooore valere deíjerniirius hac itigi inatisuras oliservantia 

coliseo rain u.s; ita nt, reiectis illis, quas non equitas iinlicaiitis, sed 

i iiipresseratp potestatis, evacuatisque iiidioíís oiiiiii busque, 
* + 

scripturis earum ordinaiione confoctis, lie solé v*dcant leges, qiia.s 

aut ex antiq uitate inste teiiemus, aut ide-m geiiiEor iioster vel pro 
■ 

equitate ludicioruíu vel pro austeritatc cnlparuin visas e.st iioii 
nniierito condedisse, prolatis sen conexi.s íi.lii.s leg’ibus, (pías iiostvi 
ulmiiiis rasiigium iudiciali presi deiis trono coram utiiversis Dei 
^anctis SíK'erdotiííus cuuctisqiuí ofíiciis pajatiiiis, ducantí^ Deo ad- 
aveute audienti uní uiiivcrsali coiistMi.su, edidit et tormavit ao 

iá adiiotabit; ita ut taiii lie, que iam prolate coasis- 
tiuit, quam iile, quas adliuc exoriri novorum negotioruni eveatu-: 
'“IHilerit, valido hac iu.stissiiiio vigore perdureiit et ererne soHdi- 

i'atití i Uva retentent. 

Acerca de i-j. ¡luerpretachhi de esta Tjey véase él estudio de 
-'eiiinev, Exenrs zur Erkíaning der <^Leoi: Oaoniam^ en su cit. 


o 



.,•1' 1 


8' 



G 



■ (Xeties Arc/iir etc. XXtlI. rnig.'». y sí^m.). 
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p] segniiclo año de su reinado, y así se í3C>mpleta el pen- 
sainieiito, fijando el punió de partida de la nueva legis- 





' 111 



■ * * 


¡e(je!A ¡n hoc libro come rip- 
ias ah aunó secundo dire memorie domni et geniforis me¡ 
Chindasvindi regis.., Á este conjunto se uní ero u nuevas 
disposiciones legislativas de Recesvinto y este nionaroa 
no I 1 Í 20 otra cosa pue, eliminando lo derogado de lo vi- 
o-ente, distriliuir esto en una Colección ordenada, sancio- 

nuevo con su autoridad ifa nf, refectis 

indicanfis j .sed. lihitus injyres.seraf 

■fe * 

'i/S 




s, qttas non 








sque .scriptiiris 

~eartim ordinafione ronfeefis.., Y como consecuencia de 
todas estas premisas, Reces vinto señala las fu entera o más 
bien, los elementos componentes de su C^ódigo {...he solé 




ges^ qjias aut e.c cintiquitctte iu.sfe feHenius^ ciut 

ídem genitor nosfer ...visus esf ... condedlssej prohdis seu 

luis fastigi 





t t i * , 









c onexi s a 1 1 / s i egu > ?í s , 

klit et forniahit hcic me ulorie 
previene el caso de la pnblicación de nuevas leyes {...itti 
ut tam he, que iaiii prolate coJisMimf, qnaru lile, quae ad 
huc exoriri novoruni negotiomm eoeutax inpnlenf, 
hac iuefisrhno rifiore perdurent et ejerne mlulitati>i utra 



re 



Así los 52(» Capí lulos de la Colección 






se distril)nyen en la siguiente fonria: 317 corresponden 

al Cude.r revi-mn de Leovigildo; '2 son _ - 
misino legislador; 3 Constituciones de Recaredo 1; - 
Hisebnto; 98 .le Chiudasvinto y 89 de Recesvinto, 
yendo entre ellas el J’lacifum dirigid.i a este nionaica 
por los judíos deToleilo, y, por ultimo, lo fiagnien 
filosofía política riue integran los dos Títulos < e 

I 3 X' o I 1 ■ 

La legislación leovigildiana, es decii , lo^ ^ 

del Codex rerlsus y las dos Novelas, - 

or.Hn^«r... -V, 4, 17), y >S; /nnu.. a./ 

4, Ibj, llevan la inscripción An'HO^ a. 
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tres de- aiiuóllos, Nullns inde.r cauí<(ua,,. (II, l, n Rkqc. 

y 1,3 Yulo.), NuUus quecumqne repetentem... (II, 2, 1) y 
sí^^¡‘ros f urque ri .. . (\I1, (í, 1), aparecen, sme fitulo, pero, 
eKainiaando cuidadosamente su contenido, se oliíierva 
que á todos les corresponde la inscripci/in Antiqua, como 
}iemos deinost.rado en la pág. oltí de este Estudio, y hay 
que atribuir su eliminación á incuria ó á .simple olvido 

-■ I 




SLcTu » 


Las demás leyes ostentan, en la inscripción, el uom- 
bre del monarca su autor y iiuicanieute eii las de ReceS’ 
viiito, como remante á la public-aciou del Código, se 

el flictado de LijOuiosus. 

Los Ib Caps, rjue forman el fjibro I carecen de ins- 
cripción, sin duda por no ser, en realidad, disposiciones 

promulgadas por un legislador cualquiera, sino 



simples aditamentos doctrinales, obra de los juristas á 
tiuieiies Recesvinto encomeiidava el trabajo de revisión y 
ordenación del Código. Y que no pueden ser considerados 
como parte integrante de la legislación leovigildiana, ya 
lo hemos demostrado (págs. 34(1 y sig. de este Estudio b 

teniendo en cuenta que los Caps. Le.c erif maniflesfa... y 

textos 







es... (T, 2, 43 ^ OI r 

'.rtciH ¡Abrí (TI, 10 , b y V, 21 , y 1 ^) y 

V, 20, respecti valúente , 1 . 

Ahora bien, continuando el examen ile los elementos 
componentes y de la estructura de la Lex ReccessriHdia- 
/iíí, observamos que su base se encuentra en la legisla- 
ción de Leovigildo, y más especialnieiite en el Lode.t re- 
mur de este monarca. A excepci.úi de los Libro.s I y XII, 
’jue constitu^'eu dos agregados perfectamente exnlica- 
bies, pues tienden á satisfacer el uno (el 1) 
doctrinales (le los teólogos legistas riel siglo vii. , auto 
res ó revisores del Liher [adidoriim, y el otro (el Xll >, 

lue caracteriza al 

•UO visigodo, desde la conversión de Recaredo I al 

atolicismo, la Colección entera de T?'>''í>svn9,o. en Id.s 



exigencias 



matiz 



30 ( 

► f 



I , ; is I . A í j í < ) N ( : ÚT i í: O - h i .s p a n a 


diez libro>í restantes, iiiauifiesta la supremacía, material 

en la mayor parte de los casos y moral en todos, fiel 

revi su- s 




jCOVlgl 



Las rúbricas de los Títulos de este Codigo han sido 
trasladadas á la JieecesavinditUKi y, de los Caps, 
que constituyen el C(^ntenido de ésta, las tres ([iiintas 



eron 





’./j revii^U!^ de Leo vi 

gil do, prescindiendo ahora de sus dos Novelas. Los Títu- 
ros 1.^ y 4." del Libro IV, Hd’ y 5." del V, l.“ del VIL 
y 2.® y 3,® del VIII están formados exclusivamente por 
Leges Ánfíqnae; de los 29 Caps, rpie integran el Libro IX, 
2S pertenecen al Codex revisus. y el Ijibro XI en su to- 
talidad es hijo de la Legislación Leovigildiaua. 

El siguiente cuadro es la mejor comproliación de esta 


( 



Miia. 


LUX ItECCKSS. 

1 

1 

LEO. LEO VIO. 1 

LEX líECCESS. ], 

ECr. LEOVIC. 

Lib. II, Caps. 

70. 

Can.s. 17. 

é. 

Lib. VIL Cíi])s.54. 

Cap.s. 43. 

» III, > 

55. 

rj o 

. VIH, . Tr.. 

» G6 . 

. TV, > 

39. 

24. 

- IX. . 99. 

^ 28. 

.. V. - 

71. 

52 . 

X, . 30. 


» VI, 

40. 

> 20. 

> XI, - u. 



> 14. 


Los 3iy CJaps. iJe Ja Legislación Leovigililiana, las ó 
Ooiist.it.nciones de Recavedo I, las 2 de Siseliiito y las 9H 
de Cliindasvinto nos son ya conocidas y han sido opor- 

i, unamente relacionadas en el lugar correspondiente ele 


este Estudio (1). Réstanos, pues, tan sólo para e com 
pleto conocimiento del Líber Iiidicioram de Ilece.>vinto, 
formar el cuadro de las leyes de este monarca im luida 
en esa Ooleeciiúi por él publicada. 


¡1) Págs. ;jf)l y -biT y >ií<'s.: 430, y 437 y sigs., 


ctivü 


)nent( 



RANSt OUSi AOtÓN RVOCUTIV \ 






J ^ 



f^ONTR'Nl CAS 



S IT L I B K R 


ni D I C F O ll U M 


Determiiitieión ilel Caiútulo. 


Variantes de inscripción. 


2[IÍBCC. If Omnipateurt renim... 
:>[Rbcc. 2], Oiiinis scteiuia... 
4[flE(jc. 3]. Rene Deas... 
r)[KHCc. JJ.Quoiiiam iiovitatein... 
()[Rb(tc. ri]. ICminentiecelsitudo-.. 
;) [Rbcc. 71 Sieut in persoiiam... 

1 0 [ Rbcc. -‘^J . Alien e genti s legi - 


P. W.;iriafItín:Nov. Em. 
M- úne tif. 


P.W. ;iri;itlen: Nov. Em. 


bus 




P. VV. M. C 


HIND. 


11 [Recü. PJ. NuDus prorsus... P.W. añaden: Nov. Em. 

14 1 Reuc. 12]. Q II e o u m q u e causa- 

nuil... 


15 [Ruco. 13]. Dirimere caUíTMi^... 

1G[Re<tc. 14]. Ciim ceteris... » 

17 [Ruco. 15]. OinniuinMegotiorum... 

27 [Rrgc. 251. Q, u o n i n m n e g o t i o - 

nim... P- W.CiilNn. 


28 [Krcc- 2(>]. Vidiinus ínterduin... 
29[RF:(nT, 271. Nomuunquam grave 

do... 

‘ 30[Rbcc. 28]. Qiiia miiltiinode.. . 


M. íiine tif. 

M. Fus. Gr*. Eiiviu. R 





> 32[Rb(](j. 30 |. Cuín constet índices... 
t 3.3 [Uucc. 31 ]. Qutcuinqiie iugenno- 


riun... 

í, U. Remo ver i debet... 


P, W. Cliind 


i, l. Magiiornin culiniimni.. . 

1. 10[Ri<jijc. 8], Qnod iitilitati... 

> i 2 [Rieutí. 10]. Híiec etas erít .. 

>. ()[R!ícc. 5]. Ec ItoiiesEas... . 

^ 11 [Rbcc. OJ. ín minoribiis annis... 

' í2[Rh:cu. lOJ. Moiienthiui extrema... 

10 [Rkgo. 14]. Quia intenhiin... 

* 17[Recc. 15]. Sieut, ubi conveuit... 


M. OniND. 

p. W. M. Chino. 

M. CuiNij. 

P. ClllNI». 


La.s leves deRecesvinto motlibcadas 6 adicionada,, poi 

V 

i enumeran en la pág'. 152 


LP:r^íSLACE6M aÓTICO-aiSPANA 



Deteririiiiacíóii del Capítulo. 


Variauteí? üe 


iueeripcuin. 


II T, 1, 4. Tus iiature... 

n » ÍK Cum quisque-. ■ 

') o, ■). Si parentes rapcori... 

» » !), Si .servuis li hertatn.. . 

» > 12. Qiii in raptu intertuisse,.. 

» 4, 6. Sicut paveutibus... 

» . » IH. Quia, qiiauto munditia... 

» 6, d. Equali plaoet... 

IV B. Qui fratres tantuiiimodo. .. 

■ » 5 — ^ \jr 

T> n 1G. Diuii cuiuscuiuque... 

» » 17. Iiiterdiim reni... 

i) » 20. Ouiuis iiigeuuu^ vii-... 

» ;i, 4.. Duni iiiinoriiia... 

V, 1, 1- Si faniuloriiin... 

1 ) 4, d. Si iii contráctil... 

» B 21. Quecumqiie mancipia... 

» » 22. IJt omnis de cerero... 

» d, 1. Pig’uerandi liceutiani... 

« » 4. Si quis ei, qui rem... 

» 7, 12. Llhcrtu.s vel liberta... (2) 

« » 17. Tnterdum vidirains... 

B B 1S. Quoslibet de corumcumque 

VI, 5, 1. Quicuinque nescieii.s... 

» » Si quis aiit ca.su... 

» » 4. Quiciunqiie exorta lite... 

B » b. Si exorta cede... 

» » 7. Quicumque iiicautus... 

M í> 8. Queíticunique discipuluin.. 

)> B í). Si ing'eniius servuni.. 

» » 10. Si servas ingenmim... 


P. Chin'D. 

M. Chino. A) 

M. síne ti t. 

M. Chino. 

M. Antiqu.‘\. 

a 

P. Chino. 

P-VV- Citi no.M. íiinctit. 


M. CtUM). 


M. .s’.ói e t i f . 

P . W . C h 1 N o . M . me tit. 


P. Chino. 


M. üine tíf. 


(1) I^a Academia divide en dos la íonna Ervigiaua /A 
opus,,, de esta ley , adjudicando á Recesviuto el aditamento de 
Plrvigio, y á Clündasviüto la disposición Kecesvimiiaiui (U, It 1 >' 
Madrid y í) Ckít.). I..as demás Edlcioues trasladan la íorma Ei^'i- 
giana con la inscripción de KeCe.svinto. Véanse la.s pág’s. 5d, 'i- 
63 de este Estudio. 

(2) Este Cap. lleva la inscripción Antiqlía en la Ed. de /eunu i 
de 1894, Pertenece, sin embargo, á Recesvinto. Véanse Kd^ ’ 
pág. 239, n. 1 y en esteEsTUino, pág. 88. 
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Dottírmiiiacit'in del Oapítiiio. 


Variantes de i inscripción. 






«> 


II 

J» 


YI 5, IM. Siiperiori lege domiuorura... (n 

« 20. Si cuncti.s .supra scriptis... 

Vil 2 - lJniver.sam rem... 

„ 2:1. Si quis cabal! um aliemiui... 

1. Quicniiiqtie ingeinius... 

1 . Si «lilis pro lurtum... 

6. Index criminoso... 

2. '2ui solidos adultera veri t... 

1. Hoc principaliier... 

„ s. Si illius serví... 
j, 2. Quicuinquecontra voluntatein... 

» ;ll. Multavum terraruin... 

5, 6. Caballos vel animalia... 

, (1, :■>. Si quis ingenuus iu appiaria... 

X. 1,48. Sepe couteutionis... 

» 19. Si quis terram... 

2. 4. Sepe conpetentis... 

7 ÍRkcc;. 6]. Quanto pressuris. .. 

4. Si quis intra tenninos... 

XIÍ, 2. 1. Actenus per arduas... 

2. Divine ^irtutis... 

8. Vetitis et secliisis... 

4. Nullus ludeoruMi sacre... 

5. Xullus de ludeis... 

6. Xemo ex ludids... 


4, 

VÍÍI/l^ 
1> 
o 
)) 

í 


M. CuiND. 


}'. IV. si na til . 
P. W. slne tif.' 


\f 

:> 


* i 


rt 

A 

A) 




1*. W. CfíIND. 

M. siiie tu. 

P, Fu. Gls. Rex. M 
sine tif. 




7. Nullu.s Judeorum circuincisio- 


uem... 


I) 

11 

}Í 






S. 

9. 

10 . 

11. 

15. 


Cum lieat.iis Paiilus... 
.S pee i al i ho.' decreto.. 
Si coram hoininibus . , . 
Hec de sinu... 

In coiiclusioiiem... 


P. Fl. Oi-s. 

si na tu. 

M. silla tif. 
M. sin I' til . 
M. sina tu . 
M. sine 
M. sine tif. 


A-, 


3 X. M. 


(1) Pitliou y Walter insertan únicamente la tornia Egicdiia ;i / 
■dentiuni non vUia...j de esta ley: ei primero, con la insciMpcion 

y el segundo, siguiendo á Tándeiibrog’, con la d© ^ 

í^tra Academia traslada en el texto la ley de Heces' into co 

I corresjmudieute, y trae por nota (pág. 90, n. ) t 
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Completa esta enumeración, al propio tiempo que 
cierra, digámoslo así, el Código (XIT, 2, 17 ), el Placitim 
dirigido á Reeesviuto por los judíos de Toledo (Placihim 
[udeorxim ¡n noininei^vincipis facfuin> . y que aparece data- 
do en dicha ciudad á 1.'' de Marzo del ano (354 (Fació 
plácito mb die duodécimo kalenda.^ AIartiai<, ímuo (Hicifer 
regni glorie vestre. ¡o I^ei nomine 

Tales son los elementos integrantes riel Liher [udicio- 
mnif y que nos muestran, al propio 1,iem|)0, el particular 
carácter de éste y el proceso general de su formación. 

Veamos ahora cuál filé la obra apr^rtada por los reco- 
pilad o res Reces vio d i a i j o s . 

(¿ue Chindas vi uto coueibió» el |)i'oyecto de reunir eii 
nii nuevo Código la Lex reví¡^a de LefjvigiMo 3" las Cons- 
tituciones posteriores que la su|)liau 3' ietormaban, es 
para mí indudable. Basta considerar para ello el mimero 

disposiciones di(.‘ta,das |M'>r este mo- 
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narca. lus novetlades rjue éstas aptorlaiiy las profundas 
modificaciones que en la legislación Ler^vigildiana en- 
trañan. Y este proyecto tlebió elalmrarse principalmente 
en la segunda parte de su reinado, cuamlo ya su hijo 
Reeesviuto había sido asociado al ireiin. 

En la interesante correspondencia de Braulio de Za- 

por el P. Riscít ( E^p. Sagrada, 

^ se encuentran cuatro oartas {Epif^f, 
jl)y cruzadas entre el prelado aragonés 3^ el vay Reces- 
vinto y (pie son dignas «leí más detenido estudio. 


1 
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Por ellas sallemos ijue Reces vi uto remitió a 

^ - 1 ^ 

de Zaragoza un Códice para que se lo devolviese;, después 
de esmeradamente corregido y distribuida su materia en 
Títulos (...xd Imliís quidetn codicir. te.ctiun^ nt prueceplíílh 

f ‘ ^ J I-I / I ci 




í 7nósi...) (1). Diíícil, pesada y larga tue sui 
la corrección;, que, según declara el Obispo, liabía de le 

o. i Per ins^'^ionem nafí?»?- 
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Serenitall>i certrae commoda regni vedrl votis onmibus 

optamii.^ agno^cere.,.] ¡ l), pues el Códice dejaba bastante 

que desear, con especialidad |)or el descuido de los co- 
pistas (negligentiis scriharam) i2:í, pero el sabio prelado 
aragonés, á pesar de sus adiaíjues 3" eufennedades y so- 
bre todo (-le la (lebilidad de su vista, cumplió su delicado 
encar "O á satisfacción completa del monarca. 

La fecha aproximada de estos documentos es fácil de 
determinar: Reeesviuto fué asociado por su padre al tro- 
nío en principios del año (349 p20 de Enero) y las Actas del 
Concilio VITI de Toledo, celebrado á fínes del (353 (IG de 

l; 

Riciembre), apare(;en suscritas por Tajón, sucesor de 
Braulio en la mitra de Zaragoza. Es, pues, lo más proba- 
ble que esa (.•orrespoudencia se cruzase entre el Rey y el 
()hispo en ios años G 50 3^ G 51 , poco después de la corona- 
•iíni del uno v poco antes del fallecimiento del otro. 
Estos heclios tienen una reconocida importancia: nada 

se dice, es verdad, en esas cartas ilel c.ontc'nido del libro. 

/ * 

jiero ¿quién no en ese Códice que remite el Monarca al 

n'í con ma'" 




iimu3'ente que coni/n 01130 con 11111301’ empeiio a 
su exaltación al solio (3), al más sabio de los prelados de 
su tiempo, al revisor y ordenador de las Ltnn eligías de 
Isidoro de Sevilla, jirescribiéndole de modo expreso que 
corrija esmeradamente el texto y distribu3'a la mateiia en 






s, quien no ve, repetimos, en 
de Colección legislativa promulgado pocos años des 
como ley del Reino, bajo el nombre de Líber 
La ordenación en Títulos era en esa época pr‘qoa, poi 

no decir privativa de las Copilaciones legales, 3 sólo re 


firiéndose á un traba. 10 de este género 





(íi Fplsf. XXXV 111. 

Í2) bl. id. _ ^ ^ 

Véase ti Ppid, XXXVIl dirigida por ^ 

Chiiidasviuta. v en la cual en nombre 
'jne asocie al trono á su hijo Hece.svjDto 



oza á 
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corrector afirmar que cedería eii utilidad dcl llelwo (i). 

L.do 




Este proyecto de Código corregirlo y uio 
Braulio de Zaragoza en los iiUimos años del reinado de 
Cliiiidasvinto , coustitiiye indudablemente la liase de la, 
reforma encomendada por Becesvinio al Concilio VITI 
de Toledo (Ib de Diciembre del boBg reunido por manda- 
to de est e m enarca fp r / n c i p i ^ spi'eiti s s / m o I v s s í í , dos in e - 
ses y medio después de la muerte del Bey su padre. 

Así en el Tomo regio leemos: ...hi 





qiiae aut deprcwata consisrnnr ain e.r sitperflito vpI ¡ndpbito 
conieefa videnturj no^h'ae aprenitaUs acrommoíhtntp ron^ 

huec .so/u quae ad sinreynm ot neffotionun 

auffeienfiam convenhint ordiindis.. . 

Nada contienen las Actas del Ooncilio acrerca riel cuín- 

plimiento de este encargo, pero es bigico suponer y no es 

■ * T T 

aventurado conjeturar que, dada la importancia de la 
obra y requiriendet mayor espacio de tiempo que el bre- 
vísimo de las doce sesiones i n vertid ás en la deliberación 
délos Cánones establecidos, la misma ^Asamblea iionibia- 


se, de entre sus miembros, una coiuisiinide legistas para 
que, revisando la Colección ya corregida por el Prelado 
aragonés, introdujese eii ella las a,dÍciones ^ letoiiuas 

que estimara convenientes. 

Que esl.e trabajo se realizó en la primera mitad del 

año G54 es incuestionable, toda vez que el (Joiicilio, re- 
unido el 16 de Diciembre del 65B, debió terminar sus sesio- 
nes en los líitimo.s días de éste ó en los primeros de aquél. 

4 » * 

Así se explica que pudieran ser agregados al primitivo 
proyecto elaborado por lí'^s aíios t)4-t al 6ol, documentos 
posteriores, como laCoust. Enihietitie ceLiiff(do. .. (IT 1? 
BíECc), Lex edita in eodem concUfo a Recces^ivintho pii'f^ 
cipe gloi‘io>iO, á petición de la misma Asauililea sinodal 
(Decretu)n iudicit uaiceníalí.^ editam in nomine principia) ^ 


fl) 


Pal e>te mismo sentido se pronuncian Floiaiics y Cárdenas. 
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, Plarifnni de los judíos de Toledo iXII, 2 17) 

del tío 4. 




'jue 


c 





a p ar e ce fe c liado íl 1 . 

q'ales son la.s razones que nos rnueyen á considerar 

ilic^'i, en el precitado ano, su p 

lacjuu ordenada de las leyes visigodas. 

En cuanto al nombre de /i/7íer liidiciovuin (\\xq recibút 

en perfecta relac-niii con su coutenido. un 




Ci 




puede existir lioy discusión alguna. El Ctidiee Ftecesviu- 
diano nías antiguo, el I iiticanu-'} Reghiae Ch)‘ii<fincie !02 í 
(sifflo VIH.*’) así lo atestigua, y el 7 aledaño de San Juan 
de lay 7 /c//e-s (siglo xiv.") nos ensena ffol. í)9 r ) que ese 
nombre se üouservt.q a través de los tiempos, en la misma 
redacción de la I ult 

Ahora bien, de lo dicho se infiere fpie á Braulio de 
Zaragoza y á los teólogos legistas del Concilio VIII de 
Toledo debemos especialmente atribuir todas las modifi- 
caciones de fondi.iy de forma introducidas eu ios di versos 
elementos componentes de la Colección Becesvindiaiia. 

La ordenaciihi del vario coutenido de éste, distribu- 
yéndole en XIILiliros, por imiiación meramente externa 
fiel Code.r lasfinianeus del/uLser olira más bien de la Co- 
misión sinodal f|ue del CMhsjio de Zaragoza. Recnerdese 
que, en exacto cunipl i miento de lo ordenado por Reces- 
vinto, dividié) Braulio el (Jóiiice eu Títulos lisp/.''*/. XL), 
no eu Lilíros (et hu/as qaidem rOíZ/c/s fe.t'tjini^ ut pvaece- 
plfitiy .>*»./> y por otra, parte, no es posible 

suponer que el revisor y orden ai lor de las Ktlinologla^ 
habría de detraer de ellas la riibrica, De im^t níment¡i> le- 

(jalihas [Ettjm, V, 24), para aplicarla iiiadecuadaiuente > 

contra su propio criterio manifestado en la obia oiigi 
ual, á un estudio de filosofía política acerca del legisladoi 
y de la le^f^. Pudo muy bien Braulio de Zai agoza ledac 
lar esos dos Títulos, á manera <le intro-luccióii doctrinal 

j I 1 



o: el contenido de ellos se armoniza en un 



í lA 




V canse las náí^s. 45 v siü'. 4 c este íaS'i 


iri' T ^ í 
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con el peusainieuto del prelado avagoiiés y coij los estu- 
dios de la Escuela Isidoriana; pero nunca agruparlos en 
UD Libro, bajo semejante epígrafe. 

Se puede, por tanto, conjeturar que la ordenación d 
la materia eu Títulos es producto del Ijrabajo de Braulio 
de Zaragoza, quieu aprovechó para ello la mayor parte 
de las nibricas del Code.r rer/sv/s, como Leovigildo había 
utilizado las de más antiguo redactadas por los juriscon- 
sultos Euricianos. La simple comparación de. los Títulos 
de los StcU ufa lecjuni^ que hasta nosotros han llegado, y 
de los epígrafes correspondientes de la Le.r Reccesairlv' 
diana es prueba cuín pi ida de ello. En cambio, es nece- 
sario suponer i.jue la agrupa.cion de esos Títulos en < 
partes debió ser obra de la Comisión de teólogos legis- 
tas, 3 ^ semejante clasiñcación arbitraria y preconcebida y 
cuya exclusiva virtualidad estaba eu el numero, aplica- 
da á una Colección legal 3 ^^^' dividida eu Títulos, explica 
perfectamente las anomalía, s íjue resulf-au de extensión 
V de variedad de materias en el contenido de determina- 





Y hasta aquí la distinci 
continuar diferenciando 



ón: lio ha 3 ^ base r 
la doble labor de Braulic 



Zaragoza 3 ^ de los teólogos legistas del Concilio MU de 
Toledo . 

También debemos atribuir á los jurisconsultos Reces- 
viiidianos la ma 3 ^or parte de, los e})ígrafes o riibrica-'^ 
que aparecen al frente de cada Capítulo ó Era. 

Los Capítulos numerados de los Stafiita legiDU del¿in- 
rico carecían de ellos y es bien dudoso el supouei que,eii 
su totalidad, ñieraii redactados por Leovigildo para su 
Godex revlsiiH. Algunos de los datos que poseemos nos 

iiiclinaii á la negativa. 

Entre los Capítulos extravagantes pertenecientes a 

la Lex Antiqiia y que nos han legado algunos Códices o 
la Viilgata. existe uno, Si qiiis ingemius caiiislibet icfH'' 
(pág. 384), conocida é indiscutiblemente Leovigddiauo, 
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y de los cinco mauusc.ritos que le coutieueii, el de San 
Juan de Iok llejfea le traslada sine rnhnca y los cuatro 

restantes (el htseay i álense 2. , el Coniplufense y los 

(Íí'ileñOi< 772 y 121^24^ nos dan. otros tanto.s epígrafes di- 
versos (ptig* ’*• ^ b pi’ueha indudable de ser ” 


ojeras vaii lantPN 


C.0 

o 


portancia 
(Uiiniam sUiiini*.- 


, las li- 

careceu por completo de im- 
c Olí la Ant i o V. A , Si qui s 
'Uitniam .síto/zí-. •• i c^»^íc^lx^Je 1 es claro, de las iiuiuevosas va 
daciones del texto que en ella ofrecen verdadero interés 

pues en las cinco r11shinta.s: nnp nns; i-^vPüPiifan Ir. 




lues en las ciii»j'» hílhio,.-» uioi/xiitas, que nos presentan los 
nice manuscritos t.rausmisores, aparecen cuatro níbricas 
’iferentes (págs. 150, 383 y sig.}. 

Por otra parte, la oposición en (pie se encuentran el 
íap. NuUus qaecumqiie repefentem,., y la rúbrica que le 
compaña (II, ' 2 , 1 ), haciendo relación el texto al midor 
el demandado y el epígrafe al del demandante, no sería 
xplicable en tiempo de Leovdgildo, per(') si mu} 
n mediados del siglo vii.*^, cuando, profundamente ro- 

el procedimiento gótico-hispano, se habían por 
olvidado determinadas singularidades del ger- 
lánico, (pie ya tampoco eran muy claras paia los juiis- 
is del últinn) tercio del vi.^ íl)* Y aunque el vedactoi 
el precitado Capítulo no comprendió bien el verdadero 
Icance del procedimiento germánico eu el caso de evic 
ion (motivo j)Or el cual se consideia á esa le\ como 
jeo vigildiana 3 ^ no corno Euricianaq nunca puede sei 

eputaclo autor de semejante rubrica. 


(1) lie aquí el texto con su rúbrica: (¿nod auli.ns seideo den^^ 

tre poterít respondere petenti^ qnare cansani cnni , 

i'eni non dí.cerlt. KiiUiis qiieciimque repetcntem nc 
ispeiidat, iit dicat idcirco se non posse de neuotio coio cii , 

e, qui pulsat, causani ciim eiiis aiictorem non - ^ UvU-irt’ 

iqua repetitione [oilsaverit, excepto si leguui tenipoo 

on«trave.rit(lI,2, !¡. ^ ^ _ e„ cit. 




i 


4G4 


IJíGlSf.Aí’lÓN GÓTIí;0-H1SPANA 


Sin embargo, no es posible tampoco en esta cuestión 
afirmar de modo rotundo y abs< duto que el Code.c recísi,,, 
lie Leovigildo no contenía, en algunos de. su.s Capítulos, 
nlbi’icas lí epígrafes particulares. El Edictux RoUiari, qn^ 
le tomo como modelo, acepta ya esta forma de redacción, 
y de lo.s cuatro Capítulos de origen visigodo, que nos ha 
transmitido la Lecfio Jeqani y que, según hemos de, nos- 
trado (págs. 3M7-4-20j, fueron detraídos de la Ley Leovi- 
ffildiana,°dos ostentan su correspondiente rúbrica: el 
3." Omiüa crimhia... (Quocl ilJí^ (yilpavili^ erH qui 

culpa coviminit), y el C-." Si qaú iiihUinií.^. (De itibiUú), 
siendo de notar que la primera, como formada de las 

mismas palabras del texto, coincide, salvo ligeras varian- 
tes, con la que aiiareee (VT, 1, 7 Reoo.) en el Liher ludi- 

Mas aun, en la Anfiqaa Recces^clndiana liemos sol- 
prendido rastros de epígrafes Leovigildianos aglutinados 
al texto y sustituidos j)or otros posteriores. 

Ejemplo de ello es la Antiqda .Matre mortua... (IV, 
2 , 13 j forma Leovigildiana del Cap. Si- manto su- 

¡lerstite.,, de los Statafa legam de Eurico, con breves adi- 
ciones y ligerísimas variantes que no alteran iii modifi- 
can su sentido. En efecto, es muy probable que las pa- 



labras Matve mortua fílii ra patria potestafe ronsis 
agregadas al coniieuzo del texto de Euiico constitvi} o.i 
la rúbrica del Cap. Leovigildiano: basta continnai le} ^ 
do (Quod si marito sup reste tixor forsifain 
Qui sunt e.c eodein eonluoio procrea.ti. in pattis 

1 * ^ ck ] íi 1 d 6 

consÍsfant..d piara observar la doble repetición ( 
y de las palabras. En ese caso, los Gompiladoies 
vindianos aglutinaron la riíbrica y el texto. auaLi 
tal vez la palabra Quod^ y compusieron después e 1 
grafe que ostenta hoy el mencionado Capiiai 
mortem mafris fiUi in patrís potestafe consistant, ef 

rehus filiorum a ge re eomeniat pafr^'ni). ^ txxra d? 

Cada vez nos afírmamos más en nuestra con] 
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que líiiieanienLe tales ó cuales Caps, del Codex rerisus de 
Leovigildo estaban adornados de sus corre.spondientes 
imbricas: por regla general carecían de ellas. 

Pero, dejaiKlo á un lado esta cuestión, que no puede 

ser resuelta de modo definitivo hasta que nuevos hechos 
nos aporten otros elementos de juicio, debemo.s hacer 
constar que, en general, lo.s mencionados epígrafes to- 
iiiado.s, en el ma^/oi niimeio de casos, de las uiisnias pa- 
labras del texto, expresan con bastante propiedad e! con- 
tenido de los Capítulos. 

En alguna ocasión, síu embargo, parecen acusar mala 
inteligencia, ignorancia ó simple descuido de sus auto- 
res. Tal sucede, según acabamos de observar, con el Gap 
Leovigildiano I^tdlus quecumque repetentem... ÍII 2 l> 

^ \ í ^ y ^ 

y aun con la Ley Qitoiitam novltatern (11, 1, 4 Rkcc,} que, 
como ya hemo.s dicho, es en realidad el Edicto de pro- 
mulgación del Código y que lleva la poco, al parecer. 

apropiada riíbrica, De tempore^ qiio deheant leges emen- 
, date valere. Pero acaso losjnristasEecesviiidiauos.se de- 
jaron aquí llevar de la idea capital de la refundición dei 
Código de Leovigüdo y de las Novellae Jeges su comple- 
mento, en la nueva Colección Eecesviudiaiia, lo que ne- 
cesariamente implicaba una corrección ó enmienda de 
la legi.slación entonces vigente, 

Y obsér ve.se que idéntico criterio predomina en la 
posterior reforma del Eey Er vigió, toda vez que la 
Const. Pragma,.. (TI, i, 1 Erv.) reproduce la rúbrica de 
a Quoniant novitatem... á la cual .sustituye. Es que los 


hechos .se imponen: eu el fondo ei Líber Indlcioritm es el 
mismo Código de Leovigildo sujeto ti do.s revisiones y re- 
formas consecutivas, la de Recesvinto y la deErvigio. Así 
se explica que la postrer corrección de Egica y Yitiza se 
iealicesin necesidad de un especial Edicto de promulga- 
eioii; ya no era necesario, bastaba llevar los nuevos e!e- 
•^‘lentos legislativos á su lugar correspondiente (lítalo y 

Libro) j por el tradicional sistema íi?e enganche ó de laai ¡ eo. 

D Hu 


m 
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Y asi también hallamos la razón de esa continua va- 
viabilidad de formas legales en los últimos tiempos de la 
Monarquía Toledana: eu una ciucneiitena de aixos, del 
654 al 702, encontramos tres nuevas ediciones, démoslas 
este nombre, del Líber Tudkiornm, las de Recesviuto, de 
Ervigio y de Egica, mientras qne hemos visto transcu- 
rrir un siglo (475 al 575) para que los Stutufa legum de 
Eurico se refundieran eu el Codex revisn» de Leovigildo 
y tres cuartos de otro (576 al 554; para que éste engen- 
drara la primera Compilación de las leyes visigodas. 

En cnanto al fondo, la labor de los juristas Recesvin- 
dianos se manifestó de la misma manera que, eú otro 


tiempo, la actividad legislativa de Leovigildo, corrigiev- 
do unas leyes, adicionando otras y eliminando las inade- 
cuadas ó superfluas. Existe, sin embargo, una cardinal di- 
ferencia. Leovigildo, al refundir los StaLita legum de Eu- 
rico, formó un nuevo Código; Recesvinto, al distribuir 
en XII Libros los Capítulos Leovigildianos y las Cons- 
tituciones Reales posteriores, ordenó una mera Recopi-, 
lación. De aquí que los textos Euriciano y Leovigildiano 
se. confundan en la unidad del Codex revisus, y que las 
leyes copiladas por Recesvinto conserven, por regla ge- 
neral, la pureza de su texto y su personalidad exterio- 
rizada, por sendas inscripciones, en el Líber hidiciorum- 
De esta manera, la corrección de leyes va, hasta cierto 
punto, intimamente unida á la eliminación de las uiisuias 
y á la adición de otras nuevas. Una ley se corrige suSi 
tituyéudola por otra que, si á veces repioduce eu pait ^ 
primera, eu parte tambiéii la modifica y enmienda, sin 
la deroga y por completo la anula. Así vemos que mu 
chos Capítulos Leovigildianos, al ser corregidos, imapare- 
cen, constituyendo nuevas leyes bajo las iusciipciones 
Chindasviiito ó de Recesvinto, ó son, eu su totali a , ' 
tituídos por otras disposicioues de estos monarcas. 
Sirvan de ejemplo las leyes de ChiiidasviUto- 
Quantiü actemis (II, 1, 6 Rjccc.'l, que debió sus 
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otra de procedeucia Eiiriciana relativa al delito de trai- 
oióii y cuyos restos nos han transmitido la Lex Baiuva- 

(II, 1, 2) y el Edictus Rothari (l y 4); 

Cognovimus midtos iudices... (II, 24 Rkcc.) que eu 

Jas palabras, . ..dcnt constitufum fuerat in lege priori... 

.se refiere á mía de Leovigildo que estableció 'á favor del 
juez la vigé.sima, que había de recibir, jiro labore mo et. 

Oum de dofihus... í'III, 1, 5), cnyo contenido, eu rela- 
ción con Isi XX..' de las uíí visigodas^ nos muestra 

que reemplazó á la Antiqua, que regulaba la coustitucióii 
de la dote; 

.. (III, 5, 1) que ocupó el lugar del 
TUulus De nupUls ¡ncestiftj rnodiñcaclo por la Constitución 
de Recaredo, Universlií provinciia.., (IIT, 5, 2) y recons- 
truido por ZeuMier eu su forma Euriciaiia, con auxilio 
de la LeíV BainvariorHm (VII, 1-3); 

Paire defancto^.^ (IV, 2, 18) dictada en sustitución 
del Cap. 327 del Código de Eurico: 

Dum inlkita.,, (IV, 5, 1) que deroga e! antiguo prin- 
cipio de la libertad de testar y establece el nuevo régi- 
men de la.s legítimas; 

Ren iiirU alieni... (V, 4, 13) que reemplaza al Capítu- 
lo que en el Codex rethus representaba al 287 de los Sta- 
itíta legnmy 

8i quis mripturam.., (Vil, 5, 2) que se encuentra en 
sustitución de la citada en el Capítulo extravagante, 6^ 
qiiu anímarn (II , 4, 14 Vulo.) en la frase ...se- 

eiindiim superiorem legem de falsariiA continehLr . . ■ j otras 

varias, 

V lo propio sucede con las leyes de Recesvinto: 

Quectimque caiisarutu. .. (II, Ij 1- Recc.) tomada tal 
vez del Edicto de publicación del Codex revmisóde otra 
disposición Lenvigildiaua que sirvió de modelo al Capítu- 
lo 388 del Edictus Rothari j 

nafure,.. (III, 1, 4) que tiene su antecedoiite eu 
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una fiel Código de Eurico que fue también imitada por 

el Edicto de Rotario en si\ Cap. 178: 

Durn cuhtscumque . . ■ i IV, Ü, Ib; relativa al sistema 

económico-matrimonial de los gananciales y que ha sus- 
tituido á otra Antiquir, probablemente representada por 
los reduciflos fragmentos del Cap. 3‘2i) del Palimpsesti 

de París; 

Universam rem... i VIL 2. 8) que ocupa el lugar de 
otra Euriciana que ha podido .ser reconstruida por Zeu- 
iner, merced al texto transmitido por la Baiurarti>- 

rnm (IX, 7); • i , 

Si qtm pro furtum... tVII, 4, 1) que sustituye a la de 
Eurico. en cuyo texto se inspiraron Borgoflones (Le^, 

Burg. LXXI, 1) y Bá varos iLpx Balur. IX, I')!, y algti- 

lias otras. 

Y en ocasiones, la corrección no es de una gran mon- 
ta; así vemos que los Caps. 308 y 328 de los le- 

qum reaparecen modificados en la Lex Reccesscrndtamr 

'(Re¡< dónate..., V, 2, fi, y Quotien:^ qni morüur...,^, 

o (!) bajo las respectivas inscripciones Elavios Chind..s- 
VINOOS ’Rex y Flaviü.s Glouiosus RF.fjCESSVT.NDUs Bex. 

En este trabajo de eliminación fie la ley modificada 
V de su sustitución por la reformadora, podemos sena ar 
algún que otro descuido de los jurisconsultos Reoesvui- 
dianos. Tal sucede cuando nos presentan juntas > e mm 

n&rte \ñ. A'STiQ.v.k, Si qui.^hohem atit alium... j > ‘ 

y la Novela Leovigildiana, Si quin hovem ant tanrim--^ 
( VIII, 4, i6) que la corrige y modifica, y de ol.ra a > 

TO.u, í'», .sf ,■»,(.« (VII, 2. 14) y I» 

(VIT. 2, 13) Cmndlhet reí fiirtiim... tlictacla poi 

vinto Jn sustitución de ella. Mas, no deploremos es as 

faltas de unidad en la formación de la Ley llecesi 
na, que al fin y al cabo redundan en beneficio de la c 

cía, proporcionando al investigador textos qne ic 
modo probablemente se hubieran perdido. 

Los jurisconsultos Recesvindianos no nc. con 
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goi) poner en práctica esl,e sistema de sustitución de unas 
jeyes por otras, y á veces introdujeron directamente nio- 
ílificacione.s o vanantes en las mismas disposiciones reco- 
piladas, pero en estos casos singulares tuvieron el cuida- 
do de llevar á las inscripciones corresponflifttil,es la nota 
/jo E M ^ ^ ^ ^ ' 

Asi. 6 n Códuics Recesvindiauos de Io?í siidos viri." 
y IX. ostentan la. inscripción Antkhja Emendata los Ca- 
pítulos Fratres ^«yrores . i^Il, 4, 11 Recc.) , Quí 

í/rrrt.s... {V, 4 , 4 ), Ím/íí/ñ Inscio domino.,, (VIH, B, j). 
Q.fí./ inclderif.^. (VIH, 3 , o) y tít quis domino,,. 
'X .1: d)j y frente de la ley Cagnovhnus multos indi- 
res... (Ifi H '■^-1 Reco.) leemos: H^lavifs Giundasvindits 
R i EX -Em k n n A T A . Ya es te in o n ar ca 1 1 ah í a s eñ ala d o el ca- 
niino, inies el Cap. servas in faifa... 1, Id Recc. • 
lleva la inscripción, .\\TigrA. Fi.Avrrs Ckinda^vindí s 

ReX emend a VIT. 

i.)esfle luego se comprende la grandísima iniporUncia 
que para los estudios histórico-jurídicos tienen estas con- 
clusiones. 8 i hemos reconocido qne existen tlificnltades, 
muchas veces verdaderamente insuperables, para poder 
determinar la [lura redacción Euriciana de 1111 Capítulo del 
Codex revisHS^ en camino , podemos desde luego aíirniai 
que las leyes de Leo vigildo y las Constituciones de líeca- 
redo 1 , de Sisebnto y «le Uliindasvinto nos lian sido i iaii^ 
as. evt sus genuino.s textos, por la ¡x-r he< t ¡^lati- 




na. 


iSiii tíuiliaríío, a veces se ha tlesl izado en ellos alguna 


que otra interpolación y referencia y aun sustitución o 
supresión de vocablos. A.sí lo hemos hecho notai ^n las 
págs. Bol) y sig. de este Estudio, enumera mío algunoN 
casos á manera de ejemplos, qne. [lara evitai inútiles 
enojo.sas repeticiones, damos aquí por repioducidos. - 1 

todas estas excepciones rarísimas se pieiden, diga 
así, en la generalidad del conjunto y sin en tan \' 


confírtnQv i.A .1 
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La adición de nuevas leyes está representada por to- 
das las Constituciones JEteales posteriores al Codex revi- 
ms de Leovigildo, desde las Novelas de este monarca á 
las nuevas disposicioiies de Chindasviuto y de Itecesviu- 
to, se enlaza con la corrección del Derecho antiguo y re- 
[)reseMta los peculiares [irincipios del nuevo Derecljo vi- 
sigodo. 

Eli cnanto á la eíi/ninac¿Ó7i de las leyes inadecuadas ó 
superñuas, según entonces se decía, tan sólo debemos 
observar que no siempre hnbo en ella de presidir un cri^ 
terio conveniente, acertado ó> justo, cuando los legistas 
visigodos fueron agregando á las Colecciones oíiciales, á 
manera de co ni pl emento de estas y al lado de las nuevas 
leyes, todas aquellas d isposi» -iones simplemente preteri- 
rlas ó con plena conciencia segregadas por el copilador y 
cuyo conocimiento considera !>an necesario, yci para sus 
estudios jurídicos, ya como elementos auxiliares de su 
práctica judicial. Tal sucede con el Titnluíi De convicÜHj 
cuya falta desde luego se observa en el sistema penal del 
Liber huliciovunij y con los Caps. Testes pnusqtiani... y 
Si quis animam sna^n...^ cu 3 ^as determinaciones tanto in- 
terés presentan para el estudio de la prueba testifical, 
siendo el primero noniiiialmente citado por la ley de 
Ohisdan vinto Qiwhens airat testis.,. (II, 4, 3); St quis ali- 

queni honiinem^., y Si quis lanceam.,.^ que complementan 
las disposiciones de los Títulos, De contiimelio vulnere 
et débil itaiione lumúnam y De cede et morte liomlniim 



(V, 4 y 5) respectivamente; 3 " Si qiíi>i incienuas ciiutsnoe 
reni.,. adición necesaria de la Antióx*a, (¿uotiens 



* - 


dita vel donata re... (V, 4, 8 ) (1 j. 

De esta manera, los juristas jxatrios, utilizando en su> 
trabajos privados el antiguo sistema de enganche o de 
acarreo, iniciaron 3 ^ fueron paulatinamente desenvol- 
viendo esa última forma de la Compilación de las leye>' 


(1) Véaiise las págs. 371-387 de este Esnimo 
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visigodas, que con tanto acierto ha recibido el nombre 
(Í0 íiIq * 

Terminaremos estas consideraciones recordando que 

Kecesvinto decía, r<> en el Cap. Alíeme genti.^ legibus...{ll^ 1 

8 Reco. ) que su C'.digo^ era suficiente para la resolución 

de todas las ouestiones judiciales, prohibiendo en el NuU 
lus prorsHs . . , (U, 1 , 9 bajo la multa tie 3() libras 

Je oro, el uso ríe otro cualquiera en los Tribunales de 
justicia, sometiendo a sus disposicioues, eu el Quecumque 
íUtusarai/i. . . (II, 1, IIecc. ?, la resolución de las causas 
pendientes y reservándose el derecho de promulgar nue- 
vas leyes, y, por último, fijó eu el Ut omnis de cetero.., 
í V, 4 , - 2 ) la canti<Jad de seis sueldos como precio en ven- 
ta de lo.s ejemplares del mismo ( 1 ). 

Basta con lo «iicbo para determinar, con la claridad y 
precisión debidas, el lugar que la Colección Recesvindia- 
na ocupa en el cuadro general de la trausformaci'm evo- 
lutiva '.le la Lex Visigothonira. 

Mas, la actividad legislativa de Recesvinto no se li- 
mitó á la formación del Líber ladiciornni, antes bien, 
manifestaciones de ella eucoiitranios 3’'x4 eu las Ooustitu- 
ciones eclesiástico-ci viles nomocáiiones de los Conci- 
lios YITI, TX y X de Toledo 2), ya en diferentes Nove- 
(lae leges que hasta nosotros lian llegado y que, i-oiuo 
necesarit) complemento de su Colección, fueron iududa- 
hlemente publicadas en los diez 3 ^ ocho anos que median 

del 054 al 072. 

En el Concilio VITI <153) se tomaron acuerdos im- 


U J’.sra (ífunida.;! sp. duplicb dest)U¿s por lírvigio. En 
ti cifra insólita de 100 sueldos contenida en la K-iicíón de la - c.i - 
'‘da Española., recuérdense nuestras anteriores o’bservacioues en- 

licas 'págs. 55 y stg.y ... • 

(“) Alguna vez se inspiró tFimbiéii Kecesv intoen las i ^ ^ -j- 

nes conciliares; asi su ley Sicnt in peraoficoe. in inapi -' ^ 

*lEcc., recuerda el Can. 5 {£>« hu <¡>d priiicifieni niale<li<-er. i 

V í J '>11 i * J . ^ 
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\)ürtantísiimos por lo qne ai Derecho público afecta, como 
son: la relajación del juramento prestado de no indultar 
á los reos de ti’aioión ("II); el señalamiento de determina- 
das reglas para legitimar la sucesión a! trono ''X), y la, 
-confirmación de los decretos contra los judíos, publica- 
dos en tiempo de Sisenando (XII). Por último, á propues- 
ta de la misma Asamblea sinodal (Decretan iudlcv uni~ 
^en^alís editu ni ¡n nom l ne pri nc Ip is) , d i c tó Reces v i n to la 
]ey SmÍ7ient¿ae cel-sif tido. .. (Lex edita in eodera co«c?7ií)) 
encaminada á corregir la avaricia de los príncipes, re- 
gulando las aiJquisicione.s hechas por éstos en los bienes 
de los súbditos y afirmando la distinción entre el patri- 
monio particular del Rey y el público del Reino, que ha- 
bían de pasar respectivamente á los hijos y hereder(>,s 
del monarca y al inmediato sucesor de la Corona, y final- 
mente á castigar las conjuraciones dirigidas á la usurpa- 
ción del solio. La Ley y el Decreto, que verdaderamente 
discrepan en algunos puntos, hacen aplicación de la doc- 
trina sentada á las adquisiciones de bienes realizados por 
los Monarcas antecesores de Reces vinto y con especia- 
lidad por (Jliindasvinto su padre, y tanto la una corno el 
otro fueron conúrmados por el Can. 10 . y por la cláusu- 
la final del mismo Concilio (1). La Lej* Eminentíae cel- 
.'<itudo... fue llevada por Reces vi uto al Líber ludlciorum 
; !], I, 5 RECf:.jy el Decreto SolíditcUem red dídisse. . . así 


como el Canon Decimae colloctitionh . . . fueron más 
tarde incluidos j>or Egica en el llamado Títnlus pro 

mm De ele(d¡one prlncipíim (Caps. 4.'' y 2.^ o 

Los Concilios IX j(655) y X OIoG) completan la legis' 

1 ación canónica de Reces vinto. 

I» 

Ei IX.” establece reglas acerca de las íuud aciones 

la disposición de los bienes eclesiásticos 


' [ y IT), oe 


;1) Véase el por nuichos conceptos íiotaolc coiiientario áestalt.^ 
heclio por Zeinner en cír. G etirhtehfp . ctr. d/'c/no , cít-» 

XXIV. págs. y t 
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, 111 , V, l'erencia de los clérigo.s en 

ireiieral (IV) y ^'1© Obispos eu particular i VTI); decla- 
ra siervos de la Iglesia á los hijos de los sacerdotes y mi- 
nistros, privándoles al propio tiempo de todo derecho en 
la sucesión de sus pa.dies (Xt. agrega nuevas disposicio- 
nes á la extensa legislación de los liberios XI-XYli, 
p>or último, ordena ypie los judíos bautizados oele- 

liren determinados días festivos en unif’m de los Olds- 

j.ios (XVII I . 

Del Concilio X debemos citar tan sólo ei (Jan. 2. " quo 

nuevamente castiga la violación del juramento de fide- 
lidad al monarca y los delitos de traición {coiitra safuteni 
principu^i^ gentísque aict pafriaf')^ y el 7.'’ que probihe se 
vencían esclavos tu'istianos á los judíos ó gentiles. 

Tal filé la olira legislativa de Recesvinto manifestada 
en su Líber Jndiciornm 




V en las Constituciones 

kJ 

eclesiástico-laicales de su tiempo ( 6 oB-bob). Mas en su 
largo reinado determina su actividad eu otras direccio- 
nes, iniciando una sene de Eovellcie leges (H54-fií^2q como 
necesario complemento de su Código. El examen de •■'sf as 
íor.m 53 ' el primordial iiljjet'» ^lol apa.rtado siguiente. 


s 


(JoMPCKMKN'ro i>i:n muEtí iudkuohum. novki.!.ak li-.gks 

DI-: lí ECESVlNTO Y T>E V A MB A 

m 

Las grandes reformas legislativas ni oetienen, ui 
menos petrifican la vida jurídica ae un pueblo, antes 
Ijieu, constituyen un nuevo punto de paitida de su e\ 
uición; son un poderoso acicate que la impiiLa á tian. 
fonnaeiones más completas y proftmclas. C^oufoime el oi^ 
gaiiisuio jurídictt es más complicado 3 ^ perfecto, mas it 
Olientes y trascendentales son las lllorlificací<'‘ne^ qu 

l)erimenta ( I . 


(b Véase mi Nu/na/vV d^- fas Gr. de dr la 

■¥ 

páy, t?7S. 


e te.. 


1 
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Leovigilfiíj, (lestruj^endo el régimen de la legislación 
personal 6 más bien de gentes y dando á la Lex Visiqo^ 
thortim nn c'arácter territorial, había sellado, digámoslo 
así, en una unidad suprema, exteriorizada en su Coder 
revlsus^ la de largo tiempo iniciada fusión del Derecho 
germánico en el Romano. Mas el mismo Leovigildo se- 
ñaló el camino de la reforma con sus Novellae lege.s y 
puesto en práctica el ya tradicional sistema de engancho 
de acarreo^ el antiguo Derecho visigodo faé poco á 
|)OCO transformándose al contacto de las necesidades ju- 
rídicas del pueblo, manifestadas en las Constituciones 
de los monarcas que le siguieron en el solio y, más 
particiilar mente, en las tan numerosas t'omo interesau- 
tes disposiciones legales de Chindas vi uto y de Reces- 
vinto. 

Orden('> éste, distribuj^éndola en XII Libros, la infor- 
me Colección cronohigica, naturaimeute elaborada por 
la agregación paulatina 3^ oficial al Godex revisnfi de las 
Novellae leges y Constituciones Reales que le servían de 
complemento y surgió el Lihev ítidic/ioruni. 

La Lex Vistgofliovtini^ es cierto, se había t'raiisior- 
mado de Código en Recopilación, pero lo que perdió en 
la forjiia lo ganó en el fondo. 

Estudiando detenidamente la evolución de nuestras 
instituciones visigodas, se observa que. con la reforma 
Reces vi 11 diana, nace un Derecho nuevo, de 0113’ a bondad 
absoluta sobre el antiguo no juzgamos, porque el dere- 
cdio nace de las necesidades del pueblo y se aesen vuelve 
])or vía de adaptación á. las condiciones del mismo, 3 h 
como dice Cogliolo, los fenómenos jurídicos no se expb- 
can poj‘ medio de criterios a!)stractos y simples de jus- 
ticia 3^ de equidad, sino por el conocimiento de los hechos 
económicos, de los usos, de los prejuicios, de las ideas mo 
rales, de los sentimientos, de las creencias religiosa?? de 
la raza y de los estadios ya recorridos en tiempos prece 
•..lentes. Y ese nuevo Derecho, como expresión genunií^ 
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aelft exigencia de razón en aquellos momentos de la 
vida del Estado gótico-hispano, determinado por las es- 
peciales condiciones de éste, al par que por las ideas ñlo- 
sóficas y jurídicas reinantes, era producto de la ínti- 
íuaíusién de dos pueblos, convertida de meramente ju- 
rídica en oinnilatei a.l 3^ que iba borrando, jioco á poco, 
las todavía subsistentes diferencias de origen y colabo- 
rando á la formación de la plena conciencia de la. nacio- 
nalidad española. 

Pero la marcha evolutiva de aquella sociedad no se 
detiene con la puldicación del Liber ludicíoruin^ antes 
bien, dado el impul.so, nece.sario es seguir el movimiento 
mientras la fuerza inicial llega á la plenitud de su des- 
arrollo 3" al agotamiento de sus energías. Esto natural- 
mente explica las Novellae leges de Recesvinto y de Varn- 
t)a y las sucesivas reformas de Ervigio y de Egica, fun- 
damental en verdad, aquélla: por simples agregaciones 
legales constituida, ésta. La.s unas representan la mani- 
festación inicial de la fuerza impulsiva; su plenitud y 
agotamiento respectivamente, las otras. 

Es sin disputa evidente, que hasta nosotros no ha 
llegado la serie completa de las Novellae Iege¡> de Reces - 
viuto 3' de Yamba. Eliminadas unas, y recogida la idea 
esencial de otras por Ervigio en su reforma, tan sólo 
disfrutamos, ajíarte, es claro, de las transmitid a.s por ésta, 
de aquellas que el cuidadoso afán de los legista.s confec- 
cionadores privad o.s 3" singulares de la InlgaUi^ ha ido 
acumulando en diferentes Códices para satistacei eiape 
nos doctrinales ó necesidades prácticas, o tal vez simple 
mente curiosi(.lad erudita. 

•Vliora bien, las (Jonsbituciones de Recesvinto que 
. lian transmitido algunos manuscritos de esta última for- 

ma y que, por ser posteriores al Lihev liulicioiuvi-i oie 

merecen ei Novellae le.ge^, son las cuatro si- 

g’úentes: 

1 ;i T 7J7 ílP4'^iflí’a nula toda e>‘ 

*• Ea l^leoe vel/onv<... que (.leí^.ara 


uos 
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cribara de transmisióu de bienes (tesfcameufcosj donacio . 

lies, capitulaciones matrimoniales, etc.), en cnanto exce- 
da del límite establecido por la ley (1). 

Incluida yá en la Edición de Pithoii, cüino ley de Re- 
cesvinto (II, 5, 10), ha sido conservada do igual modo en 
todas las demás. Nuestra Academia la insertó en la suya 
como nota á la Ley lü, Tít. 5, Lib. II (pág. 29, n. 4)^ 
tomándola del Códice de Cará.ona^ coa la inscripción 
Antiqua. Els. Iícds. Rex. Zeumer la coloco en el Apén- 
dice de su Lex Eeccessiúndüina (pág. d2*2i, como una 
Extravüffante de Recesvinto y con el mismo carácter 
la ha llevado á su Edición de la Vnlgafa i TT, 5, 1(> 

Crít. ). 

Que las abreviaturas Recc. y Reos, utilizadas por los 
copistas no se pueden resolver en Reccaredüs, según lo 
liizo ei autor del Godex Skoldosferanu-'<, escribiendo Re- 
CAREUS, es indudable, toila vez que su contenido presupo- 
ne la existencia y el conocimiento de las lej^-es de Chin- 


mtf- 


clasviiito, Cum de dotihus.... Dum hdirifu... y Qiúa 

Vieres... (III, 1, 5; IV, 6, 1 y 2 Ckít.j. 

Teniendo, pues, en cuenta que esta ley no aparece en 
los Códices Reeesvindianos ni en los Ervigianos y que 
las principales inscripciones, la atribuyen á Recesvinto, 
hay que considerarla como una Novela de este monarca, 
ó sea como una Constitución posterior al Liher hidkio- 
i'wm, eliminada por Ervigio en su reforma e incluida en 
los manuscritos de la Vulgofü por los jurisconsultivh 

medio-e vales. 


(1; Traiibmitida por la mayor (larle de los de la I iilgi-w 
Véase /uZ. Crüica, pág. 110- Á la enumeración de Códice.s 
cha, hay que añadir el Ixgwnense que la inserta al final dei Tit. - 
del Lib! XI[ y la atribuye á Chiiidjisviuto, añ;idiendo en la luscni» 

cióii la palabra Antiqua ' fol- 148 r.;. 

La Acad. Española, en su Ed. dcl Fuero Juzgo, incluye 
romanceado de esta ley. como uota á la Tít. ñ. íab. TI .P**-n 

i 4 , II. 1 ). 
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0 / La- LEioriiindam. inliciía,,. (1) que prohíbe y castl- 
cra alegai’ y reducir a escrito, por ante notario, preten- 
didos mandatos ó preceptos Reales. 

texto castellano de esta Novela aparece ya en la 
EiUcidn princeps del Fuero Juzgo y Alfonso de Vilkdie^^ 
la atribuye al Rey Sisenando, por carecer de inscripción 
en los manuscritos. La Academia Española conservó esta 
ley, sine titulo, en su Edición del Fuero Juzgo, y nos dió 
a conocer el original latino, en la del Foriim ludicum, 
ba-io la inscripción^ xAntiqua, citando los Códices Legio- 
neiise y 7'oledano de San Juan de los Reges, y haciendo 
notar (lue el Complutense tan solo nos ha transmitido la 
rúbrica de ella. Walter se contentó, como de ordinario, 
con reproducir la lección Académica, y Zeumer, añadien- 
do á estos datos los del jMs. Matritense 12924, no se ha 
atrevido á calificarla ni de Antigua f fcí//o7ífín.'ífG, ni de 
Reces vindiana (Conijúutensei . 

Por nuestra parte, haremos notar que, además de los 
Códices citados, nos han trausmitido el texto latino, el 
Escnrtalense 22^ y el Ms. Madrileño 772, y que todos 
ellos suprimen la inscripción, menos el Legionense que 
considera á esta Novela como An’Uqua, y el Loynpluteiii^u 
y el Matritense 772 que la atribuyen á Recesviiito, el 
primero, de modo claro y terminante (Recsdits), y el se- 
gundo, bajo la fórmula ambigua Rens. 

Ahora bien, siendo el ]\ls. Matritense 772 el resultado 

de un importante trabajo crítico, para el cual su anónimo 
autor pudo consultar y consultó, en pleno siglo x\i. , 
antiquísimos Códices hoy perdidos y coincidiendo el 
Complutense en el dato interesante de la insciipcióu, 
racional y lógico afirmar, mientras nuevos hechor n . 
modifiquen los término.s de la cuestión, que se ti ata aq 


l.lj El lugar 
itero Juzfjo 


^ar que ocupa esta ley .Vil, á, 9) es el mismo er^el 

y A 1 nueeiiciJ-f 
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We una Novela publicada por Reces vi nfco, con posterior i 
dad á la promulgación del Líber Ittdíciorum, No encuen- 
tro para ello inconveniente alguno, ni en el contenido 
ni eu el lenguaje de la ley, 

3/‘ La Si quilibet sjionsalilmü. , , ó sea nuestra origina- 
lísima y tradicional leí/ del ósculo^ antigua costumbre 
celtibérica elevada á Derecho escrito por una Constitu- 
ción de Constantino, dirigida en 336 ad Tlberlammi V¡- 
carium Hlspaniarum é inserta en la Lex romana Visigo- 
thorum (Brev. Cod, Theod. III, 5, 5). El texto visigodo 
está tomado de la Interpretatio, 

Conocíamos la versión castellana de esta interesante 
ley, por estar incluida lo mismo eu la Edición del Fmvo 
Juzgo publicada por Alfonso de Villadiego (III, 1,4), 
que en la dirigida por nuestros Académicos (III, 1, 5), 
pero el texto latino de la Lex Vos o había pasado 
inadvertido para estos últimos, por la imperfecta cola- 
ción de los manuscritos (pág. 64 de este Estudio) y, sin 
duda por idéntica causa, tampoco se registra en la (7r/- 
tica de Zeumer. 

Nos ha sido transmitido, en efecto, por el Códice 
ciirialense 2.^ (IH? 1. 5), y por los Mss. MoAritenses 772 y 
12924 (sin numerar, entre los Caps. 3.^ y 4.^ y los 4.*^ 
y 5.^^ respectivamente de los citados Título y Libro). 

El texto, á tenor del Códice Escuríalense con las 
variantes de los Mss. Madríleíios, se inserta en el Apén- 
dice A. 3 de este Estudio y á él nos referimos^ para evi- 
tar enojosas repeticiones. 

Eu el Escur¡alm>>e 27\ lleva la inscripción Flauiu.^^ 
Rcds. Rex , que corresponde al En Rey Don Fdavio 
Rescindo de los Códices castellanos. Puede, por tanto, 
considerarse como una Novela de Recesviuto, publicada 
después de su reforma legislativa, y tal vez para satisfa- 
cer las naturales exigencias de los hispano-romanos. 

4.^ La A multis cognoubnus saepe mheroriini**> inte- 
resante Constitución que trata, como dice su 
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(Códice de Juan de lo^ Regen) ^ De rebm mndiíin qui 
^er necessitafem .sen per occaüonem nendldeni uel pignun 

hipresserif . 

Esta ley, pretenda, por todos los Editores de la Val 
gcitu-, incluso Callos Zeuinei, y que tampoco aparece en 
las dos Ediciones del texto castellano (no nos atrevemos 
á decir otro tanto de los Códices de éste, mientras no 
realicemos el detenido estudio y la escrupulosa revisión 
de ellos que tenemos en proyecto), nos ha sido transmitida 
por el Toledano de San Juan de lof> Reges (fol. 99 r.), y 
por los Mss. Mafrifenres 772 y 12921. Estos dos últimos 
trasladan esta Constitución sin numerar y después de los 
Caps. 7."^ y 6." respectivamente del Tít. 4 delLib. V; eu 
el de San Juan de los Reges constituye, con otras tres 
que la anteceden (fol. 97 v.®, col. *2 al 00 r., col. 2), Si 
cepta.,, (II, 2, JO Crít. y 5 Madrid), In lege etenim anfe^ 
riore.^. (IV, 2, 13'^ Crít., pág. 52, n. 15 Madrid) ó In- 
lerditm rem... (IV, 2, 17), un verdadero Apéndice de 
Capítulos omitidos por el copista y no comprendidos eu 
la forma Ervigiana, con la indicación bien expresiva ele 

Explicit Líber Iiidicloruni (fol. 99 r.). 

El j arisco 11 salto anónimo autor del Ms. Matríten' 
se 772 j declara que la encontró en un solo Códice, mal 
escrita y sin índice, ni autor ni míiuero (Ex ano nisc. nuil 
scrlpta, sine Indice.^ sine auctore^ sine namero.^ samma de 
alíenatlonibus in necessitafe anieatia alea contvactis). 

Los sendos texto.s que de ella nos dan los Mss. Matri- 
tenses 772 y 12924 corresponden á la misma i*edaccióu y 
tan sólo oñvoeu, al compararlos entre sí, algunas muj 
pocas y ligeras variantes: el que nos ha legado el Códice 
Toledano de San Juan de los Reges representa otra distin- 
ta lección y aparece trancado y con nuineiosos eiiore. 
de transmisión o de copia; en cambio consérvala iiibiica 

y la inscripción. . 

En el Apéndice A. 4 de este Estudio insertamos Rente 
^ frente ambas redacciones: á ellas, pues, nos le eiim 
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dándolas afiní, eii gracia á la brevedad, por reproducidas. 

La forma de la inscripción que nos ofrece el Códice 

de San Juan de los Renes [R]fxidens Rex por Reccessvín- 
dus es en verdad singularísima, pero en diversos lugares 
del Ms. la encontramos aplicada á los nombres de Chin- 
dasviivto y de Recesviuto. Así observamos que, al freutí» 
de la ley (¿uicAtnique nesciens . , . \ VI. o, 1 1, se lee: Plauixjs 
Reoedens Rex, y los Caps. Divine túrtutis.,. y Vefifh.., 
(XIL 2, 2 y 3 ! llevan la inscripción Regcedens Rex. Del 
mismo modo, vemos la terina (^yijexs Rex, en las le- 
yes, S'f quis homivein.,. A T, b, 2 j y Qu¡ necessariain.., 

( XII, 1, l o 

Estudiado detenidamente el texto, yo no veo iucoiive- 
nieute alguno, ui de tondo ni de torma, para aceptar co- 
mo verdadera semejante inscripción 3’ considerar á esa ley 
como una Novela de Reces v inte, posteiioi á la pioniu!- 

cración del Lihee ludiciortnn, y eliminada por Er vigió en 
& 

su reforma. 

De esta manera, sigue perdurando el antiguo sistema 
de acarreo y el mismo Recesviuto, como antes Leovigil- 
(lo, señala el í.'amiuo que lia de conducir á nuevas Com- 
pilaciones y da comienzo á la formaciiiii de una de esas 
series de Novellae leges, que, según liemos dicho, consti- 
tuye el obligado cortejo de todas las grandes refornms 

legislativas. 

" Así, á las Novelas de Recesviuto siguen las de Vainba. 
Estas también se reducen á cuatro, de las cuales tres 
nos han sido transmitidas por la Lex renocata deEr\i- 
gio, y la restante por algunos Mss. déla Viilgata. Empé 

cemos por ella. tt o 

Es la Novela In leye anieriore gancifum egt... (IV, -» 

13 * Ceít., y pág. 52,11. 15 Madrid), que deternuua y 

re-yula los derechos del padre viudo sobre la persona y 

biene.s de sus hijos, y más especialmente en el caso 

contraer aquél segundas nupcias. 

Una versión castellana completa de esta Nov 
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ya incluida p.T Alfonso de Villadiego eu la Edición 
^rincep^ del Fuero lazgo tlV. 2. U, atribuyendo su 

paternidad, contra las regla, de erítir-a por ‘él mismo 
sentadas (1). é. Isnioro de Sevilla, aunque el texto lleva 
iil final la nota de Antigua Jeg, 

La Academia Espaiiola iic .■^e rontento ctm trasladiir 
á su Edición del Fuero Juzgo i2) la traducción ruman- 
ceacla, también completa, tle ia precitada Novela, sino 
que nos dio á coiiocer. en la del Fonau I adir n tu, el origi- 
nal latino hasta entonces inédito (ad IV, 2, 14 , pág. 02, 
u, i 5 j, á tenor de la transmisión abreviada del Qiidice Le~ 
gionense. Walter, segiiu costumbre, se limitó á copiar el 
texto Académico en sus Sup pie menta. ípágs. Bd.o y .sig..,), 
V Zeumer la incluye en la Vulgata (IV, 2, Nov, ad 
Rece. Orít.), utilizando los Mss. de nuestra Biblioteca 
Nacional 772 y 12924, y ios Códices Legionense y Matri- 
tense 8 470. A e-stos datos podemos añadir que .se en- 
cuentra también en el Foledann de San .Inan dpJos Reges 

-fol. 98 j. • 

Eu todos los Mss. aparece esta Oonstitucit'ui ó Novela 
úne fifiilo, si exceptuamos eu el Matritense Ti 2 doinie se 
lee, Ñor. em.dta. ANTíQr.x. Y efecbi vameiite, en ella se 

7 

modifica <• más bien se abroga la Axtiqua, Matre nior- 
fiia... incluida [>or Recesviuto en su Liher ludUúornm 
(IV, 2, 13 b Veamos si, por las braiisfonnaciones de su 

(1) Fo! 'vs Anf ojVi^s (xotkiit'vuíy ot-C,, cit., pá^* AteiuiU talo A 

ilichas reglas, Viliadieg'O ilebió atribuir esa ley. como AiiihfitaJK 
Emico ó ii Leovigililo. Cierto es .pi*!, utnbiéii cu este caso, la m.'- 
cripcióii .sería errada, aunque lóg’ioa dentro de aquel sistema. 

(-) TéngasíLeii cuenta que, cuando decimos PLH‘to Ju^g'h uo 
Vtíteriinos siempre al Códig’o castellauo del siglo xin. , ó so.v a 

traducción roinanceada de la ./-jC-n ViFigiittiOi'nni, \ qm á é»'; 

de, .signamos tan .sólo por sus dil'ereutes deuoiiúuacioiies latiim ^ 
necesario coucluir, de una vez y á todo trauce, con es'i . 

eu el teonicismo, iutroducida por una corruptela iusostein . 
^-olevable, como contraria que es á las luá-s elementale' 
de la historia. 

n :a 


ÍS2 


l.lir. ISl. A < lÓN (US rUíO-HlSPAN \ 


coateiiido, podemos detevniiiiav la iiiscripcióu que de de- 

reolio la corresponde. 

La Antiqu.\; Mutve morfud.-- es la forma Leovigil- 
diana del Cap. 321 . Si niarifo mperatite..., de los Sfututa 
legum de Enrico, con una primera rúbrica (Mati-e morhin 
(ilii in pafris poteafate ronsi^tant) aglutinada al texto, li- 
geras correcciones en é.ste que no alteran ni niodificau 
sn sentido, y una adición final (Quod pafei-...) relativa 

al caso de .lue el padre destruyera ó disipara (everterit) 
parte de la hacienda de sus hijos Ó quisiera retenerla más 

t iempo del establecido por la ley (li. 

En ella se determina que el padre, que no contraiga 

segundas nupcias, conserve bajo su potestad la persona y 
los bienes de sus hijos, sin poder enajenar en todo ni en 
parte la hacienda de éstos, pero sí consumir en compañía, 
de ellos la integridad de los frutos. Mas si el padre viudo 
celebra nuevas bodas, entonces dice la ley, omne.< famd- 
tate>^.u,ierna.iüii. d,oxrefonnet; ne, dan, filü cnn, re- 
huí< o.d domum franseunt aHenam, iwverce me vexen- 
tur iniurii,^. Además prevé el legislador que los hijos con- 
traigan matrimonio ó que lleguen á la edad do veinte 
«ños; en ambos casos el padre -lebe entrega, ríes los bienes 


(1 ) l>Hr:i comprcmlcr l.ieu estas bievisimas ob.servac,,ouos, consi- 
Uc.ro iiKlispe.nsalile (|uc d lector tenga á la vista los textos i e, ^ ^ 

.•!21 de los Slatnta U.jom de Etnico (págs. 2t y „ 

la Antiqua. Matre mortua... en su doble vedaceioii Imocs • 
,vErvigiaiia(IV,‘->, 13 . Calr.) y de la Novela eii cne.stioii. ■ . 

fíV, 2. PV'* C kí'I’-)- ^ miív^tn» 

Ya lo hemos dicho; parn la mejor inteligencia de e>u _ 
Estudio, es iiisu-stituílile la ICdición cruicíi de 1902. te 

bajos históríco-jariMicos, hay que desterrar todas, absoU^ 
rodas, las Ediciones anteriores, utilizándolas tan so o v 

precaución y mucha prudencia, coino elementos merameu ■ • 

liares. ^ i i - ími su cit 

Véase también el comentario de Zeumer *'* **'“^^ . y con 

GeschícUe, etc. {Ne.ues Árchiv, etc., XXVI, pags., 1 > ít-' • ^ 

ospcciaiidad 115-1 19). 
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maternos, piidiendo retener para sí y como usufructuario 
uua tercera parte en el primer supuesto y la mitad eu el 
^^gniirlo. Por lílbimo, ya hemos dicho que el aditamento 
LeovigiMiaiio, Qnod sí pafer... regula el caso de que el 
padre dilapide los bienes de sus hijos ó pretenda retener- 
los más tiempo del que la ley establece, y le sanciona con 
estas terminantes palabras, omnía de rehus eius illis ñliis, 
de cu íuf^ matee res esse ridentvr, et reddeiida mnt ef om- 
nismodis sarcienda. 

Tal era, sobre esta interesante materia, el derecho 
vigente á tenor de la< Anti(íU-\, Matre movtiia. . , incluida 
por Recoesvinto en sn Líber Ivdlcioram, Ahora bien, la 
Novela, In anteríore sancítum est..., partiendo de 
esta base legal y extractando, en sus comienzos, con más 
ó menos exactitud, el Capítulo Recesv indiano, califica de 
indigno y de horrendo el hecho de negar al padre, que 
contraiga segundas nupcias, la potestad sobre la persona 
y bienes de los hijos de su primer matrimonio (SI certe 
pater novcrcant superdn.rerit^ ita decretnni est in f^adem 
lege^ut filíi accepta a patre ornni materna lierediUúe ad 
alienarn franseant potestatem fuendl ciim onini facúltate^ 
spreta paf ris cura vel tiiíkíone. Quía íjolde indigne et ho- 
vi^Xíáo) nostra perspexíf clementía esse factum...). Alega 
en seguida, contra semejante principio, numerosa e indi- 
gesta erudición escrituraria y coiiclii}^. disponiendo que 
los liijos con todos sus bienes confciuiieu en poder del pa- 
dre, aunque éste haya contraído nuevo matrimonio. liíS* 
tablece, al efecto, algunas garantías: el padre ha de ha- 
cer inventario escrito de los bienes de sus hijos, ante la 

w 

autoridad judicial ó los herederos de su difunta mujer 
(coram índice vel lieredibus de fúñete mulieris), obligando 
^e á la cuidadosa guarda de los unos y á la fiel admiuis 
tracion de los otros. Pero esta tutela es voluntaiia, y ^ 
el marido se negare á ejercerla tune a iiidíce p}Opíngn 
patris genere tutor elígendus est, Concluj^e la Nov 
^‘eprodiiciendo. casi textualmente, lo determina o 
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Cap. Reines V indiano acerca de los casos de nialviuionio 
de los lujos, de cumplimiento de la edad de veinte años 
3 ^ de dilapidación de los bienes. 

Er vigió, en su Lex renovo.fa (IV , 2, IB Erv.), acepta 
la doctrina sentada en la Novela, pero prescinde mate- 
rialmente de ella, y refunde en una sola redacción 
texto y el del Cap. Mafre inorfua... reproduciendo literal- 
mente fragmentos del uno y de la otra. En nn solo pun- 
to sin embargo, modifica la parte dispositiva de la No- 
vela: en ei caso de nombramiento de tutor por no querer 
el padre continuar con la guarda de sus liijos, determina 
Ervigio que el juez defiera el ca.rgo al más próximo pa- 

^ j» 

viente por la línea materna ut IndieepropnHpuor ex ma^ 
fre tuior eligendu.^ est;. 

Como se observa, la precitada Novela, Jn lege anteriore 
í^uHcituw necesariamente lia debido publicarse en 

el tiempo que media entre el T^ihee Iitdit ioi h)h de Reces- 
vinto (654) y la Lex renovafa de Ervigio (681). Parte, eii 
efecto, la Novela de la vigencia del primero y sus dispo- 
siciones son aceptadas por la segunda, con la sola modi- 
ficación que dejamos anotada. Puede ser. por tanto, una 
Novela de Reces vinto, corrigiendo su propio Código 
(654-6T'ij, ó una Constitución de Vamba (67'2-680j, y aun 
atribuirse á Ervigio, durante el primer año de su reinado 

(^del 15 de Octubre 680 al 21 de Octubre del 681). 

Desde luego, lia}" que desechar este liltimo supuesto. 
Es bien inverosímil que Ervigio, en los comienzos de su 
reinado, se ocupara de dictar una Constitución aislada 
sobre un punto determinado de Derecho, oidenando su 
agregación al Tjibev Itidicioettiu, como, sabemos, lo im 
ponía el tradicional sistema de acar veo, cuando, apenas 
transcurridos cuatro meses desde su exaltación al ti ono, 
proponía al Concilio XII de Toledo la aprobación deesas 
Novellae leges ludaeorinn y la revisión completa de a 
Lex Reccessvlndiana, Y por otra parte, no se puede en 
manera alguna admitir que un legislador, que aca a 
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promulgar una disposición de tanta importancia como 
la mencionada Novela, la elimine de la Compilación que 
constituye su reforma, sustituyéndola por la refimdijóu 
deuu Cap. Recesvindiano y alterándola, además, en un 
extremo de verdadera trascendencia. 

X)e la misma manera^ tenemos que prescindir de Re- 
ces vinto. La crítica que el autor de la Novela hace del 
principio fundamental que integra el Cap. Matre mor- 

fua-’‘ os tan dura ((iuia val de indigne et hor rende noí>tr(t 
perspexit clenientia esse faciutn.,.} que no se puede poner 
en boca de un monarca, que rectifica ó abroga, por seme- 
jantes motivos, lina, disposición anterior por él mismo 

sancionada. 

Se trata, pues, iiidudablemeiite de una Novela de 
Vamba. 

Otras tre.s de este mismo monarca nos ha transmitido, 
con sus inscripciones y fechas correspondientes, la Lex 
renovata de Ervigio, Goglt nosfram gloríam... (IX, 2, 8), 
Deus iiuiex ia^tus . . . y Magna esí coufusio,. . (IV, 5, 6 y 7). 

La primera de éstas, Gogit noatrani gloriam... (IX, 
2, 8) está fechada á 1.” de Noviembre del 673 (Dataef 
coyifirmata lex die kalendarnni Novembrium anuo feliciter 
secundo regni nostri) y establece determinadas bases para 
el regimen militar del pueblo visigodo. 

Ei rigor de esta le^^ en lo que se refiere á la pérdida de 
la capacidad para testimoniar, de aquellos que no acudían 
á la hueste en tiempo de guerra ó desertabíin de ella, fue 
mitigado á petición de Ervigio (1) por el Canon 7. del 
Concilio XII de Toledo (Enero del 681). Sin embargo, el 
mismo Ervigio incluj'^ó, en su reforma del Líber Tiidicio- 
ram, la Novela de Vamba y completó coa su ley, Si ama- 
lores patrie... (IX, 2, 9b el régimen militar poi* ella es- 
tablecido. 


(1) Véase el Tomo regio del Coiicilu* Nll de Toltdo i 
col. 169) desde las palabra.s, Post haeciU^id 
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Las otras dos Novelas, Deiis íude.c y Magna 

efií confuMo... (IV,, 6, 6 y 7) tienen la misma fecha, 23 
de Diciembre del 675 (...fx die dechuo l<álendixvnm lanua- 

riaruni anuo feliciter qiiavto regiii no^tri.,.) (i). 

Dirígese la primera a corregir los excesos de los 
Obispv'S, que disponen de los bienes de las fundaciones 
existentes en su diócesis, distrayéndolos del objeto para 
que fueron donados y alegando, en caso de controversia, 
la prescripción de treinta anos. Esta intimamente rela- 
cionada con el Can. 5 del Concilio XI de Toledo (Noviem- 
bre del 675), cuya doctrina acepta y reproduce 
ijosc pro exce^^ihiii< mis iuxta cañonera l'oletani concilii 
undecimi excommiinicatlorús plectendus erlt sententia.,.). 
Por último, la Novela restante, Magna est confusio.,. 
prohíbe el matrimonio de los libertos de la Iglesia, que 
siguen á ésta prestando servii-ios, con las mujeres libres. 
Se apoya en los principios sentados en el Can. 13 del 
Concilio IX de Toledo y, con especial referencia, hace 
aplicación de la doctrina general establecida en la Anti- 
QüA, Si tmilier Ingenua serró alieno,,. (III, B). La Nove- 
la de Vamba se puede considerar como un complemento 
del mencionado Capítulo, cuya procedencia Eunciana de- 
muestran, con toda evidencia, sus relaciones con fuentes 
del Derecho romano Antejustinianeo (Sent. Paul. H, 
21. A. S 1 y Ood. Theod. IV, 11, 1), no comprendidas en 

el Breviario de A lárice. 

Una consideración final, para dar por terminado el es 

ludio délas Novelas de Vamba. 

La Edición de la Academia Española dió á conocer a 

Const. Superiori legt antiqua... insertándola en sus uo 

(1) Considera Zeumer, y con razón \Ed. Crit,, pág- 
estas dos Novelas fueron colocadas en este lugar 
jurisconsultos Ervigianos, pues era, en efecto, mas 
las en el Tít. 1 (De ecclesiasticUs rebasj del siguiente Eim J 
lo hacen algúu que otro Códice de la Vulg'ata y las icio 
Academia Española > de Walter (V , 1. f y 7i . 
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tas(pág.^ í 47, n. 3) bajo la rúbrica, De komiddlU y \s. 

inscripción, Vamba Bex. Zenmer, en su Edición Critica 
(VI, 5, 21), aceptó, aunque con vepuguaucia, .h por mf.- 
jov decir, toleró la inscripción dada por maestros Aca- 
démicos, á pesar ile las dudas que el cuidadoso análisis 
del contenido de la ley hizo nacer en su espíritu. En las 
págs. 160 y sigs. de este Estudio, liemos demostrado ple- 
namente ‘lUe esa Const. antiqua... no se 

puede atribuir á Vamba, por contener una fuerte im- 
pugnación de los principios que integran los aditamen- 
tos de Ervigio á la Antiq.ua, Si pafreni... (VI, ó, 18 ) y al 
Cap. Non siiniiis... (VI, 5, 16) perteneciente á Chindasvin- 
to, y liemos manifest.ado que, en nuestra opinión, se trata 
sin disputa de una Novela de Egica. Para evitar repeti- 
ciones, .siempre enojosas, damos aquí por reproducidas 
nuestras indicadas observaciones círíticas. 
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LOS CONOILTOS DIC 'POLUDO XIl V .KUl d)8l Y 

r 

La publicat-ióu del ¡Abcr ludlcioruni de Recesviuto 
o paralizó, ni siquiera detuvo un solo momento, la acti- 
idad reformadora de los Monarcas godos. Esta se mani- 
3stó desde luego, ya lo hemos visto, en las Novcllue le- 
es promulgadas por el mismo Recesviuto y poi iiinie 
iato sucesor Vamba; pero una .serie pequeña c giaiide, 
ue para el caso poco importa, de disposicione^ aislaaa.*' 
■ especialmente dirigidas á. la solución de cuestioiies ju 
ídicas concretas, sin obedecer á uu plan o 5 >Etema 

utemano formulado, y sin la conexión y enlace me is- 
•eiisables para, llegar á constituir un veidadeio oi,, ^ 
legal, no podía en modo alguno satisíacei la 
imperiosa de una coniq)ieta revisión legislativa 

Dejábase ya ésta sentir, como 
de la propia obra llevada á cabo por los 
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RecesviiRÜauos, y «jue, por sn naturaleza, .sólo podía os- 
tentar un carácter inerannente ])ro visional, por no decir 
preparatorio. 

Toda Recopilacitui . en etecto, es siempre un prime,- 
paso dado para la elabora.ción de un Oodign y mucho 
más cuan d Tí en ella se aiien, al Derecho antiguo, elemen- 
tos diversos (pie profuudarnente le inodifican, ingiriendo 
en sn contenido, unas veces tímidamente, los gérmenes 
de nuevas doct, riñas, y, otras de golpe y coji verdadera ru- 
deza, insuitncioiies ya formadas, en él ytor completo des- 
ccrnocidas y que seña.lau nuevas, también, orientaciones 
y tendencias. 

No poseemos, pH.>r desgracia, la intevesantisima parte 
abrogada ó .simplemente suprimida del (Jodex retúms de 
Leovigildo, para ponerla frente á frente de las Constitu- 
ciones reformadoras de Chindasvinto y de Reces vinto; 
pero basta estudiar éstas, con la atención y detenimiento 
debidos, para comprender cuán profundas diferencias se- 
paran al antiguo, del nuevo Derecho visigodo. Recorde- 
mos tan sólo de pasada, pues no estamos trazando, ni 
mucho menos, el cuadro del desenvolvimiento histórico 
de las instituciones jurídicas en la España goda, la gran 
extensión que esa reforma ofrece al aba.rcar, como ya 
hemos dicho, la plenitud de los organismos del Derecho 
privado y del penal y la organización y el procedimien- 
to judiciale.^. 

De aquí, un imit.ivo más que contribuye á fortiñcar la 
idea de Ja necesidad de una reforma. A todas las grandes 
transformaciones legales, sigue un periodo más ó menos 
largo de cierta indecisión en la vida jurídica. Hasta que 
la práctica judicial va, poco á poco, supliendo con los 
fallos las deficiencias y los vacíos de las leyes y fijando 
la jurisprudencia de los Tribunales, ¡cuántas vacilaciones 
y dudas eu el juzgador; qué de antinomias que resolvei 
é interpretaciones diversas que formular! 

Y que tal fné. dm’aiite los reinados de Reces vinto y 


% 
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aeVaiiiba, la situación general déla sociedad gótico- 
hispana, en lo (|iie lespecta á la determinación del dere- 
cho de cada uno y á su efectiva realización por los Tri- 
bunales de justicia, es indudable. 

Cierto es, que la trascendental refouna de Leovigil- 
do, sustituyendo el régimen territorial de la Lex Visigo- 
thorim, al imperio de las legislaciones personales ó de 
gentes, había resuelto numerosos confiictos legales y 
preparado el camino á nuevos y más profundos caiubios. 
pero todavía en lo que respecta á la alegación de la Lex 
Eotnana y á su aplicación por los Tribunales, no se había 
llegado á una situación despejada y clara. Por encima 
de las prohibiciones de la ley, el Derecho romano, aun- 
que no fuese más que considerado como supletorio, triun- 
faba en muchas ocasiones, sobre todo cuando se trataba 
déla resolución práctica de los litigios pendientes, tal vez 
porque constituía el ideal científico de aquella socieda'l 
bárbaro-cristiana. 

Por otra parte, la agregación al Estado gótico-hispa- 
no (G 24 ). por las empresas militares de Suintila, de aque- 
llos territorios del Levante peninsular, que fueron el 
precio del destronamiento de Agilay que, durante tantos 
siglos, estuvieron sometidos á la Ley romana, había ne- 
cesariamente de provocar, al calor del principio general 
germánico, qtie consagra el Derecho como patrimonio de 
cada pueblo, la aplicación práctica, no 3^a de los pobiísi- 
nios y deficientes extractos del Breviario, sino de losiíco.s 
y exuberantes desea volvimientos de las Colecciones le- 
gislativas de Justiniaiio. En esa lucha entre el piiucipio 
territorial Leovigildiaiio y el antiguo régimen de la le 
gislacióii de gentes, venció, como no podía menos, el pii 
mero, y Recesvinto relegó el Derecho romano, eiitie a 
leyes de naciones extranjeras (híííéwujvíVH gentiuM legihus , 
y pudo reiterar la doctrina de la aplicación geueia 
Código visigodo, exclamando; «no queremos estai poi 

0 7 \7*i ná>ll 

^as tiempo atormentados ya con Leyes louiau >, 
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lijstitncíoiies extranjeras» (...uoJ anuís .ñce Roniauts legl^ 
bus -Stíw al‘Í6uis iustitutioulhus (iniodo iiñiplius convexuvi) , 

Si á esto unimos las dificultades nacidas de los pro- 
fundos cambios operados en la vida jurídica por las Cons- 
tituciones reformadoras de Chindas vi uto 3 ^ de üecesvinto 
y la adaptación de las nuevas instituciones por ellas in- 
troducidas, siempre dada á rudas resistencias de los 
elementos que se creen perjudicados y á enconadas lu- 
chas de encontrados intereses y antagónicos derechos, 
se comprenderá con cuánta verdad, tratando de legiti- 
mar la revisión del Código Visigodo, dice Ervigio en sn 

Ley Fragma... (II, 1, 1 Erv.í: 

Pragma suiim emendatis legibus adsigiiantes, illud 
primum ordine prefationis et loco premittiinus, quia, si- 
cut legum evidentia populorum est excessibus ntilis, ita 
sanctionum obscuritas tnrbat ordiues equitatis. Nam 
plernmqne, duin quedain bene ordinata nebuloso verbo- 
rum tractu consis tunt, ipsa sibi re pugnan tía m nutriunt, 
dum litigantium controversias Incide non excluduut, sic- 
qne, nbi debuerunt finem ferre calumniis, ibi novos con- 
tra se pariiint laqueos captionis. Hiñe ergo diversitas 
cansarum exoritur, hiñe contro versie litigantium geue- 
rantur, hiñe etiam liesitatio iudicum nascitur, ita ut in 
finiendis ve! compescendis calumniis habere teriniiium 
nesciant, que utique nutantia semper adprobantnr et 

dnbia. 

En medio de esta gárrula é hinchada íraseologiat 
propia de los teólogos legistas de aquel tiempo, resaltan 
como hechos indudables alegados por el mismo legislador 
en pro de su reforma, la multiplicidad de los UtigioSj « 
variedad de las interpretaciones, la resistencia al eunipU- 
miento de la ley, y la indecisión y la falta de fijeza en « 
juzgar de los Trihunales. 

Y no contento con esto y siguiendo el curso de su 
tórico y nebuloso estilo, manifiesta además Ervigio 
decidido propósito de convertir lo dudoso en evideu e, 
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en útil lo perjudicial y en clemente lo mortifero, disipan- 
do 1 ®* obscuridad y supliendo la deficiencia de las leyes 
evidentia videlieet dnhüs, prestantia noxiix, dementio. 
ni mortiferis, adapertioneni clausis, perferfionem cpptix 

¡npriniens institvtis^^ .). 

Y, hasta cierto punto, los juri.scousulu.s Ervio-iauo.s. 
hemos de confesarlo, llenarou con fortuna su importan- 
te cometido. 

Verdad es que uo acertaron á convertir la Recopila- 
ción en Código: exteriormente el Líber Itidicioram siguió 
ostentando el mismo carácter de simple Colección de 
Constituciones Reales, con un pequeño aumento de No- 
rellae leges. Así es que, durante mucho tiempo y hasta 
(lue se han puesto frente á frente la pura y genuina lec- 
ción Reoes vindiaua y el texto revisado de la redacción 
de Ervigio, se ha desconocido la naturaleza de esta inte- 
resante forma de la Lex Vislgothorum, considerándola 
destituida de valor intrínseco y de importancia histórica. 
Y nuestro querido amigo 3 " compañero Eduardo de Hiño- 
josa se hace intérprete del general pensar de historiado- 
ves 3 ^ juriscousiiltos cuando, refiriéndose al trabajo de 
revisión llevado á cabo por Ervigio, dice (i). «Consói- 
valo el Códice de París 44 L 8 , mas apenas puede conside- 
rarse como un nuevo Código, á pesar de su pompojsa 
proinulgación en la Ley 1 , Tít. 1 , Lib, II (la citada 
Coust. Pragma,..), pues está basado enteramente so- 
bre el de Rece.sviiito, con i n significantes modificaciones. 

Pero ai lado del fácil trabajo del legÍ 5 *ta copila 
acarreando á la Colección Reces vindiaua. pievia ima 
lección más ó menos cuidadosa, las Constituciones^ 
posteriores y distribuyéndolas en los Libios 
correspondientes, aparece la penosa tai ea e j ^ 

sulto codificador, tratando de coordinai lo- ^ ..vieu- 
del Derecho antiguo y las doctrinas del nue\ - , • 




(i) Hitit. gen. del L>er. -Ks/>. cin 
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rio y adicionando ios textos, infundiéndolos, eii mía pala 
bra, el espíritu de una trascendental reforma. 

El resultado del trabajo de recopilación, como vul- 
garmente se dice, .-^alta á la vista: las diferentes Constitu- 
ciones agregadas aparecen con toda, su personalidad, sin 
alteraciones, ni cambios en fondo y forma. 

t 

La más fecunda labor de la codificación, realizada á 
medias, desaparece y se oculta bajo inscripciones primi- 
tivas. ya completamente mendosas, porque no correspon- 
den á la redacción legal á cuyo frente se encuentran. 

Ambas manifestaciones de esta reforma, cada, una de 
por sí, son deficientes, aunque en su conjunto constituyan 
un trabajo legislativo de verdadera importancia, y hay 
que reconocer que los jurisconsultos Ervigianos no supie- 
ron, ni continuar el sistema coleccionador de E.ecesvin- 
to, ni restaurar el principio codificador de Leovigildo. 

Mas determinemos, ante todo, el proceso de forma- 
ción y el contenido de esta nueva é interesante redacción 
de la Lex Visigothornni. 

Prescindiendo del pequeño fragmento conservado en 
el Archivo de Ja AI sacia inferior (íiiglo xi.°), tres Códi' 
ces de los siglos ixA y x.^ nos han transmitido, en toda 
su integridad, la Lex renovata de Er vigió. Estos Códices 
son los Parisienses Latinos 4669 y 4667 designados 

en la Edición Crítica de Zeunier, con las abreviaturas 
E 1 , .E 1.^ y E 2 respectivamente, y que fueron escritos 
el último en el siglo ix.^ y los dos primeros en el El 
4669 j que perteneció á Pedro Pithou y constituye la base 
de Ja Edición del Código Visigodo, carece hoy 

de importancia por ser en realidad una copia, no muy 
correcta por cierto, del 4418. El 4667 contiene ya algu- 
na que otra Novela de Egica, y Bluhme (1) le considera 

• ^ 

como representante dei tránsito de la forma Ervigiana a 
)a Vulgata. 


íT Die Sanilnngcit ¡tes ítecesitfñ ath itnd cít., pag 
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Todas las Ediciones del /«d/cv'orífm anteriores á 

la Recesvindiana de Zeumer (1894) trasladan, en su inte- 
gridad, la redacción de Ervigio ( Lh Esta, en efecto, coiis- 
útnye la base de ia Vulgata y los editores literarios han 
utilizado exelusi vameTité mauuscritos de ambas, á excep- 
ción de Bouquet, que consultó también, aunque sin pro- 
vecho alguno, el Reces v indi ano, París} e o. ¡afino 4G6t< 

Mas, la deterininaci(hi clara y precisa del contenido de 
la Lex renorata y fijaiiílo su especial carácter y eliminan- 
do de ella las Novellae leges de Egica y Vitiza, y las 
agregaciones particulares de los juristas visigodos, se 
debe únicamente á los trabajos crítico -editoriales de 
Carlos Zeumer. Ei Líber ludíciorum de Recesvinto y k 
Lex renovata de Ervigio aparecen íntimamente relacio- 
nados eii la Edición crítica, pero haciendo resaltar, al 
mismo tiempo, su propia y respectiva personalidad inde- 
pendiente. 

Es la citarla íJousí , Pragma. .. a! Código de Ervigio 
lo que la conocida Ley, Quoniain novitateni.,. al de Reces- 
viiito, es decir, su Edicto de prouiiilgacién. Por eso, en 

aquél, la una sustituye á la otra. 

En ella y á través de su insoportable y nebuloso estilo, 
ya hemos visto de qué manera razona Ervigio la necesi- 
dad de su reforma, fijando el especial carácter de ésta 
como Lex renovata v declarándola en vigor para todos los 

i/ 

súbditos de su imperio, á partir del 21 «le Octubre del ano 
681 (Et ideo harum leguni correcti()_ vel novellariiin nos- 
trarum sanctioiuini ordinatarCO)t,structio . sicutl inlioi Z/6ío 
et ordinatis titulis positii et suhseguenti esi serle adnotataf 
itíí ad anno secundo regni nostn a diiodecinio KalendU 
Eovembribiis in cunctis pevsonis ac gentihus ^lostie anipli 
tudinís imperio Huhiugatls innexnni sihí a nostiu glov^ 
valorem obtineat, et Inconvulso celehrdaHs Oicictilo tu i 

ru consistat). 


U) Véase la pág. ir>3 de este Estuoio. 
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Exceptúa, .sin embargo, las leyes pi omulgaclas contra, 
los judíos, pues éstas, dice, habrán de ser observada» 

desde el tiempo de su confirmación (Lec/ex mne, quas in 
ludeorum exceasilnis ito¡<fra gloria proinulgabtf , ah eo tem- 
pore valitura^ esse decernimus, ex qno lm confirmaHonem 
gloriosa serenitatis nostre renofalione inpressimus). Refié- 
rese Ervigio al Canon 9.'' (De covflrmatione legmn, qnae 

in iudaeoruni nequitiam prottinlgofne sunt...) de\ Oonci- 

lio XII de Toledo, y las sesione.s de éste duraron diez y 

siete días, del 9 al 26 de ílnevo del (381. 

Ahora bien, si recordamos que Ervigio subió al trono 
el día 16 y fué consagrado el 21 de Octubre del año 680, 

se comprenderá con cuánta rapidez hubo de llevar á 
cumplido término su revisión del Código Visigodo. Al 
abrir tres meses después, sus sesiones el Concilio XII de 

Toledo, en 9 de Enero del 681, ya había Ervigio promul- 
gado sus NoreUae leges iadaeoram, pues, con el Tono 
regio, las presentó para su confirmación á la Asamblea 
sinodal, diciendo: ...leges quoqiie, quae in eorumdemiv- 
daeorum perftdiain a nosfra gloria nooiter promulgatae 
..unt, Omni examinationis prohitate percurrite, ef. tan ets- 
deni legibus ienorem inconvuhum adiicite, quam pro eo- 
riimdem perfalorum exeessihns complexas in wmm sen- 
tentias promúlgate. Y no contento con esto, excitóla ac- 
tividad legislativa del Concilio para la reforma genera 
de las leyes; Nam et hoc generaliter obsecro, nf, qimlqaa 
in nostrae gloriae legihus ahsurdum, quidquid msti.Uae 

videtur esse confrarinm, unanimitatis vestrae indicio coi 

rigatiir . De ceteris aiifem causis al que negotiis, q 
celia coinpetunt institutione firmari, evidentmm nenien > a 

ruTii exavctiidci couscvihite,** 

Es de suponer que, en los pocos días que iim 

del 9 al 25 de Enero, no pudo hacer otra cosa el 

que designar, de entre sus miembros, una 

teólogos juristas, que estudiase cuidadosamente or 

cedentes todos de la proyectada reforma é lutroüuj 
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en el mcuicacioiies que estimara 

convenientes. \ (.al vez, el mismo monarca 


í'>r> 




la Sinodal, del inopio modo (^ue la entregó 

3CÍÓU do 511? Novxlhie leaeA 


formada la Golee.. »> «.. i,.. leges 

eeto de reforma, redactado sin 


ase a 
a 

í*?( m . 


algiin proyeobu ..r ttio,, Lr,u«.ub«,uo sm duda alguna 
por ios oficiales de su -Regia Cancillería, pana que sir- 

«jeme de base á la revisión conciliar. 

0e todos inod*>s, las fechas son claras y precisas, y, á 
lo sumo, la eorrecci/ni Ervigiaua hubo de realizarse iie 
cesariamente en el lireve término ;!eun ano á contar del 

[5 de Octubre del fiSO, día en que Ervigio ocupó el solio, 
al 21 de Octubre del fiSl, en que entraron en vigor las 
leyes enmendadas, según la declaración expresa de la 



it. Pragma... 

Exterior mente, ya lo hemos dicho, el Código de Ev- 
vigío es el LPier J ndlcloruín de Recesvinto con ligeras 
iiiod ificaoiones* el oiisnio orden de Libros y de Títulos e 
idéntica la dístriliuciém de la materia. Tan sólo aparece 
agregado al Libro XII un Título más, el tercero, que 
trata, como dice su rúbrica. De A"o^v/7/sOer/¿óíos 

r 

qiiO et Tetera confi rnhdutif et nova adlexia mod , Es seu- 

cillamente la Goleccoui de JPoveUue leges iudaeoi um 
sentada por Ervigio al Concilio XII de Toledo y confii- 
macla por éste en su Canon **b^, qne traslada á la le ti a 
los epígrafes ó rubricas de sus 2h Capítulos?. Yeinbiseis de 
estos son Xo volas de Ervigio: los oíros dos (XII, o, 14 y 
15) estein consti tuLtlos por la Professio Indeoi nn/,. . . y 



. io n es sac ra w e ni o ni m ... - • i -i 

A esta importante agregación, liay que anadii ’ 
tres Novelas de Vamba: Deas Índex,.., Mcyna estconfii- 

sio,,, y Cogit nOrStrani glorlaM... (VI, 5, 6 y } * » 

3 Euv.) y seis más de Ervigio, diseminadab por 
el Código y son lasCoust. Pragnia..., Fahoínm es i 
^ieut pia vevítas...y Ad, cuius doninni 
sepe..., y SI anicitoves patrie (11, I? 5' **' 

IX, 1 , S y 15 , y 2 , 9 Erv.). 
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En total, sou 37 lo.s Capítulos aumentados al Líbt^ • 
Judicioruín¡ pero, en cambio, los jurisconsultos Er vigía- 
nos eliminaron de éste cuatro Ie 3 ’’e 3 . la x4.ntiqua, Ad cuiufi 
domion fngerit,., (IX, 1 , 8 Rkcc. j y las tres de Reces vin- 
to, Qiionimn núritatein,... Inter dum rem.., y Superior i 
lege dominorum, .. (II, i, 4; IV , 2 , 17, 3 ^ VI, 5, 13Reco.). 

Desde luego se advierte la razón de ser de tres de es- 
tas supresiones. A la Le 3 ^, Quoniani noiyifatem. . sustitu- 
yó, como era de rigor, el Edicto de promulgación del 
nuevo Código, la Gonst, Pragma . . . La Antiqua, Adcuiuíi 
donmin fugerit. . . se convirtió, por una fundamental re- 
forma, en la L 63 ^ Ad eif/ws domum ir ansien ^ con la 
inscripción correspondiente, Flavius Ervigius Rex. En 
cuanto á la eliminación del Cap. Interdum rem..., no 
pudo ser más oportuna, teniendo en cuenta que esta 
Constitución de Recesvinto se puede considerar como un. 
indigesto proemio de la Paire defuncto...áe Cliindasvin- 
to (IV, 2^ 18 Recc. 3’ 17 Erv.): los jurisconsultos Ervigia- 
nos, al corregir y adicionar ésta, comprendieron la in- 
utilidad de aquélla y la hicieron desaparecer del Có- 
digo. 

Por último, desconocemos la razón que tuvo Ervigio 
para derogar la Constitución de Recesvinto, Superiori 
lege dominoriini,. , ^ que prohibía y castigaba la mutila- 
ción de los siervos, ordenada por sus señores. Egica, al 

reintegrarla en sn lugar correspondiente del Líber Indi- 

* 

riornnK por medio de su Novela, P recede ntiuin íion vt- 
Ha.,. (VI, 5 , ViJLG.), dice tan sólo de ella. ...hisHssi- 

rne edita n i , / // ¡ us te abra sam . . . 

De esta manera, eliminados cuatro Capítulos de la 
Lex Rece essv India na y agregados en cambio 37, la Lex 
renovata de Ervigio presenta un total de 559. 

En las págs. 143 y 148 de este Estudio hemos pre- 
sentado dos cuadros que contienen, el primero^ la distin- 
b lición de estos 559 Caps, en los XII Libros y o4 Título:» 
que los encierran, y el segundo, su clasificación á tenoi 
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,;le las inscripciones que ostentan. Para evitar inútiles 
i-epeticioiies los damos aquí por reproducidos. 

Mas, unido á este simplicí.simo trabajo de recopila- 
ción, aparece, como ya lo hemos notado, una sin dispu- 
ta admirable labor de corrección de los textos legales, 

,|tie pudieiaujos llamai luteina 3 que, ciertamente, es la 

que da carácter á la reforma Erviglana. 

Para realizarla, los juristas visigodos, á quienes el 
Monarca había encomendado tan ruda tarea, se apodera- 
ron de numerosos textos legales ó iutrodncieuilo en ellos, 
aquí una palabra, allí una frase, más allá párrafos ente- 
ros, iutentaroii (logrando con frecuencia un cumplido 
éxito) corregir sus defectos y llenar sus vacíos y, de esta 
manera, niodlficaron su sentido general, le ampliaron ó 
le restringieron, según los casos, fundierou en ocasione.s 
unos textos con otros ó los trausformaron á veces en le- 

3*es completamente nuevas. 

Así se observa, por ejemplo, que en el Capítulo de 
Recesvinto, Pt ú7nnis de cetero... (V, 4, 2’2) basta, pava 
los fines de la reforma, sustituir la palabra sex por dúo- 
decirn^ duplicando de este modo el precio de los ejempla- 
res del Código; 3 ^, en el 0/nne^ qiiod houeatcUefii.. . (III, 
3 , 11 ) de (Jhindas vinto, es suficiente la intvoducciuu de 
las paltil >r as ... sp o u sa ni ni^ si... 3 '' ...aiit sp o usa ni... pai a 
dar satisfacción cumplida al principio que identifica, en 
cuanto al adulterio de la mujer, el matrimonio y los es- 
isales. Mientras, en la ley de GiúndA^Vuiío, Qiiestio- 
nem in jJersonls. . . (II, 3, 4), la modificación Ervigiaiiase 
contrae á una simple referencia {...que contlneUit inli 
bro se.x fOy titulo primo., era secunda, ubi p) ecipítin j PJ 

quíbus et qualilnis rehus ingennoriim persone siibdende í^in 

qnestíoni...), hay otras que sufren adicione^) 3 
ues de gran importancia, como sou, la de ReLe&n r 
dlorientíuni extrema voluntas... (H? Recc. 3 

y 12 VuLG.), y las de Chindasviiito, Bes dónate..., ^ 

^PminaUbiis causis..., Si crlniinis ^ 
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qiiU $cripturam falsam... (V, 2 , G; VI, 1, 2; 5, 12, y 
VII, 5 , 2), etc. Los textos de la Antiqua, ñlatre 'iuortiia,,^ 
(IV, 2, 13) y de la Novela de Vamba, In lege anteriore 
sancitum est.,. (IV, 2, 13=^ Vülg.) se ñiiideii eu una sola 
redacción, predominando la doctrina jurídica de la últi- 
ma sobre el principio capital, en que la primera descan- 
sa. La transformación déla ley de Recesvinto, Quia rnul- 
timode,.. (II, 1, 28 Hecc.), que regula la acción inspec- 
tora de los Obispos sobre los jueces seculaies, es tan 
grande en fondo y forma que su redacción Ervigiana, 
Sacerdotes Dei... (IT, 1, 28 Erv. y 30 Vulo.), constituye 

en realidad una disposición completamente nueva, y 
así se ha considerado por las Ediciones anteriores á la 
Critica. Qué más; ya hemos visto que, merced á un 
trabajo de esta índole, la Antigua, Ad ciiius donmm 
fugerif...^ se ha convertido en la Ervigiana, Ad cidtis 

domu7^i fransiens. . . (IN, 1, 8 Recc. y Erv. y 8 y 9 
VuLG.). Mas no debemos multiplicar los ejemplos: basta 
con las indicaciones hechas para legitimar la tloctrina 

sentada. 

A ochenta y cuatro, asciende el numero de las lejes 
del Liber Itidiciornmj más ó menos modificadas eu esta 
forma. De ellas, cuarenta y una son Antiguas; una de 
Recaredol; treinta y una de Chindasvinto, y once de 
Reces vinto. En las págs, 160 á 152, hemos presentado 
el cuadro general de esta reforma y, siguiendo nuestra 

costumbre, le damos aquí por reproducido. 

Faltan los datos necesarios para poder determinar 
quién fue el entendido y anónimo Triboniano que, con 
habilidad y discreción poco comunes, dirigió tan iinpoi 
tante reforma. Lo que si podemos, con toda segunda , 

afirmar es que los autores de ese mosaico jurídico-liteia 

rio, que constituye el conjunto de las enmiendas Eivi 
gianas, no han sido los redactores de la Const. Fragma--- 
Un verdadero abismo sopara el enigmático; gárrulo y 
tórico lenguaje del Edicto de promulgación, de la pieci 
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,ióny la claridadque, de ordinario, carácter i.aii á las adi- 
ciones ingeridas eu las ochenta y cuatro leyes reformadas 
¿Serían los jurisconsultos correctores, oficiales de la Can 
(.illeríadel monarca, y el redactor de la Const. Pragma.,. 
algún teólogo legista, designado por la Asamblea Couci- 
liar--- probable. 

De t.odori inodo.s, cualesquiera que fuesen, los juris- 
oousulfcüs Ervigiauos eoinetierou una verdadera falta 
(jue ha originado numerosos y graves errores eu la iii- 
vestigacióli liistorica; cual es, el haber conservado las 
itiscri pelones primitivas de las leyes, sin agregar nota 
0 Xpresiva de la coiieccion lealizada. Pudieron haber imi- 
tado la conducta de Chindasvinto al reformar la Antiqua, 
Sí servus in fuga (IX, 1 , 15 Rkcc. y IG Ehv.), y escribir 
al frente de los Capítulos modificados, Ervigius Rex 

EMENDAVIT. 

Nada tiene, pueS; de extraño que los legistas visigo- 
dos, conocedores de los términos de la reforma, agrega- 
ran ála inscripción de alguuas leyes las palabras Novi- 
TER Emendata, que nos han transmitido diferentes Có- 
dices ( 1 ). 

Tai es la nueva Edición del Líber ladictoriim^ pro- 
mulgada por Er vigío y puesta en vigor á partir del 21 
de Octubre del año GSl. 

Veamos, ahora, cómo se manifiesta también la activi- 
dad legislativa de este monarca, en el seno dé las Asam- 
bleas Conciliares. 

De los tres Concilios celebrados eu Toledo, durante el 

reinado de Ervigio, el XII (GSl), el XIII (683) y el XIV 


184), úiiicainente los dos primeros tienen para nosotios 



verdadera importancia, toda vez que, en este último, no 
tomó acuerdo alguno de carácter político, ni sitpúeia 



nastico-civil. 


(1) Véanse, acerca de este punto, las páa'*' 
PSTUÜIO. 
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Ya hemos visto que el Concilio XII ( 9-25 Enero 681) 
presenta, un excepcional ínteres, por haber intervenido 
directamente en las empresas legislativas de Er vigío, no 
sólo confirmando, en su Canon 9 .'', las Novellae leges Jn- 
daeoYum^ sino cumpliendo el especial encargo del monar- 
ca de la revisión general del Código Visigodo* 

Mas, no se concreta á estos extremos la acción legisla- 
tiva del Concilio, 3^ así, legitima 3^ confirma la renuncia 
de Yaniba 3^ la proclamación de Ervigio, absolviendo al 
pueblo del juramento de fidelidad prestado al primero (I); 
reconociendo que el indulto de los traidores (qni contra 
vsücm^ gciifcm vct patviani íigiiiit') peitenece exclusivB,- 
mente á la potestad real (in pote.^fate solum regla apponi- 
tur), declara que los efectos del perdón se extienden á la 
pena de privación de la comunión eclesiástica (III); esta- 
blece á favor del Prelado de Toledo, salvo privilegio 
uniuscuiusque provhncíae^ el derecho de consagiai 3^^ 
gir, como sucesores de los Obispos difuntos, á quienes 
considere dignos y la regia potestad hubieie noinbiado 
{g-uoscum(iue vegalis potestas elegerit et icwi dlcf i loletani 
episcopi indlchiiii dignos esse (VI); mitiga, á 

excitación del monarca, consignada eii el Tomo regio, el 
rigor de las disposiciones militares de Vamba (le ge ni illain 
a domino Vambane principe editam, qnae de progressíone 
est exercitus a7inofafa)^ devolviendo la capacidad para ser 
testigos á cuantos, en cumplimiento de esa Novella lex 
(Cogit iiosf ram gloría^n. . . IX, 2, 8), habían sido piivaclos 
de ella (VII); rechaza toda causa de divorcio que no sea 
el adulterio (excepta causa forjiicationis uxor a viro di- 
laitti non debeat)^ castigando a aquellos que, amonesta^ 
dos una, dos y tres veces por el sa.c6rdote, se nieguen 
volver al consorcio con3nigal, con la separación de la dig 
nidad palatina, incapacitándolos, además, para piestai 
su testimonio (VIH); con consentimiento y mandato del 

Uey (consentlente pariter et iiibente gloriosísimo donmo 

7iostro Ervigio rege)^ reglamenta el Derecho de asilo (/ .) 
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y por iiltiuio, conmina á los idólatras (ailtoreH idolonm) 
oou durísimas penas temporales (XI). 

Todos los acuerdos tomados recibieron la sanción real 
en la Lex edita in confi rmatione ConcílH, suscrita por Ev- 
en 25 de Enero del 681 , y, sin embargo, algunas du- 
das ó cuestiones debieron suscitarse, ya respecto á su va- 
lidez, ya en lo que atañe á su cumpUiuiento, cuando á los 
tres años escasos (Noviembre del 683 ) so reiteró esa con- 
ñrmacióa, de uii modo solemne, en el Canon 0.'* del Con- 
cilio XIII de Toledo. 

LTraiide es, de igual manera, la importancia política 
de este ultimo Concilio, celebrado del 4 al 13 de Noviem- 
bre del 6 S 3 . 

En efecto, á propuesta de Ervigio en su Tomo regio, 
la citada Asamblea decretó una verdadera aniuistía, 
comprendiendo en ella 110 sólo á cuantos aparecían com- 
prometidos en la sublevación de Paulo y á sus descen- 
dientes, sino también á los que se eiicoutvabau infama- 
dos con la nota de traición, desde el tiempo del Rey Cliin- 
tila (I); procuró garantir la seguridad personal de los 
sacerdotes 3^ do los oficiales palatinos acusados de toda 
clase de delitos 3^ de los ingenuos que lo fueran del de 
traición (1), ordenando que 110 pudieran ser separados de 
sus cargos siu un manifiesto 3^ evidente indicio de culpa, 


(1) Creemos firmemente quo es 1111 error el suponer, como lo hact 
Zeunier (iVeííe.s‘ Archii% etc., XXÍII, pág'- 503), que este iinpoi Unti 
almo Canon, verdadera Irrg üisigodet del Habeas no tiene 

su antecedente en el Tomo regio. En efecto, después de pioponei 
al Concilio la amnistía general y completa para cuantos apmec ^ 
comprometidos en la sublevación de Paulo, dice Ei vigió- ai 
de accusatis modum volumus poneré iustissiuiae 
iíive de religio.sis sí ve de laicis quisque accusatiouís cuiii-squa - 
dio propulsatus non occuUis í'raiidibus vel violetitii» coinp 
oec ad daudam protessiouem violeuter arctetiu sed tn 
iilum examine uidicetur, qui secundum ^ut 

í^uorem aut otTensibilis debitas dauiuatiouis poeiias ex 

* m . ^ ^ é* 
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3 ^ que el reo, sin sufrir prisión, ni vejamen alguno en su 
persona ó bienes, ni castigo previo y conservando su dig. 
iiidad, fuera llevado ante la Asamblea, constituida eu Tri- 
bnnal, de los sacerdotes, i^eniores y gardingos (/« 
sacerdoturn^ aenioruni afqiie etiam gardingoriim discu gsio- 
ne deductus) para que, o fuese declarado inocente 6 con- 
victo de su delito, se le aplicasen las penas señaladas por 
la ley (II); confirmó la condonación de los tributos debi- 
dos al fisco, en los años anteriores Ijasta el primero del 
nuevo reinado, decretada pocos días antes (1) por el mis- 
mo monarca (III), y, por último, determinó que ningún 

4 

siervo ó liberto (que uo lo fuese del fisco) pudiera desem- 
peñar el cargo de Oficial Palatino (VI)- 

Además, prove 3 m el Concilio á la protección de la fa- 
milia Real, pero haciendo aplicación especial ísi roa á la 
de Er vigió, á, su cónyuge la Reina Liuvigotoiia y á sus 
hijos, comprendiendo entre éstos también á sus nueras y 
yern 03 (IV), y prohibió las segundas nupcias de las Reinas 

viudas (V). 

La primera de estas últimas decisiones, convertida eu 
disposición de carácter general, suprimiendo al efecto 
todo lo que dice relación á la familia de Er vigió, fue 
incluida por Egica en el llamado 'JítuJuí^ D& 

el ectio ne ri nc Ip u ni ( Cap , 1 fi ) . 

Er vigió sancionó solemnemente todas estas Constitu- 
ciones eclesiástico-civiles eu su Le,c edita ín ronprmatione 
concilit de 18 de Noviembre del 088. Esta ExUníti 

synodalis auctorita^,.. duda alguna incorporada 

oficialmente por Ervigio al TAher Indiciovton . Pitliou en 


(1) Este Edicto de Er vigío, Mayunm pudaii^ cst praernluni.-’* 

que lleva la fecha de 1.® de Noviembre del 6S3, aparece unidoyt 
las Actas conciliares (CoZb ca?i, etc., cit., cois. 502 y sig'.;, 
duda por su carácter circuustaiicia!, uo faó agregado al e 

dicioi'iini. Zeumer le traslada en sus Suppl ementa de la Edición 

crítica, pág. 470. 
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la Edición r t iir p p >i y Zennier eu la Critica la incluyen eu 
el Código (Xa, 1,3); uuestroir! Académicos la insertan 
euti’O i®'® ^’orum Iii.diciim (pág. 

140, n. IB), y Walfcev eu sus Sapplementa Leqü Vidoo'. 

y “S”'- 

Pe 0 -ste modo se desenvolvió la actividad legislativa 

deErvigi^^j yu* publicando una fuudanieutal retoviua del 

Código Visigodo, ya promoviendo y sauciouaudo los No- 
luocánones 3 ^ las determinaciones políticas de los Con- 
cilios Toledanos. 


10 


1 A REVISIÓN EOlCANA i ¿ñOI Ó 698?). EOS CONClEIOS 1)15 'l’OLEDO 

XV, xvi Y XVII (688-094) 

La publicación de la T^ex< ]l,eccessviud'iii)i(i^ iniciando 
una transformación interna del Derecho visigodo, al pro- 
pio tiempo que, inaugurando el sistema legislativo de 
la Reoopilacion, señaló nuevas direcciones al legislador y 
provocó una serie de reformas íntimamente enlazadas 
que, arrancando eu las Novellae legei^ del mismo Reces- 
vinto y de su inmediato sucesor Vamba, engendraron la 
cuasi Codificación Ervigiana y fueron á morir, comple- 
tamente agotada 3 ^a su fuerza impulsiva, en una posta ei 
manifestación Compiladora, que cierra, digámoslo a.si, 
ciclo evolutivo de Lex Visigotlioritmiq eu la Monaiq 

Toledana, . , . * n--- 

No tiene, en efecto, otra explicación histoiica,^ 
teiita otro carácter, aparte del que la presta el 
ella de los Nomocánones relativos al Deieclio 
nueva edición del Líber ludícioruni^ geneiac ap ^ 
ciones á la Lex renovata de Ervigio deciet^ XVL 

con el auxilio de los teólogos juristas del 

dft £irl r\ 
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Eli el 7"omo regio ^ fechado á 25 de Abril 3 ^ presentado 

por Egica al mencionado Concilio el día *2 de Mayo de] 
año 693, excita el monarca la acción legislativa de la 
Asamblea sinodal, diciendo: Cuneta vero, quae incayioni- 
bus vel leguni edieth depravata (‘onúsfunt aut e.v superfino 
vel indehito conieefa fore paterciint . accomniodanfe >>ereni- 
tatís nostrae consensu, in merkliem lucídae verifatis redu~ 
cltej üUs'procul diíhlo legiini sentenfÜH reservatk^ qnae e.v 
tenipore dive ineniortue praee.esnovk nosfvi domíiti CliindaS'- 
vinti vegis imque ad tempu>^ dominl Tí itmbanis principia 
ex ratione deproniptae ad, i^inceran) iu^fifutni reí negotio- 
riini sufficlentiani pertinere noscunfiir . 

Cierto es ejue ios proposites legislativos del monarca, 
de esta manera expresados, parecían anunciar una radical 
reforma, anulando la obra entera de su predecesor Ervi- 
gio; pero la realidad nos muestra el círculo mucho más 
restrictivo de su desarrollo. Agregaciones materiales, dis- 
tribitídas en su lugar correspondiente, de algunas Nove- 
llae rectificando tal cual de las disposiciones Ervi- 

gianas 3 '' de un extracto, colocado al comienzo del Libro I 
3 ^ dividido eu tres Títulos, de iN^omocáiiones Toledanos 
relativos al Dereclio público visigodo. Al lado de ellas, de- 
bemos mencionar los especial ís irnos aditamentos que pre- 
sentan determinados Capítulos del Líber Judicloruni que 
nos han transmitido algunos Mss. de la Viilgata, que no 
aparecen eu los Códices Er vigíanos 3 ^ que pueden, por 

tanto, ser considerados como una manifestación de la re- 
forma Egicana, Estudiemos por su orden estos tres ele- 
mentos. 

Mas, ante todo, debemos observar: 

1 .^ Que no ha llegado hasta nosotros Ms. alguno es- 

- m 

pecial de la revisión Egicana^ como el Vaticanm ReginiU 
Cliridianae 1024 j el ParisiemÍH Lat. 4608 lo son de la 
Lex Reccessvindiana ^ y los Parisienses latinos 441o 3 
4609 de la Lex renovata de Ervigio. La reforma 
de Egica aparece confundida con la privada de la Vulgí^’ 
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eii los Mss. de esta y, sobre todo, en los Códices Coni 
dutense, Escurialense 2.^ y Toledano de San Jaan de lo. 
Reges y en ios Mss. Madrileños 772 y 12924. Sin embar- 
go, el fragmento de índice (siglo x.^) unido, ignoramos 

cuándo y cómo, al Legioneuse, demuestra de modo indis- 
cutible la existencia de copias ó traslados de ella, en nues- 
tra España medioeval, Y nada de extraño tiene esa ca- 
rencia de semejantes i\l.ss. La leforina Egicana se realizó, 
como más adelante indicaremos, á fines del siglo yii2 

(694 ó 698), y pocos años después, eu 711, pereció la Mo- 
narquía Toledana, víctima de intestinas luchas y á im- 
pulsos de la conquista islamítica y consiguiente forma- 
ción del Estado hispano- musulináii. 

2 .^ Que tampoco nos ha sido transmitido el Edicto de 
promulgación que, á la manera de la Ley, Quontam novi- 
tate^n... de Itecesviuto, ó de la Consb. Pragma... de Er- 


vigio, debió ser publicado por Egica, poniendo eu vigor 
la nueva Edición oficial del Líber ¡tuUcioruni. Pero tam- 
poco debemos extrañarnos de ello, pues, aparto de que su 
falta se explica por la carencia de Códices de que veni- 
mos hablando, ya hemos hecho también notar (pág. 465) 
que, una vez desenvuelta la idea de la enmienda de las 
le 3 "es anteriores 3 " la agregación de las nuevas, eu ligoi 
lio había necesidad de un Edicto general de promulga- 
ción de un Código 3 ^a vigente, sobre todo, teniendo eu 
cuenta que la reforma Egicana se determinó con la adi 
ción de Constituciones Eeales 3 " de Noinocáuones 1 oleda 
nos relativos al Derecho público 3 ^ 3 ^a< sancionados, de 1110 
do expreso, por los Monarcas visigodos. Los pequeiios 
íiditameiitos que presentan diferentes Capítulos del 
Indicio rii ni no tieiieu la trascendencia iiecesaiia par 

i'acberizar la revisión. i 1 pp-- 

Y^, sin embargo, en esa falta tan explicable i ^ 
e promulgación , se funda Zeunier {ISieiies Ai c 
S.XIII, pág. 509) para negar que Egica 


t^^od 


k-. _ * 
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Líber hidícioriun. Para el ilustre profesor de Ilerlíiij 
Novellae lege^ de Egica 3 ^ las, con mejor ó peor criterio, 
atribuidas á Egica y Vitiza fueron paulatinamente agre- 
gadas á la Lex remrata de Ervigio, utilizando el tradi- 
cional sistema de enganche ó de acarreo. 

Cierto es, que Zeuiner limita la discutida revisión Egi- 
cana á la agregación de quince Novelas, que consiente 
ó, por mejor decir, tolera la inscripción Vamba Rex, al 
frente de la Snperiori lege anliqua... (VI, 5, 21 Vrna.) 
y que excluye del Código Visigodo, el Cap. Quamqnam 
¡n pretevíth... (V, 1, 5 Madrid y Wadter, y Add.^ 
pág. XXXIV CrIt.) 3 ^ la Colección de Noinocáuones 
Toledanos, denominada Tlfnliis primiii^^ De eJeccíone 
principum (Ed, 6 VyY.,pág. XXVII). Además, aunque en 
ocasiones liay^a pasado por su mente la idea de atribuir á 
Eo^ica alo'uno de esos aditamentos de los Capítulos Ervi- 

0 0 

o-iaiios. exclusivamente transmitidos por los Mss. de la 
Vulgata, ó se lia apresurado á rechazar tan lógica induc- 
ción, en lo que respecta al párrafo adicional de la Const. 
Pragma.., por no suponerla aceptable, «d juzgar por lo 
que rabemoii de la actividad legislativa de aquel vionar- 
cíí» {Nenes Arcliiv. etc., XXIV, págs. 44 3 ^ 45), ó no se 
ha percatado de la contradicción en que incurre, «al íjí* 
diñarse á creer que se dehe d Egica» el final que aparece 
unido á la forma Ervigiana de la. Le 3 " de Chindasvinto, 
(II, 1, 24 Erv.) Cognovimns nmltos índices... [Nenes Ar- 
diiv, etc., XXIV, págs. 88 y 89), y, en realidad, no se ha 

hecho cargo déla insistente repetición de semejante fe* 
nómeno, 

Mas, no anticipemos discusión alguna, 3 ^ sigamos e 
plan propuesto para el exanrieu de tan interesantes cues 

tiones. 

Diez y seis Novelas de Egica han llegado hasta nos 
otros y, en dos de ellas, alguno que otro Códice hace 
figurar también, como parte de la inscripción, el nom 

bre de Vitiza. 
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He aquí el lugar que ocupan, en la Edición Critica 

de la Vnlgata (1): 


Determina crióii del Capítulo. 


Varianteii de inscripción. 


Ih 

tí 

)) 

tí 

ílh 

V, 

tí 


1, 

ti 

4, 

5, 


tí 

5. 

» 

r“ 

i . 

í> 


7. Cum divino voluntatis... 

10. Si cepta causantium... 

8. Dividís est officii... 

•3. Quanimli bet scL‘ipturarum. . . 

18. Cuín si ve siiit verba... 
i:». Plerumqno solet... 

i;. Solet qunruudam... 

7. Ortodoxo fidei... 

19. Tune recto nostri... 

20. Sepe vidirnus (aiidivimus)... 


M. .vóíí; tit, 

P. falta. M. 

P. W, .vóíe tu, 
M. Chind. 


I 


2ríV 


P. W. ,si/íe tu. 


VI, 1, :3. Multas cog’novinuis... 


)) 


tí 


"t, Precedentium non vitin... 


» 21 . 


IX, 1, 21. 

X, t?, ó. 
XIL 2, PS. 


Superior! lege aiitiqua... 
Priscarum qnídem legum 
Abrógala legis... 

Dum (Quum) sacris... 


Z. Egica kt Vitiza. P. M. 

W, suprimen Vi'iTZA. 
r. Z. Egica, Vitiza. W. 

supr. V iTiZA. M. -sine tU. 
P. Rcds. 

P. falta.U.^Y .'A. Vamba. 
P. falta. 

P. falta. 

P. falta. 


De estas diez 3 ^ seis Novelas, úuicauiente dos ofrecen 
base de discusión^ en lo que respecta á su origen, la Qiia- 
rumlihef se riptararum. . . j la Superiovl lege antiqua... 

(II, 5 , 3 3 ^ VI, 5 , 21 VuLO.). 

La variedad de inscripciones de la prinieia, y, sobie 
todo, su lenguaje preciso, sencillo y claro, que la asemeja 
más á un Capítulo Leo v i gi Id i ano que á una ley de ne.> 
del siglo viT.‘’, entronizan la duda, que apenas puede ti- 
par el predominio en aquéllas del iiombie de y 

terminante añrmacióii de los Códices Vigduno 3 


has letras P. M. W 


r 


1 * - 


L » liA ■*. * .n 1 f r 4 ^ 1 
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neniíe] Intromíasa ¡ex in FAb, II. 2'if. V. Era II. Fhwii 
gloriosl Egicani Regís. Zeiimer, siguiendo á nuestros Aca- 
démicos, acepta esta inscripción, y lo más prudente es 
mantenerla, como solución provisional, hasta que cou 
nuevos datos pueda ser rectificada. 

A pesar de la inscripción \ amba Rex, propuesta por 
la Academia Española y simplemente tolerada por Zeu- 
mer, que ostenta la Novela, Sui)eriori lege antiqna . . . ^ ya 
hemos visto (págs. IfiO y sigs.) que el contenido de ella 
nos aleja del reinado de aquel, toda vez que desenvuelve 
contra la reforma Ervigiaua el mismo sistema que carac- 
teriza la acción legislativa de Egica. Unicamente á este 
legislador puede pertenecer una Novela que, de modo ex- 
preso, cita é impugna la doctrina que constituye los adi- 
tamentos de Er vigió á la Antiqua, Sí patveni... y á la de 
Chindasvinto, Non snnms... (VI, o, 18 3’' 16). 

Una sola de estas Novelas aparece fechada: es la Prh^ 
carum quidem legum... (IX, 1, 21), que termina con estas 
palabras, Data et confinnata lexin Gordoha anuo felkiter 
sextodecimo regni nosfri. Mucho se lia discutido acerca 
de este punto, llegando algunos escritores (Bluhine y 
Helfferich, por ejemplo) á considerar necesaria una rec- 
tificación á tenor del texto romancead o {Dada e confirnia- 
da esta ley en ¡a cibdat de Córdoba el tiempo de XIII anuos 
que nos regnamos). Pero, ya liemos hecho notar (pág. 60), 
que la crítica moderna da de duración, al reinado de Egi- 
ca, del 15 de Noviembre del 687 á fines (Noviembre-Di- 
ciembre) del 702 (1). Podemos, por consiguiente, deter- 
minar la fecha de esa lé3^, del 15 de Noviembre al 31 de 

Diciembre del último precitado año. 

El detenido examen de otras varías Novelas nos p©!-' 

mite fijar la fecha aproximada. 





(1) Zeiiiner, Geschichtey etc-, cit. (Nenes ÁrchíVy etc., 
pág. 005, 11 . 2) y Die Chronologie der Westgothenkonigey etc., cit< 

{Nenes Arc/iú», XXVII, págs. 4:38-440). 
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, Así, liacia el año G 93 , clebierou publicarse las leyes 
pieriiincjiif (iim divine voluntatis... y Unm sa 


¡•/ti." y XII, 2 , 13 ). 

La primera, Plenimque solet..., fné dictada .. 
cneiicia de la conjuración del Obi.spo de Toledo Sisberto 
, éste fné juzgado y condenado por el Concilio XVI." 


s» a conse- 


y, so- 


(2 de Ma}^ del 693), según aparece del Cano . ^ 
bre todo, del Decrefum iudicií unido á las Actas sinoda- 
les. Y se puede asignar la mi.sma fecha, por la íntima re- 
lación que con esta Novela mantiene, ala Camdiüíne vo- 
luntatis..., que trata de afianzarla seguridad del reino, 
con el iurameuto de homenaje 3^' fidelidad al monarca 



T i 

había de ser prestado por lo.s palatinos ante el Rey y pol- 
los hombres libres en las provincias, ante uu discmsor 
iura/nentiy comisionado especialmente para ello. 

A la Dum sacris...y dirigida en contra de la gre}" ju- 
daica, hace directa alusión, como lex reciente- 

mente publicada, el Tomo regio (2o de Abril del 693) del 
citarlo Concilio XVI." de Toletlo (...sic quoqite ut iiixta 
novellae Jegis nostrae edicfum nenio ex llsdeni iudaets in 
perfidia durantibHs ad cataplum pro quihiisUbet negotUs 

peragendis arcedaf, ñeque quodcumque cum christlauis 

' i o el 



coinmerciuni agere audeat..,}. De ella, es r 
non 1/* (De ludaeornin perfidia) del mismo Concilio, que 
atiende cuidadosamente á la proposición del inouaica, 
confirmando la Novela, con est-as teriniiiantes palabias. 
Legeni sane illam, que de praefatis capitidis oh eoiunulem 
proterendani durifiain a domino nostro Egicuue piiutipe 
uuper est edita., firmamus et per liuius coubíitutioiia uo-. 
trae decretuni inculsibde rohur eani ohfinei e ceustuius. 

También debe ser de la misma época^ ó acaso 
rior, la Novela, Ortodoxe fidei... (HI, 5, 7), complemento 
de la le3^ de Ohividasvinto, Non rchuquenduni est... [ 1 

d), 3^ que, como ésta, castiga duramente á lo» s 
tas. Hace, además, en ella el legisladoi uua cono 

i i j Q í n 1 61™ 

ferencia á un Decreto conciliar del tercei au 
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nado {..Atíbente principe vel qnolihet índice insistente non 
solum castrationem viriam perferat^ sed insiiper illani iu 
se iacturam excipiat idtionis^ quani pro liis causis nuper. 
in anuo videlicet tercio regni nostri^ ^(icerdofalis decreti 
promiilgata sententia evidenti prese ript tone depronisit). A 
pesar de la mianimidad de los Mss. transmisores, debe 
existir aquí mi simple error de copia por VI,'') toda 

vez qu© seriiejaute cita corresponde al Canon 3." del nieu- 
cionado Concilio XVI, celebrado en el sexto año del rei- 
nado de Egica. Pudiera, sin embargo, como conjetura 
Blubme (1), haberse reunido el año 090 algún Concilio, 
cuyas actas no hayan llegado hasta nosotros. 

Por último, si atendemos á la forma especial que las 
incripciones de las leyes, Sepe vidinms.. . y Midtas cogno- 
vimus... (V", 7, 20 y VI, 1, 3) afectan en algunos Códices, 
podemos conjeturar que ambas Novelas pertenecen al 
reinado conjunto de Egica y Vitiza (b9S"OI,2). Esta supo- 
sición es, sin embargo, bastante dudosa, poi no decii 
aventurada, ^-a considerando que la mayoría de los Mss. 
suprime el nombre de Vitiza, ya teniendo presente que 
en ese caso sería necesario retrasar la publicación de la 
revisión Egicana, iniciada en el Concilio XVI de Toledo 
el año 693, nada menos que hasta el 698. Mientras nue- 
vos datos no vengan á corroborar semejante hipótesis, 
mantendremos en ellas la inscripción única, EgtICA Pex. 

■i 

Ahora bien, entre todas estas Novelas Egi canas exis- 

7 * 

ten tres, cuyo contexto nos demuestra que han sido escri- 
tas ó retocadas para formar parte de una Colección legal. 

En efecto, las Leyes, Septe vid ¿mus... Militas cognoin- 
mus.., y Siiperiori lege antiqua.., emplean, para deter- 
minar sus citas ü referencias á otras disposiciones del 
Código, palabras signiñeativas de su colocación ordena- 
da en el mismo. 


(1) Zeumer, Geschichte^ etc., cit. (Nenes krehiv, etc., XXÍV, 

págs, 618 y sig\). 
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Así, la Ley, Sep. vidima.... (V, 7 , 20 Vi;La.), que cas- 
coa la vuelta á la servidumbre á los liberto 


g 


tiga --- , . . r ^mertos que 

flesamparaii a sus manumisores o a los desceudientes de 
éstos, dice: ...Filii tamen, qui ex eodein liberto fuerint 
^eniti transgredieniem predicte constitutionis tenninum 
superion lege tradendi sunt pereuniher servituri. Véanse' 
e\i electo, las Leyes .)-Ll y íle los iiiisiiios Tít. 7 

hib. V. 

La Ley, Multas coguovimus.. . ( VL 1, 3), relativa al tor- 
jiTCuto y á la piticba caldaiia, se expresa eu los sipjuieiites 

términos: ...et dum 



temei itas patuerit, ludex euiu 
(piestioni subdeie non dubitet, et diiui suam dederitpro- 
fessionem, saperiori legi subiacebit... Peñérese el legis- 
lador á la ley de Cliindasvinto, Sí in crhninaUbus.., 
(VI, 1, 2)^ y por cierto que Egica restablece á 300 suel- 
dos el valor de las causas fijado por ésta y que Ervigio 
había elevado á 500. 

Y la Lej^, Stiperiori lege antiqua... (VI, 5, *21) hace re- 
ferencia, con estas palabras, á la efectivamente Antiqua, 
Si patreni füius... (VI, 5, 18), la que á su vez, con su 
cita ...luxta legis superioris ordinem...., agregación evi- 
dente de ios jurisconsultos Reces vindianos, se remite á 
la de Chindasvinto, Cuni yndluni homicidium . . . (VI, 5, !()• 
Ya hemos hecho notar, que el autor de la Novela, al fijar 
la responsabilidad del homicida, alude directamente á la 
adición hecha por Ervigio, en la primera de las mencio- 
nadas lej’es. 

Estas palabras, superior lex^ constituyen una forma 
natural y lógica de referencia de los distintos Capítulos ó 
diferentes Leyes que integran el conjunto sistema ico 
una Colección legal cualquiera, ya tenga el carácter de 

Código, ya el de mera Recopilación. Es el mismo lengua 

je que ya utilizó Leovigildo y que, ácada momento, em- 
plean Recesvinto, en su Líber IiidiciorHnij y Eivi^^io, ^ 
^u Lex renovafa. Un solo ejemplo por cada uiio^ e 
estos tres Códigos, eii gracia á la brevedad, pues 
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li.sl,a es larga, basta para comprobar nuestra doctrina. 

1. Del Code.v rerisun de Leovigildo; 

La Antiqua, Qn¿ absque ahqtio damno... (\HI, 4 , H 
Recc.), al determinarla responsabilidad del que encierra 
ganado ajeno, dice en su final: ...Quod si ex ipsis pecori- 
bus aliquid debilitatum aut niortuum fnerit, inxta Mq)e. 
rioremleqem conpositio fíat. A esta referencia, que bien 
pudiera provenir de los Stntutn leyuDi de Eurico, respon- 
de la Antiqua, Si qni^ cahalluni aut aliut... ó tal vez me- 
jor la S'i qiiii^ ídíéiiHui auiuial<>* ^ Rrcc.) 

que formula con más generalidad la doctrina (It. 

2. Del Liher ludicionun de Recesvinto: 

La ley de Chindasvinto, Non inmérito coqitur... (VII, 
5, 8 Recc.), al castigar determinados fraudes cometidos 
por medio de escrituras, hace la consiguiente remisión á 
otra del mismo legislador (VII, 5, 2. Si quú scripfuram 
fatmm...) con estas palabras: ...inxta teuorem mperioriü 
legh: De liis,,qui falsas scriptiiras confeeerint... 

3. De la Le.v renovata de Ervigio: 

* 

(1) La* Antiqua Si qidn ccibalhrm aut alfid... dice en su final: 
Et si per hanc occasionem animal movtuum fuent, et soluluni 
reddat et eiusdein meriti animal domino cogatiir exoheie (\ I j 

4 10 ), 

La Ley 8, Tít. 1, Lib. VIII establece la doctrina seneval, re.spec- 
to al daño inferido á un animal ajeno. Dice asi: Antiqua. Si quis 
alienuin animal occidisse aut vulnerasse conr incitui , non t 
(¡ualemcumque compiilsus, alium eiusdem meriti domino 
mare cogatur, et .si sorvus est, L flagellii publice suseipiat; mge- 
muís vero quinqué solidos det. Nam si euiidem damni conmoví 
iniuvia, ut cuín oceiderct aut debilitaret, pretium pecodis aut aiii- 
malis reddat occisi vel debditati et nihil patiatuv iuiurie. ^ 

Obsérvese la paridad que presenta esta forma de indeimuzacioii, 
sustituyeudo un animal por otro, con la conocidamente .Kiiiicnum^ 
establecida en los casos de fuga y ocultación de uii í^iervo, y 
hemos estudiado, al comentar el Cap. Si quis i ubiliu.‘< . ^ v 

y sigs.). La Antiqua, Si qids hoveni aliemivi... (^IH, 4, .» 
reconocida como Euriciana (pág. 36ó) por su relación con _ 

(IV, 8), desenvuelve en el fondo la misma docti 
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(IX, E 8 Erv.) al fijar las obligaciones del dueño de l 
casa donde ha encontrado amparo un siervo fiioitivo 

hace referencia {...i^ecundam qiwd i^upevioñ legepreJvi- 
/íí/*.*‘) a la Aniiqí a S/ ^ (IX, 1 6 Erv , 

y en las interpolaciones de ésta se dfca á su vez ladLpo- 

: ...ut íif^CHmliini legeni^ Ih 
‘Oí Vine, qiiaui miper 


sicion inenc 



a I 






La fórmula de remisión, mperloy le.v 




s. . . 

, es, por cousi- 
s fí 




, propia y 

una Colección ordenada, é indica y demuestra la próxi 
ma precedencia de la disposición legal citada (1) dentro 
del mismo miembro de la clasificación, Título y Libro. 
Y al utilizar Egica semejante forma de referencia en tres 




s, supone necesariainente que éstas no son 
leyes aisladas, sino (|ue han sido escritas para ser colo- 
cadas en un lugar predeterminado del Gfuligo Visigodo. 

Aparte de estas vitalísimas coiisideraeioiies, que nos 
demuestran la existencia indubitada de una nueva Co- 


(1) Uiia solíi vez se infringe, al parecer, esta inñexible regla. 
Ka la Irív de Chindasvinto Paire def uneftt... (IV, '2, js]. leemo.s; 
...Nain si ecclesiis vel libertis seu cuiiibet largiri de ea<lein faculta- 
lem volueriiit, de quinta tantum partern seciindum superlorein. le- 
gem. potestatern habelmnt... Y esta Ley que se dice precedente (.vi/- 
perior) es posterior \ inferior ó suhteriory. e,s la del misino Cliiii- 
dasviuto, Diirif hi lielia,.. IV. ñ, 1). en la cual, etiíCtivaineute, .se 

i ' 

establece: ...Sani' si lilios si ve nepotes liabentes eccle.siis vel libeitis 
Hut quibiis elegeriiit de facúltate .siia largieiidi volumtatem habuc- 
i'int, dequiiitain tantum jiartem iudicandi putescas iilis iiulubitata 

uiauebit. 

Las variantt's de algunos Ms.s. de la 1 ídpíiiíí/, lecogida.s poi 

^^eutiier t /'>/. CrU.^ póg. i sfí, coi. 2j, hacen i’uiuladameute .sospec lai 

eu Un simple, error did copi.sta, quien escribió, .siu duda aLcni- 
Pertorem ¡lor sidderíoreiu. También, puede explicai ti euat 
^eiicilio olvido de rectificación exigida por un cambio dt h ^ 
'figuiia de, las do.s citadas ieye.s. al realizar los ¡uriscou^ulto^ 

^indianos la ordenación definitiva dcl í^tber ¿oí ma. 
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lección, que se puede denoniiiiar Egicana, debemos hacer 
notar^ que algunas deesas Coiistibuoiones parecen inspi- 
radas en un vehemenbe deseo de rectificar determinados 
extremos de la legislación de Er vigió. 

La Novela Plerumque solet.,, se dirige en el fondo 
contra la verdadera impunidad que á la nobleza y al cle- 
ro había otorgado, á la sombra de las garantías legales 
del derecho de seguridad personal^ el Canon 2.*' del Con- 
cilio XIII de Toledo, acox'dado á propuesta de Ervigio 
y sancionado por éste en la ley Eximia sinodalis aucto- 
ritas,.. (XII, 1, 3). La Divalis est ofpcü... discute y rec- 
tifica la Constitución de Ervigio, Falsorum testlmn,,, 
(II; 4, 7), dando nueva fuerza á la de Chindas vinto, S¡ 
quis contra alium... (II; 4, 6). La 3fulfas cognovímus..., 
al referirse á la ley de Chindas vinto, Sí criminalíbtiH 
causis.,, (VI, 1, 2), restablece á su primitivo tipo el va- 
lor de las causas, aumentado en dos terceras partes pol- 
las interpolaciones de Ervigio. La Superiori lege anfi- 
qtia,,, limita la doctrina Ervigiana contenida en las adi- 
ciones introducidas en la Antigua y en la 

de Chindasvinto Non siirmis.,, (VI, 5, 18 y 16). Y la Pre- 

cedentium non vitia.,, restablece la le}^ de Heces vinto, 

Superiori lege dominorum . . . (VI, 5, 13), iustísslme edita ^ 
inmste abrasa. 

A esto se redujeron, en la realidad, aquellos decidi- 
dos propósitos tan ampliamente manifestados por Egica 
en el Tomo regio del Concilio XVI de Toledo, y encami- 
nados á corregir ó, mejor dicho, á anular todas las refor- 
mas legislativas de Ervigio. 

Una vez resueltas estas primordiales cuestiones, ha 
llegado el momento de preguntar: todas esas diez y seis 
Novelas que hemos enumerado, ¿forman parte integran- 
te de la nueva Edicióu del Líber ludíciovuni publicada 

por Egica? 

Eli nuestra opinión, únicamente debemos exceptuar 
de ella la Novela, Frise arum quidem legtim... 
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Su forma, su especial manera de hacer las remisiones 
ó referencias á otras leyes, empleando el adjetivo ante- 

yior, que, principalmente; determina la precedencia en el 
tiempo, en vez de superior, que fija, de modo preciso, la 
riel lugar, y que es el consagrado por el uso, para ese caso, 
en el tecnicismo legal visigodo, la misma circunstancia 
de haber conservado el interesante dato de la fecha de 
su expedición y el realizarse ésta en los últimos días del 
reinado de Egica (Noviembre-Diciembre 702), nueve anos 
después de iniciada la reforma (693) en el Concilio XVI 
de Toledo, todo parece indicar que se trata de una Co 
titiición Real ó Ñor ella lex, que ha ingresado en el Códi- 
go Visigodo con posterioridad á la revisión Egicana y 
en virtud del sistema complementario de enganche 6 de 
acarreo. Su relación con la Compilación de Egica es la 
misma que nos ofrece la ley Exmla sinodalis auctoritas , . , 
(XII, 1, 3 VuLG.) con la de Ervigio. 

De las quince Novelas restantes, son indudablemente 
anteriores al proyecto de reforma las, Ciun divine volnn- 
tatis..., Plenmique soJet... y Diim sacris..., que, como ya 
hemos indicado, debieron publicarse hacia el año 693 y 
poco antes de celebrar sus sesiones el Concilio XVI de 
Toledo. Y más antigua que éstas, podemos considerar á 

la 0/’íodo.ice/?¿íe¿,.., si, aceptando la conjetura de Bluhme, 

damos completo asenso á la concreta referencia, que 
en ella hace el legislador, al tercer ano de su reinado 

(689-690). 

De la misma manera, atendiendo á la generalidad de 
la fórmula empleada en sus remisiones á otras leyes, cree 
mos pueden ser incluidas; entre las anteriores al proyecte 

de reforma, las Novelas, Divalis est y 

legis.,.j así como la Precedentiitni non iritia^.., poi ^ 
ma que afecta para restablecer la ley de Recesviuto, 

P^i'iori lege dominorum. .. -j- 

Eor el contrario, al lado de las hi o velas 

Multas cognovlrnus... y Siipevioii lege an q 


olí» 
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lio veo íiicon veiiiou te alguno eii colocar, como redactad as 
ex profesüo para ser incluidas eii la nueva Edición del 
Código, las Si cepta caiisantium...^ Qiiaramlihet acriptu- 
ram/H..,, Cu'in dte mnt verba..., Solef qnarundani... y 
Tune rede nodrí... 

Einalinente, á estas (juince Novelas debemos agregar 
el Cap. Quamquam in preteritis...^ que, con la inscripción 
Flavius Egtoa Rex, la Edición de Madrid y, copiando á 
ésta, la de Walter incluyen en el Cuerpo general de la 


leo-islacióu visigoda (V, 1, 5). Zeumer, en cambio, le ha 


relegado á los Addknda (pág. 



( 


les pues de haber 


manifestado de un modo terminante su decidido propó- 
sito de exclusión {Ed. Crit., pág, XXVII), por ser un 
traslado á la letra del Canon 5/' del Concilio X\'I." de 

Toledo. 

Con las consiguientes salvedades, ya que la falta de 
Mss. especiales de la forma Egicana sólo puede dar á los 
intentos de reconstrucción de ésta, utilizando los elemen- 
tos aportados por la Vulgata., un carácter mei ámente 
conjetural, hemos de declarar, con entera franqueza, que 
no consideramos atinada semejante conducta. 

En efecto, dos Códices de la antigüedad del Vigdano 
y del Emilianense, y un Mss, de la importancia del Ma- 
drileño 77- autorizan la inclusión de ese Capítulo en el 
Código Visigodo, y su origen conciliar no es, ni puede ser 
nunca motivo suñcienle para rectificar tan respetables 
documentos. Más aún, ese dato de origen coadyuva á la 
solución adoptada. 

El Concilio no Jiizo, en este caso, sino convertir en 
vlecisióu canónica la proposición concreta del monarca, y 
hay que tener presente que, exceptuando el decreto con- 
tra los idólatras (Can, 2."), todas las demás disposiciones 
acordadlas por esta Asamblea, sinodal, en justa correspon 
delicia á las indicaciones del 2'oi7io Reíjio, han pasado, 
lajo nna ú otva forma, á coustitnir parte integrante de 
la Colección Egicana. En general, se pnede decir 
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das laá determinaciones jurídicas del Concilio XVI ha, 

sido llevadas por Egica á su nueva Edicióu del Líber /“ 

(liciorani . 

A su excitación contia los judíos responden de una 
parte el Canon l.° del Concilio y de otra la Novela Diim 

nacriif.-- (XII, '2, 18 Yulo, y Eaic.) ( 1 ); proposición 

contra los sodomitas encarna en la Const. Ortodoxe 
pdei... (III, 5, 7 Vi na, y Eaic.) y en el Canon 3.", y sus 
proyectos políticos, provocado.s por la conjuración del 
Obispo Sisberto, toman cuerpo en los Cánones 3,“ y IQ “ 
y en las Novelas, Pleniinque solet... (11, 5, ií! Vui.a. y ig 
Ecric.) y Cnin dirine voluntatís... (11,1, 7 Vulb. vO 
Egic.) y en el Cap. 11, Smít ulcii^... del llamado Titulm 
primus, De electíone principuni (I, 3. 3 Eaic.), Capítulo 
que es pura traiisciipcióii del precitado Canoa lOA 

Nada tiene, pues^ de extraño, antes bien es natural 
y lógico porque completa el sistema, que Egica llevase 
á su nuevo Código y bajo su nombre, como lo acreditan 
los Mss. Vigüano^ EmU lañe use y Madrileño 772, el tan 
discutido Canon 5.®, Quaniqaam iu preterltia... i V, I, 5, 
Madk., Walt, y Egio.) que reflejaba fíeimeute su pensa- 
miento, manifestado en la concreta y detallada proposi- 
ción de su 2^0 mo regio. 

Mas no se limita Egica á llevar á la Lex renovata de 

O 

Ervigio esa pequeña adición de Constituciones Reales ó 

otra 



'xllae leges^ sino que realiza, al propio tiempo 
áóii 





mayor importancia, ya porque se 
de una verdadera Colección dividida en tres Títulos 
comprensiva de diez y ocho Capítulos (2), que resumen los 

* 

(1) Desde este momento, debemos llevar á Íhs citas de- la Colee- 

■ / ^ f 

Clon ho’icíuiii el dato concreto de iiuestra recoiistniccioii. 

;-) Hasta que se publique iiua Edición crítica Mjue se iuipoiie) 
del deiiomíiiado Titulus primuR, Deelectione principum, debemos 
aceptíu* provisionalmente el texto y la distribución en diez > ocb*- 
f'^pítulos que nos ha dado la Academia Espauola, con iina sola e\- 
^^pcióu, que ya íormularemos en su lugar oportuno. 


518 


legislación gótico-hispana 


pi’ihcipios cardinales de ia Constitución política del Esta- 
do Toledano, ya también porque da carácter á la revisión, 
perdiendo el Líber ludiciornm el primordial que osten- 
taba y que había recibido, con la reforma de Recesvinto, 
como una Recopilación legal destinada única y exclusi- 
vamente al uso y á la aplicación de los Tribunales de 
justicia, para adquirir el amplio y comprensivo de Cuerpo 
general de la Liegislación Visigoda. 

Esta pequeña Colección de Derecho público nos ha 
sido transmitida por cinco Mss. latinos déla ^uJgatci^ e! 
OoTíipltitense^ el Loledciuo ele han Juon de los Reijes^ el 
Ljscuviale'iise 2,^ y los dos JMítdrileuos t i2 y 12924 j y por 
la casi totalidad de los Códices de la veision castellana, 
entre catorce de éstos, por mí examinados, únicamente 
falta en uno, en el Escurialease Z III 0, Por otra parte, 
el jurisconsulto español del siglo xvi, anónimo autor del 
Ms. Matritense 772, declara terminantemente que se halla 
en casi todos los antiquísimos Códices del Liber Indicio- 
vum {in onxnihus feve nostns vetustissiniis codicihus legufi- 
tnr)^ y ei interesantísimo fragmento del siglo x.^ unido 
al Legionense y cuyo fotograbado acompañamos, la in- 
cluye en el Libro I del Código, constituyendo los tres 

primeros Títulos del mismo. 

No es posible, por tanto, fundar la exclusión decreta- 
da por Zeunier, en la falta ó escasez de Mss. transmisoies. 

Tampoco se puede basar en su contenido (1). 

La Colección constituye un resumen bastante com- 
pleto del Derecho público del Estado gótico-hispano, } 
como precisamente todos estos elementos, que pudiera 
mos llamar, usando el lenguaje moderno, Constitucio- 
nales, se redujeron á escrito en los Concilios de Toledo, 
convertidos, desde la abjuración del arrian i smo poi R® 


(1) Estas cuestiones han sido ya eu parte tratadas, al estudiar 
criticamente las Ediciones típicas del Líber ludicionm, en 
págs. 113-117 y 135-139, que damos aquí por reproducidas. 
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caveilo y la gente goda, en verdaderas Asambleas nacio- 
nales para 

coger todas esas dispersas manifestaciones legales y 
darles unidad, en una Colección que, agregada al Líber 
liidieioviini^ llenase el vacío que en éste se notaba, por 
la coimcieiite eliminación de la legislación política, 
las reformas de Recesvinto y de Ervigio. 

Mas, para ello, no bastaba el fácil y sencillo trabajo 
de seleccionar primero y de recopilar después, las Cons- 
tituciones conciliares que fueran pertinentes; era además 
indispensable convertir algunos de esos Nomocánones, 
concreta especialísirnamente dedicados á determinados 
asuntos y personas, en reglas de general aplicación. Y 
esto hizo el compilador. 

Al trasladar el Canon 75 del Concilio IV á los Capí- 
tulos 3 .‘^ y suprime todo lo que hace relación al rey 
Suiutila 3 ^ á su hermano treila; en el Canon 2 .*^ del Gon- 
eilio V (Cap. 14), así como en los Cánones 14 y Id del VI 
(Caps. 18 3 " 15), borra la especial indicación de Oliintila; 
transforma en una disposición de carácter general (Ca- 
pítulo 16) el Canon 4."" del Concilio XIII, que, con el 
mayor particularismo, trata de todo lo que concierne 
al Rey Ervigio, á su mujer la Reina Liuvigotoua y á sus 
hijos, y por último, del Canon 10 del Concilio XVI y 
7 .'^ del XVII (Caps. 11 y 17), elimina los nombres de 

Egica 3 ^ de la reina consorte. 

Una sola excepción eiicoutramo.s. El Decretam iudicíí 
uiiiversalis in nomine principis [Reccessvindl] edituxn 
(Concilio VIII j se traslada en su integridad (Cap. 4. ), 
con todas sus referencias á las adquisiciones de bienes 
realizadas por los Monarcas antecesores de Recesvinto y 
con especialidad por Chindas vinto su padre. Pero estt> 
se imponía, 3 ^ que la ley Enúnentine celsitndo — pí^^’ 
ducto de semejante proposición {Lex edita in eodeni con^ 
cilio) conservaba también, en el Ldxer ladicloviiín (I1 1 1? 
Recc. y Erv.), su particular carácter. 
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Obra de los teólogos jarisl;as de fines del siglo vii." (el 
Concilio XVII de Toledo se celebró el 0 de Noviembre 
del t5b4) no está ni podía estar exenta de deficiencias e 
imperfecciones, pero es evidente que responde al propó- 
sito del copilador y que es fiel expresión do la forma, ya 
en la plenitud de sil decadencia, de los trabajos legislati- 

VOS de sn tiempo. 

Todo esto lios lleva natural mente á rechazar la idea 
de que esa Colección sea posterior á la destrucción de la 
Monarquía Toledana y deba su origen tsígios \iii. al x, ) 
al trabajo pió vado de los jurisconsultos españoles del 

Período de la Pecompiisfca. 

Pero hay además un hecho decisivo, ya por nosotros 

oportunamente alegado (pags. 115 y sig.), y (jue hace 
imposible semejante pretensión. Este hecho es— decía- 
jj-jQg — el de aj)arecer también ese importante resumen 

del Derecho piiblico visigodo, en aciuella versión caste- 
llana representada. entre otros Códices, por el del Conde 
de Coiidomar, í|ue la Academia Esjiañola custodia en su 
Biblioteca y denomina Malpíca y que sin duda pro- 
cede de una traducción arábiga, hecha evidentemente 
por algún mozárabe {que nos sacamos cu lenqnaje ará- 
bigo). 

Si esa colección — añadíamos — fuese un agregado 
posterior á la ruina de la Moiiariiuía de Toleilo, ¿como se 

^ - r * T * - ^ 

da el caso singularísimo de encontrarse lo mismo en uo- 
dices romanceados, traducción de aquellos hoy desgra- 
ciadamente perdidos y que dura, lite tantos anos conser- 
varon los Mozárabes que vivieron en territorio musul- 
mán, que en Mss, latinos pertenecientes á los godo-his- 
panos, (jue constituyeron las Monarquías cristianas del 
Período de la Reconquista? Y ¿á qué fín práctico podía 
responder entre los Mozárabes la recopilación de los jiriii- 
<úpiüs constitucionales de la Monarquía Visigoda?... 

¡Extraordinaria coincidencia de una doble compilí^- 
ciüu de los mismus elementos y bajo idénticas formas! 
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Exteriorización y producto este Estudio de un largo 
y detenido proceso de investigación historico-jiirídica, 
lio he de ocultar un interesante detalle de la compro- 
bación. 

La Colección eauóuico-goda en su forma sistemática^ 
cuyo índice-sumario constituye ese preciado monumento 
de la Literatura canónica española que ha reci!)ido el 
nombre de Excerpta ijanonum,^ dedica su Libro VII, bajo 
la rúbrica De honéstate et negofiis princlpiim, á la expo- 
sición del .Derecho público visigodo y ha sido, más que 
conocida, cuidadosamente estudiada por los Mozárabes. 

Estos hecdios, unidos á la identidad del objeto y de 
los materiales empleados y á la coincidencia en la forma 
de determinados epígrafes (Qaalifer eJlgantur principes; 
De commonitione plebis ne in principes deünqaat] De re- 
prohatione personarum quae prohíbe ntur adipisci regnum , 
etc.), que claramente indican la fuente común de las Ac- 
tas conciliares y aun la iuñuencia de una Colección en 
otra, me llevaron á formular la siguiente hipótesis. Si 
el estudio comparativo de ambas Colecciones demuestra 
que la denominada Titulas prmus, De electlone prnici- 
punif esi.á materialmente detraída de la Canónico -goda, 
tendría explicación plausible el hecho de habeise agrega 
do aquél, como suplemento, al Liber hulkioruni, lo mis- 
mo en el Estado hispaiio-musulmáii, que en las Monar- 
quías gótico-cristianas de la Reconquista. 

Ya el simple examen de los E.ccerpta canonani (i) me 
contestó con una rotunda negativa; peí o, deseando des 
vanecer toda clase de dudas, acudí al más inl-eie^ante t e 
lo.s Códices de la Colección canónico -goda y que, al mis- 
mo tiempo, me había de mostrar el texto utilizaio poi a 

gente Mozárabe. Me reíiero al hermoso Códice del sig 
xiT (1049) que contiene la traducción arábiga de la men- 
cionada Colección, hecha por el pre^bíteio \ Ícente p 


(1) Kd. Migue oit. cois. '15* y 
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el Obispo Abrielmalee, que fué descubierto por Gasiri en- 
tre los Mss. Escurialenses (1) y que hoy se custoiHa eii la 
Biblioteca Nacional (Gg. 132, ahora 4S79). 

En general, se puede decir que la colección sistemáti- 
ca que constituye el contenido del Códice coincide, salvo 
algunas variantes, que realmente no tienen trascenden- 
tal importancia, con los Excerpta Canomim y que, como 
este sumario, está dividida en diez Partes, denominadas 

subdivididas á su vez en Títulos y estos en 

Capítulos 

Ahora bien, estudiada con los mayores cuidado y de- 
tenimiento su Parte YII (fbls. 307 al 333), equivalente 
al Libro VII de los Excerpta, resulta ratiñcada en un 
todo la contestación negativa de éstos. El llamado lítu- 
Ins primitSj De electione principum no está detraído de 
la Colección canónico-goda y ni siquiera puede ser con- 
siderado como un sumario ó extracto de ella. Comprende 
más y menos el uno que la otra, y los arreglos de cier- 
tos Cánones, que hemos hecho notar y que convierten dis- 
posiciones particulares en reglas de general aplicación, 
son peculiares y exclusivos del tan traído y llevado Títu- 
lo preliminar. 

Lo que considero más que probable, cuasi indiscuti- 
ble, es que los teólogos juristas confeccionadores de la 
revisión Egicana tuvieran presente, no só)lo las Actas 
originales de los Concilios Toledanos, sino la Colección 
canónica de la Iglesia goda. 

Queda, pues, en pie nuestra primordial conclusión. 

La pequeña Colección de Derecho público visigodo 
que la Academia Es pa, ñola lia colocado al frente de su 
Edición del Forum ludlctim, denominándola Tifiilus prl' 
mus, De electione principum, no ha podido ser obra de los 
jurisconsultos españoles del Período de la Reconquista. 


(1) Cnsiri. Bihl. Árahíco-hispana Escur., etc., I, páo* 
MDCXVIir. 
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Mas esa Edición académica, única que poseemos, deja 

mucho quo desear. 

De los cinco Mss. latinos relacionados, tan sólo utili- 
zaron nuestros Acadé micos el Complutense y el Toledano 
de Sdii Jdctn de los Reyes: el primero sirvió para fijar la 
lección y del segundo se tomaron algunas variantes. El 
Escuridlxnse 2T fué preterido, sin dar razón alguna para 
ello, y los Matritenses 172 y 12924 no formaron parte 
del aparato editorial. Mayor gravedad encierra el no ha- 
ber rectificado convenientenieute las insoripcioues de los 
Capítulos, y sobre tocio, el no haber trasladado con en- 
tera fidelidad el texto. 

Ya en las págs. Í37 y sigs. de este Estudio, hemos 
hecho notar que la Academia Española ha convertido 
en un solo título los tres en que se divide la Colección; 
incnrrieudo además en un funesto error, cual es el hacer 
del prefacio del Concilio IV de Toledo, Cuni stiuüo amo^ 

ris Ckristi... la primera parte del Cap. 1." 

Tanto en el Códice Complutense, base de la Edición, 

como en el Toledano de San Juan de los Reyes y en el Es 
curialense el Cap. 1." del Tít. I, De electione princB 
pnm ei eorum acqiúxUÜ (Toled. y Escuv.) ó De electione 
principum et de eonmonitione eorum quahter luste mdi- 
cent uel de ultione nequiter iudicatum (Compl.), esta 
constituido, línícauieute, por los dos páuatos Rex enini... 
y Sicut enlm sacerdos..,, que reconocen como fuente las 

Etimologías de Isidoro de Sevilla (JX^ 3). El ^ ^ 

Concilio IV, Cum stiidio amoris Christi,., es un aditainem 

to, á manera de introducción, colocado sin P ‘ 

giíii copista, antes de la rúbrica especial é 
un agregado extraño á la Colección y que cu ^ ‘ 

alguna cou ésta se relaciona. Ni ,¡„odal 

lio IV fueron sus ^^^^ores “i d^^ del cual se formaron 

existe en ella mas que el Canon ío, 

S: Aca'denr^Espaüola se dejó evidentemente llevar 
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de la forma especial que afecta, eii su comienzo, el Có- 
dice de Sai .1 Juan de los Keyes, colocando en primer tér- 
mino el epígrafe general, Pnmus TifaJiiti^ De electlone 
princtjyiini et de conniunitione eorinn qaalíler inste iudicent 
uel de uJtore neqaiter iudkantlnm^ y añadiendo eiisegui- 
da: Ex Concilio Toletano in libro XLVT episcoporam edi- 
iú in presentía Sisenandi regís tertio eiusdeni anuo retnii 
siii Era DCLXXL Sisenandus Eex, Cani stiidio amoris 
Christl. . . ciiravinms. El Escarialense 2.^, salvo ligerí- 
simas variantes, reproduce esta introducción, pero, lo 
mismo en el uno que en el otro, viene iií mediatamente, 
como ya heñios hecho notar, la indicación y rúbrica del 
Título 1." 





s primas^ jje eiecjione pruicipum et 

eorii m acquisitis ) . 

El Códice Complutense es aún más explícito en este 
punto. De.spués de las palabras, Incipit Líber primas^ es- 
critas en la margen superior del folio, con tintas roja 
y verde, se lee: Ex Concilio Toledano IIII^ etc. Cum stadío 
<imoris Christi... Titalus De electlone principum^ etc. 

á un lado esta cuestión, por s 
mente discutida, debemos manifestar que los tres Códi- 
ces comprenden en el Título 1,"', además del citado Cap. 
Reges enim,..^ íormado con fragnientos de los Etgnio- 
logiariini Llbri (IX, 3), los que llevan en la Edición Aca- 
démica los números 2/’ al 4.^ 

El Título 2.'^ aparece al frente del Cap. 5A, bajo la 
l úbrica Tltuliis^ De reprohatíone jyer sonar ani que prohi- 






» * 



iscere regnuui (Escur.j. De reprobatione per so- 
nar um adipiscendi ragnum (Toled.). Ne quis sibi presumaf 
adipiscere regnuni rege superstite (Compl.) y abraza los 
Caps. bX al 8.'^ 

El Título 3.° lleva el epígrafe 

ne in princlpeni populus delínquat et t ransgressioiic (Idei 
que prt 




m * 



s a 



is pro/nittitur et custodia princi- 

yííírtí (Toled. Eticnr.) eí honim (Toled, ) eí lUe lio- 

ruin (Escuv.), ó Ac iii prineipeiii populun deliiiaiKit et ne 
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diatnr princeps 



’i 


ni 






ut custo 

'oles. ('Conipl.) y abarca los Caps 


q al 18. 

Los Mss. Matritenses *72 y 1292 1 prescinden de esta 
primordial divisit.m en tres Títulos, y tampoco se halla 
rastro de ella en los Códices de la versión castellana que 
lie podido consultar, excepción hecha del Escurialense 
D lU que la conserva. 

He aquí el cuadro general de la Colección: 


Determinación 
del Capitulo. 


Fuentes (1). 


Edición Acá ti. 


Tít. I. Op. 1- 

Rex eniin. .. 

Tít. 1. C;ip. 2. 

Deeiniae collocutiO' 
nis... 

Tít. 1. Cap. 3. 

Postquain enim... 

Tír. 1. Cap. 4. 

SoHdítaunii veddi* 
dissfi. . . 

Tít. 2. Cap. 1 . 

•lis. et 110- 

bis... 

Tít- 2. Cfip, 2. 

Fago qubi. 

Tít. 2. Cap. .‘j, 
Quain'duaiit in con 


Favin. Ijib. IX. 3. 


o ^ 


Con. VIII. Can. 10. 





ít 


Tít. 2. Cap. 4. 

Rege vero deí'iuie- 
to... 

Tít. 3. Cap. 1. 

Post institnta... 

Tít. ;*). Cap. 2. 

Plerosque etenim... 




Cap. 


IV. 






V. Can, 3. 


V 


4. 




VI. 




1 i . 


VI. 


IV 




17. 


II 




a 


VII 


1 


tTn. 1.^-' 



9 o 


n 


VUI. Deci\ luclíclL » 4.” 




{ t 


* ri 


(1. 


i . 


s ■’ 


tí o 


10. 


»1 



(IJ Todos los Concilios que se citan sou Toledanos. 
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Determinación 
del Capitulo. 

Fuentes. 


Edición Acad, 

Tít. 3. Cap. 3. 

Sicut ulcus... 

Con. XVI. 

Can. 

10. 

Cap. 

11.'" 

Tít. 3. Cap. 4. 
lam quidem... 

. VI. 

rt 

18. 


12.° 

Tít. 3. Cap. 5. 
lu bis ómnibus. .. 

V. 

)) 

8. 

W 

13.° 

Tít. 3. Cap. 6. 

Summa autem no- 

bis... 

« V. 


2. 

)) 

14.° 

Tít. 3. Cap, 7. 

Sicut i 11 so leu ti a... 

VI. 


16. 

U 

15.® 

Tít. 3. Cap. 8. 

Cognovit coetus... 

. xriT. 

» 

4. 

M 

16.° 

Tít. 3. Cap. 9. 

Cumenim religíosis- 
simus... 

« XVII. 


7. 

)) 

17." 

Tít. 3. Cap. 10. 

Priuuim fraudare . . . 

» VI. 


14. 


18.° 


Al illtimo Cap., Prinmm fraudare,.,^ tomado, segiiu 
lioinos visto, dol Can. 14: dol Concilio VI do Toledo, va 
agregada ima cláusula final, que empieza con las pala- 
bras Tíiaus qiioque se7ite7itiae... y termina, ,..et gloria seni’ 
pitev 72 a cofitifigat • Áuie^i. Esta clausula, tal vez adición 
posterior de los copistas, como la de introducción, Cutii 
ftíudio amoris CJirisfi..., lia sido formada, dándola un ca- 


rácter general, por medio de frases detraídas de la confir- 
mación de los decretos del Concilio VIH de Toledo (1). 

De estas observaciones, se infiere la necesidad de un 
estudio detenido de los textos y la consiguiente publica- 
ción de una Edición crítica que, rectificando los errores 
cometidos por la Academia Española, reivindique, con- 


(1) Véase la Coll.ca 7 i., etc.,cit., cois. 427 y sig., desdelas palabias 
Nos autein omnes,., hasta las ..An 3ere7iissÍ7ni dornini 7iost7'i liecces 
vinihi regis edi^nus 7i07nine, 
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traía injusta exclusión decretada por Zeuiner, el lugar 
que corresponde á tan importante documento en la revi- 
sión Egicaiia. 

Mas ¿cuál es éste? 

Xja Colección susodiclia, como la de las N ooelldí^ leges 
ladaeorum de Er vigió, constituyó, sin duda alguna, un 
cuaderno legal independiente, pero del propio modo que 
ésta se unió, en la Lex 7‘enovata^ al Libro XII, convirtién- 
dose en un nuevo Título (el tercero) del mismo, los legis- 
tas Egicaiios colocaron aquélla en el comienzo del Códi- 
go, ingresando sus tres Títulos en el Libro I. 

Ya hacía sospechar esto el lugar preferente que inva- 
riablemente ocupa en los Mss. latinos y castellanos, y, 
sobre todo, la indicación, ya más concreta, escrita al 
frente de ella en el Complutense, ineipit Líber prunus. 
JMas, por fortuna, ya. no es discutible: el fragmento, adu- 
cido por nosotros en este Estudio, de un Códice, eviden- 
temente Egicano, del siglo x.®, encuadernado con el Legio- 
neuse y sin duda, por las imperfectas colaciones y des- 
cripciones de éste, totalmente desconocido en su verda- 
dero valor para los germanistas modernos, es prueba 
irrefragable de ello (í). 

Este fragmento que, por su gran importancia, ofrece- 
mos hoy á los estudiosos, por medio del fotograbado ad- 
junto^ asigna al Lib. I, De iítstiiüiientis legalibus, los 
cinco Títulos siguientes: I. De electione piuncipüm et 
EOBUM adquisitá; II. De eeprobatione personarüm adi- 


(1) Nada teuenios que advertir á quien conozca de proprio visu 
el Códice Legíonense\ pero como algunas imperfectas descripciones 
del mismo pueden inducir á interpretaciones erróneas á aquellas 
personas que, por necesidad, tienen que someterse al testimonio 
ajeno, debemo.s manifestar que ese importante fragmento del fei- 
glo 710 perte7iecey ni ha pertenecido nunca^ al mencionado Ms. de 
San Isidoro de León, con el cual hace ya largo tiempo está encua- 
dernado. El Códice Legioneuse conserva el amplio y originalhinio 
índice del Libei^ Qoticuni^ en toda su integridad. 
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PJSCERR rrgnum; III. De coxmotione prtncipum; TV. Dk 
legislatore; V. De lege. 

Y la variada forma de sii transmisión se explica fácil- 
mente (1 j. 

Que Egica ordenase la incorporación de estos tres Tí- 
tulos al Libro I, me parece indiscutible; pero lo probable 
es que los más de los primeros copistas colocasen la agre- 
gación al principio de los Mss. entonces existentes, para 
no realizar en éstos la pesada tarea de la sustitución de 
pliegos y de las demás reformas necesarias, y los que con 
posterioridad hiciesen nuevas copias, se limitasen senci- 
llamente á trasladar, con toda exactitud, esa pequeña 
Colección, dándole el mismo lugar que ocupaba en los 
originales, ó prescindiesen de esa triple división, cuya 
finalidad escapaba á su perspicacia. 

El fragmento tiel Códice Z-eí/^onen.s’éí (siglo x.*^) represen- 
ta en toda su pureza la adición Egicana: el Coínpl Hten.^e , 
el Eí^curialense 2.^ y el Toledano de San Jaan de ¡oh RetfeH 
(siglos xiii.*' y xiv,f) el exacto y fiel traslado de las agre- 
gaciones materiales é imperfectas de los primeros copis- 
tas, y los ]\[ss. ]\latr¡fen}>e^ ~~'2 y 12924 (siglo xvi.°), la 
unidad del THiiln^ pvirnuH^ sustituida á la antigua clasi- 
ficación tripartita. 

Tales fueron las agregaciones de Novellae legeí^ y de 
Constituciones conciliares realizadas, en la Le.r venovata 
de Ervigio, por los juristas Egicanos. 

Pero existen además en ciertos Capítulos del Líber 
ludiciorunt determinados aditamentos que no aparecen 
en los Ciklices Ervigianos, que nos lian sido transmitidos 
exclusivamente por Mss. de la Vulgatay (¡ue parece lógi- 
co atribuir á la revisión ordenada por Egica,. 

Al mismo Zeumer le hemos visto vacilante respecto 
á este interesante extremo; negando la accitni legislativa 
de Egica en la adición de la ley Pragma... y afirmándola 


(1) Vé.'ise pág. 13B de este Estudio. 
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en lo que aíecta a la íorma Evvigiaim del Cap. de Ghiu- 
dasvinto, CognommuB multos hidices... 

El hecho es impoitaiitísimo y digno de ser estudiado- 

parece desde luego lógico, que semejantes aditamentos, ó 

sean producto de interpolaciones de los copistas, ó haya 
que atribuirlos á la actividad legislativa de Egi'ca. Fal- 
tan, sin einbaigo, datos suficientes para decidir entre 
ambas hipótesis y únicamente, como conjetura aceptable 
y más verosímil, aunque meramente provisional, pode- 
mos admitir la que determina el origen de esas adiciones, 
en la revisión legislativa de Egica y de los teólogos leo-is- 
tas del Concilio XVI de Toledo. 

Eli este concepto, debeino.s enumerarlas. 


Capitulo» (le la Tenot'aUi de ICrvigio, con adicionefl proliableineiite 

Egicana» (1). 


I, 2. d, Sine tu. (2) | 

VI, 1 , 4. Chino. 

His in domíistica pace... i 

Si servu.s iii aliquo... 

II, 1,1. Euv. 

Vil, 5, 2. Chino. 

Pragma. .. 

Si quis .soi’ipturaui. .. 

! I, 1 , G. Chino. 

Vil, 5, 7. Chind. 

Qumitis Inacteniis, . . 

Qiianuulam sepe... 

IT, 1, 24. Chino. ' 

VIH, 1, 11. Ant. 

Cognovimus inultos iurlices... 

Quicnmqiie íiigeiiuus... 

H, 4, 3. Chino. 

i' ^ 

VIH, G, 2. Ant. 

Quotiens nliut testes... 

Si quis ap piaría... 

III, 4, 13. Chino. 

IX, 1, 15. Eiív. 

Si perpetnitum scehis... 

Quia sope... 

V, 2, 4. Ant. 

IX. 2, 11. Ekv. 

Si muUer a tn arito... 

Si amato res patrie... 

V, 5, 10. Ant. 

XII, 2, 14. SlSEií. 

Te.stamentiini ab eo... 

lTiiiver.sis popnlis... 

V, 6, 5, Chino. 


Si una persona... 

i 

. . # f i* 


Ervigiaiiíi. . . 

(-2) Según las notas de Gaudensi [Nolme jd e.M 
fi'itti € documenti. Bologua, 1886, pág. 6) el Códice 
contiene la misma adición que ei Leíjio/ienae á la citat a e\ • 
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A. hora bien, determinados así el concepto y la ex ¿en- 
de la reforma introducida por Egica en la Ler reno- 
vcítci de El* vigió, debemos bosc[uejai, sif|Uieia a glandes 
rasgos, la reconstrucción conjetural del nuevo Código, 
utilizando para ello los datos transmitidos por los Mss. 

de la Vidgata. 

Ante todo, consideramos como más probable, que la 
base de la revisión de Egica fuese el Liho TiiditíOi idh 
en su forma. Ervigiana. por constituir la Colección legal 
entonces vigente, excluyendo desde luego todos los ele- 
mentos extravagantes recogidos por los jurisconsultos, y 

la Ley, Exhnia shiodalis aactoritaii,., (XII, 1, 3 Ckít,), 
agregada oficialmente al Oodigo por el sistema cZe cicct- 

rreo ó de enganche. 

La importancia de esta Ley confirmatoria del Conci- 
lio XIII de Toledo estaba ya cuasi exclusivamente limi- 
tada á la sanción que otorgaba al Canon 2.*^ de la men- 
cionada Asamblea, que, en armonía con las manifestacio- 
nes del Tomo regio, establecía á favor de clérigos, pala- 
tinos y hombres libres las garantías del derecho de segu- 
ridad personal, que tanto molestaron á Egica, para per- 
seguir y castigar á los complicados en la conjuración del 
Obispo Sisberto. Natural era que, estando esta le}' simple- 
mente agregada al Código y deseando el monarca neu- 
tralizar los efectos de las disposiciones acordadas' en el 
mencionado Canon 2.^^, prescindieran de ella, al realizar 
su revisión, los juristas Egicaiios, como lo hicieron del 
mismo Decreto conciliar, al coleccionar los Nomocáno- 
nes Toledanos, relativos al Derecho público. 

Partiendo de esta base y agregando á los 559 Caps, 
de la Lex reyiovata de Ervigio los diez y ocho que consti- 
tuyen los tres nuevos Títulos del Libro I, el Qaamquani 
in preteritis... ó Canon 5.° del Concilio XVI de Toledo, y 
quince Novelas de Egica, el contenido de la Lex revulsa 
asciende á 593. 

He aquí su distribución conjetural: 
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Coiitcuido de 

la forma Egicana 

del Líber ludiciorum 

CD. 


Libro, 

I. 

II. 

Títs. 

1-5 . 

15. 

Capítulos. 

» 

4: 

32: 

4: 

40: 

40: 9: 
10: 43: 

6 . 

48. 

1 

33, 

i 

> 

III. 

> 

1 - 6 , 


0 : 

8 : 

12 ; 18: 

7: 

<’i 1 

4 i 

» 

Tk 

IV. 

V, 

yy 

1-5, 

1-7.* 

u 

7: 

3: 

10 : 

1-^ 

i: 

4: 3: 

4 . 90. 

r* 

< . 

10 : 

6 ; 20. 

4 JF 1 ^ 

40. 1 
74. 1 


VI. 

y> 

1-5. 


3: 

ñ: 

7: 11 ; 

24. 


■ 

52, 1 


vil . 


1 - 6 . 


5: 

23: 

6 ; 7: 

8 : 

5. 

1 54. 1 


VIII. 


1 - 6 . 


13: 

ti: 

17: 31: 

8 ; 

3. 

75. 1 


IX. 


1-3. 


10 : 

9: 

4. 



1 1 

v\ 

9 1 

X. 


1-3. 

}) 

19: 

7: 

5. 



34, I 


XI. 

1 » 

1-3. 

)í 

3: 

9- 

4. 



14. 

Tí 

XII. 

» 

1*3. 

n 

2 ; 

48: 

28. 



48. 

Libros 

12 . 

jTits. 

.57. 

Capítulos 

533. 1 


Y á este cuadro, puede servir de complemento y de 
explicación el siguiente paralelo: 


LEX EGICANA 


Libro I. 

Tít. 1.'^ De elecfcione priiicipum et eoiuin ad‘ 

quisit-a. Cap. 1-4. 

Tít. 2.*'’ De reprobatione personarum [que 

prohibeiitur] adipiscere regiuim. 
Cap, 1“4. 

Tít. 3.° De coumotione priucipum. Capítu- 
los 1-10. 

Tít. 4." V 5.'’ 

Libro II. 

Tít. l.« Cap. 1-5. 

» 6. Cum divine voluntatis... 

7-32. 


(1) Los números eu cursica señalan el aumento de Títulos > e 
Capítulos con relación á la forma ETvigÍana<, editada poi Zeumer 

Véase pág. 143 de este Estudio, 


LEX ERVIGIANA 


Libro I 


Tít. 1.® y 2.° 

Libro n. 

Tít. 1.® Cap. 1-5. 


6-31. 
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LEX EGICAHA 

LEX ERVIGIAXA 

Tít. 2,*^ Cap. 1-9. 

Tít. 2.^ Cap. T-í). 

fl 10. Si cepta causautium... 


Tít. 3.*^ 

Tít. 3.” 

Tít. 4.° Cap. 1-7. 

Tít 4.^ Cap, 1-7. 

» 8. Dívali.s est ofíicii... 


» 9-J3. 

» 8-T2. 

Tít. 5.° Cap. 1, 2. 

Tít. ,5.® Cap. 1, 2. 

t 3. Qiiarnmlibet scriptiira- 


nim** = 


» 4-16. 

p 3-15. 

i> 17. Cum sive sint verba... 


» 18. Plerumque solet... : 

1 


Libro III. 

Libro III. 

Tit. 

Tít. l."-!.'’ 

Tit, 5.“ Cap. l-ó. 

Tít. 5.'^ Cap. 1-5. 

n 6. Solet quarundam.. . 


> 7. Ortodoxe fidei... 


Tit. G.” 

Tít. 6." 

Libro IV. 

Libro IV. 

Libro V. 

Libro V. 

Tít. l.° Cap. 1-4. 

Tít. 1." Cap. 1-4. 

» 5. Quamquain in preteríti.^í... 


Tít. 2."-6.° 

Tit. 2."-G.“ 

Tít. 7.° Cap. 1-18. 

Tít. 7.” Cap. 1-18. 

» 19. Tune recte nostri... 


» 20. Sepe vidimns... 


Libro VI. 

Libro VI. 

Tít. 1.” Cap. 1, 2. 

Tit. l.“ Cap. 1, 2. 

» 3. Multas cog'iiovimus. .. 

- 

» 4-8. 

» 3-7. 

Tít. 2.M.‘’ 

Tít. 2. "-4." 

Tit. G." Cap. M2. 

Tit. 5.® Cap. M2. 

» 13. Frecedeutium non vUia... 


* 14-20. 

1 , 13-19. 

» 21. Superiori lege autiqua.. . 
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Libros VII-IX. 
Libro X. 


Tít. í.'’ 

Tít. 2. ’ Cap 






LM. 

5. Abrog’ata leg'is.., 
Ib 7. 


EEX krvkíiana 

Libros VII-IX. 
Libro X. 

Tit. 

Tít. 2 « Cap. 2*-i. 


Tít. 3,° 


Libro XI. 
Libro XI I . 


Tit. 3.« 


" 5, fi, 


Tít. 1." 

Tit. 2.^’ Cap 




1-17. 

13. Diim saciis. 


Libro XL 
Libx-o XII. 
Tit. 1.^ 

Tít. 2.° Cap, 1-17 


Tít. 


* ’> n 
O* 


Tít. 3.'’ 



Esta breve y sencilla comparación de las dos revisio- 
nes del Libe)’ Tudlcioriini pone, desde luego , de manifies- 
to la intima relación qne entre ambas existe, haciendo 
resaltar las ; importantes agregaciones de Novellae leges 
y de Constitiíciojies eclesiástico-civileíij que caracterizan 
la forma Egicana. 

En cuanto al numero de Capítulos y de Títulos adi- 
cionados, la diferencia es en realidad insignificante. 
Treinta y siete fueron los Capítulos llevados por Er vigió 
á la Lex Reccessv indiana^ formando con 28 de ellos un 
nuevo Título, el 3.^’ del Libro XII. A treinta y cuatro 
ascienden los agregados por Egica á la Lex Erciglana^ 
constituyendo con 17 uomocáuones y un fragmento de 
las Etimologías^ tres Títulos unidos al Libro I. La distin- 
ción está, de una parte, en la profunda modificación que 
el texto genuino de la Compilación de líecesvinto expe- 
rimenta, bajo las hábiles manos de los jurisconsultos Er- 
vigiauos, y de otra, en la transíormacióu que sufie el 
Líber ludtcioruuy al contacto de la revisión Lgicana, le 
cibieudo en su seno los elementos integrantes de la Cons- 
titución política de la Monarquía Visigoda. 


0:34 


legislación gótico - hispana 


Por último, la clasiíicación de estos 593 Caps, de la 
Edición Egicana, atendiendo á sus inscripciones, nos da 
el siguiente resultado: 


Forma Egicana del Líber ludiciorüin (¿694 ó 698?) 


C on te ni Ó O 
de la foi' 

ma Ervi- 


Leges Antiquae. 

Sine titulo 

Reccaredi regís 

Sisebuti rea'is ■ 


)) 

i) 


» Chindasvindi regis. 
« Reccessviiuli regis 


g'iana 


■i 1 * 




O 


"18 


w • 


Placitiim ludaeorum... (XI 1, ‘2, 17 
Jj(*.ges "V ambaui i egis ............ 

» Ervigii regis ’ 

Professio ludaeormn... et Couditioues sacra - 
inentoruni 

/Capítulos to- 
mados délos 



Adicionquel jy.^ 

caiacteri- yjjj^ 

zalafoi-í xVIvXVII. 


3, 14, 15; 

?)iseníiudus Uex. . . . 2 
Chin ti la Rex 9 

„ ... , 1 , . „ / Chindasviudus Rex. 1 ^ 

Concilios de I 1-3. \ 

, ’ 1 Reccessvindus Kex . 2 í 


Ervigius Rex 1 


ma Egica 


)a-\ 


Egica Rex . 


o 


^ m * * * 


na. . . 


4 • V 4 


Y, 1 , r>. Egica Rex. Quamquuni 

in preterí ti 1 

Capítulo tomado de los Etymologiari(vi Lihri 
(IX, 3) 


Leg’es Egicanl Regís 


lá 

3 

o 


85 

1 

3 

32 


18 



Tal es, en nuestro entender, la reconstrucción conje- 
tural que, con los datos suministrados por los Mss. trans- 
misores, se puede hoy bosquejar de la postrer revisión 
del Líher TiuUcionim realizada por Egica. 

Mas ¿cuál fue la fecha de su publicación? 

El Concilio XVI de Toledo, al recibir el encargo le- 
gislativo de Egica, debió indudablemente, siguiendo las 
tradiciones clel VIH y del XII, designar una comisión de 
teólogos juristas que elaborase el proyecto de reforma. 
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La Asamblea se reunió el 2 de Mayo del 1103 y ¿ partir 
de este día, debieron dar comienzo los trabajos legislati- 
vos, que se prolongaron durante muchos meses, to“la vez 
que el Cap. Cuín eiiini reliíjioKixíiimus... (I, 3, 9 Eguca) 
está tomado del Canon 7.“ del Concillo XVII de Toledo 
que dio comienzo á sus sesiones, el 9 de Noviembre del 

694. Y, tal vez, en fines de, este mismo afio, fuese publica- 
da la nueva Lex rexlm. 

Pero si nuevos datos vinieran á comprobar la dudosa 
inscripción Egica et Vitiza Reges que determinados 
Códices asignan á las Xo velas, Sepe vídimm.., y Multáis 
cognovimxis... (V, 7, 20, y VI, 1, 3 Egica) habría que 
aceptar por lo menos la fecha ya muy retrasada del 
098 (I). En este caso habría que suponer que los trabajos 
de la revisión legislativa quedaron su.spendidos ó parali- 
zados durante algún tiempo y, repitiéndose algo seme- 
jante á lo acaecido en el correinado de Chindas vinto y de 
Reces vinto, tendríamos que asignar á Egica y Vitiza 
conjuntamente, la realización de los proyectos iniciados 

en H93, 

De todos modos, la Novela, Pn.'ícarítíngmVíEe/níef/iíJí?.... 
(IX, 1,21 Crít.) que lleva la fecha del xvi,° ano del rei- 
nado de Egica (Noviembre-Diciembre clel 702) debe ser 
Gonsidei’B-da como posterior á la publica-cíóu de la Lex 
revisa y meramente agregada á ésta, por el conocido sis- 
tema de enganche ó de acarreo. 

La actividad legislativa de Egica se manifestó, fcam 
biéii, ya lo hemos visto, como la de sus autecesoies, eu el 
seno de las A.sainbleas conciliares, peí o bien poco 

luos que añadir á nuestras anteriores ob.'sei vacione& mti 

ca.s. El Concilio XV de Toledo (11 de Mayo del 688) se 

limitó á resolver, conforme á las iudicacioiie.y y c 
niencias políticas del monarca, la incompatibilidad entre 
dos juramentos que, en distintas ocasiones, 

- Vi 1-17*1 fliiró b98 ftl *0-* 

(1 1 El reinado conjunto de Egica } 
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gido SU auteoesor Er vigió: el XVI ("2 de j^fayo del 603) lia 
sido ya con todo detenimiento estudiado, en sus importan- 
tes y extensas relaciones con la revisión Egicana; y del 
XVII (9 de Noviembre del 604), tan sólo debemos men- 
cionar el Canon 7.°, encaminado á procurar la protección 
debida á la Üeiiia viuda y á sus hijos (De munitiom con- 
mgis atque irrolís regíae) y que, como sabemos, fue in- 
mediatamente llevado al Código visigodo (I, 3, OEaic.), 
y el 8.° (De hidaeorum daninatione) ^ que extrema la más 
cruel persecución contra la gente judaica. 

Tal fue la obra jurídica realizada por el último legis- 
lador del pueblo visigodo. 


11 


LA FORMA DENOMINADA VUl.GATA 

La confusión reinante en numerosos J\Iss., entre la 
Lex revim de Egica y la postrer manifestación de la /or- 
ma Viilgaia^ ha engendrado primero, y generalizado des- 
pués, el gravísimo error de suponer que ésta constituye 
una especie de Compilación privada, que ha tenido su 
origen á partir de la última reforma oficial del Liber 
Iiidiciomm y que cierra, por tanto, el ciclo de la trans- 
formación evolutiva de la Legislación Visigoda. 

Y de aquí, dos tendencias que, unidas en el concepto 
de la Ynlgatay se distancian únicamente en cuanto á la 
determinación del momento crítico de su aparición, se- 
gún que afirman ó niegan la realidad de Ja Lex Egicana. 
Para los unos, la Lulgata^ obra de los jurisconsultos del 
siglo VIII. se caracteriza por la agregación, al Código 
Visigodo, de algunas Constituciones Reales y de diversos 
Capítulos extravagantes, eliminados de las reformas an- 
teriores, y para los otro.s, la Compilación surge en fines 
del siglo vii.^, uniendo á los mencionados elementos las 
Novellae leges publicadas por Egica. 

Pero estas variantes de fecha, en realidad, importan 
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poco; el error esta en el concepto de la Viilqata coiisi 
derándola como profe.^o nacida, para complementar ó 
suplir la ultima i'evisiou oficia! del Líber ludiciorum 

Y la VnJgata se nos presenta, en numerosas y varia- 
dísimas manifestaciones; ha existido siempre, por decirlo 
asi, á partir de la antiquísima Colección Euriciaua y ha 
acompañado invariablemente á todas las refundiciones 
oficiales del Código Visigodo, arrastrando sus anónimos 
autores, de la una á la otra, determinados Capítulos le- 
gales, eliminando algunos, como inadecuados ó super- 
finos y renovando, á cada momento, sii siempre variable 
ó intevesante contenido. 

Unas veces, los jurisconsultos agrupaban esos dife- 
rentes elementos, á manera de Apéndice, al final de una 
Colección y otras realizaban en ella verdaderas interpo- 
laciones, introduciendo en el lugar que estiinabau opor- 
tuno, según la materia, la Constitución, el Capítulo ó el 
texto, que consideraban necesario o conveniente para sus 
propósitos prácticos ó doctrinales, acudiendo al efecto, 
ya al relativamente escaso producto de la acción legisla- 
tiva de los monarcas godos, ya á la abundante legislación 
eclesiástica, ya al inextinguible tesoro del Derecho ro- 


mano. 


De esta manera, debieron agruparse alrededor de los 
8t afufa legnm muchas de aquellas lege>i praetecniuae de 
que nos habla Isidoro de Sevilla, y tal vez, arrastrados de 
los primeros Apéndices del Código de E úrico, á los que 
después ilustraron el de Leovigildo y de éstos, a los de la 
Recopilación Reces vinel iana, llegaron hasta el compila- 
dor de la Colección de Holkham, unidos al Ais. del Lihet 
liidicioriím por él extractado, esos importantísimos tiag 
meatos de uu Edkf iun cegu, dados á conocer por Augus- 
to tjraudeiizi y por nosotros, cuidad osanieiite estudiados, 
al determinar el punto de partida de la evolución le^is 

lativa del pueblo godo. 

Sólo de este modo, se concibe que hasta uuestio 
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po liSiyívii llc^TtdOj con l 3 i iiltiuifi inSíii 1 fcstfftcioii do la 1» uí- 
gataj los Caps., Testes priu^quam.., y Voliiryms ut sacra- 
menta.., qne formaron parte de los Statuta legiim de Eu- 


rico, y el Titidu 
C6rtí?i..., Si quis 


s, De Qonviciis... y los Caps. Si quis lan- 
aliqaem homínem... y Si qitís ingeniíus 


cumsíibet rem..,^ probablemente detraídos del Coclex re- 
visiis de Eeovi^ildo, y solo asi se explica qne la Anticua, 


Si quis animam suain... nos haya sido transmitida en 
cinco variadas formas. Que no es posible admitir, sino 
como caso de ex<iepción, la existencia de Mss. Enricia- 
nos y Leovigildianos en los siglos posteriores á la des- 
trucción de la monarquía Toledana, pues, de haberlos 
utilizado directamente los copistas medio-evales, no nos 
hubieran legado tan escasas y diminutas muestras de su 
extenso contenido. 

Y lo propio sucedió con la Compilación Alariciana. 

Ya en otro lugar nos hemos hecho cargo de este inte- 
resante fenómeno (págs. 31 S y sigs.). Los jurisconsultos 
— decíamos— aun después de haber perdido el Breviario 
su carácter coactivo de ley, le adicionaron, agregándole 
nuevos elementos del Derecho romano, ya ingirióndoles 
en su mismo contenido, ya colocándoles al ñnal de su 
texto^ á manera de apéndices ó complementos. Buena 
prueba de ello — añadíamos — son los Códices que Haenel 
señala, en su Edición crítica, con los números 12 al 20 3^ 
la larga lista formulada de algunas intercalaciones de 
Constituciones Imperiales 3" de Sentencias de Paulo ( 1 ). 
¿No está por completo comprobada, entre otras, la inter- 
polación del Tituhis^ Ad S. C. Claudiayiiini en los extrac- 
tos del Codex Tlieodosianus (Brev. God. Theod..¡ IV [ 11 ], 
1-6)? ¿Y no sucede otro tanto con fragmentos varios de 
las Sentencias de Paulo ^ por ejemplo, la Integrl restitu- 
tío... (Brev. Senf. Paul.j I, 7 [4]) y aun con el Título 


(1) Véase Haenel. Lex 

xix-xxn. 


Rom. Vislgoth.., págs. 


XLIX-LVIII y 


tahidi.'i del 
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[XIIJ De suhitüutíonibiis et faciendis secundis 
Liher Gaiif 

Por otra parte, todos e.sos trabajos de los jurisconsul- 
tos han contribuido indudablemente á inspirar al legis- 
lador visigodo la aceptación y la práctica del sistmaque 
Biunnei denomina de enganche y nosotros hemos califi- 
cado de aca) ) eo. \ que este sistema legislativo se ha 
practicado de largo tiempo, nos lo demuestra el texto de 
la Lex Theudt regis de 54 b, ordenando'. Ilanc quogue cons- 
tihU/onem in Iheodosiani corporis libro qnarto snh titu- 
lo XVI adiectani ínbeynus^ y la agregación hecha por 
Leovigildo á su propio Código, de sus Novelas, Sepissi- 
me leges oritintur... y Sí quis hocem aut taurum,.. (V, 4, 

17, y VIH, 4, 16 Reco.). 

Y poco importa que se quieran invertir los términos 
y liacer surgir las adiciones particulares de los juriscon- 
sultos, por imitación de las agregaciones oficiales del le- 
gislador; siempre resultará que ambos procedimientos, el 
público 3^ el privado, inspirados en análogos fines, coexis- 
ten y se compenetran, desde los primeros tiempos de la 

leírislación visigoda. 

De lo dicho se iníiere que, siendo las múltiples mani- 
festaciones de la Vid gata de s 113^0 variadísimas, 3'^a aten- 
diendo al momento en que aparecen y al Código 
complementan, 3-a á los diferentes legistas que las cieau, 
eflejaiidoeii ellas su personalidad ó imprimiéndolas el se- 
llo de sus particulares carácter 3^ tendencias teórico-piác 
ticas y teniendo ademas uiia existencia hasta ciert 
punto efímera, por las continuas eliminaciones y aumen 
tos que en su contenido experiiiie-iitan, 110 es pos 
siquiera delinear á grandes rasgos su nacimiento y su 
progresivo desarrollo. Faltan, también, los datos necesa- 
rios para ello. i* i - 

íifflos inmediatos a la 

han legado la 

de'tau preciadísima forma que to- 


r 


En cambio, los copistas de los sig 
destrucción de la Monarquía Visigoda, nos 
última manifestación 
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ma por base Ja redacoióa de Er vigío y Jas agregaciones 
que constituyen Ja revisión Egicaua. Y la naturaleza de 
la Vid gata se determina en la rica variedad de los ma- 
nuscritos. 

Los Apéndices aparecen al lado de las interpolaciones. 

El Códice Legíonenne por ejemplo, constituye, en su 
final, uno interesantísimo con el Título, De y 

diferentes Capítulos y Leyes de diversa procedencia, y el 
Toledano de San Juan de Jos Reyes agrupa en otro (fol. 
97 V. col. 2 al 09 r. col. 2) cuatro Constituciones no com- 
prendidas en la reforma Ervigiana y entre ellas la de 
Becesvinto, A nmlth cognovimus.., hasta aquí inédita y 
que, como liemos dicho, regula los casos de ventas y em- 
peños realizados per necessitatem seu per occasionem. 

Mas, por regla general, domina la interpolación, co- 

* 

locando el legista recopilador el texto agregado en el 


lugar que considera más adecuado y conveniente. En los 
Góáiees Escíír} álense 2Tj Complutense y de San Juan de 
los Reyes y en los Mss. Madrilefios 772 y 12924 aparece 
perfectamente colocado el Cap. Leovigildiano, Si qitís 
ingemms cuiusUbet rem.,,^ en el Título, De commutationi- 


bus et ve7iditionibus (Y, 4). El de Cardona, el Toledano 
43,6 y el Escurialense S 11 21 llevan al Título De testi- 


hus et testimoniís (II, 4) los Caps. Euricianos, Testes 
p7 iiisguain . . . y Volunius ut sac ramejita. , y sin embargo, 
la redacción Leo vigil diana de este último, Index, ut bene 
causam agiioscat... había sido transportada por Beces- 
vinto al Título, De huUclbus et iudícatís (II, 1, 21 Becg.). 
1l , en ocasiones, se observa una más grande diversidad 
de criterio: tal sucede en la interpolación de la Antiqüa, 
Si quis aniniam sitam... Ya en las págs. 118 y sig. lo he- 
mos hecho notar: mientras la generalidad de los juriscon- 
sultos medio-evales la colocaron lógicamente, como ley 
relativa al falso testimonio, en el Título, De testibus et 
testimoniís (II, 4), algunos legistas, viendo en el perjurio 
la muerte del alma (De his qtii animas siias periur ¿o ñeca- 


verinf aut occiderint) hicieron de ella !a ÚU.ima del Tít., 
lo, De cecU et morfe hommum (VI, 6). La primera ten^ 
delicia esta representada por los Códices de Cardona To- 
ledano los cuatro Eeciivlalenseíi' I/* y ^ V 11 í'" 

S 1121 y los Mss. MadrileTioe 772 v lonoi „ L „„ 'V 

por el Complutense, el Legionense y el de San.Tuan delox 

aes. 


Mas no se contentaron nuestros antiguos juristas con 
la agregación de textos legales geiiuínamente visigodos, 
.sino que á veces acudieron á otras bien diversas fuentes 
y aun procuraron ilustrar ó complementar el Líber ludí- 
ciorum, con aditamentos meramente doctrinales. 

Ahora bien, para concretar, en un tipo único, esa 
postrer manifestación de tan interesante forma, debemos, 
en primer término, reunir en ordenada serie las Leyes ó 
Constituciones extravagantes que, en apéndices é inter- 
polaciones, nos han sido transmitidas, eliminando todos 
los elementos extraños á la legislación visigoda. 


LEYES VISIGODAS EXTRAVAGANTES 
CONTENIDAS .EN LOS MSS. DE LA VULGATA CARA COMPLEMENTAR 
r.AS REVISIONES OFICIALES DE ERVIGIO T DE EGICA (1) 


Determinación del texto. 

Mes. transmisores. 

Luprar 

correspondiente. 


Antiqu.ak 


Volinnus ut sacramenta... 

Card.; Toled. 43, G: Esc. 



S ir ' 21 . 

IT 1 00 * 

Testes príusquani . . . 

Card.; Toled. 4d, 0: Ese. 



Sil 21. 

II, 4. 5.=í= 

Si quis animam suam... 

Card.: Esc. V lí lo: Tol. 



43, G: Esc. .S n 21; 1."; 



2.": M.itr. 772; 12í)24: 



Leg.: 8. Juan: Comp. 

II, 4, 6.* 


(1) Para la colocación de cada Ley tomamos como base la levi 
sa de Egica. Todos estos Capítulos han sido ya estudiados en su 
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Determinación del texto. 

Mse. transmisores, 

; 

Lug^ar 

correspondiente 

Si quis iiigenuus cuiusli- 

S. Juan: Esc. 2.”: Comp-: 


bet rftm... 

Matr. 772; 12924. 

V, 4, 8.^^ 

Si ^uis aliqiiem hoini- 

Leg.: Esc- 2.^: Matr. S 


nem... 

170; 772. * 

,VI, 4,-7.‘^ 

Titulus, De Coiiviciis... 

Leg.: Esc. 2.®; Matr. S 



170; 772; 12924. 

vr, 4.* 

Si quis iauceam... 

Leg.: Esc. 2.*^; Matr. S 


170; 772; 12924. 

VI, 5, 3.* 

Keccessvindus Rex 


Pleue discretíoiii.s... 

La mayor parte (V. Erf. 



Crif., pág. 110). 

ir, 5, 9.* 

Si quilibet spousalibus... 

Esc. 2.®; Matr. 772; 12924. 

III, I, 4.* 

A multiis cognovimus... 

S. Juan: Matr. 772; 12924. 

g 

V, 4, G.‘ 

Quorumdam iulicita... 

Leg.: S. Juan: Esc. 2.^:1 



Matr. 772; 12924 (1). i 

Vamba Hrcx 

Vil, 5, 3.'* 

Iq lege anteriors sanci- 

[jeg-; S. J uan: Matr. S 170; 


tum est... 

772; 12924: Esc. 1.®; 2.“ 

Eiivicíius Iíex 

TV, 2, 13.^ 

Eximia siuodalis auctori- 

Skok: Toled. VS, 6; 4:6, 7: 


tías.,. 

Can!.: Leg.: (2). 

Egica Re-X 

xn, 1, 2.* 

P 1 * i s c a r u m qu ídem le- 

Tol. got,: Esc. 2."; Leg.: 


gum . . . 

Comp.: S. Juan: Matr.i 



S 170; 772; 12924. 

IX, I, 19."^ 


Y como la base de esta última manifestación de la 
Vulgata se encuentra ya en la Lex re7iovata de Er vigió, 


(1) El Coinpluteiise uos ha transmitido, tau sólo, la rúbrica. 

(2} También aparece incluida esta Ley, en el Códice Ervigiano, 
Ir^ar, Lat. 4ál8^ sin duda, como agregada ofícialmente á la revi- 
sión publicada en 681. 


1 R ansformación kvohjtiva 


ñ43 


ya eu la de Egica, no es de extrañar que algunos 

Jfss. adicionen la una o la otra, con los cuatro Capítulos 
Reces V indianos, eliminados por los redactores de la pri- 
mera. Ya sabemos que estos Capítulos son: uuo de Leo- 
vigildo, ISí Antigua, Ad cuius domum fugevít (IX 1 8 
Recc.) y tres de Eecesvinto, Quoíímm «omVaíem. . , /níer- 
du7ti reJíJ... y Supé7'io)*i lege dominorum,, , (H^ i 4- jy 9 

17, y "VIt 13 Reco,). De este último, como es natural, 
prescinden aquellos Códices que trasladan la Novela de 
Egic^. PrecederiUiim non vitia... que, al restablecer sus 
disposiciones, le reproduce á la letra. 

Finalmente, tampoco faltan Códices que al lado de la 
redacción Ervigiana de una ley, coloquen el texto Re- 
cesvindiano correspondiente. Tal sucede con la de Re- 
cesvinto, Cuni quisgue... (III, 1, 9 Rkcc.), que aparece en 
el VigilanOj del propio modo que su forma Ervigiana, 
Niiptiarimr opus.., (III, 1, 9 Erv.) y sobre todo con la, 
también de aquel monarca, Qiiia ^nidtmode.,, (II, 1, 28 
Regc.) que en varios Mss. (por ejemplo eu los Toledanos 
43 y ‘/5,7, el Legionense^ etc.) se incluye al lado de la 
nueva redacción de Ervigio, Sacerdotes Dei.., (II, 1,28 
Erv.). 

Alrededor de estos textos legales (Novellae leges y 
Con.stitucío7ies y Capítulos extravagantes) genuinamente 
visigodos, los autores de la Vulgata colocaron eu sus Có- 
dices otros, de diversas procedencias, auténticos ó falsi- 
ficados, ó ilustraron el conjunto, con explicaciones y adi- 
tamentos doctrinales. 

A la primera categoría pertenecen los tres siguientes 

Capítulos: 

1.^ De successíone Regum^ adicionado al llamado Ti- 
tullís primus, De elecfione príncipum, por los Mss. Matri- 

tenses 772 y 12924 (1). 

Este Capítulo, Constitucióu ó Decretum synodale, lias- 
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ta aliora inédito, procede indudablemente del Periodo de 
la Reconquista j representa la transformación de la Mo- 
nax’quía electiva en hereditaria y ha debido sei publica- 
do en los siglos al x/’ ó tal vez falsificado por inte- 

rés político, durante el reinado de D. Un aca (1109- 
1126) ó, lo que es también posible, aunque menos vero- 
símil, por los partidarios de bancho IV para legitimai la 
exchisión de los Infantes de la Cerda, en la sucesión de la 

Corona de Castilla (fines del siglo 

2. ^ Multi pvesbiteves,, , Este Capítulo, también inédi- 
to (1) y probablemente contrahecho por algún canonista 
medio-eval, aparece bajo la inscripción, Ex Concilio To- 
letano, al final del Libro !X.I, copiado de un antiguo 
Ms. por el autor del Madrileño (72, Como este, confesa- 
mos que, después de un prolijo examen, no le hemos en- 
contrado en las Actas de los Concilios de Toledo* Tam 
poco forma parte de la versión castellana o Fuero Juzgo. 

3. " Clericos ad testhnonínm-,.^ colocado por el autor 
del Códice Leglonense entre los Caps. 10 y li del Tít. 4, 
Lib. II, bajo la inscripción, Antiqua. 

Este Capítulo, publicado por la Academia Española, 
que suprime la inscripción (pág. 26, n. 13), es el Canon 

1.® del Concilio V de Cartago, celebrado en 15 de Junio 
del año 400. Dos Códices de la versión castellana ó Fue- 
ro Juzgo le incln3^en, del mismo modo, en la Colección 
Visigoda, el Malpica 2.® (2) bajo la inscripción. El rey 
Don Flauio Egica. Del Concilio V de Affrica Carta- 
gena y el EscurialenHe Z III G con la simple indicación 
de su origen sinodal. La Academia Española, en las no- 
tas de su Edición del Fuero Juzgo (pág. 35, n. 19), trasla- 
da también su texto romanceado (3). 


(1) Véase Apéndice A, 2. 

(2) Biblioteca de la Acad. Esp. sin sig. 

(3) Yéavse Ápéyidice B, 3. 
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Las ^xeulencaa Paulo, Proi.afio tradUa.. y 

Qxnra.m^ ambas con correspondleute L,2 

prelano Senh. Paul. V. 1,, o, 4,^ 

««e anc ore, eu uno de los Mss, oolaeio„ado¡ 
por ol copilador del ^af ríteme Trs, emhre las Leve, 5 “ v 
0.;Tít,.2. Lib. Y. Y al trasladar al margen su te.to, 
aiiade nue.stro anónimo .lurisconsnlto: Sunt ex Paulo et 

ein.s interprete Anniano. Itaque vt apud eos sunt, ponen- 
da euravimus. 

Como aditamentos y explicaciones doctrinales, pode- 
mos en u vil erar: 

1. ® El Cap. Quod si pladtinn esf... transmitido por el 

Códice Toledano inserto en el texto del de Cliin- 

da.svinto, Si de facnltatiFus,,. (II, 1 , 23 Recc.). Es una 
[varáfrasis bárbara de este último y ha sido dado á cono- 
cer por Zeumer, en el Addifamentiun de su Edición Crí- 
tica (pág. 462). 

2. ® El Cap. 2'res uoicias semis... (1), complemento re- 
glament.ario^ digámoslo a.sí, de la Novela de Egica, Mul- 

s cognorinius,.. (VI, 1 . 3 Egic.), publicado por la Aca- 
nnia Es [ vanóla (pág. 147, n. 3), a tenor de los Códices 

Legionense y Escíi-r i álense 2C 

3. " El Cap. yD¿r/ libra,., que inserta también nuestra 
Academia (pág. 147, n. 3), tomándole de los mismo.s Códi- 
ces, Escuri álense 2.® y Legionení^e y Tpie eon.stitu3"e uu 
interesante cnB.dro de correspondencias nionetales. La 
palabra Ealdvés usada al final, denuncia una evidente 

infiueiicía arábiga (2). 

4. “ Las aclicione.s que presenta uno de los fragmentos 
(leí Código galaico-latiiio pnbl¡cado.s por López Ferreiro. 
Es el que lienio.s reproducido en nuestro Apéndice D, j 
esas ilustraciones apiarecen como verdaileios conieutaiio' 
á los Caps. Secundo qradtt... y Tercio gradn... (IV, L 2 yo). 


ta. 
dein 


(1) Yéa.se pág. de este E.studio. 

(Y) Véan .se las págs. 100 y sigs. de este Es i Limo, 


D ÍF» 


54 (> 


I /Pií ; l.s V. A C l ÓN Ó’li t‘ 0 - 1 ! I S t* A N A 


5 " Algiinv-s aclitaiaeutOH (ioi'tviiiale.'S del Códiee 
HolJcham 1^/2 ' dnes del siglc xlt/' 6 priueipios del xiiid‘, 
pues el aiif.cr iiiilizd el ¡)<^crehnn (rrat:mn, iennnicu].^ 
entre los anos ilM'J y 1148. dadas á eouoeer por A.uo-us^ 
t(, (daudenzi en sus Noínie ed .Mvatfi di manoscriNi o 
doaunmn iBolo^nia, 1880, pags. Oysigs.) y epie repro- 
dncimo. en el Apéudke F de este Msti i>nn San los si- 

Cap ritma rolanfayi defirnrtL.. agregado al 




de Keres vi uto, Híúrientiuii} e.rtreaid rolandas. . , ( 

CiuT.). El Canonista adicioitaflor conieccioná este Capí- 
tulo aau- ayuda riel Decret.j de (Traciano (Cap. 4, O. XJIL 

Q-H). 

jj ^ Un a'péndicej ni final de! Códice, eon>l ituido poi 

tres Capitulas y dos Fórmulas, á saber: 

El Cap. Fldcuit ut preFoUen.., referente á la prolii- 

le las bienes nciesiásticfs 




bición de la veid-a 
ve la doctrina canónica de los siglos iv.” y v.^ oue inspira 

el Cai>. Euriciauo SI qiiis ej)/sí O/)/os*... (oOb tle las >Stat. 
LEG. y y. 1,3 Riccc.), acudiendo para ello al Decretum 

W** * * * 

Grafiani 50 - 52 , C, XTI, Q. II). 

-De frieeiíniis. relativa á la presoripcitoi de treinta 






anos. 


l 


-J)e ^acei'dtduní IíHíh, calcado en el Canon ICf 
Concilio IX de Toledo. 


V 



\ 





es i^avi-iiDieidorum , interesante íVlrmiila 



* Eugenio de Ivozióre. 






concernieiil e á la prueba de test igos, y rpio presenta 
nieroso.s puní os, de can tacto con la XXXIX.’’ de la C 
cióni descubierí-a p(tr Ambrosio de Morale.s y juildicada 

poi 

Un K.i‘orc}sni}{s .de prueba caldaria 
poner en relación can la X^ovela de Egica, ñluJtas coijao- 
riiuh^ (VI, 1, o CkIt.) y con el Ca|). Tres une i as seans... 
iU“ La.s Glosas (]ae avaloran determinados Mss. 
Sabido es que estas Glosas no son un adorno exclusivo 
de los Códice.s de la Vahjafa. Fonini doctrinal de los tra- 
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(si ni o ix.'* 



n 


>ajos oe IOS juristas medio-evales 
al Rece-svlndiano, Pí/rÓs-, Cu/, /o'o'x 

liOs Codiues de (sirdoiut . sirvió vi oí 1 , , 

■ - / i í ^ ^ y, nkúíiJ osf (> F 

rai'itfieiixe La!. Iiid) y Tolethnin r-'- . ■ , 

' I siglo xn.'’! apa 


I 

} 


recen i 




i f / \ 

s crni C'/osf/N 


dignas de un detenido e.studio. I 



s y marginales 

■ — del SJt'oldoíif eyonQ 

cílidad osan lente recogidas i>or B 

* j . 1 1 • \ 


(.•imuuiosainei.i.e i-ecogi.las i>or Horel.iiis ai, JRim i,,,, ' 

„»r,, 2 z";,;; 

por Biicardo voii Boiim, bajo el U'iulo, Ei,„. G 

Le.v Visir/ofhoni/H (1), 

Tal es el a.specLo general r|ue, con relación á sr. varia- 
do oouleiudo, in-eseuUii lo.s priuciiudes Códices de la 



Xc/fes Archie, etc., XXIX ( 10031 , págs. pmiL 
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€0N8TTTUCI0NES <'» CAPÍTULOS EXTRAVAGANTES INEDITOS 
CONTENIDOS EN ALGUNOS MANUSCRITOS DE LA VULGATA 



Inserto en el TifuhiS primu?, De eleclione pnucipum, 

Cap. 19 en el Ms. mtrifeufie 772 y Cap. J2 en el Matrifeme I2P2-1. 


Dp. ¡succesíiionp Reguni. 

Sane quoiiiam catliolicis Hegibus iiosfcris, .secnndum 
qiiod fideliiim exposcit deuotio, curamns deferre, eomniu- 
ni saiictione decerniinns, vt defiiiicto patre, qni regnnm 
catholice gubeniauit, ñlius niaior iiatu qnem de inatr© 
geniiit, qiiam liabuit in vxorem, illi succedat in regmim, 
si ñdem clxristianain fnerit amplexatns, hic eniin a uobi- 
litate eorum vitae iiullateims deiiiabit, qui iiobili Regura 
Gofcborura saiignin© iioscitnr procreatns. Lnitabiinir no- 
bilia facta patrum efc regal i bus non parcet laboribus^ 
raaxime cura ad suae posteritatis successionein, gloriara 
regni senserit dil atari. Quod si mortuns Princeps filinra 
non reliqueritj et ei ex coniuge filiae superfuerint, inaior 
natu, quam dura viueret marito tradidit, qui ex ea filiurn 
procreanit, ius (1) Regni ad ipsum ñlium deuoluefcur. Sin 
autem (2) praefata Regis filia, nec coniugem, neo filiuvn, 
sen filiara liabuerit, ex consi lio Dei sacerdotum, efc pri- 
mafcum gentis Gothoniin accipiat virum ex cuins copula 


(1) jilatr, 12U2-J: vis. 

'2) Miitr. P¿!>2-l: Si nutem. 




íJiVULUTlVA 




i-.-gn. ooiu., 

acelr. Hegiu |.ot.r„, g„l, « 

Princeps absrpie ñho, seu fília discesserit, De¡ lacérelo 
tes, cun pnmatibns Regui magis i.ropii.rpiu,,! dioto 

Priucipi de claro sauguiiie Regum (lotlionim talem in 
Begem eligaut, rpii clementer, et iusfce Rsgui uegotib.s 
valeafc proiiidere. Curabit Priiicep.s solicite oinnia deper- 
dita Regni per.puirere, el, nihil in climinutiouem Regni 
fíeri aliquatenus patietnr. Si quis contra lioc Synodlla 
decretiun venerit, tam olericalis persona, quam layealis, 
a coefcu separata saucfconira, lionoris sui careab diguifcat© 
et perpetuo auatlieraate feriafcur, pedieiuiiterqua hüc 
liabebit regalis propago, non qnasi ex successioue san- 

*■ 1 .* i * 


g 


aiuis, sed potius ex deuotioiie Gotldcae gentis 


Este Capítulo ú Decrefam Hijnodala lia sidu formado 
jn’obableuieute en los siglos viii." al x." ó, tal vez, falsi- 
ficado por interés político, durante el turbulento reina- 
do de X)/'' Urraca (1109-1125), ú lo que es también posi- 
ble aunque menos verosímil, con motivo de la siicesiuu 
de xAlfonso X el Sabio y las encontradas pretensiones de 
Sancho IV el Bravo de los Infantes de la Cerda (fines 
del siglo xiLi."). 

■ En efecto, el reinado de Urraca plantea, como 
problemas prácticos, los principales supuestos de la ley. 
La muerte de Alfonso VI sin hijos varones y la bucesiun 
de su hija legítima Urraca; las pretensiones del re\ 
consorte Alfonso 1 de Aragón al gobierno de 1 ü> Estad j.. 
de Castilla^ y los derechos de xAlfoiiso Raim nudez 
íbnso VID. hiio del primer matrimonio de la Rema cuii 
Raimuiido^ie Borgoña. Los derechos de D."ÍTTaca \ 
de su hijo Alfonso Vil se determinan claramente (Uíuh 


jáO 
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si rrhtreps fiiitiin nou r^lnfutríf n 

.mperfupvint, viaior nati(, qnam dnu( riuerii nun-ito 
fi'üdkÜf, qiti ea fíliunt promudut, nts reqn/. (ul ipsum 
¡¡¡¡u-M (hmolnehn-), y las pretensiones «leí liey eonsurie 
Alfonso I el Hatallailor encuentran una i»ru>lenle limita- 
cii'ui r.Uo/ofíís rei'O praefuia srpfnt 

¡kq/ui. pofevit (¡id^ernave, qnoioiquí' Rf^íjui pnde^ s/f api a 
¡Rqni c}dmwe^d>l¡man)/F.s rpie el l>ecret,o parece heuho 
nitís para regular los dereclios de las lienilna,s en la siice' 
ción fiel trono, ijue para establecer el principio liere,lita- 

rnu en la monarquía i esf-aiii ajila. 

por el contrario, en las cuestiones suscitadas entre 

ísancho IV el .Bravo y sus solirinos los Tufantes de la 
Oei’fla, la iniiuencia del precitado Oapítulf^ es nieiameni* 
indirecta. K 1 silencio rpie guarda acerca ded derecho «le 
represeutacii.hi , silencio f[ue in.) era suticient<e jiaia con- 
trarrestar el precepto terminante de. la Ley 2 . 1 it. lo 

Partida II, apenas se eoncihe, dados los ténninos del con- 
flicto planteado. No valía la pena de forjar una ley rpie 

dejaba sin resolver los problemas pendientesj ct.uit.entjánd o- 
se con establecer ...ni defnnr.io paire... Iditt^ aidior naiu... 
illi saccedat ¡n regnuni... (¿nod si niortmifi Princeps /jli/ni 
non reliqnei'ii ei e¡ e.e coidnige filiae snperfaerrni , . . (¿no(i 
sí sHprafal ns Princep.'^ (d)sqHe filio ^ sen fdiit di sresserif . , . 
palabras que daban calnda li toda clase fie iidjcrpretacio- 
nes y que no excluían, noniiaaiiin el derecho de los nie- 
tos, iiijos del j)rÍmogénito ¡iremuerto al padre. 

De todo.s modos, legítima «’* falsa, esa ley representa 
la íransfonaacifhi de la monarquía electiva en heredita- 
ria, (|ue caracteriza el régimen de los Estado.s hispaii*)- 
crístianos del período de la Rei^ouquísta. 

Es, sin duda alguna, la ley atribuida á Pela}^-) en al- 
gunos manuscritos de la Cróniea de Lucas «ie Tu}^ y cu 3 ^a 
existencia ha sido tan discvd^ida por los historiadores 3 " 
juristas españoles (Y/' Lloliua, De pri mogenionua luspn- 
norivm origine, ac natura. Lih. I, cap. 2, n. 13; Ambrosio 


'*'ioA NSi'’<)ini Ai;iÚN 
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p. b.'h eí 


,V..} 


(lo ’Morah-s, (U-ónira de E^ipaía.'. Lih. Xlí] ( ti 
ninguno de los «malos ha pro. lucido d Uxtrn 

El jm i>Cí>nsiLlto auoinmo, au‘ oy ,\p\ 3 ].^ 1/fdrP 
77‘J. nos i.lice ífoi. 14 r 'i rmo ííhív-. i t 

. ^ ^ los unudios (l'hiice^ 

[lor él psui'liailos, tan séln pn.lo enfimirar ••sm (tipiir.l,-, 
en alguno Jiue otro, pero .sin iinlioacién Je Coneilio, ui'.le 
niouar.-a .|ue. le anlorice i...vix es n.amisérintis 

libris, .'¡uos versauimus, i 11 viio aiil altero re 
coueilij conuentus ve vHius, sime Reg-iy siue vllius aueto- 

ritatis praeseriptioue... ■. De su ant entici<lad, siendo in- 
dudablemente obra del l^eríodo de la Ueeojapcisfif . hace 
dudar el hecho de no aparecer en iiinguua de nuestras 
( '' o 1 e < ; ' f iones m e d i «3 - e v a 1 e s . 


[lerisse, stue 



Al lh>ul dtíl Libro .\1, trisbida el Ma. jJ/aOvíetií.- 77-j, el sí>;'iu evite Capitulo, iim’ 

por su coíiteiiidij. cone.'ípou.le al 'l’Ifub. 4/’ tlel Libro H. 


v:y. coNCiiJo Toi.s'i'ANo 


Multi presbiteres, diacoues, atqiie etiam subdiacoues, 
ex sinodoctis I i), pi\) causis seculai’ibus ail respou- 
«denduni in iudicium publicum prriecii)ite.s vadnnt, vt cupi- 
ditatis iiilecti ( 2 ), aut rapacitatis stiidio deiliti, aut, quod 

• I "Si 

[leius est. periuriuiii incurraut, ciiiu soripl.iun sU, (o): no- 
li ie //frarc, nequr per caelam^ ñeque per fernntij ^<ed s/í 
.'<eriiio reste r: e.s/, esi, non. non: rt non síí/í indicio decid a- 
tis, si qnis auteui oblitns sui liouoris, suae diguitatis, 
contra lioc agere praesumpserit, ab nffíeio lujiions sni 
(lignitate pvinatu.-i, altarlo cui .eseniit non arlnauistret 
iiisi ab Niiiscopo sao accx'perit. Caiu-tis licfliitiani daiiius 
ant. «.nditiini ( 4 .) nausainli non iieganius. 1 loiiide .statai 


(1) .[i margi'ii: «'Sitiodicis». 

(‘2) Al. niargv.n: «iiilcctu->, 

(IVI Ephi. lac. Cap. V. v. 12. 
(4i Al margen: «a dituiiu'. 


fyy-} 


í. KG [ S L A C1 Ó X Ú ÜT 1 00 - HIS F A X A 


HUIS Iloo ^xfcra ordinatiouGiii sui episcopi piaesuiui . t>e(] < J i 
si quis hoc facere praesiiuipserit, eb caii.saia perdab, et a 
comuiiioiie efíiciabiir extraiieiis. 

Como el autor aiióiiiino del Ms. oou- 

fesaiuos que no liemos eiiooutrado este Gapil-ulo eii las 
Actas de los Concilios de Toledo. ai n poco existe eii la 
versión castellana. Pero auténtico u falsiticatlo, es indu- 
dable que no fonna, parte del Código Visigoilo 3 '' ({Ue ha 
sido iiioltiído eii la Vulgata por simple adición de algu- 
no de nuestros jurisconsultos medio-cvales. 


* > 
r > 


Lil>. III. Tít. 1. Cap. en cl Códice EscuriulniHe J." Un el .Ms. d/'tjíriít-nsc 7. ir 
aparece, sin numeración, entre los t'apíhilotí o." y 4.”. y en el ^íatritrnse í'Jíti' J 

entre et t,*’ y el ó." 


FLAUIUS r.CDS líEX (2 
V. De quantiiafe rey finí. (/>) 

Si quilibet (4) spoiisalibus celebratis, jiost osculum 
interuenientem (5), datis arris, sponsus torsitan ino- 
riatur; tune paella, que .su per es t, media ni (^7) don atara in 
solepniter reriiui portionem poterit vendicare, et ali¿ 

ds ae(]uiraiit, in ( 8 ) quocuinque 






s:radu successionis ordiiie venientes. Si vero osculniu 

O 

non interiienerit et sponsus nioriabur, nieliil (í*) sibi pue- 


(1) 

Al margen 

La reí 

ferencia (■*s ( 


Mairit. 77 

cripciÓ!]. 

I *5^ 

'roiiiaiiio.'^ ( 

víU’iaiit(‘S de los J 

(4'; 

M atril . 77 

(oj 

Matrit. 77. 

(F 

Alutrrf . í i 

(7; 

MairiL 77. 


Matril. 77 

(b) 

Matril. 77: 


!srnr. 'J." y notíiniüs Im.'^ pri iici ¡nilc.^ 
Kii é.sto.s cl epígnilV es, De arris. 


sibi vindicare. Qued si sponsus sibi a puclla 


p o t. tí V i t 



a 


4 4 « 


r 1 


don.U„„ «, (i‘ ” rtuT"”,: '■“I'* 


El couteiudo de este Capitulo es el de la famosa Le„ 
del óísctdo que representa una rnauifestacióii del Derecho 
consuetudinario ibero-celta elevada á la categoría de es- 
crito por uiia Constitución de Constantino (t'odí.í Theod 

ÍII, 5, b) dirigida en d3b nd Tiheriamim Vicuriuin Jfig- 
q}ani(irum e inserta eu la Lex romana Fú* 



ion 


(Prev. Cocí» J heod. IIT, 5, oj. íla estado vigente eu Cas- 
tilla durante años, ó sea desde el 18 de Abril del 




L? 1 " * 


pr 



ou del Código Civil, ó por me- 
jor decir, hasta que empezó éste á regir como ley ( 1 .'’ de 
Mayo (le bS 8 U). 

El texto visigodo está tomado déla, Inierpretatíoj que 



■fl 

í 4. * 


8 i quando nponsal ihuay celebraUíí, i uter veniente ósculo, 
sponsus aliquid sponsae douaverit, et ante nuptias t<pon- 
sus forsitan nioriaf (tr ^ iunc paella^ qiiae snperest^ mediani 
donafarUiii solennifer rerum porfionem poterd rmdicare. 


et dinridlma mor bu i heredes acquinuit, qnocii tuque per 

gradum successlo/iis ordine venteufes. Si vero osculum 

non infervenerit^ sponso mortuo nihil sdti paella de rebus 

, Si vero a puellu 




s vel traditis poterit v 
sponso aiiqaid donalani est, et inovtua íuerit, qiiamvis 
aut intercesserit aub non intercesserit ósculuin, Lotiuii 
parentes puellae sive propinquí, quod puella douaveiat, 






aero 


Jazfjo romanceado constituye la Ley o. 


U 


(1) Los dos Malríf. suprimen e[ ...nr.tPir 

( 2 ; Los d<>s Matrif: ixnoiuibuviím^ B ^Lttrd. • a. 

reno cabiiu tur. 


fj i 
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y la 4.'’ 
es V hito . 


lili, i) 011 la K<l¡oí.'ai4e la Academia hspanoia. 
pu la (lo Villa-liego y ambas la atri l.niyen á 

líe a([ní el texto de la Academia. 

V. Er. Rrv Don Ei.wio Rksoini>o. — />c /ff>mí/'rí?s 

.< 0)1 dudas. 

8i algún osposo muriese, por ventura Pec-has las espó- 
salas, y el beso dado., e las arras dadas, estonze la espo- 
sa que 'ñuca eleve aver la meetad de todas las cosas quel 
diera el esposo, y el otra meetad deven aver bis lierede- 
ros del es|ioso qualcs fpie iiuiere que 'levan aver su bue- 
na. E si el lioso non era dado, y el esposo muriere, la, 
manceba non deve aver nada da-iuellas cosas. E si el es- 
poso recibe alguna cosa quel de la esjiosa. e inuiieie la 
esposa, si qiiier sea dado el beso, si (puer non. Uní aquello 
de ve seer tornado a los hereileros de la esposa. 

Esta Oonstituci'ni debió ingresar en el Cuerpo gene- 
ral de la Legislación visigoda después de haber sido dero- 
gada la Lew )‘oina)ia^ al ceder su puesto el sistema de la 
personalidad del Derecho, al principio de territorialidad. 
Hieii pudiera ser nu&> Novell a de Recesviiito, publicada 
después tle su reforma legislativa y para satistacer, tal 
vez, las naturales exigem-ias de los hispjaiio-roiuaiios. 

7 

También es posible que esa coustit.uciéni haya sido obra 
de Reoaredo I, si. como fundadamente creemos, su padre 

í 

Leovigildo trans por imq en territorial, la ley Eiiriciaua 
de los vencedores, derogando la romana de Alarico II. 
En este caso, los traductores del Líber ladíciornoi toma- 
ron la abreviatura Reos, como expresiéui del nombre de 

escriliievou: En Rkv DonEl.vvio Rmsojndo. 



! 

Lib. \% 't’it. i. (leBpaéri ilci Capitulo r1 Mm. .I/uO’/VejfSí’ y dtíl 7.” en el 

Matritense 77i'. Kii el Códice tie San Jaan tle loa L’eijes, ibl. i'í) r. col. l. y 

Si esta ley relativa á la venta de personas y cosas, en 
caso de uece.sidad, se coloca por los autores de los I\Iss. 
Madrileños en el lugar rpie la corresponde, ó sea, en el 
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l.hnlo He riuoimaaftonibus et ceodilionihns {Y . 4). en A de 
Jnaa de los Ueije, aparece, cou otras t.res qne la ant^- 
oeilen, Si cepfa... íll, 'i, 10 Zeumer y 4 Madrid), In lene 

eoioi niihndorf'... (IV, 2, to*" Zecmeií, p4g. 50^ p-, 

inun'i, Inferdum reoi... (IV, , qq’qy 

q al 00 r. eol. qi, después de los Deerehi Ferdinaudi reíjis d 
Faidie regiue, constituyendo así, un ver-bnlero Apéndice 
de Capítuh's omitidos por el copista y mi comprendidos 
en la Porma Ervigiana c.on la indioac.iíhi, IPicn expresiva, 
de E.vpHeit ¡Aber hidíeloruin. Dos redacciones distintas: 
una de los VI ss. Mal rifen se s 7 i '2 y Í2U21 y otra del de. Sun 
Juan de los ¡ienes. Esta ultima mutilada y con grandes 
errores 'Je copia. 


' • í * ...i 

f.' r 1 '■ 


^ íss . Mai rd i‘ } i .V e.v 7 7 q // i 2 02- 1 { 1 1 . 


vi 1/ifilffS co(fno}i¡rn{(S snope iiidseva- 
rinn rl tunas ondr. piones quosdani (ln>- 
ct^r/x rf’ re] i)rd ¡ iiare \'t ad eoi'inii boini 


de San. Juan, dr lo.s Iti^yes. 

ilijKÍ’inKNS REX -’J' 

Pe reJfiis (iF.íuUtifi t¡iu por 
sitdtfnj fíriL ¡trr orei(*i}u>}ir}n iiev- 
íUderiC itel iiigíius inprrsserft. 

MuitU cogiioniiiius sepe 
iniscM’onnii ulúmas 0(‘i'a* 
si mies (lectTiK’i'e uel or- 


( 1 ) Ma/rlf. 772. Ks uiio iiisc. iindc scripta, .siiH* imlioe, siiie auc- 
loi't*. sino iiunuu'í», sininiui de aliemitioiniius iii necessilfite. Jiinciiti.i. 
.•dea comra.nis OoL l^o ro Matrit. I29JI. Cíueco ile epigTaív '> 

V 

riilu’ien y dice, linicainmile, LkI'.. 

Tomamos el texto dcl Matritense 772, imlicaiido por nota las va- 
riantes del Í2fl2d. 

(•2) iinccHSsviNiU'S líUN. K1 Códice ilicn KcimíNS kkx, prescii- 
tamlo en blanco el liucmo necesario para dibiij.u tu loj^j '> «tx 
letra mayiiscnia It y, suplida (‘.‘^ 1 : 1 , resulta la bnina i <.c ^ \ 

íieccessciiidiis. Esta t'orina, realimmte .siiignlai í,''hna, la eii . J 

inos, en varios lugares thd Co'iicic aplicada .1 bos (, 1 /^. nni- 

dasvinto v iLecesvinto. Así obstu’vaiin's (pie al lietJte i c . 

fiiwqne iie.meus... VI, », !) se lee F i,auu:s Kkckukn’.s ' 

^ , , /-/a. íXfl ve) llevan la ni.suip 

Laps. Dtrute riHatis..^ y \ etdis... (MI- -r - , • CvDENS 

cióu Iíc''CEi>VNS IvKX Del misino modo, vemos • 

tiiiU ItKíCEUKXS un.\. i/tl in - O | v (bí í ÍíClWSO/' íUm . • • 

tí i<:x en las leves, NV. (/nos honilneni... (, > u ^ - . 

I V [ f 1 1 1 
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valciiiit perutíiiire. Quíipropttu’ qif wun- 
que iiigenuuH coactus oommuiií tpm- 
petitattí ffuniti, tieu alia, ilíaca sibi iiiciii- 
tabili violen ti a. f'ent snam vendidit 
vel oppig'nanerit, •'í'ííí ancillds^ 

fUio>í, filias , fratres, sorove-s^ coiisaii- 
g’uiiieoti, ciííiííííP'S'j vUlít.H, a(jros\ viíieas, 




vec quaecunqite, ueí/e.vi-(.v, veti- 

ditio (1) piirsoiiaruin iiij^'Oiiuariiut irrita 
erit. quamuts cía peor cantlniie-yn ha- 
Innii'lt. Aliariiin auteni veiiditio reruin, 
tii no» iusti pretil tiiit, quaiidocunque 
volucrit qui vendidit. poteric reuocare, 
dato pretio, quod aecepi , eniptori , 
ctiamsi trig’inta aiinoriim príiescri[)tio 
transierit, rendiiio voopartuiús ('ii sen 
ojipig’uei'íinci.s erit irnipta (b), pvc- 
/íííí/í, quoil de. vsu fructuario aocepit, 
restitiiat venditori. l,liiod si eiiiptor re- 
tiultauerit pretiuin iptod (ícceptunis 
erat, dupldmi re.dltncd et ad vendí toris 
aiKjmentum cum hatir^dltatc prout^- 
fdat |^4).SÍmiIi quoque iege dcceniiinii.s 
ad ámente, ve.i taxillatorc factain ven- 
ditioneia, oiipig’iicrationein, vel dona- 
tionein non valere, quod eniiii du/nirm 
reí finan ni non c.sí^ iurc perhrunUer 
(ibd icatar, (¿nod kini breni.s n.cee.v.vi/í/,s' 
í'ecit, aleatíjribus, stut ainentilnis, cu- 
niéSj rcl iade-.c rrqtdrnf. vt inmituni 
fací a ni disrumpaf ,, ct Ule qui eiuptor 
vel oppig'iierator e.sf, et ¡iro vsufruo- 
tiljus vel r.suri.s unple.at cniitionem. ,, 
et venditori vel haeredibuti eiuti, dita 
¡¡crhniniter firma sa.bsistant . Quaui- 


¡ diñare, q^uicunique inge- 
nuus reni suam uendide- 
i ríe, s«ni seruos, ancillas, 

I ^ 

ti líos, ciuitatcti, ni lias, í'ra- 
! tres, so 10 res, ag-ros, ni- 
; neas, uel i|iiecuniqiiñ de- 
gestís^ tídiíiciis, inagnum 
Ucituni erit usque ad xxx 
anuos caiuioneni habebit; 

I 

vemlitio vero conparatis 
irrupta, et pretiuin quod 
accepturns est dupluni 
rcstitiiat, ec a suis arg'u- 
iiientis {.'t ) {lerneuiat liere- 
ditatenn, qnod non est di g- 
; unm , vel Hrnuim [Hír- 
henaiter abdicatur, quod 

! taiji l)reuis iiecessitas de- 

1 

I 

' dit honiinibus. eodice fb) 
innenta requirant atque 
liunc facía disninpant. Et 
i lie qui enqitor csi, pro 
I utiuris quas teiiuit, in- 
pleiida est cantío, ita per- 
heuniier firma sub-istant. 
, qUiideni si fuerit tamen 
deflinitio et t est i n ni scrip- 
ture ( 7 ;, et ab illis qui 
oücnpatas teuuerint. luinc 
tirmuni non esse decertii- 

nius: sed tauiun detestan* 
dum Ctit, ut post XXX anuos 



Matrif, l'Jíf 24 : jiunjntnu vendUio. 
Matril. 77iq al margen: com paran tis. 
Mah'it. 77iq al margen: irrita. 
Klalrlt. I'JP'J J: jierveuiat. 


argiimentis] tal \'ez, [lor aagtnnUdi. 

Códice! tal vez, ¡un- comes vel índex 

et testíuui scripiurcj tal vez, por iestiam cel scripLure,^ 




ornainenfo. non 



* + 


a 


su o dominio bona, vel iiaer editas nun- 
ca jada . Praesentis etiam legis sanctio- 
ne, iubernus, vt qiiam prinmm aliquis 
ame lis, seu taxillatoVj á comité, vel 
iudicibus(2) fuerit repertus, statím re- 
bus eorum detur tutor legitimus, qui 
íideíiter res ipsas custodiat, eis, si resi- 
puerint, vel eorum liaeredibus profu- 
turas. Ve eiiiin sUilcus, ita contumax 


1 UANSFOTIM ACIÓN EVOIJCriv 

uis sit ostensa cautio, aiit te.Htium. 
vel .^criptnraj^ defifinitin , haec non 
psse firma de.c.pvnhnas : ef. non pst 
defeMandam, vi post iriginfa anuos 
aliqiris inqaletpf aarforeni, Quod si 
veiiditor defuerit et haeredes non ha- 
buerit, qai pnrif res, teneat, et nal! as 
enim iiiqaiefafuras deaeniaf. Adhue 
ordinatn legis d istricUone decernim a.s, 
rt si fortiov sil emptor, debiUs vero el 
i'itfs venditor, vel qui ei iure succedit, 
a comité seof iadicibus repertas, iníer 
■atranqae praesentis legis iiulitia per- 
gant (1), et suo dominio sit hapvedltas 

si poten tis persona 
contraria extiterif, pt coviput sores ne- 
giigentia, seu beneficio areepfo, pf vsu- 
iVuctus, vel r Saras non pxigerínt, ef 
/z’.s'co sing'uli aurl Ubram persolunnt, et 
poten tem hanc sen ten ti a m coercpant 
ere. Quod si non in fofo Imiiis 
iadlcij projyrlpfas afiendítar. conse- 
qaenter episcopas loei , comí tem vel 
iudice.s superno halicio adstringat, et 
regí baiic indi ce t assertioneni aerlus 
corrigendam, et pro beneficio, sea quo- 


00 i 


•y'*' 'ii'piietet emptorem. 

qui emit, teneat, ut 
uullus inquietatu- 
i’u.s deueniat. Ad tum ;3> 
ordinata legiim districtio- 
oc decei'uimus, lU quam- 
uis sit foveiosus emptor, 
uilis et debilis, a codici- 
bu8 ( 4) repertus. imer 

lu rasque domos liereditas 

capienda peragam. Xam 
si persona contraria extí- 
terit et cotnpnlsores bene- 
ficio accepto, et usuras 
pxigat et fisco auri li- 
bra colierceat impleturus. 
Xain in toto iudicii pro- 
prietas attenditur. bene 
conseqnens episcopns uel 
comes in superna indicia 
arbitranti.s, et si indi cent 
sarciotíem (.ñ), et pro bc- 
neñeio uel quolíbet orna- 
mento non transferatiir 



í v + 


f t L f i. * 


Como á primera vista 
se observa, el texto de es- 

p 

te Capítulo aparece trun- 


í^) 


(3) 

(4) 


Matrif. rJ9'J4: peragant. 

Mah'it. l'Jtf'Jit á iudicibiis 
Ad taiHy por .Ií?/íuc 

Codicibusj tal vez, por corniie sen aidicibas 

por 



óris 
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;;iejUor. coliibetur ;il) oiuiii dountioiio, 
o ppi^'iiorít tioiK*, scu vcihI i( ;or.*' . líixi- 
Horiuii alCíU’Uiii ('I tnjs •¡íiiiiiiuin Ivi- 
cruin m*qíiiujn;nu polt'st tiíuisire in 
doitiii.iuir. adiniireiuis- ct \'vv (‘pisco- 

ioutu M'i indiooiii p.)to>t rcp(‘ieM'H liui 
amisit. 


> t 


^Uí¡0 <Mi C-til ! 


Ocl misino rn'.Mni, n'^aliai! 


n uio 


I ro,^os orroiTOH dv vi 


f » 


f\v li>s viinics liomo.-^ 

* 

i íic.uío, tan Suln. U-,-> 

iiiá.'' i inp<oriauU*.‘'. 


No es fácil deterniiuav la á|M.-ea á <]ue esla AoveJltt o 

Capíliilo c'xtravaganíe pert.euece. 

De la venia realizada \^ov necesidad 6 impuesia por 
el liauibro se han preocn])ado, tai.fo el legislad^or rinaa- 
no. como el visigodo. Pruebas .le -lio son la Novf^Ua de 
Valeiifiiiiano III del ano 450 Qtftini diehn^ 

Í XXXII (1) De pífi't íifihtfs. (¡ni /¡lias sno^ per -nere^^da- 
¡em disf raxerani , el ne ingeniíi harbariíi renumcleid nr, ne 
que ad Iran.^niari na dncantnr) y el Capiüilo XV íl de lo?, 
(le Holkliam, Si qnit> ingerufum ho¡n¡)ietti-..j i»art e inte- 
grante de nu Edictnie yiteodoriri // liegie. 

Eli las formas ileucessvindiaua y Ervigiana no se 
encuentra esa ley ni otra alguna stdíre tan interesanio 
materia. ¿Será acasci resultado de la cict-ividu,d legislativa 
de h'S rinmarcas anteri(n-es á Peces vi uto I de los suceso- 
res de Ervigio? ó más bien, ¿deberennis ciuisiderarla conu* 
producto de la legislación de los Estados liispaiio-ci is- 
tifinos del período de la lleco n quista':’ Si las invasiones 
írerinánicas Y el esi-aldecimieid u de las kíonarquías liar- 

o 

baras sobre las ruinas del imperio romano de Occidente 
pudieron provocar las dis[)osiciones legales del Eui[)era- 

d o r Ya 1 e n t i 11 i an o I [ 1 y d e 1 R ey v i s i go ( 5 o Peo d o ri c o IT, 




las depredacitmes y angust i>.:>sa situación de los pueliKcs, 
•ocasionadas por la conquista y colonizaciini islamitas en 
España ¿iio pudieron ser motivo suíiciente p.ara que iim 
de los primeros monarcas de Asturias legislase, De rehus 
veiidltis qtii 2 ^er íiecestufctleni .^eu per orrasioiieui ve}uhde~ 


fl; Es e] Til. XI eii )a iMieana r¿s/(/(j//i.'>i'iOíí . 


CVíU.fTtVA 


b - J 
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vil mi pignv, IvíUúikIoso nn. 1 

por su conl.piiulo , no i.upiie 

• i- ■] I I i'itue íP, rahíicatla de dnd.... 

M.ut-eiil..i,'idad. el no npareeor en (,V,dice -ilo-,,, i , “ " 
.sióii casl.elhina, ni rpo-isl i-iivse *" ' 

' ‘ t j^isi 1 <ti etj uiiirrmiw ,n. 

i i T . ■ ^ ^ . I* , ^ ^ ílO llUPsírs^ 

i /0 1 B i ^ ^ 1 11 B ( 1 1 O 0 V 3, 1 íl ] 01 '4 i 1 1 1 1 ' 1 I ' ' c ^ 

, , , , „ • '"'"■''lea'lesufnvuiacidii 

en el peri.Kio de la. Rpcoii.piista . Ms. „ue-; ,o, . ’ < 

er, una le.y genuniaineiile visigoda. ' 

Aliora t)i0u, dt^ Ins tres !\r<i; i.in i, i- 

, , ■; ‘d'Hacoutieneu. los des 

i\fal,riten.se.s la (.rasladau titulo y úuicanie.ile el T„- 

ledauo de San Juan de los Reye.s nos da la insvriiu'i.’.n 

JIÍÍCCESSVTNOUS Rkx en bi loniiH sin mi lo • 

iuiiud singulaiisima, pero uti- 
lizada en ()tro.s lugares del mismo, de IIkcidkxs Rkx. 

¿Qué crédito puede merecer este dato? Yo uo veo iiu-on- 

\enit'iite alguno, ni de Joudo ni de forma, jaira aceplav 

como verdadera esta inscripción y considerar á esa ley 

como una AoreUa de llecesvinto, posl.erior á la pronuil- 

ga.cion tlfcl Jj/hei Jitd^rtúrr.iu y elimina' la jior Er vigió en 
su reforma. 


1 


í’AI'ÍTUI.OS PFBLICATíOS Polt n\ ACAIHCMiA ICSI'AXOLA 

(MADiíiD fsi5i Y pií n r i-urim -s i:x i, \ iiniinuix ('hí iica un zi-iumer 

1 A' í 

Lili. TI. Tít. 4,'’ ('a]j. 0 y 7 en lo,-; Códice» í/c tardona y Toledano Mu el 
Tficnr i alongé, s I í i>{ aparecen hin niimeración, entre el 15. " y el 7.” 

A I. Uf /cs/cs pr¡u>¡quam de eauda hiterrogenlur^ do- 
ernme}do eoiisf riqantn r (I . 

Te.stes priustjiiam de causa infcerrogeutur, saci'auieuto 
d ebere constringi ut iiirent se niliil i'2) nisi rei ueritatein 

el uros. Hoc etiain iiiliemus ut lioiiestioriluis (d) 



ti) 

.V en 
Cm 


Los ejiígraí'tís ile ambos Cajululos tallan en el h^cer¡<dens<! 
el Toledano.— eonio lai.-e del t('Xto el Códice de 


(T) 


Tscirr. V 'Toled. nichtl. 

i. 

i di I.os tres códices dicen « 
la lia leído, ekonc-^tibns» . 


h -inedioribn^^’- ia xácadeuiia Empano 
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magis qnam iiilioribus testibns fides poiiiis animitUitnr. 
Unins antera testiraoninm qnaralibetque (1) splendida 
et idónea videatiir esse persona nullateiins audieiidutu. 
VII. scicvaiuenfís leulfev non lurandu^» 

Voluinus nt sacramenta cito non fiaiib, sed miusqnis- 
que j)rius eaiTsam (2) iieraciter cognoscat, ut enin (d) iieii- 
tas latere non possit, ne facile ad sacrainentuni neniant. 

Estos Capítulos fueron publicados, por primera vez, 
en la Edición de la Academia Española (pág. 24, n. 13), 
tomándoles del Códice de Cardona, pero han pasado inad- 
vertidos para Walter y Zenmer (4). 

En el Códice de Cardona aparecen tachados por una 

mano coetánea á la del copista. El corrector hizo desapa- 
recer, por medio de raspaduras, la refei encía de los epi 
grafes en el sumario del Título 3^ nuraei ación de los 
Capítulos, enmendando la de los siguientes y escribió al 

margen, Leqes romanaíi apogrifas. 

El primero de estos Capítulos es traslado, con leves 
variantes, de la Tnterpretatlo de la Lex romana Vlaigo- 
ihoriím {Cod. Tlieod. XI, 14, 2) y á él se refiere, sin duda 
alguna, Chindasvinto en la le}’' Qxiofleníi ahaf,.. (II, 4, 3). 
(Véase la Edición critica, pág. 96, n. 3, y Neiie¡^ Archiv, 

etc. XXIV, pág. 100 y 101.) 

El .segundo corresponde, casi á la letra, al Cap. 17 , 
Tít. IX de la Lex Baiuvariorum, que dice así: Ut sa- 
cramenta non cito fiant: iudex causara bene cognoscat 
prius veraciter, ut eum veri tas latere non possit, neo fa- 
cile ad sacramenta veniat. 

Ambos debieron pertenecer á la forma Euricianá de 
la Lex Antlqiia. 

Si respecto al primero es prueba suficiente de ello la 

1 

(1) T'oled: quamlibet splendida. 

(2) Kscur: prius rem, 

(3) Escxir: ut neritas. 

(4) Véase en e.ste Estudio, págs. 63 y sigs. 


1 * T p '1 1 

indicada reterencia de la lev rh,r.*A 

1 1 1 aliuf /tt j ^ 

por lo qne hace al segn„do no deia 

rrespoiideucia con el textn ri^ 'i ^ su co- 

,ix, 17, y 

diana como parte del Codex revUn^, de r» 

«tajeado “«>- 

adicionada más tarde por la reforma dlT " 'rf- 
23 Ed. Crítica y 21 En. MAnnin) 

¡LásU.na grande que Zenmer no haya tenido presente 
ese Capitulo en su admirable trabajo de recousL„cc¡<^i 
de las Leyes Eiiriciaiias! (V.«= Ed. Crítica, pá^. 30.) 

De esta manera ese interesante Capítulo^ relativo á 

la couíesiou judicial, se nos manifiesta: 

1. “ En su primitiva redacción Enriciana. Texto trans- 
mitido por los Códices de Cardona, Toledano 4:¡6 y Ee- 
ciiHalense B IT 21 y por la Le.v Bakimvionun (íx, 17). 

2. “ En la rev¡.sión ordenada por Leovigildo, que nos 

ha legado el Líber ludiciorum de Eecesvinto (II, 1 oi 
Eecc.). 

3. Con nuevas adiciones, en la reforma Ervio’iaua 

ÍII, 1, 21 Erv.). 

Iñb. II. Tít. 4 entre los Capítulos 10 y lien el Códice Legioneme. 


ANTIQUA (i; 


Oler icos ad testimonium non pulsantis iu principia 
statueiiduni, ut si quis forte iu ecclesia qualibet causara 
iure apostólico ecclesiis imposito agere voluerit, et forte 
decisio clericoruin uní partí displiciierit, non liceafc cle- 
rico iu indicio deuocari eum (2) ad testimonium, qui cog- 
nifeor uel presens fuit, ut nuil a ad testimonium dicendum 
^ccle,siastici cuiuslibet per.sona pulsetur. 


(b La Academia suprime la inscripción Antiqua que tiae e! 

Códice Legionenne. 

(3) La Academia suprime cuni. 


I 
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caste- 


E.I. p-'Ui'»'»» p“, 'rf '“''7" ¿Touo'r 

/ ' 9 fi 11 13) es fiel traslado del Canon I. del Oo 

!f„“ V d, 'c.«.8Ó, ..leb.-.do » 16 d. juni» dd .ño 400 

(CollecHo Can. Eccles. Hi»P' Migue, co . _ ■.). 

Aparece tambiéu en dos Códices de la lección ^ ^ 

llana ó Fueqo Juzgo {E^curialeme Z III >' J Maljuca ,) 
S¿« JotEdición de Madrid, pág. 35, «ota 19 del texto 

'^“¿rrqtril texto tomado del Códice que la Academia 
Española denomina 3íalpicct 2.^ (i). 


r-f ATTia FaicA inío CONCILIO V.' nc affrica, 
el KBV don FLAUIO Eí(.t 10A. 

CARTAGENA, 

Que /0.1 clérigos non sean recibidos en testiinonin. Vil. 

La primera cosa en que nos coniiieue de yudgar. Que 
tod obispo sea quiquier que las cosas e los niyzios de la 
eglesia aya de ueer, segund la ley e la costuiibre ^ e lo.s 
apostólos, e quisiere determinar algirua pleytesia o algu- 
na demanda, e las dos partes quisieren por uentura reci- 
bir la testimonia de los clérigos, nos mandamos, que 
nengúu clérigo non uenga por testiguar en lo yndgado 
ante los iuezes del rey, maguer sepa la cosa e sea hy jne- 
■sente, por tal que nenguno de las ordenes de las eglesias 
non sea apremiado por testiguar nenguna cosa, ni la de- 
zir, por la iuuidia e la graiid inimizdad e porque el tes- 
tigo pueda seer llagado por diclio del otro. 

El J^scuvíuIb'íisb Z III G iiiiicauiente da la indica- 
ción del Concilio, suprimiendo la del monarca. 

No es aventurado conjeturar la posible inclusión de 
este Capítulo por el legislador, eii alguna de las formas 
de la Lbx Visigothoviim^ aunque sea difícil discernir si la 
inscripción Antxqua del texto latino es más verosímil 

{1; Existente en la Biblioteca de dicha Corporación. No está ca- 
talogado y por tanto carece de siguatiira, como otros varios que 
eu ella se custodian. 




\ ,( 


i 


TUANSFOIÍM ACIÓN EVOLUTIVA 

que la Fuavio Egica de la leccLóu castellana. Pero la 
circunstancia de aparecer simplemente intercalado y’siu 
numeración alguna eu el Libro y Titulo conespoud len- 
tes (II, 4) de uu solo Códice latino (el Legioueuse) ( 1 ) 
unida al constante afán de nuestros jurisconsultos medio- 
evales de complementar la ley civil, acudiendo á las pres- 
cripciones de la Iglesia, inclinan mi ánimo á considerar 
que semejante Capitulo iio ha formado parte del Cuerpo 
general de la Legislación Visigoda, hasta que ha sido 

agregado á la forma Vulgafa, por algún estudioso de los 
siglos x.'* al XI. 

Precisamente uno de lo.s dos CÓLÜces castellanos que le 
coiitieueii, el Escurialense Z III 6 , se caracteriza por 
agregaciones análogas de Cánones conciliares, tomados, 
sin duda alguna^ de la Collectio Canonum Ecdesiae Mis- 
panae. Así, á continuación de la ley, 8¿ algiín sieruo es 
actisado... (VI, 1 , 1 ) que corresponde en el texto latino 
á la Antiqua, Sí sercus in aliquo crimine acciisetur... 
(VI, 1, 1) inserta, señalando sus orígenes y, por de con* 
tado, traducidos al romance castellano, los Cánones li.® 
del Coucilio VI. de Toledo, 96 del IV.*^ de Carfcago y 2 .° 
del XIII. de Toledo ( 2 ), 3 ^ después de la Porque nengnn 
omezíllío.,. (VI, 5, 17) que es, en el original, la de Chin- 
das vinto, Cum niilhim homicidium.,, (VI, 5,17), traslada 
el Canon 10 .° del Concilio XII. ° de Toledo (3), 


( 1 ) Eti el Códice de Cardona existe una indicación que evideu- 

temente se refiero á ese Capítulo. Al margen de la Antiqua, 61 qiiis 
atiiniam suani... (II, 4, 7 del Códice y 14 de la Ed. Ciática], se lee la 
siguiente nota escrita en letra del siglo Aquí ¡ la ley ¡ del 

Con ] cilio Cu7’ \ tay. P. 

(2) V.e la Edición de la Academia, pág. 100, u. S, y la ColL 

Can. Eccles. llisp. Ed. cit. col. 309, 207 y 490. 

(3) Ed. de la Academia, pág. 117, n. 12. El texto dice; Esta e> 
otra ley que fue fecha en el deceno conceío de foledo... pero el 
error es evidente y fácil de rectificar sin más que el simple cotejo 
con el texto latino correspondiente . — ColL tan. Eccles. Hisp. Ed. 
cit. col. 478. — Y.® eu este Estudio págs. 75 y sig. 
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LA «r FCTIO r>KGUM» HK BIBLIOTECA VALLICELUANA 
Esta pequeña Colección, publicada por G-audenziffói,. 

ital ver la scienze giur. VI, pAgs. 234 y sigs.) en 18S8, ya 

dicho que nos lia sido transmitida por el Ms. 

B ?•-’ (fol. 158 a y b) de la Biblioteca Vallicelliana de 

/ 

Roma. 

Conrat, que había sido el primero en indicar su exis- 
tencia (Vewc.s Arclxiv, etc. XIV, pág. 211, n. 40), in.sertó 
también su texto en la Zeitachrift dev San. Stift. filr 
RecJitsgesch. (X, p¿gs. 230 y sig.) y le reprodujo en su 
citada ' (xsscli. d€v Quall^a íiiicl Lita . ti€s Roax.. Rcclita^ 
etc. (págs. 268-274), teniendo en cuenta, además de su 
propia transcripción, la colación parcial del Ms. hecha 
por Bainngarten. 

Estas son las dos ediciones que tenemos del texto, 
pero el Prof. Patetta procedió á una nueva lectura del 
mismo sin reproducirle, señaló diferentes correcciones 
que, en su opinión, deben hacerse en el publicado poi 
Conrat {Coiitrihuti ollcí Stoi'ici del Ulvttto Roiuciuo uel me- 
dio evo^ Roma, 1891, págs. 29-38). 

Nosotros trasladamos aquí la lección dada por G-au- 
denzi, anotando las variantes de la Edición de Conrat } 

las correcciones indicadas por Patetta. 

En cuanto á la rúbrica, hemos aceptado la lectma del 
Prof. Patetta, Lectio legutn^ etc., por considerarla más co 
rrecta que la de Lex legum^ etc., propuesta por Coiuat } 
no contradicha por Ganden zi. 

Mejor que en una nueva lección, los estudiosos eucon 
trarán sólida base para la crítica, en los dos adjuntos 
tograbaclos del Códice Vallicelliano. 

Como complemento de estas indicaciones, veanse 

págs, 37-39 y 387-420 de este Estudio. 


1^ 
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TRANSFORMACIÓN EVOLUTIVA 



LEGTIO LEGUM (Ij 

breviter facta a leoue saiictisiino papa et Constantino sa- 
pientissimo ct piissiiiio unperatore. ad iiistutoribus. ox 
libro iiovelle maguí iustiniaui. dispositioiiis. ad directio- 


iiem liumanitatis. 


[1 


fltldiis .rj irj 

Abactor, si usque (2) ad uuiun equuum. idesb caba- 
11 uní. el divas equas. idest iunientas. totidenique boves. 
et usque ad X capras. et. V. por eos tulisse. taui de s ta- 
bulo quam de pascuis fuerit approbatus, si ve per sub- 
reptioiiein. sive ea violeiiter (3). idest virtute alibi duxe- 
rifc. severissime puiiiatur. (juicquid vero intra supra- 
scriptum nunieruui auimaliuni. vel pecorum. a quocuiii- 
que sublatuni fuerit. tainqiiaui furtuin (4) sub quadrupli 
pena persoivab. 


IncípU líber rlij codicufi J (uthiiani anyuMi. cap, rliij 

Lex reruiu privataruin. si quLs ausus proprio. reui 
oceupavit. si sua est aininittib (5). aliena et ipsain. exti- 
matioueni rei reddere (0) quadruplum (7). 


(Ij Coiivat y Oauiieiizi: Lex Iryu.ai,,. 

(-} Cou. Abactor iil usque... Pal. Abactor. Hí í/ní/ivc... 

(•^1 Con. ex ríoleutla... Pjit. ea rlolenter ... 

(4) Con. fnravit... Píit. fartum... 

(5) Con. auiittat... Pac. auiltlít... 

(6) Con. reddel... Pat. retdet... 

l"*) Pili. «La palabra (/uadru plu lu, que falta en la Siuunia Pe- 
rti.Hiuaj está raspadii sin (luda con la inteución de borrarla.» 

tbiud. «...el aiinuuieii.se se lia correj^nlo, pues en el original de- 
bía estar e.scrito quod duplum (est).» 
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Consiitutto do 77 i¿ 7 ii (1) jHsfmianí imptraf.ot'iTi. r/nod ífle soluTt 

ciilpavUis €7'it qui cídpa comiiiUHt. 


Omnia crimina suóque (2) seqnantur autores, uec pa- 
ter pro filio, uec filio pro pater. nec uxor pro marito. uec 
marito pro uxore. nec frafcre pro fatre. uec propinquo 
pro propiuqnus, uec viciuus pro viciuus. ullaui caluiu- 
uiam pertimescat. sed (3) ille solus indícetnr culpavilis 
qui culpa comiuittib. et crimen cum illo qui fecit (4) mo- 
iieatiir. uec successores. aufc liereiles. pro tacto (5) paren - 
tum(6). vel amicos, ullum pericnlum pertimescat. 


[■!] 

Volumus atqne ¡ubemun aL cap. (7; 

Si quis caballum. vel bobern. aut quolibet animalium 
genu.s. ad custodieudum susceperit, et rem mortua esse 
provaverit. vel perdita. uec ab illo aliquid requiratur. 
et taineu ratioue. ut prebeat sacrameutum ille qui in cus- 
todiam susceperit. qnod iiou per suam cnlpam. aut ue- 
glegeuiia animal perdita sit. 

[ó] 


al. cap. 


Volnmus 
viri sui. i 11 


atque iubemus. ut si miilier post obitum 
viduitate permaiiere voluerit. abeat ipsa 


(1) Pat. Cofist. domnl... 

(•2) Con. saot/ue... Pat. <(Sobre la o Uft suoque se encuentra en el 
Ms. una espíício de acento ^reproducido en la Ed. de Gaudeuzi). 
ProbaV)! emente .se quiso escribir, .vuo.vgííe . d 

(3) Pat. set ille... 

(4) Con. fecei'it... 

(ó) Con. pro /be/' í... 

(C) Con. pai'entium... Vaí. paventuin... 

(7) Gaiid. y Pat. Estas palabras, Volaynns atque iabemus al. 
cap. están escritas al marg-en con tinta roja. Con. suprime, Volii- 
mifs atque iube7nus. 


transformación evolutiva 


Ó6 


c,nar, M.ut iu movg. f„it i„,, 

alnini virmn ambnlare volnerit. ,1e ves marit.i 

uiliil (2) succedat. 


pvion sui 


Í‘M 


’iis. al. e 


ap. (3) 


Si qULS iubiliiLS aut iubibas aliena, quod ^st niercen- 
uariis. aut com placitum (4) aut siue placitum abuent. 
£>i quis eum suaserit (5). idest si ei inuniuien dederit 
ae (b) infngaverit. et de .servitio ejusdem mercedosi (7) 

sin eum distulerit quod est siLsteusor. ille qui eum suase- 
1 it ac- lufugaveiit (8). sib culpavili.s per ipsii baiiuiu uio- 
niineii (Ob solidos duodecim. ab illo eui iubiliu.s fuifc. et 
ille qui eum suaserit repliceutnr ipsum iubileus aut 
minin de propriis suis. in servibium illins cni lubilius (10) 
tiiit repliceiitur. et ainplius calumnia non geuereutiir. 


G ; Pal. «Ei auiaimensc había fscrito. ef .<ic ad, pero pai'cce que, 
la (■ lia sido tachada. > 
i2) Con. nichií... 

iM) Oaud. «También o.sta nibríca aparc.’c escrita en rojo al mar- 
gen. « Pat. «AL margen estaban escritas cu rojo algunas palabras 
aiiora ilegible.s. .salvo la itfhf¡le.usl .» 

C-i' 

Para este Caji. reuenios además en cuenta el texto dado por 
Patetta en su ya citado opúsculo, Sui fraw. di Dirítto pena, delta 

Cali. Gaudeu. e d-lla Lectla lequm, pág. -S. 

( l) Con. aut CQinphicilinn... Ibit. aut com placitum 


tr » * í 


.7 ') P a t 


El coidsta liabía escrito primeramciue •''■e.cív/.» 

pj) Con. y Par. aut... 

i7i Con. V Pat. inn-ce.dlosi... Par. añade «Probablemente la pri- 

mera. í ha sjilo ex-proíe.s.S'i raspada®. 

(.Si Con. suascrit et íafuij^. Pat. sna.n >'d laf. 

(P; Con. p 7'0 Ipsu... 'Uioalm,.. PíU- pro tpsu... 
dü} Pat. labileus... 

Al liiin.1, aniiiUi Piitettii: «Como so ve, ’y.. , 

poco de la .lacla por Gaudeníd. Km c..a.,to a 
,uao.,.. o„ie„ lee MMa., etc. e.u ve.v. de .»6, 


O 
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UN FRAGMENTO DEí. CÓDICE DA'riNO-G AUAICÜ PUÜLU^ADÜ POR 

A. LÓI‘EZ FKlíREIlíO (SANTIAííO, IfeStV) 

De los seis fragnienfcos que se conservan del C(5dice 
bilingüe latiiio-galaico y que lian sido publicados por 
Antonio López Ferreiro (P^aeros municipales de Santiago 
y de su tierra. Santiago, 1895-1896, II, págs. 297-30S) 
reproducimos aquí los folios recto y verso del segun- 


do (i 


c., pags 


i. 


y 



, que comprenden restos del 


Título 1.’^ Libro IV del Líber ludiciorum. 

Este originalísiino Códice gallego, del cual sólo se con- 
servan seis hojas (pie estuvieron sirviendo, durante largo 
tiempo, de forros ó cubiertas á antiguos protocolos, apa- 
rece escrito (principios del siglo xiii.”) á dos columnas 
de veintitrés centímetros de alto por seis de ancho cada 
una, con epígrafes enrojo y las letras iniciales ilumina- 
das de rojo y de azul y sin foliatura, registros y signa- 
turas. 

Contienen fragmentos del Libro. III. Tít. 5/^ y 6.", 
Libro IV. Tít. 1.*^ y Libro Vil. Tít. l.^ y 5," 

Véase en este Estudio págs. 93 3 ^ sig. 

El comentario latino que acompaña al texto en el frag- 
mento que traiiscribimos, denuncia la obra de un cano- 
nista. La cita bíblica que hace es sin duda alguna Math. 
XVIll, 10. Véanse, además, Paul. Epls. Corint. II, 1 y 
Deuter. XVII, 0. 


ü'a.s-, es iLbsolutameiiLe insostenible, porque si bien la i en principio 
de dicción se prolonga por arriba como la b no puede coníüudirse 
con esta letra que en la parto inferior termina con una curva que 


Ja une á la vocal siguiente.^ 


Fo L 
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tkassforhaciós evolutiva 

direntibn.s- co?isnn(in(.nñ , • 

separe7itur: ' testis domi uus qui 

Et omnis (íontroiiersia que Quorum uel 

de ecclesiasticis rebus fit 
secmnduDi diiiimun legeiii sul) 
duobus uel tribus íestis ter- 


trium testiu,,, stet oinue uev 


/Sff »e árbol ele censa,,, ,„inúha ,¡„e co„„„-e,uU l,^ece ,,-a,los 

desde el ti'iuiviia has/ a (‘I trinemos, en li </? aae.v, 

linea cola/ eral. ¡ 


nm reeta >j once grados en 


Quod e.Ttranei nisi oh neces- 
.se facer e non debeani. 
Consanguincos extraneo- 
riiiii in sínodo coinputet. 
Set nec, id est, pater, inater, 
fiater, soror, patertera et 
eoruni procreacio. Si atitem 
tota et Tiariationibus, quibiis 
eadem propinquita.s si in- 
uenta iuerit. p r o p i n quitas 


.se nullus arcuset in coiisan- 

guinitíite propiiiqui ad (juos 
tota progenies pertitriuus 
iiuuiiculus aiiiita niater pro- 
genie.s, que tecii ab íUitiquiori* 
bus nota sit, episcopus cano- 
nice requirat et parentur. 


De tercii grados pa 

Tertio graduueniunt snpra 
proneptis. ex oblico íVatres 
sororis frater et soror auun- 
culus et iiiater, auus pro- 


re ídeía. 

auia. TiitVa proneposfiue li- 
lius tilia, patnius aniita, Ítem, 
patristera, iil est. matris fra- 
ter et jíoror. 


[Signe otro árbol 
anterior.! 


de consanguinidad aún más extenso gne el 


!í 1 . Del ierro grado . 

En el teri;o grada ven de 
suso el bi sa únelo e a bisauue- 
la, de i uso el bisueto e a bis- 
ncta, do trauieso el íiio e a 
liia, del crinano o de la eriua- 
na, e el orinaiio e la eniiana 
del padre, y el enmuio e ela 
ermaua de la madre 

Equum esi eniin ualdeque 
lieccssarium rpialeni iustitie 
seq nere et u e r i t a t is ordo 


aduioiiitíouis sucre scripture 
nel cánones patruiii recoliere, 
ve qtiis uouiter ex proprtosuo 
arbitrio contra logis statntuin 


uel antiquorum mores scudii.s 
usurpantes aiuUerit aliquid 
adiiectere mox arma iustitie 
et ueritatis debet arripore 


per q uod u i c i o s a í a 1 1 a t i a 
possit ex t i r p iU* e,. Audeiit 
enim alíquid contra diuitie 
leois nioniia quasi sí lego* 

Í5 
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EL «PLACITIJM» DE LOS JUDÍOS DE TOLEDO DIRIGIDO A CHINTJLA 
EN l.° DE DICIEMBRE DEI> AÑO 037, PUBLICADO POR EL 1*. FIDEL 

FITA (MADRID, 1870 Y ISíslj. 

El P. Fidel Fita publicó este documento hasta enton- 
ces inédito copiándole de un Códice del siglo ix.'* del Ar- 
cliivo Capitular de Ijeóii (1)¡ en un articulo titulado: MJ- 
Papa Honovio I y San Braidio de Zaragoza. {La Ciudad 
de Dios. Revista dirigida por Orti y Lara. IV. 187Ch 
pág. 189-201.) 

A este Placitum alude^ in dublé mente, el Canon 3.'^ 
del Concilio VI de Toledo y, de modo expreso, le cita el 
dirigido á Recesvinto por los judíos de esta Ciudad y que 
forma parte del Líber ludiciorum (XII, 2, 17). 

lina segunda edición revisada del Placitum incluyó 
el mismo P. Fita en sus Suplementos al Concilio Nacional 
Toledano IT, Madrid, 1881, págs. 43 y sig.s., opúsculo 
detraído de la revista católica madrileña La Civilización, 

Félix Dahu reprodujo el texto tomado de dichos Su‘ 
plementoSf en su obra Dle Konige der Gernianen^ VI (2.^' 
ed. Leipzig, 1835). Apénd, B, págs. 050 y sígs. 

Esto hace más extraño el desdeñoso silencio de Zeu- 
mer. Y sin embargo, que lian pasado para él inadverti- 
das no sólo las publicaciones del P. Fita de 1870 j 188 L, 
sino también la reproducción de Félix Dahu, nos lo de- 
muestran los hechos, bien significativos, de no mencionar 
el descubrimiento del Placitum en el lugar correspon- 
diente de la Ddicióu Critica, y de no haber rectificado la 


(1) El Códice 11 amiido Saintrelino e.stá mi inicio saín ente descrito 
eii el citado artículo (La Cttidad da Dios, V, 1871, pág. 27*2-279; 
358-3G5, y 447*457). Esta monogríit’ia (El. Papa Honorio 1 y San 
Pranlio de Zaragoza) comprende.: Tom. IV (1870), pág*. 187-204; 
260-278; V (1871), pág. 271-270; 358-365; 447-458; y \T 0871), pág. 
49*60; 101-107: 192-200; 252-260; 336-346, v 403-432. 

r í . i / *ü 
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UTIVA 


Olí 


TRANSPOUilACIÓN EVOL 
lección errada eoe Hehrei 'i 7 *. 

Eeeosvinto (XII, 2, 17 C«h., pt jr:'''"' 

transumión de ambos dooumeutos%„;;.; 1 Xa Jo el 

Codme Samuel um y de las indicaciones de nneshfsthi 

Académico y aun del mismo ilustve autor de lo’. A'- 
(ley Germanen (VI, cit., pág. (l.bS, n. loo) 

He aquí el texto del Plaáhim: 

InClplb con f']0:5!Sl o V&l I 

, plote^slo judaeomm oivitatis 

Toletaiiae. 

In nomine Domini Nostri Jesn Ohvist.i. 

Saeratissimo (Lncilio universali, qnod anuo praesenti 
iu ecciesia sanctae Leocadiae martyris in praetorio Tole- 

taño couveuit, atqne glorioso et piíssimo domno nostvo 
Chintilani icgi, omnes exhebraei Toletaiiae civitati.s: 

Quoiiiam inanifesta praevaricatio et omuibus nota 
u ostra ]>erfidia pata i t, atque ipsi mino vestra adhorta- 
tioiie praemoniti ad viani salutis spoiitanee elegimus re- 
vertí, ideoqUB necesse e.st priiiuim lidein nostraiu purissi- 
me confiteri. et (Jehiuc hiija.s sanctae profe.ssionis traiis- 
gressoribus di gnam inerití poeiiam a nobi.s constitui: 
quapropter, nos omne.s ex'hebraei, qui iu sancta .synodo 
Toletana iu ecclesia sanctae martyris Leocadiae a Uliristi 
unissiino domno nostro ol> amorem religionis advocabi 
su mus, (] ñique etiam infra snbscvipturi vel sigua sanctae 
crucis tacturi su mus: 

(Jrediinu.s iu uiium Deuui, Triuitatein ouiiiipoi entena, 
Pafcrem et Filium et Spirituiu 8anotnm, tres personas 
et nnam substantiam, creatorem omniniix creatnrarnm; 
sed Patrem íatemnr iugenituin. Filium a Patie geiiituiu, 
ex ntrofiue vero procedeutem 8piritiiui Sauctmn, et ob 
lioc, un aun natura m Deitatí.s atque niiitatein iiiaje>>tati’5, 

subsisteutem iu tribus Personis. 

Filium autem credimus Dei Patris, caí nena temp ni 

ex María perpebim virgine 

ut no.s a praevaricatione 


P * « 

bus sn.scepi.sse iiovissunis 
8ancto Spiritii cooper 
Proboplasti in qno omiii.s eju.s p 


r 



ad.stncta origun 


I 


572 


LKCilSI.ACtÓN GÓTICO-HISPANA 


teiiebatur delicto, et a ciiucfco actual! piaciilo per lavacrum 
regeueratiouis redimeret in se credendo, nfc per euui Paber 
repropitiaretiir mundo per quem creaverat mundum. 
Id circo daba est Lex ufe omnes instriieret per sacrificia et 
hostias, quae ad similitud ivieiii veritatis ejus praecepia 
eraufc offerri quateiius ille, veuiens et veram se liostiam 
per Corpus sunni Peo oftereiis Patri a proplietis praeiiiiii- 
tiatus a uobis crederetur Kedeinptor et Domíuiis, quia 
necesse erab ut inunda esseb hostia et de ratioiiali aiiiiiia- 
li, quae animas rationales homiuum inundaret; sed pas- 
sionis ipsius conformes in hac vita, humilibate et mau- 
suetudiiie ejus edocti, adversa muiidi patieiiter tolerare- 
mus, ub per praeseiitia mala perveniremus ad aebenia, de 
quibus in Adam expul si sumus, bona. 

lude Abrahae factae sunt promissiones, inde ómnibus 
Pabriarchis; sed duritia cordis et pravitate mentis non 
cognovit repau'ationeni vitae suae Israel car nal is, quae 
propiietali ore semper fuerat repromissa nobis; quamo- 
breni Doininum gloriae crucifixeriint. 

Super liaec omnia nos queque addentes cumiilum 
praevaricationis; tándem ex tanto barathro nostrae ini- 
quitatis, superna pietate respecta^ resipiscimus a laqueis 
diaboli in quibus infelicitate inoredulitatis dilapsi post 
sanctum baptisina detinebamur captivi; mide etiam legi- 
bus et decreti-s canonum obuoxii niliil nobis resid uum 
erat nisi ut traderemur mor ti. 

vSed quoiiiani admoiiiti sponte sumus reversi; haiie 
fidem veram etsauctam, et recogiioscimus etrecipimiis, at- 
queore fatemur crecientes in Doiniuum Jesura Chrisbuni, 
qui justificat impium, qui crucifixus est sola carne, des- 
cendí t ad inferna sola anima, destruxit mortís imperium 
Peitate sua; sed caro, anima et Peiis unas Christiis Po- 
miiius gloriae: qui resurrexib bevtia die ab inferís ut fide- 
les ejus nou traliantur ad poeiiam post mortem corporis, 
sed cuín eo regnent in dexberam Patris, ubi jam ipse as- 
cendí t, videntibus Apostolis, quibus praedicantibus et 


miracnla faeientibus et nuindnsi r r. 

quia si duovnm aut tvium testinim ' credimns: 

enndum quod divinae mlS w "" 

dnodecim debet credi apostoli.s „ q^^anto magis 

aliis quorum se post resurrection quiugentis 

r.a, quem pnm„,„ resp„i,„„s hu.uile.u pev supevbi:lv 

veu.eutem et.am .u potentia majestatis snae ut bm s 
cuiu sauctis sunm veguum, et i.upü, tribuateum diabolo 
aeteruum supplicium. Credimus euim hoc, adoramus 
enm veneramur, colimus et glorificaraus; qnoniam iu 
ipso habitat omnis plenitudo Divinibatis corporaliter. 

Quae omina testiraouüs divinae Legis et Prophebarura 
testificaba et approbata scimus; hanc confessionem saiic- 
tam firmissime nos tenere profiteiuur; et eam posberis 
nostris et Omni humano generi proinittiinus nos praedi- 

cere, nec uniquani ab ecelesiae cathoíicae iinitate clis- 
cedere. 

Ititum etiam judaicum et di es festos eorum, sabbatum- 
que et circumeisionem carnalem, enm ómnibus supersti- 
tionibus vel observatiouibus ceteris et ceremoniis eorum 
vejicimus, abominamur et exsecramns; proniitteutes nos 
lege catliolica commiinibus cibis cum cliristianis vivere, 
exceptis illis quos nobis natura et nou supersfcitio rejicit: 
quia omnis creatnra Peí bona. 

Cum liebraeis autem qui iieediim baptizati sunt, vel 
nos, vel ii omnes pro quibus sponsionem facimus, iiullam 
nos omnino societatem habere proinitbimus, nulloque 
eommercio vel colloquio seu qnalibet communione cum 
ipsis participare si ve comiuiscere spoii'leinus, qiiousque 
et ipsi per Pei niisericordiam bapti.smi gratiaiu couse- 
quantur. Quod si aliquam nos actioiiein cum eis liabeie 
contigerit; a Principe vel sacerdotibus si ve judicíbus 
eadem actio nobis interpeílantibus terminabifcui . 

Sed et Scripturas omnes, qimscumque usus gsntis nos- 
trae in Synagogi.s, cansa docbriuae, habuit, tam auctorita 
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tem iiabeiiles, quaiu etiatu eas quas ó^-j-ipa^ (1) appellaut, 
yive quas apocryplias uoiiiiuairb, oniiies coiispectui vestro 
praeseufcare polliceiaur ut iitillniii apuíl nos suspicioiiis si- 
iiistrae vestigiiim reliuquatur. Loca vero orabionum quae 
liucusque iii ritii judaico veiieraiiaiiiur, despicieiida et 

abomiuaiida a nobis fatenuir. 

Qnisquis autem nosbrum ex bis ómnibus pollicitafcioni- 

bus vel iii iiiio qiiideiu exorbitaverií. , aufc etiamsi uxor 
cujuspiam, seu filius^ vel quisquaui de bis tjuos Íii pofcesta- 
te u ostra babemus, pro quibiis fidei jussores existimus, 
alifcer quam fides babefc catbolica vixerit; profitemur iios- 
tra íide nosfcroque periculo in eos mauus iiiferre, et eiim, 
qui sceleris bujus perpefcrabor fuerib reperbus, lapidi- 
biis spoiidemus obruere, iba ut sacrilegium ejus morte 

mulcbetur. 

Sed et i 11 periculo nostro promi tt i mus o mué geuus 
poeuaruni iiobis deber© iuferri, sive etiaui sententias le- 
gum suscipere ex reruui amissioni luultari, si quemquam 
praevarioatoruui scieuter qiialibet calliditate celaverímus, 
et noli statiiii regiae potestati vel sacerdotibus aiit jiulici- 

bus publicis publica ven mus. 

Uiide jnraiibes dicimusper Patrem^Filiiim etSpiribum 
vSanctum, uiium Deum, Triuitatem iiiseparabilem, et 
saiictamcoelestem Jerusalem civibatem jiistorurnsalutem- 
que et victorias sereuissim© Principis Domiui uostri Obiii- 
tilauis regis^iios o muía (juae iu bao proiessioue uostra vi* 
deiitur inserta omuimodis conservare eb iu ómnibus vibae 
liostrae temporibus custodii e. Quod si quidquaui adveisus 
baiic promissionem calliditabis aut argumeiibatiouis iníe- 
rre vel affectare, molirique fuerimus depreliensi, ut jani 
diximus, tune onaie periciihim subeab qui siiae proniissio- 
nis oblitusj per oolludiuiii perfidiae, íidem quam suscepib 
immaculabae religionis Cbristi, bañe visus fuerib impug- 
nare. 


(1) Léase, Es el uoiubre g:i’ieg ‘0 del Talmud. 


i 
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Factum placitiim proinissionis • • 

in uraetorio TolAfai rv * ^ 1 ^^^^ssioius nostra© 

ui piaetono loletauo, m basílica Sauetae Leocadia© 

sub d.e Kalenclas Decembro, aunó felice 

secundo regm glor.os, domni uostri Clnutilaui; vegTv 


aera 
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ALOUNOS ADII’AMKNTOS UOOTRINAUES DK.U O.DK'E 
I,E HOI.KUAM 212 UCBUICAUOS POR GACDKNAI (BOLONIA, 1286( 


' t - que avaioraii la 

Biblioteca de Lord Leicester eu Holkham, el que lie 

número 212 es de procedencia española y contiene el 


Entre los preciadísimos Códices que avaloran la rica 

va el 

el tex- 
to de las L© 3 "es visigodas. 

Por los apuntes y extractos del docto profesor de Bo- 
lonia, Augusto Gaudenzi, publicados en 1886 (Xotlzie 
ed e.'^frafi di 7nanoscritti e documenti^ pág. 5 14), sabemos 
que se trata de un Códice en pergamino (380 x 250), de 
escritura gótica de los siglos xii." ó xiii.° (1), pero no es 
posible con los datos aportados, determinar la forma ó re- 
dacción del Libei' htdicioriitii qne encierra, máxime te- 
niendo en CLieiita que lleva agregadas á su final diferentes 
lej^'e-s de Ervigio de Egica. Es probable que se trate de 
un Códice de la última maiúfesbacióu de la Val gata, y lo 
(jue desde luego aparece demostrado es rpie su autor adi- 
cionó é ilustró los textos visigodos con munevosos docu- 
mentos. 

aaiidenzi publicó sus notas, cuya imperfección fue el 
primero en reconocer, con el fin exclusivo de llamai la 
atención de los estudiosos acerca de este iuteresaute Ms. 
como eleineiito importantísimo para la Edición definitiva 

de los textos legales visigodos, entonces en pio}6Cto,p0iO| 

ignoramos por qué causas, esta iudicacióii ba pasa o p 


(1) Ya hemos diciio ,pág. 546) que el autor utilizó el P.cr.í.m 
Gratianí ^ termimulo entre los años 1139 >1 
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completo inadvertida para Zeiimer. íLíI Códice de llolk- 
hatn 212 no figura en el Aparato de la Edición Critica: 
ni siquiera se le enumera entre los existentes y no utili- 
zados. 

Se impone, pues, en nuestro entender, la necesidad de 
un examen detenido y de una colación cuidadosa del Có- 
dice, que Gaudeuzi no pudo realizar por falta de tiempo. 

Sin embargo, el ilustre profesor italiano nos ha dado 
á conocer como muestra de las adiciones contenidas en 
tan valioso Ms., algunos Capítulos inspirados en el De- 
recho eclesiástico y dos nuevas formuláis, relativa la una 
al juramento de los testigos, CJouditioiiBS SctcrduieutO" 
níí/i. . y consistente la otra en un Kvorci<muí^ de prueba 

caldaria (1). 

He aquí ios textos: 

1 


Atlicionaílo al final del Cap. de Receaviuto ,1 /oí'í>íi/íhh! e-rtrema volumias... 

(11, 5, 12 CntT.) 


Ultima voluntas defuuebi modis ómnibus coiiservetur. 
Si heredes iiissa t estator is non adiinpleverint, ab episco- 
po loci illius oinnis res quae illis relicta est canonice in- 
terdicatur cum fructibus et certis emolnmentis, ut vota 
defuncti impleantur. 

o 

Apéndice al final del Códice. 

a 

Tres CapituloB de Derecho eclesiástico. 

[. 1 ] 

f *• 

Explicit liber gotorum de episcopis et presbiteris (m 
•margine lib. Y, de venditiouibus si quis episcopus). Pla- 
cuit ut presbiteri non vendant de re ecelesie ubi sunt 


(1) Véanse la.s págs. 17, 18 y ñlG de este Kstudio. 


i’^vOiniTlVA 

constituti ne.scientibus episoopi,.,,;.. n 

POP liceal veudere igpcp-apte copcilio vír*”" w 

Nop habepte eculesia ergo necessiisi» 

ceat ipatris eocleaie res tituli -ni ®P‘scopo li- 

V.1 ..«litio;., 

ecc-lesiasticae vel copimntatio rei 

eouespasticae absque oopvepiept.a et subscriptione eleri 

corum Hec sancta siporlus pplU ,ice„tiam tribnit re e " 

cles.e aheuare quopiam autiquioribus capopibps probT- 

bentui. Siqnid vero quod ntilitatera pon gravet ecelesie 

pro spstentu (V) nronachorum, vel ecolesiarpp, ad spa n 

paroolnam pert,me„tu„p dederint, firnrppr esse ¡«benrus, 

Diacbopes et saoerdos ex parocchia coustifcuti sput con- 

difcio (.), uil conimptare, vendere, vel donare presmnant 

quia sacre deo esse noscpptnr. Si hoc feeerint vel oommi- 

seriut qpod sppenps compreliensprn eat, ita couviiicti in 

concilio ab honore depositi, nisi iu fiueni eomppiopem 

accipiant, et de suo proprio alterpip tantppi restitnaut 

quantum presunipserint, vel abstulerint, ita ut libertos 

ecclesie si de seivitio tulerint íid servitiuiii propriuiii, r^- 

verti acl actus ecciesie precipitnus. Eb si volueriut aliuiu 

cum eo reddant. 

Í~^J 

De triceiiniis. 

De triceunalis temporis jirescriptione per trigiuta 
nos iiulli liceat pro eo appellare, quod leguni ieiiipus ex- 
cludit, 

[31 

De sacerdotuni ftlii.s. 

Qiiilibet ab episcopo usfpie acl subdiachouem vel ex 
ancilla, vel ex ingenua detestando connubio iu honore 
coiistitubi ñlios procrea verinfc, illi quideni ex quibus ge- 
iiiti probabuutur, secunduni caiionicuui ordiuem damp- 
iientur. Proles autem tali nata pollubione non soium pa- 
reiitum heredítatem nusqiiani accipiat, sed et iu seivitu 
teiu eius ecciesie de cuÍus sacerdotis vel iiiiuistii i^iiou 


aii- 
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Dog fóninila.8 viBÍgotias 


[1 

Item conditioiies. 

Oonditiones sacramentonira ad rjiias ex ordinatione 
illius i ur amen ti si ve il lilis et illins sicut et iurare debeut 
et Omni a qu eis et per jhesnrn clivistuin sanc- 
tumqiió spiritnra sanctum parad i tu m qui est in trinitate 

. Inranb per XII prophetas et per XII 
apostólos et per hec lili evangelia sancta idest ma- 

tliens et niarcus et lucas et lohannes. lurant per 

doinini. lurant per ipsum qui tonat iu oriente et re- 
sonat in occidentem. lurant per radium solis et eornu 
lunae. lurant per patriar chas idest per abra- 

ham isaacli et iacob vel semen eius cui permisit doini- 
nus ut iu i líos hereditarentur omnes generationes quae 
credunt in. trinitate. lurant per omnes mártires qui 
propter veritatem ad martiriuin venerunt et mine siint 
in parad iso. lurant per omnes confessores qui propter 

dominum liiiic mundo abrenuntiaverunt et pel- 
eón fessionein sunt requiescentes iu 

. lurant per omnes virgines quae propter domi- 
num castitatem servaverunt et sunt in relrigeiio eteino. 
lurant per clieriibin et seraphiu qui custodiunt paradi- 
sum. lurant per omnes ordines angelorum et. aichange- 
loriim thronos et dominatioues domiiii. lurant peí 

tremendi diem iudicii, quando dominus venturus est in- 
dicare vivos eb mortuos et recipere unusquisqiie secun- 

dum opera sua. lurant i^ev omnia mirabilia quae deas su- 
per térra fecit. lurant et per beatani mariam quae est 
choras virginumsive et per divina ornnia quae sunt sa- 
crosancta dei misteria, qui in sacrosaiicto altan 

lias condiciones manibus sais tenent vel cmi- 
tinent qui a ocal i s nostris vid i mus et aiiribus audivimus, 
etiuhac causa quod testiíicamns praesentes fnimus et 
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ixMie iiol.i.s cognitum i.ianet ¡u variia)» i i . 
laeiit.o iiullu fravidis lara- 

iiavirii., mgeiuo iKnninus, aiiia sic niinmarU 
111 iioslram iiarabolam resoiiat «d- f -J IHuiuuilo 

, . i,’i • . ''‘Wt pvo veritaLe cpi-- 

ta. iJ„ SI se peniiraiit et iioiuei. ,lonii„i iu faUuiu tetige- 
i..( ^e seveiites desceiidat si, per illos ira dei oini.ipoteii- 

Jb" ; n ■■«"M'liea eelestU et.sintse- 

gngd ,1 a lide caüiohca et a saiuita eomunioiie et-sint iir.- 

iiuiia eurnm deleta de, libro vite, et i.oi, resiirgaiit arl 

iliem ludicii citm clivistiauis sed cura iiulaels et na.ra„is 

habeaiit participatiouem. Et ipsum periurium iioii sit 

dimis.suiu ))er eleiuosiiiam uec per ieiuuium neo per pae- 

naui uec per coiifessioiieiii et iiiuooeuteni qui por eos ad 

poeuaiii iiigestus (?) fuit coiuiirelieiidat illum peua calda- 

ria, late conditioues, die illu, era ille. 

í-"l 

Exorcismus de pena caldaria. 

Exorcizo te aqiia calida et ferruui igneum iu nomine 
patris, filii et spiritus sancti, deus abraham, deus y.saliac, 
deiis iacob, deus angelorum, deus archangelorurn, deus 
prophetarum ((([¡g- deus apostolorum) deus inartyruui, 
deus omiiiumque sanctonim, uiius permanens iu sancta 
trinitate, pater et filias eb spiritus sauctus. Coniuro te, 
nqua calida et ferrum igneum, per deuni patreni oniiiipo- 
teutein, qui fecit ceiuui et terram, mare et oniuia que in 
eis smit, et iliesuni cliristuni filíiim eius tjui in chauaaji 
galilee de aqua viiium fecit, ceconiin oculos aperuit, sur- 
dos audire fecit, mutos loqui, c]audo.s currere fecit et 
mortuos suscitavit, paralíticos iu sua ineinbra reduxit, 
j)er ipsum qui tenet claveui deo, et aperit quod iieiuo 
claiidit, et claudit quod nenio aperit, per ipsum qui tres 
]_)ueros de camino igiiis eripuit per ipsum íjui susaniiam 
<lefalso crimine libera vit, [ler ipsum qui lazarum et vi- 
duae uniciini de sepulcro suscitavit, et sancta coi])Oia ad 
celeslia regiia perdiixit. Per ipsum qui luaii posuitteinii 
niiui dicens: Usque huc venies et hic coníriiiges tuineiite& 
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ñuctns tuos, adiuro vos per hec sancta quattaor evaiige' 
lia, marcas, matheas, lucas, iohaunes, qui superposita 
suiit in sacrosaiicto altarío domini niei, illa nt appareat 
hodie virfcns et potencia domini dei, ante quam demoues 
fuginnt, et contremiscunt. Adiuro vos artes maleficiorum, 
incantacionum, venena quicquid; invocatio caldeorum 
ariispicum, si ve veneficum liabentes fidutiam redigaiit. 
Super hec omnia invocato nomine domini qui omnia 
absconsa patefecit, ut si culpabilis est ille per quod caii- 
satur, sitei pena ista sulpliurea, et Ígnea, ut sit ei dic- 
tum voce paterna, disce di te a me inaledicti iii ignum 
eternum qui preparatus est in bollore (?) ángel is eius. 
Et si innocens est sit ei pena ista frigida, et statim sa- 
nus et illesus appareat, et sit ei dictum voce paterna 
turbasti me domine, igne me examinasti, et non est in- 
venta in me iniquitas. 


CONCLUSIÓN 


Hemos llegado al término de nuestro trabajo. 

Este libro, simple resultado de un proceso de iuvesti- 
gacnhi histoi ico-juridica hecho eu la Cátedra y con fines 
pedagógicos, es una constriicciihi, como todas las científi- 
cas^ ineianiente provisional, no expresión de im exclusivo 
y cerrado dogmatismo, incompatible de todo punto con el 
carácter crítico y el espíritu progresivo de nuestra civi- 
lizaciíMi , 

Por eso, debo concluir repitiendo lo que para alguiio.s, 
tal vez con inusitada y excesiva frecuencia, haya mani- 
festado, pero así me lo han impuesto de consuno, el ca- 
rácter y la naturaleza de este Estudio y las rancias y 
anacrónica.s doctrinas, en gran parte todavía por desgra- 
cia subsistentes: «(]Jon mi abierto espíritu crítico, dispues- 
to e.stoy á reconocer y rectificar, de. buen grado, cuales- 
quiera errores de hecho ó de apreciación en <jU0 pueda 
haber incurrido, y más todavía, si e.sos j^evros fueran de 
tal naturaleza y por ende tan esenciales, que destruyeran 
por su base todas ó algunas de las conclusiones en este 
libro formuladas, también dispuesto estoy á proclamailo 
así, rindiendo parias al procedimiento experimental de 

la ciencia moderna.» 

Y una postrer ileolaraoiiui que sirva á la vez tie expli- 
cación y de disculpa á las uuiuerosas deficiencias que, en 

este modesto Estudio, la finura de una atinada critica 
descubra. 

El trabajo por mí emprendido y relativamente eu mnj 
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breve tiempo realizado, se sale algiiii tanto de los límites 
del esfuerzo privado y personal, y el auxilio y la protec- 
ción oficiales y la ayuda de aventajados discípulos í> de 
distinguidos compañeros me lian faltado por completo. 

El profesor español carece de toda clase de medios, 
no ya para intervenir en la lucha científica, sino para 
vencer en la lucha por la vida. Trabaja aislado y pobre, 
sin medios económicos suficientes para decorosamente 
subsistir y sin medios científicos bastantes para realizar, 
como la moderna cultura exige, la sacrosanta misión de la 
enseñanza (1). En otras condiciones colocado, otra sería 
también la obra científica y pedagógica del Profesorado 
universitario de España. Tal vez sea esta una de la.s más 
poderosas concausas de nuestra, ya inveterada y por 

todos reconocida, decadencia. 

Si mis medios personales me lo hubieran permitido, 
hubiera colacionado detenidamente los tres Códices de 
Copenhague y e! de Holkham 2P2, preteridos sin razón 
alguna por Zeumer, y estudiado, además, de jiíroprío físu 
los existentes en París y en el \ aticano. líe tienido que 
concretar mi personal esíuerzo á los diez y seis 
lióles, examinándoles aúladarnente y disponiendo para 



.ss. 



(1) Nuestras Biblíoieca.s Iñii vorsiiarias caree, eii de pii1)lÍcaciones 
moderiia.s, v el profesor t|ue desea consultarlas tie.iie ncctísidafi d(; 
adquirirlas cou sus recursos personales. La Facultad de Derecho de 
Madrid no tiene entre sus libros, diseminados en viejos estantes por 
Jos pasillos, la Edición critica de las Leyes Visiyothorum ¡por falta 
de fondos para adiiuirirla! 

Más de die/ años vengo luchando contra todo y contra todos ¡tor 
la creación en la Universidad Central de un Museo-i aboraioi io 

juridico^ para traiisfonnar nuestra enseñanza esencialmente acadi*- 

mica haciéndola práctica y i)Ositiva, merced á las a[)licactoues del 
método experimental, y nuestro querido Decano Ija. logrado por íln 
hace pocos meses del Ministerio de Instrucción pública ¡lre.s mil pe- 
setas para ello! No alcanza tan mísera cantidad ni para sulragar el 
importe de la reproducción de nuestros interesautes bronces 

Jurídicos. 
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¡p'm I 1 7', .^“”“0'. «nías «lisUnUiH Üiblioteoas 

..e Madrul, ,1.1 Kso,,.-,al y, le T,de<l., , dou,le .e eueuentrau 

ensl;,:,rlia:lo.. L„l,rabajo .le esta h„l„le ver|„eria, por lo 

.,K.u,..s. ,;ue t, ocios osos C, •, dices patrios hubieran estado i 
mi tlispi.sicion en la Faeultail de iUereclio de la Ciiiversi- 
dad Ueutval. La misma impresión de- este Iístodio me lia 

impuesto sacrificios ,|iie no pueden encontrar comí, ensa- 

cióit cumplida en los escnsísiuK.s resultados ecom'.iuicos 

de esta clase ile publicaciones. Ma.s, sea todo por la cien- 
cia y para la ciencia. 
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be nieg'a enoarccíilaineiite nl leefor que, aníe; toilo, corrija ron 
sumo cu i dudo este ejemplar, supliendo con su buen criterio las de- 
ficiencias de la Fe de erratas. 


bí jL'iria* 

L íncii* 

mvK 

OKitií nrctit 


íifi 

:tón.H49. 

325-339. 

¿0 

m 

4 * 2 ( 1 -435. 

428-435. 


Id 

4d-47 

43-37 

4S 

H 

la ley, Saepe cottÍPtifionis.., 

la ley de Recesvinto, íSuípeco»- 
tsntioiiis.,. 

z 

áS 

Nofiiñ 

Xotae 

a") 

:t 2 

la ley, Si de /’dCiíífiff/fMíS... 

la ley de Clvindasvinto, .SV dñ 
/'(( cu/t(iG??»s... 


nota a 

Las abreviaturas usadas 

I^aa abreviaturas Reos, y 
Rciids. 

UíH 

0 ." col. 1 ,'^ 

ü."’ y 4.“ 

2 .", y Claus. final 


col. 

m.'^ Derrptiim tudicii itni~ 
vpr salín. 

lü.“ fífir/’fiíif ni iitiiicii uji/rersa- 

iis, rians, final. 


tj 

en el CovtpJui^.m^f 

en tüdo.H ellos 


m 

].o al 4.® 

1 .'* (2.** luirte} 3 ' 2.“ .il 4.“ 

142 

1 

.■>77 

wm *4. ^ 

m 

ñ 

é Egiea 

á ICgica 

'Mi 

15 

et fluo ítit'ftí’o<*/í.,. 

et Buo aliuu'och,..: y en la ee- 
critura <ie donación otorg'ada 


el Ü de Octubre del año llTóá 
favor del Monasterio de Saha- 
gúii, lie su abad 1>. Gutierre y 
de I). Domingo, camarera ina- 


vor. itür Fruela Ktideiiiíriy RU 

iiuijer Urraca Goiixález. fie ha- 
ce constar que éstus recibieron 
cetilitm ef. ¿rea zureos iji alua- 
roch (Arch, hist. Doc. tlíl 
JloiiiiS. de ííuhaffinit yjT). 



4 

lev de (Ui indas viiito 

ley de Reces\ iiito 

f 

25ti 

‘;7 

^ < 

própiedad 

copropiedad 


58fi 


COlí RKOCLUMÍS 




1 AlO'U. 

Ti[rK 

I ' KHE. Tíi:i III 

im 

11 y 12 

colocúiiílolo 

colocáiidule 

582 

nota 2 

íMonma. Germ. Hist. III, 

Moíiinn. Germ. lliót, I.eg. IH, 

295 

lú 

¿fs/es... 


Uor> 

nota 2 

Moni. Germ. Hist. III, 

M'du. Germ. llisf. Lej?. II i, 

'dl¿ 

30 

citado 

me ncí Ciliado 

3ltí 

2l 

SubsUtiüítibiiB 

SKbstlbuf ¿ffVibltS 

o24 

ñ 

cotiíi uiéliidas 

conquistadoras 

.Si>l 

nota 1 


i Li X i a 

37 S 

24 

3'íL. X1.\' 

Tir. iX 

39-2 

J4 

/. eg es fj onf/obo rdornm 

Lanffohnri/oritm. . 

400 

S 

louííoljiint ua 

1 aiiíírdja rdua 

•181 

19 

(í>>L 98), 

(Tul. y fcn ios h'tíCU rio.lcnsrs 

V l'." 

si e-xcej)! unmoH cit el Keru r hí- 
lense 2.", qtie nos da la inserip- 
eión ANTit¿t:A Nocitkr kmun- 
j*aTa, y en el Matrifense 772 

> 

21 

ei ex :eiiturtnios cii el M<>.- 
t.riUniíe 7 72 

5^)3 

24 

de I.P f Vi.iiijoífiorvi.tf 

de la Led MsigolhorKia, 

5tó 

21.+ 

loa tres si'ínicutca 

lo.s Bi^uieiiles 



Dkijhiatokia 

Al. i.i:vi5KK 

I. — La LlTIÍilATrUA JI'KÍDIí’A llKl.ATIVA Á LA KfíPAÑA (¡ODA 

1 ) U íl A N'l’ 1*1 L L S M 1 1 -O X J X . " 

II. 'Las i-’DinoxES de los textos lrcíales 

L -Kdic.iones délos monumentos le^'ales anteriores al Li- 

ber [((diciontui de Uecesvinto 

A. — Ediciones de los íraf^'inoutos de la Lex AníiqKa, 
iSfafttta IPi/ntn, contenidos en el CoiU'X resc/o;»- 
/íí.s de Laris Lat. 12l(U) 

I 

IL — Ediciones de los Capítulos de un Edicfuiti rpgis, 
comprendidos en el Códice de llolkiiam 210 

C. Ediciones de los Capitnlos d(í Dereclio visigodo. 

(jiie forman parte de la Le.;* i Icciio) Ixgnin, en el 
Códice IL 32 de la Bibliotetoi Vallicelliana de 
Roma 

D. — Ediciones de la Ixx rarntitia ViytUjothorum seu 

lli'eyyidrlHM Aíarivl RpfjU 

E. — Ediciones de la Lpx Theudl rpg¡,s ile24 de Noviem- 

bre de 54(1, descubierta cu el palimpsesto legio- 

uense 

2. — Edioione.s de la ¡jex EÍ.v/jf/o//íor/íí/í dividida en XII li- 
bros ^'Id.her liidlciontm , Líber ludicumj Foruin 

Initiruyu) 

A. — Primera Edición {P. Pitlion. Parisiis, 1570) 

11. — .'segunda EElición i.-l. Schotf. Francolurtí. 1600}.,. 

C. — Tercera Edición P. Llndenbrof/. Fraucolurti, 

16131 

D. — -Cuarta Edición \P. (iroryísch. üalae Magdebur- 

gi cae, 1 738). 

E. — (¿uinta Edición ^ M. Jiotn/tief . París, 1741 1. . 

F- — Sexta Edieifm ( P. P. Catiriatit. Ve.netíis, l7Mij.. . 
Q, — Séptima Etlición i .•IcíKÍtíariít Psp<iñoUt. Madrid, 



} E — {)Cta va Edición (A’. Widfer. B(*rolinl , 1*'^21 1.. . . 

E —Novena i-alición Híradenei/rd . Madrid, 1847 y 

1 872j 

J. — Décima E<lición {Aaideitnd de Ctcuctíis de Lisboa. 

OI i si pone, 1856) 

K. — Undécima KdicióníC’. Perm'uidez EPias. iMadrnl, 




ÍNDICE 


Pág3. 

L. —Duodécima Edición (C. Zettmer. Haiinovcrao, , 

18r>4 ) S-l 

M. — Décinirttci-cia Edición fC. Zeiimer. llaunoverae, 

11)0*2) Sí) 

N. — Las Ediciones típicas. Su contenido IOS 

III. — Transformación dvocutiva de ca Lex Vistf/olhoriim. 

Lucar que kn ecla corresrondií á los TEX'rOS 
RIÍLACIONADOS 160 

1. — El punto de partida de la, evolución. Legen ’J'Jieodo- 

rlckmae (-110-4671, Kdicfum ’rheodovici II re gis 
(453-467).. • •• • 

2. — Statiita legum Eitrici regis (c. a. 475 ) 235 

o.— La Romana Visigothorum. ó el ¡ireriarium Ala- 

rici Regís (2 Feb. 506). — La /.ex '¡'hendí Regís, 
acerca délas costas y gastos cet juicio (24 Xov. 546). _. 

4. — El í7oíifex ?'eiJí.s'u.s* de Leovig'Udo (572 - 586) 3i. 

5. — Capítulos extravagantes correspondientes á la Lee 

Antigua en sus distintas formas 371 

A. — Transmitidos por algunos Códices de la Vulgata. .371 
IL — Contenidos en la Leciio legnm de la Biblioteca 

Valí ice) liana 387 

6. — La legislación Visigoda de Kccaredo á Chindasvinto. 421 

7. — El Líber Indiciorum de Becesvinto (¿654?). Los Con- 

cilios de Toledo IX y X {653 656) 416 

8. — Complemento del Líber JíídíVí‘o/'íí7n. Norellae leges de 

Keoesvinto y de Vaniba. 47,3 

0. — La I^ex renwi'ata de Ervigio (681). Los Concilios do 

Toledo XII y XIII (681 y 683! 187 

10. — La revisión Egicana {;,604 ó 638?). Los Concilios de 

Toledo XV, XVI y XVII (688-6SU' 503 

11. — La forma denominada Vulgata 536 

IV. — Arknoice 518 

A. — Constituciones ó Capítulos extravagantes inéditos, 

contenidos en algunos Mss. de la Vulgata 518 

B. — Capítulos publicados por la Academia Española 

(Madrid, 1815) y preteridos en la Edición crítica 
de Zeuiner 553 

C. — La Lectio legnm de la Biblioteca Valiicelliana. . , . 564 

D. — Un fragmento de Códice bilingüe, latino-g‘alaico, 

publicado por A. López Ferreiro í Santiago, 

1896) 568 

E. — El PLacitnm de ios judíos líe Toleilo, dirigido á 

Cliintila en 1.” de Diciembre del año 637. Publi- 
cado por el P. Fidel Fita (M.-uirid, 1870 y 1881). . 570 

F. — Algunos aditamentos doctrinales del Códice de 

Holkham 212, publicados ¡lor Uaudenzi (Rolog- 

na, 1886) b7.5 

Conclusión u81 

CORRECCIONICS 585 




1 


s 

+ 

i 

i 


